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alocuciones  pronunciadas  por  su  santidad. 

RECEPCION  DEL  DIA  4  DE  JUNIO  DE  1872. 

sala^defconf¡e/Un'°  fuérec¡bida  Por  el  PaPa  en  audiencia,  en  la 
senos  p^ 

Mecida  en  1*  •  i  •  3  \0n§re§acion  de  San  Luis  Gonzaga,  esta- 

Sr=iraiada  e"  ,a  *- "*  y  -  «S?  2ÍS5 

dich°  cuadr° 

Después  de  dar  la  vuelta  á  la  sala ,  se  dignó  el  Padre  s,„,„ 
asTcomoTrd  f  ““  redaCtad°  Por  M-  Teodoro  Bruner 

la  s X  Eü rr°  '  n0mbK  de  h  SeCC¡°n  de  >Ó«"“P° 

a  señorita  Elisa  Magheti,  contestando  después  con  la  alocución 

que  reproducimos,  tomándola  del  Calholi/ue: 

pues  dé  dé"’-  qUer!daS  hl,3S  m'aS’  la  bendic¡on  SU'  me  pedia,  des¬ 
pués  de  dirigiros  algunas  palabras  para  instruiros. 

teccion  dé  d"  f°P“St0  ha“r  bu;nas  r  santas  obras  bajo  la  pro- 
Ocasión  U,S  Gonzaga-  Acuérdeme  bien  de  lo  que  en  otra 

ocasión  os  d„e,  y  que  recordáis  en  uno  de  vuestros  mensajes 

é  c  ;d°r  c"  *  qUe  COn  gCDerosidad  verdaderamené 

cristiana,  ofrecisteis  t  Dios  hasta  el  sacrificio  de  vuestra  vida, 

era  necesario,  para  la  gloria  de  Dios  y  el  triunfo  de  la  Iglesia,  y 
yo  osi,eque  dec¡a  Ia  oferta,  pero  que  tenia  en  más  a¿ 

prójimo. 1  emp  5ada  en  obras  virtuosas,  Utiles  á  vosotras  y  al 

o  qiie  os  decía  entóneos  para  fortaleceros  en  vuestros  bue- 
P  op  silos,  añado  hoy  un  ejemplo  de  San  Luis  Gonzagá,  para 
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enseñaros  lo  que  debe  hacerse  por  las  obras,  por  la  oración, 
por  los  ejemplos  y  consejos  en  favor  del  prójimo,  especialmente 
en  estos  tiempos  en  que  es  tan  necesario  sostener  la  virtud  que 
peligra  y  humillar  al  vicio  que  triunfa. 

»San  Luis  Gonzaga  era  dichoso  con  su  soledad  en  la  Compañía 
de  Jesús,  donde  gozaba  de  la  paz  de  la  conciencia  y  de  la  tranqui¬ 
lidad  de  espíritu,  como  puede  hacerlo  un  santo  en  la  casa  del  Se¬ 
ñor.  Sin  embargo,  en  su  casa  paterna  sobrevinieron  sucesos  (fre¬ 
cuentemente  ocurren  en  el  mundo),  que  turbaron  la  paz  de  su 
familia  que  pudieron  producir  graves  discordias  entre  muchos 
príncipes.  Por  eso  San  Luis  recibió  órden  de  sus  superiores  de  ir 
á  la  casa  paterna  y  de  poner  en  su  familia  aquella  paz,  aquella 
tranquilidad  de  que  disfrutaba  en  la  casa  del  Señor. 

»Dios  bendijo  la  obra  de  este  santo  jóven ,  que  le  era  tan 
querido. 

»En  efecto,  ayudado  de  Dios,  logró  por  su  caridad,  su  dulzu¬ 
ra,  su  prudencia,  desvanecer  toda  ocasión  de  disensión,  y  después 
de  haber  dispuesto  todos  los  ánimos  á  la  concordia ,  volvió  al 
cláustro,  donde  murió  poco  tiempo  después;  porque,  como  sabéis, 
murió  en  la  flor  de  la  juventud. 

»En  el  último  instante  de  su  vida,  respondió  á  los  que  le  pre¬ 
guntaron:  hermano  Luis  ,  ¿cómo  vais?  Látanles  imus  :  me  voy 
lleno  de  alegría.  Queria  decir  que  después  de  haber  obrado  bien 
durante  su  vida  ,  se  sentía  feliz  al  ir  á  recibir  la  recompensa 
eterna. 

»Esto  deseo  para  vosotros.  Vivid,  hijos  mios,  de  manera  que 
merezcáis  la  bendición  de  Dios  y  de  los  hombres  en  esta  vida  y  en 
la  otra. 

»En  tanto  yo  os  bendigo:  bendigo  los  objetos  de  devoción  que 
lleváis  con  vosotros,  á  vuestras  familias  y  directores.  Acompáñeos 
esta  bendición  hasta  el  último  momento,  para  que  podáis  decir: 
Lcetantes  imus. 

»Bcnedictio  Dei ,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  13  DE  JUNIO  DE  1872. 

1  enemos  ya  noticias,  por  telegramas  y  carias,  de  la  audiencia 
concedida  por  el  Padre  Santo  el  13  de  Junio  á  la  comisión  de 
señoras  católicas  que,  bajóla  dirección  de  la  señora  marquesa 
Antici  Mattei,  fueron  á  felicitar  á  Su  Santidad,  con  motivo 
del  26.°  aniversario  de  su  Pontificado.  Hé  aquí,  según  la  Voce 
della  Venta,  el  discurso  del  Padre  Santo  en  contestación  á  las 
señoras  católicas. 

«Si  Dios  permite  que  tan  frecuentemente  sufra  la  Santa  Sede 
contradicciones,  persecuciones  y  opresión,  también  de  vez  en 
cuando,  Dios,  que  conoce  la  debilidad  de  su  pobre  representante 
en  la  tierra,  envíale  consuelos  para  infundirle  valor  y  fuerzas,  y 
ayudarle  á  vivir  en  completa  confianza  en  la  voluntad  de  Dios. 

al  prestarle  estos  consuelos,  nuevas  fuerzas  pónenle  en  estado 
de  poder  continuar  su  doloroso  camino  con  la  esperanza  de  un 
término  más  hermoso,  más  feliz  y  lleno  de  gloria. 

»Una  de  estas  circunstancias  se  me  presenta  en  este  momento, 
J  por  ello  doy  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor.  También  os  doy 
gracias  por  los  sentimientos  de  ternura  que  manifestáis,  y  por  los 
votos  que  en  nombre  de  todas  vosotras  se  me  acaban  de  dirigir. 
Joe  el  Señor,  en  su  infinita  misericordia,  los  atienda,  y  se  digne 
concederos  á  vosotras  mismas  fuerza  y  valor  para  que  podáis  pro¬ 
seguir  vuestro  camino  por  el  sendero  donde  lo  habéis  em¬ 
prendido. 

»Numerosos  son  los  peligros  y  no  faltan  enemigos:  también 
abundan  las  contradicciones.  Pero  armémonos  de  valor,  y  para 
ello  os  referiré  un  hecho  que  recuerdo  en  este  momento,  ocurrido 
principios  del  último  siglo  á  un  alma  bienaventurada. 

»Me  refiero  al  bienaventurado  Crispin  de  Viterbo.  Era  seglar 
Y  amigo  de  otro  seglar  que  luchaba  con  él  en  noble  emulación 
para  legar  juntos  á  la  perfección.  En  el  momento  en  que  Crispin 
de  ía  entregar  su  alma  al  Criador,  hallábase  su  amigo  lejos  de  él. 
Pues  una  noche  tuvo  un  sueño  y  vió  i  Crispin  que,  cargado  con 
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una  pesada  alforja,  caminaba  por  una  senda  cenagosa  y  erizada  de 
gran  número  de  puntiagudas  piedras  y  obstáculos,  sobre  los  cua¬ 
les,  aunque  muy  cargado  Crispin  con  su  alforja  y  sus  muchos 
años,  andaba  tan  ligeramente,  poniendo  el  pié,  ya  sobre  una,  ya 
sobre  otra  de  aquellas  providenciales  piedras ,  que  el  fango  no 
manchaba  su  túnica  ni  aun  sus  sandalias. 

»Lo  mismo  sucedió  en  un  campo  cubierto  de  flores ,  en  cuyo 
fondo  se  levantaba  un  palacio  magnífico,  y  que  se  aparecieron  á 
la  vista  de  Crispin  un  considerable  número  de  grandes  almas  y 
de  jóvenes  llenas  de  hermosura  que  le  introdujeron  en  el  palacio 
místico,  para  gozar  en  él  de  Dios  por  toda  la  eternidad. 

»En  aquel  momento  despertóse  el  amigo  de  Crispin  y  exclamó: 
Crispin  ha  muerto,  y  el  sueño  que  he  tenido  me  dice  que  ese 
hombre  de  Dios,  después  de  atravesar  los  cenagales  del  mundo 
sin  que  nunca  le  mancharan,  goza  hoy  en  el  Paraíso  del  premio 
y  de  la  corona  de  sus  virtudes. 

»Hé  aquí,  mis  queridas  hijas,  un  hecho  que  me  ha  dado  siempre 
valor  pará  viajar  sobre  esta  tierra  á  través  del  escándalo.  Yo  lo  sé, 
es  muy  difícil  poner  siempre  los  piés  en  un  terreno  seguro,  y  li¬ 
brarse  de  las  asechanzas  que  nos  rodean.  Esto  es  tanto  más  difícil, 
cuanto  que  nuestra  naturaleza  es  miserable  y  débil,  y  pesa  sobre 
nuestro  espíritu  haciendo  más  penoso  el  combate  contra  nuestros 
enemigos.  No  perdamos,  sin  embargo,  el  valor,  y  marchemos  re¬ 
sueltamente  adelante  para  llegar  á  este  hermoso  palacio. 

»Vosotras  entráis  en  las  iglesias  y  las  hacéis  resonar  con  vues¬ 
tras  plegarias.  Vosotras  entráis  en  las  iglesias  y  os  acercáis  á  la 
santa  mesa  que  da  la  fuerza,  el  vigor,  las  luces  y  el  valor  necesario 
para  caminar  al  través  de  tan  grandes  tinieblas.  Por  el  contrario, 
los  que  están  contra  nosotros  no  entran  nunca  en  estos  santos 
lugares. 

»A.  propósito,  yo  os  recordaré  una  parábola  bien  conocida  y 
oportuna  en  las  actuales  circunstancias.  La  parábola  sabida  de  la 
boca  infalible  del  Divino  Redentor,  es  la  parábola  del  Hijo  Pródi¬ 
go.  Vosotras  podéis  mucho;  vosotras  no  lo  ignoráis;  vosotras,  que 
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/  os  ocuPa^s  en  aliviar  la  suerte  de  esas  pobres  mujeres  que  tienen 
necesidad  de  vuestro  socorro;  ellas  son  las  hijas  pródigas,  las  hijas 
penitentes  que  se  hacen  dignas  de  honrar  á  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
«a  circunstancia  que  queria  recordaros  es  esta:  sabéis  que  el 
ermano  mayor  del  Hijo  Pródigo,  volviendo  de  una  excursión  á 
pos,  al  acercarse  á  su  casa  oyó  los  sonidos  de  la  música 
que  su  padre  lleno  de  alegría  habia  ordenado  que  se  tocase  para 
Lfie  rarIa  vuelta  de  su  hijo;  entónces,  sabiendo  por  los  criados 
que  se  había  preparado  otro  festín  suntuoso,  el  hijo  mayor  se  mar- 
c  con  despecho  y  no  quiso  entrar.  Noluitintrare  indomumsmm 
» ¡ Ah ,  mis  queridas  hijas!  Esto  es,  en  pequeño,  la  semejanza 
e  °  que  h°y  suced¿-  Nosotros  entramos  en  las  iglesias  y  ellos  no 
entran;  nos  acercamos á  la  Mesa  eucarística,  y  ellos,  no  contentos 
conhmr  de  ella,  blasfeman  contra  la  santidad  de  este  augusto  mis- 


»Ellos  y  los  que  se  Ies  parecen,  se  imaginan  que  para  calmar 
.as  miserias  de  este  mundo  (lo  he  leído  el  otro  dia  en  uno  de  sus 
periódicos  que  se  dicen  oficiosos  y  no  só  lo  que  son),  se  imaginan 
que  toda  religión  es  buena,  y  por  tanto,  que  las  blasfemias  de  Lu- 
tero  y  Calvino,  la  soberbia  y  la  qrrogancia  de  Fócio  y  las  ignomi¬ 
nias  de  Mahomet,  bastan  para  calmar  el  espíritu.  Y  sin  embargo, 
¡ay.  ellos  son  los  grandes  miserables. 


»Oremos  por  ellos;  oremos  mucho,  para  que  cesen  estas  per¬ 
secuciones  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  les  son  fatales  á  ellos 
mismos. 


» Antes  de  bendeciros  os  diré  algunas  palabras  más.  En  los  pri¬ 
meros  años  de  mi  Pontiñcado,  ántes  de  salir  de  Roma  combatido 
por  la  revolución,  habia  un  hombre,  ya  muerto,  que  era  ministro, 
0  el  género  mas  templado,  no  de  los  que  empuñan  el  rewol- 
pCr/  el  puinL  El  m=  decia  con  grandes  protestas:  «Santísimo 
a  re,  cuando  se  hayan  ido  los  alemanes  (y  añadía  un  epíteto  ma- 
eV°  01  n°  Paremos  más.  Libres  de  su  yugo,  que  aborrecemos, 
|u^t  -OT  . .  se  \  ueitros  fieles  súbditos,  y  nádíe  atacará  la  santidad 
42  .a  RJigion  de  Jesucristo.  Nosotros  seremos  siempre  defensores 


de  esta  religión,  y  estaremos  á  vuestras  órdenes  para  sostener  la 
doctrina  en  su  integridad.» 

»Pues  bien:  ya  habéis  visto  lo  que  ha  pasado.  Estas  promesas 
se  las  ha  llevado  el  viento.  Ya  habéis  visto  cómo  se  han  portado 
estos  hombres  una  vez  arrojados  de  aquí  los  alemanes.  ¡Ya  habéis 
visto  qué  unión,  qué  concordia,  qué  paz!  Ya  habéis  visto  las  pro¬ 
vincias  ganadas  por  el  que  las  habia  perdido:  ya  habéis  oido  des¬ 
pués  los  elogios  tributados  á  los  alemanes.  El  aleman,  que  era  un 
enemigo  pérfido  hace  veinticuatro  años,  es  hoy  objeto  de  venera¬ 
ción.  ¡Oa!  ¡cuán  perverso  es  el  mundo!  El  lazo  de  unión  para 
ciertas  naciones,  es  el  ódio  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 

» Animo,  pues,  y  constancia,  mis  amados  hijos,  en  la  senda 
que  seguís  ahora.  No  dudéis;  á  vuestro  lado,  á  izquierda  y  á  dere¬ 
cha,  caerán  los  dardos  de  vuestros  enemigos.  Pero  Dios  os  asistirá; 
Dios,  que  distribuye  los  bienes  y  que  al  mismo  tiempo  saca  de 
los  tesoros  de  su  justicia  los  castigos  y  las  penas.  Sí,  Dios  se  acor¬ 
dará  de  la  parábola  del  Hijo  Pródigo,  en  la  cual  está  representada 
como  padre  amante  y  misericordioso.  Se  acordará  de  vosotros, 
de  Mí,  de  toda  la  Iglesia  Católica,  y  levantando  su  brazo  omnipo¬ 
tente  mandará  á  las  olas  tempestuosas  que  se  detengan  y  vendrá 
la  calma  y  la  paz. 

»Con  estos  sentimientos  os  bendigo.  Recibid  con  mi  bendi¬ 
ción  la  expresión  de  mi  gratitud  por  el  celo  que  tenéis  en  promo¬ 
ver  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  y  la  santificación  de  las  almas.  Que 
esta  bendición  aliente  vuestras  almas  y  ahogue  todo  espíritu  de 
disensión  y  contradicción  en  vuestras  familias;  que  lleve  á  vues¬ 
tras  casas  la  paz,  el  bien  y  la  alegría;  que  esté  con  vosotros  en  el 
último  instante  de  vuestra  vida,  cuando  entreguéis  vuestras  almas 
á  Dios,  para  que  vuestros  lábios  espirantes  exhalen  este  último 
grito:  Bendito  sea  Dios,  en  su  misericordia,  en  su  justicia;  bendito 
para  siempre.  Y  para  siempre  le  bendeciréis  cuando  os  haya  ad¬ 
mitido  en  la  eterna  gloria  del  Paraíso. 

» Benedicto  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  14  DE  JUNIO  DE  1872. 


El  día  14  de  Junio,  el  presidente  de  la  Sociedad  romana  para 
los  intereses  católicos,  presentó  á  Su  Santidad,  con  el  homenaje 
e  os  6.000  asociados  romanos,  treinta  comisiones  de  otras  tantas 
u»-ie  ades  de  Italia,  afiliadas  á  aquella.  Además,  se  encontraban 
presentes  vários  representantes  de  las  sociedades  católicas  de  Pru- 
sia,  América  Septentrional,  Suiza,  Inglaterra,  Irlanda,  Francia, 
España,  Austria,  Perú  y  Goritz. 

Las  vastas  salas  y  galerías  del  Vaticano ,  eran  estrechas  para 
contener  la  inmensa  muchedumbre  de  gente  que  afluia  á  ellas.  En 
una  de  las  galerías  del  Museo  habia  además  un  millar  de  damas 
nobles,  princesas,  mujeres  del  pueblo,  confundidas  en  un  mismo 
sentimiento  de  amor  hácia  el  Santo  Pontífice. 

Este  salió  de  sus  habitaciones  i  las  once,  seguido  del  Cardenal 
Borromeo  de  muchos  Prelados  y  personajes.  Después  de  escuchar 
a  lectura  de  un  hermoso  mensaje,  obra  maestra  de  caligrafía  y 
epigrafía,  escrito  en  pergamino,  que  le  presentó  en  nombre  de  la 
concurrencia  el  príncipe  de  Campagnano,  el  Papa  pronuncióla 
siguiente  alocución: 

«Gran  consuelo  es  para  mí  ver  que  hoy  le  sucede  al  pueblo  ca- 
toUco  loque  en  otro  tiempo  le  sucedió  al  pueblo  de  quien  Dios 
-cía.  «  ste  pueblo  se  cansa  del  poder  de  los  sacerdotes,  y  pide  ser 
regido  también  por  el  cetro  y  la  corona.  Pero  no  tardará  mucho 
en  arrepentirse  de  este  cambio.»  Que  lean  lo  que  los  consejeros  de 
ioboan  decían  después  de  la  muerte  de  Salomón,  y  verán  la  dife¬ 
rencia  que  hay  entre  uno  y  otro  régimen.  Verán  que,  en  lugar  de 
un  señor  bondadoso  que  esperaban  encontrar  en  este  jóven,  reco¬ 
nocieron  que  el  Gobierno  posterior  era  más  duro  que  el  primero. 

»  .n  cuanto  á  vosotros,  deplorando  la  usurpación  de  un  cetro 
ma  C°  OCad°  en  las  manos  que  le  tienen,  renováis  vuestros  votos 
Ldvor  de  este  poder  sacerdotal  que,  por  la  gracia  de  Dios,  no 
era  tan  malo  como  querían  hacer  creer  los  enemigos  de  la  huma¬ 
nidad  y  de  lajlglesia  de  Jesucristo. 
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»Yo  os  doy  gracias  á  todos  y  os  suplico  que  repitáis  mis  pala¬ 
bras  á  los  que  no  pueden  oir  mi  voz  i  través  de  la  inmensidad  de 
estas  salas  que  llenan  con  su  presencia. 

»Yo  os  bendigo  á  todos,  bendigo  de  corazón  al  príncipe  de 
Campagnano  que  ha  hablado,  y  á  toda  la  inmensa  concurrencia 
que  me  forma  una  hermosa  corona  que  consuela  mi  corazón. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 

Otra  audiencia  concedió  el  Papa  á  la  Sociedad  Católica  de  Ve- 
lletri,  á  cuyo  mensaje  respondió  Pió  IX  con  las  siguientes  pa¬ 
labras: 

«Os  doy  con  mucho  gu3to  la  bendición  apostólica  para  los  pre¬ 
sentes  y  ausentes,  sabiendo  con  placer  que  la  frecuente  asistencia 
á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Comunión  ha  demostrado  en  estos  dias 
que  Velletri  se  conserva  cristiana,  á  despecho  de  los  pocos  que  la 
conturban. 

»Si  las  persecuciones  y  los  combates  elevan  vuestra  alma  á 
Dios,  se  podría  decir  como  de  la  culpa  de  Adam:  O  felix  culpa. 
Pero  no  puedo  decirlo  porque  el  mal  deja  siempre  las  huellas  de 
la  impiedad,  y  sabido  es  que  los  efectos  de  la  impiedad  son  terri¬ 
bles.  En  otro  caso,  el  consuelo  seria  completo  y  se  podría  decir 
felix  culpa.  Ruego,  por  tanto,  á  Dios  que  haga  desaparecer  pronto 
esta  falta,  á  pesar  de  las  cosas  buenas  y  el  gran  bien  que  pro¬ 
duce. 

»Agradezco  los  sentimientos  que  me  manifestáis,  y  bendigo  á 
los  presentes  y  á  los  ausentes.  Llevad  esta  bendición  á  vuestras 
diócesis  y  familias. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  15  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  dia  15  del  corriente  fue  recibida  por  el  Padre  Santo  una 
diputación  de  la  sociedad  primaria  de  los  intereses  católicos,  de 
la  cual  formaban  parte  los  señores  marqués  de  Spedalotto,  su  pre¬ 
sidente,  el  príncipe  de  Petrulla,  el  conde  de  Cimarra  y  el  eaballe- 


—  11  — 

ro  Scalvizi.  Acompañaban  á  la  diputación  el  Reverendo  Padre 
Girino,  general  de  los  Teatinos,  y  el  Padre  Tarrara  de  la  Com- 
a  e,S^S’  ^  ^Ue  Presentada  á  Su  Santidad  por  Su  Eminencia 
e  ar  erial  de  Lloca.  Después  de  oir  el  mensaje  de  la  diputación, 
u  anti  ad  contestó  con  las  siguientes  palabras  que  reproduce  el 
'-'dtholique: 

«Os  doy  gracias  por  estos  sentimientos,  y  ruego  á  Dios  bendi¬ 
ga,  de  Particular  manera,  á  vuestra  sociedad  y  á  la  Sicilia  entera, 
tierra  fértil,  no  sólo  en  buenos  frutos,  sino  también  en  buenas  al¬ 
mas.  Consuéleme  al  ver  en  ese  pueblo  un  espíritu  tan  bueno  y 
tan  grande  fervor,  y  elogiaré  particularmente  á  Aci-Reale  que 
quizo  hacer  toda  clase*  de  esfuerzos  y  sacrificios  para  tener  un 
Ubispo  Todas  esas  valerosas  gentes  pusiéronse  en  movimiento; 
el  uno  ofreció  la  renta  de  una  casa,  el  otro  los  frutos  de  sus  tier¬ 
ras,  este  hizo  algún  ahorro  del  producto  de  sus  fatigas,  y  de  esta 

d OweUmer°n  l  deP°sitaron  a ^  una  cantidad  dispuesta  para 
el  Obispo,  que  no  d.go  qoe  fuera  una  riqueza,  pero  si  todo  lo  ne¬ 
cesario  para  vivir  holgadamente.  Ellos  me  suplicaron  que  nom¬ 
brase  pronto  este  Obispo,  y  Nos  lo  haremos  lo  ántes  posible,  v 
contentaremos  de  esta  manera  á  esa  parte  de  Sicilia. 

dicraAi6'™03  lotoJmar°n  á  mal  yse  W'oron  de  las  disposiciones 
dictadas  respecto  de  esta  isla.  Por  lo  demás,  la  Sicilia  ha  obteni- 

O  una  ventaja  con  la  abolición  del  tribunal  llamado  Monarchia 
porque  los  Obispos  son  más  libres,  las  razones  mejor  expuestas  y 
las  cuestiones  mejor  discutidas:  tanto  más,  cuanto  que  entre  las 
personas  que  componían  esta  Monarchia  había  algunas  que  no 
eran  muy  buenas,  testigo  la  que  murió  recientemente.  Es  indu¬ 
dable  que  con  elementos  semejantes  nada  bueno  debía  esperarse 
de  este  tribunal. 

»Quc  olviden,  pues,  todas  las  cosas  antiguas  y  estén  atentos  á 
as  nueyas  que  ayudarán  al  bien.  Entre  sus  grandes  males,  las 
Pr°ducen  asimismo  el  bien,  porque  purgan.  A  mi 
regreso  -  Gaeta  vi  aquí  á  un  Obispo  extranjero  de  grande  senci- 
i  ez.  díjome  que  la  revolución  había  producido  grandes  ventajas. 


— »Explicaos,  le  dije  con  dalzura. — Entre  otras  cosas  respon¬ 
dióme:  ántes  no  se  podía  predicar  y  ahora  predicamos  en  las  pla¬ 
zas  mismas.  En  suma,  este  buen  Obispo  se  daba  por  contento  con 
estas  ventajas. 

»Y  ahora  recibid  mi  bendición. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  16  DE  JUNIO  DE  1872. 

Al  recibir  al  patriciado  romano,  que  fué  el  dia  16  á  felicitar  al 
Papa,  Su  Santidad,  contestando  al  mensaje  del  senador  Cavaletti, 
dijo  lo  siguiente: 

«El  divino  Obispo  y  el  Pastor  de  nuestras  almas,  Jesucristo, 
nuestro  Salvador,  que  desde  el  primer  momento  de  la  creación  de 
la  Iglesia  ha  tenido  siempre  su  Vicario  en  la  tierra,  le  tiene  toda¬ 
vía  hoy;  pero  ese  divino  fundador  y  ese  Padre  de  nuestras  almas 
sabe  bien  cuánta  es  la  debilidad  del  Vicario  actual  que  tiene  sobre 
la  tierra.  Por  eso  no  ha  querido  que  le  imitase  en  todo  lo  que  le 
sucedía  en  su  dolorosa  pasión. 

»El  fué  abandonado  de  todos  hasta  el  punto  de  que  en  el  altar 
de  la  cruz,  con  los  brazos  extendidos,  pudo  exclamar:  ¡Dios  mió, 
Dios  mió!  ¿Por  qué  me  habéis  abandonado? 

»En  cuanto  á  mí,  de  quien  el  Divino  Jesús  conoce  la  debilidad, 
no  sucede  así.  Estoy  constantemente  fortificado,  y  el  socorro  de 
hoy  es  más  dulce  á  mi  alma,  porque  vosotros,  que  hoy  me  tejeis' 
tan  bella  corona,  pertenecéis  á  una  clase  ilustre  déla  sociedad. 

»En  general,  mis  queridos  hijos,  los  ejemplos  descienden  de 
alto  á  bajo,  y  los  que  vienen  de  abajo  son  ménos  poderosos  que 
los  que  vienen  de  lo  alto.  Aquí  mismo  vemos  la  aplicación,  por¬ 
que  d  vuestro  ejemplo  toda  esta  ciudad,  ó  al  ménos  la  mayor  par¬ 
te  (como  he  tenido  ayer  la  prueba),  se  ha  decidido  á  permanecer 
firme  y  constante  en  el  ejercicio  desús  deberes, en  la  pureza  de  su. 
íé  y  de  sus  sentimientos. 
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»Así  decía  ayer  una  cosa,  que  repito  hoy  para  que  sea  más  clara 
todavía. 

«Decia  ayer.  Nó,  vosotros  no  habéis  hecho  lo  que  hizo  hace 
tantos  siglos  aquel  pueblo  que  se  llamaba  entónces  el  pueblo  de 
Dios,  el  pueblo  de  Israel.  Vosotros  habéis  obrado  de  otra  manera. 
Aquel  pueblo  se  mostraba  cansado  de  la  autoridad  sacerdotal,  y 
r°gó  á  Samuel  que  le  obtuviese  de  Dios  el  que  pudiese  remplazar 
el  poder  racional  de  los  sacerdotes  por  el  poder  del  cetro  en  mano 
de  los  reyes;  en  una  palabra,  la  Tiara  por  la  Corona  de  esta  tier¬ 
ra;  y  le  fué  concedido. 

»He  dicho  que  muy  pronto  este  pueblo  se  arrepintió  de  esta 
sustitución,  que  tan  desdichadamente  deseaba,  y  como  no  podía 
hablar  ayer  cómodamente  á  tan  gran  multitud  esparcida  por  tan 
vastas  estancias,  les  recomendaba  que  leyesen  esa  historia  en  el 
libro  de  los  Reyes,  á  fin  de  ver  lo  que  hizo  Roboam,  hijo  de  Salo¬ 
món,  cuando  se  le  presentó  una  comisión,  como  se  dice  hoy  día, 
para  hacerle  presente  que  era  necesario  disminuir  un  poco  las  car¬ 
gas  que  pesaban  sobre  el  pueblo. 

»Tuvo  la  debilidad  de  oir  el  parecer  de  los  jóvenes  sin  expe¬ 
riencia  é  incapaces.  En  lugar  de  disminuir  las  cargas,  las  dobló, 
tomó  un  carácter  feroz,  y  á  causa  de  esto  perdió  diez  partes  de  su 
reino,  quitándole  Jeroboan  las  diez  tribus  y  no  quedándose  con 
más  que  con  las  dos  tribus  de  Israel. 

»En  vosotros  sucede  lo  contrario.  Vosotros  habéis  dicho  siem¬ 
pre  que  el  poder  sacerdotal  es  un  poder  paternal,  y  que,  por  el 
contrario,  el  poder  á  que  hoy  estáis  sometidos  es  un  poder  duro 
y  pesado,  un  poder  anti-católico  que  procura  estirpar  del  corazón 
del  niño  y  de  la  juventud  los  principios  de  la  fé  y  de  la  piedad. 

1  enemos  diarios  ejemplos  de  esto  en  várias  escuelas  donde  no  se. 
enseña  más  que  la  irreligión  y  la  impiedad. 

^Continuad,  pues,  vosotros  firmes  en  esta  actitud;  permaneced 
en  la  red,  de  que  habla  el  Evangelio  de  esta  mañana. 

«Jesucristo  mandaba  á  Pedro  que  pescase,  y  Pedro  le  decía: 
«Maestro,  me  he  cansado  toda  la  noche,  y  no  he  cogido  un  solo 
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pescado.»  Al  fin,  viendo  que  Jesucristo  se  lo  mandaba,  San  Pedro 
volvió  de  nuevo  á  pescar,  y  sacó  tan  gran  cantidad  de  pescado, 
que  la  red  se  rompió.  Pero  como  nota  exactamente  el  venerable 
Beda,  aunque  la  red  se  rompió,  no  se  fué  ningún  pescado. 

»Así  sucede  con  vosotros.  Aquellos,  al  hacer  brecha'  en  la 
Puerta-Pia,  han  v:nido  para  hacer  todo  el  mal  que  han  hecho,  y 
para  inundar  la  ciudad  con  toda  clase  de  escándalos  é  iniquida¬ 
des;  pero  vosotros  habéis  permanecido  en  esa  red  maravillosa 
bajo  la  protección  de  Dios,  que  se  sirve  de  su  humilde  Vicario 
para  manteneros  unidos  y  constantes  en  la  fé. 

»Sin  embargo,  os  agradezco  vuestro  celo,  vuestra  piedad,  y  es¬ 
pecialmente  los  esfuerzos  que  hacéis  para  salvar  de  la  corrupción 
á  la  juventud. 

‘»]Ah!  Haced  todo  lo  que  está  en  vuestro  poder  para  que  haya 
el  menor  número  posible  de  almas  arrancadas  á  Dios,  y  levantaos 
siempre  como  un  muro  de  bronce  contra  la  injusticia  y  la  ini¬ 
quidad. 

»Que  el  Señor  os  bendiga,  y  que  esta  bendición  os  dé  fuerza, 
consuelo  y  valor.  No  temáis.  El  Señor  está  con  nosotros  etsi  si 
Deus  pro  nobis  quis  contra  nos ? 

»Que  el  testimonio  de  la  buena  conciencia  y  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  de  la  virtud  sean  en  el  porvenir,  como  lo  han  sido  en 
el  pasado,  la  guía  de  vuestro  afecto  á  esta  Santa  Sede.  Así  conser¬ 
vareis  la  tranquilidad  y  el  reposo  en  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  y  Dios  os  dará  la  gracia  de  ver  un  rayo  de  luz  aun  en  esta 
pobre  tierra. 

»Benedictio  Dei  etc.» 

Todos  los  presentes  se  arrodillaron.  Despuesel  Papa,  bajando 
del  trono,  atravesó  las  filas  de  los  presentes  dándoles  á  besar  su 
mano. 

En  seguida  entró  en  su  estancia  en  medio  de  la  profunda 
emoción  de  los  que  le  rodeaban. 
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RECEPCION  DEL  DIA  17  DE  JUNIO  DE  1872- 

El  17  de  Junio,  el  Papa  recibió  al  Sacro  Colegio  en  la  Sala  de! 
Trono,  y  contestó  al  discurso  del  Cardenal  Patrizzi  con  el  si¬ 
guiente: 

«Vuestras  palabras  rae  sirven  siempre  de  gran  consuelo,  por¬ 
que  siempre  me  demuestran  cómo  los  Cardenales  unidos  al  Papa 
son  sus  colaboradores  en  toda  la  administración  de  la  Iglesia,  la 
que  hoy  está  tan  perseguida.  Así,  me  parece  ver  hoy  lo  que  hemos 
leído  en  la  Misa  de  ayer.  «Jesucristo  subió  á  una  barca  y  predicó 
á  la  multitud.  Es  de  notar  que  entre  las  barcas  que  había  en  la 
playa  escogió  solamente  la  de  Pedro,  y  desde  ésta,  que  era  la  pri¬ 
mera,  habló  al  pueblo:  después  mandó  tomar  el  cargo  y  dijo  á  los 
Apóstoles:  bajad  y  echad  las  redes,  y  á  San  Pedro,  guia  al  barco: 
Duc  in  altum. 

«Sucesor  indignísimo  de  San  Pedro,  también  yo  me  he  sentido 
vigorizado,  y  con  vuestra  ayuda  he  subido  á  alta  mar.  No  haré 
aquí  la  enumeración  de  partes:  todo  lo  que  ha  sucedido  lo  sabéis. 
Hemos  ido  lejos;  hemos  hecho  lo  que  Dios  ha  creído  poder  hacer 
con  el  instrumento  más  débil  que  tiene  en  esta  tierra;  pero,  en  fin, 
se  han  hecho  muchas  cosas;  se  han  establecido  sábios  principios,  se 
han  reunido  concilios,  se  han  nombrado  obispos,  sobre  todo,  en 
esta  desdichada  Italia  que  tenia  necesidad  de  obtener  asistencia, 
consejo  y  protección. 

»Ha  sido  un  gran  consuelo  ver  casi  todas  las  Sedes  Episcopales 
provistas  de  pastores,  y  el  pueblo  reanimado  mucho  con  esto;  por¬ 
que  es  un  gran  consuelo  para  mí  y  para  todos  los  católicos,  ver 
cuán  grande  y  cuán  poderosa  es  aún  la  fé  en  esta  península.  Quizás 
es  necesario  atribuirlo  á  que  aquí  está  el  centro  de  la  fé  católica, 
Y  que  Italia  posee  al  sucesor  de  San  Pedro,  al  Vicario  de  Jesucristo. 

«Ahora  mejor  que  ántes  vemos  la  inmensa  ventaja  de  haber  pro¬ 
visto  las  sedes  episcopales,  publicado  el  Syllabus  y  los  decretos 
del  Vaticano. 

«También  ha  sido  esto  ocasión  de  la  encarnizada  guerra  que  nos 


16  — 


hacen  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Me  parece  oirlos  reunidos  decir 
entre  sí  Quid profuimus  ¿Qué  hemos  ganado? 

»La  Iglesia  siempre  avanza;  es  necesario  hacer  lo  posible  para 
destruirla,  y  hé  aquí  por  qué  el  infierno  renueva  siempre  y  activa 
sus  esfuerzos,  y  hé  aquí  por  qué  procura  apoderarse  de  la  juven¬ 
tud  para  corromperla,  para  desarrollar  la  inmoralidad,  para  enve¬ 
nenar  á  los  pueblos  con  toda  clase  de  iniquidades,  para  pervertir 
la  instrucción  y  corromper  cuanto  bueno  hay  en  el  mundp  con 
el  fin  de  dificultar  la  difusión  de  la  fé  y  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

»Pero  lo  mismo  que  vosotros  me  dais  valor,  también  yo  quiero 
dárosle  á  vosotros  y  á  mí  mismo;  porque  habiendo  querido  Dios 
hacer  tantas  obras  para  su  gloria  y  para  el  bien  de  su  iglesia,  es 
imposible  que  quiera  abandonarlo  en  este  momento,  y  dejar  la 
tormenta  y  las  tempestades  desencadenarse  contra  la  barca  que 
nos  enseña  la  fé,  no  puede  ser  sumergida.  Esperemos,  pues,  que 
esta  barca  podrá  pronto  ganar  la  orilla  y  encontrar  la  calma;  y 
esperemos,  que  nos  será  dable  cantar  aún  en  este  mundo,  con  el 
jefe  del  pueblo  hebreo,  el  famoso  himno  de  acción  de  gracia  á  Dios: 
Caníemus  Domino  glorióse  enim  magnificatus  est ,  equum  et 
ascensor em  proyecitín  mare.  Cantemos  al  Señor,  porque  ha 
manifestado  su  gloria.  Ha  precipitado  en  el  mar  al  caballo  y  al 
caballero. 

»¡Que  Dios  os  bendiga,  y  os  dé  la  fuerza  y  la  gracia  para  ver 
cumplido  todo  lo  que  deseamos! 

«Benedictio  Dez'.etc.» 


RECEPCION  DEL  19  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  miércoles  19  de  Junio  recibió  el  Papa  en  audiencia  general 
i  las  diputaciones  extranjeras.  La  diputación  belga  fué  la  primera 
i  quien  Pió  IX  se  dirigió. 

«Bélgica,  dijo,  es  un  buen  país,  completamente  católico,  in¬ 
cluso  su  Gobierno...  Pero  sobre  todo,  el  pueblo  es  bueno.» 

Después  de  hablar  en  particular  á  cada  una  de  las  diputacio- 
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nes,  el  Padre  Santo  dirigió  las  siguientes  palabras  á  la  Asamblea: 

«Aquí  \eo  reunidos  delegados  de  toda  Europa;  franceses,  bel¬ 
gas,  españoles,  ingleses,  americanos  é  italianos.  No  es  esta  la  pri¬ 
mera  vez  que  venís  de  todos  lados  para  cumplimentar  al  Vicario 
UCnsl°-  H°y  debo  pediros  una  oración  para  Constantino- 
P  a.  esotros  que  leeis  los  periódicos,  sabréis  como  yo  que  allí 
existe  un  cisma,  cisma  desdichadamente  protegido  por  el  Gobier¬ 
no  No  me  admira  que  el  Gobierna  turco  lo  proteja,  cuando  hay 
obiernos  católicos  que  protegen  á  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

»L°  que  os  voy  á  decir  os  probará  que  Dios  defiende  siempre 
la  verdad.  El  que  está  á  la  cabeza  del  cisma  se  llama  Cazajan,  y 
por  desgracia  es  Obispo  de  Antioquía,  en  Syria,  Esta  pobre  ciu- 
ad  se  encuentra  hoy  destruida  por  dos  temblores  de  tierra,  y 
solo  Dios  sabe  cuándo  se  reedificará.  La  diócesis  del  Obispo  cis¬ 
mático  se  encuentra  asolada  cruelmente,  habiendo  perecido  dos  ó 
tres  mil  de  sus  habitantes.  El  brazo  de  Dios  ha  descargado  sobre 
ellos.  Ved,  pues,  cómo  Dios  protege  á  la  verdad  castigando  á  sus 
enemigos.  Es,  pues,  necesario  que  roguemos  por  ellos. 

» Entre  tanto  os  bendigo  á  vosotros  y  á  vuestras  familias. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 

Antes  de  abandonar Ja  sala  del  Consistorio,  Su  Santidad  se  di- 
rigíó  nuevamente  á  la  diputación  belga,  dicie'ndoles:  «¡Oh,  vues¬ 
tra  Bélgica  es  una  excepción,  es  un  pequeño  país  bendito!» 

or  la  tarde  fué  recibida  en  audiencia  particular  la  diputación 
belga  para  dar  lectura  á  una  dedicatoria,  que  Pió  IX  interrumpió 
muchas  veces  de  palabra  y  con  sus  señales  de  aprobación.  Con¬ 
cluida  la  lectura,  el  Papa  respondió: 

«¡Conjirmet  Deus  quod  locutus  es!  Os  concedo  la  bendición 
que  me  demandáis.  Felicito  á  Bélgica  por  haber  salido  ilesa  de  los 
cloques  que  han  conmovido  la  sociedad.  Os  habéis  encontrado 
entre  Canbdis  y  Scila.  Vuestro  país  es  bueno  y  católico.  Hasta  el 
Gobierno  tiene  cierto  espíritu  de  Catolicismo... 

»La  sociedad  está  muy  enferma; '  ved  á  Francia,  á  España,  á 
Italia.  Es  indudable  que  para  salvar  la  sociedad  será  necesario  que 
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haya  milagros.  ¿Pero  no  es  ya  un  milagro  que  yo  mismo  me  sos¬ 
tenga  de  las  limosnas  del  mundo  católico,  en  el  cual  la  Bélgica 
ocupa  un  puesto  tan  distinguido? 

»Con  esas  limosnas  vivo  yo,  viven  las  personas  que  trabajan 
conmigo  y  casi  todos  los  Obispos  de  Italia,  puesto  que  el  buen 
Gobierno  italiano  (añadió  el  Papa  sonriendo)  no  se  acuerda  de  mis 
Obispos  y  se  contenta  con  ofrecernos  garantías  como  últimamen¬ 
te  ha  hecho  en  un  documento  de  todos  conocido.  Este  asunto  ha 
indignado  á  todos  los  católicos,  y  aun  á  los  protestantes  honrados: 
bajo  este  punto  de  vista  nos  ha  hecho  un  bien.  Ya  he  hablado  de 
esta  iniquidad  ai  Cardenal  Antonelli.  Se  me  critica  porque  siem¬ 
pre  digo  una  misma  cosa;  pero  á  los  mismos  insultos  no  puede 
contestarse  más  que  con  las  mismas  protestas.» 

El  Padre  Santo  habló  de  los  zuavos,  cuyas  constantes  pruebas 
de  afecto  le  causan  mucho  júbilo,  dando  por  terminado  el  acto 
con  su  b:niicion. 


RECEPCION  DEL  DIA.  20  DE  JUNIO  DE  1872. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  20  de  Junio  recibió  el  Padre  Santo 
en  audiencia  secreta  al  Capítulo  del  Vaticano  que  iba  á  felicitarle. 
Reunióse  después  en  la  Sala  del  Consistorio  la  Prelatura ,  así  co¬ 
mo  los  Protonotarios  apostólicos ,  los  Prelados  auditores  de  la 
Rota  y  otras  varias  corporaciones. 

El  Padre  Santo  llegó  hácia  el  mediodía  acompañado  de  los 
Cardenales  Patrizzi  y  Bilio  ,  y  después  de  oir  un  hermosísimo 
Mensaje  leido  por  el  Cardenal  Sacconi,  respondió  Pió  IX  : 

«Si  he  recibido  continuas  pruebas  de  afecto  de  todas  las  Aso¬ 
ciaciones  y  de  todas  partes,  no  sólo  de  las  provincias  pontificias, 
sino  de  Italia  y  de  fuera,  me  considero  tanto  más  dichoso  al  reci¬ 
birlas  hoy  de  vuestra  Junta,  que  me  presenta  una  corona  tan  no¬ 
ble,  porque  está  formada  por  los  tribunales  y  por  esas  administra¬ 
ciones  que  han  tenido  necesidad  de  interrumpir  sus  tareas  por  las 
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desdichas  de  los  tiempos.  Vuestro  concurso  y  vuestra  palabra  no 
podían  menos  de  infundir  también  valor  y  fuerza  al  que  se  en¬ 
cuentra  hoy  en  las  circunstancias  que  ve  todo  el  mundo. 

>>Respecto  de  vuestra  situación  ,  espero  que  por  la  misericor- 
ia  e  ios,  si  os  habéis  visto  obligados  á  decir  como  el  Salmista: 
^spendimus  organa  riostra ;  á  esta  suspensión  seguirá  el  ejerci- 
cio  e  a  verdadera  autoridad.  Esperamos  que  esta  administración 
po  ra  resucitar,  aunque  ignoro  de  qué  manera ,  en  qué  tiempo  y 
Por  que  medios,  pues  todo  esto  está  en  los  secretos  de  la  Provi¬ 
dencia  Divina. 

»Pero  si  ignoramos  cuándo  se  realizarán  estos  hechos ,  que 
eseamos,  no  puedo  apartar  de  mi  corazón  ,  y  para  decir  toda  la 
vercad,  del  vuestro  y  del  de  todos  los  hombres  de  fé  que  existen 
en  esta  tierra,  la  esperanza  de  que  esta  suspensión  tendrá  un  tér- 

01  k°/  dC  ^UC  V0^verernos  drden,  hoy  tan  profundamente  per¬ 
turbado,  y  á  la  Religión,  que  nos  devolverá  los  frutos  de  su  in¬ 
flujo  bienhechor.  Hoy  sólo  ejerce  su  fuerza  robre  los  que  recibie¬ 
ron  en  los  pasados  tiempos  mejor  educación  ;  pero  les  inspira  ge¬ 
nerosas  protestas  contra  la  impiedad  que  domina  dentro  y  fuera 
de  Italia. 

» Esperemos,  pues,  este  momento ,  cuando  plazca  á  Dios  que 
egue.  Si  no  á  mí,  lo  concederá  á  mi  sucesor.  (¡No,  no!  Movi¬ 
miento.)  Es  indudable  que  debe  esperarse  firmemente  en  el  Se¬ 
ñor,  que  nos  sacará  de  las  miserias  en  que  vivimos. 

»N°  Estante,  levantemos  nuestro  espíritu  á  Dios  ;  implore¬ 
mos  sus  bendiciones,  á  fin  de  que  nos  dé  valor  y  fuerza  para  per¬ 
severar  en  el  camino  que  hemos  emprendido.  Y  con  estas  bendi¬ 
ciones  tengamos  siempre  á  la  vista  la  esperanza,  inseparablemen¬ 
te  unida  á  la  fé. 

»Debemos  tener  fé  en  la  promesa  de  Dios,  de  que  no  prevale¬ 
ce  n  as  puertas  del  infierno  :  pues  precisamente  la  cosa  es  bas- 
L.nt~  c  ara.  Está  declarada  la  guerra,  no  sólo  al  dominio  tempo¬ 
ral  sino  también  al  poder  espiritual  y  á  la  Religión.  Y  la  mala 
voluntad  de  cierto  Gobierno  está  asimismo  muy.patente ,  tanto 
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más,  cuanto  que  frecuentemente  la  declara  y  más  frecuentementer 
la  manifiesta  de  todas  maneras  con  sus  actos. 

»Sea  la  bendición  de  Dios  con  vosotros,  con  vuestras  familias 
y  amigos,  para  que  todos  puedan  soportar,  si  no  alegremente,  por 
lo  ménos  con  resignación  completa  y  el  necesario  valor,  la  tris¬ 
teza  de  los  presentes  tiempos.  Dios  os  bendiga. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  22  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  dia  20  recibió  Su  Santidad  á  más  de  2.000  italianos  que 
fueron  en  representación  de  muchas  diócesis  á  felicitarle.  El  Pa¬ 
pa,  al  penetrar  en  la  Sala  Ducal,  donde  le  esperaba  impaciente 
aquel  público,  fu¿  acogido  con  entusiastas  aclamaciones 

Restablecido  el  silencio,  el  presidente  de  la  Juventud  Católi¬ 
ca  de  Italia,  Sr.  Acquaderni  de  Bolonia,  leyó  un  mensaje,  al  que 
contestó  el  Papa  en  los  siguientes  términos : 

«Hé  aquí  una  vez  más  confundidos  por  vuestra  presencia  los 
detractores  de  esta  Santa  Sede,  que  afirmaban  que  el  Soberano 
Pontífice  había  olvidado  á  Italia,  y  cambiado  en  desprecio  la  ben¬ 
dición  que  le  dió  hace  veinticuatro  años.  Vosotros  estáis  aquí 
para  desmentirlo,  y  vuestra  presencia,  que  es  de  gran  consuelo, 
consuelo  que  crece  aún  más  cuando  os  veo  reunidos. 

» Aconsejo  esta  unión  y  ruego  á  Dios  que  la  conserve,  á  fin  de 
que  pueda  decirse  de  los  italianos  que  piensan  como  vosotros: 
Ecce  quam  bontim  etjucundum  habitare  fratres  irt  unum. 

»Sí,  que  vuestro  pensamiento  sea  uno;  la  gloria  de  Dios  y  la 
enmienda  de  la  sociedad;  que  vuestra  esperanza  sea  una;  la  re¬ 
surrección  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  religión  y  á  la  moral,  tan 
cruelmente  abandonada. 

»Se  me  reprende  por  no  tener  en  cuenta  la  bendición  que  di  ha¬ 
ce  veinticuatro  años,  y  se  tiene  la  bajeza  de  emplear  cuando  se  ha¬ 
bla  de  esto,  términos,  no  solo  impíos,  sino  contrarios  á  toda  con- 
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veniencia:  sin  embargo,  el  Papa  es  el  mismo  siempre.  (Aplausos 
prolongados.)  Entónces  bendije  á  Italia,  y  aún  todavía  la  bendi¬ 
go.  (Nuevos  aplausos.)  Pero  á  los  que  no  puedo  bendecir  es  á  esos 
profesores,  á  esos  maestros  que  intentan,  con  la  complicidad  del 
poder,  corromper  el  corazón  y  falsear  el  alma  de  la  juventud.  N<5, 
esos  no  pueden  ser  objeto  de  las  bendiciones  del  Papa. 

»No  queremos  que  la  juventud  pierda  los  buenos  principios,  y 
por  esto  digo  á  los  hombres:  por  favor,  dejadnos  la  libertad  de 
enseñanza  (aplausos),  porque  queremos  educar  á  los  jóvenes  en  la 
santidad  de  la  religión,  decirles  que  hay  un  Dios,  y  que  Dios  lo 
vé  todo,  y  está  presente  en  todas  partes.  En  la  magnificencia  de 
los  cielos,  en  los  productos  de  la  tierra,  en  nosotros  mismos,  en 
todas  partes  donde  elevemos  nuestra  vista  ,  ¿acaso  no  encontra¬ 
mos  el  pensamiento  de  Dios? 

«Queremos  igualmente  enseñarles  que  Dios,  no  solamente  es 
el  creador,  sino  también  el  Redentor  de  todos  los  hombres.  Y 
esto  precisamente  es  lo  que  engaña  groseramente  á  los  que  pre¬ 
tenden  en  nuestros  dias  reformar  el  mundo;  olvidan  el  pecado 
original  que  ha  viciado  la  naturaleza  del  hombre,  de  tal  modo, 
que  Dios  ha  tenido  que  regenerarle  por  un  nuevo  órden  provi¬ 
dencial.  Cuando  afirman  que  basta  la  razón  humana  para  guiar¬ 
nos  aquí  abajo,  desconocen  (y  son  revolucionarios  hasta  en  esto), 
desconocen  el  gran  principio  de  la  autoridad,  sin  la  que  no  pue¬ 
den  existir  en  el  mundo  el  órden,  la  paz  y  la  tranquilidad. 

«Bendigo,  pues,  á  Italia,  pero  no  á  los  usurpadores  de  la  Igle¬ 
sia  y  los  enemigos  de  Dios.  (Aplausos.)  Nó;  no  bendigo  á  los  ex¬ 
poliadores  de  templos,  á  los  escandalosos,  á  los  blasfemos,  á  los 
profanadores  de  las  santas  imágenes.  Nó;  no  puedo  bendecir  á  esos 
malvados,  ni  á  los  que  toman  poco  ó  ningún  cuidado  para  man¬ 
tenerlos  en  el  límite  de  su  deber. 

«Bendigo  á  Italia,  bendigo  á  los  Obispos  que  han  sido  enviados 
ahora  á  sus  residencias;  ¡oh!  cuán  animada  de  la  verdadera  fé  se 
ha  mostrado  la  Península  por  tantos  y  tantos  millones  de  sus  hi¬ 
jos;  de  esa  fe  sin  la  que  no  se  puede  agradar  á  Dios,  y  cuya  falta 
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traerá  las  condenaciones  según  esta  sentencia  de  Jesucristo:  Qui 
non  crediderint  condemnavitur . 

»Bendigo  á  todos  los  pueblos  que  han  mostrado  en  tantas  dió¬ 
cesis  sólida  piedad  y  ardiente  celo.  ¿No  se  ha  visto,  en  efecto,  cor¬ 
rer  las  poblaciones  á  recibir  á  sus  Pastores,  y  aun  en  muchos  si¬ 
tios  acompañarles  las  autoridades  municipales  á  la  catedral,  en 
medio  de  la  alegría  pública,  mientras  que  todos  hacían  subir  al 
cielo  himnos  de  gracias,  motilados  por  la  posesión  del  prelado 
que  tanto  tiempo  hacía  deseaban? 

»  Acaben,  pues,  de  comprenderme.  Bendigo  á  Italia,  pero  con 
las  reservas  que  acabo  de  hacer,  y  pueda  esta  bendición  libertarla 
para  siempre  de  los  males  que  la  desoían.  Bendigo  á  Italia,  pero 
no  á  quien  la  oprime:  bendigo  á  Italia,  pero  no  á  quien  la  escan¬ 
daliza. 

» A  Vos,  ahora,  ¡oh,  Dios  mió!  toca  bendecir  á  esta  tierra  pri¬ 
vilegiada,  á  esta  tierra  que  ha  producido  tantos  hombres  ilustres, 
tantas  almas  santas,  tantos  maestros  en  religión  y  piedad.  Haced 
que  desaparezca  el  mal  que  la  oprime  y  que  reside  en  su  seno. 

»¿Y  ahora  qué  puedo  añadir?  Quiero  concluir,  como  lo  he  hecho 
otras  veces,  repitiendo  que  debemos  elevar  nuestras  almas  á  Dios. 
Unios  cuanto  podáis  para  combatir  al  error.  Que  la  caridad,  la 
prudencia,  la  fuerza  y  la  firmeza  sean  los  lazos  que  os  unan;  com¬ 
batid  con  estas  armas  á  vuestros  enemigos,  y  pedid  á  Dios  que  nos 
libre  de  tantos  azotes. 

»El  azote  principal  que  conocéis  es  la  usurpación.  ¿Pero  no  son 
también  un  azpte  la  invasión  del  fuego,  las  inundaciones,  los  tem¬ 
blores  de  tierra,  las  plagas  de  insectos  que  devoran  las  sustancias 
de  que  tanta  necesidad  tiene  el  pueblo? 

^Elevemos,  pues,  nuestras  almas  á  Dios,  y  roguémosle  que 
suspenda  esos  castigos  que  saca  de  ordinario  de  los  tesoros  de  su 
justicia. 

»Sí,  Señor;  os  recomiendo  á  esta  Italia,  de  la  que  habéis  queri¬ 
do  hacer  una  tierra  privilegiada.  Aquí,  en  efecto,  habéis  p.antado 
las  insignias  del  Catolicismo;  aquí  habéis  establecido  la  Sede  de 
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vuestro  Vicario.  ¡Ah,  dulce  Jesús!  que  sea  la  Italia  una  vez  por 
todos  purificada  de  süs  males,  y  vuelva  al  estado  que  os  agrade, 
vuelva  á  la  libre  práctica  de  la  religión  que  ha  sido  inculcada  en 
su  corazón. 

^Bendecid  á  esta  hueste  escogida  que  se  reúne  á  mi  lado;  ben¬ 
decid  su  familia  y  sus  intereses.  Que  vuelvan  benditos  á  sus  ho¬ 
gares  para  que  cuenten  á  sus  hijos  y  á  sus  mujeres  que  el  Papa 
bendice  á  Italia,  pero  á  la  Italia  de  que  he  hablado.  En  cuanto  á 
vosotros,  contad  á  todos  que  el  Papa  ruega  por  ellos ,  y  que  da 
gracias  á  sus  hijos  del  amor  filial  que  le  demuestran,  no  sólo  de 
viva  voz,  sino  también  por  sus  actos. 

»Que  mi  bendición  os  sea  una  prenda  de  paz,  un  signo  de  goce, 
un  símbolo  de  consuelo.  Que  descienda  sobre  vosotros  y  perma¬ 
nezca  siempre. 

»Benediclio  Dei,  etc.» 

El  discurso  del  Papa,  escuchado  con  religioso  silencio,  produ¬ 
jo  en  el  auditorio  tanto  entusiasmo,  que  al  concluirle  un  grito  in¬ 
menso  y  unánime  de  ¡Viva  el  Papa,  viva  nuestro  Padre,  viva  el 
gran  Pontífice!  saludo  á  Pió  IX,  que  bajó  del  trono,  y  dando  á 
besar  su  mano,  se  retiró  á  sus  habitaciones. 


RECEPCION  DEL  DIA  24  DE  JUNIO  DE  1872. 

En  la  mañana  del  24,  el  Padre  Cesari,  de  la  Orden  de  los  Cis- 
tercenses  ,  leyó  al  Papa ,  en  nombre  de  los  generales  y  jefes  de  las 
Ordenes  presentes  en  audiencia  ,  un  mensaje  en  acción  de  gracias 
por  su  enérgica  protesta  en  favor  de  las  amenazadas  Ordenes  re- 
bgiosas,  expresando  además  el  mensaje  la  esperanza  de  que  la  si¬ 
tuación  se  mejorará  en  un  piazo  no  lejano. 

Su  Santidad  respondió  ; 

«No  es  dudoso  ,  y  siempre  he  estado  convencido  de  ello  ,  que 
las  Ordenes  religiosas  marchan  por  el  camino  de  la  perfección. 
No  es  dudoso  que  son  el  sosten  de  la  Iglesia  ,  la  que  por  decirlo 
así,  está  como  rodeada  por  las  diversas  Ordenes  religiosas,  circun- 
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dada  varietate ,  las  cuales  deben  sostenerla  con  su  ejemplo  ,  con 
sus  escritos,  con  sus  oraciones,  de  todas  las  maneras ,  como  siem¬ 
pre  lo  hemos  visto  en  la  historia  de  esos  conventos  tan  útiles  y 
tan  necesarios  á  la  Iglesia. 

»En  los  primeros  siglos  (hablo  del  tiempo  que  siguió  á  la  per¬ 
secución  de  los  emperadores  paganos) ,  los  Soberanos  Pontífices 
han  sido  arrancados  del  cláustro ,  pasando  desde  la  vida  contem¬ 
plativa  al  Gobierno  de  la  Iglesia. 

»Ved  aquí  la  razón  por  la  cual  hemos  creído  necesario  hacer 
entender  á  los  usurpadores  ,  que  la  supresión  de  las  Ordenes  reli¬ 
giosas  no  es  otra  cosa  que  un  nuevo  medio  de  destrucción  empleado 
contra  la  Iglesia  ;  que  es  destruirla  obligar  á  los  clérigos  al  servi¬ 
cio  militar  ;  que  es  destruirla  confiscar  los  conventos  y  los  mo¬ 
nasterios  ,  en  donde  se  instruyen  tantos  jóvenes  llenos  de  ardorosa 
fé  que  con  el  tiempo  están  llamados  á  ser  los  brazos  del  Papa;  en 
una  palabra,  que  se  procura  una  destrucción  bajo  todos  los  puntos 
de  vista.  Era  ,  pues ,  indispensable  que  yo  hablase  para  hacer  co¬ 
nocer  la  verdad. 

»Por  lo  demás,  tened  confianza  en  Dios,  y  no  temáis  nada. 
Preparaos  vosotros  mismos  á  luchar  por  todos  los  medios  posi¬ 
bles  ,  y  sostener  vuestros  derechos  de  palabra  y  por  escrito.  Ha¬ 
blad  con  respeto,  pero  también  con  firmeza ,  decid  la  verdad  ,  y 
decidla  con  la  frente  alta. 

»No  seáis  imprudentes?  pero  sí  constantes:  sed  fuertes  sin  ser 
temerarios.  Poned  vuestros  corazones  y  vuestras  voluntades  en 
manos  de  Dios,  á  fin  de  que  os  guie  por  el  camino  de  la  justicia,  y 
para  que  os  conceda  las  gracias  que  son  necesarias  para  defender 
los  derechos  del  Sumo  Pontífice  y  de  la  Santa  Sede ,  puesto  que 
sin  Papa  no  hay  Iglesia,  del  mismo  modo  que  no  existiendo  la  Si¬ 
lla  de  San  Pedro  ,  no  puede  existir  la  sociedad  católica. 

»Que  Dios  os  dé  valor  ,  y  os  consuele  en  las  calamidades  que 
os  amenazan.  Al  daros  las  gracias  por  el  óbolo  que  me  ofrecéis, 
os  bendigo  con  todo  mi  corazón.  Bendigo  á  todos  los  que  están 
aquí  presentes ,  y  con  ellos  á  todas  las  corporaciones  religiosas. 


Que  esta  bendición  os  inspire  á  todos  sentimientos  de  caridad,  hu¬ 
mildad  y  firmeza,  y  al  mismo  tiempo  derrame  sobre  vosotros  to¬ 
das  las  gracias,  de  que  tanta  necesidad  teneis.,  á  fin  de  que  podáis 
llevar  á  cabo  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  la  Iglesia  ,  para 
gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas. 

?>Benedictio  Dei,  etc.» 

ti  mismo  dia  recibió  el  Papa  á  todos  los  jóvenes  acogidos  al 
hospicio  Tata  Giovanni,  que  le  regalaron  un  magnífico  ramillete, 
de  gran  tamaño  ,  el  que  en  letras  de  flores  tenía  esta  inscripción: 
♦  ¡Tata  Giovanni  á  Pió  XI;  »  pasó ,  después  de  haberles  dado  gra¬ 
cias  y  bendecido,  á  la  sala  del  Consistorio ,  donde  estaban  reuni¬ 
das  las  comisiones  alemanas  ,  á  las  que  pronunció  un  discurso, 
luego  á  la  sala  de  la  Condesa  Matilde,  donde  se  encontraban  reu¬ 
nidas  multitud  de  personas  de  todas  clases  y  naciones;  y  por  úl¬ 
timo,  atravesando  laslógias  de  Rafael,  fuéá  la  galería  de  los  Ma¬ 
pas,  donde  le  esperaba  la  guardia  palatina. 

El  General  Guglielmi  leyó  ,  en  nombre  de  todos,  un  mensaje, 
en  el  que  se  pedia  á  Dios  la  gracia  de  que  concediese  á  Pió  IX  asis¬ 
tir  al  triunfo  de  la  Iglesia.  El  Papa  ,  después  de  haber  contempla¬ 
do  con  satisfacción  á  aquellos  fieles  soldados ,  les  dijo: 

'  Con  toda  mi  voluntad  os  bendigo  ,  puesto  que  veo  Una  re¬ 
unión  de  personas  vestidas  con  el  uniforme  de  la  guardia  palatina, 
y  tanto  más  ,  cuanto  que  vuestra  divisa  no  es  como  la  de  los  an¬ 
tiguos  palatinos  ó  pretorianos,  que  no  aspiraban  más  que  á  expul¬ 
sar  á  un  emperador  para  sustituirle  con  otro.  Vosotros ,  por  el 
contrario,  y  aunque  ciertos  pretorianos  me  han  quitado  el  poder, 
permanecéis  fieles  y  constantes  en  ofrecerme  vuestros  servicios, 
en  lo  que  se  puede  en  estos  tiempos,  pero  con  la  esperanza  de  po¬ 
der  cumplirlos  en  adelante,  de  ver  restablecido  el  antiguo  estado 
de  cosas,  el  órden  reinando  de  nuevo  y  la  justicia  libremente  ejer¬ 
cida  y  libertada  de  los  lazos  que  la  embarazan  ,  y  que  al  mismo 
tiempo  retienen  cautivo  al  Vicario  de  Jesucristo. 

»Sin  embargo  ,  aún  puede  éste  bendecir,  y  os  bendigo  á  todos 
vosotros  que  me  habéis  renovado  los  sentimientos  de  vuestra 


constancia.  Os  bendigo  porque  sois  verdaderos  palatinos,  es  decir, 
defensores  del  palacio  y  de  los  que  están  en  el  palacio.  Doy  tam¬ 
bién  esta  bendición  á  Vuestras  familias ,  á  fin  de  que  podáis  gozar 
juntamente  de  esa  paz  que  viene  de  la  buena  conciencia. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  25  JUNIO  DE  1872. 

El  dia  25  por  la  tarde  recibió  el  Papa  á  los  miembros  del 
«Círculo  aleman  de  lecturas  católicas  en  Roma.»  Al  responder  á 
las  felicitaciones  de  dicha  corporación,  el  Papa  les  dió  las  gracias, 
pronunciando  las  palabras  siguientes : 

«He  recibido  ya  las  felicitaciones  de  muchas  diócesis  de  Ale¬ 
mania  que  han  celebrado  con  oraciones  públicas  la  larga  duración 
de  mi  Pontificado.  Es  un  medio  para  que  se  moderen  los  perse¬ 
guidores  de  la  Iglesia  que  existen  en  Alemania:  combatidlos  con 
constancia  y  valor  en  vuestros  escritos,  al  propio  tiempo  que  con 
vuestra  palabra.  La  persecución  está  preparada  y  ha  principiado 
ya  en  Alemania:  á  consecuencia  de  los  triunfos  que  ha  obtenido, 
el  primer  ministro  de  ün  Gobierno  se  ha  convertido  en  el  princi¬ 
pal  agente  de  esta  persecución;  pero  nosotros  le  hemos  mandado 
á  decir  que  todo  triunfo  sin  modestia  es  pasajero,  y  que  el  triun¬ 
fo  con  espíritu' de  persecución  contra  la  Iglesia  es  la  mayor  nece¬ 
dad  del  mundo. 

»La  persecución  misma  que  los  católicos  soportan  hará  que  el 
triunfo  del  perseguidor  sea  efímero. 

»He  hecho  decir  á  ese  primer  ministro  que  hasta  hoy  los  cató¬ 
licos  han  sido  favorables  al  Imperio  Aleman,  que  siempre  he  reci¬ 
bido  de  los  Obispos  y  católicos  alemanes  informes  en  los  que  sin 
cesar  me  han  declarado  que  estaban  contentos  de  la  benevolencia 
con  que  eran  tratados  por  el  Gobierno,  y  de  la  libertad  que  se 
conservaba  ála  Iglesia,  añadiendo  que  el  Gobierno,  por  su  parte, 
estaba  satisfecho  del  comportamiento  de  los  católicos.  El  Papa  no 
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puede  ménos  de  preguntarse,  cómo  después  de  esas  declaraciones, 
los  católicos  pueden  haberse  trasformado  en  súbditos  desobedien¬ 
tes  y  revoltosos.  He  hecho  hacer  esta  pregunta,  pero  no  he  reci¬ 
bido  respuesta  ni  la  obtendré,  puesto  que  nada  puede  contestár¬ 
seme. 


.  >>Tenad  fé.  unios,  que  una  piedra  se  desprenderá  de  la  monta¬ 
na  y  quebrantará  el  pedestal  de!  coloso.  Si  Dios  permite  que  sur¬ 
jan  nuevas  persecuciones,  la  Iglesia  no  las  teme:  al  contrario,  se 
ortalece  y  se  purifica,  porque  hasta  en  la  misma  Iglesia  hay  que 

purificar,  y  nada  contribuye  tanto  á  ello  como  lis  persecuciones 
C  os  grandes  de  la  tierra.  Esperemos  la  voluntad  del  Señor 
pero  esperemos  llenos  de  confianza,  de  respeto  y  de  docilidad 

laa  ^  o— 


RECEPCION  DEL  DIA  25  DE  JUNIO  DS  1872. 

El  25  de  Junio  recibid  el  Papa  en  la  sala  del  Trono  dios  maes- 
-^ceremon, as  pontificios.  Mons.  Martinncci,  su  deán,  leyó 

fué7hlVlV°TtCStÓ  CM  ?alaí>raS  «»  seguida 

de  los  tribun  1  7  T"*''  ^  eacontraba“  los  miembros 

ei  c“d  ‘“'.‘-^“‘udosylos  Notarios  del  Vicariato  con 

d  ririan  v  ll  72‘/SUCabeZa;  °7<i  tamb¡“  ““saje  que  le 
dónde  r/-h%T  rv  1  $egUÍda  Pa!Ó  á  la  sa,a  dcl  Consistorio, 

donde  recibtá  las  felicitaciones  de  los  empleado*  del  ministerio 

n  enor,  cási  como  las  de  todos  los  antiguos  presidentes  y  Vi' 
«presidentes  de  todos  los  barrios  de  Roma. 

eonfe'sw  dideñdo?0’11  maSnif‘C°  menSaÍ°'  a‘  que  Pio  1X- 

hov^aTT  ““T  frUt°!  de  am°r  7  conSanza.  que  manifiesta 
Y  unión  de  empleados,  y  que  hacen  acordarme  de  laad- 
mu-acion  y  del  amor  de  que  era  objeto  Jesucristo  por  parte  del 
pueblo  de  srael.  Caminaba  predicando,  y  sus  palabras  agradaban 
tanto  y  conmovían  de  tal  modo  los  corazones,  que  m filares  de 


personas,  hasta  niños  y  mujeres,  seguían  á  Jesucristo  al  desierto, 
áfin  de  oir  de  su  boca  las  palabras  de  la  vida  eterna.  Vosotros 
también  habéis  venido  en  estos  dias  á  vuestro  Soberano,  y  hacéis 
lo  que  podéis  para  aliviar  á  este  corazón  atormentado  por  tantas 
tribulaciones.  Jesucristo  hacía  cosas  que  me  esfuerzo  en  imitar  lo 
mejor  que  puedo.  Tuvo  compasión  de  aquella  multitud  que  no 
tenia  que  comer,  y  yo  también  he  tenido  compasión  de  los  ex¬ 
empleados,  y  les  he  dado  alguna  cosa  para  vivir.  Jesucristo  no  les 
dió  un  festín  magnífico. 

»El  Evangelio,  en  efecto,  nos  dice  que  los  millares  de  personas 
que  le  acompañaban  tuvieron  por  mesa  y  por  silla  el  suelo,  por 
alimento  pan  y  peces.  No  eran,  pues,  ni  manjares  escogidos  ni 
vinos  superiores.  Yo,  de  la  misma  manera,  imitando  á  Jesucristo, 
no  puedo  dar  á  todos  lo  que  mi  corazón  desea,  pero,  en  fin,  ten¬ 
dré  cuidado  de  dar  lo  que  baste  (1). 

» Venís  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  el  Vi¿ario  de  Jesucristo  no 
olvida  haceros  conocer  su  amor  y  su  gratitud.  Para  decirlo  en 
confianza,  algunos  empleados,  entre  esos  que  han  venido  á  romper 
los  muros  de  la  puerta  Pía,  me  suplican  también  que  les  dé  algu¬ 
nos  socorros.  Es  señal  de  que  no  se  encuentran  bien;  pero  es  ne¬ 
cesario  que  ellos  también  se  contenten  con  lo  que  reciben.  Digo 
esto,  para  el  pequeño  número  de  los  que  han  tomado  un  partido 
distinto  del  nuestro. 

»Parece  que  estos  no  están  contentos  de  haber  cambiado  de 
dueño,  puesto  que  vuelven  al  antiguo  para  pedirle  socorro.  Doy 
gracias  á  Dios  porque  os  ha  protegido  así;  acepto  los  presagios  que 
acaba  de  hacerme  el  señor  sustituto,  y  espero  que  se  cumplirán. 
Seguramente  cada  uno  de  vosotros,  y  yo  como  vosotros,  deseamos 
que  sea  pronto. 

»Pero  este  porvenir  está  en  manos  de  Dios.  El  hará  todo  lo  que 


(1)  Alude  el  Papa  á  su  costumbre  de  pasar  una  pensión  á  todos 
los  que  han  sido  empleados  suyos  y  han  quedado  cesantes  por  no  ju¬ 
rar  a  los  usurpadores;  estas  pensiones  las  sostiene  el  Papa  ccn  lo 
que  leenvian  los  católicos  con  el  nombre  de  Dinero  de  San  Pedro. 


crea  que  es  mejor  hacer.  No  es  necesario  esperar  esto  <5  aquello, 
ni  hacer  como  los  primeros  cristianos,  que  después  de  la  muerte 
de  Nuestro  Señor  esperaban  la  muerte  de  éste  ó  del  otro,  de  He- 
rodes,  etc.,  etc.;  lo  que  importa,  y  lo  que  es  necesario,  es  hacer 
la  voluntad  de  Dios. 

»Valor,  pues,  y  fé  en  Dios.  Lo  que  os  recomiendo,  es  que  pon¬ 
gáis  todos  vuestros  cuidados  en  alejar  á  los  niños  de  esa  sentina 
de  vicios  y  de  obscenidades  en  que  se  quiere  trasformar  á  Roma, 
esa  ciudad  que  habiendo  sido  destinada  por  Dios  para  ser  la  capi¬ 
tal  del  Catolicismo,  parece  en  ciertos  momentos  y  en  ciertos  dias 
ser  la  capital  de  la  impiedad. 

»Velad  porque  esos  jóvenes  no  pierdan  la  fé,  lo  que  sería  la  ma¬ 
yor  pérdida  que  pudiesen  hacer.  Para  que  así  sea,  imploro  sobre 
vosotros  la  bendición  de  Dios,  os  bendigo;  bendigo  á  vuestras  fa¬ 
milias,  á  vuestros  parientes,  á  fin  de  que  todos  seáis  constantes  en 
el  servicio  de  Dios.» 

En  seguido  pasó  el  Papa  á  la  sala  de  los  Tapices,  en  donde  en¬ 
contró  á  los  delegados  de  las  sociedades  católicas  de  Italia,  en 
nombre  délas  que  el  abogado  Grassi  leyó  un  mensaje,  expresando 
el  amor  de  todos  los  presentes  á  Su  Santidad.  El  Papa,  ántes  de 
bendecirlos,  pronunció  estas  palabras: 

«Antes  de  bendeciros,  me  regocijo  de  ver  estas  buenas  dispo¬ 
siciones  de  unión  y  de  concordia,  y  me  encomiendo  á  todos  los 
santos  de  Italia,  á  fin  de  que  esta  concordia  crezca  todavía.  Así, 
reunidos  en  falanje  compacta,  combatiréis  los  combates  del  Señor, 
é  impediréis  en  lo  que  os  sea  posible  que  mayores  males  invadan 
á  Italia.  Rogaré  á  Santa  Rosalía,  por  Sicilia;  á  San  Javier,  por  Ná- 
poles;  á  Santa  María  la  Anunciata,  por  Florencia;  á  San  Petró- 
nio-  Por  Bolonia;  á  San  Ambrosio,  por  Milán;  á  San  Márcos,  por 
Venecia;  el  Santo  Sudario,  por  Turin,  y  todos  los  santos  pro¬ 
tectores  especiales  de  tantas  otras  ciudades,  cuyos  obran  cada  dia 
cosas  maravillosas.  Que  estos  santos  protectores  os  den  la  fuerza  y 
el  valor  de  marchar  unidos  para  la  defensa  de  Dios,  de  la  Religión, 
de  la  Iglesia  y  de  esta  Santa  Sede,  sin  la  que  no  hay  ni  fé  ni  religión. 
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»Que  Dios  os  bendiga  á  vosotros  y  á  vuestras  familias,  y  que 
esta  bendición  os  sea  luz  durante  la  vida  y  fuerza  á  la  hora  de  la 
muerte. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  27  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  27  por  la  mañana  el  Padre  Santo  recibió  en  audiencia  á  la 
sociedad  llamada  des  Reduci  de  las  batallas  en  defensa  del  Ponti¬ 
ficado,  que  en  número  de  1.300  personas  acudieron  á  felicitarle. 
Al  entrar  Su  Santidad  en  la  sala  Ducal,  donde  le  esperaban,  fue 
saludado  con  ardientes  aclamaciones,  y  restablecido  el  silencio,  el 
marqués  Patrizzi,  hermano  del  Cardenal,  leyó  un  corto,  pero  elo¬ 
cuente  mensaje,  al  que  Pió  IX  contestó  en  los  siguientes  tér¬ 
minos: 

«Quiero  dirigiros  algunas  palabras  para  mostraros  como  siem¬ 
pre  mis  sentimientos  de  afecto  y  de  gratitud  por  los  testimonios  de 
fidelidad  que  me  habéis  dado  con  frecuencia,  y  que  me  han  ser- 
vido  de  gran  consuelo. 

»Marchamos  adelante  con  fé,  valor  y  fidelidad;  ahora  bien,  el 
alma  fiel  es  agradable  á  Dios,  y  Dios  á  su  vez  gusta  recompen¬ 
sarles  de  una  manera  extraordinaria.  Sin  embargo,  no  queremos 
decir  por  esto  que  haya  señales  que  dentro  de  pocos  días,  en  un 
mes,  en  algunas  semanas,  romperá  el  alba  de  un  sol  más  brillante 
y  más  límpido,  portador  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  que  deben 
ser  efecto  de  vuestra  fidelidad.  No  por  esto  perdamos  valor. 

^Cuando  Nuestro  Señor  estaba  en  la  tierra ,  habia  un  día  dos 
ciegos  que  pedian  ver.  Sábese  que  Jesucristo  gustaba  hacer  mila¬ 
gros  de  improviso  en  medio  del  pueblo,  en  las  plazas,  en  las  ca¬ 
lles.  Aquellos  hombres  pedian  la  vista,  y  Jesucristo  no  les  enten¬ 
dió  desde  el  principio.  Eran,  sin  embargo,  fieles;  eran  personas 
que  podrían  honrarse  con  el  nombre  y  el  símbolo  de  fidelidad. 
Aquellas  gentes  continuaban  siguiendo  á  Cristo,  apoyados  en  al¬ 
guna  persona  que  los  sostenía ,  y  le  acompañaron  hasta  la  casa 
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adonde  iba.  Allí,  en  fin,  Jesucristo,  conmovido  por  tanta  constan¬ 
cia,  les  preguntó  si  creían. — Sí,  respondieron,  creemos; — y  ha¬ 
blaban  con  gran  fé,  con  una  fé  que  había  crecido  en  el  camino,  y 
fueron  considerados  dignos  de  recibir  la  gracia  que  habian  pe¬ 
dido. 

»Es  también  probable  que  la  razón  por  la  que  no  fueron  oidos 
desde  el  principio,  fuese  porque  su  fé  no  era  aún  suficiente  para 
hacerlos  objeto  de  un  milagro;  pero  durante  el  largo  camino  cre¬ 
ció  la  fé  con  el  deseo,  y  obtuvieron  así  lo  que  ansiaban. 

»Nosotros,  del  mismo  modo,  estamos  en  las  tinieblas,  marcha¬ 
mos  á  tientas  á  través  de  la  oscuridad  que  nos  han  traído  ciertas 
gentes  en  lugar  de  la  luz  de  que  gozábamos  ántes.  Nosotros  tam¬ 
bién  gritamos  al  Señor  Domine  ut  videam,  y  nosotros  también  pe¬ 
dimos  á  Cristo  que  nos  abra  los  ojos,  ó  mejor  dicho  (porque  tene¬ 
mos  los  ojos  bien  abiertos),  que  disipe  las  tinieblas  que  nos  rodean. 
No  es  una  enfermedad  física  de  nuestros  ojos,  sino  las  tinieblas 
morales,  lo  que  nos  impide  ver,  porque  nos  han  quitado  la  luz. 

»Continuemos,  pues,  orando  y  esperemos,  que  vendrá  el  dia  que 
al  fin  sean  disipadas  las  tinieblas. 

»Por  lo  demás,  ¡á  quién  mejor  que  á  vosotros  que  pertenecéis 
á  la  Fedelía  conviene  esta  oración?  Sed  fieles,  y  tarde  ó  temprano 
el  Señor  os  dará  la  gracia. 

»Que  se  digne  hoy  confirmaros  en  esos  sentimientos  que  el 
marqués  Patrizzi  me  ha  leído  hace  poco,  y  podáis  vosotros  y  vues¬ 
tras  familias  merecer  las  bendiciones  de  Dios,  bendiciones  que  im¬ 
ploro,  y  de  las  que  nunca  he  sido  económico.  Nunca,  en  efecto, 
he  dejado  de  orar  por  esta  ciudad,  y  esta  misma  mañana  he  cele¬ 
brado  la  Misa  á  fin  de  que  el  Señor  preserve  á  Roma  del  torrente 
de  males  que  la  inundan. 

^Hace  algunos  instantes  veia  á  un  religioso  que  me  decía  que 
no  reconocía  ya  la  ciudad.  Hacia  diez  años  que  no  había  estado 
en  Roma,  añadía ;  entónces  todo  estaba  tranquilo ;  ahora  yo  no 
encuentro  la  ciudad  de  otras  veces.  Y  me  afirmaba  que  se  había 
quedado  estupefacto  ante  los  horrores,  los  males  y  los  escándalos 


que  se  cometen  en  la  ciudad  destinada  por  Dios  á  ser ,  y  que  será, 
la  capital  de  la  Religión  Católica. 

»En  cuanto  á  nosotros,  bendigamos  al  Señor  cuando  castiga  y 
cuando  favorece ,  y  digamos  siempre  Sit  nomen  Domitti  bene- 
dictum . 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


PROTESTA  DEL  PAPA  CONTRA  LA  SUPRESION  DE  LAS 

ÓRDENES  RELIGIOSAS  Y  CONTRA  SU  FALTA  DE  LIBERTAD. 

Reverendísimo  Cardenal  J acobo  Antonelli ,  Nuestro  secretario 
de  Estado. 

Obligado,  en  las  tristes  circunstancias  actuales,  á  presenciar 
diariamente  el  doloroso  espectáculo  de  nuevos  y  violentos  aten¬ 
tados  contra  la  Iglesia,  sentimos  hoy,  de  un  modo  especial,  la  ne¬ 
cesidad  de  tomar  la  pluma,  para  manifestaros,  señor  Cardenal,  la 
profunda  amargura  que  hemos  sentido  al  tener  noticia  de  que  el 
presidente  de  este  Gobierno  usurpador  ha  declarado,  en  una  oca¬ 
sión  solemne,  su  intención  de  presentar  pronto  al  Parlamento 
una  ley  para  suprimir  las  Ordenes  religiosas  de  nuestra  ciudad  de 
Roma,  Sede  del  Vicario  de  Jesucristo  y  metrópoli  del  mundo  cris¬ 
tiano.  Esta  declaración,  que  pone  más  y  más  de  manifiesto  cuál 
era  el  verdadero  objeto  con  que  se  despojaba  á  esta  Sede  Apostó¬ 
lica  de  su  poder  temporal,  es  un  nuevo  ultraje  inferido,  no  sola¬ 
mente  á  Nos,  sino  á  la  catolicidad  entera.  ¿Quién  no  vé,  en  efec¬ 
to,  que  suprimir  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  y  aun  limitar 
arbitrariamente  su  existencia,  es,  no  sólo  atentar  á  la  independen¬ 
cia  y  libertad  del  Romano  Pontífice,  sino  también  arrebatarle 
uno  de  los  medios  más  poderosos  y  eficaces  para  el  gobierno  de  la 
Iglesia  universal?  Nádie  ignora  que,  así  como  Roma  es  el  centro 
del  Cristianismo,  las  casas  religiosas,  que  hace  muchos  siglos  exis¬ 
ten  en  esta  ciudad,  son  como  el  centro  de  todas  las  órdenes  y 
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congregaciones  respectivas,  esparcidas  por  el  mundo  católico. 
Estas  casas  son  como  otros  tantos  seminarios  fundados  por  los  in¬ 
fatigables  desvelos  de  los  Pontífices  romanos,  dotados  por  la  gene¬ 
rosidad  de  piadosos  bienhechores,  muchas  veces  extranjeros,  y  go¬ 
bernados  por  la  suprema  autoridad  pontificia,  que  les  da  vida,  di¬ 
rección  y  consejo. 

Estas  casas  fueron  instituidas  y  destinadas  á  proveer  de  obre¬ 
ros  y  misioneros  á  todas  las  partes  del  universo.  Para  mostrar  los 
beneficios  que  estos  discípulos  de  los  consejos  evangélicos  han  pres¬ 
tado  á  la  república  cristiana  y  á  1»  humanidad  entera,  no  es  preciso 
recurrir  á  la  historia;  basta  dirigir  una  mirada  á  los  diversos  paí¬ 
ses  de  Europa  y  á  las  más  remotas  regiones  de  Asia,  América,  Afri- 
i-a  y  Oeeanía,  donde  hoy  todavía  los  celosos  ministros  de  Dios 
consagran  con  ejemplar  abnegación  sus  fuerzas,  su  salud,  y  hasta 
su  vida  al  bien  y  á  la  salvación  de  los  pueblos. 

Si,  pues,  se  suprimen  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  ó  se  li¬ 
mita  su  existencia,  el  mundo  no  podrá  gozar,  como  hoy,  de  los 
beneficios  de  estas  piadosas  y  caritativas  instituciones.  En  Roma, 
en  efecto,  están  los  primeros  noviciados  destinados  á  preparar  los 
nuevos  predicadores  de  la  fé;  á  Roma  acuden  los  religiosos  de 
todas  las  naciones  para  fortalecer  su  espíritu  y  dar  cuenta  de  sus 
misiones;  en  Roma  se  resuelven  todos  los  asuntos  de  las  casas  re¬ 
ligiosas,  aun  de  las  extranjeras;  en  Roma,  en  fin,  son  elegidos, 
con  el  concurso  de  los  religiosos  de  diferentes  países,  los  superio¬ 
res  generales,  los  dignatarios  de  las  órdenes  y  los  jefes  de  todas  las 
provincias,  ¿Cómo  es,  por  tanto  posible,  que  sin  estos  grandes 
centros,  tales  como  están  hoy  organizados,  y  sin  esta  suprema  di¬ 
rección,  la  obra  vivificante  y  benéfica  de  los  Obreros  del  Evange- 
li°  tenga  los  mismos  resultados  que  hoy?  Nó;  no  es  posible:  su¬ 
primir  las  casas  religiosas  en  Roma,  es  quitar  la  vida  á  las  comu¬ 
nidades  esparcidas  por  el  mundo  entero;  despojarlas  de  sus  bienes 
en  Roma,  es  arrebatar  á  toda  la  Orden  su  legítima  propiedad.  La 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  más  todavía  que  una 
injusticia  manifiesta,  en  perjuicio  de  individuos 
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sociedad,  es  un  verdadero  atentado  contra  el  derecho  internacio¬ 
nal  de  la  catolicidad. 

Debemos  también  hacer  constar,  por  un  deber  de  gratitud, 
que  la  supresión  de  las  casas  religiosas  de  Roma  causaría  al  mis¬ 
mo  tiempo  un  gran  daño  á  esta  Sede  Apostólica,  pu-sto  que  los 
individuos  más  distinguidos  de  estas  casas,  unos  se  consagran  con 
gran  provecho  al  Santo  Ministerio,  otros  asisten  á  diferentes  Con¬ 
gregaciones,  ya  proveyendo  datos  sobre  las  diferentes  misiones 
confiadas  á  sus  cuidados,  ya  dedicándose  á  profundos  estudios 
para  la  refutación  de  los  errores,  ya  dando  su  ilustrado  parecer 
sobre  las  diversas  cuestiones  disciplinarias  de  las  diferentes  iglesias 
del  mundo  católico. 

Es,  pues,  bien  conocido  el  propósito  del  Gobierno  usurpador 
al  tratar  de  suprimir  las  Ordenes  religiosas.  Sí,  señor  Cardenal, 
esta  medida  es  la  cpntinuacion  del  plan  funesto  y  subversivo  que, 
desde  el  dia  de  la  violenta  ocupación  de  Roma,  es  hipócritamente 

ejecutado,  en  perjuicio  no  solamente  de  la  autoridad  temporal. 

pero  más  todavía  de  nuestro  Supremo  Apostolado,  en  provecho 
del  cual,  se  decía  con  escarnio,  que  se  quería  quitar  al  Papa  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  este  patrimonio  concedido  á  los  Pontífi¬ 
ces  por  un  designio  admirable  de  la  Divina  Providencia,  y  que 
han  poseído  durante  once  siglos,  con  los  títulos  más  legítimos  y 
sagrados,  para  bien  de  la  Cristiandad  entera. 

’  Y  ¿quién  podrá,  de  hoy  más,  abrigar  ninguna  ilusión  respecto 
al  carácter  de  este  plan,  que  tiende  á  derribar  Nuestra  autoridad 
de  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  á  envilecer  su  dignidad,  á  poner 
obstáculos  al  ejercicio  de  nuestro  augusto  ministerio,  á  destruir, 
en  fin,  el  organismo  tradicional  de  esta  Sede  Apostólica?  Vos,  se¬ 
ñor  Cardenal,  sois  diariamente  testigo  de  las  usurpaciones  que. 
con  vários  pretextos  se  cometen  en  detrimento  de  la  Religión,  de 
la  Moral  y  de  la  Justicia,  usurpaciones  que  tienden  todas  á  la  eje¬ 
cución  de  este  plan  destructor.  ¿No  es  esto  lo  que  se  procura,  sus- 
trayendo  poco  á  poco  á  nuestra  autoridad  todas  las  instituciones 
de  caridad  y  beneficencia ,  los  colegios  de  educación  y  liceos  de 
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instrucción  pública,  que  fueron  siempre  objeto  de  los  más  solíci¬ 
tos  cuidados  por  parte  de  los  Pontífices  nuestros  predecesores? 
¿No  tiende  á  esto  la  funesta  ley  que,  condenando  forzosamente  al 
servicio  militar  á  los  jóvenes  consagrados  á  Dios,  corta,  como  hacha 
inexorable,  las  más  risueñas  esperanzas  de  la  Iglesia,  y  priva  al 
santuario  y  al  cláustro  de  una  escogida  falanje  de  ministros  jóve¬ 
nes  y  laboriosos?  ¿No  tiende  á  esto  esa  desenfrenada  libertad  de 
enseñar  impunemente  toda  clase  de  errores,  ya  por  medio  de  la 
prensa,  ya  con  predicaciones  públicas  y  escandalosas,  hechas  con 
inaudita  impudencia  por  hombres  apóstatas  y  rebeldes  á  la  auto¬ 
ridad  de  la  Iglesia?  ¿A  qué  se  dirigen  la  relajación  de  las  costum¬ 
bres,  la  insolente  licencia  de  los  espectáculos  públicos,  los  conti¬ 
nuos  ultrajes  á  las  santas  imágenes  y  á  los  ministros  del  Señor,  las 
frecuentes  profanaciones  del  culto,  la  continua  burla  que  se  hace 
de  las  cosas  más  sagradas  é  inviolables,  y  la  opresión  sistemática  de 
todas  las  personas  honradas,  afectas  á  la  Iglesia  y  al  Papa? 

Vos,  Sr.  Cardenal,  sabéis  cuán  desgarrado  está  nuestro  cora¬ 
zón  en  vista  de  los  males  de  la  Iglesia.  Sin  poder,  en  la  situación 
en  que  Nos  han  puesto,  darles  el  más  ligero  remedio,  no  pode¬ 
mos  hacer  más  que  llorar  las  desventuras  de  nuestra  grey,  no  sin 
elevar  públicamente  la  voz  para  reclamar  y  protestar  contra  los 
atentados  de  que  la  Iglesia  es  víctima,  y  para  poner  en  evidencia, 
á  los  ojos  del  mundo  entero,  la  miserable  condición  á  que,  por  la 
perversidad  de  los  tiempos,  nos  vemos  reducidos. 

Nos  hubiéramos  podido,  es  cierto,  evitar  en  parte  el  sacrificio 
de  beber  todos  los  dias  tan  amargo  cáliz  y  asistir  personalmente  á 
tan  desconsolador  espectáculo  buscando  un  asilo  en  país  extran¬ 
jero.  Pero  razones  de  gran  interes  religioso  nos  aconsejaban,  en 
el  estado  actual  de  las  cosas,  no  salir  por  ahora  de  esta  ciudad 
que  nos  es  tan  querida,  en  lo  cual  no  ha  faltado  seguramente  un 
designio  singular  de  la  Divina  Providencia,  para  que  el  mundo 
pueda  atestiguar  con  la  evidencia  de  los  hechos,  qué  suerte  está 
reservada  á  la  Iglesia  y  al  Romano  Pontífice  cuando  la  libertad  y 
la  independencia  de  su  supremo  apostolado  se  hallan  comprcm:  - 
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íidas  por  la  destrucción  de  un  órden  providencialmente  estaole- 
cido  por  Dios.  ¿Cómo,  en  efecto,  en  la  situación  actual  de  las  co¬ 
sas  puede  llamarse  el  Papa  libre  é  independiente?  No  basta  que  se 
pueda  decir  en  este  momento  que  es  materialmente  libre  en  su 
persona;  es  menester  que  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  aparezca  li¬ 
bre  é  independiente  en  el  ejercicio  de  su  suprema  autoridad.  El 
Papa  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  é  independiente  mientras 
su  poder  supremo  esté  sometido  á  la  presión  y  al  capricho  de  una 
autoridad  hostil;  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  mientras  su 
ministerio  esté  expuesto  á  la  influencia  y  á  la  dominación  de  las 
pasiones  políticas;  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  mientras 
sus  leyes  y  sus  decretos  no  aparezcan  exentos  de  toda  sospecha  de 
parcialidad  ó  de  ofensa  hácia  diferentes  naciones.  En  la  condición 
en  que  se  ha  colocado  al  Pontificado,  después  de  la  usurpación 
del  patrimonio  de  la  Iglesia,  el  conflicto  entre  los  dós  poderes  es 
inevitable. 

El  acuerdo  y  la  armonía  no  pueden  depender  de  la  voluntad 
de  los  hombres.  Cuando  las  relaciones  entre  las  dos  potestades 
están  basadas  en  un  sistema  absurdo,  los  efectos  no  pueden  ser 
otros  que  los  que  naturalmente  se  derivan  de  dos  elementos 
opuestos,  que  necesariamente  han  de  estar  en  constante  y  penosa 
lucha.  La  historia  está  llena  de  conflictos  entre  las  dos  autorida¬ 
des,  y  de  ejemplos  de  perturbación  en  la  sociedad  cristiana  siem¬ 
pre  que  los  Romanos  Pontífices  han  estado  sometidos,  siquiera 
momentáneamente,  á  la  autoridad  de  un  poder Extraño.  Y  la  ra¬ 
zón  es  óbvia.  Estando  el  mundo  dividido  en  un  gran  número  de 
Estados,  independientes  los  unos  de  los  otros,  luertesy  poderosos 
unos,  pequeños  y  débiles  oíres,  la  paz  y  la  tranquilidad  dé  con¬ 
ciencia  de  los  fieles  no  puede  asegurarse  sino  por  la  certeza  y  la 
convicción  de  la  absoluta  imparcialidad  del  Padre  común  de  los 
fieles  y  de  la  completa  independencia  de  sus  actos.  Y  ¿cómo  pue¬ 
den  existir  esa  certeza  y  esa  convicción  si  la  acción  del  Pontífice 
Romano  está  sin  cesar  expuesta  á  la  agitación  de  los  partidos,  al 
capricho  de  los  gobernantes  y  al  peligro  de  ver  turbado  á  cada 
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instante  su  propio  reposo  y  la  tranquilidad  de  sus  consejeros  y 
ministros? 

La  libertad  de  las  sagradas  congregaciones  encargadas  de  resol¬ 
ver  las  cuestiones  y  de  responder  á  todas  las  cuestiones  del  mundo 
católico,  es  de  grandísima  importancia  para  la  seguridad  de  la 
Iglesia  y  para  las  necesidades  legítimas  é  imperiosas  de  todas  las 
naciones  cristianas.  Importa,  en  efecto,  que  nádie  en  el  mundo 
pueda  tener  dudas  acerca  de  la  libertad  é  independencia  de  las  de¬ 
cisiones  y  de  los  decretos  emanados  del  Padre  común  de  los  fieles. 
Importa  que  nádie  esté  atormentado  por  el  temor  de  que  interven¬ 
gan  extrañas  presiones  en  las  resoluciones  pontificias.  Importa 
que  el  Papa,  las  Congregaciones  y  el  Cónclave,  no  solamente  sean 
libres  de  hecho,  sino  que  esa  libertad  aparezca  evidente  y  mani¬ 
fiesta,  y  que  no  sean  posibles  la  sospecha  y  la  duda  acerca  de  ese 
punto.  Teniendo,  pues,  la  libertad  religiosa  por  condición  indis¬ 
pensable  la  libertad  dél  Papa,  síguese  de  aquí  que  si  el  Papa,  juez 
supremo  y  órgano  vivo  de  la  fé  y  de  la  ley  de  los  católicos,  no  es 
libre,  los  fieles  no  podrán  estar  jamás  seguros  de  la  libertad  é  in¬ 
dependencia  de  sus  actos.  De  ahí  las  dudas  y  las  ansiedades  de  los 
católicos;  de  ahí  las  perturbaciones  religiosas  de  los  Estados.  De 
ahí  esas  demostraciones  católicas,  expresión  de  la  inquietud  inte¬ 
rior  de  los  ánimos  que  se  ve  crecer  cada  dia  más  desde  la  época  de 
la  violenta  invasión  del  último  resto  de  los  dominios  pontificios, 
y  que  no  tendrán  fin  mientras  que  el  Jefe  del  Catolicismo  no  vuel¬ 
va  á  la  posesión  de  su  plena  libertad  y  de  su  verdadera  indepen¬ 
dencia. 

Después  de  esto,  difícilmente  se  comprende  cómo  se  puede 
hablar  todavía  con  seriedad  de  conciliación  entre  el  Pontificado  y 
el  Gobierno  usurpador,  ¿Qué  conciliación  cabe  en  el  actual  esta¬ 
do  de  cosas?  No  se  trata  aquí  de  una  simple  cuestión  suscitada  en 
el  órden  político  ó  en  el  óeden  religioso,  en  la  cual  haya  términos 
hábiles  para  una  amistosa  transacción.  Trátase,  por  el  contrario, 
de  una  situación  creada  violentamente  al  Pontificado  romano,  y 
que  destruye  por  entero  la  libertad  y  la  independencia  que  le  son 


indispensables  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Prestarse,  pues,  á 
una  conciliación  de  tal  especie,  seria,  de  parte  del  Pontificado,  no 
sólo  renunciar  todos  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  que  le  han  sido 
trasmitidos  en  depósito  por  sus  augustos  predecesores,  sino  resig¬ 
narse,  por  un  acto  de  su  propia  voluntad,  á  rodearse  de  obstácu¬ 
los  para  el  ejercicio  de  su  supremo  ministerio,  á  dejar  inquietas  y 
agitadas  las  almas  de  los  fieles,  á  cerrarse  el  camino  para  la  libre 
manifestación  de  la  verdad;  seria,  en  una  palabra,  resignarse  á 
abandonar  espontáneamente  al  capricho  de  un  Gobierno  la  subli¬ 
me  misión  que  el  Pontificado  romano  ha  recibido  directamente  de 
Dios,  con  la  estricta  obligación  de  defender  su  independencia  con¬ 
tra  todo  poder  humano. 

Nó.  Nos  no  podemos  prestarnos  ni  á  los  asaltos  dirigidos  con¬ 
tra  la  Iglesia,  ni  á  la  usurpación  de  sus  sagrados  derechos,  ni  á  la 
intrusión  ilegal  del  poder  civil  en  los  asuntos  religiosos.  Enérgica¬ 
mente  resuelto  á  defender  con  honor  y  por  todos  los  medios  que 
aún  tenemos  á  nuestro  alcance,  los  intereses  del  rebaño  confiado 
á  nuestros  cuidados,  Nos  estamos  dispuestos  á  afrontar  todavía 
mayores  sacrificios,  y  á  verter,  si  es  preciso,  toda  nuestra  sangre 
ántes  que  faltar  á  ninguno  de  los  deberes  que  nos  impone  nuestro 
supremo  apostolado.  ¿Qaé  más?  Con  la  ayuda  de  Dios  no  dejare¬ 
mos  jamás  de  dar  ejemplo  de  fortaleza  y  de  valor  á  los  Pastores  de 
la  Iglesia  y  á  los  demás  ministros  sagrados  que  en  estos  desventu¬ 
rados  tiempos  sostienen  tantas  luchas  por  la  causa  de  Dios,  por  el 
bien  de  las  almas,  por  la  defensa  del  sagrado  depósito  de  la  fé,  por 
la  inviolabilidad  de  los  principios  eternos  de  la  Moral  y  de  la  Jus¬ 
ticia. 

¡Qaé  hé  de  deciros  ahora,  Sr.  Cardenal,  de  esas  supuestas  ga¬ 
rantías  que  el  Gobierno  usurpador  aparenta  querer  dar  al  Jefe  de 
la  Iglesia  con  la  manifiesta  intención  de  engañar  á  los  sencillos  y 
los  irreflexivos,  y  prestar  un  arma  á  esos  partidos  políticos  que 
tan  poco  caso  hacen  de  la  libertad  y  de  la  independencia  del  Ro¬ 
mano  Pontífice! 

Dejando  á  un  lado  todo  otro  discurso,  lo  que  hoy  está  suce- 


—  39  - 


diendo  en  Roma,  en  el  momento  mismo  en  que  tanto  interes  hay 
-en  convencer  á  Europa  de  la  fuerza  y  eficacia  de  esta  ley  tan  de¬ 
cantada,  es  el  más  elocuente  argumento  para  demostrar  su  futili- 
dad  é  ineficacia.  Y  en  efecto,  ¿de  qué  sirve  proclamar  la  inmuni- 
“  C  ia  Persona  y  residencia  del  Pontífice  Romano,  cuando  el 
gobierno  no  tiene  fuerza  siquiera  para  garantirnos  de  los  insultos 
a  que  está  expuesta  todos  los  dias  nuestra  autoridad,  y  de  las  repe¬ 
tías  ofensas  que  de  mil  modos  se  hacen  á  nuestra  persona  mis- 
f13’  cuanc*°  al  Par  de  todas  las  gentes  honradas,  tenemos  que  ser 
^limeros  espectadores  de  la  manera  con  que  en  ciertos  casos,  al¬ 
gunos  de  ellos  muy  recientes,  se  administra  la  justicia  penal?  ¿De 
qué  sirve  tener  abiertas  las  puertas  de  nuestra  morada,  s¿  no  nos 
es  posible  salir  de  ella  sin  ser  impotentes  espectadores  de  escenas 
impías  y  repugnantes,  sin  exponernos  á  ultrajes  de  la  gente  que  ha 
acudido  á  nuestra  Roma  para  fomentar  en  ella  la  inmoralidad  y  el 
desorden,  y  sin  correr  el  riesgo  de  convertirnos  en  causa  involun¬ 
taria  de  conflictos  entre  ciudadanos? 

¿A  qué  prometer  garantíaá  personales  para  los  altos  ministros 
_  e  la  Iglesia,  cuando  estos  se  ven  obligados  á  ocultar  en  las  calles 
Jas  insignias  de  su  dignidad,  por  no  exponerse  á  todo  linaje  de  ma¬ 
los  tratamientos;  cuando  los  ministros  de  Dios  y  las  cosas  más  sa¬ 
gradas  son  objeto  de  befa  y  escarnio,  hasta  el  punto  de  que  muchas 
veces  ni  conveniente  es  siquiera  celebrar  en  público  las  más  augus¬ 
tas  ceremonias  de  nuestra  Santa  Religión,  y  en  fin,  cuando  los 
cantos  Pastores  del  orbe  católico  que  de  tiempo  en  tiempo  se  ven 
en  la  precisión  de  venir  á  Roma  para  dar  cuenta  de  los  negocios 
de  sus  iglesias,  pueden  verse  expuestos,  sin  ninguna  garantía  real, 
J  los  mismos  insultos  y  quizás  también  á  iguales  peligros?  En  vano 
es  proclamar  la  libertad  de  nuestro  pastoral  ministerio,  cuando 
toda  la  legislación,  hasta  en  su  parte  más  importante,  como  es  la 
de  los  Sacramentos,  se  halla  en  manifiesta  oposición  con  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  y  leyes  universales  de  la  Iglesia. 

D:  nada  sirve  reconocer  por  una  ley  la  autoridad  del  Supremo 
Pastor,  cuando  no  se  reconoce  el  efecto  de  los  actos  que  de  él 
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emanan,  cuando  los  Obispos  que  hemos  elegido  no  son  reconoci¬ 
dos  legalmente,  y  seles  prohibe,  con  injusticia  sin  ejemplo,  gozar 
del  legítimo  patrimonio  de  sus  iglesias  y  hasta  entrar  en  sus  casas 
episcopales.  De  modo ,  que  habrían  quedado  reducidos  á  un  esta¬ 
do  de  completo  abandono,  si  la  caridad  del  pueblo  católico  que 
nos  está  sosteniendo,  no  nos  suministrase,  por  ahora  al  menos,  el 
medio  de  partir  con  ellos  el  óbolo  del  pobre.  En  una  palabra,  ¿qué 
garantía  podría  darnos  un  Gobierno  acerca  de  la  observancia  de 
sus  promesas,  cuando  la  primera  de  las  leyes  fundamentales  del 
Estado  se  ve.  no  sólo  hollada  impunemente  por  un  ciudadano 
cualquiera,  sino  reducida  á  la  nulidad  por  el  Gobierno  mismo, 
que  á  cada  paso,  ora  con  nuevas  leyes,  ora  por  decretos,  elude  á 
£-u  antojo  su  respeto  y  observancia? 

Al  haceros  esta  exposición,  Sr.  Cardenal,  hemos  tratado  prin¬ 
cipalmente  de  dar  á  conocer  por  vuestro  conducto  á  los  represen¬ 
tantes  de  los  Gobiernos  acreditados  cerca  de  la  Santa  Sede,  el  la¬ 
mentable  estado  á  que  dentro  del  nuevo  órden  de  cosas  nos  ve¬ 
mos  reducidos,  con  harto  perjuicio  para  la  causa  católica,  y  os  en¬ 
cargamos  que  reclaméis  y  protestéis  ante  ellos,  y  en  nuestro  nom¬ 
bre,  contra  los  atentados  ya  cometidos  y  contra  los  que  nos  ame¬ 
nazan  aún,  en  daño  no  sólo  del  Romano  Pontífice,  sino  de  toda 
la  catolicidad.  Interesados  tanto  como  Nos  en  el  reposo  y  tran¬ 
quilidad  de  las  conciencias  católicas,  no  dejarán  de  tomar  en  con¬ 
sideración  esta  falta  completa  de  libertad  é  independencia  en  ei 
ejercicio  de  nuestro  ministerio  apostólico.  Pues  si  cada  uno  de  los 
fieles  tiene  el  derecho  de  pedir  á  su  propio  Gobierno  que  le  ga¬ 
rantice  su  libertad  personal  en  lo  tocante  á  religión,  no  ménos 
derecho  le  asiste  para  pedirle  que  garantice  la  libertad  de  Aquel 
que  es  guia  é  intérprete  de  su  fé  y  religión. 

Es  además  verdadero  interes  de  todos  los  Gobiernos,  profesen 
ó  nó  la  Religión  Católica,  volver  la  paz  y  la  tranquilidad  á  la  gran 
familia  cristiana,  y  sostener  nuestra  real  independencia.  En  efec¬ 
to,  los  Gobiernos  no  pueden  desconocer  que  llamados  por  Dios  á 
defender  y  sostener  los  principios  eternos  de  justicia,  tienen  el  de- 


—  41  - 

ber  de  defender  y  proteger  la  más  legítima  de  las  causas  que  se 
conocen  en  la  tierra,  persuadidos  de  que  sosteniendo  los  derechos 
sagrados  del  Pontífice  Romano,  defienden  y  sostienen  sus  propios 
derechos.  No  pueden  del  mismo  modo  olvidar  que  el  Pontífice 
Romano  y  el  Trono  Pontificio,  léjos  de  ser  un  obstáculo  ni  al  re¬ 
poso  y  prosperidad  de  Europa,  ni  á  la  grandeza  é  independencia 
de  Italia,  fueron  siempre  lazo  de  unión  entre  pueblos  y  príncipes, 
centro  común  de  concordia  y  de  paz.  Y  con  respecto  á  Italia, 
menester  es  decirlo,  el  Pontificado  Romano  y  el  Trono  Pontificio 
han  sido  su  verdadera  grandeza,  protectores  de  su  independencia, 
apoyo  constante  y  muro  de  su  libertad. 

Por  último,  como  no  puede  haber  mejor  garantía  para  la  Igle¬ 
sia  y  su  Jefe  que  la  oración  dirigida  á  Aquel  en  cuyas  manos  está 
la  suerte  de  los  imperios  y  que  con  un  solo  gesto  aplaca  las  olas  y 
calma  las  tempestades,  Nos  no  dejamos  de  dirigir  al  Altísimo  fer¬ 
vorosas  y  no  interrumpidas  súplicas  para  que  cesen  tantos  males, 
se  conviertan  los  pecadores  y  triunfe  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia. 

Uniendo  nuestras  oraciones  á  todas  las  de  nuestros  queridos 
hijos,  esparcidos  en  todo  el  orbe  católico,  no  podemos  dejar,  has¬ 
ta  por  gratitud  de  invocar  para  todos  ellos  una  bendición  parti¬ 
cular,  que  sirva  para  preservarlos  de  nuevos  y  más  terribles  casti¬ 
gos,  conservarlos  firmes  y  constantes  en  los  principios  de  honor 
y  senderos  de  virtud,  y  para  restituirles,  en  fin,  por  la  interce¬ 
sión  de  la  Beatísima  Virgen  Inmaculada,  y  de  su  esposo  San  José, 
y  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  paz  y  prosperidad  de 
otros  tiempos. 

Recibid  con  este  motivo,  señor  Cardenal,  la  bendición  apostó¬ 
lica  que  de  corazón  os  damos. 

En  el  Vaticano  á  16  de  Junio  de  1872. — Pío  IX,  Papa. 
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LA  GUERRA  CONTRA  DIOS  MANI  TESTADA  EN  LA 

HOSTILIDAD  Á  LOS  SACERDOTES. 

Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Poitiers. 

Muy  amados  hermanos  nuestros: 

¿No  ha  sido  anunciado  y  muy  al  vivo  pintada  la  disposición 
actual  del  espíritu  público  entre  nosotros  por  las  palabras  que  e  1 
profeta  Oseas  dirigía  á  Israel,  cuando  decía:  «Ninguno  se  ponga 
*»á  reprender  ni  corregir  á  nádie;  porque  tu  pueblo  es  como  aque¬ 
llos  que  se  las  apuestan  al  sacerdote.  Mas  tú  perecerás  hoy.»  «Ve- 
»rumtamen  unusquisque  non  judicet,  et  non  arguatur  vir:  popu- 
»lus  enim  tuus,  sicut  hi  qui  contradicunt  sacerdoti;  et  corrues 
»hodie  (1).» 

En  sentir  del  profeta,  es  incurable  una  nación,  es  incorregible 
un  pueblo,  es  desesperada  una  situación,  y  es  trabajo  perdido  el 
invocar  la  razón  y  la  equidad,  cuando  la  autoridad  del  sacerdote 
en  lugar  de  ser  reconocida  y  respetada,  no  halla  más  que  resis¬ 
tencia  y  contradicción.  Entónces  la  ruina  es  inevitable  y  está 
muy  próxima. 

¿Hemos  llegado  nosotros  aquí,  C.  H.  N.,  y  no  hay  más  reme¬ 
dio  que  bajar  silenciosamente  la  cabeza  ante  la  suerte  fatal  que 
nos  espera?  No  queremos  creerlo;  y  con  la  esperanza  de  poder  re¬ 
mediar  el  mal,  vamos  á  estudiar  uno  de  sus  síntomas  por  desgra¬ 
cia  más  significativos. 

Aun  cuando  esta  confesión  sea  bien  poco  lisonjera,  no  vaci¬ 
lamos  en  reconocer  que  el  sacerdocio,  en  nuestros  dias,  se  ha 
trasformado  en  un  objeto  de  la  más  general  desconfianza  y  de  un 
descrédito  más  obstinado,  que  en  ninguna  época  del  tiempo  pasa¬ 
do.  Nunca  quizá  se  habia  llevado  tan  adelante  la  oposición  al 
sacerdote,  ni  se  habían  hecho  participantes  de  ella  tan  grande 
número  de  personas.  Cualquiera  pasión  ardiente  y  viva  llega  á 


(1)  Ose.  IV,  4,5. 
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manifestarse  por  medio  de  alguna  palabra;  la  palabra  ya  está  ins¬ 
crita  en  el  vocabulario  de  nuestra  nación. 

La  calificación  más  comprometida  para  un  ciudadano,  para 
un  hombre  público,  es  la  de  «clerical.»  Trazada  sobre  la  espalda 
del  funcionario,  del  empleado,  le  inflige  un  descrédito  notable  y 
se  convierte  en  formal  obstáculo  para  avanzar  en  su  carrera.  Arro¬ 
jada  á  las  pasiones  de  la  calle,  atrae  sobre  la  cabeza  de  aquel  que 
«da  designa,  los  desdenes,  las  injurias,  y,  en  momentos  dados, 
los  furores  de  la  pasión  popular.  ¿Para  qué  lo  hemos  de  ocultar? 
Nosotros  somos  antipáticos  á  la  presente  generación,  y  antipáticos 
en  términos,  que  nos  hacemos  humanamente  imposibles;  y  hasta 
hacemos  imposibles  las  causas  y  las  personas  por  las  que  se  Sospe¬ 
cha  que  abrigamos  alguna  preferencia,  ó  que  se  sospecha  hallarse 
animadas  de  una  buena  voluntad  para  con  nosotros. 

Para  cualquiera  que  profese  el  dogma  de  la  soberanía  del  nú¬ 
mero,  y  no  permite  que  se  apele  del  Tribunal  Supremo  de  la  Opi¬ 
nión,  lógicamente  no  hay  más  que  una  cosa  que  hacer,  y  es  aca¬ 
bar  con  el  sacerdocio,  suprimirle,  ó  bien  tomar  todos  los  medios 
que  sean  eficaces  para  sujetarle  á  las  ideas  y  á  la  voluntad  del  si¬ 
glo,  si  es  que  el  sacerdocio,  aun  con  esto,  puede  hallar  gracia  ante 
el  mundo. 

La  conclusión,  empero,  es  del  todo  diferente  para  los  creyen¬ 
te'.,  porque  estando  acordes  con  la  Escritura,  saben,  que  ni  la  sa¬ 
biduría,  ni  la  autoridad,  y  sobre  todo  la  soberana  autoridad,  no 
residen  en  la  multitud.  Léjos  de  colocar  la  infalibilidad  y  la  sobe¬ 
ranía  en  el  número,  sabemos  y  decimos,  que  la  multitud  está  muy 
expuesta  á  extraviarse,  que  su  destino  no  es  dirigir,  sino  ser  diri¬ 
gida.  Nosotros  no  hemos  aprendido  del  Espíritu  Santo,  que  el 
mayor  número  sea  el  número  de  los  sabios  (1).  Todo  lo  con¬ 
trario.  Moisés,  después  de  bajar  del  Sinaí,  y  teniendo  en  sus 
manos  la  tabla  de  la  ley,  cuyo  comentario  y  significación  le 
había  dictado  el  Señor,  pronunció  este  oráculo  decisivo:  «No 


(1)  Et  stultorum  ¡nfinitus  est  numerus.  Eccle.  I,  15. 


seguirás  la  muchedumbre  para  perpetrar  el  mal,  ni  en  el  jui¬ 
cio  te  acomodes  al  parecer  del  mayor  número,  de  modo  que  te 
.desvies  de  la  verdad.»  «Non  scqueris  turbam  ad  faciendum 
.malura,  nec  in  judíelo  plurimorum  acquiesces  ut  á  vero  de- 

La  actitud,  pues,  actualmente  adoptada  respecto  de  nosotros  no 
tiene  á  nuestros  ojos  ningún  peso  moral.  No  es  más  que  un  hecho, 
v  no  tiene  otra  autoridad  que  de  un  hecho.  En  lugar  de  creernos 
condenados  por  el  veredicto  popular  de  un  cuarto  de  hora,  halla¬ 
mos  en  ello  un  título  y  una  garantía  para  la  legitimidad  de  nues¬ 
tra  misión  y  el  valor  de  nuestros  principios.  Teniendo  ante  nues¬ 
tros  ojos  los  términos  de  su  institución,  nuestro  sacerdocio  no  co¬ 
menzaría  á  dudar  del  mismo,  sino  si  cesase  de  ser  un  signo  tie 

contradicción.  .  , 

El  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  nos  tiene  ya  predreho:  «El 
.siervo  no  es  mayor  que  su  amo;  si  me  han  perseguido  i i  mi. 
.también  os  perseguían  á  vosotros  (2).  Vosotros  vendréis  á  ser 
.odiados  de  todos  por  causa  de  mi  nombre.  No  es  el  discípulo 
»más  que  su  maestro.  Baste  al  discípulo  el  ser  tratado  como  su 
.maestro  Si  al  padre  de  familia  le  han  llamado  Beolzebub,  ¿cuán¬ 
do  más  á  .sus  domésticos?  (3)»  En  mil  ocasiones  diferentes,  Je¬ 
sucristo  ha  tenido  cuidado  de  prepararnos  á  esta  hostilidad  pro¬ 
funda  que  nos  persigue,  y  de  la  cual  tenemos  derecho  de  glo- 

nalEsta  hostilidad  nos  honra  y  nos  asegura,  tanto  más,  c“a"'°  <i“c 

en  si  misma  es  una  cosa  verdaderamente  inexplicable.  En  otros, 
tiempos,  el  sacerdocio  era  rico,  era  influyente.  Hoy  día  no  tiene 
ya  ni  propiedad,  ni  autoridad.  En  cambio  de  sus  bienes  con  sea- 
dos,  y  de  la  renuncia  auténtica  é  irrevocable,  que  ha  hecho  de 
ellos,  apénas  recibe  de  la  Hacienda  pública  lo  necesario  para  po¬ 
der  vivir.  Se  puede  decir,  cjue  las  dos  terceras  partes  de  los  minis- 
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tros  de  la  religión  viven  con  pobreza,  y  que  la  otra  tercera  parte 
goza  á  lo  más  de  un  bienestar  regular.  No  pueden  pues  envidiarnos 
nuestras  riquezas,  ni  tampoco  puede  censurarse  el  abuso  que  de 
ellas  hacemos.  Además,  nosotros  no  tenemos  ninguna  participa¬ 
ción  de  ningún  género  en  el  gobierno  público;  somos  extraños  á 
todos  los  ramos  de  la  administración,  al  manejo  de  todoslos  asun¬ 
tos  políticos;  y  aun  en  circunstancias  en  que  tenemos  derechos 
que  ejercer,  más  bien  que  servir  de  embarazo,  nos  desinteresamos 
de  ellos  con  tanta  facilidad  que  á  veces  se  nos  reconviene  por 
ello. 

¿Cóm«  se  explican,  pues,  los  ataques  crecientes  de  que  somos 
blanco?  Se  habia  dicho  muchas  veces:  Colocad  al  sacerdote  en  las 
condiciones  de  la  primitiva  Iglesia;  que  abandone  el  terreno,  don¬ 
de  se  agitan  las  pasiones  humanas,  que  se  encierre  en  el  santuario, 
qué  se  ocupe  en  sus  funciones  espirituales;  con  esto  ganará  en  au¬ 
toridad  moral  sobre  los  pueblos  lo  que  hubiere  perdido  de  poder 
temporal.  El  mundo  láico  se  postrará  á  sus  pies,  cuando  dejando 
toda  la  grandeza  prestada,  no  sea  ya  más  que  el  ministro  de  Jesu¬ 
cristo. 

\  a  sabemos  á  qué  atenernos  en  adelante,  y  la  experiencia  ha 
venido  á  demostrarnos  la  sinceridad  que  habia  en  semejantes  pro¬ 
testas.  Cuando  menos  hemos  ganado  esto,  el  poder  decir  con  nues¬ 
tro  divino  Maestro:  «que  su  odio  es  un  ódio  gratuito.»  «Ut  adim- 
»pleretur  sermo  qui  in  lege  eorum  scriptus  est:  quia  odio  habue- 
»runt  me  gratis  (1).» 

Empero,  se  dirá,  esta  oposición  no  será  injusta,  esta  antipatía 
n°  será  gratuita,  sino  en  el  caso  de  que  el  clero  hubiera  aceptado 
con  buena  voluntad,  sin  repugnancia,  y  sin  segünda'intencion  este 
estado,  en  que  le  han  puesto  las  revoluciones.  La  disposición,  de 
que  vosotros  os  quejáis,  se  funda  en  un  temor,  y  nada  prueba  que 
este  temor  no  sea  legítimo.  Si  el  clero  alimenta  preferencias  bien 
poco  disimuladas,  si  espera  que  tal  ó  cual  gobierno  saldrá  de 


(1)  Joann.  XV,  25. 
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nuestras  desgracias  y  de  nuestras  disensiones,  ¿no  es  porque  el 
clero  desea  y  cuenta  recobrar  por  aquí  la  autoridad,  el  ascen¬ 
diente  y  el  mando?  Por  esto  «entre  nosotros  no  hay  pasión 
ninguna  tan  viva,  como  el  ódio  de  la  influencia  clerical  (1).» 
A  decir  verdad,  se  añade,  el  Gobierno  monárquico,  el  res¬ 
tablecimiento  de  la  monarquía  tradicional  ,  este  régimen ,  el 
solo  quizá  que  tendria  eficacia  de  volver  al  país  el  órden,  la  pros¬ 
peridad  y  la  dignidad,  este  régimen  no  tiene  tantos  enemigos,  sino 
porque  se  ofrece  bajo  el  color  de  un  régimen  clerical,  sacerdotal, 
sino  porque  este  Gobierno  de  la  monarquía  cristiana  vendria  á  ser 
gobierno  de  sacerdotes;  y  la  Francia  moderna  está  de  tal  modo 
afectada  que  no  quiere  comprar  á  este  precio  ni  aun  su  restaura¬ 
ción  interior  y  el  retorno  de  su  preponderancia  en  el  mundo. 

Ya  veis,  C.  H.  N.,  que  no  tememos  articular  muy  alto,  lo  que 
se  dice  por  lo  bajo.  Tal  es  nuestra  costumbre,  hace  mucho  tiempo, 
abordar  las  cosas  de  frente.  Nada  es  más  francés,  que  la  franqueza, 
y  el  estado  material  y  moral  de  nuestro  país  soporta  ménos  que 
nunca  los  efugios  y  las  reticencias. 

Ahora  bien:  á  estas  aprensiones  que  acabamos  de  enunciar,  á 
estas  persuasiones  aventuradas,  cuando  ménos,  y  cuyas  consecuen¬ 
cias  son  tan  graves,  ¿quién  puede  responder  mejor  que  nosotros 
mismos,  puesto  que  sólo  nosotros  tenemos  la  conciencia  de  nues¬ 
tros  sentimientos,  de  nuestros  pensamientos  y  de  nuestras  aspira¬ 
ciones?  Permitid,  pues,  que  primeramente  interrogue  á  los  Pasto¬ 
res  secundarios,  y  seguidamente  me  interrogue  á  mí  mismo.  Ellos 
responderán  por  sí  y  yo  responderé  por  mí,  y  nuestra  respuesta 
será  franca  y  leal  para  todos. 

Yo  me  dirijo  públicamente  á  vosotros ,  sin  subterfugios  ,  sa¬ 
cerdotes  franceses,  que  ejerceis  con  incontestable  abnegación  las 
diversas  funciones  del  cargo  pastoral  y  las  obras  multiplicadas  del 
ministerio  de  la  cura  de  almas.  Os  haria  una  injuria  en  pregunta¬ 
ros  si  hay  uno  sólo  entre  vosotros  que  sueñe  en  adquirir  riquezas 


(1)  Revue  de  Deux  Mondes ,  15  Aout.  1864. 
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por  el  recobro  de  los  bienes  que  el  Concordato  ha  declarado  in¬ 
conmutables  en  manos  de  los  compradores ,  ó  por  el  restableci¬ 
miento  de  los  diezmos,  como  se  ha  tenido  la  deslealtad  de  hacerlo 
creer  al  pueblo;  lo  que  prueba,  por  decirlo  de  paso,  que  nuestros 
adversarios  menosprecian  más  al  pueblo  que  á  nosotros  mismos. 
Empero  yo  os  pregunto:  ¿Dónde  están,  quiénes  hay  entre  voso¬ 
tros  que  aguardan,  que  esperan,  que  desean  en  este  siglo  XIX.  y 
en  esta  nación  de  Francia,  un  órden  de  cosas  en  el  que  el  cura  de 
la  parroquia,  ó  al  menos  el  decano  eclesiástico,  tuviese  una  parti¬ 
cipación  cualquiera  en  las  funciones  civiles  ,  en  la  gestión  de  los 
negocios  del  común  de!  cantón,  del  distrito!1  Mi  pregunta  os  asom¬ 
bra,  y  os  veis  cási  estupefactos  de  que  pueda  dirigirse  á  vosotros. 
Vosotros  me  respondéis  que,  deseando  ardientemente  para  vues¬ 
tro  país  instituciones  duraderas,  honoríficas,  conformes  á  las  tra¬ 
diciones  de  su  pasado  y  á  las  exigencias  de  sus  necesidades  pre¬ 
sentes,  favorables  al  bien  público  ,  y  por  lo  mismo  provechosas  á 
la  Religión  y  á  las  buenas  obras,  vosotros  os  halláis  demasiado 
cerca  de  las  poblaciones,  conocéis  demasiado  las  costumbres  de  la 
época,  el  estado  de  las  cosas  y  de  los  ánimos,  para  poder  imaginar 
que  la  inmixtión  del  sacerdote  en  los  intereses  temporales  de  la 
Sociedad  pueda  ofrecer  la  menor  ventaja.  Vosotros  añadís  que  la 
paz,  el  honor,  la  independencia,  la  imparcialidad  de  vuestro  mi¬ 
nisterio  re  igioso  serian  inconciliables  con  las  agencias  necesarias 
de  un  régimen  en  demasía  democratizado  con  la  inconstancia  y 
las  vicisitudes  caprichosas  cfel  sufragio  popular;  y  en  fin,  que  á  no 
estar  absolutamente  privado  de  sentido  práctico,  no  hay  ningún 
hombre  del  santuario  que  ppeda  pedir  otra  cosa  en  nuestra  época, 
sino  la  debida  estabilidad  en  las  cosas  y  la  benevolencia  en  las  per¬ 
sonas,  para  que  nuestro  apostolado  espiritual  se  ejerza  libre  y 
fructuosamente.  Tal  es  vuestra  respuesta  á  mi  pregunta  ;  y  yo 
acepto  y  publico  esta  respuesta  con  seguridad,  porque  es  verdade¬ 
ra  y  sincera. 

¿Hay  necesidad  ahora  de  que  yo  me  interrogue  á  mí  mismo,  y 
conmigo  á  la  augusta  gerarquía  de  que  tengo  e!  honor  de  ser  uno 


-  48  - 

de  sus  miembros?  Me  avergonzaría  de  hacerlo  ,  si  acusaciones  re¬ 
cientes  no  me  hubiesen  puesto  ,  por  lo  que  llaman  ambición  del 
clero  alto,  en  el  caso  de  responder  y  de  explicarme.  ¿Será  verdad 
que  el  ideal  del  porvenir  es  para  nosotros  un  gobierno  en  el  que 
el  Obispo  tuviera  una  grande  intervención  en  la  administración 
de  los  negocios  del  departamento  ó  de  la  provincia,  tuviese  asien¬ 
to  en  los  grandes  cuerpos  del  Estado  é  interviniese  en  el  gobierno 
general  del  país? 

No  somos  nosotros  ciertamente  los  que  neguemos  los  servicios 
de  todos  géneros  hechos  á  la  Francia  por  nuestros  antecesores.  En 
caso  necesario  la  equidad  de  los  escritores  seglares  nos  recordaría 
la  justa  estimación  que  debíamos  hacer  de  nuestra  dignidad,  si  lle¬ 
gáramos  á  desconocer  que  ella  ha  suministrado  grandes  hombres 
de  Estado,  y  que  el  activo  concurso  del  clero  fué  muy  ventajoso 
á  los  intereses  y  á  la  honra  de  la  nación  de  quien  formaban  el 
primer  cuerpo.  Empero  á  otros  tiempos ,  otra  regla  de  vida.  No 
es,  pues,  en  cualquiera  de  los  establecimientos  sociales,  donde  el 
ministro  puede  tener  su  tugar  útilmente  designado.  Ya  sabemos 
nosotros  que,  en  cualquiera  parte  que  pusiéramos  nuestros  piés, 
aunque  no  fuera  sino  en  fuerza  de  repetidas  instancias  hechas  á 
nuestra  abnegación  ,  nuestra  presencia  produciría  más  de  un  re¬ 
recelo,  causaría  y  produciría  más  de  un  embarazo.  ¿Acaso  no  he¬ 
mos  visto  abrazos  entusiastas,  venir  luego  á  parar  en  estrepitosos 
y  necesarios  rompimientos? 

A  estos  nuevos  pueblos,  que  nosotros  habíamos  formado  para 
la  vida  civil,  al  mismo  tiempo  que  para  la  vida  cristiana,  pero  que 
han  crecido,  que  se  han  emancipado|>que  pueden  y  que  quieren 
pasarse  en  adelante  sin  sus  antiguos  maestros,  nos  conviene  decir 
como  San  Pablo  á  los  Corintios:  Vosotros  os  halláis  ya  en  la  abun¬ 
dancia  y  en  la  riqueza;  abundáis  de  todos  bienes  y  de  toda  clase 
de  tesoros  :jam  saturaíi  estis,  jam  divites  facti  eslis.  Con  el  pro¬ 
digioso  desarrollo  de  la  materia,  con  las  nuevas  teorías  del  crédito 
público,  manantiales  de  la  fortuna,  particular  y  general  por  mucho 
tiempo  ignorados,  vosotros  nadais  en  una  prosperidad  sin  ejem- 
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pío.  Con  tal  que  no  seáis  ni  ingratos,  ni  injustos  para  con  la  Igle¬ 
sia  nuestra  Madre  y  nuestra  maestra  primera,  nosotros  no  contra¬ 
diremos  á  ninguno  de  vuestros  adelantos ;  lejos  de  eso,  nosotros 
formamos  votos  sinceros  para  que  sean  tan  durables  como  brillan¬ 
tes,  y  tan  sólidos  como  especiosos.  «Vosotros  reináis  ya  sin  noso¬ 
tros.»  Sitie  nobis  re  gratis,  «y  quiera  Dios  que  reinéis  efectiva- 
»mente,  para  que  nosotros  también  reinemos  con  vosotros.»  Por¬ 
que  tras  la  estabilidad  de  vuestro  reinado  material,  nosotros  ase¬ 
guraríamos  otro  reinado  mejor,  el  reino  de  Jesucristo,  que  os  he¬ 
mos  anunciado,  y  del  que  somos  los  ministros:  Sitie  nobis  regna- 
tis,  et  utinam  regnatis,  ut  et  nos  vobiscum  regnemus  (1). 

Verdaderamente,  C.  H.  N.,  las  palabras  del  Apóstol  de  los 
gentiles  no  carecían  de  cierto  punto  de  ironía.  No  le  supongáis 
en  ninguna  de  las  nuestras.  Testigos  de  todos  vuestros  desenga¬ 
ños,  desde  que  reináis  sin  nosotros,  no  aspiramos  de  manera  nin¬ 
guna  á  presentarnos  como  cooperadores  necesarios  para  la  recons¬ 
trucción  del  edificio  humano  y  político  Sin- entrar  en  vuestras 
filas,  podemos  nosotros,  en  la  esfera  que  nos  es  propia,  trabajar 
poderosamente  para  vuestro  provecho.  Nos  lo  hemos  ya  dicho  en 
otras  ocasiones  apoyados  en  la  autoridad  de  uno  de  los  nuestros 
que,  más  que  nádie,  era  hombre  del  pasado;  y  los  espectáculos 
que  el  tiempo  ha  desarrollado  después  ante  nuestros  ojos,  no  han 
sido  muy  á  propósito  para  modificar  este  sentimiento:  «Un  Obis- 
»po  de  este  siglo  nunca  es  más  apto  para  rendir  servicios  útiles  á 
»la  religión  y  á  la  sociedad,  que  cuando  es  solamente  Obispo;  todo 
»esto  y  nada  más  que  esto.» 

Por  lo  tanto,  C.  H.  N.,  aquí  se  descubre  contra  nosotros,  ó 
más  bien  contra  Dios,  esa  hiel  de  amargura  y  esa  prevención  de 
iniquidad  que  Pedro,  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  echaba  en  cara 
al  primero  y  al  más  célebre  de  los  envidiosos  que  han  conspira¬ 
do  contra  las  prerogativas  del  apostolado  cristiano  :  in  felle  enim 
amiritudinis  et  obligatione  iniquitat'S  video  te  es  se  (2). 


(1)  I  Corinth.  IV,  8. 

(2)  Act.  VIII,  23. 
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No  tratéis  de  ilusionaros,  se  me  dice  por  todas  partes;  es  pre¬ 
cisamente  vuestra  autoridad  moral  de  Obispos  como  Obispos,  de 
sacerdotes  como  sacerdotes,  la  que  no  acepta  nuestro  siglo.  ¿Qué 
motivos  podemos  tener  nosotros  para  rechazar  vuestras  personas, 
á  quienes  conocemos  y  que  generalmente  apreciamos?  La  mayor 
parte  de  vosotros  ha  salido  de  las  mismas  masas  populares,  y  ha¬ 
béis  vivido  entre  nosotros.  En  mis  de  una  ocasión  nuestras  fa¬ 
milias  han  tenido  en  vosotros  quien  las  ha  grandemente  consola¬ 
do.  Privado  de  todas  las  ventajas  del  mundo,  habéis  sabido  guar¬ 
dar  la  dignidad  en  vuestra  abnegación.  Jamás  sois  insensibles  á 
las  miserias  privadas,  ni  á  las  calamidades  públicas  :  y  allí  donde 
los  otros  dan  un  poco  de  lo  suyo,  de  lo  supérfluo  ,  vosotros  rela¬ 
tivamente  dais. mucho,  hasta  de  lo  necesario. 

Más  de  una  vez  nos  hemos  compadecido  y  nos  hemos  avergon¬ 
zado  de  la  situación  poco  apetecible  en  que  se  os  ha  puesto,  y  que 
coloca  á  uno  de  los  cleros  de  los  más  ejemplares  del  mundo  en  un 
estado  de  pobreza,  que  ninguna  nación  ,  mirando  por  su  honor, 
señaló  nunca  para  sus  sacerdotes.  Por  muchos  lados  no  podemos 
ménos  de  confesar  que  os  somos  simpáticos.  Empero  la  barrera 
insuperable  que  se  alza  entre  vosotros  y  nosotros ,  es  la  altura  de 
vuestra  misión,  tal  como  vosotros  os  obstináis  en  comprenderla. 
Desale  luego  consentimos  en  que  cuidéis  de  nuestras  almas  y  en 
que  nos  prediquéis  nuestras  obligaciones  privadas.  Empero  que 
en  la  esfera  de  las  cosas  públicas  opongáis  vosotros  vuestros  dog¬ 
mas  á  nuestros  principios,  que  vosotros  afirméis  los  derechos  de 
Dios  en  contradicción  con  nuestros  derechos  de  hombres;  que  ha¬ 
bléis  vosotros  en  nombre  del  cielo  respecto  de  los  bienes  de  la 
tierra;  que  hagais  vosotros  del  cristianismo  la  pauta  de  las  institu¬ 
ciones  y  de  las  leyes  humanas;  en  fin,  que  á  vosotros  pertenece  el 
decir  la  última  palabra  de  ía  ortodoxia  sobre  las  atribuciones  de  la 
ciencia,  de  la  libertad,  de  la  autoridad ;  hé  aquí  lo  que  el  espíritu 
moderno,  espíritu  esencialmente  láico,  no  os  concederá  jamás- 
Aquí  está  el  muro  de  separación  entre  vosotros  y  nosotros. 

A  semejante  lenguaje,  que  no  es  más  que  un  débil  eco  de  lo 
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que  tantas  veces  habéis  oido,  ¿qué  podremos  responder  desde  lue¬ 
go,  C.  H.  N.,  sino  esto?  ¿Gracias?  Luego  por  la  gracia  del  Señor, 
es  verdad  que,  no  obstante  las  imperfecciones  de  la  fragilidad  hu- 
mr  na,  de  que  no  está  exento  ningún  hijo  de  Adan  ,  la  oposición 
hecha  á  nuestro  sacerdocio  no  se  dirige  á  nosotros  mismos,  sino 
á  nuestra  calidad  de  embajadores  de  Dios,  de  representantes  de  su 
Cristo,  de  intérpretes  de  su  doctrina  y  de  su  ley ,  según  estas  pa¬ 
labras  del  Señor  :  «Hijo  del  hombre,  ellos  no  te  quieren  oir,  por¬ 
que  no  quieren  oirme  á  mí.»  Fili  hominis  ,  nolunt  audire  te,  quia 
nolunt  audire  me  (1).  «Porque  no  eres  tú  á  quien  han  desechado; 
el  desechado  soy  yo;  para  que  no  reine  sobre  ellos.»  Non  enim  te 
abjecerunt,  sed  me  ne  regnem  super  eos  (2). 

¡Oh  generación  rebelde!  Ya  desde  tiempo  antiguo  quebraste 
mi  yugo ,  rompiste  mis  coyundas ,  y  dijiste :  «¡No  quiero  servir! 
A  sceculo  confregistis  jugum  meum  ,  rupisti ,  vincula  mea,  eí 
dixisli :  Non  serviam  (3).  Palabras  sacrilegas  ,  empero  al  mismo 
tiempo  palabras  mentirosas.  Al  dejar  de  servir  á  Diós  y  á  sus  legí¬ 
timos  ministros,  ¿qué  tiranía  no  has  tenido  que  sufrir,  y  qué  yu¬ 
gos  tan  ignominiosos  no  has  tenido  que  aguantar?  «Tu  malicia  te 
condenará  y  gritará  contra  tí  tu  apostasía:»  Arguet  te  malitia  iua 
et  aversio  tua  increpabi  te  (4). 

Porque  al  fin,  á  no  ser,  C.  H.  N.,  que  el  hombre  hubiera  te¬ 
nido  el  pensamiento  loco,  (¡ay!  lo  ha  tenido)  de  creerse  á  sí  mis¬ 
mo  como  un  Dios  y  rechazar  toda  dependencia,  ¿puede  imagi¬ 
narse  una  dependencia  más  aceptable,  una  autoridad  más  benévo¬ 
la  que  la  del  sacerdocio? 

La  autoridad  del  Sacerdote  no  se  funda  en  nada  de  la  tierra; 
el  abismo  más  orgulloso,  al  obedecerle,  tiene  la  convicción  de  no 
obedecer  al  hombre,  sino  á  Dios.  La  carne  y  la  sangre,  el  nom¬ 
bre  y  la  raza,  en  una  palabra,  ninguna  clase  de  superioridad  hu- 


(1) 

(2/ 

(3) 

A) 


Ecech.,  IH,  7. 
I  Reg.,  VIII,  7. 
Jerem.,  II,  20. 
Ibid.  19. 
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mana  entra  en  él  para  nada.  Dios  mismo  se  ha  reservado  llamar  á 
quien  él  quiere  para  este  honor,  y  ninguno  tiene  derecho  para 
apropiárselo  á  sí  mismo.  Su  investidura  se  verifica  por  una  ema¬ 
nación  sobrenatural  del  sacerdocio  de  Jesucristo.  Se  le  imprime 
un  carácter  en  el  alma  por  el  sacramento;  la  misión  que  se  le  aña¬ 
de,  procede  de  la  legítima  sucesión  que  se  remonta  hasta  aquellos 
á  quienes  dijo  el  mismo  Hijo  de  Dios:  «A  mí  se  me  ha  dado  toda 
-»potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (1):  como  mi  Padre  me  envid, 
»así  os  envío  yo  á  vosotros  (2).»  ¡Oh  hombres  de  los  presentes 
tiempos!  Vosotros  sois  muy  delicados  y  suoeptibles  sobre  la  cues¬ 
tión  más  ó  menos  lícitamente  debatida,  del  origen  y  de  la  trasmi¬ 
sión  del  poder;  vosotros  no  queréis  aceptar  la  subjecion,  sino 
bien  enterados,  del  por  qué  habéis  de  obedecer.  No  hay^mpero 
motivo  para  semejante  preocupación  de  vuestro  ánimo,  cuando 
se  trata  de  nuestro  sacerdocio.  Aquí  todo  proviene  del  Cielo  en 
línea  recta.  Es  por  lo  mismo  cosa  segurísima  que  el  honor  y  el 
respeto  que  prestáreis  al  Sacerdote,  no  se  concede  á  ninguna 
grandeza  facticia  y  usurpada. 

El  objeto  del  sacerdocio  no  es  ménos  celestial  que  su  origen. 
¿Qué  cosa  más  elevada  que  el  oficio  de  honrar  y  aplacar  á  Dios 
por  medio  del  sacrificio,  de  purificar  y  enriquecer  las  almas  por 
medio  de  la  gracia?  El  ministerio  de  la  enseñanza  tampoco  es  para 
el  mismo  nada  personal  ni  arbitrario.  La  verdad  religiosa  no  es 
alguna  creación  de  nuestro  espíritu  ;  es  un  depósito  del  que  no¬ 
sotros  somos  los  guardianes;  y  cualquiera  que  presentase  sus  ideas 
propias  en  lugar  de  la  tradición  divina,  vería  en  el  instante  le¬ 
vantarse  contra  él  toda  la  jerarquía  docente. 

En  fin,  el  modo  de  ejercer  este  poder  acaba  por  hacerle  hallar 
gracia  ante  todos  los  que  no  se  hallen  cegados  por  la  pasión.  Es 
verdad,  que  porque  el  sacerdocio  es  divino,  y  porque  el  ponerlo 
por  obra  es  efecto  de  la  potestad  dada  á  Cristo  por  su  Padre,  nin¬ 
guno  puede  cínicamente  sustraerse  á  su  cetro  doctrinal.  En  sus 


(1)  Matth.  XXVIII,  18. 

(2)  XX,  21. 
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relaciones  con  la  verdad  dogmática  y  moral,  los  actos  de  los  pue¬ 
blos,  igual  que  los  de  los  individuos,  dependen  de  este  tribunal 
espiritual.  Empero,  además  de  la  promesa  que  tiene  Dios  hecha  de 
su  asistencia  perpétua,  se  han  añadido  á  esta  preponderancia  com¬ 
pensaciones  de  más  de  un  género,  porque  el  mundo  no  se  sobre¬ 
cogiese  de  temor.  De  tal  manera  está  dispuesta  la  distribución  de 
sus  atribuciones,  que  la  potestad  más  alta  es  al  mismo  tiempo  la 
más  débil,  y  el  apoyo  material  que  ella  necesita  depende  del  con¬ 
sentimiento  de  la  potestad  inferior.  Si  ésta  quiere  resistir,  á  falta 
de  derecho,  tiene  de  su  lado  la  fuerza  pública  y  todas  las  ventajas 
humanas.  De  aquí  ese  contrapeso  y  ese  equilibrio  en  vano  busca¬ 
dos  por  los  gobiernos  políticos.  Entrabada  con  demasiada  fre¬ 
cuencia  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  legítimos  y  ciertos,  la  Igle¬ 
sia  sabe  de  antemano  que  encontrará  indefectiblemente  un  obs¬ 
táculo  á  toda  tentativa  de  usurpación  y  de  invasión;  ella  podrá 
abusar,  empero  nunca  podrá  hacerlo  por  mucho  tiempo.  Añadid 
á  esto  la  ley  del  sufrimiento  y  del  sacrificio,  que  es  la  ley  consti¬ 
tutiva  del  sacerdocio  cristiano  asociado  de  mil  modos  á  las  aflic¬ 
ciones,  á  las  contradicciones  yálas  humillaciones  del  Dios  crucifi¬ 
cado.  Y  no  podréis  ménos  de  confesar  efectivamente,  que  en  lo 
humano  no  hay  autoridad  más  respetable  ni  más  aceptable  que 
esta  autoridad.  De  aquí  esta  hermosa  sentencia  de  los  libros  san¬ 
tos;  «Humilla  tu  cabeza  ante  los  grandes  del  mundo  é  inclina  tu 
ánimo  ante  los  sacerdotes  de  Dios:»  «Proesbitero  humilia  animam 
tuam,  et  magnato  humilia  caput  tuum  (1).  Sí,  el  órden  esencial 
de  las  cosas  humanas  exige  el  respeto  para  con  los  superiores  y 
autoridades  de  la  tierra;  empero  el  tributo  interior  del  espíritu,  el 
asentimiento  de  la  razón  y  de  la  voluntad,  se  deben  principal- 
mete  á  la  enseñanza  y  á  los  preceptos  del  Sacerdote  que  no  en¬ 
seña  ni  manda,  sino  en  el  nombre  de  Dios  (2),  Una  de  las  más  fu¬ 
tí)  Eccii.'  iv,  7. 

[2)  PrtCibiterum  intellige  tum  aettate,  puta  seniorem,  tum  gra  ft 
et  ordine,  puta  sacerdotem  :  huic  enim  máxime  credita  est  cura  añi¬ 
no  ae,  quíe  proinde  illi  humilianda  est,  ut  ab  eo  se  instruí,  duci,  regí, 
absolví,  et  perfici  sinat.  Cornel,  á  Lapid.  in  hunc  locutn- 
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n  es  tas  impresiones  que  han  recibido  nuestros  vencedores  y  que 
han  llevado  de  las  más  de  nuestras  provincias  invadidas,  ha  sido 
la  infamación,  la  injusticia  y  la  falta  de  respeto  para  con  los  sacer¬ 
dotes.  Sólo  esto  explicaba  bastante  á  sus  ojos  la  maldición  que  pe¬ 
saba  sobre  la  Francia. 

Fuera  de  esto  para  las  naciones,  en  cuyo  seno  no  se  deja  oír  ya 
la  voz  del  sacerdocio,  sea  porque  se  le  ha  reducido  á  la  impoten¬ 
cia,  sea  porque  se  ha  hecho  mudo  y  servil,  no  hay  necesidad,  que 
el  castigo  parta  del  cielo;  brota  del  estado  mismo  de  las  cosas. 
Cuando  la  religión  no  es  ya  moderadora  de  los  reyes  y  de  los  pue¬ 
blos,  el  mundo  tiene  que  ser  alternativamente  víctima  de  los  unos 
y  de  los  otros.  El  poder,  libre  de  todo  freno  moral  se  erige  en  ti¬ 
ranía,  hasta  que  llegando  á  ser  intolerable  la  tiranía,  ocasiona  el 
triunfo  de  la  rebelión.  Después  de  la  rebelión  sobreviene  alguna 
nueva  dictadura  más  odiosa  todavía  que  las  anteriores  tiranías. 
«Sentáronse,  dice  la  Escritura,  en  el  trono  muchos  tiranos;  y  un 
hombre,  en  quien  nadie  pensaba,  se  ciñó  la  diadema.»  «Et  insus- 
picabilis  portavit  diadema  (1).»  Tales  son  los  destinos  de  la  huma¬ 
nidad  emancipada  de  la  autoridad  tutelar  del  Cristianismo. 

Estaba  escrito  en  la  ley  antigua:  «Quien  se  ensoberbeciere  y  no 
»quisiere  obedecer  la  determinación  delSacerdote,  esetalserá  muer" 
»to.»  «Qui  superbierit  nolenssacerdotis  obedire  imperio,  morietur 
homo  ille  (2).  Y  esto  se  verifica  en  los  pueblos  rebelados  contra  la 
enseñanza  divina  del  sacerdocio.  No  preguntéis  qué  mano  ha  de 
ser  la  que  ha  de  castigarles.  El  castigo  vendrá  por  sí  mismo  y  mo¬ 
rirán  por  sus  mismas  manos. 

¿En  dónde  estamos  ya  nosotros,  C.  H.  N.t  ó  dónde  está  nues¬ 
tro  país  después  de  ochenta  años  de  excisión  con  los  principios 
sociales  enseñados  por  la  Iglesia?  «Poneos  de  véras  á  reflexionar 
»atentamente  sobre  vuestros  procederos,  nos  dice  el  Señor  de  los 
»ejércitos.»  Hcec  dicit  Dominus  exerátuum:  Ponite  corda  vestra 


(1)  Ecclic.  XI,  5. 

(2)  Deuter.  XVII,  12. 


super  vías  vestras.  «Separándoos  de  mí,  habéis  querido  engrande¬ 
ceros  y  os  habéis  empequeñecido:»  Respexistis  ad  atnplíus,  el  ecce 
factum  est  minus  (1).  Vosotros  solamente  habíais  de  progreso;  y  ha 
habido  retroceso.  Vosotros  no  soñabais  más  que  en  la  gloria,  y  ha- 
heis  encontrado  la  derrota  y  la  confus'on:  No  sabíais  más  palabras 
quelas  palabras  de  libertad,  emancipación:  y  habéis  sufrido  y  toda¬ 
vía  sufrís  la  dominación  extranjera.  Vosotros  ponderábais  el  auge  de  , 
la  prosperidad  pública;  y  ahora  os  veis  sumamente  apurados  con  el 
peso  de  una  deuda  horrorosa,  y  no  sabéis  cómo  habéis  de  igualar  el 
impuesto  con  las  obligaciones.  En  todas  las  cosas,  «vosotros  mirá- 
»bais  á  lo  más,  y  hé  aquí  que  os  halláis  realmente  con  lo  ménos.» 
Respexistis  ad  amplias ,  el  ecce  factum  est  minus.  «Lo  que  habíais 
»metido  dentro  de  vuestras  casas,  yo  lo  hice  desaparecer  con  un 
soplo.»  El  intulistis  in  domum,  et  exuf.avi  illud.  «¿Y  por  qué  cau¬ 
sa,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos?»  ¿ Quam  ob  causam,  dícit  Domi¬ 
nas  exerciluml  Porque  ocupados  enteramente  en  vuestros  propios 
intereses,  habéis  despreciado  emplearos  en  mi  servicio.  Todos  vo¬ 
sotros  os  afanabais  por  vuestras  casas,  y  la  mia  estaba  abando¬ 
nada;  os  afanábais  por  los  negocios  humanos,  y  los  negocios  divi¬ 
nos  eran  reputados  por  nada.  Esta  es  la  causa  por  la  que  el  cielo 
no  ha  podido  concederos  sus  favores  (2). 

Porque,  G.  H.  N.,  quiera  ó  no  quiera  el  hombre,  es  y  será 
súbdito  de  Dios.  Por  más  que  el  orgullo  individual,  ó  el  orgullo 
nacional  quiera  suponer  que  es  grande  su  independencia,  Dios  no 
abdica  el  dominio  alto  que  tiene  sobre  las  sociedades.  «Si  Dios  es- 
»tá  por  nosotros  ¿quién  estará  contra  nosotros?»  ha  dicho  el  Após¬ 
tol.  Si  Deus  pro  nobis,  quis  contra  nos}  (3).  Del  mismo  modo,  si 
Líos  está  contra  nosotros,  si  se  agrava  su  mano  sobre  nuestras  ca¬ 
bezas,  nadie  podrá  libertarnos  (4).  El  mundo  ha  sido  creado  para 
gloria  del  Señor.  La  soberbia  del  hombre  no  le  servirá  de  obstácu- 


X« 

>iat,  et  non  sit  qui  eripiat.  Ps.  XLIX,  22. 


(1  Agg.,  I,  7,  1 
(2  Agg-,  I,  9,  1 

(3)  Rom.,  VIH, 

(4)  Nequando  r 
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lo:  «el Señor  reinara,  á  pesar  délas  iras  de  los  pueblos;»  Dominus 
regnavit  irascaniur  populi  (1).  Se  le  impide  reinar  por  amor  y 
por  sus  beneficios,  reinará  por  su  justicia  y  sus  castigos. 

Esta  es  la  razón,  por  la  que  cuanto  más  se  halla  lanzada  una 
nación  al  movimiento  del  progreso,  cuanto  más  se  halla  en  las 
regiones  de  lo  desconocido,  le  es  más  saludable,  ¿qué  digo  yo?  le 
es  más  necesario  escuchar  atenta  la  voz  de  la  religión,  y  dejarse 
enseñar,  dejarse  regir  por  la  sabiduría  del  Altísimo,  por  temor  de 
que,  más  quizá  por  ignorancia  que  por  malicia,  se  desvie  del  sen¬ 
dero  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  se  ponga  en  oposición  con  los 
derechos  <5  la  voluntad  del  soberano  Señor  de  todas  las  cosas.  No 
negamos  nosotros,  que  más  de  una  aspiración  verdadera  y  gene¬ 
rosa  se  ha  encontrado  con  esa  contradicción  en  los  esfuerzos  in¬ 
tentados  por  nuestros  padres,  durante  la  última  fase  del  pasado 
siglo.  Y  que  se  haya  faltado,  no  somos  nosotros,  son  personas  no 
sospechosas  las  que  lo  dicen.  En  la  esencia  misma  de  todas  las 
cuestiones  políticas  y  sociales  de  los  tiempos  modernos,  se  hallan 
mezcladas  cuestiones  teológicas  y  religiosas.  Nosotros  no  tenemos 
la  verdadera  palabra  de  ninguna  cosa  ;  porque  sobre  nada  tene¬ 
mos  recibida  seguridad  del  acierto  de  parte  de  Dios;  y  sin  embar¬ 
go  nos  apartamos  de  aquellos  que  podian  enseñarnos  la  verdad 
por  hallarse  ilustrados  para  manifestarla;  tenemos  sobre  esto  una 
repulsión,  empero  repulsión  funesta,  y  tanto  más  deplorable, 
cuanto  que  nos  hallamos  en  medio  de  un  clero  de  los  más  desin¬ 
teresados  en  nuestras  luchas  y  el  menos  dispuesto  para  ofuscarnos. 
— Confesiones  extrañas,  pero  preciosas,  de  los  más  violentos  y 
modernos  apóstoles  de  la  revolución. 

Por  nuestra  parte,  esforcémonos,  como  ministros  del  Señor, 
en  acelerar,  con  el  fervor  de  nuestras  oraciones  y  con  el  ejercicio 
de  la  caridad,  la  hora  de  la  inteligencia  y  de  la  unión  entre  el  sa¬ 
cerdocio  y  esta  sociedad  tan  enferma.  No  permita  Dios  que  demos 
oidoá  la  opinión  desaconsejada  de  muchos,  los  cuales  creen,  que 


(1)  XCVIII,  1. 
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todo  se  salvaría,  con  tal  que  nosotros  consintiéramos  en  perder¬ 
nos  con  ellos.  ¿No  llegan  hasta  condenar  de  refinado  egoísmo  á 
los  que  puestos  en  la  ribera,  y  teniendo  en  sus  manos  la  última 
tabla  de  salvación,  rehúsan  arrojarla  ó  echarse  con  ella  en  el  abis¬ 
mo  que  hace  un  siglo  lo  ha  tragado  todo?  Si  fuéramos  á  darles 
crédito,  todo  el  mal  consiste  en  que  á  la  revolución  faltan  algunos 
más  cómplices.  Se  ven  personas  honradas  y  que  se  llaman  ellos 
mismos  moderados,  y  no  obstante  se  muestran  violentos  y  hasta 
furiosos  sobre  este  punto.  A  ejemplo  de  algunos  empíricos,  el 
brebaje  revolucionario  no  es  á  sus  ojos  un  brebaje  mortífero,' sino 
porque  no  se  le  ha  absorbido  en  dósis  suficiente.  Se  han  visto  fa¬ 
náticos  arruinados  y  consumidos  por  el  uso  de  ciertas  bebidas  y 
que,  reducidos  al  estado  de  cadáveres,  demandaban  hasta  su  último 
aliento  el  favor  del  médico  para  que  se  interesase  por  aquellos  re¬ 
medios  mortíferos,  cuya  adopción  por  la  medicina  legal  había  de 
traer  la  salud  universal  del  género  humano.  ¡Imágen  demasiado 
exacta  de  los  delirios  que  presenciamos  á  la  hora  presente! 

Negándonos  empero  á  estas  fatales  condescendencias,  que  se¬ 
rian  traiciones  verdaderas  para  con  el  cielo  y  para  con  el  mundo, 
«procuremos  no  herir  á  nádie  y  no  dar  motivo  alguno  de  queja 
«contra  nuestro  ministerio.  Conduzcámonos  en  todas  las  cosas 
«como  ministros  de  Dios,  teniendo  mucha  paciencia  en  medio  de 
«tribulaciones,  de  necesidades,  de  angustias,  de  azotes,  de  cárceles, 
»de  trabajos,  de  vigilias,  de  ayunos,  con  pureza,  con  doctrina,  con 
«longanimidad,  con  mansedumbre,  con  unción  del  Espíritu  San- 
»to,  con  caridad  sincera;  con  palabras  de  verdad,  con  fortaleza 
«de  Dios,  con  las  armas  de  la  justicia  para  combatir  i  la  diestra  y 
»á  la  siniestra:  en  medio  de  honras  y  deshonras:  de  infamia  y  de 
»buena  fama:  tenidos  por  embuidores  ó  impostores ,  siendo  verí- 
«dicos;  por  desconocidos  aunque  conocidos:  cási  moribundos, 
«siendo  así  que  vivimos:  como  castigados,  mas  no  muertos:  como 
«melancólicos,  estando  en  realidad  siempre  alegres:  como  menes¬ 
terosos,  siendo  así  que  enriquecemos  á  muchos:  como  que  nada 
«tenemos  y  todo  lo  poseemos.»  Regocijémonos,  oh  hermanos 
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nuestros  en  el  sacerdocio,  si  se  reproduce  fielmente  en  nuestras 
personas  este  retrato  de  la  vida  de  los  apóstoles  trazado  por  San' 
Pablo. 

Y  vosotros,  nuestros  conciudadanos  y  hermanos  en  Jesucristo. 
«El  amor  hace  que  mi  boca  se  abra  tan  francamente ,  y  se  ensan¬ 
che  mi  corazón,»  por  el  afecto  que  os  tenemos.  No  hemos  podido 
estar  callados  ni  contener  dentro  de  nosotros  mismos  los  afectos 
que  experimentamos.  «Nuestras  entrañas  no  están  cerradas  para 
»vosotros;  ¿por  qué,  pues,  lo  ha  de  estar  vuestro  corazón  para 
»nosotros?  Volvedme,  pues,  amor  por  amor;  os  hablo  como  á  hi- 
»jos  mios:  ensanchad  también  para  mí  vuestro  corazón.»  Vuestra 
confianza  no  quedará  defraudada  en  vuestro  espíritu  de  mira¬ 
miento  y  de  mesura,  como  en  nuestra  misión  de  justicia  y  de  ver¬ 
dad.  Y  aunque  suele  ser  muy  común  respecto  de  los  padres,  no 
encontrar  en  sus  hijos  un  cariño  igual  al  suyo,  la  injusticia  y  la 
frialdad  de  vuestros  afectos  para  con  vuestros  postores  no  dismi¬ 
nuirá  en  nada  su  amor.  Y  «aunque,  amándoos  más  ellos  no  sean 
»amados,  no  dependerá  de  ellos  el  sacrificarlo  todo,  y  además  in- 
»molarse  ellos  mismos  por  vuestras  almas.»  Esta  será  la  última  pa¬ 
labra  de  nuestro  corazón  á  la  generación  que  nos  desconoce;  y  el 
pasado  da  testimonio,  si  vuestros  sacerdotes  son  de  aquellos  en 
quienes  las  obras  corresponden  á  las  palabras.  Ego  libentissime 
impendam  el  superimpendar  pro  animabus  vestris :  licet  plus  vos 
diligens,  minus  diligar. 


DISCUSION  EN  EL  SENADO 

DE  LA  PROPOSICION  PIDIENDO  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  COMUNIDADES  Y 
ASOCIACIONES  RELIGIOSAS  EN  LA  SESION  DEL  10  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  Sr.  CAS  ANUEVA:  Tan  conforme,  señores,  con  el  espíritu  y  la 
letra  de  la  Constitución  del  Estado  es  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  que  al  presentarla  nada  estaba  más  léjos  de  mi  ánimo  que  la 
necesidad  de  apoyarla;  pero  resistencias  imprevistas  y  argumentos 
apasionados  que  llegaron  á  mis  oidos,  me  hicieron  conocer  que  había 
sufrido  una  gran  ilusión.  Debo,  pues,  hoy  hablar  por  primera  vez 
ante  el  Senado,  en  condiciones  realmente  desfavorables.  Tengo  que 
combatir  preocupaciones  añejas  de  los  que  ni  acaban  de  acomodarse 
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con  lo. que  se  llama  el  espíritu  moderno,  ni  concluyen  por  olvidar 
las  tradiciones  injustificables  que  en  cierto  órden  de  ideas  podían 
profesar  las  generaciones  pasadas. 

Dos  son  las  bases  capitales  de  la  proposición:  que  el  derecho  de 
asociación  sea  una  verdad  en  todo  y  para  todo,  y  que  se  condene 
francamente  toda  medida  preventiva,  que  las  leyes  vigentes  no  con¬ 
sienten,  siendo  lealmente  aplicada  la  Constitución  del  Estado. 

No  he  podido  oir  sin  alguna  extrañeza  ciertas  observaciones  que 
tienden  á  indicar  que  es  inoportuna  la  proposición,  porque  habiendo 
negociaciones  pendientes  con  la  Santa  Sede,  si  lo  que  propongo  llega 
á  ser  ley,  privada  al  Gobierno  de  medios  que  pudiera  utilizar  en  este 
asunto. 

Los  que  así  discurren,  olvidan  que  no  hay  pueblo  alguno  que 
iptente  llevar  á  esa  clase  de  concordias  nada  que  se  refiera  á  la  inte¬ 
ligencia  de  su  Constitución,  pues  no  es  en  Roma,  sino  aquí,  donde 
esto  ha  de  resolverse. 

Negar  la  oportunidad  á  esta  proposición,  es  colocarse  en  condicio¬ 
nes  tales,  que  ciertamente  no  sé  que  se  pueda  contestar  ni  á  los  apa¬ 
sionados  amigos  de  la  , legalidad  vigente,  ni  á  los  que  la  combaten; 
porque  es  lo  cierto  que  los  que  se  dicen  apóstoles  de  la  Revolución  de 
Setiembre,  se  quejan  con  amargura  de  que,  en  vez  de  observarse  la 
Constitución,  no  se  busca  más  que  la  manera  de  salir  del  dia,  y  si  no 
surte  los  efectos  que  de  ella  se  esperaban,  es  porque  no  se  ejecuta 
Gon  sinceridad.  En  cambio,  los  que  son  enemigos  de  la  Constitución, 
en  los  males  que  se  advierten  encuentran  argumentos  contra  ella. 

No  comprendo,  pues,  el  lenguaje  de  los  que  fuera  de  aquí  se  que¬ 
jan  de  que  la  Constitución  del  6í)  encierra  gérmenes  anárquicos  y 
hace  imposible  todo  Gobierno,  y  después  no  tienen  franqueza  bas¬ 
tante  para  traer  aquí  esta  clase  de  cuestiones,  que  son  quizás  las  que 
más  deben  preocupar  á  los  Cuerpos  Colegisladores.* 

No  haré  ninguna  observación  respecto  á  la  idea  de  que  esta  clase 
de  cuestiones  deben  dejarse  á  la  iniciativa  del  Gobierno;  porque  si. 
todos  tenemos  el  deber  de  cuidar  que  las  leyes  se  cumplan  respecto  á 
la  Constitución  del  Estado,  los  representantes  del  pueblo  son  los  pri¬ 
meramente  autorizados  para  que  se  observe.  Y  en  este  concepto  me 
he  decidido  á  presentar  la  proposición,  porque;  no  he  visto  en  el 
discurso  de  la  Corona  indicación  alguna  de  que  el  Gobierno  se  pro¬ 
ponga  traer  un  proyecto  de  ley  acerca  de  este  punto.  Si  ofreciese 
presentarlo  brevemente  en  este  primer  período  de  la  legislatura, 
comprendiendo  los  tres  extremos  que  la  proposición  abraza,  la  reti¬ 
raré  inmediatamente;  porque  no  es  mi  ánimo  en  manera  alguna  pre¬ 
sentarla  como  ¿uestion  de  partido,  y  así  lo  demuestra  el  haber  vo¬ 
tado  al  lado  del  Gobierno  en  la  larga  sesión  del  17  de  Noviembre  que 
celebraron  las  últimas  Cortes. 

Una  de  las  razones  que  me  han  movido  á  presentarla,  es  ese  mis¬ 
mo  voto  que  entonces  di,  fundado  en  que  el  Gobierno  exigió  que  se 
formulase  como  proyecto  ó  proposición  de  ley,  en  cuyo  caso  no  se 
opondría  á  que  fuera  tomada  en  consideración,  como  no  puede  opo¬ 
nerse  ahora^  puesto  que  si  examina  lo  que  propongo  en  el  art.  l.°,  se 
verá  que  es  lo  mismo  que  lo  que  se  pedia  en  la  ocasión  indicada. 

Para  conocer  lo  urgente  que  es  que  se  resuelva  sobre  este  punto, 
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es  necesario  que  veamos  cuál  era  el  derecho  vigente  en  la  materia 
ántes  de  la  Revolución  de  Setiembre;  cuál  el  que  creó  la  legislación 
del  Gobierno  provisional;  qué  modificación  podia  producir  la  Cons¬ 
titución  del  Estado,  y  de  dónde  y  por  qué  se  ha  creado  aquí  una  difi¬ 
cultad  que  hace  no  se  acierte  á  definir  bien  qué  es  lo  que  hoy  esta 
vigente  en  materia  de  asociaciones.  . 

Antes  de  la  Revolución  de  Setiembre,  la  legislación  era  el  Concor¬ 
dato  de  1851  y  el  Convenio  que  se  hizo  posteriormente.  En  el  art.  29 
del  Concordato,  el  Gobierno  se  comprometía  á  adoptar  las  disposi¬ 
ciones  convenientes  para  establecer  ciertas  asociaciones  de  hombres: 
y  en  el  30,  á  favorecer  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad,  á  que  se  conservaran  todas  las  comunidades  que  se  dedicasen 
á  la  enseñanza  ú  obras  de  caridad,  etc. 

>  Fundándose  en  estas  palabras,  he  oido  aquí  sostener  que  no  po¬ 
dían  establecerse  más  que  ciertas  y  determinadas  ordenes  religiosas 
de  mujeres;  y  este  es  un  error,  pues  podían  conservarse  todas,  siem  • 
pre  que  se  dedicaran  á  alguna  obra  de  caridad  que  habrían  de  deter¬ 
minar  los  prelados,  subsistiendo  en  completa  clausura. 

Vino  la  revolución,  v  se  publicaron  varios  decretos,  entre  ellos  el 
de  18  de  Octubre  de  1868,  en  el  que  por  necesidades  del  momento, 
que  yo  no  he  de  analizar,  se  creyó  preciso  prohibir  la  admisión  y 
profesión  de  novicias  en  las  comunidades  de  mujeres,  y  declarar  ex¬ 
tinguidos  todos  los  monasterios  fundados  después  de  1837,  y  pres¬ 
cindir  del  Concordato  de  1851.  Llegó  el  6  de  Junio  de  1869,  en  que 
se  publicó  la  Constitución  del  Estado,  y  ésta,  en  su  art.  17,  consagra 
como  derecho  individual  el  de  asociación,  sin  más  limitación  que  la 
de  que  no  sea  contraria  á  los  fines  de  la  vida  y  á  la  moral. 

Este  decreto  no  puede  conciliarse  con  las  disposiciones  del  decre - 
to  de  18  de  Octubre,  doctrina  que  en  la  sesión  del  17  de  Noviembre 
fué  defendida  pór  todos  sin  excepción,  incluso  los  republicanos,  que 
en  este  punto  son  autoridad,  siendo  lo  único  que  se  dijo  en  aquella 
sesión  por  parte  del  Gobierno  que  habia  irregularidad  en  el  procedi¬ 
miento,  pero  que  el  pensamiento  era  laudable  y  justo. 

Ahora  bien:  parece  que  la  dificultad  que  surge  proviene  de  que  el 
20  de  Junio  se  llevó  un  proyecto  de  ley  á  las  Cortes  Constituyentes, 
que  lo  aprobaron,  .dando  el  carácter  de  leyes  á  los  decretos  del  Go 
bierno  provisional.  Pero  aquí  hay  una  equivocación.  Cuando  se  dis¬ 
cutió  ese  proyecto,  el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  hoy  presidente  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia,  combatiendo  algunas  enmiendas  que  se 
presentaron,  dijo  que  no  se  trataba  de  dar  fuerza  á  esos  decretos,  que 
quedaban  en  su  fuerza,  sino  de  hacer  un  acto  de  política. 

Bien  estudiado,  pues,  el  asunto,  hay  que  convenir  en  que  el  de¬ 
creto  de  18  de  Octubre  quedaba  naturalmente  derogado  por  la  Cons¬ 
titución  en  todo  lo  que  con  ella  no  pudiera  coexistir ;  de  suerte  que 
no  puede  de  ningún  modo  ser  obstáculo  á  que  se  trate  la  cuestión 
que  nos  ocupa. 

El  art.  2.°  de  la  proposición  dice,  en  resumen,  que  todas  las  Aso¬ 
ciaciones  legalmente  constituidas  tendrán  el  derecho  de  adquirir  y 
poseer  bienes  inmuebles,  y  que  este  derecho  quedará  bajo  la  salva¬ 
guardia  de  la  Constitución,  como  todos  los  demás  de  que  disfrutan 
ios  españoles.  Esto  nada  tiene  de  original,  pues  el  señor  marqués  de 


Sárdoal,  en  la  sesión  de  las  Cortes  Constituyentes  de  10  de  Febrero 
de  1870,  presentó  como  voto  particular,  cási  literalmente,  el  artículo 
á  que  me  refiero;  y  el  Sr.  Montero  Ríos,  en  l.°  de  Octubre  de  1871, 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  Asociaciones  eclesiásticas,  consignaba  el 
derecho  que  las  Asociaciones  religiosas  tenían  para  adquirir  bienes 
inmuebles  hasta  cierta  medida. 

El  Concordato  de  1851  consignó  ya  este  derecho,  y  no  tengo  no¬ 
ticia  que  haya  sido  derogado;  pero  lo  que  sucedió  es  qué  se  cumple 
cuando  bien  place,  y  se  olvida  en  todo  aquello  que  no  es  agradable: 
así  es  que  muchas  personas  que  quieren  dejar  alguna  memoria  útil 
de  su  paso  por  este  mundo,  no  hallan  medio  de  establecer  sobre  ba¬ 
ses  medianamente  sólidas  ni  un  hospital,  ni  una  simple  escuela;  y 
público  es  que  uno  de  los  establecimientos  mejor  montados,  debido 
á  la  iniciativa  de  un  rico  capitalista,  preocupa  á  su  fundador  porque 
no  sabe  de  qué  modo  podrá  conseguir  que  después  de  su  fallecimien¬ 
to  no  se  cierre.  Es,  pues,  necesario  legislar  sobre  este  punto. 

Yo  comprendo,  aunque  no  lo  crea  justo,  que  haya  quien  opine 
que  no  se  debe  mantener  la  propiedad  colectiva  en  la  forma  que  la 
individual ;  pero  no  el  que  se  pongan  obstáculos  insuperables  ó 
que  se  trate  de  ciertas  cuestiones.  Yo  sostengo  que  esta  parte  de  la 
propiedad  no  puede  dejar  de  ser  tomada  en  consideración,  y  menos 
por  aquellos  de  mis  antiguos  amigos  políticos  que  no  solamente  de¬ 
fendían,  sino  qué  apadrinaban  con  calor  convenios  como  el  celebra¬ 
do  en  el  año  de  1859,  hecho  bajo  la  influyente  iniciativa  del  señor 
D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. 

No  creo  yo  que  las  necesidades  de  la  política  sean  de  tal  natura¬ 
leza  que  al  venir  á  celebrar  nuevos  consorcios  hayan  olvidado  la  his¬ 
toria  de  su  pasado,  y  que  en  lugar  de  absorber  á  otros  elementos, 
¿ean  ellos  los  absorbidos.  De  toda  suerte,  bueno  es  que  lo  sepamos. 

El  art.  3.°  de  la  proposición  tiene  por  objeto  impedir  que  se  adop¬ 
ten  medidas  preventivas  para  evitar  que  se  publiquen  ciertos  docu¬ 
mentos  procedentes  de  la  Santa  Sede,  sin  perjuicio  de  que  cualquier 
delito  que  con  la  expresada  publicación  se  cometiese,  sea  castigado 
con  sujeción  á  las  leyes  penales  aplicables  al  caso. 

Contra  esta  parte  de  la  proposición  es  acaso  contra  la  que  mayor 
tempestad  se  ha  levantado.  Que  todo  Estado,  sea  ó  nó  católico,  tiene 
el  derecho  de  reprimir  y  castigar  cuantos  hechos  entienda  que  per¬ 
turban  su  manera  de  ser  ,  es  una  cosa  que  yo  no  he  de  negar;  pero 
este  sistema  de  represión  no  hay  que  confundirle  con  el  preventivo, 
porque  en  el  instante  en  que  el  Estado  sujeta  á  previa  censura  á  cuan¬ 
to  procede  de  la  Santa  Sede,  lo  que  hace  es  negar  la  soberanía  é  in¬ 
dependencia  de  la  Iglesia .  Aun  se  comprende  la  existencia  del  pase, 
cuando  en  España  la  Iglesia  Católica  era  poderosa  y  rica,  cuando  ha¬ 
bía  unidad  católica;  pero  cuando  se  encuentra  en  tan  diferentes  con¬ 
diciones,  en  un  anacronismo,  una  añeja  preocupación,  y  el  placitum 
re^ium  choca  de  frente  con  nuestra  Constitución  y  nuestras  cos¬ 
tumbres. 

La  primera  que  se  nos  presenta  como  gloriosa  conquista  de  la  Re¬ 
volución  de  Setiembre,  es  la  de  poder  elegir  cada  cual  su  Dios;  esta 
es  la  piedra  angular  del  tít.  1®  de  la  Constitución,  según  sus  autores 
y  comentadores.  No  soy  yo,  por  cierto,  el  que  lo  digo;  pues  deploro 


-  62  - 


que  la  unidad  católica  se  haya  roto,  y  que  se  haya  creado  un  estado 
de  cosas  violento,  que  no  responde  á  las  tradiciones  y  á  los  deseos  de 
nuestra  pátria. 

Pero  tomando  por  punto  de  partida  la  Constitución  del  Estado, 
me  encuentro  con  que  el  ejercicio  de  la  libérrima  facultad  de  elegir 
cada  uno  su  Dios  y  comunicarse  con  sus  compañeros  en  el  orden  re¬ 
ligioso  es  el  primero  de  los  derechos  individuales,  que  no  se  niega  á 
ningún  español  más  que  á  los  católicos.  Viene  aquí,  por  ejemplo,  un 
ruso,  y  á  nádie  preocupa  si  se  publican  ó  nó  las  resoluciones  de  sil 
jefe  religioso:  lo  mismo  sucede  con  un  inglés  ó  con  un  individuo  pro¬ 
cedente  de  cualquiera  otra  parte  del  mundo:  ¿y  cómo  se  ha  de  impe¬ 
dir,  si  la  Constitución  no  consiente  medidas  preventivas?  No  se  com¬ 
prende,  pues,  por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mismo  tratándose  de  la 
Iglesia  Católica. 

Pero  ¿se  concibe  tampoco  e’.  placitum  regium  habiendo  libertad 
de  imprenta?  Seguramente  qu'e  nó;  porque  de  otra  suerte,  si  en  un 
periódico  se  publica  una  Bula  sin  que  haya  obtenido  el  pase,  si  sub¬ 
sisten  las  leyes  de  Cárlos  111  tendria  el  periodista  la  gravísima  pena 
que  ellas  imponen. 

Me  asombra,  señores  senadores,  ya  que  ha  habido  aquí  quien  pue¬ 
da  indicar  que  hoy  no  es  un  hecho  completamente  lícito  el  de  la  pu¬ 
blicación  y  ejecución  de  las  Bulas,  y  que  se  mantenga  el  abuso  que 
todavía  subsiste  á  la  sombra  de  la  doctrina  de  que  las  leyes  no  se  de  • 
rogan  sino  cuando  esto  se  hace  de  un  modo  expreso  y  directo. 

Nuestra  legislación  antigua  ,  en  mi  juicio  ,  no  reconoció  nunca  el 
placitum  regium,  hasta  Cárlos  IIÍ.  Desde  D.  Alonso  el  Sabio  sólo  he 
encontrado  leyes  que  afirman  y  defienden  el  patronato  Real ,  repri 
miéndose  fuertemente  por  varios  reyes  todo  lo  que  constituya  una 
invasión  en  lo  que  era  inherente  á  la  soberanía  del  país;  y  recuerdo 
las  contestaciones  que  hubo  entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico  en 
tiempo  de  Fernando  VI,  y  el  Concordato  de  1837.  Pero  en  tiempo  de 
Cárlos  III  ya  hubo  personajes  notables  por  su  saber  y  por  su  integri¬ 
dad,  pero  que  eran  sospechosos  de  volterianismo,  que  por  un  interes 
político  ó  por  otras  causas  pensaron  en  la  regularizacion  de  lo  que  se 
dijo  era  costumbre  en  nuestra  antigua  Monarquía,  y  se  publicó  la  ley 
que  establecía  el  Pase  en  el  año  de  186S.  La  pena  que  se  imponía  á 
los  que  la  quebrantasen  era  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  si 
eran  legos,  y  además  extrañamiento  en  ciertas  y  determinadas  condi¬ 
ciones,  y  si  eran  eclesiásticos,  según  las  clases  y  circunstancias  ,  po  • 
dian  ser  penados  hasta  con  extrañamiento  perpétuo  del  reino. 

Viene  el  Código  de  1848,  y  en  él  se  dice  que  no  hay  más  hechos 
punibles  que  los  que  allí  se  enumeran,  y  que  en  el  caso  de  haber  al¬ 
gún  otro  que  debiera  merecer  pena,  se  legislaría  sobre  él. 

En  los  artículos  145  y  146  de  ese  Código  no  se  establece  ningún 
género  de  medida  preventiva  contra  las  disposiciones  procedentes  de 
cualquier  Gobierno  extranjero,  y  sólo  se  dice  que  son  punibles  las 
que  ofendan  la  independencia  y  seguridad  del  Estado;  pero  tratándo¬ 
se  de  las  Bulas  ó  disposiciones  que  procedan  de  la  Corte  Pontificia,  se 
expresa  que  los  que  las  publiquen  sin  que  precedan  los  requisitos  que 
previenen  las  leyes,  incurren  en  delito,  y  establece  la  pena.  Viene  el 
nuevo  Código,  cuya  redacción  se  atribuye  en  gran  parte  a!  señor  mi- 


nistro  de  Gracia  y  Justicia,  y  se  empieza  por  suprimir  el  tít.  I ,  que  se 
ocupaba  de  los  delitos  contra  la  Religión,  ocupando  su  lugar  el  que 
era  antes  tít.  II,  y  ya  en  sus  artículos  144  y  145,  así  como  el  de  1848 
derogó  las  leyes  de  Cárlos  III  en  todo  lo  que  tenían  de  penales ,  susti¬ 
tuyéndolas  con  otra  penalidad  distinta;  el  de  18^0  suprime  por  com¬ 
pleto  la  pena  en  cuanto  se  refiere  á  la  publicación  de  las  Bulas,  y  sólo 
castiga  el  hecho  consumado ,  la  publicación  y  la  ejecución,  no  de 
toda  clase  de  Bulas,  sino  de  las  que  ataquen  la  paz  ó  la  independen¬ 
cia  del  Estado,  ó  realicen  cualquier  otro  de  ios  fines  que  igualmente 
condena  y  reprueba. 

Realmente  la  disposición  de  Cárlos  III  fue  una  disposición  de  guer¬ 
ra,  resistida  siempre  por  la  Santa  Sede,  que  suscitará  constantemente 
dificultades  para  reanudar  las  relaciones,  y  que  realmente  estaba  ya 
derogada  por  el  Concordato  de  1851.  Bien  sé  que  el  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  hombre  de  gran  carácter  ,  aspirará  á  establecer 
concordias  bajo  bases  más  ó  menos  de  su  agrado ;  pero  no  creo  que 
ha  de  llegar  su  confianza  hasta  el  punto  de  creer  que  la  Santa  Sede 
ha  de  concordar  con  el  Gobierno  sobre  lo  que  tiene  declarado  he¬ 
rético. 

El  objeto  de  mi  proposición  es  que  quede  bien  definido  por  los 
Cuerpos  colegisladores  cuál  es  el  círculo  que  las  leyes  del  país  trazan 
al  Gobierno,  para  que  no  lleve  nunca  á  ninguna  concordia  lo  que  es 
de  la  competencia  de  las  Cortes,  y  que  no  tenga  exigencias  imposibles 
de  realizar. 

Me  había  propuesto  hacerme  cargo  de  una  consideración  que  se 
presenta  por  parte  de  los  que  defienden  lo  que  se  llama  el  antiguo  re- 
galismo,  invocando  el  que  la  Constitución  mantiene  el  culto  y  los 
ministros  de  la  Iglesia  Católica;  pero  me  limitaré  á  recordar  que  en 
el  proyecto  que  he  mencionado  antes ,  presentado  por  el  Sr.  Montero 
R'.os,  se  consignaba  que  la  Religión  Católica  era  mantenida  por  el 
Estado  porque  éste  la  debía  el  precio  de  los  bienes  que  se  había  apro¬ 
piado:  viniéndose  aquí  á  establecer  una  situación  de  tal  naturaleza, 
que  después  de  pagar  el  culto  y  clero ,  quedaba  todavía  el  Estado 
siendo  deudor.  No  es,  pues,  esta  una  fuente  legítima  de  donde  pueda 
derivarse  ningún  derecho. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  que  respecto  á  la  cuestión  del  Pase  puede 
decirse  con  exaetitud  que,  si  no  hay  empeño  en  presentarla  á  gusto  y 
placer  de  cada  uno,  podríamos  clasificarnos  los  españoles  en  tres  gru¬ 
pos;  los  que  somos  católicos,  no  diré  viejos,  porque  esta  es  una  pala¬ 
bra  que  suena  mal,  pero  sí  a  la  antigua,  que  reconocemos  que  el  po¬ 
der  del  Estado  no  debe  depender  de  nádie,  y  que  tiene  facultades 
para  reprimir  á  todos  los  que  invadan  sus  atribuciones ,  aceptando 
Por  consiguiente  el  sistema  represivo,  y  no  queriendo  que  se  hagan 
privilegios  odiosos  que  recaigan  en  daño  de  los  españoles  católicos. 

Los  que  podemos  llamar  católicos  nuevos,  y  cuyo  abolengo,  por 
mas  que  se  esfuerce  ,  no  pasa  de  los  tiempos  de  Cárlos  III ,  que  infi 
Clonados  del  volterianismo,  quieren  la  prévia  censura  y  una  legisla¬ 
ción  especial  en  odio  al  derecho  de  la  Iglesia;  y  los  que  aceptan  el 
título  de  neo-católicos,  que  quieren  presentar  al  Estado  completa¬ 
mente  desarmado  enfrente  de  la  Iglesia,  y  no  admiten  ni  el  me.odo 
preventivo  ni  el  represivo. 
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Nada  es  más  común  que  quejarse  de  la  actitud  que  el  clero  espa¬ 
ñol  toma  en  nuestras  contiendas  políticas.  Yo  condeno  en  lo  más  ín¬ 
timo  de  mi  alma  el  que  clérigos,  cuya  misión  es  siempre  de  paz,  cam¬ 
bien  el  cayado  de  amorosos  pastores  por  el  fusil  y  el  trabuco ;  bajo  el 
punto  de  vista  religioso,  yo  no  puedo  comparar  á  un  clérigo  de  esa 
especie  más  que  con  un  clérigo  liberal ,  que  son  los  dos  tipos  que  no 
comprendo;  pero  me  asombra  y  me  admira  que  después  de  haber  he¬ 
cho  una  Constitución  como  la  de  1869 ,  no  se  reconozca  á  esta  clase, 
que  cuando  cierta  situación  viene  alfoder  se  ve  tratada  como  ene¬ 
miga,  el  sacrosanto  derecho  de  insurrección;  porque  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  soberanía  tal  como  parecen  entenderla  los  autores  del  Có¬ 
digo  constitucional,  cuando  se  crean  cierta  clase  de  obstáculos  á  la 
soberanía  individual,  esta  puede  hacer  valer  sus  derechos  por  los  me¬ 
dios  que  todos  han  puesto  enfrente  de  ciertos  obstáculos  tradiciona¬ 
les  ó  0o  tradicionales.  Para  corregir  un  mal  es  necesario  examinar 
sus  fundamentos  y  ponerles  un  remedio  eficaz,  sin  pararse  en  la  su¬ 
perficie. 

La  proposición  que  en  este  momento  recomiendo  al  Senado  tiene, 
entre  otros,  el  objeto  de  que  desaparezca  esa  gran  injusticia  de  que¬ 
rer  crear  á  la  sombra  de  rancias  preocupaciones  una  situación  odiosa 
para  los  católicos;  y  también  el  que  se  les  empiece  á  hacer  justicia, 
cumpliéndose  la  Constitución  para  todos;  y  cuando  realmente  se  haya 
creado  una  situación  clara  y  sincera,  entónces  habrá  derecho  para 
quejarse  de  los  que  toman  la  espada  dejando  á  un  lado  el  Breviario. 

Rechazar  la  proposición  es  ponerse  en  completa  contradicción  con 
nuestras  leyes  antiguas,  exceptuando  las  de  Cárlos  III;  es  menospre¬ 
ciar  y  limitar  el  derecho  de  asociación  y  querer  mantener  en  bien  de 
ciertas  ideas,  y  en  ódio  á  sentimientos  arraigados  del  pueblo  español, 
todo  lo  que  puede  haber  de  odioso  en  la  legislación  antigua,  unién¬ 
dolo  á  lo  que  puede  haber  de  duro  y  grave  en  la  moderna.  Si  ese  es  el 
camino  por  el  cual  el  Gobierno  se  propone  restablecer  la  concordia 
con  la  Santa  Sede,  yo  le  aseguro  que  no  llegará  á  un  término  feliz  en 
ese  punto;  pues  como  decía  el  Sr.  Carramolino  en  otra  ocasión,  no 
con  palabras,  sino  con  hechos,  es  como  se  significa  la  buena,  vo¬ 
luntad. 

Si  el  Sr.  Alonso  Colmenares  ocupara  hoy  ese  banco,  seguramente 
no  habria  tenido  que  molestar  la  atención  del  Senado;  pero  ya  que 
me  encuentro  con  un  Gobierno  que  se  dice  continuación  del  ante¬ 
rior,  no  puedo  ménos  de  esperar  que  recomiende  á  la  Cámara  esta 
proposición;  y  si  por  razones  que  no  comprendo  no  lo  hiciera  así, 
ruego  al  Senado  la  admita  á  discusión  para  que  después  de  esto  re¬ 
suelva  lo  que  tenga  por  conveniente,  y  que  no  dé  el  triste  espectáculo 
de  que  cuando  pasan  proposiciones  insignificantes,  haya  resistencia  á 
tratar  con  todo  el  detenimiento  que  merecen  materias  de  sumo  Ínte¬ 
res,  y  cuya  resolución  es  de  la  mayor  importancia.  He  dicho. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  Señores  senadores, 
no  podía  ocultarse  al  Sr.  Casanueva  cuál  debe  ser  la  actitud  del  Go¬ 
bierno  después  del  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado,  y  atendida  la 
gravedad  de  la  cuestión  que  ha  venido  á  tratar.  Si  algún  motivo,  si 
alguna  razón  pudiera  alegar  el  Gobierno  después  del  discurso  de  Su 
Señoría,  para  rogar  al  Senado  que  tomara  en  consideración  esa  pro- 
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posición,  es  ciertamente  el  reto  que  ha  dirigido,  porque  de  este  modo 
ha  de  ir  á  las  secciones  primero,  y  después,  al  llegar  á  ser  debatida, 
habrá  de  demostrarse  á  S.  S.  que  epa  proposición,  comenzando  por 
atacar  la  Constitución,  acaba  por  atacar  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
Pero  como  esto  no  se  puede  decir  de  pasada;  como  es  imposible 
^ue  cn  artículos  se  condensen  problemas  sociales 

la  de  dir°rtÜnles’  Gobierno  se  encuentra  en  dos  situaciones:  ó  en 
ner  aUI>Clr  de  plano  que  se  rechace  la  proposición,  ó  en  la  de  soste- 

i mnniíKi^aSe  *  'as  secciones  para  demostrar  que  es  completamente 
o  -  *  que  se  lleve  adelante  el  propósito  político  y  religioso  que 
r\cn  !^n.a  ha  tratado  de  envolver  y  ocultar  dentro  de  esa  proposi- 
_i  !^-ue  común  es,  señores,  hablar  mal  de  la  libertad  y  de  las  de- 
ciaraeiones  consignadas  en  la  Constitución!  Pero,  ¡cosa  extraña!  todos 
que  censuran  las  ideas  modernas  son  los  que  más  violentamente 
tr  1^re?  e.I?*rar  P.or  ’0S  artículos  constitucionales  para  traernos  den- 
*  °  Üe  llber^ad  !°  qae  ha  tenido  una  negra  historia  dentro  de  lo  que 
era  libertad,  Tiene  por  lo  menos  el  sistema  que  nosotros  defende¬ 
mos,  la  ventaja  de  que  no  quita  las  armas  á  los  enemigos,  y  que,  á  la 
manera  de  los  antiguos  dioses,  no  priva  de  la  luz  á  los  que  en  contra 
quieren  combatir. 

Uno  de  los  derechos  consignados  en  la  Constitución  del  Estado  es 
e  asociación  para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  que  no  sean 
contrarios  á  la  moral  pública.  En  la  asociación  el  espíritu  individual 
rfac  Ia?ta  á  ,dea*  suPe”ores,  y  las  voluntades  concurrentes  ó  contra- 
«kS  r  termi?atli  a  c°nveniencia  de  una  ley' común  que  los  individuos 
observan,  extendiendo  una  serie  de  fuerzas  que  serian  perdidas  sin 
ese  gran  motor  de  las  ideas  del  progreso. 

S  S.  quiere  traernos  las  Ordenes  religiosas,  encerrándolas  en  los 
t  .  'VV c  art'  de  *a  Constitución  del  Estado;  y  yo  voy  á  demos¬ 
trar  a  b.  b.  que  ahí  no  caben,  y  que  la  libertad  de  asociación  aquí 
proclamada  no  es  la  que  S.  S.  quiere  traer,  porque  las  asociaciones 
religiosas  se  forman,  se  constituyen  y  viven  por  un  movimiento  de 
arriba  abajo;  por  una  autoridad  que  se  impone  y  una  obediencia  que 
u 'ru  10  j  •  ,®s.Yna  ne8acion  del  principio  de  asociación  calcado 
en  la  hbertád  individual  que  establece  la  ley  fundamental  del  Estado, 
la  ' erec"°  consignado  en  el  art.  17  de  la  Constitución  presupone 

la  noción  perfecta  y  organizada  del  Estado,  dentro  del  cual  el  indiví- 
o  tiene  el  derecho  de  asociarse  con  unos  ó  con  otros;  y  conservan- 
un¡Hemipre  l  derecho  inherente  á  la  personalidad  humana,  todos 
2°s  le,vantan  una  ley  que  es  hija  de  la  libertad,  la  observan  volun- 

n>iSmo'3érechorq„Tlaecnrea?oñna  CUa"d°  '°ÍUZf;an  °POr,Un°  con  *' 

;0u^e°uatrba'^ni¿quereisap,i^r  esa  teoríaálas  Ordenes  religiosas? 
queréis  el  úJJ?*  doS*rma  os  frailes.  antiguos?  Pues  entonces 
pueden  venir  descrédito  de  las  sociedades  religiosas,  que  no 

costa  realizar  Se  cf.rT},no:  llevados  de  la  pasión,  deseáis  á  toda 
S  acabado *d7 VLJ?"  pol‘t,co;  iy,cn  ^  todito» 

«  «  provincaa!0dTNo'ne^ns°„n,  C^rU?,a'  y  vemos 

Señor. ^No  es  esta  la'S“  “es  “  e  pedTr 

manera,  el  Gobierno  no  puede  aceptar.  q  * 


—  60  — 

Decía  señores,  que  las  asociaciones  religiosas  de  que  habla  el  se¬ 
ñor  Casanueva,  no  caben  dentro  del  artículo  17  de  la.  Constitución, 
oues  no  se  concibe  en  ese  sentido  la  libertad  de  esas  asociaciones,  sino 
admitiendo  lo  que  no  hemos  admitido,  la  Iglesia  libre  dentro  del  Es¬ 
tado  libre. 

Aquí  se  olvida  la  historia  conforme  la  jarnos  haciendo.  Cuando 
se  discutían  las  bases  religiosas,  el  partido  más  exagerado  que  había 
en  aquellas  Córtes  defendió  como  una  necesidad  la  independencia 
absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  por  el  contrario,  los  que  yo  po¬ 
dría  llamar  hombres  juiciosos  de  la  revolución,  hicieron  grandes  es¬ 
fuerzos  por  conservaren  España  la  idea  católica,  logrando  sacarla 
ilesa  y  que  quedara  restablecida  la  relación  íntima  del  Estado  y  la 
Iglesia,  obligándose  aquel  á  sostener  el  culto  y  sus  ministros.  Apenas 
se  hizo  esta  concesión,  los  partidarios  de  la  idea  contraria  a  esta  quie¬ 
ren  volver  á  la  defensa  de  sus  exageraciones,  como  si  no  hubiera  obli¬ 
gación  de  cumplir  ningún  deber  para  con  el  Estado. 

Esto,  señores,  no  es  justo  ni  lógico:  la  Religión  Católica  es  la  pro¬ 
tegida,  es  la  religión  del  Estado,  v  esto  entraña  consideraciones  mu¬ 
tuas  por  parte  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Si  hoy  día  las  relaciones  con 
Roma  están  interrumpidas,  nosotros  debemos  discurrir  y  pensar 
como  hombres  de  Estado  la  manera  de  establecer  las  condiciones  de 
inteligencia  entre  España  y  la  corte  de  Roma  El  problema,  pues,  que 
se  nos  presenta  respecto  al  restablecimiento  de  las  Ordenes  religiosas, 
ó  ha  de  ser  imposible,  ó  se  hade  resolver  concillando  el  precepto 
constitucional  y  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede.  Es  innegabte  que  el 
primer  deber  de  las  Ordenes  religiosas  de  reconocer  la  potestad  legis¬ 
lativa  en  el  Pontífice,  y  la  base  de  la  organización  de  todas  las  Or¬ 
denes  religiosas  ha  sido  la  subordinación  completa  y  absoluta  respec¬ 
to  del  Soberano  Pontífice..  .  .  . 

Ahora  bien-  ¿comprendéis  ya  a  donde  se  os  quiere  hacer  caminar.'' 
•Se  atreverá  el  Sr.  Casanueva  á  decir  en  nombre  de  la  libertad  y  del 
artículo  17  de  la  Constitución,  que  se  van  á  crear  las  Ordenes  religio¬ 
sas  en  España?  ¿Vais  á  crear  la  obediencia  y  dependencia  absoluta  de 
esas  Ordenes  al  Pontífice,  ó  vais  á  crear  la  herejía  y  el  cisma?  Desde 
el  momento  en  que  se  admita  el  derecho  de  que  dentro  del  espíritu 
católico  del  derecho  canónico  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  es  lícito 
formar  sociedades  religiosas  e  inventar  reglas,  si  esas  reglas^  no  están 
nnrnhadas  Dor  el  Sumo  Pontífice,  habréis  admitido  la  herejía  en  Es 
SSmS  s?  Casanueva:  Esas  reglas  están  dadas.)  Pues  si  lo  están, 
;para  que  invocáis  el  principio  de  libertad.  . 

P  No  niego  la  conveniencia  de  que  en  medio  de  las  miserias  en  que 
vivimos  haya  el  consuelo  de  reunirse  para  vivir  pensando  en  Dios  y 
en  la  perfección  eterna;  pero  sí  agregare  á  esa  conveniencia  la  de  que 
debemos  esperar  á  desenvolver  todos  los  principios  de  la  Constitu¬ 
ción  para  venir  entonces  á  nuevas  concordias  con  el  Pontífice  sobre 

^Ipcu^otra  parte,  lo  que  se  pretende  que  hoy  resuelva  el  Senado  es 
una  aran  cuestión  compleja,  donde  entran  una  porción  de  términos 
v  una  aran  série  de  dificultades  que  es  preciso  poner  en  armonía  con 
las  ideas  que  dominan  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado. 

13  Si  esta  cuestión  viniera  en  otra  forma,  el  Gobierno  aceptaría  cuan- 
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del  dogma* el  elXbled mi -SSPde  la P?-[a,Colocar. . deatro  de  la  unidad 
dola  en  la  forma  en  que  se  n?pi  ?  Ordenes  religiosas;  mas  aceptán- 
la  Constitución.  4  P  esenta,  interpretarla  mal  el  espíritu  de 
El  Sr.  Casanueva  nn  cu 

paña  la  antigua  vida  de  celdac*™01*  COn  restablecer  en  un  dia  en  Es¬ 
quela  mano  muerta  aue  todo  k°nVCn^  que  quiere  además 

recho  de  adquirir  v  aumentar  nr^  e^erdizado  vuelva  á  tener  el  de- 
propiedad  corporativa  sea"an  resíStaí^’  y  lo,que  es  aún  más,  que  la 
lo  cual  constituye  un  grave  errn?6!3^^01110  a  ProP‘edad  particular 
fole  y  la  naturaleza  desuna  v  otra  se  enfunden  la  ín- 

la  Pr°P/edad  individual  es  una  con-f1  3 -5  °Jlv,dando  que  así  como 
propiedad  colectiva  íe, la  Personalidad  hu- 

nar?3  Un,a  Persona  jurídica,  en?Selve  en  5  tí  i°  qUu  en  derecho  se 
Para  modificarla  ó  anularla  si  es  neHudicbf  á  í  derecho  en  el  Estado 
•  ,La  proposición  de  S.  S.,  porPúlti™n  •  os  intereses  públicos. 

u..ceogrande 

¡*  m?5ria  morrada  dVesStldCámaeraallSthS  íe,a'«“n!>s  individuos  de 
par  á  S.  S.  contra  el  Resium  *ra  ?e  habran  alarmado  al  oir  cía¬ 
la  cuestión,  preguntare  Ís  S  '  ■  fuatur- sin  entrar  de  lleno  en 
ee  en  el  ho’rizonte  de  los  nueh'lo  "ee,que  cn  la  "ueva  faz  que  apare- 

senttr  60  ley6S  las  ideas'que  entrañaba  f  traducir.  concre- 

sentada.  ^  c  cnirana  la  proposición  que  tiene  pre¬ 

contraria  al  espíritu  de*  ¡íibertadr' mu?!Je  ^  Proposicion  de  S.  S  es 
halla,  por  tanto,  decidido  á  comSatida  ? ÍVn  la  Constitucion:  se 
mayoría  estima  que  sobre  ella  debe  mi  r  1  dos,  terrenos;  pero  si  la 
se  opone  á  que  se  tome  en  consider^ion  l  n á^plia  dis‘™on,  no 

fía  GraC^  t lanza^meesT  COm?'“",e  a'  «fiorm’iistro 

-  ,  o  he  dicho  que  el  art  n  j.  i 

Permí^á  lo.e*pa- 

riíIS  r  JxrUb  lc-a;  y  Corao  el  Gobierno  qUiC  n°  Sean  contrarias  ¿ 
gion  Católica  ni  de  ninguna  otra  no  n  5  e-  el  Pro*ector  de  la  Refi¬ 
nos  ciudadanos  quieran  dedfcarse  í  iPU*5C  mm,?cuirse  en  que  algu- 
,  No  he  aspirado  á  defender  Io  tÍ?  Va  7da  monástica.  ^  5 

de°suÓ1°  que  son  dos  Poderes  libres'3  ^  “í*  Estado  ,ibre:  he  di~ 
de  y  respectiva  esfera.  S>  lndePendientes  entre  sí,  dentro 

cion:  al  contrario^ hea¿cho1auenSam'ent0  al  Presentar  esta  proposi¬ 
tólo,  que  se  dice  comiñ»*  i  q  5  s?  enca  minaba  á  saber  si  este 
piensa  cumplir  los  cot^romisos^  P°-ítÍCa  del  que  le  ha  antecedido’ 
de  Noviembre.  p  omisos  que  este  contrajo  en  la  sesión  de  17 

El  señor  ministro  di*  pp  4 

competente  para  calificar  áSS*  HYdUSTICIA:  No  soy  en  efecto 
permitiría  lanzarle  esta  acusación  de  herelei  ni  aunque  lo  fuera  me 
Tampoco  he  dicho  oue  s  c  , 

'  0Cultara  su  pensamiento  al  presentar 
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esta  proposición;  lo  que  he  indicado  ha  sido  que  no  es  este  momento 
de  exacerbación  política  el  más  á  propósito  para  traer  al  debate  esta 
clase  de  cuestiones,  y  que  no  era  la  mejor  manera  de  inclinar  al  Se¬ 
nado  á  que  tomase  en  consideración  la  proposición  el  presentarnos 
atenuaciones  en  favor  de  esos  sacerdotes  que  con  las  armas  en  la  ma¬ 
no  se  levantan  contra  los  poderes  legítimamente  constituidos. 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Casanueva,  y  hecha  la  pre¬ 
gunta  de  si  se  toma  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  número 
de  señores  senadores  que  fuera  nominal  la  votación:  y  verificada,  re 
sultó  tomarse  en  consideración  por  44  votos  contra  7. 


JUICIO  DE  ESTA  DISCUSION  POR  «EL  IMPARCIAL,»  PERIO¬ 
DICO  RADICAL  DE  RUIZ  ZORRILLA.  ' 

Érase  que  se  era  de  un  diputado  tradicionalista,  que  allá  por  el  mes 
de  Noviembre  de  1871  presentaba  á  las  Cortes  una  proposición  de  ley 
pidiendo  el  restablecimiento  de  las  Asociaciones  religiosas  en  España. 

Érase  de  un  Gobierno  conservador,  hasta  cierto  punto ,  que  so  pre¬ 
texto  de  presentarse  en  aquella  forma  la  rechazó,  dando  con  esto  mo¬ 
tivo  á  una  larga  y  acalorada  discusión;  y  érase,  en  fin,  de  una  mayo¬ 
ría,  que  estimando  el  derecho  de  asociación  libre  y  absoluto,  derrotó 
solemnemente  al  Ministerio  poniéndose  del  lado  del  Sr.  Cruz  y  Ochoa. 

Mentiras  lícitas  y  superch>  rías  provechosas ,  hábilmente  usadas  en 
altas  regiones,  trastornaron  la  significación  política  del  hecho,  y 
ocurrió  parlamentariamente  lo  contrario  de  lo  que  debiera  ocurrir. 
Suspendiéronse  las  Cortes,  y  aquel  gabinete  vencido  y  desprestigia¬ 
do,  con  gran  sorpresa  de  todos  continuó  al  frente  de  los  destinos  del 
país,  porque  como  decia  el  Sr.  Candau,  no  quería  morir  ahorcado 
con  el  cordon  de  San  Francisco.  Consecuencia  inmediata  de  aquello 
fué  esto :  á  la  suspensión  siguió  la  disolución,  y  á  esta,  el  partido  ú 
cosa  así ,  conservador-liberal,  fabricado  á  fortiori  en  veinticuatro  horas 
para  contentamiento  de  ambiciosos  vulgares,  y  en  descrédito  y  men¬ 
gua  de  este  desgraciado  país. 

Llegamos,  pues,  y  dispensen  nuestros  lectores  la  digresión,  al  10 
de  Jumo  de  1872 

La  escena  pasa  en  el  Senado.  . 

Un  senador  alfonsino  presenta  una  proposición,  idéntica  en  el  fondo 
á  la  que  fué  causa  de  los  efectos  que  hemos  ligeramente  apuntado. 

Defiéndela  su  autor  el  Sr.  Casanueva,  fundándose  en  el  art.  17  de 
la  Constitución,  ó  en  términos  precisos,  en  la  misma  razón  que  ale¬ 
gó  la  mayoría  en  el  Congreso  en  la  tristemente  celebre  noche  del  lo 
de  Noviembre.  Prueba  hasta  la  saciedad  lo  incuestionable  del  derecho 

que  defiende  en  un  correcto  y  elegante  discurso,  y  expresa  al  termi' 

narlo  la  confianza  en  que  está  de  que  el  Senado  ha  de  tomarla  en 
consideración. 

El  Gobierno  conservador,  hoy  como  ayer,  y  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  Sr.  Groiz  ird  en  su  nombre,  se  levanta  á  impugnar  la  pro~ 
posición. 
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Tras  largo  discurrir  sobre  las  leyes  canónicas;  después  de  falsear 
los  títulos  del  Código  del  Estado  interpretándolos  al  uso  conservador 
del  ministerio,  y  luego  de  cansarse  en  vano  para  lograr  su  propósi¬ 
to,  el  Sr.  Groizard,  advertido  del  poco  efecto  que  sus  rebuscados  ar¬ 
gumentos  hadan  en  el  ánimo  de  los  señores  senadores,  estimando  la 
proposición  tan  ilegal  ahora  como  entonces,  concluye  su  laborioso  y 
difícil  discurso,  plagado  de  contradicciones  de  ley,  contradiciéndose 
á  sí  propio,  y  declarando  que  el  Gabinete  no  puede  tomar  la  propo¬ 
sición  del  Sr.  Casanueva  en  consideración,  y  que  si  esto  sucede,  hará 
esta  cuestión  de  gobierno,  rechazándola  en  la  votación  definitiva. 

Síguese  á  esta  bomba  final  la  votación  y  ¡cosa  peregrina!  se  acuer¬ 
da  el  pase  á  las  secciones  por  44  votos  contra  7. 

Síntesis.  El  Ministerio  quedó  tan  derrotado  en  la  sesión  celebra¬ 
da  ayer  en  el  Senado,  como  lo  fue  en  el  Congreso  la  noche  del  18  de 
Noviembre  de  1871. 

Entónces  era  ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Candau,  que  hizo 
de  aquello  cuestión  de  Gabinete. 

Hoy  el  Sr.  Candau  desempeña  el  mismo  cargo  y  continúa  siendo 
ministro  á  pesar  de  esto. 

Y  sin  embargo,  lo  que  entónces  sirvió  de  pretexto  para  conseguir 
un  fin  bastardo,  pasa  ahora  sin  importancia,  cási  desapercibido,  sin 
duda  porque  no  necesita  ya  el  Gobierno  fingir  ilegalidades  para  lo¬ 
grar  un  decreto  de  suspensión  de  las  garantías! 

Moral  ¿ . ? 

¡Ruede  la  bola! 

«El  ministerio,  firme  y  compacto,  se  inspira  en  el  sentimiento  de 
la  mayoría  de  las  Córtes.» 

Palabras  de  cualquier  diario  ministerial.  ¡Acompañamos  al  minis¬ 
terio  en  el  sentimiento! 

Ayer  el  Presidente  del  Senado,  Sr.  Santa  Cruz,  se  opuso  terminan¬ 
temente  á  que  la  mayoría  votase  en  contra  de  la  proposición  del  se¬ 
ñor  Casanueva,  intimándola  con  la  renuncia  de  su  cargo  si  no  se  le 
obedecía.  El  Gobierno  pensaba  todo  lo  contrario.  Así,  que  no  sola¬ 
mente  fue  derrotado  por  la  mayoría,  sino  que  también  lo  fue  por  el 
Presidente  de  la  Cámara. 

¿Dónde  se  inspirarán  los  diarios  ministeriales? 


LQS  FRAILES  EN  ULTRAMAR. 

En  la  sesión  de  Córtes  del  dia  11  de  Julio  de  1871,  recogimos  dos 
preciosas  confesiones  liberales  que  se  escaparon  de  los  elocuentes 
lábios  del  Sr.  López  de  Ayala,  ministro  de  Ultramar,  y  del  Sr.  Esco- 
sura.  Decimos  mal  que  se  escaparon:  entrambas  confesiones,  ó  tes¬ 
timonios  de  la  necesidad  de  los  frailes  en  Ultramar,  de  los  importan¬ 
tísimos  servicios  que  las  comunidades  religiosas  están  prestando  á  la 
pátria  para  la  conservación  de  las  provincias  ultramarinas,  no  son 
una  de  esas  verdades  que  á  despecho  de  quien  las  dice,  se  exhalan  del 
corazón  en  un  momento  de  sinceridad  y  franqueza,  ó  por  la  fuerza 
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misma  del  raciocinio  que  se  está  exponiendo;  fueron  hijos  de  la  refle¬ 
xión  del  estudio  y  la  experiencia  de  dos  personas  competentísimas  en 
la  materia;  del  ministro  que  tiene  en  el  Gobierno  el  cargo  de  dirigir 
la  administración  y  la  política  en  aquella  parte  integrante  del. territo¬ 
rio  español,  y  del  diputado  que  fué  á  las  islas  b  ílipinas  exclusivamen 
te  destinado  por  el  Gobierno  para  estudiar  las  necesidades  de  aquellas 
lejanas  tierras,  en  sus  relaciones  con  la  madre  patria. 

«Ye)8 de cla^o^que jorque  el  nombre  de  frailes  suene  mal  en  algu¬ 
nos  oidos,  no  quiero  prescindir  de  los  elementos  necesarios  para  el 
sostenimiento  de  aquel  territorio.  Dos  elementos,  señores,  hay  en 
Filipinas  que  hacen  respetar  la  metrópoli:  el  nombre  de  Castilla,  y 

105  Pues  bien:  desfigurad  la  antigua  nación;  haced  que  á  ojos  del 
indio  aparezca  una  España  nueva;  quitad  á  las  Ordenes  religiosas  su 
legítima  influencia,  y  España  perderá  las  islas  Filipinas  sin ipoder 
jamás  reconquistarlas.  Porque  esas  islas  que  hoy  están  seguras,  cjue 
yo  no  temo  que  se  pierdan,  si  llegaran  a  perderse  no  se  recobrarían 

^aIIEl  testimonio  del  segundo,  si  no  más  explícito,  es  todavía  mas  inte¬ 
resante,  porque  se  trata'de  un  hombre  político,  enemigo  de  los  frailes, 
que  fué  á  Manila  con  prevenciones  de  escuela  y  de  partido  contra 
ellos  y  que  tornó  de  allá  convicto  y  confeso  de  la  necesidad  absoluta 
de  laswmunidades  religiosas  para  la  conservación  de  dichas  islas  en 

l0S ílS^preguntafeTs3^ qué  fuerza  une  á  la  metrópoli  con  es^yasto 
archipiélago.  Pues  yo  diré  al  Sr.  Labra  que  esa  unión  la  hacen  los 
frailes  para  llamarlos  por  su  nombre.  Y  en  esta  materia  rae  creo  tes¬ 
tigo  de  mayor  excepción,  porque  yo  s°y  el  de,1®  c°mislon 

df  enajenación  de  los  bienes  del  Clero  de  18o5  a  56;  yo  defendí  aque¬ 
lla  lev  y  hoy  profeso  la  misma  doctrina  que  sostuve  el  ano  56  en  esa 
materia  Yo  creo  que  hoy  dia  las  corporaciones  religiosas  no  tienen 
razón  de  ser,  y  no  quisiera  escandalizar  á  mis  vecinos  de  la  derecha. 
Yo  no  comprendo  su  manera  de  ser  en  la  sociedad  actual,  porque  me 
Darece  que  contradicen  á  la  civilización  moderna,  así  como  me  pare¬ 
ce  que  han  hecho  á  esta  civilización  servicios  importantísimos  en 

°tf  De  derechos  individuales  no  hablamos  ahora;  pero  oposición  y 
todo  como  soy,  tratándose  de  la  libertad  me  encontrareis  de  estelado, 
nunca  de  aauel  porque  he  sido,  soy  y  moriré  liberal. 

Y  vuelvo  á  Filipinas.  He  dicho  que  volvía  allí  después  de  hacerla 
declaración  de  que  soy  liberal,  y  ya  recuerdo  b,* 

para  emprender  aquel  camino.  Vuelvo,  pues,  6  Filipinas,  as  comu 
nidades  religiosas  me  recibieron  con  una  preocupación  natural  dados 
mis  antecedentes,  y  en  la  primera  entrevista  estuvimos  recelosos 
unos  de  otros.  Y  sin  embargo,  yo  voy  á  decir  ahora  que  si  presumo 
haber  dejado  amigos  en  Filipinas,  es  precisamente  en  las  comunida¬ 
des  religiosas.  En  un  país  cási  despoblado,  con  escasos  medios  de  co¬ 
municación  marítima,  ¿quiénes  sino  aquellos  hombres  que  pueden 
hablar  en  nombre  de  Dios,  serian  capaces  de  hacer  que  los  indios 
adoren  e!  nombre  de  Castilla  como  adoran  el  nombre  de  Dios? 
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El  fraile  va  á  distritos  donde  no  hay  ni  médico  ni  botica;  el  fraile 
lo  es  todo  allí,  y  va  con  noble  virtud  á  socorrer  todas  las  necesidades 
del  indio;  le  enseña  á  labrar  la  tierra;  le  pone  en  comunicaeion  con 
el  Creador;  recibe  en  sus  brazos  al  niño  que  nace,  y  deposita  en  la 
tierra  el  cadáver  de  su  madre. 

¿Qué  influencia  queréis  sustituir  á  esta?  No  es  posible  encontrar 
ninguna.» 

No  tenemos  necesidad  de  añadir  nuestro  testimonio  al  de  personas 
tan  competentes,  testigos  de  mayor  excepción.  Entre  liberales  sensa¬ 
tos,  que  olvidan  sus  preocupaciones  cuando  en  lo  íntimo  de  su  con¬ 
ciencia  resuena  la  voz  del  patriotismo,  es  axiomático  ya  que  las  Orde¬ 
nes  religiosas  son  indispensables  en  Ultramar,  y  que  sin  ellas  no 
puede  mantenerse  la  integridad  del  territorio  español. 

Esto  se  dice  con  lealtad,  se  afirma  con  íntima  convicción,  y  se 
demuestra  con  razones  evidentes  y  sin  réplica.  Ante  esa  evidencia, 
ante  el  peligro  inminente  de  la  pérdida  inmediata  de  nuestras  pose¬ 
siones  ultramarinas,  el  liberalismo  retrocede  sin  temor  á  ser  cogido 
en  flagrante  contradicción.  ¿Por  qué  no  reflexiona  un  poco  más?  ¿Por 
qué  no  deduce  todas  las  consecuencias  de  esta  permisa?  ¿Por  qué  no 
concluye  que  si  las  comunidades  religiosas  son  absolutamente  nece¬ 
sarias  en  una  parte  de  España,  lo  son  igualmente  en  toda  España,  la 
cual  se  halla  en  idéntico  caso  que  aquellas  islas?  Porque  el  liberalis¬ 
mo  es  impío  é  irreligioso  por  naturaleza,  y  sólo  cede  en  sus  sistemá¬ 
ticas  preocupaciones  obligado  por  la  necesidad,  forzado  por  el  des¬ 
crédito  en  que  incurriría  y  por  los  recursos  de  que  se  vería  privado, 
siguiendo  imperturbable  en  su  camino. 

La  pérdida  de  nuestras  antiguas  colonias  sin  el  auxilio  de  los  frai¬ 
les,  sería  inmediata;  la  pérdida  de  España  sin  los  frailes  es  inevitable 
también,  pero  más  lejana,  y  los  liberales  discurren  como  aquellos 
insensatos  de  la  Sagrada  Escritura:  «Comamos  hoy,  y  bebamos,  que 
mañana  moriremos.  Vivan  los  frailes  en  Filipinas,  vivan  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  porque  sin  ellos,  nosotros,  los  que  hoy  vivimos,  no  po¬ 
dremos  seguir  explotando  aquellos  pingües  territorios;  pero  mueran 
los  frailes  en  la  metrópoli,  porque  el  continente  puede  subsistir  algu¬ 
nos  años  sin  las  Ordenes  religiosas;  arréglense  como  puedan  las  gene¬ 
raciones  futuras,  y  vivamos  nosotros  á  costa  de  los  frailes;  comamos 
hoy  y  bebamos,  que  mañana  moriremos.» 

A  esta  voz  del  egoísmo  y  del  sensualismo  materialista  y  ateo,  va 
contestando  la  revolución  lógica  más  á  prisa  de  lo  que  los  revolucio¬ 
narios  inconsecuentes  quisieran.  Destruidos  los  frailes  en  nombre  de 
la  codicia  y  de  la  impiedad,  en  nombre  de  la  impiedad  y  la  codicia, 
se  presentan  los  comunistas  á  despojar  á  cuantos  se  han  hecho  ricos 
á  costa  de  los  frailes,  á  cuantos  se  han  hecho  impíos  para  exterminar 
las  comunidades  religiosas,  y  quieren,  sin  embargo,  conservar  la 
porción  de  piedad  que  les  hace  falta  para  que  sean  respetados  sus 
propios  despojos. 

Esto  no  puede  ser,  esto  no  será,  ó  no  hay  lógica  en  el  mundo.  Si 
los  frailes  son  necesarios  para  gobernar  en  Ultramar,  son  igualmente 
necesarios  para  gobernar  en  Europa;  si  no  hacen  falta  en  Europa, 
sobran  también  en  Asia  y  América. 

Esta  es  la  verdad:  á  los  comunistas  de  París  no  puede  oponerse 
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otro  remedio  eficaz  que  las  comunidades  católicas;  á  la  Internación 
m/W  los  frailes:  y  mientras  no  haya  frailes  en  abundancia,  la  abun¬ 
dancia  de  los  asociados  de  la  Internacional  acabara  por  ahogar  a 
ejército,  á  los  empleados  y  á  los  compradores  de  bienes  nacionales, 
nue  son  las  comunidades  del  liberalismo. 

^  No  hav  remedio:  ó  el  aceite  de  los  hábitos,  deque  tantas  veces  o 
habéis  burlado,  ó  el  aceite  que  hace  arder  las  piedras  de  vuestro 
cuarteles,  de  vuestros  palacios  y  de  vuestras  casas;  el  petróleo. 

Para  librarse  de  esta  amenazadora  irrupción  de  salvajes  sin  ley,  n 
Dios,  Europa  tiene  que  volver  á  los  frailes:  la  propiedad  y  la  familia, 
la  sociedad  y  la  civilización,  por  las  comunidades  religiosas  han  d 
sostenerse.  Se  equivocan  mucho  los  que  creen.que  la  misión  de 
conventos  ha  concluido,  que  los  frailes  y  monjas  han  terminado  s 
encargo  providencial,  y  que  buenos  y  útiles  en  otro  tiempo, ^  son  y 
perjudiciales  y  detestables  en  el  presente.  Nunca  han  sido  mas  nece- 

Saf  Ha  de^ legar  muy  pronto  el  dia  en  que  los  liberales  que  tengan 
aleo  que  perder,  se  postren  á  los  piés  de  la  Iglesia  pidiéndola  frailes  y 
monjas  para  conservar  la  propiedad,  para  educar  los  hijos,  para  sal¬ 
var  los  campos  del  repartimiento  entre  patriotas,  de  la  esterilidad, 
consiguiente  á  la  holgazanería,  y  las  casas  de  las  llamas  del  incendio. 
Ha  de  llegar  muy  pronto  el  día  en  que  no  se  pueda  vivir  en  Europa 
2n  frailes  ni  monjas,  y  en  que  los  que  guardan  en  As, a  y  en  Amenca 
para  España  los  restos  de  nue, tras  colonias,  han  de  tener  que  guardar 
en  nuestro  continente  los  restos  de  la  civilización.  „  .or. 

Ha  de  1  ligar  ese  dia;  pero  ese  dia  solo  puede  llegaras,  se  consien 
te  que  la  revolución  siga  su  camino,  después  que  haya  ardido  1* 
mitad  de  Europa.  {El  Pensamiento). 


LEY  DE  EXPULSION  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 

VOTADA  EN  EL  PARLAMENTO  ALEMAN. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  ley  votada  en  el  Parlamento  alemad 
contra  los  Jesuítas: 

1. #  «La  Órden  de  la  Sociedad  de  Jesús  y  las  que  tienen  afinidad 
con  ella,  asi  como  las  congregaciones  análogas,  son  excluidas 
del  dominio  del  Imperio  Alemán.  Se  les  prohíbe  establecerse  en  él- 
Los  establecimientos  que  hoy  existen  deberán  desaparecer  en  ud 
plazo  que  fijará  el  Bundesrah  (Consejo  federal),  y  que  no  podrí 
pasar  de  seis  meses. 

2. *  Los  individuos  de  la  Orden  de  la  Sociedad  de  Jesús,  ó  de 
las  afiliadas  á  ella,  ó  de  las  Congregaciones  análogas,  pueden  ser 
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expulsados  del  dominio  federal,  si  son  extranjeros;  á  los  indígenas 
se  les  puede  prescribir  domicilio  en  ciertos  distritos  y  localidades 
designadas  al  efecto. 

3.°  El  Bundesrah  queda  encargado  de  adoptar  las  medidas  ne¬ 
cesarias  para  la  ejecución  de  la  presente  ley  y  asegurar  su  perfecto 
cumplimiento.» 

Esta  inicua  y  despótica  ley,  afrenta  del  nuevo  Imperio,  ha  sido 
votada  por  183  diputados  contra  101 .  La  minoría  se  formó  de 
los  72  diputados  de  la  fracción  católica  y  polaca,  á  los  cuales  se 
unieron  algunos  diputados  conservadores  liberales,  vários  progre¬ 
sistas  y  dos  ó  tres  socialistas. 

Arrecia  la  guerra  contra  Dios  en  la  guerra  de  los  gobiernos 
contra  el  sacerdocio.  Oremos  y  confiemos,  compadeciendo  á  esta 
Europa  caduca,  cuyos  monarcas  modernos  son  esclavos  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  [Qué  reyes!...  ¡Cuándo  aparecerá  uno  si¬ 
quiera  que  sea  digno  del  nombre  de  católico!  No  olvidemos  que 
hace  un  siglo  fueron  expulsados  de  Európa  los  Jesuitas  y  que  en 
ese  siglo  han  desaparecido  todas  las  dinastías  que  ¿ecretaron  la 

EXPULSION. 


SERMON  DE  LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA, 

PREDICADO  POR  EL  SR.  OBISPO  DE  JAEN. 

Asmmpla  est  María  in  Coclum  gaudent 
Angelí. 

EX  OFFI0IO  SOLEMNITATIS. 

Excmo.  Sr.:  Gloria- á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  paz  á 
los  hombres  de  buena  voluntad ;  que  el  Omnipotente  ha  hecho 
cosas  grandes  y  prodigiosas  en  el  alma  de  una  Criatura  ,  Reina  de 
los  ángeles  y  de  los  hombres,  Madre  del  Unigénito  del  Padre,  y  Se¬ 
ñora  de  cielo  y  tierra  por  haber  sido  humilde  hasta  la  sumisión  de 
esclava.  Así  engrandece  el  Señor  á  los  que  se  confiesan  pequeños, 
y  no  ¿c  otro  modo  es  ennoblecido  todo  lo  glorioso  ,  sino  por  me¬ 
dio  de  humillaciones  y  abatimientos.  Adviértese  esta  condición 
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como  la  característica  de  la  escuela  cristiana;  en  ella  se  consagran 
las  esclavitudes,  la  pobreza  de  espíritu,  la  persecución  sufrida  por 
amor  á  la  justicia,  la  infamia  y  la  calumnia ,  las  burlas  y  el  im¬ 
properio,  la  cruz,  en  fin,  con  todas  sus  pesadumbres,  sus  dolores 
y  martirios. 

Quiso  el  Omnipotente  dar  el  título  de  Madre  y  de  Señora  á 
una  modesta  Virgen,  é  hízola  Madre  de  su  Hijo  para  que  con  tal 
dignidad,  y  cumpliendo  sumisa  los  preceptos  del  Altísimo ,  se 
mostrara  ante  el  mundo  de  las  soberbias  y  de  las  concupiscencias 
el  poder  de  la  reverencia  y  la  docilidad.  El  destino  ,  pues,  de  la 
Virgen  María,  enlazaba  con  estrecho  lazo  los  destinos  de  la  huma¬ 
nidad  y  los  encargos  de  la  misericordia  divina,  atenta  á  remediar 
males  de  corazón,  y  á  sanar  profundas  heridas  de  entendimiento 
para  que  se  entendiera  que  al  aparecer  la  bondad  y  benignidad  de 
Jesucristo,  se  comprendiese  que  trayendo  filiación  eterna  era 
también  hijo  de  María  por  encarnación  en  sus  purísimas  entrañas, 
obrando  el  misterio  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo.  Y  como 
el  Verbo  eterno  del  Padre  procede  eternamente  de  Dios  ,  siendo 
Dios  eternamente  ;  procede  en  tiempo ,  sin  dejar  de  ser  Dios ,  de 
la  bienaventurada  Virgen  María,  Madre  verdadera  de  Dios.  Dei 
genitrix. 

Con  esta  dignidad  superior  a  todas  las  gerarqujas,  se  acompañan 
los  títulos  de  grandeza,  los  de  fin  y  de  propósito,  los  de  favorecida 
y  desgraciada ;  los  que  por  tales  medios  y  por  fiel  correspondencia 
á  los  altísimos  dones  de  Dios  se  había  conquistado  la  Señora.  ¡Gran¬ 
de  asunto  en  verdad!  Es  llamada  por  eterno  decreto;  llega  en  la 
plenitud  de  los  tiempos;  viene  formada  por  un  modelo  sin  mode¬ 
lo,  es  ejemplar  de  singular  gracia  y  de  especial  hermosura  ;  vive 
eri  la  tierra  vida  de  Angel ;  aprende ,  oye  ,  escucha  ,  siente  en  su 
purísimo  corazón  fuego  de  amor  castísimo ,  conversa  con  un  án¬ 
gel,  se  turba  con  la  extrañeza  del  pudor  y  del  recato ;  cree,  espe¬ 
ra,  confia,  obedece,  se  somete  y  sabe  que  no  peligra  el  obediente 
y  el  sumiso,  y  cuando  ha  dicho  «Soy  esclava  del  Señor,»  queda 
constituida  Madre  de  Dios  y  posesionada  de  su  destino. 
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Al  realizar  el  suceso  que  dió  paz,  órden,  justicia  y  salud  al 
mundo,  ya  estaba  significado  también  el  punto  que  en  el  cielo  se 
guardaba  para  la  hermosa  doncella,  cuyas  esclavitudes  traian  la 
libertad  á  los  esclavos  y  tiranos  de  la  tierra  ,  más  esclavos  cuanto 
más  se  preciaban  de  dueños  del  universo  y  dominadores  de  las 
gentes.  Quien  aparecía  en  medio  del  mundo  con  títulos  de  esta 
naturaleza,  daba  á  conocer,  sin  gran  esfuerzo,  que  su  posición, 
estado  y  encargo  eran  cosa  no  vista  y  que  no  podia  repetirse,  que 
lo  singular  no  admite  adjuntos.  Y  por  lo  mismo  que  el  destino, 
la  determinación,  el  nacimiento,  la  vida,  el  estado  y  fidelidad  de 
la  Señora  eran  cosa  singular ,  también  debia  serlo  su  emigración 
de  la  tierra,  donde  la  hija  de  Adan  nunca  lo  fué  en  herencia  de 
culpa,  sino  desde  su  Concepción  inmaculada,  hija  amantísima  de 
Dios,  con  predilección  debida  á  la  mejor  de  las  madres,  á  la  más 
casta  de  las  esposas,  y  á  la  más  agraciada  y  tierna  de  las  hijas.  ¿Por 
qué  extrañar  si  un  dia  la  Santa  Iglesia  Católica  decide  como  un 
dogma  de  fé  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  á  los  Cielos?  ¿Por  ven¬ 
tura  la  Virgen  María,  á  quien  acomoda  la  Iglesia  los  títulos ,  los 
encomios,  los  atributos  y  grandezas  de  la  divina  sabiduría,  care¬ 
cerá  de  títulos  de  gloria  y  de  majestad  para  ser  llevada  en  cuerpo 
y  alma,  para  ocupar  trono  de  madre,  de  hija  y  de  esposa  de  Dios? 
Mas  no  anticipemos  el  juicio  ni  pronunciemos  el  fallo  que  debe¬ 
mos  creer  piadosamente  dará  la  Iglesia.  Hablamos  y  pronuncia¬ 
mos  palabras  de  consuelo  para  nosotros,  y  de  honra  para  la  Reina 
del  cielo,  expresando  el  anhelo  de  nuestra  alma  y  formulando  un 
voto  de  veneración  hácia  la  Virgen  Purísima.  Deseo,  hermanos 
mios,  que  es  permitido  manifestar,  muy  de  acuerdo  por  cierto  con 
el  que  muestra  la  Iglesia  en  los  cánticos  de  gloria  y  de  regocijo 
con  que  celebra  la  Asunción  de  María  á  los  Cielos. 

Y  no  creáis  que  esta  piadosa  aspiración  es  propia  de  nuestro 
ánimo.  Tiene  profundas  raíces  en,  el  sentir  de  los  doctores  católi¬ 
cos  y  de  piadosísimos  varones,  y  viene  siendo  texto  de  libros  eru¬ 
ditos  y  de  jugosos  comentarios.  Lo  que  no  podia  menos  de  suce¬ 
der,  atendida  la  grandeza  del  asunto,  bien  apreciada  por  la  tra- 
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dicion,  por  el  estudio,  por  la  piedad  y  por  la  historia.  Por  ma¬ 
nera  que  conspiran  á  celebrar  la  Asunción  de  María  Santísima  á 
los  Cielos,  así  los  hechos  y  las  sentencias,  la  erudición  y  la  doc¬ 
trina,  la  piedad  y  el  testimonio,  como  el  anhelo  constante  del 
pueblo  cristiano.  Y  por  lo  que  debemos  á  la  creencia  piadosa  de 
tan  glorioso  misterio,  sea  laudable  proponer  como  premio  á  la 
Señora  y  como  tributo  rendido  á  su  maternidad  y  pureza ,  el  ha¬ 
ber  sido  elevada  en  cuerpo  y  alma  á  los  Cielos,  donde  reina  y 
desde  donde  intercede  por  nosotros. 

Ved,  hermanos  mios,  el  asunto  que  me  propongo  tratar  con, 
el  auxilio  divino  que  pediremos,  siendo  intercesora  la  Reina  de 
los  Cielos,  y  saludándola  con  las  palabras  del  Arcángel  S.  Gabriel 

AVE-MARÍA, 

El  privilegio  y  la  superioridad  suponen  mérito  eminente  y  so¬ 
bresalientes  prendas,  como  supone  exclusión  esencial  de  ajena 
potestad  lo  supremo  é  infinito.  Débese  el  privilegio  y  la  singulari¬ 
dad  que  distinguen  á  María  de  todas  las  demás  criaturas,  á  la 
bondad  de  Dios;  al  paso  que  Dios  á  nadie  debe  su  potestad  sobe¬ 
rana  y  su  poder  infinito.  Pios  tiene  en  sí,  por  sí  es  en  Dios  cons¬ 
titutivo  lo  perfecto,  lo  omnipotente,  la  independencia  y  la  eter¬ 
nidad.  El  d  se  es  propio  de  Dios.  Y  con  este  cúmulo  de  grandeza 
y  de  majestad,  determinó  distinguir  á  una  criatura,  formándola 
para  ser  su  Madre,  enriqueciéndola  de  dones  singulares,  de  gra¬ 
cias  y  privilegios  que  guardaran  consonancia  con  el  destino  que 
era  llamada  á  cumplir.  Y  quien  así  ordenaba  las  cosas,  previsto 
habia  también  y  ordenado  las  honras  que  á  la  excelsa  Reina  del 
Cielo  iban  á  tributar  los  coros  de  los  Angeles.  ¿No  íué  concebida 
en  gracia,  sin  mancha  de  pecado  original?  ¿No  fué  Virgen  después 
de  ser  madre,  como  lo  fué  ántes  del  parto?  Si  fué  excluida  de  todo 
pecado,  ¿por  qué  no  habia  de  serlo  de  la  pena  impuesta  al  peca¬ 
do?  La  muerte,  pena  del  pecado,  supone  corrupción,  originada  de 
culpa.  Lo  santo  no  sufre  corrupción;  la  santidad  y  la  pureza  de 
María  eran  seguro  indicio  de  un  tránsito  glorioso  de  la  peregrina- 


-  77  - 

don  de  la  tierra  á  la  pátria  celestial.  Así  es  que  de  la  Virgen  san¬ 
tísima  hablamos  como  de  una  Reina  en  quien  se  conforman  el  do¬ 
lor,  las  amarguras  y  el  martirio,  con  la  resignación,  con  la  pure¬ 
za  é  integridad,  sin  que  las  penas  sensibles  alteren  la  condición  de 
su  naturaleza  exenta  de  culpa,  sin  que  vacile  en  su  fé,  sin  que¬ 
branto  de  su  esperanza,  sin  desfallecimiento  y  desesperación;  an¬ 
tes  bien,  mereciendo  siempre,  y  siempre  confiada  en  la  gloria 
de  sus  esclavitudes.  Al  pié  de  la  Cruz  es  valerosa,  vé,  oye,  escu¬ 
cha,  une  al  sacrificio  de  su  Hijo  el  sacrificio  de  su  corazón,  y  su 
corazón  permanece  íntegro,  incorruptible,  y  sin  acceso  á  la  pa¬ 
sión,  al  ódio,  á  la  queja,  ni  siquiera  al  resentimiento  hácia  los  ver¬ 
dugos  de  su  Hijo  y  de  su  propia  vida.  Señal  evidente  de  que  se 
mantenia  el  ánimo  de  la  Señora  en  perfecto  equilibrio  y  en  admi¬ 
rable  consonancia  con  las  gracias  y  dones  que  habia  recibido  del 
Cielo  para  cumplir  su  augusto  destino  de  madre,  virgen  y  esposa 
de  Dios. 

Pues  bien;  si  tanta  dicha  indica  dignidad  eminente  y  singular 
grandeza,  ¿no  es  conforme  á  piedad  tener  y  sentir  como  creencia 
respetuosa  que  la  bienaventurada  Virgen  María  fué  llevada  á  los 
Cielos  en  alma  y  cuerpo  no  sujeto  á  muerte  y  corrupción  de  peca¬ 
do?  ¿La  que  no  llevó  carne  de  pecado,  ni  sangre  infecta,  ni  culpa 
venial,  ni  sombra  de  culpa,  habia  de  sufrir  la  pena  y  consecuen¬ 
cias  propias  de  la  desgracia  común?  Claro  está  que  se  conciertan 
todas  estas  cosas  en  el  mismo  grado  que  disonaría  ver  sujeto  al 
inocente  á  la  penalidad  del  culpable.  Además,  sólo  el  muerto  re¬ 
sucita,  ó  por  virtud  propia  que  esencialmente  conviene  á  Dios  ,  ó 
por  virtud  de  Dios  comunicada  á  los  demás  que  murieron.  ¿Podía 
resucitar  María  preservada  de  culpa  como  resucitarán  los  conce¬ 
bidos  en  pecado?  El  beneficio  de  la  preservación  no  envuelve  el 
privilegio  de  no  morir;  implica  la  condición  de  morir,  á  la  manera 
que  el  peregrino  deja  su  jornada  para  volver  á  la  pátria.  Así  es 
que  la  piedad  habla  del  Tránsito  de  Nuestra  Señora  llamándolo 
sueño.  Dice  que  fué  como  arrebatada  encuerpo  y  alma,  fieles  con¬ 
sortes  ya  en  el  cielo  porque  lo  fueron  en  la  tierra.  ;Dignísimo  pre- 
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mió  de  la  fidelidad  y  presteza  con  que  la  purísima  doncella  cum¬ 
plió  los  designios  de  Dios!  ¿Cómo  no  han  de  extasiarse  los  Santos 
Padres  y  los  doctores  católicos  al  contemplar  la  Asunción  de  Ma¬ 
ría  á  los  Cielos,  cuando  se  vaticinó  de  la  Señora  su  asiento  á  la 
diestra  de  Jesucristo,  vestida  con  riqueza  de  varia  hermosura? 
Astitit  Regina  á  dextris  tuis  in  vestitu  deauralo  circundata  va¬ 
rié  tale  (1).  Entre  mil  otros  puede  consultarse  acerca  de  esta  mate¬ 
ria  á  los  padres  Canisio  y  Morales,  de  la  Compañía  de  Jesús:  el  pri¬ 
mero  en  su  preciosa  obra  de  Virgine  María ,  el  segundo  en  su 
inestimable  comentario  al  capítulo  I  del  Evangelio  de  S.  Mateo. 

Decoroso  es  creer  que  la  Asunción  de  María  á  los  Cielos  ha  to¬ 
mado  de  la  Ascensión  de  Jesucristo  toda  la  semejanza  y  aun  pro¬ 
piedad  que  era  compatible  con  la  dignidad  y  encargo  de  ambos 
1  personajes.  Jesucristo  resucita  por  virtud  propia:  sube  á  los  cielos 
en  alas  de  potestad  que  le  es  esencial ;  reina  allí  como  Señor,  co¬ 
mo  Soberano  y  Juez  Supremo.  La  Virgen  Santísima  resucita  por 
amor  y  liberalidad  de  su  Hijo,  por  decoro  y  para  honra  de  la  dig¬ 
nidad  de  Madre  de  Dios;  la  sirven  y  acompañan  losAngeles;  todo 
elCielo  reconoce  su  maternal  reinado;  sus  títulos  y  merecimientos 
exceden  en  dignidad  á  todos  los  que  no  son  propios  de  Dios.  La 
Asunción, pues,  déla  Reina  de  los  Cielos  á  un  trono  especial  suyo 
estaba  requerida  por  la  ley  de  su  destino  y  por  dignidad  de  su  en¬ 
cargo.  Así  puede  compartir  con  el  Hi[o  la  gloria  y  la  majestad  es¬ 
tando  á  Él  inmediata  y  sobre  los  coros  de  Angeles  y  las  de  gerar- 
quías  de  los  Santos.  Cúmplese  en  la  Asunción  de  la  Virgen  un 
voto  de  naturaleza,  un  anhelo  de  amor  y  la  fiel  correspondencia, 
entre  santa  familia,  para  alegrías  y  segocijo  del  cielo,  para  gloria 
y  esperanzas  de  la  tierra.  ¡Santa  Madre  de  Dios!  Colocada  al  lado 
de  vuestro  Hijo  en  trono  de  Reina  y  con  el  esplendor  de  la  Ma¬ 
jestad,  sois  desde  allí  poderosa,  abogada  nuestra,  después  de  haber 
sidq  dechado  admirable  de  todas  las  virtudes,  durante  una  larga 
peregrinación  sobre  la  tierra.  Hija  de  Adan,  sin  ser  su  heredera 


(1)  Paal.  44. 
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en  la  culpa,  salió  del  mundo  para  la  pátria  celestial,  llevando 
consigo  la  investidura  incorruptible  de  la  inmunidad  y  de  la  ino¬ 
cencia.  Su  eondicion  de  criatura  mortal  prueba  su  descendencia, 
su  mancomunidad  con  los  mortales,  su  verdadera  naturaleza,  y  su 
positiva  maternidad,  pues  que  el  Hijo  de  Dios  humanado  quiso 
tener  por  Madre  corredentora  con  El  á  una  hija  de  Adan,  cuya 
raza  toda,  excluida  la  Virgen  Santísima,  habia  sido  concebida  en 
pecado.  El  beneficio,  pues,  de  la  redención  encarnaba  en  la  hu¬ 
mana  naturaleza  objeto  sanable  por  la  misericordia  divina.  Y  de 
este  plan  y  designio  nació  y  se  deriva  constantemente  la  gracia  de 
reparación  otorgada  al  linaje  humano.  Vive  así  todo  lo  que  vive 
en  Dios,  y  así  también  las  cosas  de  la  tierra  se  unen  con  las  del 
cielo.  La  riqueza  de  las  misericordias  del  Señor  desciende  sobre 
las  miserias  de  los  hijos  de  los  hombres.  La  obra  se  cumple  y  el 
privilegio  de  María  resplandece. 

Quedan,  hermanos  míos,  confirmadas  unas  bendiciones  con 
otras  bendiciones;  las  de  previsión,  las  de  providencia,  la  de  dig¬ 
nidad,  de  destino  y  de  encargo  con  las  bendiciones  de  gloria  que 
pudiéramos  llamar  los  esplendores  de  una  consumación  divinal. 
Porque  todo  en  María  tiene  ese  carácter  y  vá  sellado  con  la  inde¬ 
leble  señal  de  pureza  más  excelente  que  la  de  los  mismos  Angele?, 
de  obediencia  profunda  y  de  sumisión  perfecta.  Oia,  escuchaba, 
meditaba  en  su  corazón,  pregunta  y  conferencia  con  su  espíritu 
informado  por  el  espíritu  de  Dios,  y  vá  de  paso  á  paso,  de  virtud 
en  virtud  y  de  crecimiento  en  crecimiento  hasta  recibir  la  corona  que 
su  Divino  Hijo  la  tenia  preparada.  La  exaltación  merecida  por  la  hu¬ 
mildad,  y  la  gloria  debida  á  la  modestia  de  María,  es  como  una 
credencial  augusta  de  la  predicación  de  la  Cruz  de  Cristo  y  de  la 
doctrina  del  Evangelio.  Lo  que  veneramos  en  la  Señora  del  Cielo 
y  de  la  tierra  al  contemplar  su  vida,  su  tránsito  y  su  gloriosa 
asunción  al  lado  de  su  Hijo,  es  justamente  lo  mismo  que  al  cristia¬ 
no  se  le  manda  practicar  y  se  le  recomienda  seguir  durante  su  pe¬ 
regrinación  sobre  la  tierra:  que  no  será  exaltado  sino  el  que  se  hu¬ 
mille,  ni  recibirá  corona  de  gloria  el  que  no  pelee  santas  batallas. 
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ni  resucitará  á  vida  de  gloria  el  que  con  Cristo  no  sufra  y  padezca 
humillaciones.  Si  compatimur ,  decía  el  apóstol,  et  congloríficabi - 
mur.  Sólo  que  el  género  humano  enferma  de  pesadez  de  corazón. 
Entiende  la  exaltación  y  la  gloria  por  la  vanidad  y  las  grandezas 
de  un  dia,  sin  comprender  que  todo  en  la  tierra  es  humo,  lodo, 
llanto  y  miseria,  vanidad  de  vanidades  y  aflicción  de  espíritu.  Y 
cuando  es  advertido  de  esta  manera  para  curarle  de  dolencia  tan 
funesta,  quiere  persuadirse  de  conocer  mejor  su  dicha  y  conve¬ 
niencia  que  el  fiel  consejero  enviado  de  Dios  con  el  encargo  de 
prevenirle.  No  escucha  esta  doctrina,  prescinde,  mira  con  desden, 
aplaza  la  cuestión  que  llamaría  San  Agustín  enfadosa,  qucestio  mo- 
lestissima-,  suele  irritarse  y  alguna  vez  desprecia,  diciendo  al  sa¬ 
cerdote.  Apártate  de  ahí!  Es  que  se  encuentra  bien  con  los  ídolos 
que  adora.  Su  corazón,  pegado  á  la  tierra,  no  quiere  ascender 
porque  tiene  que  desprenderse  desgajado.  Su  pobre  cabeza,  des¬ 
vanecida  con  fatal  alucinación,  rechaza  la  luz  que  irradia  sobre  la 
atmósfera  cobriza  que  la  rodea.  ¿Cómo  ha  de  volver  en  sí  no  que¬ 
riendo?  ¿Vivirá  por  ventura  quien  pide  á  la  muerte  su  estímulo  y 
al  suicidio  intelectual  y  moral  su  triste  cortejo?  Ah  cáliz!  Ah  cáliz 
de  Babilonia!  La  soberbia  de  un  lado,  y  de  otro  las  miserias  ter¬ 
renales  vienen  también  como  auxiliares  de  la  predicación  funesta, 
y  de  los  malos  ejemplos.  Todo  lo  que  enseña  el  mundo  y  á  lo  que 
aspira  es  á  poner  ante  la  vista  de  sus  víctimas  un  velo  de  grandeza, 
de  poder,  de  gloria  y  de  prestigio  que  impida  reflexionar  sobre  la 
excelencia  de  las  virtudes  cristianas.  Así  es  que  burlado  el  géaero 
humano  en  sus  locas  pretensiones,  cae  en  la  desventura  del  enojo 
y  del  tedio,  de  las  iras  y  de  la  desesperación;  cruzándose  de  uno  en 
otro  camino  las  soberbias  con  las  maldades,  las  sublevaciones  con 
los  perjurios,  la  inmoralidad  y  la  licencia  con  los  desafueros  y  la 
perfidia.  ¿No  hay  ejemplos  de  todo  esto  en  la  historia  del  mundo? 
¿No  los  ofrece  la  crónica  del  dia  de  ayer?  ¿No  se  teme  hoy,  y  para 
nqañana  su  reproducción?  Y  bien,  ¿de  qué  nace  esto?  Precisa  y 
evidentemente  del  olvido  de  la  ley  de  Dios,  y  del  desprecio  del 
Evangelio.  Es  desconocida  la  humildad,  lo  es  la  modestia;  se  des- 
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precia  la  autoridad  y  se  vilipendia  á  quien  la  ejerce;  no  se  oye  el 
consejo,  ni  aun  se  respeta  el  precepto;  el  sentido  privado  ha  lle¬ 
gado  á  ser  el  Dios  del  mundo. 

¿Puede  esperarse  que  la  sociedad  prospere,  dominados  los  áni¬ 
mos  por  tales  ideas?  ¿Quiérese  valor,  poder,  energía  y  carácter  en 
pueblos  enervados  por  la  pasión  del  egoismo,  por  la  molicie  y  la 
sensualidad?  ¿Dónde  está  el  génio  poderoso  que  pueda  organizar 
£n  familia  de  buen  espíritu  doméstico  y  de  espíritu  p  átrio,  ele¬ 
mentos  dispersos,  distantes,  rivales  entre  sí,  privados  de  aquella 
divina  cohesión  que  da  la  fé  á  las  naciones  católicas?  ¡Y  esto  no 
se  vé,  á  pesar  de  su  funesta  magnitud!  Pues  cntónces,  temamos 
por  una  sociedad  que  se  declara  incurable.  Yo  bien  sé  que  se  pide 
á  la  policía  y  á  la  fuerza  armada,  á  los  reglamentos  y  á  las  consti¬ 
tuciones,  lo  que  se  quita  á  la  religión.  ¿Pero  hay  noticia  de  algún 
ensayo  provechoso?  ¿Cuándo  y  en  qué  lugar  fué  ventajosa  la  sus¬ 
titución  de  Dios  por  el  hombre  en  el  gobierno  y  providencia  del 
mundo  moral?  Preguntemos  todavía:  ¿se  intenta  el  arreglo  del 
mundo  sin  el  arreglo  del  hombre?  Y  quien  niega  la  sanción  divi¬ 
na  en  las  cosas  humanas,  ¿respetará  la  sanción  huma  na  en  las  co¬ 
sas  divinas?  Sin  embargo,  se  observa  ese  trastorno  y  confusión, 
no  sólo  en  el  lenguaje  que  se  llama  culto,  sino  que  se  admite  en 
la  práctica  lo  peligroso  y  absurdo  de  la  idea. 

Por  más  que  traten  de  alucinar  los  hombres  ofreciendo  medios 
de  prosperidad  y  engrand  ecimiento  á  las  naciones  soberbias,  el 
género  humano  estará  siempre  sometido  á  la  saludable  influencia 
de  los  principios  que  se  combaten  y  de  las  cosas  que  la  impiedad 
escarnece.  Tratan  de  enemistar  á  la  Religión  con  el  Gobierno  po¬ 
lítico  de  las  naciones;  hacen  á  la  Iglesia  rival  del  Estado,  presen¬ 
tan  al  sacerdote,  ministro  de  Dios  para  dispensar  bienes  y  evan¬ 
gelizar  paz  y  concordia,  como  enemigo  y  explotador  de  los  pue¬ 
blos,  tienen  para  la  Iglesia,  para  su  gerarquía  y  piadosos  institu¬ 
tos,  nombres  depresivos  y  odiosos;  y  para  tales  gentes  nada  hay  ni 
suena  bien,  como  no  sea  el  grito  de  una  libertad  malamente  en_ 
tendida,  y  la  apelación  á  derechos  que  no  pueden  suponerse  sin 
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conculcar  toda  regla  y  derecho.  Y  bien:  ¿qué  sucede?  ¿Qué  suce¬ 
dió  en  lo  pasado,  y  qué  ha  de  suceder  en  lo  porvenir?  Que  por 
esa  via  de  vituperios  y  de  escándalos,  de  excisiones  y  desafueros, 
en  vez  de  engrandecerse  los  Estados,  caen  divididos  y  hechos  pe¬ 
dazos  en  manos  del  primer  ambicioso  que  desde  puesto  seguro 
contempla  con  la  avidez  del  invasor,  y  acaso  fomenta  las  discor¬ 
dias  intestinas,  auxiliar  poderoso  para  quien  medita  guerras  ex¬ 
trañas.  Y  si  bien  se  examinan  todos  y  cada  uno  de  los  asuntos  que* 
se  relacionan  con  la  vida  íntima,  doméstica  y  pública  de  la  socie¬ 
dad  humana,  se  observará  que  la  verdadera  gloria  y  exaltación  de 
los  reinos,  está  reñida  con  lo  que  se  llama  emancipación  y  auto¬ 
nomía,  carácter  de  los  partidos  dominantes,  no  de  las  naciones 
constituidas. 

Y  para  que  no  tengáis,  hermanos  mios,  por  extraño  á  este 
asunto  lo  que  acabais  de  oir,  reparad  en  qye  toda  la  doctrina  del 
Evangelio,  así  la  dogmática  como  la  moral,  está  basada  sobre  la 
sumisión  y  sobre  la  obediencia,  sobre  el  respeto  y  el  amor,  sobre 
el  perdón  y  el  sacrificio,  al  paso  que  el  fantasma  de  la  civilización 
moderna  ha  venido  al  mundo  para  deslumbrar  é  imponer  á  los 
incautos  y  asustadizos,  para  predicar  soberbia  y  rebelión,  y  con 
aires  de  libertad  de  conciencia  que  sería  el  libertinaje  de  espíritu 
y  de  corazón,  enervar  la  humana  sociedad,  perdido  el  carácter  de 
las  naciones  y  el  vigor  de  las  leyes.  De  un  origen  envenenado  no 
pueden  derivarse  aguas  saludables ;  de  un  origen  puro  siempre 
fluyen  aguas  refrigerantes.  Ved  si  nó  á  una  simple  mirada  el  es¬ 
tado  del  mundo.  No  se  habla  en  sus  estrados  sino  de  negocios  y 
de  lucro,  de  poder,  de  engrandecimiento,  de  oro  y  de  honores, 
de  ser  y  de  tener,  al  paso  que  se  declara  guerra  despiadada  á  los 
tratados  seculares,  á  la  propiedad,  á  las  gerarquías,  á  las  titula¬ 
ciones  antiguas,  á  toda  autoridad  legítima  y  á  toda  significación 
tradicional.  Es  que  la  obra  de  iniquidad  se  consuma.  Hablando 
de  negocios  y  de  conquistas  se  conculcan  las  reglas  y  preceptos, 
el  derecho,  la  moral,  todas  la  s  virtudes  y  todos  los  miramientos 
que  constituyen  el  ordenado  conjunto  de  la  sociedad.  En  seme- 
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jante  situación  se  tiene  miedo  á  las  mismas  palabras  de  órden  y 
de  subordinación.  Hay  hombres  también  que  se  avergüenzan  de 
aparecer  cristianos,  siéndolo  por  convicción ;  y  se  ha  hecho  raro 
el  valor  de  predicar  humildad,  modestia  y  recato,  obediencia,  te¬ 
mor  saludable,  muerte,  juicio,  premios  y  castigos,  gloria  é  infier¬ 
no.  Júzgase  todo  esto  inoportuno,  justamente  cuando  más  nece¬ 
sario  es  é  indispensable  repetirlo  y  conculcarlo.  ¡Qué!  ¿no  es  la 
dolencia  actual  del  mundo  la  soberbia?  Pues  debe  predicarse  la 
humildad,  y  debe  darse  ejemplo  de  sumisión  respetuosa.  ¿No  está 
el  mundo  poseido  del  demonio,  de  la  vanagloria  y  del  egoísmo? 
Pues  incúlquese  la  modestia,  y  ofrézcanse  á  "la  consideración  del 
mundo  desvanecido  ejemplos  de  sencillez  y  naturalidad.  ¿No  se 
agita  en  la  sociedad  humana  el  espíritu  de  perdición  bajo  la  forma 
de  rebeliones  y  de  temerarias  protestas?  Pues  dése  á  conocer  el 
buen  espíritu  de  docilidad  y  de  obediencia  que  une  y  hermana  al 
súbdito  con  el  superior.  Y  cuando  suban  sin  dejar  de  subir  en  loca 
fermentación  las  pretensiones,  las  arrogancias,  el  desacato,  el  des¬ 
den  y  el  desprecio  á  un  tiempo  que  las  debilidades  vergonzosas  y 
las  torpes  condescendencias,  vuelva  el  mundo  con  el  valor  de  una 
conciencia  recta  y  de  una  intención  pura  hácia  el  templo  y  el  al¬ 
tar  donde  se  venera  la  Santa  Cruz  y  se  adora  á  Jesucristo  cruci¬ 
ficado,  modelo  de  humildad,  de  mansedumbre,  de  obediencia  y 
de  abnegación. 

No  de  otra  manera  han  de  salvarse  les  restos  del  órden  social 
esparcidos  por  el  viento  de  las  pasiones,  si  bien  congregados  en 
el  punto  donde  se  encuentra  siempre  lo  que  es  uno,  homogéneo 
y  santo.  El  concierto  es  positivo,  visible,  ostenta  vida  propia  y  su 
vida  es  una  difusión  benéfica.  Yo  veo  que  ahora  mismo  é  ince¬ 
santemente  adquieren  realidad  serena  y  apacible  en  medio  de  las 
concusiones  públicas,  las  alegorías  de  las  Santas  Escrituras  y  de 
los  Santos  Padres  alusivas  á  la  humildad,  á  la  modestia,  y  pureza 
de  la  Virgen  Santísima  Nuestra  Madre  y  acabado  modelo  de  la 
vida  cristiana.  Veo  á  la  Santa  Iglesia  Católica  levantada  como  el 
cedro  del  Líbano,  Véola  victoriosa  y  elevada  como  la  palma, 
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como  el  ciprés  de  Sion ;  encarnada  como  el  carmín  de  la  rosa; 
llena,  suave  y  viviente  como  la  oliva;  pura,  sencilla  y  hermosa 
como  el  plátano,  derrama  el  olor  del  cinamomo  y  del  bálsamo; 
tiene  alas  de  amor  y  de  celo  que  llevan  su  nombre  y  la  fama  de 
su  gloria  de  un  extremo  á  otro  del  mundo;  es  fecunda  siendo 
Virgen  y  propaga  dando  al  mundo  frutos  de  conquistas  y  frutos 
de  conversión.  Están  á  su  lado  los  patriarcas  y  los  profetas,  los 
apóstoles,  mártires,  confesores  y  vírgenes;  la  asisten  los  ángeles. 
Jesucristo  su  esposo  está  á'su  lado  y  con  ella  hasta  la  consuma¬ 
ción  de  los  siglos,  y  ella  triunfará  reinando  con  su  esposo  en  glo¬ 
ria  eterna. 

Traslademos  ya  la  alegoría  sobre  la  Iglesia  á  la  historia  y  vida 
de  la  Virgen  Santísima.  Sobre  el  cedro  y  el  ciprés,  sobre  los  án¬ 
geles,  sobre  los  patriarcas  y  profetas ,  sobre  la  palma ,  la  rosa  y 
el  plátano,  sobre  todas  las  victorias  está  su  victoria,  es  su  hermo¬ 
sura  sobre  toda  hermosura,  trasciende  el  aroma  de  todas  sus  vir¬ 
tudes  sobre  la  fragancia  de  la  rosa  y  de  todas  las  flores ;  suave, 
dulce,  pura  y  benéfica  es  sobre  todas  las  virtudes  del  óleo  y  del 
bálsamo;  su  humildad,  su  modestia,  su  pureza,  y  su  espíritu  de 
mártir  excede  á  todas  las  magnificencias  de  santidad  y  de  mere¬ 
cimientos  que  no  sean  los  de  su  Hijo.  Con  vida  mortal  vivia  vida 
del  cielo,  ln  carne  prccler  carnem  vivere  non  terrena  vita  est, 
sed  ccelesliSy  dice  San  Jerónimo.  Ved,  hermanos  mios,  los  títulos 
de  la  exaltación  de  María,  esa  Virgen  madre,  hermana  de  los  án¬ 
geles  en  pureza.  Virginitas  soror  est  angelorum,  en  sentir  del 
mismo  Padre.  Y  María  tuvo  el  mérito  de  los  Angeles,  viviendo 
aquella  vida  de  celestial  pureza  que  era  propia  de  la  Reina  de  los 
Angeles.  Habuit  enim  meritwn  angelorum  angelice  vivendo  en 
expresión  de  Santo  Tomás.  Pues  bien;  adornada  de  tales  prendas, 
y  con  merecimientos  superiores  á  todo  encomio,  justo  era  que  los 
ángeles,  los  santos,  el  cielo  y  la  tierra,  cantasen  y  proclamaran 
su  exaltación  gloriosa  á  los  Cielos ,  y  que  fuera  recibida  y  hospe¬ 
dada  en  casa  propia,  en  trono  excelso,  bajo  un  sólio  salpicado  de 
estrellas,  y  que  apareciera  al  lado  de  su  Hijo  en  gloria  y  majes- 
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tad.  Surge  Domine  in  réquiem  tuam ,  tu  et  arca  sanclijicatio- 
nis  tuce  (1). 

¡Admirable  correspondencia  y  consonancia  adorable  la  de  las 
obras  de  Dios!  Realizados  sus  designios  de  piedad  y  de  misericor¬ 
dia,  se  dáá  conocer  el  plan  divino  de  la  redención,  hermanadas 
siempre  la  justicia  con  la  benignidad.  María,  que  fué  preservada 
de  toda  sombra  de  pecado,  que  fué  sobre  toda  ponderación  favo¬ 
recida  y  vino  al  mundo  para  dicha  y  consuelo  del  mundo,  prac¬ 
ticó  durante  su  vida  todas  las  virtudes  en  el  grado  especial  que 
era  proporcionado  á  las  mercedes  que  recibiera.  Así  es  que  el 
Doctor  Angélico  declara  con  su  poderosa  razón  el  motivo  de  la 
exaltación  de  María,  colocada  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  y 
gerarquías  celestiales:  Et  sicut  habuit  merilum  omnium,  et  am¬ 
plias,  ita  congruum  fuitüt  super  omnes  ponatur  (2). 

Al  revelarse  de  este  modo  las  magnificencias  de  Dios,  vuelve 
el  mundo  como  de  un  sueño,  aclamando  á  María  Reina  y  Señora 
del  universo.  Ni  la  duda  perturba  las  resoluciones  del  buen  cris¬ 
tiano,  ni  la  pasión  contrista  su  ánimo,  ni  hay  lugar  en  su  corazón 
para  la  perfidia  ni  la  lisonja.  Clara  y  despejada  la  situación  del 
mundo  por  la  luz  de  la  fé,  queda  á  un  lado  la  malignidad,  con¬ 
denada  la  irreverencia,  proscripta  la  rebelión  y  vituperado  el  vi¬ 
cio.  La  corrupción  no  tiene  asiento  en  la  escuela  de  la  Cruz;  no 
asciende  la  soberbia,  ni  la  ambición  titula  (le  santidad.  La  hu¬ 
mildad  recoge  todos  los  restos  de  la  grandeza  vilipendiada  y  de  la 
dignidad  abatida,  por  medio  y  artes  de  confesiones  ingénuas  y  de 
voluntarias  esclavitudes.  Imitar  á  María,  equivale  á  conquistarse 
ün  género  de  inmortalidad  y  gloria  que  la  tierra  no  puede  sepul¬ 
tar  ni  puede  oscurecerse  con  la  maledicencia.  Los  ejemplos  son 
victorias  completas,  y  las  imitaciones  conquistas  inestimables. 
Noli  te  extolli,  decía  San  Agustín,  si  vis  sanari ,  descende. 

Como  sabéis,  hermanos  mios,  el  mundo  ha  empezado  su  pro- 


(1)  Psal.  181. 

(2)  Serm.  XXIV  de  Assumpt.  Virginis  explicans  ejusdena  festivi- 
tatis  epistolam. 
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greso  invirtiendo  el  órden.  Sólo  quiere  subir,  elevarse,  dominar. 
Así  cae  desalado,  humillado  y  confundido.  No  ahondó  para  le¬ 
vantar  seguro  cimiento,  y  el  edificio  apenas  construido  se  desplo¬ 
ma  al  soplo  de  la  Divina  Providencia.  Vidi  eos,  gui  operantur 
iniquilatem  et  seminant  dolores,  el  metunt  eos,  fiante  Deo  perisse, 
el  spirilu  ira:  ejus  consumptos  (1).  Castigadas  las  soberbias  hu¬ 
manas  con  abatimientos  profundos,  vemos  la  humildad  triunfan¬ 
te,  aun  escarnecida  y  mortificada.  Al  cabo  la  digna  exaltación  es 
la  corona  de  los  humildes. 

Así  está  escrito;  y  en  órden  á  la  Virgen  Santísima,  bien  canta 
la  tierra  y  repite  el  cielo  las  bienaventuranzas  de  la  fé  y  de  la  hu¬ 
mildad.  Beata  quce  credidil .  Quia  respexit  humililatem  and - 

lia  suce,  ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  generaliones. 
Os  lleva  por  todas  partes  la  humildad  en  carrera  de  triunfo,  y  en 
alas  de  bienaventuranza  Llegáis,  Señora,  desde  Nazareth  á  Belen, 
desde  Belen  al  templo,  de  aquí  al  pié  de  la  Cruz;  y  arrebatada  de 
la  tierra,  donde  enseñásteis  conferenciando  en  vuestro  corazón, 
meditando  y  eligiendo  siempre  la  mejor  herencia,  vais  rodeada  de 
Angeles  al  puesto  de  inmortalidad  y  de  gloria,  debidas  á  vuestra 
vida  inmaculada  y  á  vuestra  santa  incorrupción.  ¿Quién  pregunta 
ya  Quo  progrederisl  ¿Quién  sospecha  que  no  seáis  la  aurora  res¬ 
plandeciente  del  mundo,  estrella  que  luce  con  el  sol  de  justicia? 
Y  sin  embargo,  el  amor,  la  ternura,  la  filiación  de  mortales  pro¬ 
tegidos  que  dejais  en  la  tierra,  se  complace  en  repetir:  ¿á  dónde 
vais,  á  dónde  vais,  Señora,  con  la  agilidad  de  los  ángeles,  con  una 
hermosura  que  deslumbra,  llena  de  gloria,  rodeada  de  majestad, 
en  brazos  de  Dios,  assumpta  á  Deo ,  descansando  sobre  los  hom¬ 
bros  de  nuncios  celestiales,  super  choros  angelorum,  llamada  por 
el  Cielo  que  os  espera,  é  inclinada  sobre  vuestro  Hijo,  innixasu - 
pra  dilectum}  ¿Quién  puede  contemplar  vuestras  grandezas  sin  ser 
confundido  por  la  luz  que  despiden?  ¿Cómo  encarecer  el  premio 
de  vuestra  inmunidad  de  la  culpa,  el  de  vuestra  sumisión  y  escla- 


(1)  Job.  c.  IV.  v.  8. 
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vitudes?  Abiertas  las  puertas  eternales,  déjase  para  vos  el  ancho 
espacio  del  amor  de  Dios,  y  el  de  las  complacencias  de  vuestro 
Hijo,  gozoso  el  Espíritu  Santo,  y  regocijada  la  corte  que  os  recibe 
como  Reina.  A  un  lado  ya  las  peregrinaciones ,  el  desamparo ,  los 
dolores,  la  soledad  y  el  martirio.  Las  victorias  de  la  Resurrección 
de  Jesús,  y  la  de  vuestra  Asunción  gloriosa,  son  manifiestas:  las 
celebra  la  tierra ,  y  se  cantan  en  el  cielo  con  incensante  alleluya. 
Ya  vuestro  Magníficat  es  cántico  de  gloria  consumada.  El  Señor 
ha  hecho  en  vos  las  cosas  grandes  que  celebrásteis  durante  vuestra 
peregrinación  por  la  tierra.  [Tránsito  de  amor  el  vuestro!  ¡Asun¬ 
ción  gloriosa  la  que  hoy  celebramos! 

Y  bien,  Señora!  ¿nos  dejareis  huérfanos?  ¿No  recordáis  las  pro¬ 
mesas  de  vuestro  Hijo,  cuando  al  volver  al  seno  de  su  Padre  pro¬ 
metió  á  suS  discípulos  enviarles  el  Espíritu  Santo?  Desde  entónces 
¿no  asiste  el  Señor  á  su  Iglesia,  sosteniéndola  y  enviando  ála  tierra 
espíritu  constante  de  renovación?  Vos,  Madre  nuestra,  disponéis 
del  espíritu  de  intercesión  poderosa,  del  espíritu  de  Hija  heredada 
con  herencia  sin  fin,  del  espíritu  de  Madre  tierna  y  acariciada  por 
el  Señor  del  universo,  del  espíritu  de  casta  y  fidelísima  Esposa;  y  no¬ 
sotros  anhelamos  vuestra  protección  y  amparo.  ¡Nodejeis huérfanos 
á  vuestros  hijos!  Hay  entre  ellos  verdaderos  esclavos  vuestros,  y 
Vos  podéis  alcanzar  gracia  de  reconocimiento  para  los  ingratos,  y  de 
fervor  para  los  tibios.  Eá  pues,  Señora  abogada  nuestra,  volved  á  la 
tierra,  que  habéis  dejado,  vuestra  mirada  misericordiosa,  y  mani¬ 
festadnos  á  vuestro  Hijo  después  que  hayamos  abandonado^este  valle 
de  lágrimas.  Que  sea  copiosa  en  bendiciones parajel  mundo  vuestra 
Asunción  á  los  Cielos,  y  que  de  tan  misteriosa  exaltación  seamos 
Partícipes  los  mortales,  hijos  de  ira  por  naturaleza.  Que  obre  en 
nosotros  la  gracia  del  Redentor,  siendo  Vos  nuestra  mediadora, 
Fiat,  fíat. 

Ahora  bien;  ¿corresponden  los  cristianos,  siquiera  los  devotos  y 
siervos  de  María  á  su  profesión  de  cristianos,  á  los  títulos  con  que 
se  presentan  y  con  que  parece  se  honran?  Son  humildes,  castos, 
celosos  del  nombre  de  Dios  y  de  su  gloria;  puros,  sumisos  y  pru- 


dentes;  recatados  y  compasivos?  Entónces  por  la  obediencia  y  por 
las  humillaciones  merecerán  ser  exaltados  y  reinar  con  Cristo. 
Durante  la  peregrinación  por  el  mundo  procuremos,  hermanos 
mios,  aprovechar  los  dones  de  Dios;  y  pidamos  sin  cesar  que  los 
mayores  y  los  pequeñuelos,  quienes  mandan  y  obedecen,  los  va¬ 
nos,  los  soberbios  y  díscolos;  el  desdichado  incrédulo,  el  ateo,  el 
infiel,  el  escandaloso  y  el  apóstata,  vengan  á  verdadero  conoci¬ 
miento,  y  convertidos  al  Señor,  lloren  sus  pasados  extravíos  y 
laven  ya  con  lágrimas  de  consuelo  y  de  ternura  las  manchas  que 
la  ingratitud  y  la  perfidia  ponen  sobre  la  frente,  é  imprimen  sobre 
el  corazón  de  los  culpables.  Hágalo  el  Señor  por  su  infinita  mise¬ 
ricordia,  y  que  nuestras  alabanzas  y  cantares,  los  himnos  depre¬ 
cativos  y  los  versos  de  regocijo  con  que  celebramos  la  Asunción 
de  María  Santísima  á  los  Cielos,  sean  eco  no  interrumpido,  que 
una  las  canciones  de  la  peregrinación  con  las  gloriosas  que  resue¬ 
nan  en  la  pátria  celestial,  cuya  posesión  os  deseo,  bendiciéndoos 
en  nombre  de  Dios  Padre,  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 
Amen. 


TRES  RESCRIPTOS  INÉDITOS  DE  LA  SAGRADA  CONGRE¬ 
GACION  DEL  CONCILIO. 

Los  tres  siguientes  rescriptos  dictados  por  la  S.  Congregación  del 
Concilio  respondiendo  á  las  relaciones  de  los  Obispos  de  statu 
ecclesice  han  permanecido  inéditos  hasta  Diciembre  de  1871  que  vie¬ 
ron  por  primera  vez  la  luz  en  Roma. 

Deoreto  «obre  nombramientos  ie  Diputados  que  deben  representar  al 
Clero  en  los  8inodos. 

Canaries. 

Rmo.  Dno.  uti  frati  episcopo  Canariensi  ad  insulam  Tenar ifam. 

Reliquum  est,  ut  tuis  postulatis  respondeam.  Primum  difficultatem 
dioecesanae  congregandae  synodi  nobis  ob  oculos  ponis;  et  eae  qui- 
dem  maximae  sunt,  vetantque  profecto  omnera  eclesiasticorum  con- 
ventum  fieri.  Verum  S.  Congregado  certior  á  te  fieri  cupit,  an  in 
unaquaque  Ínsula  possent  per  annos  singulos  definito  a  te  per  edic- 
tum  loco  ac  die  aut  omnes,  aut  major  clericorum  pars,  quibus  syno- 
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do  interesse  jus  est,  commode  coire,  vicés  suas  uni  aut  pluribus  pro- 
curatoribus  delegaturi;  et  anquielecti  fuerint,  possent  acepto  authen- 
tico  legationis  suae  testimonio  statuto  paiiier  tempore  te  conveni- 
re,  ut  referrent  suarum  ecclesiarum  statum,  cleri  et  populi  mores, 
religionem,  pietatem,  templorum  decus,  piorum  locorum  adminis- 
írationem,  caeteraque  omma,  quae  opus  forent.  Col  atis  tune  ipse 
consuiis,  quid  agendum  esset  imperares  veluti  de  sinodali  senten- 
tia;  imperataque  illi  ad  suos  adducerent,  curarentque  perfectum  iri. 
Id  eaim  vero  synodi  speciem  obtineret,  maximumque  inde  fructum 
caperes,  quippe  quid  ubique  tuae  dioecesis  agatur,.  penitus  inter- 
nosceres,  habitoque  cum  gravissimis  viris,  quales  procuratores  crean- 
di  essent,  sermone,  melius  universas  ec!esbe  tuae  rebus  consuleres. 

Hqc  si  fieri  nequeat,  diocesim  tibi  per  edicta  regere  necesse  erit, 
quae  invalescentibus  fortasse  animorum  morbis  remedia  in  dies  affe- 
rant,  exacuart  populos  ad  virtutem.  CuranJum  tamen  erit,  ut  eadem 
edicta  non  negligantur,  et  haudquaquam  neglecta  fuisse  ex  unaqua- 
que  ínsula  testimomum  tibi  identidem  afferatur. 

Decreto  sobre  la  utilidad  de  los  Sínodos  aun  cuando  no  haya  que  dictar 
ninguna  disposición  nueva. 

VALLISOLETUM. 

Rmo.  Dno.  uii  fratri  Josepho  Episcopo  Vallisoletano. 

Quod  ais,  dioecesanam  a  te  synodum  praetermissam ,  nullam 
quippe  tibi  visam  adesse  occasionem,  ab  ea  parte  S.  haec  Congregado 
accipit,  ut  paulum  solum  distuleris.  Non  emm  te  latet,  quo  siudio 
concilium  Tridentinum  rem  adeo  salutarem  episcopis  commendave- 
uantaque  hiñe  obveniat  utilitas.  Nam  etsi  non  raro  contingat, 
nihu  dioecesibus  novarum  legum  opus  esse,  nec  in  ipsis  aliquod  ín- 
valuisse  malum,  quod  synodali  remedio  indigeat;  attamen  mirum 
est,  quantum  conferat  ad  episcopatum  bene  feliciterque  geren- 
dum,  episcopum  cum  clero  universo  consilium  inire,  in  commune 
ofnc'ie  rationem  exigere  aliaque  id  genus. 

Hace  Amplitudinis  tuae  S.  Congregationis  nomine.  Ego  vero, 
cum  plurimi  tuam  pietatem,  vigilantiam  et  in  Apostolicam  Sedem 
obsequium  faciam,  id  tibi  meis  oficiis  compertum  atque  exploratum 
esse  vehementer  opto. 

Romae,  roaii  1721. 

Decreto  prohibiendo  que  el  Vicario  capitular  ejecútelas  dispensas  dirigidas 
al  Obispo  difunto. 

ZAMORA. 

,  Josepho  Gabrieli  Episcopo  Z  amor  ensi. 

Rcdditae  S.  Congregationi,  Tridentinarum  legum  interpreti,  Am- 
plltudmis  tuae  litterae  sunt ,  quibus  ad  aliquas  dirimendas  quaestio- 
nes  auctoritatem  judiciumque  suum  implorasti.  Et  ea  quidem  lauda- 
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vit  pastoralem  tuam  pro  gregis  salute  soiieitudinem  ;  Hoc  autem  per 
me  tibí  reddi  responsum  voluit.  r 

Nequeunt  vicarii  capitulares  expedire  dispensationis ,  ut  vocant, 
matrimoniales,  quas  Dataria  apostólica  episcopo,  antequam  decede- 
ret,  ejusque  vicario  ,  aut  alten  administro  mandaverat.  Non  enim  in 
delegatam  junsdictionem  succedunt,  ut  vel  jamdiu  S  huic  Conere- 
gationi  sententia  fuit,  anno  scilicet  1621.  Qui  vero  ea  indigent  dis- 
pensatione,  si  tempus  impletae  sedis  expectare  nolint,  Datariam  ite- 
rum  apostolicam  adire  possunt,  quae  propinquiori  episcopo  easdem 

tafecta “  com"issam 

Detentiburimun'aebaTur^n^P^^113  faluta,ris  poena  dispensationcm 

noena  iDsa  inflieatur  nr’im^ill  p®rsojuta  fuer‘t ,  novis  autem  literis 
poena  ipsa  íníligatur,  prima  illa  haudquaquam  in  preño  habetur  sed 

iteran  debet  Quamquam  Dataria  apostólica,  rursus  predbus  exoíató 
saepius  haud  abnuat  obitam  ,am  priorem  poenam  ?aSm  facer^aut 
sTa&T  inUerC;a  qUa  rC  Perdtus  S.  haec  Congregado 

Quid  vero  (quod  tertium  est  postulatum)  de  iis  tibi  gerendum  sit 
quibus  ex  romano  licet  diplómate,  nulla  tamen  sua  jurisdictione  vi- 
canus  capitularas  ad  conficiendas  nuptias  impedimentum  solvit,  nunc 
paucis  habeto.  Potes  ip^  tuo  jure  exequutioni  mandare  Apostólicas 

fíctá  ihi  diSsnenr¿°nt,mf  epir°puín  datas-.Tra™t  enim  in  successorem 
lacta  uli  dispensandi  facultas,  nec  nova  indiget  confirmatione  Onnd 
si  aliquam  salutarem  poenam  continebant,  eaque  coniutzes  défuncti 
sunt,  ab  Dataria  supplices  petant,  ratam  fieri  quamnerslíverintln 
tenm  privatim  monend  a  te  sunt,  ut  doner  ah  iiu  Persolvennt-  1.n" 
rint,  sed  disjungant.  ’  ’  °neC  ab  llla  responsum  tule- 

Haec  tibi  satis  eruntad  rem  tuto  ordinemiA  ,  - 

rum  S.  Congregatio  ex  hujusmodi  digna  episcoDo efldat?a-  Caete- 
mentum  coepit  omnem  te  in  gregem  encolendum  idh  beíe  cnram 
atque  omne  tuum  confprre  studium  Id  autem  »  „  a“niDere  curatn> 
ram,  cum,  ubi  a  Sixto  V  pontífice  máximo  cons&itSiTaSrittS- 
pus,  pro  debito  episcopah  muñere  de  statu  tuae  hí^aa  •  j  *  le 
Hcara  Sedera  referes.  A  rae,  si  quid  tibi  ad  eam  reete  mnH  Ap0?t0' 
obvemre  utibtatls  possit,  pro  ceno  habeas  velitn  non  defuturum^si 
qua  in  re  praestare  íllam  valeam,  me  monitum  facías  um  »  si 

Romae,  Maii  1721. 


DECRETO  DE  LA  S.  C.  DEL  CONCILIO  RESOLVIENDO  I  a 

DUDA  DEL  OB'SPO  DE  ASTORGA  SOBRE  SI  PUEDEN  PERCIBIR  Atrita 
RETRIBUCION  LOS  EXAMINADORES  SINODALES.  GW,A 

El  Concilio  de  Trento  previene  que  las  parroquias  se  confieran  en 
concurso,  cuyo  juicio  corresponde  á  los  examinadores  llamados  «i 
nodales,  porque  propuestos  por  el  Obispo,  deben  obtener  la  anrob*’ 
cion  del  clero  reunido  en  Sínodo.  El  Concilio  prescribe  terminante 


-  91  - 

mente  que  los  examinadores  sinodales  desempeñen  sus  funciones 
gratuitamente,  absteniéndose  de  aceptar  el  menor  presente  ó  don, 
porque  daría  fácil  ocasión  á  la  simonía.  ¿Puede  la  costumbre  inme¬ 
morial  autorizar  á  los  examinadores  sinodales  para  percibir  peque¬ 
ñas  retribuciones  hasta  la  suma  de  12  ó  14  rs.  cada  una?  El  Obispo  de 
Astorga  ha  sometido  esta  cuestión  á  la  S.  C.  del  Concilio;  porque  es 
costumbre  en  algunas  diócesis  de  España,  que  los  examinadores  si- 
nodales  reciban  una  pequeña  remuneración  por  su  trabajo.  ¿  Debe 
abolirse  esta  costumbre  como  contraria  al  Concilio  de  Trento?^ 

La  S.  C.  del  Concilio  ha  resuelto  en  23  de  Setiembre  de  1865  que 
los  presidentes  de  los  concursos  y  los  examinadores  no  pueden  reci- 
bir  retribucioq  ni  emolumento  alguno,  cualquiera  que  sea  la  anti¬ 
güedad  de  la  costumbre. 

Hé  aquí  la  causa: 

Astoricen.— Examinatorum  Synodalium.— Dñ?23  Septembris  1865. 
— Episcopus  Astoricen  in  Hispania,  provinciae  olim  Compostellanae, 
nunc  a  non  multis  annis  Vallisoletanae,  in  relatione  status  Ecclesiae 
suae  ad  hunc  Sacrum  Ordinem  transmissa  die  29  Novembris  anni 
1864  ínter  alia  sequens  postulatum  judicio  sacri  consessus  subjecit: 
«In  dioecesi  ex  consuetudine,  sicut  in  aliis  ecclesiis  regni  Hispaniae, 
»examinatores  synodales  pro  examine  et  ratione  laboris  in  concursu 
»pro  obtinendis  parochiis,  aliquod  parvulum  emolumentum  susci- 
»piunt.  ¿Estne  sustinenda  haec  consuetudo ,  vel  omnino  abo’enda, 
»licet  inmemorabilis,  tanquam  Tridentin©  contraria?» 

Ut  planiori  via  ad  prepositura  dubium  examinandum  procedere- 
tur,  die  27  Januarii  hujus  anni  eumdem  episcopum  rogavi,  ut  referre 
vellet  in  quq  praecise  consistat  hujusmodi  emolumentum,  et  utrum 
idipsum  obtineat  in  circumjacentibus  dioecesibus,  praesertim  ejus- 
dem  ecclesiasticae  provinciae  Compostellanae,  et  sequens  responsum 
per  literas  die  12  Junii  currentis  anni  datas  accepi:  «Emolumentum 
*quod  ratione  laboris  ab  examinatoribus  pro  synodalibus  percipitur 
>in  haec  dioecesi  ad  13  vel  15  regalía  reduci  potest  pro  unoquoque  ex 
»approbatis,  dummodo  beneficium  curatum  obtineant,  ita  ut,  qui 
»nullum  beneficium  obtinent,  non  adstringantur  ad  solutionem  220 
»regalium,  quae  quantitas  distribuitur  Ínter  eos  qui  synodum  com- 
»ponunt.  Non  ita  in  circumjacentibus  dioecesibus,  sed  in  quibusdam 
» Compostellanae  provinciae  ad  quam  haec  dioecesis  pertinebat,  al  i — 
s>quod  stipendium  a  pro-synodalibus  percipiebatur,  non  idem  in  om- 
»nibus,  sed  majus  vel  minus.» 

Tridentida  legein  Cap.  18  Sess.  24  de  Refor.  examinatoribus  sy¬ 
nodalibus  praescribitur:  «Jurent  omnes  ad  Sancta  Dei  Evangelia  ,  se 
»quacumque  humana  affectione  postposita,  fideliter  munus  executu- 
*ros.  Caveantque,  ne  quidquam  prorsus  occasione  hujus  examinis? 
»iKc  ante,  nec  post  accipiant,  alioquim  simoniae  vitium  tam  ipsi 
»quam  alii  dantes  incurrant,  a  qua  absolví  nequeant,  nisi  dimissis 
»beneficiis,  quae  quomodocumque  etiam  antea  obtinebant ,  et  ad  alia 
posterum  inhábiles  reddantur.»  Expositione  non  indigere  hujus- 
yerba  animadvertit  Benedictus  XIV  de  Synod.  Dioec.  lib.  4  c.  7 
ut  lineo  et  perspicue  mens  Tridentinorum  Patrum  dignoscatur. 
Quantt  vero  facienda  sit  quaelibet  in  contrarium  consuetudo,  satis 
concludenter  erui  posse  videtur  siveex  generali  censura,  qua  in  cons- 
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titutione  s.  m.  Pii  IV  in  Principis  Apostolorum  vel  irritantur,  si 
praecessissent,  vel  interdicuntur  ita  ut  incipere  non  possint  quae- 
cumque  consuetudines  Tridentinis  Decretis  contrariae.  Benedictus 
XIV,  Inst.  Eccl.  6.  n.  7.  Card.  De  Lúea  de  Canon,  et  dign.  Discept. 33, 
n.  3,  in  Adnotat,  ad  Conc.  Tnd.  Disc.  I,  n.  16.  Pitonius  Disc.  Eccl.  23. 
n.  16;  et  17,  discept.  112  n.  29:  sive  ex  specialibus  hujus  Sacri  Qrdi- 
nis  resolutionibus,  quas  adhibitis  diligentiis  mihi  datum  est  collígere 
in  perantiquis  Sacrae  Congregationis  decretorum  libris. 

Porro  in  una  Aurien.  Lib .  Decr.  2.  pá g.  193.  Episcopus  declaran 
ab  Emis.  Patribus  rogabat,  an  examinatoribus  in  synodo  dioecesana 
juxta  formara  Concilii  Tridentini  deputatis  aliquo  modo  et  vigore 
consuetudinis  liceret  citra  vitium  simoniae,  peracto  examine,  aliquid 
¿b  eo,  cui  beneficium  collatum  fuit,  ratione  dicti  examinis  accipere, 
et  Sacra  Congregatio  respondit:  Non  licere. 

Item  in  Salernitana  Lib.  decr.  2,  pág.  252  quaesitum  est,  quid 
sentiendum  foret  de  decreto  synodus  diocesanae  quo  «statutum  fuerat 
congruum  quoddam  «stipendium  examinatoribus  ex  fructibus  partí- 
♦culariúm  Ecclesiarum  aut  aliorum  beneficiorum  vacantium,»  et 
prodiit  rescriptum:  « Archiepiscopum  non  posse  hujusmodi  stipen- 
>dium  statuere,  et  decretum  synodus  dioecesanae  esse  nullum  et  de- 
»lendum . 

In  Civitaten.  Lib.  Decr.  7,  pág.  70,  ad  III  Dub.  Sacra  Congre¬ 
gado  rescripsit:  «Non  licere  examinatoribus  synodalibus  quidquam 
»accipere,  non  obstante  quacumque  consuetudine  inmemorabili.» 

Refert  Garcías  in  suo  opere  de  Benef.  Eccl.  Tract.  par.  8 -c.  n.  77, 
in  concilio  provinciaii  Toletano  anni  1566,  et  in  provmciali  pariter 
concilio  Compostellano  statutum  fuisse,  ut  Ordinarii  rectae  suae 
conscientiae  arbitrio,  jubeant  persolvi  examinatoribus  munus  suum 
fiieliter  exequentibus  aequam  laboris  mercedem  ex  reditibus  eccle- 
siae  vacantis,  qui  alioquin  Rectori  debeantur.  At  idem  auctor,  prae- 
misso  quidem  adesse  nonnullos  doctores  ,  qui  hujusmodi  statutum 
minime  adversari  autumant  Tridentináe  Legi,  contrarium  tamen  re- 
tinendum  esse  concludit  ex  dicto  Concilii  Decreto  vers.  Caveant  et 
ex  declarationibus  S.  Congregationis  editis  in  Gerunden.  12  augus- 
ti  1588,  quaereperiturin  Lib.  Decr  5,pág.  104,  et  174,  i n  Salernitana. 
eam  forsitam  quamegomet  superius  retuli  ex  Lib.  Decr.2  pá^.  252, 
et  in  Abulen,  cujus  praefatus  auctor  meminit  in  cit.  op.  par.  5,’c.  7, 
núm.  11.  Non  aliter  tándem  resolutum  prostat  in  Jacen ,  14  Jama  - 
rii  1758,  in  qua,  etsi  ageretur  de  vetustissima  consuetudine  in  pluri- 
bus  Hispaniarum  dioecesibus  vigente,  quam  promotor  fiscalis  curiae 
episcopalisservandam  esse  contendebat  tanquam  Tridentini  Conci- 
lii  dispositioni  non  adversam,  proposito  tamen  dubio:  f¿An  et  quo- 
>modo  emolumenta  debeantur  occasione  examinis  in  concursu,  et 
>co'latioms  ecclesiarum  parochialium  in  casu?  Emi.Patres  responde- 
>runt:  Qioad  praesides  et  examinatores  negative.> 

Ex  hujusmodi  Sacri  Ordinis  resolutionibus,  qu'ae  praesertim  pro 
dioecesibus  Hispaniarum  Compostellanae  provinciae  prodierunt,  du- 
bitari  haud  forsam  itnmerito  posset  de  bona  fide,  qua  servari  huc  us- 
que  potuerit  contraria  consuetudo  in  dioecesi  Astoricensi  absque  si¬ 
moniae  labe  de  qua  in  praefato  decreto  Tridentinorum  Patrum.  Vi- 
deant  tamen  Eminentiae  Vestraeutrum  legitimae  excusationi  et  in- 
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conditionatae  absolutioni  sit  locus  quoad  praeteritum,  cum  Petr.  Na- 
varr.  de  restit.  lib.  2,  c.  2,  núm.  188.  Ledesma  in  Summ.p.  2,  tract.  i. 
c.  1.  conclus.  1 circa  13  difficultatem ,  commanem  esse  doceant  hu- 
jusmodi  usura  in  Hispaniarum  ecclesiis,  et  Raphael  della  Torre  de 
Relig.  2,  tom.  quaest .  100,  art.  Qtdisp.  3,  referat  ideo  probatum 
fuisse  a  conciliis  provincialibus  ,  quia  emolumentum  ipsum  absque 
ullo  praecedenti  pacto  largitionis  tantum  nomine  et  stipen  ii  titulo 
persolvi  consuevit.  Animadvertunt  enim  praefati  auctores  ,  dignum 
esse  mercenarium  mercede  sua;  Benedictus  vero  XIV,  de  Syn.  Dioec. 
loe.  cit.  quamvis  non  absolute  approbaverit  multoque  minus  imitan- 
dum  proposaerit,  quod  a  concilii  Toletani  Patribus  gestum  fuit,  idip- 
sum  tamen  minime  improbavit. 

Quare  etc. 

..  S.  Gongregatio  respondit:  Detur  resolutio  in  Jacen ,  diei  14  Janua- 
rtl  1758.  Et  ita  rescripsit  die  23  Septembris  1865. 


RESOLUCION  DE  ALGUNAS  DUDAS  SOBRE  LA 

CONSTITUCION  APOSTOL1CAE  SEDIS. 

1.  ¿Magistratus  catholici  et  Gubernii  serví,  qui  irñmunitatem  asyli 
ecclesiastici  violant,  subiacent  ne  omnes  excomunicationi,  quae  in 
Constitutione  Apostolicce  Sedis ,  12  Octobris  1869,  est  quinta  Ínter 
excomunicationes  latae  sententiae  R.  Pontifici  reservatas? 

2.  ¿Magistratus  et  Gubernii  servi  trahentes  clericos  ad  suum  tri¬ 
bunal  propter  violationem  legis  civilis  sive  alio  modo,  sunt  ne  omnes 
irretiti  excomunicatione,  quae  in  dicta  Constitutione  est  séptima  Ín¬ 
ter  excomunicationes  latae  sententiae  R.  Pontifici  speciali  modo  re¬ 
servatas? 

3.  ¿Incurrunt  ne  excomunicationem  illi,  qui  vix  ideam  habent  le 
gum  á  longo  tempore  obsoletarum  sive  in  Anglia  sive  in  Gallia? 

4.  ¿Admonendi  ne  sunt  ii  qui  praedictas  censuras  incurrerunt? 

5.  Denunciandi  ne  sunt  illi  de  quibus  loquitur  sub  numero  quarto 
excomunicationem  latae  sententiae,  quae  Romano  Pontifici  reservan- 
tur;  eo  quod  nomina  praesidentium  et  membra  cujusque  Logiae  pu- 
blice  typis  dentur?  Et  quatenus  afirmative  cui  denuntiationes  fieri 
debent?  Resp. 

Ad  1.  Eum  tantum  excomunicationem  incurrere,  qui  ab  aliis 
minime  coactus,  prudens  ac  sciens  immunitatem  asyli  ecclesiastici 
aut  violare  jubet,  aut  exequendo  violat,  quem  porro  utpote  omnis 
excusationis  expertem  excomunicationi  subiacere  mirum  esse  non 
defiet.  Verba,  ausu  temerario ,  utrumque  membrum  complectuntur 
mmirum  tam  juventes  quam  violantes. 

Ad  2.  In  ea  formula  attendi  debet  verbum  cogcntes,  quod  sane 
mdicat,  excomunicationem  eos  ron  attingere,  qui  subordinati  sint, 
etiamsi  judices  fuerint,  sed  in  eos  tantum  esse  latam,  qui  á  nemine 
coacti  vel  talia  vel  alios  ad  agendum  cogunt. 

Ad  3.  In  Constitutione,  Apostolicce  Sedis  Summus  Pontifex  ex- 
presse  monet  censuras  omnes,  quae  in  ea  continentur,— non  modo 
ex  veterum  canonum  auctoritate,  quatenus  cum  hac  nostra  Consti- 
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tutione  conveniunt,  verum  etiam  ex  hac  ipsa  Constitutione  Nostra, 
non  secus  ac  si  primum  editae  ab  ea  fuerint,  vim  suam  prorsus  acci- 
peredebere. — Non  igitur  adeo  recentis  legt s,  regulariter  loqueado, 
ignorantia  obtendi  potest,  cum  fuerit  ea  Constitutio  et  pro  tota  Ecle- 
sia  in  Urbe  promulgata,  et  ad  omnes  Ecclesiae  partes  reapse  propaga- 
ta  et  ubique  jam  celebretur.  r  ° 

Ad  4.  Si  de  interno  foro  res  sit,  licet  Theologi  doceant,  aliquan- 
do  (hoc  est  debitis  factis  exceptionibus,  de  quibus  iidem  agunt)  dissi- 
muiari  cum  poenitente  posse,  cum  dúo  haec  simul  concurrunt,  bona 
fides  et  indubia  praevisio  nullum  ex  admonitione  fructum  perceptum 
íri:  heic  tamen  apertum  est,  sive  ob  personarum  qualitatem;  quae 
excomunicationi  subjiciuntur,  sive  ob  qualitatem  Constitutionis 
Mm.Ce"Suram  ln^erentis,  quae  recentissima  est  ac  plañe  notoria, 

difncile  dari  posse  bonam  fidem  -a - - -  — _ ’ 

suadeat. 


quae  admonitionem  omiti  posse 


Si  autem  de  externo  foro  sermo  sit,  distinguendum  erit  Ínter  pas- 
toralem  admonitionem  ac  judicialem  sententiam,  qua  reum,  de  quo 
agitur,  excomunicationem  incurrisse  declaratur.  Sententiam  hanc 
declaratonam,  utrum  ferri  expediat  definiri  generatim  non  potest,  sed 

facti  personarumque  circunstantiis  sedulo  expensis  dignosci  debet. _ 

Ad  pastoralem  vero  admonitionem  quod  attinet,  quid  Theologi  do¬ 
ceant  probe  noscitur,  qui,  si  deficiente  probabili  spe  emendatio- 
nis  ac  fructus,  prudentique  metu  gravioris  cujuspiam  mali  concur¬ 
rente,  differri  admonendi  officium,  quod  exproprio  muñere  Pasto- 
rem  urget,  posse  consentiunt;  nihil  ominus  monent,si  scandalum  á 
Pastoris  silentio  oriatur,  intermittere  illud  non  licere. 

Ad  o.  Non  inutiliter  ñeque  sine  causa  praeceptum  est,  ut  cory- 
phaei  ac  duces  sectae  Massonicae,  aut  Carbonariae,  aut  aliarum  ejus- 
dem  generis  sectarum,  saltem  qui  occulti  sin  denuncientur. 

.  r'Et  °luis  dicere  aut  nosse  valet,  utrum  qui  in  publicis  ephemeri 
dibus  apparent,  specie  tantum  ac  nomine  tenus  coryphaeiac  duc^ 
sint,  ven  autem  machinationum  artífices  directoresque  delitescant? 
Aut  qu.s  etiam  divinet,  utrum  perpetuo  et  constanter  ducum  nomina 
evulgare  velintP-Cui  vero  faciendae  sint  denunciationes  manifestum 
quoque  est,  nimtrum  ei,  qui  pro  pastorali  officio  vigilare  et  cavere 
debet,  ne  oves  sibi  concreditae  in  lupos  incurrant,  neve  peste  infician- 
tur;  cujusmodi  est  quicumque  episcopale  ve!  quasi  episcopale  munus 
in  Dioecesi  gerit  vel  ab  eis  ad  hunc  efectum  delegatus. 

Hae  Nosmetipsi  excerpsimus  ex  Instructione  s/Conereeationis 
S.  U.  Inquisitionis  15  Junu  1870,  partim  evulgata  in  fasciculf  X  vo 
lumims  VI  operis.  —Acta  Santce  Sedis; — et  dilectísimo  nostro  clero 
per  praesens folium  Dioecesanum  nota  facere  utile  existimamus,  cum 
eadem  responsa  inaliquibus  effemendibus,  non  ita  exacté,  ut  opor- 
tebat  in  re  tanti  momenti,  edita  legissemus.— Salmanticae  die  12 
Junii  1872.— Fr  Joachim,  Episcopus  Salmanticensis. — D.  S.  B 
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DE  LAS  CONCORDIAS  EN  QUE  SE  TRATA  DEL  VALOR  DE 

LAS  LEYES  CIVILES  QUE  SE  DICTAN  CONTRA  LA  LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. — Dia  2  de 
Setiembre  de  1870. 


Resumen  del  caso. —  En  el  año  1855  ,  Ticio  dispuso  en  testamen¬ 
to  que  sus  herederos  eligiesen  en  lo  sucesivo  y  renovasen  en  las  va¬ 
cantes  cuatro  presbíteros  de  reconocida  probidad  ,  á  los  cuales  se  da¬ 
ría  una  habitación  decente  ,  para  que  en  cuatro  oratorios  ,  pertene¬ 
cientes  al  testador,  celebrasen  todos  los  dias,  á  su  intención  ,  una  Mi¬ 
sa  en  el  respectivo  oratorio  que  les  sería  señalado  ,  enseñasen  la  Doc¬ 
trina  cristiana  á  los  pobres  ,  prestasen  asistencia  á  los  enfermos  ,  y 
ayudasen  al  Párroco  en  lo  tocante  al  servicio  del  culto. 

Dispuso  también,  que  siempre  que  este  legado  ,  en  virtud  de  nue¬ 
vas  leyes  cualesquiera,  no  pudiese  llevarse  á  efecto  en  todo  ó  en  par¬ 
te  todo  aquello  que  quedase  por  cumplir,  volviese  á-los  bienes  de  la 
herencia,  y  acreciera  para  los  herederos. 

Seguida  la  muerte  de  Ticio,  y  publicado  el  testamento,  los  here¬ 
deros  declararon  que  estaban  dispuestos  á  cumplir  su  voluntad.  Mas 
el  Obispo  diocesano,  viendo  que  la  ejecución  de  aquella  disposición 
ofrecía  sus  dificultades  por  razón  de  la  escasez  de  sacerdotes  ,  propu¬ 
so  á  los  herederos  la  erección  de  solas  dos  capellanías  ,  con  la  supre¬ 
sión  de  las  otras  dos  ,  en  lugar  de  las  cuales  se  sustituyera  una  renta 
anual  de  2.800  pesetas,  que  se  distribuirían  dando  800  al  Párroco  y 
las  otras  2.000  al  Instituto  délas  Escuelas  cristianas  y  á  la  Congrega¬ 
ción  de  San  Felipe  Neri  para  educar  niños  pobres. 

Impetradas  del  Sumo  Pontífice,  en  1859,  las  convenientes  faculta¬ 
des,  túvose  entonces  por  completa  esta  conmutacionparcial  de  la  vo¬ 
luntad  del  testador;  y  ya  sólo  faltaba  la  escritura  pública  ,  que  en 
tanto  se  difirió,  en  cuanto  el  Obispo  necesitaba  tiempo  para  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Instituto  de  las  Escuelas  cristianas. 

Entre  tanto,  acontecieron  revueltas  en  aquel  reino,  y  se  promul- 
go  una  ley  que  prescribía  el  exequátur  regium  para  las  provisiones 
eclesiásticas,  y  la  real  aprobación  para  las  disposiciones  testamenta¬ 
rias  dictadas  en  favor  de  Intitutos  eclesiásticos. 

Con  estas  novedades,  convinieron  las  partes  entre  sí ,  en  firmar  su 
pacto  mediante  escritura  privada,  aguardando  á  mejores  tiempos  ,  en 
que  pudieran  usarse  las  formalidades  jurídicas. 

Mas  sobrevinieron  otros  dos  decretos  de  aquel  Gobierno  ,  por  los 
cuales  se  dió  una  forma  más  rigorosa  al  regium  enequatur  sobre  pro¬ 
visiones  eclesiásticas  ,  y  fué  expulsado  de  todo  el  reino  el  Instituto 
de  las  Escuelas  cristianas. 

Entónces  los  herederos  hicieron  presente  á  la  Curia  del  Obispo 
que  con  las  nuevas  leyes  era  imposible  llevar  á  efecto  el  pío  legado, 
y  que  se  estaba  en  el  caso  de  adoptar  la  cláusula  resolutiva  del  testa- 
mento:  cuyo  dictamen  vinieron  á  robustecer  otras  leyes  inicuas  de 
aquel  Gobierno  ,  por  las  que  se  suprimieron  las  Ordenes  religiosas? 
las  Capellanías  y  los  Beneficios  eclesiásticos. 
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Pero  á  las  instancias  repetidas  del  Obispo,  pactóse  nueva  Concor¬ 
dia  entre  él  y  los  herederos  de  Ticio ,  y  quedó  firmada  la  transacción 
en  23  de  Noviembre  de  1868,  con  reserva  del  Beneplácito  Apostólico 
que  el  Obispo  procuró  impetrar  por  medio  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Obispos  y  Regulares. 

En  la  misma  Concordia  ,  redactada  con  cierto  estudio,  á  fin  de 
esquivar  el  dañoso  efecto  de  las  leyes  civiles, se  hizo  mención  de  las 
mismas  leyes  ,  como  si  realmente  en  fuerza  de  ellas  hubiese  cesado  el 
legado  del  testador  ;  y  consiguiente  el  legado  de  las  Misas  se  estable¬ 
ció  como  potestativo  de  los  herederos  ,  quedando  en  poder  de  éstos  la 
propiedad  íntegra  del  legado  para  educion  de  niños,  etc. ,  y  el  usu¬ 
fructo  temporalmente  en  podf-r  del  Obispo. 

Practicadas  luego,  según  costumbre,  algunas  diligencias  de  oficio 
de  una  y  otra  parte  sobre  la  Concordia  en  cuestión  ,  fué  el  caso  so¬ 
metido  al  juicio  de  la  Sagrada  Congregación  bajo  la  siguiente  dubita¬ 
tiva  fórmula: 

Dnblnm. 

«An  et  quomódoadprobandi  sit  proposita  Concordia  in  cafcu.» 

Responsio.— S.  Congregado  Episcoporum  et  Regularium  re  cogni- 
ta  die  2  Septembris  1810  respondit: 

iAd  mentem :  mens  est;  ut  ínter  partes  contrahentes  redigatur 
singrapha  bonos  Jiiei  ex  qua  pateat ,  quod  non  obstantibus  iis  quce  ad, 
commodum  ob  prcesentes  rerum  circunstantias  dicta  sunt  quoad  re - 
servationem  dominii  bonorum  investiendorum  favor e  hceredutn  [N.  N.) 
et  quoad  modum  adimplendi  onera  Mtssarum:  dicta  tamen  proprietas 
espcUat  ai  Ecclesia  m,  et  onus  Mtssarum  est  estríete  obligatorium  et 
non  facultativum.  Addatur  insuper  in  eadem  synerapha  declarado, 
qua  constet,  quod  ob  prcedicta  rerum  adjuncta  solummodo  Jacta  fue - 
nt  in  primo  concor  dice  articulo  mentio  quarundam  legum  quce  Gu- 
bernio  (N.)  contra  Ecclesiam  latee  sunt ,  quia  secus  nulta  de  iis  Jacta 
fuisset  conmemorado,  eo  quqd  nulla  iis  xnest  vis  et  effiieacia .» 

Dk  lo  cual  se  infiere: 

I.  Que  las  leyes  civiles  dictadas  en  daño  de  la  Iglesia  carecen  de 
toda  luerza  y  eficacia. 

II.  Que  ninguna  autoridad  reside  en  la  potestad  civil  para  dar  le¬ 
yes  sobre  los  derechos  v  cosas  de  la  Iglesia;  y  tanto  si  fueren  favora¬ 
bles  como  si  fueran  adversas,  están  por  si  mismas  destituidas  de  toda 
fuerza  obligatoria  (1). 


(1)  Tal  es  el  principio  de  derecho  canónico,  emanado  de  los  principios  de  de¬ 
recho  público;  y  se  halla  escrito  en  las  Decretales  según  la  tradición  de  los  Sa¬ 
grados  Cánones;  bastan  o  al  presente  recordar  el  rescripto  de  Inocencio  III,  qu» 
se  lee  en  el  cap.  10,  de  RcscripUs,  con  el  cual  revocó  el  Sumo  Pontífice  una  sen¬ 
tencia  llevada  á  ejecución  sobre  cosas  eclesiásticas  en  fuerza  de  la  ley  civil.  <Sot 
atiéndeme*  quod  Inicia  /etiarn  religiosisj  super  ecclesiis  et  peas  <nis  tcclesiasticis 
nulla  .til  mo  ibuta  facultas:  quos  obsequendi  nmnnet  neccesilas  non  auctoritas  im- 
perandi:  ó  quibu.txi  quid  tnotu  proprio  statuium  fuerit,  quod  eccUstorum  etiarn 
respicial  comnoduni  et  fuvorem.  nultius  fírmitatis  existit,  ni  si  ab  E  clrtia  ruerit 
adprobatum.  Undestaium  BasilU  de  non  alienandis  prce/liis  rustirte  vel  urbanis, 
monasterii*  et  ornarx'Mi*  Eccl-siarum.  il'a  reprobatum  fuit  potissima  rationt , 
quod  aucloritate  non  fuit  Jiomani  PonlifiHs  roboralum.  Quod  a  Senatore  facium 
fuer  ai  m  prcejudicium  ruonustirii  non  conoicti  necconfessi  vel  conticti  in  j'rníurt 
^evocantes,  easdcnx  pomssionet  restituendas  ubi  sententialiter  deftnimut.» 


ni»  Por  eso,  en  el  presente  caso  no  ha  sido  resuelto  el  pió  legado 
en  fuerza  de  las  leyes  civiles,  aunque  el  testador  consignára  que  se 
resolviera  a  favor  de  los  herederos  si  por  disposición  de  cualquiera 
iey  no  pud.ese  llevarse  á  ejecución. 

-1  •’  00  u86  testador  la  resolución  del  legado  con  el  adve- 

,  ¡í"1  "  0  , e  Unas  leyes  que  tal  vez  tratáran  de  abolirlo;  sino  que  lo 
,  ;  r  .  contrario  con  la  imposibilidad  de  ejecutarlo  por  efecto  de 
3uiera  disposiciones  legales,  á  fin  deque  sus  bienes  no  fuesen  á 
V  aDagenas  manos  sin  dar  satisfacción  al  legado. 

*  :orque  permaneciendo  tal  la  mente  del  testador,  los  herede- 
ros  teman  el  deber  de  superar  del  mejor  modo  posible  las  dificulta - 
ue*  ^lmanadas  de  las  leyes  civiles. 

„  Ni  esta  transformación  modal  del  legado  ocasionada  por  el  ri¬ 
gor  de  las  circunstancias  puede  llamarse  conmutación  de  la  voluntad, 
tomada  esta  conmutación  en  sentido  jurídico;  sino  más  bien  la  ejecu¬ 
ción  de  la  voluntad  en  cuanto  lo  consiéntela  dureza  de  los  tiempos  (1). 


EL  DERECHO  DE  EXCLUSIVA  EN  LA  ELECCION  DEL  SUMO 

Pont/fice. 

Sr.  Director  del  periódico  La  Cruz. 

Madrid  6  de  Julio  de  1872. 

ta  üílfí111'0  y.querido  amigo  y  compañero:  La  hostilidad  abier- 
ta  del  monarca  prusiano  y  su  gobierno  contra  el  Catolicismo,  y  sus 

voquetfíos  nnr?miHnnat!,al?Una3  Ye;íes  que  ea  las  cosas  y  derechos  de  la  Iglesia  in- 
Tas^rvocL  n^  de  la1 ltíye'3  civilesi  Pero  63  bien  manifiesto, -¡ue 

brarse  las  como  leyes  que  tengan  valor  alguno,  sino  para  li¬ 
gólo  ol  0  al?u™  mayor  vejación;  de  modo  que  si  alguno  por 

b  ec ido  ño?  l y  Clvl1  ?e  «\ludicase  «na  cosa  cualquiera  en  contra  de  lo  está- 
núes  n?nrni  n ?  í  rnuñ-0 30 f 1  aln.J a  ®  Ja  Y  nula  la  detención  do  la  cosa  adjudicada, 
§ela  Iglesia.1  1  puede  *  nádie  atnbuir  la  ley  civil  Para  disfrutar  los  derechos 

c/aco'ítnnfhro  iS«  ™  si5  *ÍUlLa  <lne  la  Sagrada  Congregación  no  añade  al  Rescripto 
de  íact0  mrho  cum  Sanctiasimo.  Pues  cuando  se  trata  de 
tac  ion  mVnHoafo1”'  d':  1  P.*?  disponente,  conocidas  las  causas  de  la  Justa  conrau- 
tte  verendísimo  Secretario  de  la  misma  Sagrada  Congregación, 
que  relate  la  Resolución  &  Su  Santidad,  para  que.  si  quiere,  apruebe  la  conmuta¬ 
ción;  pues  no  esta  en  las  facultades  de  la  Sagrada  Congregación  conmutar  6  de¬ 
rogar  la  voluntad  del  pió  disponente.  Esta  es  una  voluntad  que  tiene  fuerza  de  la 
ley.  la  cual  no  puede  ser  derogada  sino  por  el  Sumo  Pontífice. 

En  el  caso  en  cuestión,  alguna  conmutación  de  voluntad  h&bia  ya  tenido  lugar 
por  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice;  y  así  es  que  la  transformación  modal  imperada 
aespue.s  por  las  circunstancias,  para  salvar  el  legado  en  la  mejor  forma  posible,  re¬ 
nunciaba  en  beneficio  del  mismo  legado.  Sobre  lo  cual  escribió  el  Cardenal  de  Lúea 
roÜU'<  An0íacl0MM  <*1  Concilio  de  Trento  disc.  31,1o  que  sigue:  «Impropiamente  pa- 
*pnm^uí  usada  es.ta  palabra  conmutación;  porque  supuesta  la  imposibilidad  de 
snhrn  .clue  el  disponente  quiso,  mAs  bien  parece  debiera  llamarse  suplemento 
,;r,ííac'?n  *lue  no  conmutación,  para  que  de  otra  suerte  no  caduque  lo  testa- 
*$L‘Í  vfi ,  congrua  razón  deque  la  manda  piadosa  vá  principalmente  dirigida  A 
’íwlao  u»  ~J’lropia  alnta,  pero  ésta  ó  aquella  obra  se  reputa  accidentalmente  desti- 
»nada,  0-  mo  lo  qua  en  la  parte  que  se  pueda,  se  cumpla  la  voluntad  del  difun 
a  pue1a’  Sfia  guardada  hasta  donde  se.  alcance.  ConmuUcionrf,'|íyJ 

>todAS  aquellas  que  contienen  una  absoluta  mutación  á  voluntad  ó  arbtfrio  fiel 
»oue  mm.a,  aun  en  ios  casos,  en  que  sea  posible  el  cumplimiento,  A  tenojpd»  l£yo 
»luntad  de  los  deponentes,  de  suerte  que  su  carácter  es  talmente  de  tfispeuiauT 

>  derogación.  > 

4 
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¿eseos  manifiestos  de  promover  un  ¿  ■ 

Beatísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  (n  n  r^u  la  muerte  de  Nuestro 
nos  católicos  procuremos  con  tiemno  ’  -en  que  lodos  ,os  bue' 
tos  y  evitar  semejantes  males  Clarí  -P, r,even,rn°s  para  aquellos  even- 
pues  no  ha  de  ser  Papa  el  gue  eUn  T  qUC  °°  °8rar™  su  ¡atento, 

■  Alemania,  siguiendo  las  a s  p^ra clones^ d  7  7  0  *  Y  V  el  Em^dor  de' 
nos  proporciona  un  C.dobó  Gmhertn' „  preJeces?r  Enrique  [V, 
brando,  ó  sea  á  San  Greíorio  VJf  v 7  ’  no,otros  ^«¡«mos  áH.Uie- 
y  tradiciones.  8°ri°  Víí>  y  a  9 u.en  represente  su  legitimidad 

Co  no  uno  de  los 

tendida  regalía  titulada  de  excluTva^cTi es  ^  de  la  Pre' 
desde  luego  esta  materia  y  divuLr  lo  t°nv,ene  acIaraf 

a  fin  de  que  se  vea  con  ti LI 8  1  p  C  que  se  sabe  acerca  de  ella, 

basado  en  ningún  privile¿i0Pn¡ ^énoÍLrr^'04^0  derCCho  no  está 
ramente  en  una  práctica ^  consu^udmana  4  “*  ConcorJato.  s¡no  me 
otras  protestada,  v  que  no  tiene  m¡  f  ,a  a  veces  interrumpida.  y 
la  m^ra  tolerancia  de  la  Ig|es"a  que ‘  jumento  que  la  tolerancia, 
efea o,  sino  derogarla  cuan  Jo  qu?era  ?  c„m  *olaraente  dejarla  sin 

divulgar  y  generalizarlas  noticias  escasa?  o  qU'eraú  9,reo>  pues’  ütil 

origen  de  esa  pretendida  regalía,  entre  la?^  Sf  ha"an  ace^  del 
mas  importante  que  el  discurso  que  sobre  ÍA  *  es  nada  he  ha  lado 
Martínez,  Jesuíta  Español,  que  se  ha’hb,  en  RnUnt0  cs,crib«óel  Padre 
.  Yo  copié  ese  discurso  «So  en  S  ll  R°T  Sn  ¡<»2. 
jeto  de  que  me  sirviera  en  'a  obra  que  oen  lhfnnK¡n°  1856’  Con  ob' 

v  ju  cío  critico  de  las  Rega  ías  en  Per,  P  '  publicar  sobre  origen 

0.  Pedro  Gome,  de  la  sfmá  le  nrf« 4  ‘i"3*  C.eJ]^do  á  los  ruegos^e 
cara  en  su  Revista  de  Jurisprudencia  ^  ,qUC  se  Pub!i" 

blicó  en  efecto  al  frente  del^omo  14  d  fñí  18^'°”’  r  ,CUal  se  Pu' 
gero  prólogo.  Hoy  ya  no  basta  este  Vólo£  ,  «  preceJl  Ja  de  un  li- 
deun  juicio  crírico  de  la  disertaciondel  mal™  ?rec!5°  acompañarlo 
hiera  hoy,  no  se  decidiría  á  favor  déla exc  w7,p8Uía‘  S¡  CSte  escri- 
rableen  su  siglo  y  con  monarcas  piaW  h  ’ A?0 J,a  ser  e«*  tole- 
d  v7ífrtra  m-Cnte  °Puesías-  Lo  que  tuvo  ra/on  H  as  c’rcunstancas  «on 
yXVlí.  seria  absurdo  é  inconvenienteen  n  TI?  ,•  en  ,ossie!osXVl 
dicrl  mente  el  modo  de  ser  de  los  Fs  a  v  í  ,  '**'  Camb,aJos  ra' 
y  la  Iglesia  Católica.  «tos 

curso  del  P.  Martínez  acerca  de^exclus,^^?’"  jura'  El  dis' 
una  cómbatela  exclusiva;  en  la  otra  tr»£  Tí  ■  ,  tres  Partes:  en  la 
y  en  la  tercera  procura  'responde  Vi  o  s  í?  V,ml,car!a  v  sostenerla, 
Las  razones  de  la  primera  so£ mucho  mi.  f "T”08  de  la  P™era. 
gunda  fundadas  en  principios  de  ool?ti2  í  5eíCS  q,Je  ,as  de  la  se¬ 
ctas.  Como  estas  no  las  ignoran  los  rfJ T  »de  bum,?nas  Convenien- 
necedad  ocultarlas  y  suponer  que  su  divo  7  p0,í:icos’  se"a  una 

JUICOS.  Por  ese  principio  debemn  oróhi^  ?  pueLJe  acarrear  per¬ 
qué  traen  argumentos  contra  nü„rní ^  'T •  35  ohras  de  teología 
rejías.  Es  mejor  que  cono^a^  ?  d«cubren  las  hV 

hacer  v  tengamos  preparadas  las  soluciones  pí  qUe,enos  han  de 

segunda  edición  del  discurso  del  jesuíta  P  Nicolás  £**  mot,vo  en  esta 
algunas  ligeras  notas  por  via  de  resnuesrV  a  i  á*  Mlrt,nez.  he  puesto 
mente  correctivo.  S  gun  las  apreci  ícioneVofUSuar8umentos  Y  conve- 
al  fia  de  sa  informe,  la  pretendí  Ja  retalia  l  ,r:Í“  v.To'iu  dS 


—  99  - 

ninguno  á  los  monarcas  de  España,  Francia  y  Alemania,  sino  que  se 
l  U"  Ter°  Xnforme->  que,  si  es  rx  icto,  obliga  á  los  Cardenales 
en  el  fuero  interno,  pero  no  en  el  tx-erno. 

míe  cnntienIrtlerd  ediClon  se  puso  al  discurso  el  preámbulo  siguiente, 

que  conviene  repetir  también  ahora. 

Salaman?.108  nUnosos  f^í,eies  que  de  h  Biblioteca  de  los  Jesuítas  de 
nués  d»»  la  SC  ..evaron  ^  de  aquella  Universidad  algún  tiempo  des¬ 
do  ron  aooXu  •SIOÍl  de  aquel*os*  bay  un  tomo  en  4  °.  bien  conserva- 
“  ’rn  l  T3  h°las  Robles,  y  colocado  en  el  estante  3.°,  cajón  5,  nú- 
de  lo®  ’  ^  ?Va  Por,l,tu'°  Moralia  guce iam,  y  e-.  anónimo;  pero  varios 
Ahar?apíSuen.e  Cornp,lados  est)[1  escritos  de  letra  del  P.  Peiro 
crihió  ^eb[elJesaitaV  catedrático  de  aquella  Universidad,  que  es¬ 
cribió  a  fines  del  s-glo  XVII  las  vidas  de  los  Reyes  de  Aragón. 
nnoFara  este  y  otros,trab«jos  literarios,  que  hizo  aquel  Padre,  reunió 
tos-  "\uy  cun°ia  colección  de  papeles  en  su  mayor  parte  manuscri- 
tos,  y  tanto  para  que  no  se  le  extraviasen,  como  para  manejarlos  me- 
?  uf  ordenando  en  vanos  volúmenes,  modestamente  encua- 
:  ™ ,pa|Le compilados  son  generalmente  de  Historia; 
^er  en  i  0S  hsy  de  Teología  v  Derecho  canónico. 

i¡  ¿?r  6  arre¿lc>  de  »os  manuscritos  de  la  Universidad  en  1854, 
me  llamo  la  atención  en  el  citado  tomo  la'disertacion  del  P.  Marti- 
nez,  acerca  del  derecho  de  exclusiva  de  los  Reyes  de  España  en  la 
ccion  de  Pontífice.  Esto  no  podia  ménos  de  excitar  la  curiosidad 
escrito  sohr r ltta  e?an°'  ’  b°r  mediano  que  fuera,  pues  los  que  han 
derecho  V  no  h^i3'  Ia, COnfifS^n- todoi  ^ue  se  jSnora  el  origen  de  este 
V  0  -hillándol°  en  la  Historia,  acuden  á  buscarlo  en  la  Filo- 
o^rJó  ?  T®’  ?ues’  se  me  Perm't,era  sacar  copia  de  él,  y  se  me 
de  oue  4  advert^c,a  oportuna  .  que  allí  se  hace  en  tales  casos, 
nar«  evirir  C^ai"a  /  Publicarse,  haya  de  decirse  la  procedencia,  tanto 
frau  itlí*?  i  naJie  se  Vlsta  de  a>enas  plumas,  como  para  impedir 
orivar  á  tolfin',SLy°^00ín'tiria  nunca  la  P^cedencia  de  ella,  por  no 
Quena  Pn  t  ebfe  Universidad  de  la  pequeña  parte  de  gloria  que  la 
q  Co  i  la  deP0j,‘lar*a  de  estos  papeles. 

Martine7°d°’  f1^.0150  es  confesar  que  la  Memoria  escrita  por  el  Padre 
sarUfj -*í._fer*'a  de  *a  ex;iusiva,  está  muy  lejos  de  llenar  su  cometido 
confiar  ;  Respecto  al  origen  de  este  derecho,  principia  por 

i»:  i  ,  108euuamente  que  no  lo  sabe,  á  pesar  de  lo  mucho  que  habia 
d*  nos  sucede  hoy  en  dia;  y  el  Sr.  Aguirre,  en  su  Curso 

tamil íí  „  eclfsiást¡ca  (tomo  2.«,  pág.  23  de  la  2.»  elic.),  confiesa 

hech  quf  ?°  ,a  lo¿rado  encontrarlo,  á  pesar  de  las  investigaciones 
Est  Cn  :  Arch,vo.de  Simancas. 

eualésanT  Sma  oac“r¡dad  é  incertidumbre  hace  tanto  mis  apreciables 
Al  fin  en*5™  escitos  en  pró,  ó  en  contra  de  este  punto, 

amontona n^r^'0!  as  c.ita*  V  sutilezas ,  que  con  gran  prolijidad  se 
algunos  dato*  e . autor  ue  e-.te,  según  el  gusto  de  su  tiempo,  se  sacan 
sear  que  el  Para  ilustrar  la  materia.  Hubiera  sido  de  de- 

Pontificia  le  huiv  “  .era  acumulado  algunos  más,  que  en  la  corte 
ves  de  los  siglos  XVl^vw.r y  fá<LM  adquirir,  á  saber:  en  qué  Cóncla- 
quién  cómo  v  enn,  y  XVl*  se  hab>an  interpuesto  exclusivas;  por 
S, s¡™Xpo??úg,?ÁT  D;  '»  n»an¡fi;s„;  da  orn»  lo 

v  publico  y  notorio  allí  y  por  entonces. 
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El  autor  no  aduce  la  prescripción ,  que  hoy  en  dia  se  alegada  so¬ 
bre  este  punto,  además  de  sus  razones.  Por  los  hechos  que  consigna, 
v  por  lo  que  de  la  consulta  se  revela ,  echamos  de  ver  que  este  dere¬ 
cho  de  exclusiva  era  todavía  entonces  problemático.  Es  muy  posible 
que  para  entónces  no  contase  cien  años  de  antigüedad. 

De  todas  maneras ,  los  aficionados  al  estudio  del  Derecho  público 
eclesiástico  verán  con  gusto,  no  lo  dudamos,  la  publicación  de  esta 
Memoria,  que,  como  otras  muchas,  yacía  escondida  en  los  Archivos 
y  Bibliotecas  de  nuestra  pátria.  No  es  tan  sólo  esta  la  que  allí  se  con¬ 
serva,  y  que  pudiera  ver  la  luz  pública  con  gloria  para  el  cláustro  de 
aquella  Universidad.  Tales,  por  ejemplo,  la  contestación  dada  por 
ella  en  el  siglo  pasado  acerca  del  juramento  de  fidelidad  prestado  por 
los  católicos  irlandeses  á  los  reyes  de  Inglaterra. 

Sería  curioso  ver  cómo  opinaba  aquel  cláustro  ,  siempre  celebre, 
aunque  por  entónces  algo  decaido,  acerca  de  este  punto ,  que  se  roza 
con  las  cuestiones  de  tiranicidio,  soberanía  nacional,  deiecho  de  in¬ 
surrección  y  otras  análogas.  Por  mi  parte  apenas  hice  más  que  ho¬ 
jearla,  contando  poderla  ver  más  despacio  en  alguna  otra  ocasión, 
que  después  no  logré:  con  todo,  bueno  es  que  se  sepa  que  allí  existe. 
Madrid  10  de  Diciembre  de  1858.» 

Vicente  de  la  Fuente. 


EXCLUSIVA  DE  REYES.  —SI  SE  DEBE  ATENDER  EN  LA 

ELECCION  DEL  SUMO  PONTÍFICE.  —  DISCURSO  ESCRITO  EN  SERVICIO  DEL 
EMMO.  SR.  D.  PASCUAL  DE  ARAGON  ,  CARDENAL  Di  LA  SANTA  IGLESIA'. 
POR  EL  PADRE  NICOLÁS  MARTINEZ,  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  CATE¬ 
DRATICO  DE  PRIMA  DEL  COLEGIO  ROMANO. 


1  En  esta  materia  es  fuerza  valerse  de  la  invención  propia  y  del 
propio  discurso  ,  aunque  yo  no  quisiera  ,  porque  en  dudas  de  tanta 
importancia  quisiera  más  seguir  lo  que  otros  han  dicho ,  que  dar 
principio  á  los  que  me  quisieren  seguir  ó  impugnar.  Pero  es  fuerza 
violentar  este  génio  mió,  porque  en  los  autores  no  hallo  ,  ni  aun  le¬ 
vemente  insinuado  este  punto  ,  después  de  haber  leído  los  muchos 
que  tratan  exprofeso  de  Officio  Cardmalium ,  y  los  pocos  que  han  tra¬ 
tado  de  Cónclave  ;  el  Cardenal  Nato  ,  principe  de  Pablo  Alvergatt ,  y 

otros  en  que  esperé  hallar  luz  á  la  duda,  y  principios  particulares 
para  sacar  consecuencias,  que  suelen  ser  más  ajustadas  cuando  lo* 
principios  son  más  inmediatos,  y  siendo  cierto  que  en  dos  consecuen 
cias  hay  ménos  peligro  de  errar  que  en  cuatro:  todo  lo  he  buscado  y 
nada  he  hallado:  no  pudiendo  persuadirme  á  que  aquellos  doctore^ 
que  lo  han  tratado  todo  ,  presumiendo  aun  los  casos  solamente  Pos1' 
bles  en  la  imaginación,  hayan  dejado  ese  tan  común  en  la  práctica,  y 

aun  tan  frecuente  en  la  conversación  ordinaria  de  los  más  legos  en 

Roma  en  tiempo  de  Cónclave  ;  no  pudiendo,  digo,  persuadirme  qu* 
lo  hayan  dejado  por  no  habérseles  ofrecido  la  duda  ,  ó  por  no  saberse 
la  solución,  vengo  á  imaginar  que  algún  soberano  miedo  les  ha  deja' 
do  en  el  pensamiento  lo  que  no  podían  trasladar  á  la  estampa  sin  pe' 
ligro  Yo  no  he  estampado  este  papel  para  todos  ,  sino  escribiendo^ 
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de  mano  propia  para  las  de  V.  Emma.,  nada  tengo  que  temer  sino  es 
á  Dios  solo,  á  quien  sé  que  ofende  tanto  el  que  oculta  una  verdad  im¬ 
portante,  como  el  que  defiende  una  doctrina  peligrosa  ;  y  de  quien 
nnA  <»r,4Unrl-m,snQa  cláusula  junta  estos  dos  preceptos:  —  dar  á  Dios 
“ ISinV , U  DlOS  >  y.i 31  César  10  que  es  del  César;  y  á  quien  en  esta 
<\*  ec.u?°  Por  juez,  ántes  le  puedo  con  toda  religión  poner  por 
nresfnrio  mi  lntenc‘on>  es  decir,  con  este  breve  papel  lo  que  en  su 
me  á  «n  a  ™6  parec^  justo  ,  más  recto,  más  santo  y  más  confor- 
á  hablar  'ioln° M-erv,?",°  y  Paz  de  la  Santa  Iglesia ;  pues  así  me  obliga 
de  V  Fmrr.o  °k  l^aC10rí  de  cristiano,  la  de  religión  y  la  de  criado 

2  lo  a  7aC?y°  0  Puede  ser  idea  de  copiar  religiosos  santos. 
Sumo  Pnntifir^  ^S1  £l*eden  lícitamente  los  Sres.  Cardenales  elegir  al 

3  KnustaH^  “"Cardenal  escluso  de  una  de  las  dos  coronas  (X)? 
claves  nróximos  "e  ®n]eudido  que  se  ha  tratado  en  estos  dos  cón- 
dón  de  InST„ei’„  íSp',*1sdel?  muerte  del  Papa  Urbano ,  en  la  elec- 
de  Alejandro  Vil  u  ’  ^ desPuei  de  muerto  Inocencio  ,  en  la  elección 
el  P.  Valentín  Mam,;™-»:  qu,e  en  el  Priraero  de  estos  dos  Cónclaves, 
-que  entró  por  con ffsor,Ahi°mbr'  docí?  Y  teólogo  de  la  Compañía, 
sion,  preguntado  v  d<í  °.s  s®nores  Cardenales  durante  su  reclu- 
curó  probar  een^/f011511  tado  de  muchos,  hizo  un  papel  en  que  pro- 
ios  PrPíncÍDes8en  L?en-e  n°  se  debia  ba<^  caso  de^ las  exclusivas  de 
podidó  hLber  dirL  ?"  del  Sumo  Pontífice.  No  he  v,sto  ,  ni  he 

autor  no  quiso  oue  panel  ':  quizás  00  sc  hi*°  1  °  si  se  hizo  ,  quizá  el 
muchos  le  podía  oca su  nornbre »  P°r  evitar  el  ódio ,  que  en 
atrevida.  Sé  de  cierm  r, nar  pre0|j0S1Ce0n  tan  singular,  por  no  decir 
hoy  predicador  de  Su  (?tUe  !ajC°idj  s‘  raaV°r  fama  el  Padre  Zucchi, 
mo  fué  confesor  de  in«ant-dad’  d/Sl  Cónclave  último ,  en  que  asimis- 
«unca  daíles  sn  na®  l0*  Senores  Cardenales  ,  por  no  haber  querido 
yo  entiendo  )  au^oi  Cn  Cpte  Punto»  Por  lo  ménos  en  forma  (  como 

terior  Dígolo  así  a  público  ’  V  hacer  «  «  el  fuero  «" 

supersticiosa  circún*™^  Sl  fuese  de  otra  suerte  *  Y°  no  alabaría  tan 
de  juez  nem  tarr.K-Spe  jCl0n  en  un  confesor  ,  cuyo  oficio  es  no  sólo 
ciencia  del  DemtenT*  "v**  maestro  »  instructor  y  director  de  la  con¬ 
nal  con  su  ¿nnf«n  £'  ^  SI  en.®stas  materias  no  se  aconseja  un  Carde- 
j  quién  le  hah1ar¿?n  ¿Xon  .quién  se  aconsejaría?  Y  si  el  confesor  calla, 

tí»  más  dusdlrhL  '  ,  Idad  serian  >°s  !>•*«  de  la  'ü'"13  105  hom- 
á  nadie  ni¿Chad0S  d®1  cristianismo,  si  á  ellos  se  les  negase  lo  que 
va  del  rqrdnieg,acHe  ?abldo  también  que  por  la  ocasión  de  la  exclusi¬ 
ve  la  miím  na  ^acchetti  escribiese  en  el  mismo  asunto  y  en  apovo 
Pondiece conc,us1onel  Cardenal  Albizi,  y  que  á  este  papel  res- 
nal  de  í  i,™"  !|U i° and1a1  de  ingenio  y  madurez  de  juicio  el  Carde- 
^onstante^a  fdC  PapC  d,C  Albizl  oi8°  dudar  ;  del  segundo  es  más 
otro  he  vi  4*  fama  •  Y?V-  a  le.n8°  Por  mas  verdadera.  Yo  ,  ni  uno  ni 
4-  La- Stf>’  y  m'Í  dlbgencias  por  hallarle  han  sido  varias. 
laséxclu«iv!!°.ae?  de  Sue  Pretenden  no  han  de  tener  lugar  alguno 
parece  pueden  «  °S  PnnClPes  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  me 
5  J  n  t  i*  cstss « 

-a  ibertad  de  la  elección.  Tanto  es  mayor  la  libertad  de  los 

(1)  Parece  que  debia  decir  tres,  Incluyendo  al  Emperador  <¡e  Austria. 
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electores  cuanto  fuere  mayor  el  número  de  aquellos  en  que  puederr 
arbitrat:  de  donde  si  la  exclusiva  del  rey  ha  de  tener  lugar,  éste  es 
fuerza  que  limite  la  extensión  de  los  que  podían  ser  elegidos;  y  an 
quede  el  arbitrio  del  elector,  ántes  libre  para  veinte,  coartado  á  16. 
Aquí  podrán  hacer  los  que  defi.nden  esta  parte  un  largo  discurso 
acerca  de  los  favores  que  el  derecho  siempre  be  procurado  á  la  liber¬ 
tad  de  las  elecciones,  y  cuán  odiosas  sean  en  los  Sagrados  Cánones  los 
impedimentos  de  la  libertad'.  Yo  lo  doyaquí  por  dicho,  porque  no  es 
mi  intento  llenar  de  lugarei  comunes  y  tópicos  este  papel  (  ). 

•g.  2.a— -Ser  contra  el  deseo  de  los  santos  padres,  cánones  y  conci¬ 
lios  dar  m-mo  ó  pote-uaJ  alguna  á  príncipes  seculares  en  las  eleccio¬ 
nes  eclesiásticas,  como  consta  de  casi  todo  el  derecho.  Y  si  esto  es 
así  en  la  elección  de  los  prelados  inferiores,  ¿cuánto  con  mayor  razón 
procederá  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice?  Y  para  confirmar  el  an¬ 
tecedente  se  puede  traer,  faera  de  los  testimonios  que  constan  de  los 
Sagrados  Cánones  escritos,  lo  que  consta  de  la  historia.  Estando  en 
Cónclave  en  Perusia  los  Cardenales  para  la  elección  de  Pontífice,  por 
muerte  de  Nicolás  I  V,  cuando  eligieron  á  San  Pedro  de  Mof-on  (Celes¬ 
tino  V),  porque  pásó  el  rey  de  Ñapóles  Cirios  II,  no  quisieron  hacer 
elección  mientras  el  rey  se  detuvo  en  el  lugar  de  la  elección.  Tanto 
es  el  celo  con  que  la  Ig  esia  ha  mirado  siempre  á  conservar  la  elec¬ 
ción  del  Sumo  Pontífice,  libre  de  la  autoridad,  potencia  ó  dirección 
de  los  reyes,  que  aunque  entren  con  título  de  quien  suplica  ó  ruega, 
pero  ya, se  sabe  que  su  intención  es,  que  sean  preceptos  sus  ruegos,  y 
sus  súplicas  violencias  irresistibles. 

1.  Ex  Platina  in  Vita  Ntcolai  IV.  Muerto  Nicolao  IV,  los  Carde¬ 
nales  se  fueron  á  Perusia  por  hacer  con  mayor  libertad  la  elección. 
En  ella  gastaron  dos  años  y  tres  meses  sin  hacer  nada,  con  gravísimos 
daños  de  la  cristiandad.  «Hoc;  autem  incommoda  Caroius  II  Rex 
Neapohtanus  prospiciens  c  Nirbonenst  Provincia  Peruñum  veniens, 
Cardinales  ipsos  soepius  a  i  concordiam,  et  electionem  Pontificis  hor- 
tatus  est.  Nec  eam  quidem  facer-e  destitisset  Vir  insigáis,  nisi  acriter 
reprehensusá  Bmed  ctio  Caiecano,  Patrurcha  Antioqueno,  quód  ins¬ 
tando  acerhe  mmium  ipsis  Cardinalibus  vtm  aforre  videretur,  quo 
cum  suffragia  libera  esse  deberent.» 

8.  Se  añade,  que  tácitamente  con  esta  práctica  de  las  exclusivas 
se  toman  los  reyes  un  derecho  de  presentar  para  la  Iglesia  romana  y 
universal,  y  vienen  en  virtud  de  él  á  ser  como  patronos  de  esta  silla, 
porque;  com  o  dicen  los  juristas:  Prescntatio  est  fructui  juris  pitrona- 
tus  gtossa,  cap  1,  De  Jure  Patr.  Abbas,  in  cap.  Consultationibus  eX 
tii.  dist.  in  Consil.  117,  col.  2  ;  y  parece  m5s  autoridad  y  más  potes¬ 
tad  la  que  en  esta  presentación  se  arrogan  los  reyes,  que  la  que  tu¬ 
vieron  ó  pretendieron  los  emperadores  antiguos  de  confirmar  la 

elección . 

9.  3.*—Mira  á  la  justicia:  porque  el  Cardenal,  por  todas  las  dotes 
de  sabiduría,  virtud,  experiencia  de  negoens,  capacidad  para  el'  Go¬ 
bierno,  hábil  é  idóneo  para  el  Sumo  Pontificado,  puede  y  debe  ser 
elegido  según  los  Sagrados  Cánones.  Luego  si  todas  estas  partes,  dotes 


(1)  Nunca  estarla  de  más  e’  recordarlos,  siendo  estas  razones  el  punto  de  p»r‘ 


m 


más1  d^en o C éstese h*1  Cn  Un  s*gcío  con  singularidad  que  lo  hagaq  el 

Ty  quién podrá  íe«rTeW°^0<*ttetenga  la  exclusiva  del  re^ 
tal  vez  suceJerá  rJ*ar  ?ue  el  d,8ni;>lmo  entre  todos  los  del  Cónclave, 
estelo? *as  dos  coronas?  Y  CIÍ 
elección  en  el  h  qÍ,e  deb,e!ldos<'  de  jure  divino  hacer  la 

¿Y  qué  fuera  si'ífnmí  ’  1  h  de  .ha<re1r  en  el  <lue  tlene  la  exclusiva? 
hace  al  Cardenal  suceder)  la  parte,  virtud  ó  talento  que 

hubiese  mereci  in  ,°i.demas  ej  más  digno,  esa  misma  le 

que  debiese  ser  excluid  IT  C,erto  ser.ia  cosa  absurdísima  pensar 
asumptoal  Pontifiradn°  £°r  °i que  debia  ser  preferido,  deseado  y 
dignidad  que  no  se  puede  obtener  slrfeílos5  ÍmPÍdÍesen  una 

tífice.  Por  fo^cu^los^CaSenV6  ^  ¿  de/di°á  SU  cab«ael  Pon* 
Por  ellos  ove  Sor  65 nSe  llaman  Aures  et  ocuh  Pontijicis . 

No  se  puede  negar  que  los’ninri  °S  en,tte.nde>  Y  P°r  «Has  resuelve, 
en  el  <v,mn>mn  r*  q  e  ?s  !?e80cios  mas  importantes  que  se  tratan 
quien  G°nSe,°  de  Su  Santidad,  tocan  en  internes  de  reve ? 

puede  quitar  la  mitra  8¡?,íí« 1  ,  ítómo  no  debe  teiher  si  sabe  que  le 

Ip'esia'padecidass'eTa  hilan maréílf y,r“  -talen,os  y  fati8as  P°r  1» 

sólo  un  querer  con  snl/,.!  me^e9do;  Y  asi  puesto  en  la  cabeza  con 
ha  de  ser’el  hoibre  qui  bm  „P„  Í'Ik?  de  exclus,1,8Í  %  magnánimo 
tan  poderoso  como  eíreVde  la?  FWiá?"  v0,o.s‘  8r!U>lca  uri  enemigo 
nos  que  ser  mavor  3  P  "m  ’  ?ue  le  puede  S^tar  no  mé- 

res  Cardenal?*  son  mf„?L«S  ^  No,ha>’  <’ue  d<xir  Sue  los  seno- 
los  afectos  humanos  son  lo/mli  Pen°reS  a  ,od°iS  estos  afeQtps,  porque 
Pura  cardenalicia  n  a  •  mtsrnos  eft  todos  los  hombres,  y  la  púr- 

d?»'  1“?“°  -4  U  *"“<**?  ' 
principes  como  mivnroeY0  Pa‘  ^0n,  Pr,nclPes»  cs  verdad;  pero  los 
mayores,  tanta  amhLinn  desPrecian  las  cosas  menores,  pero  en  las 
ñores.  Cl0n  muestran  como  los  menores  en  las  me- 

chas*veccsTnícifaVfrraciotwÍnrI«rt?le*a  de  la  exclusiva  que  es  mu- 
damento,  sin  verdad /n  ?lc^  ’  uc.,on  toniada  sm  bastante  fun¬ 
de  las  Dersonaf  ni  ,aS-C3usas  que  la  motivaron,  sin  conocimiento 
Pies?ros  informa  -  e"8a”°vPor  ignorancia  de  lo  que  pasa,  por  si- 
«uiosas  rnínt  ’  Por  S0spcchas  débiles,  por  hablillas  de  la  corte  fa- 
porque  Viio  ó  hahlACíeS  **  *xc,,u'do  Por  desafecto  el  afecto?  ¿Cuántas 
que  uevó  eUmbaiador9 TJi'Í3'1110  “i  dl,°j  ¿Cuantas  P°r  un  chisme 
sin  tener  qUe  °  *  a  C  espia  asalariado,  que,  hallándose  un  día 

meses?  ¿Pues  a né  L’  ganó.cqn  un*  mentira  que  comer  para  muchos 
sentenc-a  tanneup^01  iniquidad  puede  haber,  que  fundar  una 
ejecución  tan  sensihu  ’  Su,taide  el  Papado  á  un  benemérito,  una 
que  monta  cuatro  _0Xfbrf. ^undam.entos  Wu  fl icos?  Para  un  pleito 
maciones  y  sobre  léá  «J*  dc  mteres  se  hacen  pruebas  é  infor- 
bas  y  exámenes;  se  caKfiIS8.*  "\for?iacione;5  íe  hacen  reflejas,  prue- 
de  sus  personas  v  dirW  jOS  test|Pos*  se  bace  especial  inspección 
sus  personas  y  dichos,  y  después  de  todo  esto  se  le  da  traslado  á  la 
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t  v  se  espera  su  confesión,  y  se  atiende  á  su  excusa,  y  si  <FielJ 
Efrha/los  testigos,  y  aun  recusar  los  jueces,  puede;  ¿y  en  esta  ma 
rta  habeos  dldedr  que  sin  exámen  de  testigos,  sin  puWtcacion  dc 
ellos,  ni  de  sus  dichos,  etiam  contra  inauditam  partcm !,5Cdc  P1 :0 

efeder  á  ciegas,  y  excluir  á  un  príncipe  cardenal  de  la .  Santa  Iglesm  de 
la  mavor  dignidad  y  principado  que  tiene  la  uerraf  Ni  seq 
pueda7 inventar  sentencia  más  injusta.  No,  Pod5^t-Vcear ^  Roma*  y  digo 
ear  el  antecedente  quien  tuviere  un  poco  de  practica  de  Koma.  yaig 
loco  que  en  pocos  dias  dá  Roma  de  esta  verdad  muchas  exp  • 

Ko  fiera  de  esta  prueba  general,  á  mí  se  me  ofrece  lo  que  01  decir 
muchas  veces  al  señor  Cardenal  de  Lugo,  que  había  escri  d^baI1 
que  erraban  aquellos  señores  del  Consejo  en  la  exclus: iva  q 
á  uno,  y  que  les  habia  dicho  estas  palabras:  «Mejor  conocemos  acá  los 
sugetos  que  allá,  pues  no  están  allá  sino  acá;  y  sabemos  j 
merecen  la  exclusiva,  porque  no  nos  vakmos  de  marine  jeno^, ^ 

no  de  los  ojos  y  experiencias  propias.  Y  no  basta  undich  Jo. 

cho  de  un  hombre  para  calificarle;  es  menester  conocer.  . 
confirmaba  el  señor  Cardenal  con  un  cuento  de  buena  gr  • 
en  un  monasterio  al  tiempo  de  comer  los  monjes  “»  q!!« 

fectorio,  y  leía  ajustadamente  lo  que  decía  el  libro,  u  mozo, 

teniieste  oficio,  le  enmendó,  y  mandó  dijese  de  otra  suerte.  El  mozo, 

que  estaba  mortificado  bastantemente,  y  se  veta  COTr^r  jP  ^u£ 

levantó  del  asiento,  y  con  mucha  risa  le  dl)o.— ■«Es  muy  4  )£ 

quiera  él,  una  legua  del  libro,  saber  me]or  cómo  dice,  que  yo  q 

T2° "“¿ente,  los  Cardenales  electores  no  tienen  leyquelc* 
obligue  á  conformarse  con  la  exclusiva  de  los  principes,  corno 
cierto;  ni  la  oclusiva  puede  ser  ley  que  les  obligue  en  conciencia 
antes  parece  que  se  podían  alegar  leyes  en  contrario,  como  el  cap 
fo  «Certum  ele,  dist.  10.  Certum  est  hoc  rebus  vestns  esse  salutareut 
»cum  de  causis  Dei  agitur  juxta  ipsius  sententiam,  regiam  y°Jun» 
,tem  sacerdotibus  Christi  studeatis  subdere,  non  praeferre.»  No  ba^ 
hiendo,  pues,  ley  que  obligue  á  seguir  la  exclusiva  de  los  reyes, ^y  n 
siendo  esta  materia  de  las  intrmsicamente  malas,  quar  ld‘0  S™Á¿7r 
hihit&  auia  malee,  parece^claro  y  constante  que  los  señores  Card 
nates  pucden  cUR¡r  al  excluido  cíe  una  corona,  sin  que  en  contrave 
nir  á  la  exclusiva  incurra  crimen  ninguno.  valientes', 

13  No  se  puede  negar  que  estas  razones  son  fuertes  y  valient 
pero  con  la  gracia  divina  y  deseo  del  acierto  en  su  servicio,  ¿a 
mos  la  verdad;  á  la  cual,  bien  entendidas  las  razones  prudentes, 
se  oponen.  Y  ante  todas  cosas  se  debe  presuponer,  que  si  per 
nece  la  elección  del  Romano  Pontífice  al  colegio  de  los  Cardenales, 
mo  consta  del  cap.  Ubi  periculum,  de  elect.  in  6;  institución  ¿ 
conforme  á  la  primitiva  costumbre  de  las  iglesias  particulares  to 
de  la  cristiandad  en  sus  primeros  siglos,  cuando  la  elección  útir.. 
lado  tocaba  al  clero,  que  podemos  llamar  Clencorum ;  y  los  oa 

nales  son  la  principal  parte  del  clero  romano  ;1).  -  „sCn' 

14.  2.°—  Se  debe  suponer  que  no  es  contra  la  naturaleza  ni  e 


:’\l)  Esta  razón  primera  av  hacie  fuerza  alguna 
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cu  a fqu  i  e  r  'forma*  cUa^Mdf  Ure  C'h?”  I™  'lk  "T'656  parte 
tieuarnente  L.*rpo  •  a  rePubhca  lego  y  secutar;  porque an- 

como  consté  del  ííimo'I!0  postulatio  ,  seu  nominatio  petebatur , 

electionem  Cleri  e¥’ 63,  Íb‘5  utJcilicet  Episcopi  per 
Dicecesi  etc  ■  DpI  r^°^r  ^fcun^um  statuta  Canonum  de  propria 

Collect  Seve^iniTt 1°  v*m°'AXST  Concilio  part  2.»;  ^ 
volumus  Ut  Ir!  r  ?  ’  J *  1S6,  quod  hablium  est  armo  Domini  904— 

¡RS^S^^íSstesaárgs 

ci  fjft  S1 * */ jch®  emperador' de  ! 

vilelLe.LdHefeDS0I¡  de  la  I°lesia  n°  nieg*,  ántes  concede ,  el  taí  ori- 

terviniesen  entonces* los^legado^deí  Imperador  ^  *dn}ivar  *ue  in" 
impetrar  juntos  cnn  ,  emPerador>  no  solamente  para 

acepta  al  pueblo  del  clero  eme ' tCC-on  santa  en  persona  digna 
cias,  ruidos  y  sedicinníí  «q  hacia’  sl"°  para  est°rbar  las  violen- 

^ 

advertir^  es° q^eVs  te  concu™  d f l °  Pr,0pÓSlt0’,  y  por  eso  se  debe 

íípKSSPr"  « ti: 

siguiente  más  diano  dpi  DU’  m  ,  apt0’  I?5s  ldoneo,  y  por  con¬ 

reas  Justinbno  Mauricio  v  oírl°  l  prelatura-  DesPu«  los  emperado- 
dole  en  abuso'pretendieron^ T*™?*  este  «o,  y  convirticn- 
nizado  en  la  siüa  hasta  tener^nnfi1  Pap?  e  *,Ct,°  n°  Pudiese  ser  entro¬ 
que,  como  repugnada  de  los  p°"firraacion  dfil  emperador;  pretensión 
siástica,  dió  oSnl  mnlh.cf;8’  7  repu8nante  á  la  libertad  ecle- 
eclesiásticas  y  del  dicho  r^°?,.clsma.s  '  como  consta  de  las  historias 

r ss; 

et  seqq  dkr «o  n 1  d  °?  emPeradores,  capitvdo  Cum  Adrianus 
SynoL:  póroue  eu/rdín'f,  ‘r*P'  Airimu>p‘P‘,  «3,  dist.  y  el  sig.  ¡n 
Adrián!  m,  de  ,1  í  ™ on,°’  \°T 9<  AnnaL  m"°  CristiVi, 
oppossit  28,  &  C.J  L-  0  50pj  Leonardo  Coqueen  in  suo  Anti-mornoeo 

*ed  bis  abunde ,  los  dan  por  apócrifos.  Sacólos  ,  dicen, 

(1)  El  autor  debió  man; rant 

ff.uieron  de  aquel  abuso  ,cf.®Ía^Wíia8.funoi,tÍ3Ím,«  consecuencias  que  se  si- 

vida  a  trueque  de  verlo  abolirín^™.  ,  Pi(íuo.  San  Gregorio  Vil,  sacrificando  su 

«ato,  si  bien  indica  algo  enelpá^aKign'ientf  “ 16 '  E‘  P*  Martinez  no  debió  callar 
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Graciano  con  nimia  credulidad  de  \a  Historia  de  Sigiberto;e  1  cjgJ* 
como  adherente  de  Henrico, emperador  cismático,  en  Srac>J  d*1 
mcdHénrico,  los  fing  ó.  Yo  por  muy  dificultosa  tengo  esta  ficción, 
pero  no  es  dé  este  intento  (1).  „ 

^  ifi  3  p — Se  debe  suponer  que  cuantos  cismas,  rebeliones  »  deser* 

das  ultrajes,  cálamíidades  y  desdichas  ha  padecido  la  Iglesia  Roma 
-y  él  Vicario  de  Cristo,  después  que  cesaron  las  persecuciones  de  lo 
emperadores  gentiles,  todas  han  nacido  de  príncipes  y  reyes  disid 
tes  y  mal  satisfechos  de  lá  voluntad  de  los  Papas'  (21  Este  punto,  c 
mo'cosa  tan  sabida  y  leida  en  las  historias  ,  no  había  menester  m 
prueba;  pero  por  ser  el  principal  fundamento  de  todo  lo  que  se 
saber,  averiguar  y  resolver  en  este  discurso,  sera  fuerza  apuntar  <1 
alguna  historia,  no  todas,  que  seria  infinito  asunto.  , 

17.  En  la  vida  de  B  mi  fació  VILMeo,  que  no  siendo  este  Papa  “ 
humor  de  Filippo,  rey  de  Francia,  éste  le  prendió  un  legado  ad  later 
dúe  el  Papa  le  envió,  obispo  de  Apa  mea;  cosa  que  con  un  embajador 
del  gran  turco  ho  se  atreviera  á  hacer  el  rey  de  Francia.  Después  j  a « 
tó  el  Concilio,  ó  conciliábulo,  en  París,  donde  alegando  varios  delitos 
del  Papa,  le  negó  la  obediencia  por  sí  y  por  todo  su  remo.  Y  no  con 
tentó  con  palabras,  envió  á  Sciarra  Colona  con  bastante  escolta  de 
c nlda dos  franceses  los  cuales  prendieron  al  dicho  Papa  y  le  trajero 

preso^Roma^donde  m urió,  ó  rabioso  ó  melancólico.  En  estos  efec; 
tos  tan  monstruosos  prorumpió- aquel  concurso  de  dos  causas  sob 
ranas,  poderosas  y.  violentas:  Bonifacio  altivo:  colérico  F.hnpo.J 
prorumpirán  siempre,  si  el  afecto  y  buena  ^ 

liga  al  mayor  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia  santa  (3). 

"18;  La  poca  ó  ninguna  correspondencia  que  pasaba  entre  el  rey 

de  Francia  y  el  Papa  Eugenio  IV  d.ó  fundamento  y  fomento  a  cisma 
que  se  comenzó  en  el  Concho  de  B.s.lea  de  quien  dice  el  Papa 
PioíIL  en  la  retractación  que  hizo,  después  de  su  asunción  al  Poi¬ 
cado,  de  los  diálogos  que  había  escrito  contra  la  autoridad  suprema 
dé  la  Iglesia  siendo  Eneas  Sylvio,  y  dedicado  á  la  universidad  de  Co 
lonia,  que  la  doctrina  contenida  en  aquellos  diálogos  U «bebió áe  1  ^ 
doctores  parisienses  que  se  hallaban  en  el  Concilio  Búheme,  & 
tnvn  oríuen  la  pragmática  tan  escandalosa  que  publicó  en  sa 
donde  célebre  en  aquel  reino  y  célebre  en  la* 

historias*  &S5£m3«>  «»*.  >'  pireci*  al  Papa  ser  Papa  e» 

Francia  Sanara  destruirla  fué  menester  hacer  los  concordatos  en  m 
feria  dekprovision  de  los  beneficios,  con  que  los  franceses,  aunq* 

católicos,  quedaron  libres  de  la  dataria  (4). 

~~~ñ\  Prl.rntit)  tmlchó  aur  un  escritor  tan  grave  y  en  166?,  estuviese  tan  atras^J 
en  materia  de°crítíen^  y'no'co  mciera  lo  que  sobre  loa  cando,  osos  desaciertos 

¿1  la.  ilación.»  if  £»«»•« 

ya  cosa  sahí  la  desde  el  siglo  IV  y  los  desmanes  de  los  partidarios  de  Ursacio 
trn  San  Dámaso,  lo  dieron  &  conocer  men.  bat)i* 

(2)  Kste  argumento  es  contra  produrentem.  SI  por  ser  un  rey  ma  .  ®  ¿ . 19 

de  nombrar  un  Papa  bueno,  te  concedía  á  la  malicia  lo  que  be  quitaba  ^ 

b“maD:os  habrá  Juzgado  va  al  malvado  Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  y 

trloone  con  la  pragmática-sanción  y  con  las  declaradores  del  clero  janean 
labia  ganado  el  hallarse  tiranizado  "por  el  Gobierno  francés. 
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19.  Platina  in  vit*  •  •  Tr,  » 

a  Filippo,  rey  de  Francia  ü”  -  da  pQF  aMtor  del  Cisma  Basiliense 
dos  del  Papa,  eligieron  á  Am^í'^  resP?<;o  ’Q*  Cardenales  ofendi- 
que  hacía  Vida  CrS5ft?¿  d?que  de  suegro  del  rey, 

fc.lM*.  O)  Porque  Eu^nio  n^S'buen°,S  h"mbres;  X  *«  Cenaron 
Venecianos  á  Franciscoá^oriia.  <OP'mi' °5  enviaseadc 
fueron  causa  dV?  ,ciSmaqquiaSnS¡;i¡r,rf  que  tUVO  L*s  X»  con  Julio  II 
Písano,  que  convocó  á  d ¿pecho  di^p/h  SU  rtlno  y  dct  conciliábulo 
fe,e\™i  afectos  al  Julio,  contra  los  cuajes  TV'0  dC  algun0S  Car* 
21 ! '  C&iénat.1?nense  suh  Ms  11  et  ¿W Xr  COtiVOCar 

^o.  M^tin  L u t  cro,Cy\*n  p ¿Tpcíp®la n U°  P°brefraile  *acrí- 
^joma,  para  que  el  duque^o  nas^  la  nrofAder°SOj  C0f't,0el  duque  de 
tnnas.  ó  delirios,  como  si  fueTe?»nh!¡  del  fraile>  y  Sus  doc- 

CarlosV,  contra  el  bando  imperial  cantn  Sí9*  Contra  ¡a  Potencia  de 
dirigidos  al  mismo  duque  e¿  u ha  >^°1nselosde  Adriano  VI, 

tomo  de  los  Concilios ,  sino  ína  of.n.J  ^V*1’  W*  **  Ice  en  el  4> 
la,  q„e  le  había  hecho  U  datarU^l1 ‘i* "  verdadera>  ¿  i«*a- 
Histona  del  Concilio  de  Tr ello  de r.r  rC°m°  se  vé  en  la 

donde  se  puede  leer  y  donde  se  nuedLS^  %[orc,a  Pallavicino, 
'"gemía  causis\  ¿QuiéaVdbeía* iuSn  Y*™  ***m  minimis 
seis  u  ocho  mil  ducados  que  raontahin  lí  n*í  *¡’  que  f,or  no  Perder 
de  perder  la  Iges.a  de  tres  dos  de aV*5 de  Una  abadía>  habia 

sets  md  ducados  le  compraban  á  Lute?o ía  n^3"'3’  ?  que  aquellos 
D^-  ¿Que  no  padeció  la  Idesia  v  la  co  , roteccion  de  Sajorna?  (2). 
Pontificadode  Clemente  VILcuadn  fn& !»”  i?.u.dad  de  Rorna  el 


apasionados  contra  Españí^pi'ensan^n311^  Ph  nCvípa'ment  ^0!f  que. 

nas.  ¿Qué  rio  dice  tovio? Ylos S  S°n/Ste  hecho  «^«cir  sus  glo- 
nuestros  reyes  el  título  de  católicos5^.  ¿ances.es’  «uando  envidian  á 
ginó  este  escándalo  tan  perniciosn^  ’i  T.  "°  d,cen?  ¿De.  <!««  se  ori- 
pnstmo  emperador,  sino  de  la  mal  3  g  CSla>  blen  Sue  sin  culpa  del 
emperador/  que  á  un  mismo  ti^i  corresP°ndencia  del  Papa  con  el 
y  con  el  marqués  de  Pescara  nülP°  trataba  Paces  con  el  emperador, 
duque  Es fo reta,  prometiénd lí  entre8as,e  el  castillo  de  Milán  al 
dura  del  reino  de  Ñapóles  TrarPrem,°i dC  eftVra'CJon  ,a  ‘^vesti- 
Cristo  y  ungido  del  Señor  bL  m  °  P°r  e  cuab  á  no  ser  Vicario  de 

23.  En  tiempo  de  PaUÍo  UI  OSE*  *  pSt,g°  que  lc  vi"°' 

ffiSSSíS»!  a 

^■ST üz? «»íí»”l?v?u  y  d0  “**  ■*  ““»d* J*  “ 

tratar  e«te  punto  detenidamente0'^^1!  itílli*nos  dicen  otra  cosa.  No  puilenáo 

juicio  acerca  de  esta  razón  que  liada  p^u1ebaavead^ia,  lo  u>ej°r  63  su3P”Uder  et 
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aerador  se  quedaron  en  Trento  (1).  ¿Qué  triunfo  no  hubiera  entonce^ 
-antado  el  luteramsmo,  si  un  concilio  congregado  para  cuchillo  de 
herejes°se  hubiese  convertido  en  cuchillo  que  dividiese  la  Iglesia  de 

su  cabeza.^  ^  ^a  elegido  el  Cónclave  de  Cardenales  más  santo, 
más  rígido,  más  celante  de  la  disciplina  eclesiástica,  pues  en  su  boca 
no  hubo  jamás  otra  palabra  que  Reforma ,  Reforma :  mas  deseoso  de 
nmmover  la  fé,  pues  fundó  en  Roma  el  tribunal  de  la  Inquisic  on,  má 
religioso,  pues  fundó  la  religión  de  los  theatinos;  mas  docto,  ma 
leído  en  las  sagradas  letras,  pues  era  el  hombre  en  ellas  mas  versado 
de  su  siglo?  Este  era  el  Cardenal  Juan  Pedro  Carrafa.  ¿Quien  dijera 
aue  un  tal  sugeto,  de  calidades  tan  en  supremo  grado  relevantes,  n 
haria  un  Papa  émulo  de  los  Leones  y  Gregorios,  que  fueron  por  an¬ 
tonomasia  llamados  Grandes?  Pero  son  tan  inciertos  los  juicios  hu¬ 
manos, 'que  no  ha  tenido  la  Silla  de  San  Pedro  mas  inglorioso,  ni  más 
infeliz  Pontificado  que  el  de  Paulo  IV.  Una  sola  pasión  que  dominaba 
en'su  ánimo  de  odio  ó  de  envidia  contra  la  nac-on  española,  nacida  de 
ver  sus  reves  señores  de  Ñápeles,  su  patria,  como  refiere  el  cardenal 
PaUavicino  en  su  Historia  del  Concilio  de  Trento  bastó  para  oscu¬ 
recer  tai  tos  Y  tan  grandes  talentos  de  un  hombre  de  los  mayores  que 
íf,vo  el  nuKido-  Y  si  como  sus  violencias  se  emplearon  contra  Felipe  II, 
tuvo  el  nau«a<i-  Salomón  de  aquel  tiempo,  se  hubieran  en- 

Contrado tcon  un  Cár’Js,  ó  Luis,  de  los  que  ha  tenido  la  Francia  la 
Religión  Católica  hubiera  llorado  con  ambos  ojos  una  P*«on  "acional 
de  Paulo  IV,  bien  que  acompañada  de  un  grandísimo  numero  de 

VÍ25  deUi?ímamente,  por  concluir  este  punto,  dejo  los  demás  incon¬ 
venientes  grandes  que  se  experimentaron  en  el  gobierno  de  Urbano 
VIH  nacidos  de  la  persuasión  que  en  España  reinaoa  de  que  el  Papa 
fuese  todo  francés,  como  se  experimentó  en  la  protesta,  que  en  pu- 
bliw  consistorio  le  hizo  el  cardenal  Borja,  en  nombre  del  rey  Felipe 
TVcáSi  acusándole  de  ser  causa  de  todas  las  guerras  de  Germania, 
de’la  inundación  bárbara  de  los  suecos  herejes,  que  con  ardides  ar¬ 
tificios  y  protecciones  de  la  Francia,  llegaban,  ya  domado  cási  todo  ei 
unció  y  F  .  ,  i  puertas  de  Italia.  Y  vuelvo  otra  vez  á  pro- 

Imperio,  “justificar  las  acciones  de  los  reves  con- 

tía  K/papas;  porque  no  es  menester  para  mi  intento  probar  que  ha¬ 
yan  sido  justas  y  santas.  Básteme  con  ellas  probar  los  inconvenientes 
Le  se  siguen  natural  y  forzosamente,  de  que  un  monarca  tan  pode 
como." rey  dJ  Espada  (3)  éntre  en  celos  de  que  el  Papa,  atento 
sólo  á  otra  corona,  desprecie  ó  solicite  los  danos  de  la  suya,  ópu 
diendo.  no  los  estorbe;  porque  asentada  esta  proposición,  haré  de 
mostrable  la  resolución  que  escribiré  después  en  esta  duda. 

mi  nn¿  lifnft  nnp  ver  estn  con  la  cuestión  de  exclusiva?  Además,  hoyd>* 

l1}  i™  anrendie-s  de  historia  que  el  Papa  y  el  Concilio  tenían  razón,  1 

^  ”  •  «rnnrp  ii n  PRDft  ímip  no  nuiera  la  iodcponiieDcift  de  su  patria*  y  Q  c#»r 

francesismo  le  quieren  por  ese  mismo  motivo  de  ser 

8f(3Cf°  follado  no  hay  ya  que  tener  miedo:  los  reyes  democráticos  son  e* 
todi  partes  de  la  talla  del^  último  rey  moro  de  Granada. 
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26.  Llegó  últimamente  al  Papado  Inocencio  X,  á  quien  es  cons- 
Inniít/»CMiaellrr;Se  tratP  enFrancia  de  negarle  la  obediencia,  poniendo 
los  francéses  03  Umn,ándola  de  simoniaca-  Caso  en  que  (como 

Cardenales  nnAH13"’  7  n°  Ies  7aít.aban  autores  insignes  que  alegar)  los 
de  la  elección  Hd^IrJUntar  co.ncd'°  Para  c*nocer  del  valor  ó  nulidad 
sobre  el  Paof  de  Papa’  cn  el  ‘r1131  cas0  quisieren  que  el  concilio  sea 
nando  (11  kUC  'C£Ufj  e  I3?ntar  sin  su  autoridad,  ántes  él  repug- 

mTximi-Al  tab3r  •  Baldo>Deci°  Y  á  otros  muchos  con  aquella 
S  cincilio  i  \ecímritur  Chontas  Ulitis,  contra  quem  agendum  est ; 
pecunia  ^  NlColaó  7/’  Gratiano,  in  cap.  Si  quis 

para  reneler  vÁ ’  3  j  de  dullqJÍ>  que  dá  potestad  á  los  Cardenales 
que  hah,«!;ytefrdel  Pontícado  al  intruso  por  simonías,  de 
y  u  ~ld,e ^,?ardenal^ayetano,  Opuse,  de  Potcstate  Pavae  car»  21  v 
e«a  ^£±ellH’  f  NfMa  C^diLlatus,  cap  lé  prfvTg  ' 
causa  ElTe,e«^r/ranC'SeS  *'  fun.daba  m  un  Pr«««®  y  «> 

Droba'rlasTmnnM  f  equc.papeies  ó  b,lletes  con  que  querían 

de  San  Pedro^n  ¿L  CauSa  Tfrd?dera  eran  celos  d«  vet  en  la  Silla 
es  aue  nodian  ?  ?atPa’  qUe  eUos juzgaban  todo  español;  y  la  verdad 
Silla  un  Pala  rnH0tf  entarSCD  °n  haber  visto  veintiún  años  en  la  misma 

si^dUo^%PVet°íeaíe1ob^al,a2,d'Cha 

asiento *Stos.  Presupuestos,  la  primera  proposición  que 

“Pmo°„rfiacaddolaal  Pru=^'eCS 

hacfr  degos  KTra’í  ”l  T’  ,C,ertas  y  claras’  si  no  nos  queremos 
en  todas  Slas  resolnr?™  "°S  da  a  exPenenc'a>  irrefragable  principio 
Cuando  se consnhi  CSfi  Cn  que  entra  gobernando  la  prudencia, 
se  debe  considerar  de  loTÍ  err  Sl  UD  SUgeto  es  aPto  Para  el  Pontificado, 
tes  principales  mu*  ií  L°S  electores>  Y  pesar  una  á  una  todas  las  par- 
hacen  ménos  anriv  apt<?’  y  )untam«mte  todas  aquellas  que  le 

de  una  corona  rn  en.tr®esÍ,as  tieoe  principalísimo  lugar  la  exclusiva 
eSta ^excíisTv,  sÍ  ,1  k  ^  de  EsPada  (7  á  proporción  las  otras).  Luego 
cia  v  cn  i íü  i!  dC,be  ^ons)úerar,  atender/pesar  y  traer  á  conferen- 
oqiq  de  Que  „  as  demas  partes  y  circunstancias  que  en  el  tal  su¬ 
fren  esiá  ohlilod^  5ol?Curre"’  La  mayor,  certísima,  clara  y  evidente: 
untversaldek1e?e°siaaeis?r  MPTr  7  más.  aPto  Para  el  gobierno 
zonesouí  lÍ  í?  *  w*K?,Stá  °,bl,gado  en  conciencia  á  ponderar  las  ra- 
esta c2“a*  ín  fe .  3bl1’  ?L  a»  quc  !.e  -h?cen  menos  hábil,  pues  en 
más  hábil  nn<*  1  jfa  P0Slb^e  bacer  juicio,  no  solamente  de  que  es 
que  los  demas,  pero  ni  aun  de  que  es  hábil  absolutamente. 

hoy  se  puede  OaHflcar^n J1 °  £ra  mal  sonante  cn  tiempo  del  P.  Martínez, 
nistas,  y  la  impugnan  »«!?,£  *?'  8?bor  herétlcc>  desde  que  la  adoptaron  los  janse- 
(2)  Con  este  uittmn*^0*  ios  buenos  católicos, 
edificio  que  habla  levant«H«  2  ?cha  á  plque  el  p-  Martínez  todo  el  poco  sólido 
©1  Papa  quitaba  al  rev  Potn  *avor  Oclusiva;  pues  viene  á  resultar  que  si 
por  tanto  que  podía  llega?  UaVl1!?.16  quita.ba  al  d<3  Francia  y  viceversa;  y 
&  ei  caso  deque  no  gustase  ningún  Papa. 
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Y  es  tanta  verdad  esta,  que  aquella  regla  general.  Quisque  praewmi- 
iurbonus,  nisi  alliud  probetur ,  no  tiene  lugar  quxnlo  agitur  de  ali - 
ctuo  ad  dignitatem  promovendo :  quo  casu  quis  enant  >n pxrticulari  bo  - 
ñus,  non  praesum  tur ,  licet  secus  sit  in  / im  pro  noto:  ut  notat  Cardirt , 
in  Clem .,  1  i«2,  not.  de  Cancessione  Praev¿ni.\  y  comunmente  los 
canonistas.  Y  ad  el  elector  debe  inquirir  todas  las  partes  del  que  se 
trata  de  promover,  y  no  presuponer  las  que  le  favorecen,  olvidando 
las  que  le  retardan  (1). 

28.  La  menor  es  también  clara,  y  cierta  de  les  fundamentos  pre¬ 
supuestos.  Porque  si  aquel  es  más  hábil,  de  quien  se  esperan  mayo¬ 
res  útiles  al  rebaño  de  Cristo;  y  aquel  inhib  í,  de  cuya  promoción  se 
pueden  prudentemente  temer  gravísimos  daños  á  la  Iglesia,  pudién¬ 
dose  y  debiéndose  temor  estos  prudentísimamente  de  la  promoción 
del  excluso  por  la  corona  de  España  (2),  esta  exclusiva  infaliblemente 
es  una  de  las  circunstancias  á  que  debe  atender  singularmente  el 
elector  prudente  p^ra  hacer  el  juicio  puntual  y  acertado  de  la  idonei¬ 
dad  del  promovendo  (3),  y  sin  esta  atención,  andará  como  piloto  en 
el  mar  á  ciegas  sin  aguja,  toman  lo  puertos  enemigos.  Esta  proposi¬ 
ción  se  verá  más  clara  en  la  verdad  de  la  que  se  sigue. 

29.  La  segunda  proposición  es,  hablan  lo  de  la  exclusiva  del  rey, 
fundada  ep  razones  sólidas,  verdaderas  y  subsistentes,  per  se  loquen - 
do,  elegir  al  que  la  tiene  es  pecado  grave.  Pista  proposición  no  es  tan 
clara  como  la  primera  (4).  Pero  de  los  principios  en  que  aquella  se  fun¬ 
da,  se  infiere,  á  mi  ver,  con  toda  seguridad,  no  es  apto  aquel  de  cuya 
promoción  prudentemente  se  pueden  temer  inconvenientes  gravísi¬ 
mos  á  la  Silla  de  San  Pedro,  á  la  Iglesia  Romana,  al  Cristianismo,  y 
á  una  parte  tan  grande,  tan  noble,  tan  principal  del  Cristianismo, 
como  son  todos  los  reinos  de  Españi  y  señoríos  de  la  majestad  cató¬ 
lica:  todos  estos  daños  se  pueden  temer  del  excluso  de  aquel  rey,' 
siendo  la  exclusiva  de  las  calidades  dichas.  Y  no  hay  por  quó  darnos 
por  sentidos  de  este  temor  prudente  y  probible,  siendo  aviso  del  Es¬ 
píritu  Santo,  que  en  lo  que  está  por  venir  hemos  de  juzgar  que  será 
lo  que  ha  sido  siempre:  Quid  estid  quod  erit ?  Id.  quoifuit ;  y  las  re¬ 
glas  universales,  en  la  universalidad  nunca  folian.  Siempre  la  pasión 
cegó  y  cegará  la  razón,  y  en  los  hombres  virtuosos  ei  afecto  ó  desafecto 
se  viste  de  capa  de  virtud  (5).  Siempre  el  poder  es,  ha  sido  y  será,  mi¬ 
nistro  de  las  ejecucones  que  el  afecto  mandare  y  ordenare.  Aristóteles, 
en  sus  Morales  Nichomachos  libro  1,  cap.  3,  dice,  que  todo  el  arte  de 
la  política  consiste  en  concluir  lo  que  será  de  lo  que  siempre  ha  sido: 
Cum  de  iis ,  quee  plerumque  eveniut ,  atque  ex  iis  rattiocinando  similiA 
concluserimus.  Luego  quien  tiene  la  exclusiva  del  rey  bien  fundada  en 
razones  verdaderas,  no  se  puede  prudentemente  juzgar  sugetoapto 


(1)  Todo  esto  que  dice  aquí  acerca  de  la  elección  de  prelados  en  general  no  tie¬ 
ne  apénas  contaot»  can  el  uaio  pirticuiar  le  la  ■lioislou'dei  Pipa,  ü  i  escolásti¬ 
co  responder í  i  á  esta  propisieion  dictan  lo:  Tranteat  mayor.  ‘ 

(2)  i  Y  de  dónde  c 'insta  e-sa  prudencia,  cuan  lo  ól  mismo  nos  ha  dicho  que  gene- 
raímente  el  Gobierno  español  ha  obrado  en  esto  con  imprudencia,  según  el  Carde- 

Ba|y)LUfuuí  sólo  tocaba  decir,  ne;io  minorem. 

(i)  No  solamente  no  es  clara,  s.no  que  es  muy  turbia. 

(5)  cosa  rara!  temo  el  autor  que  la  p:sion  ciegue  á  los  Cardenales  y  noto»» 
<l\ie  ciegrio  á  los  ministros  del  R^y  da  Bspafta. 


í¡fnHnUn¿on;iavSÍlla  de  ,San  Peiro  á  hacer  en  ella  oficio  de  cabeza; 
truo  el^cuidadr»  SePCia  de  la  cabeza  de  un  cuerpo  que  no  es  móns- 
de  todos  los  miembro31  Y  S0licitud  ;«uaI  Por  la  salud  é  indemnidad. 

lena  i/Slor/W  e^D,,</3r^tedÍSCUrS°  con  un  Pensamíento  mió.  Yo 
ÍIpnncípioTe  fu  escribe,^  cardenal  Pallavicino,  en 

migo  mismn.  /.  U  lc?rn1°  Y  después  de  leída,  me  puse  á  pensar  con- 
saqueada  d^'u ^uand°  !?s  Gdrdenales  vieron  su  Roma  á  peligro  de  ser 
querda  de  h^f8^?108/  C°n  el  du^e  de  Alba  «  las  puertas;  sa¬ 
jón  á  soenír^  P°r  ,0;.fra"ceses>  <Jue  con  el  duque  de  Guisa  vinie 
nepotes.  »1  pJA/T0  ellosdec,an’  *1  p*Pa,  Hampos  de  él,  6  de  sus 

v  endo  atras  con  la  memoria.  Si  los  Cardenales  que  le  eligieron  su- 

poTerjZVpT^oC^VT  VJCeS°S  ,V  Peligren  que  tos8  ehTbiaSdJe 

ípudierañ  eletfrl^i  — rrafí'  ¿le«!.lg,eran?  Gierto  <íue  "<>.  Pre3  >nto  más: 
¿puuieran  elegirle  licitamente?  Cierto  que  no.  Pregunto  má,-  si  nó  lo 

iu^to^  nC°r  Cierta  c,en¿,a  sino  que  lo  pudiesen  temer  con  probable 
LuIlyáPnt  Cnte  recel°’  ¿,e  pudieran  e,e8ir?  Gierto  que  no  tampoco 
Juan  Pedió  c\nrareitC!qUe  ,enga  ia^xclusiva  de  España,  comola  tuv¿ 
&£&?£ CtZo  13rca°J,u,4„''in  V  (“f  lo  di“  cl  Cardenal 

napoca“,¡rfa,c-lC„e;iCar'nie':'0  pari  »»  '"*r  *  V~  ‘¡eñ'aconua 
sus  sffiltos  Una’  la  may0r  y  <luizismás  noble  parte  de 

con\a  incluslotf  di  f,Í,C'r  á  eSt0’  ?ue  hombres  elegidos  á  satisfacción  y 
cado  eSCd.  li  ®  naC,°n’  h,1a  S’do'  desPu“  de  suhir  al  Pontifi- 

inconvenientes  nnr  3  H118?13  que- 05  ex,ltó,  y  que  no  se  evitan  estos 

cabe  en  entendimi^nt  "Y  3  elecc,on  del  que  tiene  la  exc'usiva.  No 
vendiendo  T  eoto  discreto  esta  respuesta,  por q ue  los  males  que 
to  V  ínniiidi  afecto,son  Pos'bles,  y  los  que  se  íemJn  de  un  desafec- 
im’nneihuY  d°  P°!"  ta ’  s°n  Pr°bables.  A.  la  prudencia  no  toca  hacer 
cauf/ii5  CÍ  °S CS  POS'-uies;  pero  roz a  hacer  de  su  parte,  con  la 
v?  3ria’  ,mP0Mbles  los  probahles.  P 

males  el  ,e  de^'r  Roe  no  fué  la  ocasión  de  aquellos 

su  po  a  nnid  de  PdU a  I?acion  espmol la  y  Casa  de  Austria,  sino 
siempre  seiáü  yCt0era  1,T1Pet,10sa’>  porque  el  olio  y  el  poder 
cesarías  en  ro-  ?5Prudeníes»  Y  siempre  prorumpirán  como  causas  nc 
aoluciones  impetuosas.  Y  siempre  que  al  ódio  le  dieren 

toes  i  i  di  c  id  ór<C  U  a  l  qn  iorn  Le j1 6  n  r°.n  ^,rof0C>a.  P0r  consiguiente  este  argnmen- 

(2;  Los  Cardenales  no  niioJ?r0feín  '  13  n-'r'osa,,'lespu'*,,fl  ,ehan  sucedido. 

#us  opiniones  políticas. Falta  ¿íYr  ÍRS:  ?  '/'  V1:'."  110  t>Hal°  IV  no  á 

j  rana  saber  &  quien  habrá  dado  Dios  la  razón. 
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las  llaves  de  San  Pedro  en  una  mano,  en  la  otra  le  pondrán  la  espa¬ 
da,  no  la  de  San  Pablo,  sino  la  de  Marte.  Prudente  fue  Paulo  IV  mien¬ 
tras  no  pudo  obrar  conforme  á  su  ódio;  pero  luego  que  empuñó  el 
poder  y  la  soberanía  del  Pontificado,  comenzó  á  jugar  el  montante 
de  su  imprudencia  contra  los  odiados.  Lo  mismo  se  puede  temer 
prudentemente,  y  lo  contrario  nádie  lo  puede  asegurar  sin  temeri¬ 
dad,  todas  las  veces  que  se  tratare  de  promover  al  Sumo  Pontificado 
al  que  profesa  ódio  contra  una  nación,  séase  el  más  prudente  que  se 
puede  imaginar  (1). 

33.  Estos  discursos  no  son  torres  levantadas  sobre  el  aire;  tienen 
fundamento  de  piedra  viva  en  las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cáno¬ 
nes.  El  famoso  milanés  Felippo  Decio  in  cap.  Nullus  de  elect ,  pone 
esta  tercera  conclusión:  Tertia  conclusio,  consensus  Principis  saecu -  M 

laris  in  electione  Praelati  non  necessario  requiritur ,  sed  pro  defensio - 
ne  vOcari  potest  (2).  Latius  hoc  idem ,  Abbas  concludit  in  cap.  Cuín 
íerrae  de  elect ,  Quoi  de  honéstate  requiri  potest  Princeps  saecularis 
ut  consentiat  ad  hoc  ne  in  futurum  opponere  possit  contra  electionem ; 
quia  Dominus  saecularis  opponere  potest  si  habet  Praelatum  suspec - 
tum  pro  ejus  statu.  Esta  doctrina  no  es  de  nuestro  caso  en  términos 
específicos.  Pero  fúndase  en  un  principio  de  derecho  natural  común 
á  elección  de  Obispo  particular  y  del  Sumo  Pontífice  sospechoso  al 
príncipe  secular  (3).  Y  aunque  el  argumento  ab  identitate  rationis  no 
vale  en  leyes  puramente  positivas  que  reciben  la  fuerza  de  la  volun¬ 
tad  libre  del  legislador;  pero,  sin  competencia,  vale  cuandosetrata  de 
leyes,  dictámenes,  máximas  y  principios  de  derecho  natural,  como  es 
constante  doctrina  entre  los  teólogos  y  juristas.  Propongamos  ya  el 
caso.  Antes  de  las  reservaciones  que  introdujo  la  extravagante  de  Be¬ 
nedicto  XII.  Ad  regimen  de  Praebendis ,  cuando  las  iglesias  catedra¬ 
les  se  eligían  sus  Prelados,  trataba  el  cabildo  v.  gr.  de  Calahorra  de 
hacer  su  elección.  Trataban  de  elegir  un  sugeto  sospechoso,  disiden¬ 
te  de  la  Corona.  Fundábanse  en  que  el  rey  no  tenia  que  ver  con  la 
dicha  elección,  ni  tenia  voto  en  ella,  ni  se  requería  su  consentimien¬ 
to,  y  <^ue  por  estos  títulos  podian  elegirle.  Decían  los  canonistas  ma¬ 
yores,  es  verdad  que  atento  jure  eclesiástico  no  se  requiere  el  consen¬ 
timiento  del  rey,  pero  de  honéstate  potest  requiri ,  ne  in  futurum 
opponere  possit  contra  electionem ,  quia  Dom  inus  saecularis  opponere 
potest ,  etc.  Atendiendo  á  los  principios  naturales,  se  requiere  que  el 
electo  no  sea  disidente  de  rey,  porque  este  puede  oponer  contra  la 
elección,  que  el  electo  es  disidente  y  sospechoso.  De  esta  oposición  se 
siguen  forzosamente  lites,  escándalos,  turbulencias,  y  consiguiente' 
mente  no  puede  ser  lícita,  según  los  fundamentos  del  derecho  natu¬ 
ral,  que  se  elige  el  Prelado  in  aedificationem ,  et  non  in  destructionem- 
/Quién  no  ve  que  si  el  rey  puede  temer  con  razón  inconvenientes 


(1)  Estas  razones ,  sacadas  de  la  conducta  de  los  Panas  que  trabajaban  por  la  ío- 
dependencia  de  su  pátna,  Italia,  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  nada  tienen  que  ver  y* 
con  el  caso  presente,  atendido  el  estado  actual  de  Europa. 

(2)  Echo  de  ménos  en  todas  es  as  citas  de  canonistas  que  al  hablar  de  los  prín¬ 
cipes  nunca  miran  á  la  calidad  de  estos,  y  no  distinguen  entre  buenos  y  malos. 

(3)  No  hay  paridad,  y  la  razón  está  traída  por  los  cahellos  El  Obispo  podía  te¬ 
ner  feudos  del  rey,  y  ser  conde  y  marqués,  pero  el  Papa  no  Heno  que  reconocer 
feudo  ninguno  á  nádie. 
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grandes  á  su  Corona  de  un  Obispo  de  Calahorra,  su  vasallo,  si  es  su 

disidente,  mayores  sin  comparación  puede  temer  de  la  elección  de 

tad  no  lisa  da  cnml?  sino.su  superior;  que  tiene  una  potes- 

mas  esDÍntualé*«°m?  a  de  Obispo,  sino  absoluta;  armado  de  todas  ar- 
almasS?mia?m^nrl  temPora^es5  que  fulmina,  si  se  enoja,  contra  las 
concebir'*  Y  t  qUe  contrf  los  cuerpos?  ¿Qué  tempres  no  podrá 
violentos  no  «a  ^St,?Vem0r?S  ^e„un,Pe.c^°  tan  soberano,'  ¿qué  efectos 
estas  Dremicaf  rí?dr-áin  recelar’  Ya  e?  de  ver  la  consecuencia  de 
ble  derecho  n  ♦* S1  la  razon  natural,  primero,  antiquísimo  é  inflexi- 
cion  del  dU¡H?Viene^r  SU^aU^or,  mismo  Dios,  prohíbe  la  elec- 
Porque  en  e  fa  ”  ,CJn  ?blspo  de  P^ahorra  en  aquellas  circunstancias; 
í/owem  F  fl ®  n  ser,ia  in  destructionem ,  et  non  in  aedifica- 
seaelTc^  Ohknn'J0»0dra  3  mi1Sma  razon  natural  permitir7  que 
Calahrfrr  0blsPO  de  Roma  aquel  mismo  que  no  pudo  ser  electo  de 
ra  enhla  rnm  nd°  Ir  raqtaciolí  de  las  iglesias  de  aquella  de  Calahor¬ 
ra*”11 1  J°^a  no  dlsminuye  lo,s  dañ°s  que  se  temen,  sino  los  au- 
^rsal  mie To«°n  ;  may°reS  ]?s  daños  que  amenazan  á  la  Iglesia  uni- 
V  fundamPí?^  t  Iíazan-á  U,na  Particular-  Ni  disminuye  la  razon 
íadkfdencia  dí  JeTer  OS’  Sm°  la  aumenta>  cuanto  es  más  de  temer 
^  k  muma  “» ■»— 

i,. rt'  9lr?  doctrina  muy  de  este  intento  que  nos  valdrá  para  la  so- 
S"Míd<>^Spa:8U,mCnt0^?  -Se  hal,a  «  elcaP-  Ntsi  cumpridem  de 
i  t  ¿  ■  :  ^  opter  mahtiam  autem  plebis  coqitur  interdum  Prae- 

latus  ab  ipsius  regimine  declinare  ( 2).  Es  el  capítulo'  Pasa  mi  cor 
e?ndnódioCsetníre  lossdbdltos  Y  su  Prelado  PEllos  le  abor.ecen,y 
en  freno^  ñero  ^íuerzan  a  ,no  obedecerle:  el  Prelado  los  quiere  meteV 
horod00’  P6™  eL  0S’  r°nipiendo  freno  y  riendas,  se  hacen  más  des- 

eYÍSÍS?  Prelad0DS*  convierten  en  pred pecios  del 

mrndatos  en  contom  ,  **  da  <5°mo  Pastori  se  convierte  en  veneno:  los 
SSiwSS1?ídír!^Cia,^e,Sta>»  CStán  enmanos  de  los  lobos  á 
lobf^sprán  1^a.darse»  pareciendole,  que  aunque  sin  razon,  que  del 

ca¿QueeTffia?k±S  qu-e  dl‘  P*st°r-  ¿<&  «  ha  de  haceAneste 
lucion  es  tomada  dAl  *,?  UnCi?  e  oblsPado.  Y  la  razon  de  esta  reso- 
el  Prelado  ni  1  del  derecho  natural,  porque  el  pueblo  no  es  por 
lade  es  no;  e7nífl?oC,aS  fonales  por  el  Pastor  son;  sino  el  PVe- 
refraeahirmpnti^  °’  o  Pastor  Por  las  ovejas.  De  que  se  sigue  ir- 
bácufo  ri C  Prelado  debe  dejar  la  prelacia,  y  el  Pastor  el 
¡Oh  l,Cund^  Cn  lu8ar  df  servir  á  sus  súbditos  les  es  pernicioso, 
renunrif  ^,cu  Pa  nc?  es  del  Prelado,  sino  de  las  ovejas!  No  importa, 
témpora  ’  W  tale,s.  Sl»¿pro  crimine  puniendi ,  sunt  tamen  pro 

r-fíar  ei  píin  Í°prflndí'j°h’  que  las  oveías  no  tienen  derechole 
porque  iní  ,  Es  verdad;  pero  verdad  que  no  importa.  Renuncie, 
que,  según  iT  ^  tr,ata  d?  lc\que  Pueden  hacer  las  ovejas,  sino  de  lo 
que,  según  UJey  de  la  candad,  debe  hacer  el  Prelado-«Ne  pkis  tem- 

quizas  estamos  ifamadoí  *Z2a^S6  vin0  á  parar  ^eal  P^ronato  Universal,  qu* 
buen  católico  E3paBol.  ver  aesaParecer  por  completo,  sin  que  lo  llore  ningún 

arioso  áMado*  de*  loVprefadíja1  r??’  E1  Puebl°  católico  está  hoy  en  todo  Ic^relí- 
sino  los  reyes  y  sus  Gobiernos.'  L  8  que  se  seParau  del  PaPa  n0  90n  103  Puebloa 
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jporalem  honorem,  quam  aeternam  videatur  affectare  saluteú* 
memor  illius,  quod  dicit  Apostolus:  Si  scandalizaverim  frairen* 
imeuin  non  manducabo  carnem  in  aeternum.  *  Y  por  ser  este 
principio  y  fundamento  de  derecho,  aunque  el  canon  citado  trata  de^ 
Prelado  electo,  el  Ahad  con  otros  muchos  canonistas,  in  cap.  Consi - 
dcrovimus  tn  fin  de  Elec.  y  Decio  al  cap.  Nullus  in  Ecclesxa,  cod. 
lo  extienden  al  caso  déla  elección,  y  enseñan:  Quod  proter  scandaluw 
plebis evitandum  prohíben  potcst  elecctio  ejus,  qui  non  deliquit .  * 
la  razón  es  clara:  porque  la  ley  natural  de  la  caridad,  que  obligará 
Prelado  ya  electo,  y  en  posesión  y  desposado  con  su  Iglesia,  á  renup' 
ciar  el  matrimonio;  ó  con  divorcio,  ó  con  disolución  del  ya  contra*' 
do,  d  fo^tiori  obligará  á  no  aceptarlo  en  las  mismas  circunstancias» 
y  á  los  electores  á  no  promoverlo.  Siendo  evidente  y  cierto  que  se 
requieren  más  razones  para  di>olver  un  matrimonió  contraido  y*’ 
que  para  impedir  el  que  se  trata  de  contraer.  No  me  detengo  en  *3 
distinción  de  los  dos  escándalos  activo  y  pasivo:  [Pharisaicnm  et 
sillorum  por  otros  nombres)  de  que  hace  mención  este  texto,  y  etl 
que  se  detienen  los  j  uristas,  porque  no  es  menester,  ni  hace  á  mi  pr0' 
pósito. 

35.  El  aplicar  esta  doctrina  á  mi  discurso,  á  mi  parecer  es  facu* 
Consideremos  primero  qué  quiere  decir  Exclusiva.  Es  una  declara' 
cien  en  que  el  rey  habla  como  cabeza  y  protector  de  sus  reinos  7 
señoríos,  y  así  lo  que  en  ella  dice  se  ha  de  recibir  como  voz  univef' 
sal  de  todos  los  estados  de  su  real  patrimonio  (1).  En  ella  publica  *» 
persona  de  N  ,  disidente  de  la  corona  y  sospechosa  del  mal  anif° 
contra  sus  reinos.  Esto  es  lo  que  se  expresa.  Lo  que  esta  expresi° 
encierra  (pero  no  lo  encierra  á  los  entendidos,  sino  lo  grita),  es 
de  aquel  personaje  teme,  con  bastantes  fundamentos  y  prudentís*' 
mos,  daños  gravísimos  á  su  corona  y  estados.  Si  estos  daños  sequc' 
clamen  sólo  dentro  de  los  reinos  y  señoríos  del  rey,  eran  bastantes  pa' 
ra  retardar  la'cleccion;  pues  lo  que  es  pernicioso  á  una  tan  grande  7 
notable  parte  de  la  cristiandad,  forzosamente  es  dañoso  y  pernicio5® 
á  toda  la  cristiandad.  Pero  á  este  respecto  se  añade  una  reflexión  i**1' 
portante:  que  como  en  el  cuerpo  humano  nunca  se  descompone 
parte  de  las  nobles  y  principales,  sin  que  por  natural  simpatía  ó  coi**' 
pasión  se  alteren  y  padezcan  las  demás,  que  dicen  los  médicos  p* 
consensu  é ;  así  en  el  cuerpo  universal  de  Europa  nunca  se  descomp® 
ne  una  parte  sin  que  las  demás  sientan  tocarse  en  el  daño  de  la  W 
peligra,  como  se  ha  visto  en  las  guerras  próximas,  que  habiendo  Pf* 
mero  comenzado  dentro  de  Alemania,  poco  á  poco,  y  por  {ovio* • 
consecuencias  de  adhesiones,  ligas,  amistades  é  intereses,  enredar 
la  Europa,  sin  que  en  toda  clia  haya  habiJo  parte  á  quien  no  hay 
tocado  parte  de  la  guerra.  Y  á  esta  consideración  se  añade  otra  ^ 
menos  eficaz  y  verdadera:  que  si  esta  comunicación  de  males  es  ** 
tural  cuando  una  parte  de  este  cuerpo  se  descompone  con  la  o* 
es  mucho  más  natural  y  forzosa  cuando  la  parte  se  descompone  c 
la  cabeza,  ó  la  cabeza  con  la  parte,  siendo  más  estrecho  y  vital  el 


(¡f  Esto  ya  no  rige:  los  reyes  democráticos  del  siglo  XIX,  ya  no 
más  que  su  individualidad,  v,  en  religión  natía.  Los  estados  no  so  a 
«ionio,  y  el  Estado  aún  ménos. 


represen** 

e  *¡*  Pa 
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zoque  únelos  miembros  con  su  cabeza,  y  consiguientemente  más 
dn  8°^ >peque  ios  divide.  Añádase  más:  que  cuan- 

me  eVaf  em^i  o"  ?'rC  reyes  y  PaPa5’  el  me"or  mal V  «  ««* 

males  temporales  iinrfj3 ,8uerra  lrae  consigo,  siendo  ésta  entre  los 
el  espiritual  au(»  aUn°  ^e  iS.tres,  iría' °res*  Penaese  principalmente 
me<-  paso  de  lH  ,am.e,naza  á  la  religión,  siendo  constante  que  el  pri- 
Y  estedaño  i  tÍe-e,,a  65  í  perder,el  respeto  á  la  Sllla  Apostólica, 
el  daño  de  la  I®un  irr*parab  C’  que’  °  venza  eI  Papa,  ó  sea  vencido, 
las  armastemn  eSlt3  siempre  es  grande,  y  quizás  mayor  cuando  con 
bis  evit&ndum*0' VCnCe*í  -a-’  pues’  si  Pr0Pler  scandalum  pie - 
Obispó  corrmá  c  P,r<?h’b!r  C  lmpedir  la  d«  »»  inferior 

dad  coA  X  P  rcf  escandab  con  escándalo;  el  escándalo  de  una  ciu- 
otóSín  ?Cai"d-aí°deiEur0PBS  la  división  de  los  feligreses  con  su 
cánX°0?on  losVdaSn  77  rem0  c<7  el  Prfpa>  los  da™*  del  un  es- 
vrovtcr  hnrllj,,  d-el  T0’  Y  cualquiera  prudente  si 

proptcr  hot  scandalum  vitandum  obligará  la  caridad  y  las  demás 

íecfoí'Tno  .V.ail7  natU,raJ1  y  di'ina' <“  «"Cierra  ensíeí  ofi-io  del 
que  sea’ sin  culo»  d.f  aqu;!.‘le  quien  tal  y  tan  grave  escíndalo,  aun- 
q  4  d  1  P  del  Cdndldato>  se  teme  prudentemente. 
d0  y  Dor°Lta„  I*fzcnes proPu«stas»  á  cualquiera  ánimo  desapasiona- 
uo,  y  por  e3to  capaz  de  sentir  su  impresión  y  fuerza  demuestran 

firmarla  "con 'lÜ  'i l",  "*  í'10“a«ra  eesoluco/fl  .“Srém”  4*Sñ- 
no7c¿ntentar*m L ic-on  de  los  argumentos  contrarios;  en  la  cual  no 

sirva™ ^  núes,™  defensa  armar‘°S  haSta  C0,mr,irl°s  <=»  «mas  que 
No3L  ODñneráTlih-r!!.1ítbe,rta‘l’  SUpÓnese  Ia  primera  Pcopo^icmn, 

cía  que  deU  lihr,  .  T*  d  3  e,ccc'on  a«n  aquella  fuerza  y  violen- 
de,a,  1,br*  ld  .elección  entre  muchos,  y  sólo  mira  á  excluir  á 

10*  AÍotVmo  2arh°í:  IU  Abbas  ad  can.  Licet.  6,  de  elect.  número 
no’basta’mostrar’miA  i4,  77  5;  q’  Q-Itceres  insuper.  Pero  aunque 
lor  de  la  elerrinn  3  exc7siva  no  quita  la  libertad  bastante  al  va- 
niente  "°  q7  m  aua  Ia  libertad  decente  y  conve¬ 
la  efeoo  ^  ?  seSunda  P^posicion:  No  es  contra  la  libertad  de 

vis  et  iniuste  miedo  ó  fuerza;  es  menester  que  sea  Metus  gra- 

no  v“ene  ZTÁ  Ja*  P?T  inc.utie^is.  La  exclusiva  de  un  pí,n  - 
iusticias  Í21  rnm  *  de  I?ledos  nt  amenazas,  ni  menos  contiene  ¡n- 
de  b  rarín  v  d*  ,°  qU?  8e  ha  dich°  ántesi  viene  ««'«ida 

cualnní»!7  J  equ'ddd  natural l.  primer  derecho,  y  á  quien  cede  otro 
cualquiera  derecho  que  verdaderamente  le  sea  contrario. 

que  am„KPOri1Se  3  7rcera  Pr°Postcion.  No  es  favor  de  la  elección  lo 
posición  ñar?risie  "“"I*”!  dc  los.que  pueden  ser  elegidos.  Esta  pro¬ 
tan  de  bu?nB  Pr  -  práct,ca’  Porque  á  ser  falsa  no  sintieran 
querido  deefr83"3  °S  ?Cn°reS  ordénales  la  opinión  de  los  que  han 
nula,vahIndoiUet  3  clcc£on  detPer™a  defuera  del  colegio  será 
’  valiéndose  del  cap.  Oportebat  79,  dist.  Ibi:  In  Apostolatus  cul- 

po^co;  para  los  nuestros*!^!*'  ^ar^nez  Para  su  tiempo  probaban;  al^o,  aunque 

en  la  eleaciolfífe  Clemente  ¿í*v\»aU*t0r’  v  ,ft  f"ne?ta  influencia  de  la  diplomacia 
otros  casos  s«  obró.  XI V  y  otr<M  eili09  P™eba  injusticia  que  ontónce  s  y 
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men  unus  de  Cardinalibus  Prcesbiteris  aut  Diaconibus  conservaretur . 
Por  el  cual  texto  podían  con  la  misma  razón  excluir  los  Cardenales 
obispos.  Por  lo  ménos  que  debe  ser  elegido  el  Pontífice  dentro  del 
colegio  sin  buscar  persona  de  fuera  de  él,  por  idónea,  capaz  y  emi¬ 
nente  que  sea,  es  ya  sentencia  común  de  Manfredo,  Cohellio,  Bon®' 
cina  y  otros.  De  donde  se  argumenta;  siendo  antes  el  número  de  l?s 
capaces  para  el  Pontificado  tan  grande  que  llegaba  á  contarse  por  m1 2' 
llones  (I),  entrando  en  este  número  todas  las  personas  que  florecía11 
en  santidad,  letras,  y  celo  de  la  religión  en  todas  las  universidades  ®c 
la  cristiandad,  y  en  todas  las  religiones  monacales  y  mendicantes,  e® 
todas  las  catedrales  del  mundo;  con  esta  opinión  ó  dictámen  (tenga  c* 
fundamento  que  tuviere,  que  la  verdad  es  no  será  fácil  hallar  algún® 
muy  firme,  en  que  pueda  estribar  exclusiva  tan  general  de  hombre* 
tan  eminentes);  con  esta  opinión,  digo,  ó  dictámen,  siendo  ántes  el 
número  de  los  capaces  de  mil  y  de  millares,  está  ya  reducido  á  ci®' 
cuenta  que  son  los  que  ordinariamente  se  juntan  en  Cónclave;  y, 
estos  cincuenta,  si  se  quitan  los  excluidos  por  otras  máximas,  apena* 
quedarán  veinte  para  poder  arbitrar.  No  obstante  esta  verdad,  esta* 
máximas  y  dictámenes  no  quitan  la  libertad  al  Cónclave.  ¿Pues  p®r 
qué  se  quejan  los  que  se  oponen  á  las  exclusivas  de  los  príncipes 
agravios  hechos  á  la  libertad  del  Cónclave,  si  por  las  exclusivas  de  l°s 
príncipes  son  excluidos  tres  ó  cuatro,  y  por  las  máximas  dichas  so® 
excluidos  millares  de  hombres  eminentes  y  grandes?  Siendo  las  raz®' 
nes  porque  son  excluidos  aquellos  tres  ó  cuatro,  particulares,  sing®' 
lares  é  individuales;  y  las  razones  porque  aquellas  otras  máximas  <*' 
cluian  infinitos  hombres,  generales  y  universales,  que  faltan  muc®1' 
simas  veces  en  los  individuos  (2). 

39.  A  esta  se  llega  la  cuarta  proposición.  La  exclusiva  del  príncipe 
no  quita  la  libertad  al  Cónclave,  porque  sólo  es  una  información 
hace  persona  verídica,  y  de  toda  autoridad  en  la  materia  (3),  de 
razones  que  hay  para  que  un  sugeto  no  sea  elegido  ni  juzgado  en  e*' 
tas  circunstancias  por  idóneo.  Y  los  señores  Cardenales  nunca  tuv»«' 
ron  libertad  para  elegir  al  ménos  digno  y  ménos  idóneo,  mucho  ^e' 
nos  aquel  de  cuyo  gobierno  se  espera  mayor  daño  que  provecho. 

40.  Quinta  proposición.  Quicen  informa  á  los  señores  cardenal^ 
con  toda  verdad  de  las  calidades  de  un  sugeto,  no  les  quita  la  liberta®* 
aunque  de  tal  informe  resulte,  como  debe  resultar  necesariame®1^, 
que  después  del  informe  se  hallen  los  electores  obligados  á  prona®** 
á  uno  y  excluir  á  otro;  como  el  médico  no  quita  la  libertad  al  enfer^ 
mo  por  declararle  los  manjares  que  le  serán  nocivos  y  los  que  le  co®' 
servarán  la  salud  (4).  Y  la  exclusiva,  como  se  ha  dicho,  no  tiene  ® 


(1)  Esta  exageración  muestra  lo  vano  y  ffttil  de  la  solución:  qui  nimia  P''°b 

nihtl  probat.  i» 

(2)  A.  estos  los  excluia  el  derecho,  pero  á  estos  tres  6  cuatro  los  excluí»® 
impiedad  y  el  capricho. 

,3)  i  Y  quién  asegura  que  los  Reyes  y  sus  ministros  sean  personas  veridic*  19 
•>ío  decia  ai  Cardenal  de  Lugo  que  disparataban?  ¿Seles  ha  ofrecido  á  e»0* ' 

asistencia  del  Espíritu  Santo?  ue 

pn  ¡Estupenda  razón!  ¿Y  qué  paridad  hay  entre  el  médico  inteligente  ^ 
aconseja  al  ignorante,  con  el  Rey  ignorante  é  incompetente  en  materias  de  r 
gion,  que  aconseja  al  Cónclave  sébio  y  competente? 
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suyo  más  fuerza  que  la  que  tiene  una  información  verídica  y  de  per¬ 
sona  inteligente  en  la  materia  de  que  se  trata  (1). 

41.  La  ultima  y  sexta  proposición  convence  que  las  exclusivas  au- 
mfn!fn»a  ,rtad  del  Cónclave  y  electores.  Porque  no  hay  cosa  que 
i°  Y  voluntario  que  la  ignorancia,  ni  cosa  que  más 
n!^r£tei  °  voWntano  en  cualquiera  acción  humana  que  la  perfecta 
•  -  •  e  sus  clrcunstancias ,  como  es  doctrina  universal  y  primer 

SInto  ,  lo?.teólogos  en  la  1.»  2.4  qucest.  6,  art.  8,  con  el  seráfico 
rfr>nrl0mas'  L,ei?do’  Pues>  la  exclusiva  de  un  príncipe  una  informa¬ 
ción,  como  se  ha  dicho,  que  dá  noticia  de  los  sugetos  y  calidades  que 
en  ellos  concurren  de  las  que  más  al  caso  hacen  del  acierto  de  la  elec- 

25  Í*s  Tne  á  s?r  la  excl”siva  favorable  por  esta  parte  á  la  liber¬ 
tad  del  Conclave  y  electores  (2). 

42  Al  segundo  argumento  se  responde':  Que  por  las  exclusivas  no 
se  les  da  mano  á  los  reyes  y  príncipes,  pues  ni  se  les  dá  jus  postulan- 
dt,  proesentandi,  eligendi ,  aut  conñrmandi ,  velratum  habendi  electio- 
nem:  y  esta  es  la  mano  que  han  procurado  quitar  los  Sagrados  Cáno¬ 
nes  y  Pontífices  á  los  emperadores  y  reyes;  pero  que  puedan  informar 
a  ios  electores  de  las  cualidades  que  conocen  en  tal  ó  tal  sugeto  por 
las  cuales  es  odioso  y  sospechoso  á  sus  reinos  ;  no  es  propiamente  te- 
er  mano  en  la  elección  (3),  que  si  eso  fuera,  personas  de  menos  obli- 
g  c  ones  á  la  verdad,  y  de  menos  noticias  del  mundo  que  los  reyesv 
H  man°  e?Jai elecciones  que  hace  el  Cónclave,  pues  de  cual- 
se  Ni  «rVaU¿n°nfiíenC,a  pUCde  Y  suc,le  el  Cardenal  lector  informar- 
tí'uli  *  8  *  °  de  t,ener  mano  en  la  e,eccion  ,  cuando  abusivamen- 
ñf?A«!“°S  C?e  n?ír?  -mano’  ha  sido  rePudiado  délos  Sagrados 
Carones  y  padres  de  la  Iglesia  ;  ántes  deseado  ,  cuando  leemos  en  el 
D°mtm  23>  y  e,n  el  caP-  ratio  sinit,  ut  Ínter 

í abeantur ,  qui  ne c  a  clericis  sunt  electi ,  nec  á  pkbibus 
’  JuaUnque  el  sant0  PaPa  Leoa  habla  de  la«  elecciones  de 
SLÍ-T"  0biSP°Si  PeF°  porque  las  palabras  son  generales,  Nulla 
tn  Veo  ¿1!!:  y  por3ue  ía  ?ls,tT?a  razon  3ue  obliga  á  que  el  Obispo  dec¬ 
ía  mfsml  riffi/M<?nf  aplete  exPetitusi  obliga  también  á  que  tenga 
pL“  V?  e  8ue.fuere  electo  al  Sumo  Pontificado,  Nicolás 

i  P  ,  ,  tc?dj^  ^  Ia  elección  del  Romano  Pontífice,  como  se  vé  en 
capitulo  citado,  In  nomine  Domini,  23  dist.  Y  aunque  algunos  con 
Baromo  niegan  la  autoridad  á  este  cánon  ,  como  á  otros  muchos  del 
Decreto,  y  quieren  que  Graciano  fuese  tan  simple  ó  ciego  que'no  su¬ 
piese  distinguir  entre  la  doctrina  cismática  v  católica  ,  no  hemos  me¬ 
nester  tratar  este  punto  contra  Baronio  (4),  el  cual  solamente  argu- 

pero  íes  si,no  mero  consejo,  no  la  repugnarían  los  Cardenales, 

con  esta  deftmn™  de ’f  ^\(cclus\na¿  De  todas  maneras  destruye  el  P.  Martínez 
Sotn^^to  Uewi  dicl».  reduciendo  la  exclusiva', no  A  un  derecho, 
cho  á  dar  un  informé  m  íon'  Ab?ra  bien>  8i  Ia  exclusiva  no  es  más  que  un  dere¬ 
ticular  intelie’enteleDi1Ue  no  86  pi(íe’  ese  derecho  lo  tiene  también  cualquier  par- 
«1  Parece  imnoíiKiU  8er  rey>  y  por  tant0  68  wn  derecho  <iue  no  «  derecho. 

las  aberraciones  escoiit*!'16  8?  e9Cribiera  semejante  sofisma  ,  si  no  conociéramos 
“!S«  8ean sóbioa 'J?3  de  a(luel  tiemP°-  ¿De  dónde  se  saca  que  los  reyes 
apasionados  sean  sabios  y  los  cardenales  ignorantes? 

rliü><vi^?nn  Mart*nez  para  responder  al  argumento  redúcela  ex- 

clVI  vaá  V  echa  ahajo  castillo  de  naipes. 

(4)  Entre  la  critica  de  Baromo  y  la  de  Graciano,  la  elección  no  es  dudosa. 
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menta  contra  aquella  cláusula  del .cá non ,  Salvo  debito  honore ,  et 
vercntii  dilectiJUii  nustri  Henrici,  dejando  el  resto  det  canon,  en  sU 
aucorid  ivi  y  fuei  z*;  con  que  tiene  la  bastante  para  que  sin  riesgo  ‘j* 
cisma  nos  valgan  para  nuestro  intento  las  palabras  referidas  .  Nu H* 
ratio  sinit,  etc.  (I).  Ni  la  razón,  ni  la  conveniencia,  ni  la  equidad  na' 
tural,  permite  que  sea  elegido  en  Sumo  Pastor  aquel  á  quien  las  oV¿' 
jas  de  Cristo  no  desean  tener  por  Pastor  ,  que  serbal  que  por  su* 
acciones  repugnan,  excluyen,  y  por  testimonio  legítimo  publican  sef' 
les  sospechoso  y  disidente.  A  lo  que  se  añade  de  Platina  y  elecc¡on 
de  Perusia,  se  '  es-ppnde:  lo  primero,  que,  el  rey  de  Ñipóles  tenia  o£ü' 

fiada  la  ciudad  con  armas  y  soldados,  y  estos  indúcep  miedos  y  vio* 
¿ncia  contraria  á  la  libertad;  y  consiguientemente  no  es  este  el  c*s° 
de  que  se  trata  Respóndese  lo  segundo,;  que  si  se  dilató  la  elecci01* 
entonces,  no  fue  por  la  presencia  del  rev,  aunque  se  tomó  este  prCí 
texto:  la  verdadera  causa  fué  la  ambición  y  la  discordia,  hija  natura* 
de  la  ambición  de  algunos  dei  Cónclave ,  que  después  prorumpió  cíl 
los  efectos  monstruo.os  que  vid  el  tnun  lo  entonces,  y  se  leen  en  Ia* 
historias  de  aquel  tiempo;  castigando  Dios,  como  suele ,  deseos  a*1 2*' 
biciosos  con  las  mismas  dignidades  que  pretendieron.  Evertere  d0‘ 
mos  totas  optant  bus  ípsis ,  Dii  fáciles,  dijo  un  gentil;  y  conqprueba  c* 
contexto  trágico  de  la  vida  y  sucesos  de  Benedicto  Cayetano  ,  des' 
pues  Bonifacio  VIII  (2). 

43.  Al  tercer  argumento  se  responde,  negando  que  pueda  ser  e* 
más  idóneo  para  el  Sumo  Pontificado  el  cardenal  que  tiene  la  may°r 
parte,  ó  una  de  las  mayores  de  la  cristiandad,  ofendida  y  recelos*» 
con  temores  justos,  de  que  siendo  Papa  no  la  tratará  con  amor  115 
Padre,  sino  con  obras  de  enemigo:  ni  curará  sus  males  como  Pasto**» 
sino  los.  procurará  como  mercenario,  etc.  Y  la  razón  es  clara:  porq*je 
de  las  prendas  y  calidades  que  hacen  un  personaje  digno  del  Pontiu' 
cado,  unas  le  constituyen  bueno  en  sí  y  para  sí;  otras  bueno  respcC' 
tivamente  para  los  súbditos  que  ha  de  gobernar:  v  en  la  elección 
partes  que  más  principalmente  deben  venir  en  la  consideración 
prudente  elector  son  las  respectivas,  no  tanto  las  absolutas ,  aunqu* 
estas  deben  también  atenderse.  Es  doctrina  del  angélico  doctor  Si*1' 
to  Tomás,  2.a  2.®,  q  185,  art.  3.  in  corpor.e:  *Et  ideo  ille ,  qui  debe 
aliquem  eligere  in  Episcopum,  vel  de  eo  providere  ,  non  tcnetur 
mere  meliorem  simpliciter.  quod  est  secundum  Charitatem  ;  sed  fly 
liorem  qunai  regtmen  Eclesjce ,  qui  sic  possit  et  inslruere,et  defcn" , 
re,  et  pan  fice  gubernarc.*  Es  el  Prelad,o  Pastor,  y  el  Pastor  es  Pf0K. 
ter  oves:  de  donde  la  bondad  que  se  ha  de  mirar  en  el  Pastor  es 
dad  de  medio,  no  bondad  de  fin;  y  la  bondad  de  medio  es  toda  rS*j 
pective  en  orden  al  fin.  De  donde  se  colige  manifiestamente,  que 
sugeto  en  quien  no  se  halla  esta  bondad  respectiva  en  órden  al  blC  ¡ 
de  sus  ovejas  y  <úbditos,  no  sólo  no  puede  ser  el  más  idóneo,  Per°fVi 
idóneo  para  el  oficio  de  Pastor  y  de  Prelado.  Esta  bondad  es  cicft° 


(1)  No  tomando  hoy  parte  el  pueblo  en  las  elecciones  de  Obispos,  esto  no 

(2)  Los  atropellos  cometidos  con  Bonifacio  VIII  nada  prueban  contra  ¿ataUl 

no  qae  el  ser  robado  en  un  camino  pruebe  algo  contra  el  viajero  y  4 
ladrón.  , 
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que  le  falta  al  que  tiene  contra  sí  la  exclusiva  sincera  y  justa,  y  racio¬ 
nal,  de  una  de  las  coronas,  conforme  lo  que  queda  discurrido  en  esta 
resolución  (1):  antes  tiene  la  malicia  opuesta  á  esta  bondad.  Ni  basta 
n6*1  niUC^as .veces  se  ha!'ará  ocluido  sin  culpa  ;  porque  para 
Suido  ro  3  y  r?ci0nal  la  exc  usiva  ,  no  es  menester  culpa  del  ex- 
Í4  *A?  CStá  Probado  bastantemente.  1 

„  cuarto  argumento  se  responde:  Antes  de  esta  doctrina  se 
les  mi  Q  i  Cn  tan  deseado  de  los  Pontífices  en  los  señores  Cardena- 
á  r  3  ?eutralida¿y  ánimo  dispuesto  para  aconsej  *r  á  Su  San- 
i^oaaa  tavor  de  todas  las  naciones  igualmente,  que  C  ísto  Nuestro 
r*;°r  .q,u.lso <lue  estuviesen  igualmente  sujetas  á  los  pié,  de  su  Vi- 
cano.  vease  este  fruto  ya  claramente  nacer  de  todo  lo  discurrido: 

faerza.le  damos  P°r  sí  misma  á  la  exclusiva  de  España, 
como  a  la  de  Francia,  como  á  la  del  emperador  etc.  Luego  si  el  Car- 
qenai  tiene  animo,  que  pueda  ser  dominado  del  miedo  de  una  exclu¬ 
siva,  no  podrá  temer  una  sin  temerlas  todas.  Y  si  del  temor  nace  el 
Jimr,  no  pudiendo  huirlas  todas  llegándose  á  una  parte,  las  huirá 
todas  precisamente  poniéndose  en  el  medio  de  la  indiferencia,  sin 
mas  inclinación  á  una  parte  que  á  otra,  siguiendo  el  camino  real  del 
mayor  bien  y  aumento  de  la  Ig'csia,  con  el  Norte  fijo  á  los  ojos  de  la 
mayor  gloria  de  Dios,  en  cuya  presencia  no  hav  distinción  entre  es- 
panol  o  trances,  ultramontano  y  cismontano.  Don  es  fuerza  adver- 
c°I?un  en  este  país,  que  yo  he  notado  no  sin  mucha  risa, 
da  b  ImoArl  1  7  reP^ens,b'e-  es  solamente  afecto  á  España,  ó  á  Fran- 
c  a,  ó  Imperio:  pero  afecto  á  Italia,  no  es  afecto  nacional  ni  reprensi¬ 
ble,  antes  esta  reputado  por  afecto  católico  y  cristiano  (2)  P 
oui?;  J rCa?te  Por  í^certe  de  Paulo  IV,  tuvieron  gran  sé¬ 
quito  de  votos  dos  Cardenales  forasteros;  Pacheco,  español,  v  Roma- 
6  Un°  niel  otro  tentativo  tuvo  efecto:  dá  la  razón  el 
cardenal  Pallav.c, no  en  su  Histeria,  lib.  14,  cap.  10.  Finalmente, 
íV,0<ÍUee  JC°  eg'°.  queria  utl  PaPa  cutral,  t  peró  italiano. 
enjillí  ^frdmeda  mucho  que  admirar,  como  si  fueran  términos 
y  rnu‘uamente  convertibles,  Papa  neutral  y  Papa  ita- 
digo  me  da  que  admirar,  por  ser  dicho  de  un  ingenio  tan 
g  o  y  perspicaz  como  el  señor  Cardenal  Pallavicino,  y  por  ser  di¬ 
cho  en  ocasión  en  que  escribe  el  Cónclave  por  muerte  de  Paulo  IV; 
como  S!  este  Papa  no  hubiese  sido  italiano;  ó  como  si  peró  en  su 
Pontincado  no  se  hubiesen  visto  los  más  horribles  efectos  de  nacio¬ 
nalidad  que  vió  Roma;  ó  como  si  el  mismo  historiador  no  los  dejase 
oien  por  menor  referidos  en  todos  los  capítulos  antecedentes,  en  los 
uales,  como  en  el  resto  de  la  H  storia,  pretende  hacer  callar  á  los 
eles  que  dicen  nnl  de  las  personas  de  los  Papas  con  no  dejarles 
2¡£2?C,f:  Pero  mi  admiración  cesó  cuando  advertí  que  en  este  suelo 
iinlianí!aC,0”<1^  vicioso  se  divide  en  afecto  español  y  francés.  Afecto 
j  nfl/ut!.rrtuoso.:  aque^os  dos  son.  pasiones,  este  razón ;  aquellos 
dos  naturaleza,  y  éste  solamente gracia. 


raz0Qy  jastlc!a?  ¿Serán  108 

á  los  &T teu0r  ya  CuUlad°-  Los  haa  CUrad°  y* 
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46.  Al  quinto  argumento  se  responde:  Que  la  exclusiva  de  un 
principe  tan  pío  y  tan  católico  como  el  rey  de  España  (y  lo  mismo 
se  ha  de  entender  del  emperador  y  del  rey  de  Francia),  (1)  siempre  se 
hace  conferido  el  negocio  y  tratada  la  materia  con  los  consejeros  y 
ministros  que  han  estado  en  Italia,  todos  los  hombres  de  gran  pru- 
dencia,  experiencia,  capacidad  y  manejo  de  negocios;  y  finalmente  los 
hombres  mayores  de  la  monarquía.  Y  consiguientemente  la  presun¬ 
ción  de  su  verdad  y  sinceridad  siempre  esta  á  su  favor,  y  no  ha  me¬ 
nester  más  prueba;  antes  quien  quis’ere  derogarle  un  átomo  de  su 
autoridad,  ha  de  tener  pruebas  convincentes  y  claras.  Por  la  justifi- 
cacion  de  las  exclusivas  de  España  yo  traeré  aquí  dos  ejemplos  que 
se  me  ofrecen,  sin  haberlos  buscado,  para  el  intento;  cierto  de  que 
hallará  otros  muchos  el  que  con  cuidado  los  observare  en  la  lec¬ 
ción  de  la  historia.  Notorios  fueron  al  mundo  los  disgustos  que  die¬ 
ron  al  emperador  Carlos  V  en  oficio  de  legados  por  la  Sede  Apostó¬ 
lica  al  Concilio  de  Trento  el  Cardenal  del  Monte  y  el  Cardenal  Mar-  j 
celo  Cervini.  No  obstante  esta  razón,  muerto  Paulo  III,  fue  electo 
el  Cardenal  del  Monte  con  cási  todo  el  séquito  de  la  facción  impe-  i 

rial,  y  con  singular  gusto  del  mismo  emperador;  y  con  alegrías  pú-  j 

blicas  de  Bruselas,  corte  en  que  entonces  se  hallaba  la  majestad  ce¬ 
sárea:  cosa  que  obligó  al  nuevo  Pontífice  Julio  III  á  deponer  la  per¬ 
suasión  en  que  estaba  de  que  el  emperador  tenia  aversión  á  su  per¬ 
sona;  persuasión  quizás  fundada  en  los  méritos  de  sus  obras  contra 
aquella  majestad  en  el  negocio  de  la  traslación  del  Concilio  á  Bolo¬ 
nia,  y  en  las  cartas  que  había  escrito  al  Papa  representándole  al  Em¬ 
perador  en  figura  de  uno  de  los  Henricos  y  Federicos  antiguos.  Des# 
pués  de  muerto  Julio  III,  fué  electo  Marcelo  Cervini,  siendo  los  prin¬ 
cipales  promotores  de  su  asunción  los  que  ménos  él  pensaba,  y  el 
vulgo  ocioso  de  Roma  se  persuadía  que  fueron  los  imperiales.  D« 
donde  no  hay  que  alegar  tan  en  descrédito  de  las  exclusivas,  que  se 
hacen  con  ligeros  fundamentos,  ni  por  cualquier  disgustos’que  un 
Cardenal  haya  dado  á  una  corona;  porque  los  disgüstos  quedan  estos 
principes  á  las  coronas,  así  los  que  nacen  del  celo  como  los  que  nace» 
del  afecto  nacional,  aunque  todos  tienen  una  misma  cara;  pero  tiene11 
tan  diferentes  facciones,  que  fácilmente  se  puede  discernir  por  ella* 
los  hijos  del  uno  y  del  otro  padre.  Y  si  acaso  alguna  vez  ha  sucedió0  j 
haberse  dado  la  exclusiva  con  ménos  grave  fundamento,  eso  prueb* 
que  somos  humanos,  y  por  eso  expuestos  á  errar.  Pero  eso  no  qui£* 
que  míéntras  no  consta  el  error,  la  presunción  está  por  la  exclusiva* 
y  en  aquel  caso  no  há  lugar  la  resolución  presente,  en  la  cual  siemprC 
hemos  hablado  de  exclusiva  fundada  en  razones  sólidas,  verdaderas  1 
subsistentes,  cuales  se  presumen  ser  siempre,  miéntras  no  consta 
lo  contrario,  en  que  le  dejamos  su  juicio  libre  al  elector,  y  su  prü' 
dencia  para  arbitrar  é  inquirir  sobre  los  motivos  y  razones  que  puede*1 
haber  dado  causa  á  la  exclusiva. 

47.  Ni  lo  que  se  añade  del  rigor  de  las  exclusivas,  por  no  dar  14' 
gar  a  que  se  defienda  al  excluido,  tiene  fuerza  alguna;  siendo  este  rt' 
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gor  (si  lo  es)  achaque  común  de  toda  elección,  intrínseco  y  natural. 
A  toda  elección  se  procede  después  de  las  informaciones  que  toman 
iwiaaá1  3uieren>  y  ninguna  ley  divina  ni  humana  les 

fnfofmes  recibido's  *  *****  qUC  8raVada  6  eXCÍUÍda’  dC  l0S 

aue  nretlnH?1?  ar§^mento  se  responde:  Que  nádie  es  tan  ignorante 
aue  oblipn(»a  ^ener  íuerza  de  Iey  6  precepto  la  exclusiva  de  un  Rey, 
Jo*  ° J S  l0S  senoreJs  Cardenales  electores  (1).  Pero  según  las  ra- 
iustiria  hP*  -u  en  CSte  discurso,  Ia  obligación  natural  de  caridad,  de 
nron^it«  Stnbuti'Vu •  y  otras  »  clue  ob,iga  á  elegir  al  más  digno  y  más  á 
nn  fp  pc  °  ^3ra  6  un.lversa*  dc  Ia  Iglesia,  y  excluir  aquel  de  quien 
excluid?'™  Provecho’  s,"°  daño-,  es  la  qne  les  obliga  á  no  elegir  el 
«í  dUt  ínr  lasácoronas-  Nl  el  ^xto  que  se  cita  del  capítulo  Certum 
nfr’ioi  10,  C,S  á  Prorslto:,  en  el  cual  se  trata  de  las  leyes  régias,  im- 
ecles \¡SJr Cr,ñeS’  de'alCUa  es  se  dec,ara  no  tener  fuerza  en  las  causas 
d“d'r’  105  SaB-dos  Cánones,  y  no 

49.  Esto  es  lo  que  en  materia  difícil  y  no  tratada  se  me  ha  ofee- 
lúía;SUr  etánd°  °/0d°  31  Sent‘r  de  la  Santa  Silla  Apostólica  en  primer 
censura  ríííipmaHdrf  Y  !?aeStra  de  toda  doctrina  santa;  y  después  á  la 
Quecer  lo  n  ip  ldC  °S  do.ctosvque  Podrán  con  may°r  erudición  enri- 
3up  1«  i  q  CS  Parec,ere  b|en  de  esta  resolución,  é  impugnar  lo 
como  he^Sd?  ma-  Cn  6  a:,  que  yo  tan  Pronto  estoy  á  enmendarla, 
t7de  v  ?m  resistente  al  escribirla,  hasta  que,  llegando  el  maní 

contumacia  ’  repuSnancia  delaria  de  modestia,  y  pasaria  á 
Roma  15  de  Abril  de  1662. 


CORRESPONDENCIA  OFICIA.L  SOBRE  EL  NOMBRAMIENTO 

DE  EMBAJADOR  HECHO  EN  FAVOR  DEL  CARDENAL  HOHENLOHE. 

med^?neTr’ÓfÍCOS  alem.a?fr  ^an  Publieado  la  correspondencia  que 
hr  mtn  C°rteS  ^Vaticano  Y  de  Berlín,  con  mitivo  del  notn- 

h  í°  P°r  e!  imperador  de  Alemania  del  Cardenal  Ho¬ 
henlohe  para  el  cargo  de  Embajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de 
ou  Santidad.— Y  es  como  sigue: 

«Roma  l.°  de  Mayo  de  1872. 

Emmo.  Sr.:  En  mi  comunicación  de  25  de  Abril  último,  tuve  el 
nonor  de  haceros  saber,  que  S.  M.  el  Emperador  y  rey,  mi  señor, 
FmWre!udí°,,!ornbrar  al  señor  Cardenal  príncipe  de  Hohenlohe, 
c-mbajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de  la  Santa  Sede. 

excluido  e«uil°iin^Ue  80?tieaea  q,,e  la  exclusiva  es  una  regalía  que  incapacita  al 
r  C'á  un  m  ignorantes.  Queda,  puC3.  u  exclusiva  redu  ida,  según  este 
V nnVi nhli">«  á 1™  r^°íísej0, 6  8Úp,ica  que  pueden  hacer  la»  potencias  al  Cónclave 
«lobl  -7awrinpleualeí  8Ól°  611  conciencia,  pero  s  n  de- echo  ninguno  ex- 
A  tónlexí^',^  ’a  Probar  esto  noso  necesitaba  escribir  tanto.  Reducida  la 
bab\a8de^i8«ítirta?Ua8pr0porclone3’  de  mera  Aplica  ó  informo,  ¿qué  necesidad 
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Mi  Gobierno  me  invita  hoy  á  preguntar  á  V.  E.  si  Su  Santidad  se 
digna  aceptar  la  determinación  del  Emperador  recibiendo  a  su  em- 

bajador.^ptad  de  #  — Derenthall .» 

«Roma  2  de  Mayo  de  1872. 

Imo.  Sr.*.  No  había  contestado  hasta  hoy  á  la  comunicación 
de  V.  S.  I.  de  25  de  Abril  en  que  me  participaba  la  resolución  de 
S  M*el  Emperador  y  rey  y  señor  de  V.  S.  I.  de  nombrar  al  Cardenal 
príncipe  de  Hohenlohe  Embajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de  la 
Santa  Sede,  porque  en  aquella  misma  comunicación  me  prevenía 
y  S.  que  dentro  de  poco  se  presentaría  el  señor  Cardenal  para  saber 
si'su  nombramiento  era  del  agrado  de  Su  Santidad. 

Contestando  hoy  á  la  pregunta  que  V.  S.  I.  se  sirve  dirigirme  en 
su  comunicación  de  ayer,  después  de  recibir,  las  órdenes  del  Santo 
Padre  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  S.  I.  que  Su  Santidad  agra¬ 
dece  mucho  la  determinación  de  5.  M.  el  Emperador  y  rey,  pero 
siente  á  la  vez  no  poder  autorizar  á  un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  aun  en  medio  de  las  circunstancias  porque  atraviesa  la 
Santa  Sede,  para  aceptar  un  cargo  tan  de  ¡cado  e  importante. 

Aceptad  etc...— G.  Cardenal  Antonclli .» 

Rehusando  la  Santa  Sede  aceptar  la  rePr«entaci°n.,diP1<?tT^tj^ 
que  el  Gobierno  de  Prusia  insidiosamente  había  conferido  al  digno 
señor  Cardenal  u'Hohenlohe  ha  dado  e  Santo  Padre  un  golpe ¡de 
gracia  á  la  soberbia  astucia  del  principe  de  Btsmark,  quien  Jia  cono¬ 
cido  que  todavía  sabe  poco;  aunque  sabe  mucho  para  enganar  y  sor- 

^LoVdiarYo^’ ‘masónicos  se  han  quedado  pasmados  al  ver  oue  el  Pa- 
ua  no  hacaido  en  la  red  que  le  habían  tendido.  Los  Cardenales  no 
oueden  representar  sino  á  la  Iglesia,  ni  sostener  derechos  que  un  día 
uodian  hallarse  en  contraposición  á  los  derechos  inalienables  de  la  Igle¬ 
sia  ni  consentirá  jamas  el  Papa  significar,  ni  con  apariencias,  que  re¬ 
nuncia  la  propiedad  de  sus  dominios  temporales.  Mientra,  la  cosa 
robada  clame  a  su  dueño,  la  Santa  Sede  será  de  derecho  imprescripti¬ 
ble  el  Soberano  legítimo  de  los  Estados  Pontificios,  derecho  que  no 
destruirán  las  conquistas  de  la  civilización  moderna. 


MILAGRO  OUE,  COMO  TODOS  LOS  AÑOS,  OCURRIRA 
en  Madrid,  en  los  días  26  y  27  del  presente  mes  de  julio. 

El  dia  26,  á  la  hora  de  vísperas,  comienza  á  liquidarse  la  sangre  de 
San  Pantaleon  que  se  conserva  en  una  botellita,  y  permanece  líquida 
hasta  el  siguiente  dia  al  ponerse  el  sol.  Se  pone  á  la  veneración  y  ad¬ 
miración  del  público  en  la  Iglesia  de  la  Encarnación  de  'Madrid,  y- lo 
mismo  sucede  con  otra  porción  de  la  sangre  de  este  Santo  que  se 
conserva  en  Ñapóles  y  Roma. 

Los  cristianos  de  poca  fe  que  piden  milagros  a  Dios,  los  impíos  y 
los  incrédulos  tienen  una  ocasión  para  abrir  los  ojos  á  la  luz.  háctl 
es  acudir  á  presenciar  y  examinar  el  prodigio  que  todos  los  anos  se 
realiza. 
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HOMENAJE  PUBLICO  DE  MADRID  AL  SANTISIMO  VIÁTICO. 

^  de  ^Un'°  Por  la  tarde  tuvo  lugar  en  Madri  1  un  hecho  ad- 
roaui  £onmov,edor.  Al  caer  de  la  tarde  salía  el  viático  de  la  par¬ 
co,*  h»rce  ^an  ^aa  docena  de  hombres  con  cirios,  un  sacerdote 
gr  i  ~®8pada  Forma  y  dos  acó  itos  con  campanillas:  hé  aquí  todo, 
de  la  en  9ue  centenales  de  «coches  subían  hacia  el  centro 

r  aP,ta|  y  un  gentío  inmenso  bajaba  al  Prado, 
dos  ióve  °  3  Coí,miva  se  hababa  frente  al  ministerio  de  la  Guefra  , 
al  sacerdote'"  e*e^aQtes  damas  bajaron  de  su  carruaje  para  cedérselo 

Al  llegar  á  la  fuente  de  la  Cibeles  y  entrar  en  el  paseo  de  Recole- 
anto  i  eteS’  carruajes,  transeúntes,  todos  se  detenían  y  prosternaban 
.  a  presencia  de  Dios,  sin  que  m  un  solo  carruaje  se  pusiese  en 
tmiento,  ni  un  solo  transeúnte  hiciese  alarde  del  mis  ligero  acto 
impiedad.  ° 

,, insensatos  que  pretenden  negar  el  sentimiento  religioso  de  la 
población  de  Madrid,  deben  presenciar  espectáculos  como  este,  y 
aprenderán  a  nc  injuriar  á  la  nación  española,  que  ha  sido,  es  y  será 
grande  por  dos  sublimes  virtudes:  el  sentimiento  religioso  y  el  amor 


TERRIBLE  CASTIGO  DE  UN  BLASFEMO  DEL  DOGMA  DE  LA 

CONCEPCION. 

ciaE""naCruedltad0PeriódiC0del  P'amonte,  léese  la. siguiente  noti- 
manrhaqnUu0bs1euVam0Sun  CHStiS°  templar  de  los  blasfemos  que 
K  la  PaIabra  divina  con  inmundas  profanaciones: 
mássériasar<-fi^vC'der  «  ?f.Tiro1  una  desgracia  cap-z  de  inspirarlas 
ióven  entretejí* 'ones.  Hallándose  en  un  café  de  Rechtdsga  Jen  un 
maculada  Cr»n~  od?se  con  a  «unos  amigos,  hizo  del  dogma  de  la  In- 
SsmorviV  l^  Pf,0ndeJaSin4ima  Virgen  la  materit  de  sussár- 
escándaL  mi  *S/>nílaS  ur°SC'ras  cflocarrer‘as»  í“'n  ha';er  caso  a'gunodel 
ced  ó?  varillo  Cau*H^a.n  3  muchas  personas  presentes.  Pero  ¿qué  su¬ 
fro  ióvm  *as  íarras  de  cerveza  y  las  botellas  de  vino,  nues- 

ronadas  Ja.JIava  1*°°  dea,e«r'a,  y  riéndole  todavía  con  sus  fanfar- 
verse  á  su  r  d¿e  Sl?s  comPaí|eros,  y  montó  á  caballo  para  vol- 

do  se  enconíS*  Ibd  á  galoPr  B°rjeando  todavía  sus  blasfemias,  cuan¬ 
ta  en  el  UniíiC?n  Una  ei>tatuade  la  Santísima  Virgen  que  se  halla- 
lleno  de  fé  v  ,  el.Catl\>no  comose  hillan  con  frecuencia  en  este  país 
tamente  del Cam' ledad-  Al  mismo  tiempo,  su  caballo  se  desvió  súbi- 
de  la  estátua,  qui^0’ ^  C.Arro^  c?n  ta99*  fuerza  contra  el  pedestal 
el  pecho  hundido  v  |5U-  ;  en  e  m'smo  sitio  sin  conocimiento,  con 
haber  recobrado  el  en  su  sangre.  Murió  dos  dias  después  sin 

«i  uso  de  los  sentidos.» 


—  124  — 

CASTIGO  DE  UN  SACRÍLEGO  PROFANADOR  DE  UNA  IMAGEN 

DE  JESUCRISTO. 


Dice  El  Eco  de  los  Pirineos : 

«Un  Eclesiástico  visitaba  una  ambulancia,  cuando  le  hablaron  de  un 
soldado  reducido  á  tal  estado  de  mutilación  que  parecía  vivir  de  mi¬ 
lagro*  tuvo  deseos  de  verlo,  y  aproximándose,  contemplo  á  un  infe¬ 
liz  enfermo,  en  cuyo  rostro  estaba  pintada  una  admirable  calma. 
«Amigo,  le  dijo,  me  han.dicho  que  estás  gravemente  herido.»  El  en¬ 
fermo  sonrióse  y  contestóle:  «Señor,  levante  V.  un  poco  la  manta.» 
Hízolo  así  el  buen  Cura  y  retrocedió  asustado,  viendo  que  el  infor¬ 
tunado  carecía  de  brazos.  «¡Hola!  repuso  el  herido;  por  tan  poca  co¬ 
sa  se  espanta  V.  Levante  V.  la  manta  por  los  pies  déla  cama.»  Efecti¬ 
vamente,  la  separó  y  pudo  así  observar  que  el  enfermo  no  tenía  pier¬ 
nas, — «¡Ay,  pobre  hijo  mió!  añadió  el  piadoso  Sacerdote,  cuánto  os 
compadezco.»  «Nó,  le  replicó,  no  me  tenga  V.  lástima;^  pues  no  me 
han  dado  más  que  aquello  que  merezco.  Asimismo  traté  yo  á  la  Ima¬ 
gen  del  Salvador  del  mundo.  Yendo  de  camino,  encontramos  una 
Cruz  con  la  Imagen  bendita  del  Señor,  clavado  en  ella,  y  nos  pro¬ 
pusimos  destruirla.  Yo  mismo  rompí  los  brazos  y  los  pies  del  Cruci¬ 
fijo  y  cayó.  Cuando  llegamos  al  campo  se  dio  una  batalla,  y  a  la 
primera  descarga  quedé  reducido  al  estado  en  que  V.  me  ve.  Pero 
¡bendito  sea  D'Oo!  ha  querido  castigar  mi  sacrilegio  en  este  mundo 
para  perdonarme  después  en  la  otra  vida,  como  lo  espero  de  su  gra 
misericordia.» 


i 


CASTIGO  DE  UN  BLASFEMO  DE  MARIA  SANTISIMA. 

También  pongo  en  su  noticia  dos  hechos  de  un  castigó  directo 
del  cielo  contra  dos  personas  protestantes  que  han  tenido  la  audacia 
de  insultar  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Santo  Padre;  el  blasfemo  con¬ 
tra  la  Virgen  es  un  obrero  de  Mulhouse:  ha  sido  castigado  con  la  ce¬ 
rniera  en  el  momento  mismo  de  p-oferir  la  blasfemia:  el  otro  es  un 
posadero  de  Pfaffenhoffen  (Bajo-Rhin),  que  fia  pintado,  en  caricatu¬ 
ra  al  Santo  Padre  acompañado  de  un  perro,  que  está  ladrando;  este 
individuo  se  ha  vuelto  demente  en  el  mismo  instante.  • 

(Echo  de  Fourviéres.) 


Rectificación.  En  el  número  anterior,  correspondiente  á  Jum 
del  presente  año,  se  encabezó  la  lista  de  los  jueces  sinodales  nombra¬ 
dos  en  el  Sínodo  de  Jaén  con  el  título  impropio  de  jueces  prosinoda" 
les.  Debe,  pues,  leerse:  Lista  de  los  jueces  sinodales ,  etc. 


-  129  - 


ALOCUCIONES  PRONUNCIADAS  POR  SU  SANTIDAD. 

RECEPCION  DEL  DIA  3  DE  JUNIO  DE  1872  (1). 

refe,?"  !?S  CO-legios  extranjeros  establecidos  en  Roma  fueron 
Allí  estaban  “dlenc,a  Por  el  Padre  Santo  en  la  sala  del  Consistorio, 
y  deladel  UaÍeSDd-f  -los  cole3ios  de  la  América  del  Norte 

terrajrlanda  B?lg,.ca>.Aus‘Ha,  Hungría,  Grecia,  Ingla- 

Al  Mfnc  ■  Escocia  y  el  colegio  internacional  de  la  Propaganda 

que  sigue?  ’  eI  Surnc>  Pontífice  contestó  con  el  discurso 

fundad^DiÓr  de  nS0iaarTr-anZa’/  n0  Ia  porque  está 

Vestidos  de  «loria  toh^VÍml  un  ^'atTon  entera  verdad:  «Ponte  tus 
«¡aba  en  ett!  momento  ca?“,va  <?■»  Esto  es  lo  que  nos  anun- 

su  prelagío  en  !a  Dro,eceion  d“r  cdd,  c^e»io  Escoja,  apoyando 
Patronas8de  Escocfa  Haefvotn.  !anta  <)“«  es  una  de  las 

Cada  uno  vea  con  i ií  hi U  H *Vc°t0Si  por,que  1¡egue  el  día  bendito  en  que 

«atóHco%bandoñir  enmanto  d”5  ^esta  Ri”a’  capital  del  muido 

de  alegría,  es  decir  na™  d  lrnsion  y  de  error,  para  revestir  el 

1 ‘SsSdí-z 

que  se^ digne  atender  nuestros  *3, destmo  de  .las  generaciones ,  á  fin  de 
cisto  las  palabras  auetfl  m°S  ruegos;  continuad  recordando  á  Jesu- 
Puesto  á  conceder  7o  aueTeStíl0  •pron^nci0;  ^  siempre  está  dis¬ 
bola:  padre  soli2itLo  nlerPldeL-  En  efect0’  dice  en  una  Pará* 

Pendería  dándole  una n i?dr  J- n  *'  h'L°  P^ra  que  ,e  dé  pan’  le  res* 
Piitera  un  pescado  le  í  ¿9-u^  padr,e  del  mundo  á  quien  su  hijo 
¿cuál  sería  el  padre  aue™te  íana  dando.!e  una  serpiente?  Por, último, 
vo,  atenderia  su  rue^o  a&a  7°  porsu  hijo  pira  que  le  diera  un  hue- 
»Mis  queridos  h;P°  aándole  un  escorpión?» 

Ellas  deben  alegrarnos  CStaS  palabras  son  las  mismas  de  Jesucristo. 
Ee’  la  Esperanza y  la  CarMld® -slS*-05  tr*S  símf?°,os  encontramos  la 
Ha‘nS]ás,  el  venerable  BeJa‘  Fie*'*  qi • 1 ,en  sum!n,!stró  *u  explicación? 
del  m,dad>  P°rque  la  caridad  füC  qu‘?n  ettSfno  que  el  pan  ¿«signa 

íf v^0' En  efecto?  £  llegadoT°  **  pa°’  Ia-  C,osa  más  necesaria 
en  vuestros  diferente  iCtgado  á  ser  proverbio  (no  sé  cómo  sé  dice 

v¡  ?  V1  pan;  de  mEÍSe  nada  hay  en  el  mundo  tan  necesa- 
las  virtudes.  mismo  modo  que  la  candad  se  eleva  sobretodas 

»EI  pescado  s¡*nifi- 

aquí.  Guando  un  pescado  se  qué  manera  significa  lafé?  Vedla 
- — . - encuentra  en  alta  mar  y  los  vientas’.'rJdi-T 

(1)  Ejta  alocución  y  iaa  .  * 

*  **  !'*<*,  captix 


captiva  Alia  Sion. 
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ki-.n  la  tempestad  se  desencadena  y  las  olasen  su  furiosa  carrera 
si  elevan  ha?ta  las  nubes,  ios  pescados  no  tienen  miedo:  P°r  f 

fondo  y  desprecian  las  olas  furiosas,  la  tempestad  y  los  vientos,  de 
cualquier  lado  que  vengan. 

»Lo  mismo  le  acontece  á  la  fe.  ,  _ 

^Nosotros  nos  encontramos  en  tiempos  en  que  la  fe  es  ataCada  P°r 
las  perfidias  de  losimpíos,  por  la  debilidad  de  los  necios  y  Por  [o* s°' 
fismPas  de  los  incrédulos.  Sostengámonos  firmes  para  evitar  este  esco¬ 
llo  déla  salud,  puesto  que  sin  la  fé  es  imposible  agradar  a  Dms.Ag 
rémonos  al  áncora  de  la  fé,  que  nos  salvará  en  medio  de  todas  las  tem¬ 
pestades  y  de  todas  las  luchas  de  la  naturaleza,  de  que  nos  encontra- 

m°»Por  último;  el  huevo  es  el  símbolo  de  la  esperanza,  porque  el 
huevo  contiene  en  sí  mismo  la  esperanza  de  que  se  convertirá  en  a. 
En  esto  se  prueba  la  esperanza,  y  por  esta  razón  el  huevo  es  el  sím¬ 
bolo  de  ella.  Esperad,  pues,  hijos  mios  y  rogad  a  Dios.  Rogadle  con 
humildad,  con  constancia,  con  resignación,  á  fin  de  que  os fcons^7f 
firmes  y  seguros  en  la  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad  El  triunfo  vendrá 
desoues  Cierto  es  que  el  triunfo  de  este  mundo,  de  la  Iglesia,  no  es 
™bn*  coronada  al  Capitolio,  nó;  el  triunfo  de  la  Iglesia  es  la  conver- 

ser  “'empío  pira  ttdoAi  munTpo'Aa  santídad°de  vuestra 

»Estos  son  los  triunfos  de  la  Iglesia;  y  para  que  se  p  ¡ 

ner  permite  Dios  la  persecución,  puesto  que  gracias  á  la  Perse^l°"’ 
los  buenos  redoblan  sus  esfuerzos  yva  or.  Por  esta  razón  Dios ;  ha 
tomado  el  bieldo  que  debe  limpiar  su  Iglesia,  y  limpiar  álos  que  den¬ 
tro  de  ella  misma  están  enfermos,  a  fin  de  hacerla  más  bella,  más 
fuerte  v  más  constante.  .  ,  ~  ,  . 

»Ved,  hijos  mios,  lo  que  teneis  que  hacer,  y  con  el  fin  de  que  lo 
podáis  cumplir,  os  doy  mi  bendición,  para  que  os  de  a  fuerza  y  el 
valor  de  poner  en  práctica  estas  cortas  lecciones  que  os  he  dado.  En 
mmendad  á  Dios  al  Papa,  encomendadle  vuestra  pátria,  encomen 
dadle  la  Alemania  de  quien  he  hablado  ya  el  otro  día,  y  dc  clu'e“ 
nn  miiero  dTcií  más,  pues  hay  quien  de  ello  se  inquieta.  Por  lo 
demás  estas  inquietudes  son  inútiles,  porque  yo  dire  y  repetiré  siem 
p«  uVmUm«coSM.  á  despacho  de  todís  las  .ras  que  pueda  des- 

Per.Tráu.peco  hablaré  de  Francia,  ni  de  Inglaterra  ni  de  ninguno  de 
los  países  á  que  pertenecéis,  pero  rogare  por  todos  ellos,  por  los ?ro 
testantes,  paraqúese  conviertan;  por  los  pecadores  católicos,  á  fin 
que  se  arrepientan,  y  por  todos  aquellos  que  necesiten  de  ra ‘ 
ciones.  Por  vuestra  parte,  rogad  también  vosotros  por  los 

fitTQue  Dios  os  bendiga,  mis  queridos  hijos ;  que  os  bendiga  en  vue*' 
tro  cuerpo  y  en  vuestra  salud  ,  á  fin  de  que  podáis  trabajar  & 
dizar  la  viña  del  Señor.  Que  El  os  bendiga  en  vuestra  alma,  y  que 
conceda  los  Dones  del  Espíritu  Santo,  á  fin  de  que  podáis  propaga  P ’ 
eí  mundo  la  verdadera^  con  firmeza  y  constancia,  con  prudencia 
pero  con  energía.  Que  os  bendiga  en  vuestras  familias,  en  vuestra  p 
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temor  de  ofo^  VOSOtros  se  Produzca  en  vuestras  familias  el  santo 

excite1aúnPmá^Uíd  len8a*s  ocasión,  no  dejeis  de  decir  una  palabra  que 
obras  del  verdaH  ^ervor  de  vuestros  parientes  para  la  práctica  de  las 
^anantUl  de  tn?nrh  CnStlaniSm0’- de  laS  °bras  (lue  provienen  del 
y  la  Caridad  Síí?’/  q,UC  SOn  ,?sP,rfdas  Por  la  la  Esperanza 
mentó  de  vn»,  benditos  durante  la  vida  que  os  resta  ,  y  en  eí  mo- 
de  Dios  A«íecSira  rn^erte’Clíando  e.ntre8uei?  vuestra  alma  en  manos 
á  sus  gracia*  'V>S  k®  su  misericordia,  si  sabéis  corresponder 

una  eternidad  Y  d  gnos  tamblen  de  alabarlo  y  bendecirlo  por  toda 
*Benedictio  Dei ,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  5  DE  JUNIO  DE  1872. 

rio  di  HaH¿ní¡ÍbÍÓ  el  en  Ia  sala  Ducal  á  los  oficiales  del  ministe- 
afer?n«c  da’  pre^ldldosPor  el  abogado  Tangiorgi,  quien  levó  u„ 
toSsc  d  C°nel  s'8uien  te  "nota  b  i  li¬ 

to  res:  liCurso»  sobre  el  que  llamamos  la  atención  de  nuestros  lee- 

un  nutv\qcLU"ueloUp™aPm"!!ba  *  ^ nUeV0  indic¡0  de 

m¡sSSbeeresedeh?r«Unel0  mo‘ivo  para  r«ordarme  á  mí  mismo 
U oca™ Te’ San' Pudrí  ^  deb‘n  repe“r  y  recordar  tambi*» por  3? 

los óidosplrá0 escSchanf  Z ?h  ^ Pef0' y &te>  arrodillado. abre 
tro  y  las  e^señanzaí  oul  tKifn^  Ia.vida  eterna  de  su  Divino  Maes- 
las  enseñanzas  que  Jesucristo \/  Ah°r>  r‘en:  <CUa,es  fueron 
sus  ovejas,  la  d^anar».ntoiSti0  du°-^  su  Vicario?  La  de  apacentar  á 
pasee  agnos.  Paccntar  el  rebano  entero  de  Jesucristo:  Pasee  oyes, 

puesto  que  aquelfa^iSlíhl1  7 ?*  P°r  ”£  de-b,er’  ^ue  imítar  á  San  Pedro, 
cesores,  me  encuentro en  dlr,g,das  Por  Jesucristo  á sus  su¬ 

mí  deber  de  apacen S?os  5.'  Í[V *  v.osotroAs  Para  deciros i  que  conozco 
en  cuanto  al  cuerno  1°**  S  ’•  s  aPaciento  del  mejor  modo  que  puedo 
píritu  La  nrim!rP°’  0S  aPac,ento  del  mejor  modo  que  puedo  en  el  es- 
necesidadS  .  parte  es  necesa™,  porque  en  la  vida  humana  hav 
¿Vir,;  la  Segunda  parte  es  más  necesa^ 
práctica  d*  i*  •  se  genere  a  las  almas,  las  cuales  deben  educarse  en  la 
•As?,  dpeu£  ™‘“d.  para  hacerse  dignas  de  ir  al  Paraíso  ' 
tp  que  doy  ahorVá  vn"  \°  Pasc?  “  ‘g«°s.  Dios  haga  que  el  pas- 
5  °f  Dq“puT'  eSP‘r““’  “*  41  4  VOSOtros  V  me  o°s  y 

promesas,  y  una' dli?  á,San  Pedro  pasee  oves,  le  hizo  vSrias 
le  decia,  ibas  donde  te  n  1  e?ana  a  nauchos  años.  Cuando  eras  jóven, 
adonde  tu  naturaleza  ,/nr(,ecia'  pero  cuando  seas  viejo  te  empujarán 
ga  vida  y  la  fortaleza  delofatnr£a/°»en  Ir'  profel¡z^  Jesucristo  Jar¬ 
os  tormentos  que  debía  sufrir  para  ser  digno 
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imitador  y  Vicario  de  Jesucristo.  Ya  sabéis  vosotros  cómo  fue  colga¬ 
do  de  una  cruz,  donde  murió  imitando  perfectamente  á  Jesucristo. 

^También  corresponde  á  Nos  la  misma  suerte.  No  diré  ciertamen¬ 
te  que  sea  una  cruz  material,  pero  me  toca  sufrir  lo  que  nádie  sabe  y 
me  es  preciso  ir  adonde  repugna  á  mi  naturaleza.  Hoy  que  soy  viejo 
no  puedo  ir  donde  quiero,  porque  los  impíos  me  han  impedido  la  li¬ 
bre  administración  de  la  Iglesia.  Dios  me  dará  fuerzas  para  gobernar¬ 
la  como  mejor  pueda,  dias,  meses,  años,  todo  el  tiempo  que  le  plaz- 
ca;  y  espero  ver  yo  también  la  paz  y  espero  que  Dios  me  conceda 
también  á  mí  esta  gracia.  Aunque  mi  fortaleza  no  sea  la  de  SanGre- 
gorio  ni  la  de  San  Pedro,  también  yo  quisiera  y  espero  poder  decir: 
dilexijustitiam ,  adivi  iniquitatem  propterea  Deus  memorfuit  mei  est 
posuit  me  in  plena  libértate. 

♦Haga  Dios  que  se  cumplan  estas  esperanzas.  Ciertamente  la  socie¬ 
dad  está  en  gran  peligro  y  el  desorden  ha  llegado  á  tal  punto,  que  sin 
la  intervención  de  la  mano  de  Dios  no  puede  esperarse  que  vuelva 
la  paz  y  la  tranquilidad.  ^  , 

»iOh!  venga  el  Señor  como  fue  á  casa  del  Centurión  cuando  este  le 
invitó  á  curar  á  su  siervo  predilecto.  Venga  para  curar  las  miserias 
que  nos  oprimen  ó  por  la  aflicción  de  los  tiempos  ó  por  los  pecados 
que  le  son  propios.  Podremos  decir  nosotros,  Domine  non  sum  dig- 
nus  ut  entre  sub  tectum  meum.  Recordad  que  el  Centurión  era  roma¬ 
no,  y  puede  estar  orgulloso  de  esta  fórmula  que  ha  querido  adoptar 

la  Iglesia  en  su  liturgia.  Non  sum  dignus  ut  intre  sub  tectum  meum 
sed  tamtum  dic  verbum  et  sanabitur  puer  meus. 

♦  Digamos  también  nosotros:  Señor,  no  somos  dignos  de  que  en¬ 
tréis  en  nuestra  casa;  pero  decid  una  sola  palabra,  y  se  calmara  la 
tempestad.  Digtsteis  at  y  fue  hecho:  digísteis  fiat  lux  y  la  luz  fue:  di- 
gísteis  fiat  homo  y  también  fue  hecho  el  hombre:  ¿por  qué,  pues,  no 
habéis  de  poder  decir,  fiat  tranquilinas  y  en  seguida  tranquihtas 


veniet?  . ,  .  . 

«¡Oh,  sí!  Venga,  venga  esta  tranquilidad,  esta  prosperidad,  esta 
paz  que  yo  deseo  tanto,  y  nos  dé  ánimos  á  mí,  á  vosotros  y  á  todo 
el  mundo.  . 

♦Recibid,  entre  tanto,  la  bendición  apostólica,  y  ella  os  acreciente 
la  fuerza  y  la  constancia  para  no  temer  los  peligros;  y  asi  como  los 
Hebreos  con  las  herramientas  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  pro¬ 
seguían  fabricando  los  muros  de  su  ciudad,  así  nosotros,  ?on  3  °r3" 
cion  y  la  constancia,  podremos  oir  un  dia,  fiat  tranquilinas  magnay 
y  con  esta  esperanza  os  bendigo. 

iBenedictio  Dei,  etc.»  , 

El  Papa,  saludado  con  ardientes  aclamaciones,  ent»ó  en  sus  de¬ 
partamentos. 


RECEPCIONES  DEL  6  DE  JUNIO  DE  18'72. 

Su  Santidad  recibió  en  audiencia  á  los  alumnos  del  Seminario  de 
San  Apolinar,  que,  presididos  por  su  rector,  fueron  á  ofrecerle  un 
bolsa  ricamente  bordada  con  una  cantidad  recogida  por  ellos. 
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Uno  de  los  más  jóvenes  dijo  lo  siguiente: 

«Qwa?,  Pie,  conferimus  non  sunt  Te,  Principe  Digna. 

•Digna  tamen  reddit  Te,  Patre,  noster  amor .» 

Pío  IX  conmovido  por  esta  muestra  de  afecto,  dijo: 

*  Vemíe  filii,  audite  me,  timorem  Domini  docebo  vos:  Pueda  María 
obtener  de  Dios  este  saludable  temor.  Con  él  venceréis  las  tentacio- 
Pes  y  sabréis  combatir  los  enemigos  de  Dios.  Guardaos  mucho  de  de¬ 
jaros  dominar  por  el  abatimiento.  Ejercitaos  con  celo  en  las  ceremo- 
nias  religiosas. 

»Aplicaos  al  estudio  y  sed  obedientes  á  vuestros  superiores;  el  mal 

la  sociedad  procede  de  que  cada  uno  quiere  mandar  y  no  obede- 
Cer-  Que  Dios,  pues,  sea  con  vosotros. 

>Benedictio  Dei,  etc.» 


Pasando  después  á  la  sala  del  Consistorio,  el  Padre  Santo  recibió 
a  la  Congregación  de  hijas  de  María  de  la  Trinitá  del  Monte,  que  fue¬ 
ron  a  ofrecerle  várias  ropas  hechas  por  ellas  para  las  iglesias  pobres. 
Al  mensaje  que  le  leyó  la  presidenta,  madama  Scheneider,  respondió 
el  Papa  diciendo: 

«Muchas  gracias  por  las  expresiones  de  afecto  y  por  las  ropas  que 
me  habéis  ofrecido. 

»No  hay  día  en  el  que  no  me  escriban  algunos  párrocos  exponién¬ 
dome  sus  necesidades  ó  sean  las  necesidades  de  sus  iglesias,  y  las  co¬ 
sas  que  me  habéis  ofrecido  vienen  muyá  propósito.  Vosotras  por  esto 
habéis  merecido  mucho,  porque  habéis  concurrido  con  vuestro  tra¬ 
bajo  a  la  gloria  de  Dios  y  al  lustre  de  su  Iglesia.  Quien  desea  el  deco- 
ro  y  el  honor  de  los  templos  desea  el  honor  y  la  gloria  de  Dios. 

»Dios  os  bendiga,  y  esperamos  que  Dios  se  acordará  de  vosotras  y 
ara  concluir  estas  maldades  que  nos  circundan.  No  sé  cuándo  ni 
como.  Por  lo  demás,  resignaos  á  la  voluntad  del  Señor;  armaos  de 
aaMat-a<yn50nsta,ncia’  ?  Procurad  hacer  siempre  el  mayor  bien  por 

agradar  a  Dios  y  dar  gloriadla  Iglesia. 

males  aC1Cndo  esto  vendrán  las  bendiciones  de  Dios  y  concluirán  los 


bendición  que  ahora  os  doy  os  acompañe  siempre  y  sea 
vuestro  guia  y  consuelo,  y  en  este  momento,  alzando  los  ojos  al  Cielo, 
imaginaos  que  Dios  os  bendice, 
s >Benediclio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  3  DE  JULIO  DE  1872.] 

de  Rom^v  recibió  Su  Santidad  en  la  sala  del  Trono  á  los  párrocos 
bian  ido  á  felb«-feriCaniaiS’  ^ue  ndmero  de  cincuenta  y  cuatro  ha- 
siguiente:  ltarle‘  Al  mensaje  que  le  dirigieron  contestó  Pió  IX.  lo 

para  mUn  g^nconsue^01-  qU£  recibo  de  los  Párrocos  dc  Roraa  cs 
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sQue  Dios,  que  os  inspira  tales  sentimientos,  los  fortifique. 

»Si  por  una  parte  se  ve  crecer  y  extenderse  la  malicia  y  la  iniqui¬ 
dad  por  otra  parte  se  desarrollan  vuestra  actividad  y  vuestro  celo 
por  el  bien.  _  . 

v  »Estamos  en  medio  de  la  tempestad,  pero  Dios  nos  ha  prometido 
su  ayuda.  Está  con  nosotros,  aun  en  medio  de  la  tempestad,  para 
protegernos  en  medio  de  los  escollos  y  defender  de  los  buques  ene¬ 
migos  á  la  barca  mística. 

»Me  he  encomendado  á  Dios  para  una  cosa.  Veo  que  estas  gentes 
son  cada  vez  más  audaces,  y  es  necesario  que  nosotros  también  tra¬ 
bajemos  más  libremente.  No  he  dejado  yo  por  mi  parte  de  hablar  y 
de  obrar  con  mayor  energía.  Tenemos,  pues,  necesidad  de  vuestra 
más  eficaz  cooperación.  No  habia  tenido  antes  esta  idea;  me  ha  sido 
sugerida  por  un  hecho  sucedido  no  lejos  de  aquí.  Sabéis  que  el  Mu¬ 
nicipio  ha  organizado  gran  número  de  escuelas  de  iniquidad,  en  don¬ 
de  maestros  perversos  procuran  corromper  y  malear  á  la  juventud. 

»Un  Cardenal  encontró  á  tres  niños  que  llevaban  una  gorra,  indi¬ 
cando  que  pertenecían  á  una  de  estas  escuelas.  Iban  en  un  pequeño 
coche,  cuyo  conductor,  de  siniestra  fisonomía,  quizás  era  su  maestro. 

»Los  niños,  al  ver  al  Cardenal,  se  levantaron  v  no  se  avergonzaron 
de  gritar  al  pasar  á  su  lado:  ¡Mueran  los  curas!  (Al  pronunciar  estas 
palabras,  el  Papa  se  muestra  muy  conmovido:  después  de  una  pausa, 

anacj 

¡►Todo  esto  es  consecuencia  de  la  instrucción  que  reciben  en  las 

»  ¿Es  posible  que  en  esta  Roma,  destinada  por  Dios  á  ser  la  Sede  de 
su  Vicario,  se  llegue  hasta  tai  punto?  Haced,  pues,  todo  lo  posible 
por  alejar  á  la  juventud  del  contagio  del  mal  y  por  impedir  que  sea 
pervertida  por  esos  maestros  de  iniquidad. 

V  ¡>0s  doy  con  todo  amor  mi  bendición.  Que  esta  bendición  os  dé 
fuerza  y  energía;  que  os  anime  á  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para 
disipar  las  tinieblas  que  ahora  oscurecen  á  esta  pobre  Roma.  Que 
esta  bendición  llegue  á  unir  entre  sí  á  los  que  desean  hacer  el  bien, 
porque  vis  unita  fortior. 

yBenedictio  Dei,  etc. 


RECEPCION  DEL  DIA  5  DE  JULIO  DE  1872. 

En  este  dia,  el  Papa  se  dignó  aceptar  la  dedicatoria  de  la  composi¬ 
ción  musical  del  R.  P.  Estanislao  di  Picho,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
MissaPapa  Pius ,  compuesta  para  tres  voces.^Diversas  familias  ita¬ 
lianas,  y  las  Piadosas  instituciones  de  socorros  á  las  parturientas  (que 
cuenta  cerca  de  2.000  damas  romanas  en  sus  listas  de  congregación, 
que  por  termino  medio  socorren  mensualmente  á  300  madres  de  fa- 
milia| ,  fueron  admitidas  también  en  audiencia  en  la  sala  Consis- 

t0rlEn  contestación  á  un  discurso  leído  por  la  marquesa  deBiondi, 
pronunció  el  Papa  las  palabras  que  copiamos: 
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de  ¿SSÍS  2ül:pl*cer  y  ^conocimiento  la  viva  y  juvenil  expresión 
firme  v  rnnct  ntlmiei)tos»  9ue  muestran  la  candidez  de  vuestra  alma, 
la  Ielesia  q;  a  de(ensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  de 

querria  Riéramos  siempre  de  vivir  del  modo  que  vivimos  hoy, 
S  a  f  °ler.dec,ir  a  .todas.,as  mujeres:  Beata  sterilis  quce  non  parit: 
«sunadL  ,'raqUlenD,(?SC.onJena  á  Ia  esterilidad  ,  porque  hoy 
á  quienes  ¿r^'a  aumentar  *'  numero  de  hijos  á  quienes  se  maltrata, 
quienes  i  ?pe  C°n  fa,lsos  Principios,  con  falsas  doctrinas,  y  á 
4  >F^n  08  maloS  elemP,os  se  expone  á  mil  peligros, 
dir  la  ?St0S  -,emp0S  Cesarán’  sin  que  tengamos  que  pe- 

cstá  s/fu  ídad  de  a  mu>fr’  cJue.sería  desear  ¿1  fin  del  mundo,  que 
esta  sólo  en  los  inexcitables  designios  de  Dios  ’  Huc 

na  í^°r  l0/61"3]’  vuestro  ce,°  me  aerada,  lo  mismo  que  vuestra  bue- 

bench'dones  de|aGelo<ÍreCentar  *“  °br3S  de  -ridad^Ve^enía, 

tesoro  dSeSubéñdic'lonPOr^0?dU<:'0  de  s.a>diS"°  Vicario,  os  da  el 
milias.  o  ,  de  la  que  participan  también  vuestras  fa- 

>Benedictio  Deif  etc.» 


RECEPCIONES  DEL  DIA  11  DE  JULIO  DE  1872. 

Pr>5iLn?ia  c]a|  recePciones  en  el  Vaticano. 

de  105  Tapices,i 

a*.  rearo.  Pío  IX  dijo  lo  siguiente- 

tancia  cu  servirTelme^írríí"11'7’*6"^  íe.fé’  de  car¡dad  y  de  cons- 
peligros  de  que  en  estos  t;-m!LUCr,St?’  s,n  dejaros  atemorizar  por  los 
»Dios  ha  visitado  míc^empos  esta,s  muy  rodeados.  F 

del  Señor  y  se  ha  colocadn^n  ^  VCZ  á  A1.ba.no»  Y  Albano  ha  oido  la  voz 
dad  y  con  perseverancia.  ^  buena  Posición  para  servirle  con  cari- 

tos  habían  "ido  alíf  I  dírertírse^  í°h  el  Cí'ara’  cu!,ndomu<:hosforastc- 

*»asvi„„eU61era  qie  nerrnrwí  5  °CT.Si  !>er0.  en  mtdio  de 

‘«oedid  ,a  tristeza,  e?rolPorTra“  acr°.eOS’  *  *  “  akgríl  *  al  bulhcio 

??  oSsi  toáoslos  cáenos  vVoraVI-S'tai!ta  p0r  un  meteoroque  ha  destruí- 
hitantes.  campos  y  ocasionado  graves  daños  á  los  pobres  ha- 

Dios¡conlasCqd°s™'osJ  recordernosque  lascalamidadcs  son  voces  de 
»Peroson  peoras  lnc  3  ob*e™ancia  de  nuestros  deberes, 

conocéis  v  deplórale  u  t'^0S  mora  es  que  vosotros  desdichadamente 
puestos.  No  hay  nada  m»S  mcnos’  que  los  peligros  á  que  estáis  ex- 
proclama  por  el  revoln^  que  ser  revo'ucionarios.  Primeramente  se 
cuando  el  revolucionario  har.\iqurer  jar  á  los  Pueblos  l«bcrtad;  pero 
«no  na  Sldo  elevado  al  poder,  se  convierte  en 
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tirano.  Proclaman  la  libertad  cuando  se  hallan  en  estado  de  aspira¬ 
ción  y  la  condenan  cuando  llegan  al  estado  de  mando. 

>No  os  dejeis  engañar  por  estos:  la  libertad  concluye  en  licencia, 
supercherías  y  locuras,  que  empobrecen  las  familias,  las  ciudades  y 
las  provincias  .  ■ 

»Despues  de  todo,  ¿qué  debemos  hacer?  Debemos  con  prontitud  y 
constancia  seguir  en  el  ejercicio  de  nuestros  deberes.  A  los  pies  de 
Jesucristo  digamos:  á  fulgure  et  tempestóte  libera  nos  Domine:  &  pes¬ 
ie,  fame  et  bello  libera  nos  Domine:  á  spíritu  immundo  et  fornicatio- 
nis  libera  nos  Domine. 

sEntre  tanto  recibidla  bendición  apostólica  que  os  doy  de  corazom 
Os  bendigo  en  las  personas,  en  las  familias,  y  esta  bendición  os  dara 
valor  para  combatir  en  la  guerra  del  Señor;  os  dará  constancia  para 
resignaros  á  la  voluntad  de  Dios,  y  os  servirá  de  prenda  de  aquella 
bendición  que  recibiréis  en  el  cielo. 

>Benedictio  Dei ,  etc.» 


El  mismo  dia  Su  Santidad  fue  á  la  sala  del  Consistorio,  donde  le 
esperaba  una  numerosísima  comisión  de  jóvenes  pertenecientes  a  las 
siete  escuelas  dirigidas  por  los  hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 

A  la  llegada  del  Papa  cantaron,  acompañados  del  piano,  un  mo¬ 
tete  titulado  «Viva  el  Pontífice.» 

'  El  Papa,  sentado  en  su  trono,  parecía  vivamente  conmovido,  es¬ 
cuchando  aquel  canto  dulce  y  armonioso,  ejecutado  con  una  gracia 
especial  por  aquellos  jóvenes  de  delicadas  y  angelicales  voces.  En  al¬ 
gunos  momentos  el  Papa  levantaba  los  ojos  al  cielo,  y  con  la  cabeza 
y  la  mano  acompañaba  á  aquellas  conmovedoras  armonías.  Termi¬ 
nado  este  canto  un  jóven  leyó  un  mensaje  dando  gracias  al  Papa  por 
los  cuidados  que  se  toma  y  la  protección  que  dispensa  á  las  Escuelas. 

Cantaron  en  segdída  vários  jóvenes  el  coro  de  Rossini,  «La  Espe¬ 
ranza,»  y  por  último,  una  estrofa  titulada  «La  Bendición,»  pidiendo 
al  Papa  que  bendijera  á  sus  amantes  hijos. 

Conmovido  Pió  IX  por  tantas  muestras  de  afecto,  se  levantó  del 
trono  y  dijo:  ,  .  , 

»Deseo  ser  padre  amoroso,  pero  deseo  también  que  seáis  buenos, 
amorosos  y  obsequiosos  de  Jesús  y  de  María,  á  fin  de  que  os  ayuden 
i  serió  también  de  la  Iglesia. 

>Jesucristo  entró  un  dia  en  Jerusalem;  tenia  delante  de  si  S  muchos 
niños  que,  cantando,  le  introducían  triunfante  en  la  ciudad,  donde 
según  sus  deseos  debia  residir.  Pero  Jesucristo  había  venido  para  re¬ 
dimir  al  mundo  y  salvar  á  los  pecadores,  y  así,  pasados  aquellos 
triunfos,  murió  clavado  en  la  crNuz. 

»Nos  estamos  dispuesto  á  hacer  la  voluntad  de  Dios.  Nos  permane¬ 
cemos  aquí;  pero  vosotros,  al  entrar  en  Jerusalem,  no  os  dejeis  se¬ 
ducir  por  los  pérfidos  consejos  de  aquella  gente  que  está  ahora  en  Je¬ 
rusalem  V  recordad  aquello  que  hacía  cierto  ciego,  que  pedia  la  gra¬ 
cia  de  la’ vista  á  Jesucristo  y  gritaba  y  alborotaba.  La  gente  que  estaba 
en  torno  de  Jesucristo  se  volvió  contra  él,  y  le  dijeron  callase. 
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dirá  «eo?1S?w,i^#-U-CederlTá  esotros.  Oiréis  á  mucha  gante  que  os 
como  hacía  ef  rÍÍ»CI050f *  N°  les  01§ais:  es  necesario  seguir  adelante 
Así  haced  rnnf  C8° ?  que  por  fin  consiSu1^  la  gracia  de  Jesucristo, 
consejeros? é\°  vul^rAmer}^^  dice,  oidos  de  mercader  á  los  malos 
ran  engañaros  y  perderols!  lnsmuaclones  de  los  lmPíos>  Rué  procu- 

ce  a>lipadreSábfrd,8H’  hq°I  .mi0u!  Id  á  casa  y  decid  que  el  Papa  bendi¬ 
tos  os  ben  vía  madre  y  á  1°s  hermanos  de  cada  uno  de  vosotros, 
del  mundft  n^cLqK^Sta  bend,c,°n  os  preserve  de  la  corrupción 
mienfoc  i  ’  ^10m?s  bendiga,  y  esta  bendición  os  preserve  los  sentí- 

smsssr"1 4  fin  de  que  seau  s 

*Benediqtio  Dei,  etc.» 

las  cristfa^nas'vármt  eent^3™0  S?neral  df  l°s  religiosos  ¿e  las  Escue¬ 
tos  centenares  de  medallas  para  que  las  distribuyese. 


RECEPCION  DEL  DIA  13  DE  JULIO  DE  1872. 
tos^empleadc»  ,ec-ibl°  el  Sumo  Pontífice  los  homenajes  de 

conduce,  traen  ámímemoriá  e^^es  de*  Nov?em  bre  filSg*  9“  ‘°S 

era  It  í^dTtSLquUidS0?!.  revueltas’  4  >“  que  su¿ed¡á  «na 
ocupaba  yoen  ese  palacio  dla  Su  presentó  en  el  gabinete  que 

ministro  de  Comercio  vH^k  ?C  meba despojado,  en  el  Quirinaf,  el 
ya  y  es  de  teme^u^  E?te  hombre  ha  muerto 

su  vida  le  animaron  Al  nrae?,086'  °  de  as  malas  ‘deas  que  durante 
los  distintivos  de  triblfnoPDODnl?rrS^  aKu-n<lue  republicano  y  con  todos 
dumbrado,  diciéndome  eníoz  hJi,  °  hlz?,co"t,.midcf'  como  apesa- 
pueblo  habían  sido  ocasiono  ?  ba,a  que  el  desórden  y  los  motines  del 
hacia  conocer  á  todas  las  noten°S-  P°P  U°a  dC-  m1'  al?cuc‘ones  en  que 
b*an  declarado  la  míerraaT aS  mi,n,egatlV?  a  unirrae  á  los  que  ha- 
^  ífK**  íubelsur  en^con  '¿¿Sf*  h  •*  Vi“"° 

tCSt»L  quel  hombr^raVÍSÍm°S  períuicios»  Santísimo  Padre,  me  con- 

hablais,  haré ' n^’da^ ue^ea ' enní^3^  es°?Perjuicios  graves,  de  que  me 
Cie>Asíysu  la  Religión  Contrano  al  h<>nor,  á  la  justicia,  á  fa  con  • 

con  verdad0, eqi°e*  ^  ^  ®bljgado  S  abandonar  á  Roma,  y  puedo  decir 
el  treno.  er  cometido  un  acto  contra  justicia,  perdí 

»Hoy  los  acontecimiento  . 

■arrebatado  el  trono  por  la  to.raan  °*ro  carácter,  habiéndoseme 
Por  la  violencia.  Verdad  es  que  un  acto  de  justU 
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cia  no  fué  apreciado  entónces  y  que  ahora  también  se  le  desconoce 

^°r»¿DePquién  podremos  esperar  el  socorro?  ¿De  quién,  si  todos  los 
gobiernos  están  dominados  por  las  sectas  y  sus  hijos  de  las  tinieblas? 
Seguramente  que  no  de  ellos.  ¿De  quién  entonces?  El  mundo  católico, 
vosotros  mismos  lo  habéis  dicho,  está  en  oración,  y  arrodillado  ante 
Dios  le  pide  que  tenga  piedad  y  misericordia  de  toaos. 

»Nada  hay  que  esperar  fuera  de  esto.  ¿Por  que?  Cuando  San  Juan 
Bautista  quiso  inspirar  confianza  á  los  discípulos  que  deseaban^  con¬ 
vencerse  de  si  Jesuserael  verdadero  Mesías, lesdijo:  «Id  y  preguntádselo 
4  él  mismo.»  F ueron,  y  hecha  la  pregunta,  Jesús  les  contestó:  Decidle 
á  Juan  que  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen  y  los  mudos  hablan,  que 
los  cojos  andan  naturalmente  y  que  resucitan  los  muertos;  que  es 
como  si  les  hubiera  dicho:  Conoced  por  mis  obras  quien  soy.* 

»Si  llamamos  á  la  puerta  de  los  Gobiernos  de  Europa,  sus  obras 
son  completamente  contrarias  á  las  que  Jesús  mencionaba  á  los  dis¬ 
cípulos  de  San  Juan.  Esas  obras  todos  las  ven;  son  las  obras  de  un 
llamado  Gobierno  en  Italia,  de  un  llamado  Gobierno  de  París,  de  un 
llamado  Gobierno  de  Madrid;  mirad,  contemplad  sus  obras,  y  decid 
en  seguida,  qué  es  lo  que  nosotros  podemos  esperar  de  semejante 

8en»Tengamos  presente  esto,  elevemos  el  corazón  á  Dios,  de  quien 
solamente  esperamos  apovo  y  refuerzo,  consejo  y  protección,  como 
lo  hemos  esperado  siempre  y  esperamos  ahora  también. 

»Hé  aquí  las  palabras  que  he  querido  deciros  ántes  de  concederos 
mi  bendición,  bendición  que  os  sostiene  en  medio  de  las  incertidum- 
bres  presentes.  .  ,  , ,  , 

^Reparad  lo  que  acontece  hoy.  A  cada  paso  nos  hablan  de  su¬ 
puestas  garantías  de  libertad  para  todos,  de  acudir  á  las  urnas  de  las 
elecciones  administrativas;  pero  para  mí  esta  libertad  es  una  qui¬ 
mera;  cuando  hay  un  ministro  que  publica  una  circular  que  aterra, 
cuando  la  plaza  aúlla  y  se  agita,  no  existen  ni  pueden  existir  las  ga¬ 
rantías  de  la  libertad. 

»Sin  embargo  de  esto,  que  cada  uno  haga  lo  que  pueda,  que  siga 
el  consejo  de  personas  de  autoridad,  y  si  no  se  obtiene  el  resultado 
que  se  desea,  será  una  prueba  más  de  la  hipocresía  de  las  garantías  y 
de  la  libertad.  ,  ...  . 

»Os  bendigo  en  vuestras  personas  y  familias;  que  mi  bendición 
os  dé  alivio  y  consuelo  y  os  anime  ahora  y  siempre. 

^Benedicto  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  15  DE  JULIO  DE  1872. 

El  Católico  de  Roma  del  15  dice,  que  después  de  terminar  las  au¬ 
diencias  privadas  concedidas  á  varios  Cardenales  y  Prelados,  bu  can¬ 
tidad  fué  acompafiido  por  dichos  señores  á  la  sala  del  Consistorio, 
en  la  que  estaban  esperando  ya  las  damas  que  dirigen  la  Sociedad  de 
Hermanas  déla  Compasión,  ¿uyo  objeto  es  proteger  á  las  sirvientas. 
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co  mes  .  ta  r <etf  frases^  i  son  i  ltaC  °  °  ^  C  S  a  M°roni  aI  Paáre  Santo,  se  dignó 
«Que  el  Seño^os  bendTga:  CUy°  resÚmen  CS  el  siguieQte: 

imitéis1  al  cdado^aife  ritif  Jnpre  vos°tras  esíais  destinadas  á  servir;  no 
lo  hacia  con  3  f1  E?aQgeJ“>  como  ladrón,  á  pesar  de  que 

de  subsistencia  GuJrdáof fin  de  aseSurarse  futuros  medios 
*entequela  rnáliH^^°  b  •  du,segulr  su  ejemplo,  teniendo  pre- 
ia  fidelidad  además^oufnnT6 le  qU,C  Se  desea  en  una  símente  es 
adquiridos/  q  UnCa  pueden  aProvechar  los  bienes  mal 

di*a» pr0curad  >“«r  I»  que  o, 

•p1o?X  13  ,bCndÍC¡0“  "  paP- 

Salaba,  añadiendo  después-  mentos  saSrados  que  la  Asociación  le  re- 

Wei«?rqque.™^n'£'r*a¡»«  primoroso,,  que  es  cási  imposi- 
vues.ro  buen  la  Prueba  de 


RECEPCION  DEL  DIA  18  DE  JULIO  DE  1872. 

el  que,  entre  otrus  ?Ós»m"  deef.:'3  Asociacion  >  ‘ejó  un  M°e™aje ,  en 

4  Santa  MarU°UM¡y0f  pa'radarn de,V.os  una  visita  al  A íonli  y 
,  El  Papa  contestó  cnnlaCcT?OS  la  bendlclon  solemne.»  3 

le  C40SÓdvivadsatisfaccion:  ‘Silentes  palabras  á  este  Mensaje  ,  que 

tiempo  verílMoT//  lo  que  *e  refiere  al 

etros  solemnemente,  os  diré-  »nI  ^a.nta  l^ar,a  Ia  Mayor  para  hende¬ 
mos,  en  sus  impenetrahUc  ?  Cí!t  n.ostrum  noscerc  témpora. 
que  podamos  salir  lfbremente  nof8!?1™*  sepre,serva  fiíar  la  éP°c a  en 
Por  vuestras  incesantes  o  racimé  Roma\  Podeis  aPresurar  la  hora 

es,as  paubras’ ym¡e- 


EPCION  DEL  DIA  19  DE  JULIO  DE  1872. 

Según  El  Católico  d?  r?, 

dejos  Cardenales  Patrizi,  líbnkeft  1¿’  el  Padre  Santo*  acompañado 
’  Jnaco,  Barnabo  y  vários  prelados  ,  se  di- 
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. : nA'XA  á  la  sala  del  Consistorio,  en  donde  recibió  en  au- 
ngió  al  señoras  de  la  Junta  de  la  Asociación  de  Santa  María  Mag* 
y  de  algunas  hermanas  de  laMisen- 

COrEn  contestación  al  mensaje  que  ley6  la  señora  Clella  Frattuini,  se- 

dalena,  la  Samaritana,  etc.  los  malos  católicos  que 

»Puede  asegurarse  que  en  el  día  del  juicio  severidad  que  los 

desprecian  la  luz  de  la  fé,  serán  juzgados  con  &  queel  vi- 

que  la 

“‘Xo^sTsMicaT/i'un  verdadero  apostolado,  que  os ,  pro- 
el  consuelo  de  ver  á  tantas  ovejas  descarnadas  volver  al  buen 
Pcamiuo!uüiiodsose  coo  los  lazos  del  matrimonio  legitimo,  y  a  otras 
buscar  su  amparo  en  la  vi i  a  r e 'glosa.  de  haber  dicho  mea 

^Comprendo que :  algunas  de  ellas “«P  ¿a  del  crimen;  pero  es 
ulp* ,  pueden  caer  de ^ nuevo  7  *g  1  á  medida  que  los  años  va- 
se  avergonzarán  de  sus  yer- 

tBenedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  DIA  20  DE  JULIO  DE  1872 

TT1  90  de  Tulio  recibió  el  Padre  Santo  á  los  antiguos  empleados  de 
i?o2°nne  le  fueron  presentados  por  monseñor  Randi  ;  contestando 
P,°l  Lo1í  m,e  le  fué  lePido  por  el  marqués  Pió  Capramca,  pronunció 

al  ®ensajp^  tícce  ei  notable  discurso  siguiente,  de  que  ya  antenor- 
el  Sumo  Pojj^bc  «  equeño  extracto  á  nuestros  lectores: 
mente  Adhesiones  ha  llegado  la  vuestra  a  las  gradas 

«Como  o^^.^de  Jesucristo.  Vosotros  representáis  á  la  clase 
ZfnVadrtQ  de  la  nolicía  clase  llamada  á  mantener  el  órden  y  pre- 
dervTrPáLd?ociedadPde  los  tumultos,  y  encargada,  del  castigo  de  los 
delitos.4  Vuestra  institución  me  recuerda  un  hecho  que  le  concierne, 
? c  vi  t¡pne  de  fecha  ventidos  o  ventitres  siglos. 

ciudad, ^cuando  fué  encontrada  por  los i  vigilantes 

zada?»  EUa  «spood.6  4  su  p  Ben  .¡era  anda¡:  so)a  por  la  ciudad. 

haS»Las  Escrituras,  que  nos  hablan  de  cosas  tan  pequeñas  y  de  poc 
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bieraV/Jron  cotno  del  Perr.o  de  Tobías,  etc.,  no  nos  dicen  que  hu- 
mavnr  Cn  tiemP°>  de  lo  cual  puede  deducirse  que  él 

de/robar  ”  remaba  en  Jsrae,>  á  pesar  de  que  había  mucho  que  po¬ 
de  laRa¿riqUezaSLdí  rcy  eran  grandes,  á  las  que  se  habían  unido  las 
precio^!13’^112  ,-ia  trai  Jo  en  dote  nucho  oro,  pedrería  y  objetos 

graciada m  JL°  n?  d,go  ,que  deJara  de  haber  ladrones,  porque  des¬ 
ellos,  lo  a,,*te  s,®mPre  los  ha  habido;  pero  la  Escritura  no  habla  de 
Wocftfr6  nos.detnuestra  que  su  número  debia  ser  muy  reducido, 
rey  sabio  losK1s.ucesores  de  los  vigilantes,  de  que  ios  habla  el 

á  un/eP.oso  Orzado  y  no  sois  más  que 
leo  toH? ipi ectadores  de  lo  qne  cada  día  acontece.  Yo  nada  veo  pero 
viViZ c°S  °S  dtiaS  qUre  Un  tesorero  se  fuga  con  la  caja,  et  non  ¡nvenit 
giles' Yeo^uV Tos  ladífLT  otros1fondos  Poicar,  etnon  invenit  vi - 
res,  et  non  invenir»»?**  ^erzan  las  puertas  de  las  ca-sas  partícula- 
manifestado  con  ,m!”  uí gtles.  Estos  vigiles  han  llegado  y  se  han 
Publicana  Fllnc  ií!f  su.^evaci°n  en  la  plaza  pública,  que  se  dice  re- 
una  actitud  a  1"terYenid?  desde  luego  como  testigos  y  en 

mostrar tUd  ?Ue  están  allí  ad  confirmandam  audaciam  Después  de- 

P,Xst8XaueV^lH;,lgU"a  'ner«ía'  Vos  te^Te/aron. 

toral  tsOs  Ei  qZ  íik  d  la?te>  por  ejemplo  en  el  período  elec- 
manda  se  Dreínte-n'  J llborotadore»,  dispuestas  á  servir  á  quien  las 
vigiles  par^aue  nos  ?  nUjVO:  en  ^te  caso,  me  encomiendo  á  estos 
LS¡Só  deq  dar  nuestro' vo?„‘t  qac  ellos  mismas  »<»  ha» 

creamos  convenieme  7  eramr  Parecer,  seguí 

se  n’Smfyor?aTumñtaa  ní’^voHoí'10"  armada'  N°  P.“^  ™a8mar- 
se  supone.  La  reacción  h  ocura  que  esta  reacción  armada  que 
rados  se  presenten  á  fin^e  nrnt?m°/  fS  -  a  de  quf  los  hombres  h°n- 
cada  según  la  moral  i,*?  Prote§er  ^  la  juventud,  que  debe  sen  edu- 
reaccion  que  damos lspbure'?as  costumbres  y  Ja  religión.  Tal  es  la 

en  manos  de  Dios  v  lSin«¡  °  ?S  grandes  reacciones  están 

«Puesto  que  Cu,dará  d?  hacerlas- 

nosotros  debemos  hacer^  F^r?3"05  deD^s>  terminaré.  ¿Qué  es  lo  que 
que  se  me  pide  mm  diSí*  misma  mañana  he  reci^°  cartas^ 
partes  á  fin  de  que  el  Señnr?S’  COn  obíeto  de  hacer  r°gar  Por  todas 
esperar  del  mundo-  ñero”,?  Venga  en  nuestra  ayuda.  Nada  hay  que 
hombre  enviado  d¿  Dios  v\ú?  momento  á  otro  puede  presentarse  un 

ttanqdilTdád'8''*'01^***®^*  fhtslrapítM'i^conce^a'dia^de^paz'y  de 

^ermioarnii  “*«  “ 

se 'rue^6  hace  abrTgaráes\ae\tí,eyenre-8T0'  C6^°  Y  Cuíndo?  No  Io  sé> 
5®  íU^a  y  en  la  gran  coí  fian?,  3  10  m-UCh°  <lue  en  todo  el  mundo 
déla  justicia,  del^  6rden qU<Í  Se  tiene  «  el  triunfo  de  la  causa 
de  Dios.  >  de  la  religión  ;  en  una  palabra,  de  la  causa 

»  Aceleremos,  Pue_ 

decida  en  favor  de  Su  J.  nuestras  oraciones  la  hora  en  que  Dios 
queridos  hijos;  yo  os  benHít'A  iRoguemos  que  nos  bendiga!  Sí,  mis 
1  DendlS°>  q«e  mi  bendición  descienda  sobre  voso- 
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tros,  sobre  vuestras  familias  y  vuestros  asuntos;  que  os  acompañe  du¬ 
rante  vuetra  vida  y  en  vuestra  muerte,  y  se  convierta  en  el  cántico 
que  hagais  resonar  en  la  eternidad. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCION  DEL  20  DE  JULIO  DE  1872. 

Al  recibir  el  Papa  á  los  antiguos  empleados  de  la  policía  ponti¬ 
ficia,  según  leemos  en  la  Voce  della  Veritá ,  les  dijo: 

«Han  tenido  lugar  algunos  desórdenes  en  Roma  estos  últitños 
dias;  los  guardias  de  la  policía  han  tomado  al  principio  de  ellos  so¬ 
lamente  el  carácter  de  téstigos,  cesando  los  alborotos  tan  pronto  co¬ 
mo  ellos  abandonaron  su  inercia.  Es  muy  posible  que  en  la  énoca  de 
las  elecciones  se  renueven  los  motines:  entónces  recomendaré  á  esos 
mismos  guardias  que  repriman  á  los  alborotadores,  dándonos  de  es¬ 
te  modo  las  garantías  que  nos  están  ofrecidas  y  la  libertad  de  poder 
decir  nuestra  opinión  y  emitir  nuestro  voto. 

»Se  ha  dicho  que  nosotros  deseamos  una  reacción  armada:  esto, 
tras  de  ser  una  calumnia,  es  una  tontería.  He  dicho  á  todos  los  que 
lo  han  querido  escuchar,  que  la  sola  reacción  que  deseo  es  ver  edu¬ 
cada  á  la  juventud  en  la  moral  y  en  la  f¿  por  personas  honradas. 
En  todo  lo  demás,  Dios  hará  lo  que  convenga. 

»De  todas  partes  he  recibido  cartas,  aun  de  países  lejanos,  en  las 
que  se  me  dice  que  no  tenemos  otro  recurso  que  el  de  rogar  á  Dios, 
porque  no  podemos  esperar  gran  cosa  de  los  hombres.  ¡Pues  bien, 
roguemos  á  Dios! 

»Por  mi  parte,  desearía  ver  restablecida  la  causa  de  la  justicia  y 
de  la  religión,  y  después  concluir  mis  dias  en  paz  y  tranquilidad.» 


RECEPCIONES  DEL  DIA  25  DE  JULIO  DE  1872. 

Según  El  Católico  de  Roma,  el  25  recibió  Pió  IX  á  los  alumnos 
del  Colegio  de  Padres  Escolaoios,  llamados  del  Nazareno,  en  la  sala 
conocida  con  el  nombre  de  Sala  de  las  Tapicerías,  contestando  en 
los  términos  siguientes  al  discurso  que  fue  leido  por  elalumno  Fran¬ 
cisco  Zamperoli : 

«Todo  lo  que  acaba  de  decir  ese  joven  es  verdadero.  Habiendo  pa¬ 
sado  mi  infancia  bajo  la  protección  de  San  José  de  Calasanz,  he  que¬ 
rido,  como  es  natural,  acordarme  á  menudo  de  los  maestros  de  mi 
juventud,  haciéndoles  algunas  visitas  y  dispensándoles  algunos  peque¬ 
ños  favores. 

>En  cuanto  á  vosotros,  mis  queridos  hijos,  haced  como  los  anti¬ 
guos  navegantes ,  que  empleaban  toda  clase  de  recursos  para  evitar 
á  las  sirenas.  ¡Oh!  Hoy  existen  muchas  sirenas,  tanto  entre  los  hom¬ 
bres  como  entre  las  mujeres;  sirenas  harto  peligrosas ,  para  la  juven¬ 
tud  principalmente,  puesto  que  inspiran  el  desprecio  de  las  cosas 
sagradas  por  cuantos  medios  les  sugiere  su  perversidad. 
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»Un  gran  número  de  romanos  prefieren  aún  las  instituciones  actua¬ 
les,  es  ver  Jad;  pero  la  prolongación  del  presente  estado  de  cosas 
puede  ser  peligroso  para  ellos  mismos.  Puede  suceder,  en  efecto,  que 
algunos,  cansados  del  gobierno  sacerdotal,  prefieran  otro  distinto. 

»En  vista  de  esto,  cerrad  vuestros  oidos  á  los  discursos  perversos, 
y  no  escuchéis  á  los  que  difaman  todo  lo  que  existe  de  más  sagrado, 
fuerza  que  para  esto  nece-itáreis  la  obtendréis  por  la  oración. 
v.uestra  capilla  acaba  de  ser  restaurada  y  agrandada;  de  este  modo 
m  t-ClVí>8ar  con  m*s  fervor<  Recordad  siempre  que  Ja  oración  debe 
partir  del  corazón.  Dirigios  á  María  ,  á  quien  se  venera  en  aquel 
oratorio  baj°  ia  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  encomen- 
aaos  a  ella  y  á  vuestros  santos  protectores. 

> Vosotros  teneis  un  ángel  custodio  que  os  acompaña  siempre,  lo 
mismo  en  la  escuela  que  en  la  calle.  Bendígaos  Dios  y  confírmeos  en 
vuestros  sentimientos.  La  mayor  riqueza  que  podéis  poseer  es  la  fé , 
y  la  le  os  hara  buenos  y  honrados  á  los  ojos  de  las  personas  sensatas. 

»A.l  propio  tiempo  bendigo  á  vuestras  familias,  rogando  á  Dios  que 
esta  bendición  os  fortifique  en  la  práctica  de  vuestros  deberes  y  os 
acomnane  hasta  la  muerte. 

*Benedictio  Dei ,  etc.* 


En  el  mismo  día  25  recibió  el  Sumo  Pontífice  á  la  numerosa  Con¬ 
gregación  de  las  Hijas  de  María,  compuesta  cási  toda  de  jóvenes  de 
corta  de  edad,  vestidas  de  blanco,  llevando  al  cuello,  pendiente  de 
una  cinta  azul,  la  medalla  de  la  Inmaculada  Concepción,  distintivo  de 
la  Congregación. 

Pío  IX  contestó  al  tierno  mensaje  que  fué  leído  por  la  Sra.  Te¬ 
resa  Pomponi,  secretaria  de  la  Congregación,  en  los  siguientes  térmi- 


Presente  que  el  deber  de  una  escuela  de  jóvenes  vírge- 
v  /'n«rn°  3  vues^ra»  es  el  de  seguir  á  Jesucristo  con  vuestro  amor 

ydis  viro¡tTaS  obras:  bordaos  que  se  dice  de  El:  Quocumque  ten- 
ciis,  virgmes  sequntur.  * 

H^hnpt«Sar'°  sCsuir,  á  Jesucristo  con  el  cumplimiento  de  nues- 
•  c°n  el  trabajo,  en  una  palabra,  con  el  sacrificio  de  la 

propia  vo  untad.  r 


*Estoes  a  Ruoas  veces  una  cosa  dura  para  ninas  como  vosotras, 
luntarfS  necesar,°  comenzar  desde  muy  pequeñas  á  doblegar  la  vo- 
cil  es  Cnn°rC,U-  ?Uan.tS  tarde  se  míente,  tanto  más  penoso  y  difí- 
recedetTh!£'rí0'  Adolesc'nsJ  juxta  viam  suum  etiam  cumsenueritno 
vera  con  o  comenzando  con  oportunidad,  la  voluntad  perse- 

>Roga?l  MaC,lldadenel  bien‘ 

pensaros:  VoKStJ°  Senor  ^cristo  y  seguidlo,  que  El  sabrá  recom- 
>Benedictioiyei  etc6^05  bo^ares  con  mj  bendición. 
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ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  OBISPOS  ULTIMAMENTE 

NOMBRADOS . 

El  día  29  de  Julio,  en  el  acto  de  proveer  los  Obispados  vacantes, 
se  dignó  el  Padre  Santo  dirigirse  á  los  nuevos  Prelados,  pronuncian¬ 
do  el  notable  discurso  que  reproducimos  á  nuestros  lectores,  toma¬ 
do  del  Catholique  de  Roma.  . 

«Con  placer  veo  presentes  en  este  acto  a  los  Obispos  de  Chiusi  y 
de  Liorna;  puesto  que  se  trata  de  estas  diócesis,  quiero  decirosal- 
gunas  palabras  respecto  á  ellas.  Las  dos  recibieron  mi  bendición  cuan¬ 
do  tuve  que  atravesarlas  para  dirigirme  á  Toscana.  El  pueblo  de  Tos- 
cana  me  recibió  en  general  con  alegría,  acudiendo  gran  número  de 
personas  de  todas  partes;  todos  demostraron  una  gran  devoción  y  un 
vivo  deseo  de  obtener  la  bendición  del  Papa. 

»Si  bien  no  entré  en  Chiusi,  bendije  á  la  población  desde  sus  puer¬ 
tas,  como  durante  el  trayecto  lo  hice  con  la  diócesis  de  Pienza  que 
le  está  incorporada.  .  _  . 

*Con  la  ayuda  de  Dios  llegue  por  fin  a  Liorna.  En  esta  ciudad 
entré  y  llegué  hasta  la  plaza.  Os  recordaré  que  Liorna  ha  abrigado 
siempre  en  su  seno  á  algunas  personas  extraviadas;  el  pueblo  es 
bueno,  pero  entre  sus  masas  existe  cierto  número  de  mal  intenciona¬ 
dos.  A  consecuencia  de  esto,  llegó  á  dudarse  de  la  conveniencia  de 
mi  entrada,  porque  se  temia  algún  alboroto. 

»El  mismo  gran  duque  deseó  que  quedara  sin  efecto  esta  parte  de 
mi  itinerario.  A  pesar  de  estos  temores,  con  la  ayuda  de  Dios  entre 
en  la  ciudad,  en  la  cual  reinó  calma  inalterable.  Desde  el  balcón  de 
una  casa  que  hay  frente  á  la  catedral,  di  mi  bendición  á  un  gran 
número  de  personas.  Recuerdo  que  el  gentío  era  inmenso,  tanto  que, 
no  solamente  estaban  llenas  las  calles]  y  balcones,  sino  también  las 
azoteas  y  tejados.  . ,  ,  ,  .  ,  . 

»Estas  dos  diócesis  han  sido  benditas  por  el  Vicario  de  Jesucristo, 
y  creo  que  esta  bendición  producirá  sus  frutos,  frutos  que  serán 
aún  más  abundantes  hoy  que  sus  Obispos  se  dirigen  á  ellas.  Por  con¬ 
ducto  de  sus  pastores  les  reitero  mi  bendición,  abrigando  la  espe¬ 
ranza  de  que  esta  bendición ,  unida  al  celo  de  sus  Obispos,  man¬ 
tendrá  intacto  el  tesoro  de  la  fé  de  esos  pueblos,  contra  el  que  se  di¬ 
rigen  hoy  la  mayor  parte  de  los  tiros  de  los  impíos. 

«Esperamos  que  esta  fé  aumentará  ,  especialmente  en  Liorna.  Si 
la  bendición  del  Papa  produce  siempre  buenas  consecuencias,  segu¬ 
ramente  Liorna  será  la  privilegiada;  porque  no  ha  sido  una,  dos  ni 
tres  veces  la  que  ha  recibido  mi  bendición,  que  han  sido  innumera¬ 
bles  las  bendiciones  que  le  he  concedido. 

«Sin  embargo,  existen  aún  algunos  obcecados  en  ese  país.  De  el 
procede  un  cierto  periodista  judío  que,  no  contento  con  intrigar  en 
Roma  ,  ha  marchado  á  Frascati  á  continuar  su  obra. 

«Espero  que  San  Pedro,  que  es  un  Santo  muy  poderoso ,  y  á  quien 
se  venera  en  su  catedral,  defenderá  á  Frascati,  haciendo  abortar  las 
intrigas  del  perturbador. 

»Os  bendigo  de  nuevo  á  vosotros,  á  vuestras  diócesis  y  á  vuestras 
familias. 

tBenedictio  Deiy  etc.» 
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SERMON  PREDICADO  EL  DIA  14  DE  JULIO  EN  SAN  ISIDRO  EL 

REAL  DE  ESTA  CORTE  POR  EL  EXCMO.  É  1LMO.  SR.  OBISPO  DE  LA  HABA¬ 
NA  CON  MOTIVOLE  LA  SOLEMNE  FUNCION  DE  DESAGRAVIOS  QUE  PIRA 
PLACAR  AL  SEÑOR  POR  LOS  DESACATOS  SACRILEGOS  COMETIDOS  POR  LOS 
V0VTO5ÜCI0NARlOS  EN  LA  CIUDAD  DE  JEREZ  HAN  CELEBRADO  VARIOS  DE- 

Dedisti  metuentibus  te  significationem:  ut 
fugiant  á  facie  arcus:  ut  liberenlur  dilecti 
tui. 

Dista  á  los  que  te  temen  una  señal:  para 
<J.u ?  huyan  de  la  vista  del  arco:  para  que  se 
libren  tus  amados.  (píai.  LIX,  vers.  6.) 

mo&.HSJ?¿?^0?,0hl>iosdeb?ndad  y  de  misericordia  ,  quien 
vantií' 1  7  Vivificáis,  quien  empobrecéis  y  enriquecéis,  y  quien  le- 
Pobre?  -rnrf  nn^  6  P°  T°  3  n?enesteroso>  y  ensalzáis  de  la  miseria  al 
S°1S  V°S  ^U1.en  mirais  compasivo  y  tierno  desde  el 
tie  ra  v  ™Csía  gl?,na  t  los  raiserabl«  seres  que  viven  en  la 

fiSXJ/í •' “x  sobre  ellos  bendiciones  de  amor,  y  enjugáis  sus 

Con^ueLmh^fnS!S  C^ZOne?  la  PlZy  la  aleSría  de’ vuestra8  salud? 
rante^r^>m^il>le,?  S°1S  ^OS  qu,en  abriendo  vuestras  pupilas,  fulgu- 

rayos  de 

banquete  loando  v  ^ncoií’  Sl  os.  ,mP10s  se  solazan  en  opíparo 

con  sus  concubinas  en  MsZvnd°  3  SUS  dioses  falsos,  y  bebiendo  licores 
se  deja  £? **^1  del  temP>°  de  Dios  >  Pronto 
tos  de  tapices  y  mo"eados  de  0?“®  escnbe  en  aquellos  muros  cubier- 
disolucion,  la  sentencia  terrfh?J°’  que  SOn  testlROS  de  la  crápula  y  la 
crables  excesos  S  can  V  tqoMVa  á  caer  sobre  el  autor  d«  tan  exe* 
ciada  por  las  bondades  del  CilZ’ £':  S1,Un,a  nracion  re%alada  ^  acari" 
mientos  en  los  placeres  de  la  m*f  b-US3  de  los/avo,res  y  fiJa  sus  Pensa- 
la  verdadera  tierra  de  losvivierfteT13’  Cn  Ve£  de  í!CVar  s“  corazon  á 
encuentre  durezas  por  todls  nart!  ’  Pr°nt°  hfC-e  D‘°S  que  ese  Puebl° 
mezclado  de  hiel.  (Ps  ¿X  v’á  ^  refngCre  Su  sed  sino  con 

Para  salvad  de>  economía  de  Dios, 

°  °  "*uado.  Envíales  aleunn*  t™3  CS  ^retnediables,  que  son  los  del 
guíente  ieves  ^,ales  algunos  temporales,  transitorios,  y  por  consi- 
rostro  dulcís¿  8*ros.  a  We  ^os  Parezcan  graves  y  pesados  :  aquel 
amor  y  dul«uni0¿  ®P*cible  del ..Padre  Celestial,  que  es  todo  bonáad, 
mostrándose  algj  a  c°n  blJ°s,  asoma  en  lo  alto  da  los  cielos, 
aquella  mano  que  dJ®z^nHdo,  airado  y  con  miradas  fulmíneas: 
mada  de  sus  lanzas  de  fuef  t>enenctos  sin  cesar,  se  ve  extendida  y  ar- 
rccorra  las  nubes  y  hiera  f^ó7*aun  despide  alguna,  mandándola  que 
y  l«ra  á  las  torres,  pero  que  no  toque  á  los  hora- 
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bres  v  vuelva  á  darle  cuenta  de  su  misión;  y  ¿para  qué  es  todo  eso? 
Dígalo  aquel  hombre  admirable  que  cambió  la  pellica  del  zagal  por 
el  manto  de  púrpura,  el  cayado  pastoril  por  el  cetro,  y  la  cabaña 
vestida  de  ramas  de  enebro  por  el  alcázar  de  los  jebusecs:  dígalo  ese 
hombre,  que  sufrió  rebeliones  en  sus  hijos,  disensiones  en  su  fami¬ 
lia,  persecuciones  en  su  reino,  y  azotes  enviados  expresamente  por 
¿ios  para  castigar  su  temeridad.  (2Reg.,  cap.  XXIV,  v.  13.)  Tú,  Se¬ 
ñor,  dice,  enviaste  una  senil  á  los  que  te  temen :  para  que  huyan  de 
la  vista  del  arco ,  y  para  que  se  salven  tus  amados. 

E'to  decia  el  Profeta,  al  considerar  las  tribulaciones  porque  habia 
pasado  su  pueblo,  y  esto  mismo  digo  yo  al  ver  las  que  han  caido  so¬ 
bre  esta  nación  católica.  Se  encuentra  nuestro  pueblo  conmovido  y 
agitado  con  sacudidas  coritínuas,  motivadas  por  efecto  de  las  malas 
doctrinas,  habiendo  sucedido  á  aquella  fijeza  habitual  que  tuvieron 
nuestros  mayores,  una  movilidad  incesante,  y  un  malestar  que  tiene 
á  cada  uno  como  á  una  caña  arremolinada  por  furioso  vendabal. 
Cada  cabeza  tiene  su  sentencia,  cada  hombre  su  lábaro,  cada  oligar¬ 
quía  su  lema:  y  ¡Ay!  también  hay  alguna  asociación  de  pendón  ne¬ 
gro,  que  lleva  escrito  con  caractéres  de  sangre  un  lema  sacrilego  y 
antisocial,  que  dice:  abajo  la  religión ,  abajo  la  familia ,  abajo  la  pro¬ 
piedad. 

Y  ¿qué  queréis  que  os  diga,  mis  amados  oyentes?  Dios  ha  permi¬ 
tido  que  algunos  hombres  de  esa  asociación  se  ha  van  levantado  en 
armas:  que  hayan  acometido  á  una  ciudad  rica  y  floreciente  con  el 

f»roducto  de  los  suaves  licores  que  la  dan  racimos  tan  dorados  como 
os  de  Engadi:  que  hayan  destruido  ricos  palacios,  violado  á  séres  in¬ 
defensos.  profana  lo  los  templos,  contaminado  los  altares,  emporcado 
el  lugar  Santo,  destruido  las  imágenes  de  Jesús,  de  la  Virgen  y  de  los 
Santos,  y  cubierto  de  luto  á  las  familias.  Dios,  repito,  ha  permitido 
la  perpetración  de  estos  sacrilegios  y  atentados,  quizás  para  avisar¬ 
nos  que  esa  es  una  manifestación  de  su  ira,  que  esa  es  una  saeta  pre¬ 
cursora  que  ha  despedido  de  su  arco  entesado,  dándonos  una  señal 
que  nos  haga  entrar  dentro  de  nosotros  mismos,  para  que  nos  libre¬ 
mos  de  la  descarga  terrible  de  sus  dardos,  v  nos  salvemos.  Deiisti 
metuentibus  te  signijicationem :  ut  fugiant  a  facie  arcus :  ut  liberentur 
dilecti  tui.  _ 

Acontecimiento  terrible  ha  sido  este,  pues  ha  causado  una  impre¬ 
sión  tan  profunda  en  los  corazones, vque  os  ht  traído,  como  impeli¬ 
dos  por  una  fuerza  más  que  humana,  á  este  sagrado  recinto,  y  os  ha 
ob'igado  á  postraros  ante  el  acatamiento  de  D:os .  levantando  vuestra 
voz,  y  diciéndole:  Señor,  perdonada  vuestro  pueblo.  Al  ser  yo  testigo 
de  lo  que  está  pasando,  mi  corazón  se  encuentra  entre  dos  afectos^ 
uno  de  los  cuales  me  entristece  y  desconsuela,  y  otro  devuelve  á  mi 
alma  la  alegría  y  la  calma.  Al  ser  testigo  de  esos  atentados  contra  el 
pudor  y  contra  la  propiedad,  v  de  esos  sacrilegios  cometidas  en  el 
seno  de  la  nación,  católica  como  ninguna,  preveo  que  la  mano  de 
Dios  podrá  descargar  sobre  nosotros  un  diluvio  de  males:  al  ver  la 
compunción  y  las  lágrimas  del  pueblo  consternado,  que  pide  mise¬ 
ricordia,  no  puedo  menos  de  anunciarle  que  Dios  la  tendrá  de  noso¬ 
tros  y  enviará  la  serenidad  después  de  la  tempestad,  y  la  tranquili¬ 
dad  después  de  esta  horrible  perturbación. 
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los  hombres^  fSta  CS  ^  saP*ent»sima  economía  de  Dios  para  con 
que  hdéoor  desen  °i  veremos  en  el  asunto  ya  empezado,  el  mismo 
esta  proD^icion  ?-  ^r  C°n  l la.  posible  ^tensión,  concretándolo  á 
nos,  el  delalnd¡JfS  torcimientos  que  deploramos  llevan  dos  sig- 
profundo  de  etftemT  Dl°Sjr  *  dC  $U  miser'c°rdia.  El  estudio 
nuestra  vida  v  Jc  d  ’  n0S  es  "eCesar10  para  saber  arreglar 
tiempo  y  ia  ¿a  ?se8urar,  nuestra  fe hctdad  presente  y  futura,  la  del 
fruto,  pídimoVal' rw¡¡  Meditémoslo,  pues,  y  pLa  hace’rlo  con 

fltSSi:  diciendo3;  ‘¿SÍg  SÜ¡  ^  ¡ 

«  han  arrogade^e^maglsterhj  "de**^  T'  ?  ’,iem'p°s  1“'  corren 
"“"do  ha  Cdo  i'/  período  dJ  naz  sa  d;  ”h°  Pfrí“  sinoqnee! 
de  felicidad  inalterable  Cuandr,  i!,k|Z  s6Jlda’  d®  dicha  verdadera  y 
como  lema  obligado,  un  r  “ciodnin  n  ,^  '  rc i'Sion,  echón  4  volar, 
d.n  conjunto  de  verdades  abstractas  v'suhíi<m«,:  *¡0I¡!  la  «Hg.on  es 
Clrna  de  las  miserias  humanas-  hav Le  ni  f *  y  eSta  muy  por  en_ 
nosa  de  las  inteligencias  «niv.ró  "ay  ¿  eí,ar  a  en  esa  reg-on  culmi- 
bres  con  las  insoSonel  «n^?5’  de,b'endP"os  conten.fr  los  hon,  - 
razón:  esta elffqfe  Mr  ir iS^T  Vn,teli*'bl's  de  "“«‘ra 
Poco  i  poco  !nte?náidSseM  los  secretos  m4dser  UÁ’  ¡do  crcciendo 
do  los  misterios  más  profundnsV?!  t0  recdndtfos,  penetran- 
pos  pasados  se  tuvieran  por  inrnJ barC£![\do  verdades  que  en  tiera- 

chos  del  hombre  y  sobre  sus  destinos  ^ ??  t0i!"eS  bjcen  sobre  )os  dere- 
E°  sea  sumo"  ^que  derecho  sumo  ^  .derecho  aIg*' 

feayaüí^S~£^-'=KxS 

rmperará^m  'un  e^í^nd^mtent^que^se^suWnma^f 

periores  de  la  luz,  y  desciende  cnn  mlf  -  hasta  ,as  piones  su- 
más  recóndito  y  profundo  de  los  _h;  pld5z  'n?,ornensurable  hasta  lo 
que  es  señora,  libre®  indwnd¡?ní  n”0*'  ¿Qdf?  dira  á  su  v°'untad 
no  le  agrada?  Ese  entendimiento  v’  °*Ue  S|C  doblegue  á  hacer  lo  que 
7  eso)sfiderechos  son  ilegislables.»  V  S&  voluntad  tienen  sus  derechos, 

este  discurso^adem ís  dYTnfpíc)3  I*20?  na^ural  para  comprender  que 
todo  en  eso  d»  t_  -i  •  ,  ,  ,  j?  *  cs  absurdo  y  contradictorio  sohr» 

se  comprenden,?'^ legislab.e  dejos  derechos  del  hombre:  porque  n? 

dolé  sus  padre? ??  f?í?  m'Sr?°  hombre  venga  al  mundo,  transmitid 


nombre,  que  hi a„„  •  .  lucrza  ue  una  ley,  y  que  este  '  ’ 

de  leyes  set  un  t¿  \'¡esp,1raJmo  en  virtud  de  un  «onjanto  iSm E° 

"  ¿ESwSr-r  ssí¡:r¿  ->~ 
~ Kasí-jressK  :U5S£ 
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independiente  el  hombre,  dicen  los  racionalistas,  lo  es  también  la  so¬ 
ciedad  compuesta  de  hombres.  Rey  de  los  seres  visibles  que  hay  en  la 
tierra,  el  hombre  tiene  derecho  á  usar  de  todos  ellos  para  satisfacción 
de  sus  sentidos,  sin  que  se  le  imponga  alguna  traba:  soberanos  cuan¬ 
tos  componen  la  sociedad,  todos  tienen  el  mismo  derecho  á  poseer, 
no  debiéndose  conocer  la  desigualdad;  la  tierra  es  de  todos,  los  bienes 
que  encierra  son  de  todos,  y  con  la  más  perfecta  igualdad- han  de  po¬ 
seer  todos  lo  mismo,  para  que  no  haya  pobres  ni  ricos,  amos  y  sier¬ 
vos,  señores  y  menestrales,  y  sean  así  todos, igualmente  felices:  felices, 
regalándose  con  los  bienes  de  la  tierra:  libres,  no  sufriendo  el  yugo 
del  más  ©levado:  independientes,  no  permitiendo  que  nádie  se  oponga 
á  sus  deseos,  sean  cuales  fueren.» 

Con  estos  raciocinios  se  está  amamantando  á  la  sociedad,  y  derra¬ 
mando  sobre  ella  una  especie  de  ópio  mortífero,  veneno  que  va  ab¬ 
sorbiendo  poco  á  poco,  y  ha  enervado  al  hombre  en  el  cuerpo  y  en¬ 
fermado  en  el  espíritu.  Al  oir  á  los  racionalistas  cuando  nos  pintan 
los  encantos  de  una  sociedad  sensual,  libre  é  independiente,  y  en  la 
cual  reine  una  igualdad  perfectísima,  se  creería  que  la  tierra  iba  á 
convertirse  en  un  paraíso  de  delicias.  Pero,  si  nosotros  hemos  de 
seguir  las  inspiraciones  del  Cielo  y  prestar  oido  á  las  lecciones  que 
nos  da  el  Espíritu  Santo,  tenemos  que  decir  que  ese  lugar  tan  delicioso 
se  había  de  llamar  el  paraíso  de  los  animales.  Y  rogamos  á  los  racio¬ 
nalistas,  tan  arrogantes  por  los  adelantos  de  la  razón,  que  no  se  irriten 
cuando  llamamos  animal  al  hombre  rey,  al  hombre  monarca,  al  hombre 
á  quien  ellos  califican  de  absolutamente  independiente  y  dueño  de  sí 
mismo.  Al  darle  esta  calificación,  seguimos  la  doctrina  de  San  Pablo, 
que  dice  que  hay  en  el  hombre  dos  hombres,  el  espiritual  que  júzga¬ 
las  cosas  según  Dios,  y  el  animal  que  no  entiende  las  cosas  divinas; 
(1.  Cor.,  cap.  II,  v.  14),  así  como  dice  que  hay  en  el  hombre  dos  cien¬ 
cias,  la  de  la  caridad  que  vivifica,  la  carnal  que  infla  y  llena  al  hom¬ 
bre  de  soberbia  (1.»  Cor.,  cap.  VIII,  v.  1).  Pero  esta  segunda  ciencia  no 
es  de  Dios,  no  desciende  de  arriba ,  como  dice  el  Apóstol  Santiago, 
mas  es  terrena ,  animal ,  diabólica  (Ep.,  cap.  III,  v.  15). 

Bien  sabéis,  mis  amados  oyentes,  que  estos  absurdos  se  están  pre¬ 
dicando  impunemente  á  la  sociedad  desde  hace  mucho  tiempo,  por  ha¬ 
ber  sancionado  los  Gobiernos  del  mundo  el  principio  anti  social,  anti- 
religioso  y  anti-racional  de  la  libertad,  para  poder  cada  uno  no  sólo 
pensar  lo  que  guste  en  materia  de  religión  y  en  principios  de  justicia 
y  de  derecho,  sino  estampar  por  medio  de  la  prensa  cuantos  absurdos 
piense,  publicarlos  y  propagarlos  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley.  El 
nuevo  espíritu  impreso  en  las  leyes  modernas  que  favorecen  en  de¬ 
masía  á  todo  lo  que  es  licencia  de  la  sensualidad  y  expansión  de  la 
soberbia,  tenia  que  dar  resultados  funestos  para  la  sociedad,  y  los  b* 
dado.  La  sociedad  va  marchando  como  arremolinada  en  un  vértigo 
inmenso  de  disipación,  de  egoísmo  y  de  indiferencia,  importándose!® 
ya  muy  poco  que  el  nombre  de  Dios  sea  santificado,  que  la  religio® 
verdadera  sea  respetada,  que  sus  preceptos  sean  cumplidos  y  sus  má¬ 
ximas  acatadas,  que  Dios  impere  en  los  corazones,  que  haya  legitimi¬ 
dad  en  los  actos,  que  reine  el  derecho  y  la  justicia,  y  que  las  leyes  se 
hagan  según  el  espíritu  de  Dios.  Haya  paz  material,  no  falte  el  oro» 
abunden  los  espectáculos,  las  comodidades  de  la  vida,  y  cuanto  satis- 
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<i5oJ0S  ^efe?s  de  cada  uno;  he  ahí  lo  que  hoy  se  busca  en  la  sociedad, 
dosela  á  esta  en  general  un  bledo  de  que  la  verdad  reine  en  la  tierra, 
ca  s?ciedad>  Por.  consiguiente,  está  desquiciada,  anda  desviada  y 
ininní  i  ^SUo!é^in*’  s*n  que  haya  quien  reclame  contra  su  injusticia  é 
los  nomh  ^°  °  Sl  hay,  en  medio  de  ella,  un  poder  que  no  depende  de 
se  una  <T *kSÍ  u?a  .inte!'genc'a  <lu.e  n0.  se  engaña  ni  puede  perturbar- 
ligencia  atMduria  inspirada  del  cielo  sin  cesar;  y  este  poder,  esta  inte- 
desórd^n  c  S  •  ,sahiduría  están  protestando  incesantemente  contra  ese 
tentado^iOCI,alJqueJha?.introducido  los  imPíos  y  sancionado  los  po- 
á  esta  !,ldados  de  D.'?s’y  no  de)a  Pasar  «n  solo  dia  sin  que  diga 
un  nuredad  cor.rrpía  lo  quedec,a  en  otro  tiempo  un  profeta  á 
aprended  *xtra,vJado:  ha*  * Endonado  la  fuente  de  la  sabiduría : 
miento  iti'V  t  la  Prtjde"c\*<  dónde  la  virtud,  dónde  el  entendí- 
p/0’  d6nde  la  lul  df  trx « ojos  y  lapa f  (Bar.  cap.  III,  v.  12.) 
pasiVa  nne0<d«S,nKde  ?  Cató'ica,  de  esa  madre  ’tierna  y  com¬ 

en  el]n«qUv  iACSCUt>re-á  >SUS  hqos  os  Pehgros  para  que  no  caigan 
les  ddndV^p/tí  a,nu,ncia  *os  males  para  que  los  eviten,  mostrándo- 
Ielesia?  n.,ASí^  3  qZ  p?ra  que  a  s'gan-  Pero  ¿qué  sucede  con  esta 
s8erenn«^an¿°St'r-aC10na  i‘stas  no  quieren  que  esos  acentos  graves, 
«S?ff\SP3¡5!?m0?»i  l0S  pertUrben  é  incomoden;  y  para  con- 
cn£r\ndrír*ZF  -  vlolentamente  con  el  sentido  común  y  con  el 
de la irlídíf  t0ll1CISTm,0’  estan  predicando  que  «el  Estado  es  el  todo 

derador  ded1aí  Yri\  g  T *  una  parte  nada  más5  ^ue  a<luel  es  el  mo¬ 
derador  de  las  costumbres  ye  regulador  de  las  acciones,  y  que  la 

fumínM?  de  .esta  dePende  de  la  voluntad  de  aquel.»  Para  el  raciona- 
eSaísfenmdaSriSer  ,aVábioy  “«inteligente,  queno  puede 
sí  mismo  tan  iífl.m  a  q“  dlSp?ne  Para  sus  súbditos.  Tan  lleno  de 
qu?no  eseans,  da  en  d?y  taq  a'"™  está  el  racionalismo,  que  cree 
aSad^É  lo  o,^  .ft  ,"8  ?rSe  01  '.qnieoesese.  Así  lo  dice  él;  pero  yo 
re  decir  m?e¡f  ®l  ^ac.lona!lsmn  quiere  decir,  aunque  no  lo  diga:  quie¬ 
tan  con\Sm¿qM  tura¿hii?Usin0CStarl  orgul|oso,  tan  soberbio,  y 
errar,  y  yerra  á?ada  incítl°n  COntra  la  verdad,  que  si  bien  puede 
porque  la  soberbian™!  ’ no  puede  conocer  que  se  ha  engañado, 
menos  confesarlo  poroue  tendrá™*3  delante  de  sus  ojos;  y  mucho 
que  es  imposible  k^«UC|tendna  que  hacer  un  acto  de  humildad,  lo 
Dios  Hé  ahí  mie«  *  °d  °  C  qUj  Con  orgullo  satánico  intente  ser  como 

hombre!' porque  qo 

dos  oye^tes^Et  Esnldí*;  n  fTh?  ?S  °yend°  en  estos  tiempos,  mis  ama- 
P^ce  sino  ‘  e  í  i Std¿infah.blc!  ,¡El  Estado  que  n°  puede  errar!  No 
que  JesnJisS^SS?  í  raC1°nahsta  tiene  euvidia  á  la  prerogativa 
Maestro  universal  SJ1  Vlcano  de  ser  infalible  cuando  como 

Desde  que  el  Conefn J  iM-  e?seña  á  esta  la  fé  y  Ja  doctrina.  ¡Vaya! 
infalibilidad,  todo  p?,.^atlcano  ha  declarado  que  es  dogma  de  fé  esa 
manda  derribar  temnln  °  Pretende  ser  infalible ,  aunque  sea  cuando 
6  abusar  del  crédito  Y>úhiY  eiPoíS4r  de  s“s  dornin¡os  á  los  sacerdotes, 
carse!  Yo  os  explicaré  ln  !f0‘  i.E  Estado  inerrante  y  no  poder  equivo- 
de  digresión.  que  hay  en  este  particular ,  y  lo  haré  por  vía 
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Más  de  una  vez  habréis  oido  á  los  predicadores,  al  hablar  de  la  in¬ 
diferencia  con  que  los  hombres  miramos  el  tiempo  que  Dios  nos  da 
para  nuestra  conversión  y  arrepentimiento,  que  si  Dios  concediese  al 
demonio  un  solo  instante  para  esto,  haria  'lo  indecible  para  aprove¬ 
charse  de  este  tiempo.  Pero  tened  entendido  que  dicen  esto  los  mi¬ 
nistros  de  Dios  en  sentido  exhortatorio  para  mover  al  pecador  á  pe¬ 
nitencia,  pero  no  en  rigor  teológico:  lo  dicen  como  cosa  hipotética, 
no  como  una  realidad,  pues  todos  sabemos  lo  que  contestó  Abrahatn 
al  rico  avariento  sobre  la  división  y  separación  eterna  de  los  precitos 
y  de  los  bienaventurados.  (Lúe.,  cap.  XVI,  v.  25.)  Ni  los  de  ahí  pasan 
aquí,  ni  los  de  aquí  allí.  Sabed,  pues,  que  el  demonio  no  aceptaría  ese 
tiempo  de  penitencia  por  no  humillarse  á  Dios  ni  confesar  su  crimen. 
Fue  éste  el  haber  querido  arrogarse  los  honores  divinos;  y  habiendo 
sido  condenado  al  perpetrar  ese  acto  de  soberbia,  vive  ahora  y  vivirá 
eternamente  en  esa  obstinación;  y  prefiere  estar  en  las  penas  del  in¬ 
fierno  á  confesar  que  ha  pecado,  y  á  humillarse  delante  de  su  Criador. 
Y  esto  mismo  acontece  al  Estado  racionalista,  obstinado  en  oponerse 
á  Dios  y  á  su  santa  ley:  bien  sabe  él  que  se  equivoca,  pues  ve  que  á 
las  veces  hace  cosas  tan  disparatadas,  que  le  ocasionan  su  ruina;  pero 
no  lo  confesará,  porque  ii  flido  en  su  ciencia  satánica,  no  quiere 
practicar  un  acto  de  humildad.  Pero  volvamos  al  objeto  principal  del 
discurso. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  tan  temerarios  pensamientos?  La 
declaración  solemne  de  guerra  á  Dios,  prescindiendo  de  El ,  de  sus 
leyes,  de  su  dirección,  de  su  influencia  y  de  su  providencia  para  el 
gobierno  de  la  sociedad.  Se  ha  desterrado  á  Dios  del  consorcio  hu¬ 
mano,  se  le  ha  arrojado  de  las  escuelas,  se  le  ha  eliminado  de  los  es¬ 
tudios,  de  la  legislación,  de  la  familia  y  de  la.^ocieiad:  el  racionalis¬ 
mo  se  gloría  de  ser  infalible  en  su  razón,  y  de  no  necesitar  de  la 
ciencia  de  Dios:  de  tener  en  sí  mismo  un  poco  de  luz  que  todo  lo  pe¬ 
netra,  y  de  no  hacerle  falta  la  ley  de  Dios  para  hacer  leyes  de  la  pa¬ 
labra  de  Dios  para  conocer  los  misterios,  y  de  la  revelación  para 
aprender  la  ciencia  de  gobernar  á  la  muchedumbre.  Fuera,  pues,  d 
mundo  Dios  con  sus  le? es,  ha  dicho  el  racionalismo  en  su  emhria- 
guezy  en  su  locura:  fuca  de  la  sociedad  tolo  numen  que  no  sea  la 
razón  humana:  fuera  todo  yugo,  todo  deber,  toda  obligación  que  se 
quiere  imponer  al  hombre  sin  que  él  lo  consienta,  pues  es  un  sobera¬ 
no  con  derechos  inmanentes,  imprescriptibles  é  ilegislables,  es  decir* 
no  sujetos  á  ningún  poder,  4  ninguna  lev. 

Temeridad  insensata!  No  os  eseandaliceis,  mis  amados  oyentes,  ni 
os  asalte  el  pensamiento  de  que  esto  sea  nuevo  en  el  mundo,  ni  mu¬ 
cho  menos  de  que  el  rtcionalismo  de  la  ciencia  carnal  y  diabólica  ha 
de  prevalecer  contra  Dios  y  contra  la  Iglesia  Católica,  en  cuyo  seno 
está  la  representación  de  su  sabiduría  y  de  su  poder.  Hace  ya  muchos 
Siglos  que,  como  lo  acabais  de  oir,  un  ángel  quiso  sentarse  en  el  trono 
de  Dios,  y  quedó  convertido  en  demonio  impotente,  v  reprobado  y 
condenado  á  las  penas  eternas  del  Tártaro  (Lai.  can.  XIV.  v.  13):  bace 
muchos  siglos  que  el  impío  djo  en  su  coraron:  no  hay  Dios  (Ps.  XUL 
v.  1)  y  no  hizo  más  que  expresir  su  deseo  de  que  no  lo  hubiese,  para 
no  caer  en  sus  mano^.  hace  siglos  que,  reuniéndose  en  concilio  contra 
Dios,  los  malvados  dijeron  con  furor:  rompamos  sus  Ja  jos,  arroje - 
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mos  de  nosotros  su  yugo  (ps.  II,  v.  3),  y  Dios,  que  habita  en  los  Cielos, 
HaI!0  delfflos>  y  te*  habló  en  su  ira  y  los  hizo  añicos  como  un  vaso 
iserable  arcilla,  desapareciendo  todos  de  la  haz  de  la  tierra. 

Ah!  I  an£’Parse  de  Dios!  Arrojarlo  del  consorcio  de  los  hombres! 
éste  es?S  bo,mt>res  harán  cuanto  quieran  para  arrojarle  de  sí,  pero 
ciencia  i  á  SU  lado  y  los,  Perse8“irá  con  los  terrores  de  una  con¬ 
readas  rC  sus  orgíJS  dia,  y  los  atormenta  con  visiones  hor- 
le  Drer  i  nocbe‘  E'*os  se  obstinarán  en  decirle  con  otros  impíos  que 
Cía  di ! ,cron:  apártate  de  nosotros,  pues  no  queremos  saber  la  cien - 
PoraL Cap>,  XXÍ’  v-  14):  pero  tra bajarán  en  vano, 
rechj  '  •  OS  ?s  ‘"menso>  esta  en  todas  partes  y  rodea  al  hombre  á  de¬ 
es  lut’.r 1Zquierd^  p?r  arrtbai  Por  abajo,  por  dentro  y  por  fuera.  Dios 
se  de)  ^rna’  esP1fndJorosa  Y  Penetrante,  y  no  hay  quien  pueda  librar- 

moml^10r,yPreSrPland0r  de  CSta  luZ  <Ps-  XV1IL  v-  *4  Oigamos  por  un 
momentc  al  Profeta  rey,  qulCn  nos  dice  que  es  imposihle  huir  de 
u  os  porque  ‘o  encontramos  en  todas  partes:  Héahí.  Señor,  dice  ha- 
^d°  cooc\  que  tu  conoces  todas  las  cosas,  las  nuevas  y  lasanti- 
^  as,  tu  me  formaste  y  pusiste  tu  mano  sobre  mí.  ¿A  dónde  iré  yo , 
prendo  de  tu  espíritu?  A  dónde  huiré  yo  de  tu  rostro?  Si  subiere  al 
ni.'  Q  1  ?sta,ras  tu>  si  desciendo  al  abismo,  allí  te  encuentro :  si  tomo 
dieíLVUr°.Aa  ^  tremo  del  mar,  allí  me  echas  mano  y  me  aferra  tu 
,,E  °nCeS  d'Je.  Para  mi,  quijái  las  tinieblas  me  rodearán  y 
Zñflí  *’  Pe-r,°  Vt  qUe-  j"  las  *iniebtas  son  ascuas  para  tí  pues  es 
~^a  ti  la  oscuridad  que  la  lur  (Ps.  CXXXV1II,  v.  5,  7,  8,  9, 

nCJa;°Tá  P^s>  amados  oyentes,  que  los  esfuerzos  del  racionalismo 
evadirse°Hpr|a  Dl0S  de  ml^ndo  son  mutiles:  el  racionalismo  intentará 
estad  a  evasiinT  i Cla  dC  D‘°S’  desP;?ciandola  y  hollándola;  pero  será 
rie  con  estunid#»^  <jue..no  sabiendo  qué  responder  al  sábio,  se 

dirse  del  y  KUy,e  je  *  Para  no  °*r  sus  palabras:  podrá  eva- 

ma  toda  aenria^6  ha  da41°  á  su  I8,esia*  Para  que  le  enseñe  y  repri- 
(2.a  Cor.  can  x  quCc^f  lnd  *>  y  se  levanta  contra  la  ciencia  divina 
ejerce  como  seiW  v ^:.pero  "°  P°drá  emanciparse  del  poder  que  Dios 
bes  que  dSSidan  rL  °  ,uc,7  deesepoderquemandaá  lasnu- 
mano“  de  esE  nod*.í  ny< °sycente'las  sóbre  las  torres  del  orgullo  hu¬ 
ía  tierra  aue  hrnr<*  qiUe  Prescribe  cielo  que  abra  sus  cataratas,  y  á 
íañas  de  eL  ^H?  las  fuent«  torrenciales  que  contiene  m  su¡  en¬ 
mensa’  de  los  ¿I:  qU?  t0Ca  C?n  la  punla  del  dedo  á  las  moles  «- 
un  pendón  »n  [Hon.tes.  y  las  vuelve  añicos:  de  ese  poder  que  co'oca 
Para  e^gran  dia  de  d*  U°a  montaña,  y  congrega  á  los  pueblos 
Poder  que  d  a  d  •  a-y  SUi  ven«anZiS  contra  los  impíos:  de  ese 
9ue  si  fueran  la  rhnmPHn0Sen  UIÍ  ,nstantecon  la  misma  facilidad 
viñas  Ó  de  melonares  deunzagal,  ó  el  tugurio  de  un  guardador  de 

ras,  de  esos  t r  a*s  t  o  r  n ’J?1  u y ^ c ^  *1  examinar  el  por  qué  de  esas  guer- 
que  se  están  viento  y  de  CSaS  c°listones  frecuentes  en  la  sociedad, 
caso  que  en  tiempo*  ^  C°in  tani.a  frecuencia,  y  quizás  con  más  fra- 
existido  la  guerra  contra'rr  °S*  todas  las  épocas  del  mundo  ha 
con  los  consejos  de  la  nn,r'f°S:  per?  racionalismo,  triunfante  hoy 
coraza,  y  se  ha  armado  £as\en  todas  Partes,  se  ha  cubierto  de 

c  Ples  a  cabeza,  para  combatir  contra  Dios, 
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contra  su  Hijo,  contra  su  Iglesia,  contra  la  misma  ley  natural,  contra 
los  principios  eternos  de  derecho  y  de  justicia,  hollando  la  ciencia  de 
Dios,  despreciándola  y  empeñándose  en  que  ni  siquiera  se  ha  de  pro- 
nunciar  su  nombre,  ni  se  ha  de  registrar  su  código  eterno  para  fabri¬ 
car  leyes  humanas,  ni  se  ha  de  atender  á  otra  ley  y  á  otro  derecho 
sino  á  la  fuerza,  al  número,  al  poder  del  oro,  para  gobernar  al  mun¬ 
do,  para  engrandecerse,  para  formar  imperios,  para  poseer  lo  propio 
y  lo  extraño;  y  hé  ahí  que  Dios  echa  mano  de  su  poder,  cumpliendo 
su  Hijo  con  lo  que^ le  manda  su  Padre  desde  la  eternidad,  cuando  1® 
dice:  tu  gobernarás  d  las  naciones  con  cetro  de  hierro,  y  las  quebra¬ 
rás  como  á  poste  de  alfaro  (Ps.  II,  v.  9). 

Esas  revoluciones  que  afligen  á  los  corazones  rectos  ,  esos  levan¬ 
tamientos  inesperados  de  hombres  furiosos  que  enarbolan  el  pendón 
de  la  apostasía  de  Dios,  del  sacrilegio,  de  la  rapiña,  de  la  violación, 
del  robo,  del  plagio,  del  pillaje,  proclamado  todo  con  rasgos  de  san¬ 
are,  tienen  el  carácter  que  tuvieron  siempre;  son  el  castigo  de  las 
iniquidades  públicas  de  los  grande*  y  de  los  pueblos;  son  el  aviso  qnC 
envía  Dios  a  unos  y  otros  para  que  lo  teman,  y  se  retraigan  de  su  vi¬ 
da  criminal:  envíales  Dios  una  saeta  fulgurante,  para  que  miren  á  la 
mano  que  la  despide,  y  vean  q  ue  el  arco  está  tendido  y  el  carcax  re¬ 
pleto  de  dardos  de  fuego,  que  han  de  ser  lanzados  con  fracaso,  si  no 

?[uieren  reconocer  el  imperio  de  Dios  y  no  doblan  ante  él  su  altiva 
rente. 

¡Oh  insensatez  humana!  ¡Oh  ignorancia  siempre  permanente  del 
hombre!  Se  está  gritando  por  todas  partes  y  se  dice  á  voz  de  clarín» 
que  el  mundo  está  tan  ilustrado  y  tan  civilizado,  que  ya  no  necesita 
la  luz  de  la  revelación  para  su  gobierno.  Entre  tanto,  yo  veo,  y  voso¬ 
tros  los  que  rae  oís  lo  veis  también,  que  la  humanidad  es  hoy  y  será 
siempre  un  niño  rebelde  que  no  quiere  aprender  la  lección  de  sd 
maestro.  Ved  qué  lecciones  ha  dado  Dios  al  mundo  en  tiempos  pasa¬ 
dos,  y  no  las  han  aprendido  los  mortales. 

Ved  las  que  ahora  nos  está  dando,  y  no  queremos  aprenderlas- 
Hubo  en  tiempos  pasados  imperios  colosales,  los  cuales  fueron  des¬ 
truidos,  uno  tras  otro,  por  haber  todos  ellos  declarado  la  guerra  ¿ 
Dios:  cayó  el  Imperio  de  Babilonia,  cayó  el  que  le  sucedió,  el  de  los 
Asirios;  cayó  el  de  los  Persas,  se  arruinó  el  de  Alejandro  Magno, 
desapareció  el  de  Julio  César,  el  que  había  arropado  al  orbe  con  sd 
manto,  y  agarrádolo  como  águila  con  sus  uñas  de  hierro.  Cayeron 
todos,  porque  apostataron  de  Dios  y  no  quisieron  reconocer  su  etef' 
na  soberanía.  ¿Han  aprendido  esa  lección  los  hombres?  ¿La  ha  apred' 
dido  esa  ciencia  altiva  de  los  racionalistas,  que  en  las  peroratas  p°' 

Eulares  aparentan  que  han  estudiado  toda  la  filosofía  y  las  costuré' 
res  de  Griegos  y  Romanos,  y  no  han  visto  en  el  levantamiento  y  £tl 
la  ruina  de  esos  imperios  la  mano  de  Dios,  que  los  derrocó  por  sd* 
apostasías?  Repito,  pues,  que  ni  hay  tanto  progreso,  ni  existe  tanta 
ilustración  en  los  hombres,  que  no  quieren  aprender  la  primera  y  la 
más  importante  lección  de  la  filosofía  de  la  historia. 

Pero  la  mayor  desgracia  es  que  tampoco  aprendemos  las  leccione* 
presentes,  las  de  pura  actualidad  que  Dios  está  dando  á  los  hombre*- 
Háse  formado,  poco  tiempo  há,  un  Imperio  que,  como  águila  de  i*1" 
mensas  alas,  intentaba  abarcar  el  Oriente,  el  Occidente  del  mundo.  1 
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S*^''*?**™*  talos  destinos  de  todos  los  pueblos,  y  teníala 
JdóIS?10*/®  q?e  tod°s  humillasen  su  cerviz  en  su  presencia.  Y 
nes  m,fSta  eS 9  ImPeno?  Sepultáronlo  con  baldón  sus  propias  legio- 
con  <tn  «  -n  numero  de  trescientos  mil  soldados  fueron  conducidos 
respirar  pUOr  i  país  extran)ero  á  comer  el  negro  pan  del  desterrado  y 
iLeccion  J  m-  estrecho  horizonte  que  se  concede  á  un  prisionero, 
blosi  Una  lline>  elocuente  é  instructiva  para  monarcas  y  para  pue- 
Dolítica  aJUerrasorda  contra  Dios5  urdida  con  toda  la  astucia  de  una 
hipocresía  tr!  nstlana';  co?venClones  rebozadas  de  la  más  repugnante 
de  su  ca£fara  ?ufparfr  la  depredación  de  la  Iglesia  y  el  cautiverio 
Protegerá  1  V1Slble;  deS??\°,n  d*  carg0  saSrad<>.  cual  era  el  de 
de  un  snhV° S  s4ces°res  del  Vicario  de  Cristo,  y  entrega  disimulada 
rente  fn°  indefens?’á  ™  dispensaba  una  protección  apa- 
deódio  traVe'j1°,CUlaba  en,SUS  súbditos  el  espíritu  de  rebelión  y 
de  las  h,^U,iarndad  íemp°ra  ,  tenia  que  ser  el  precedente  de  una 
V  la  humil.laclones  mas  innobles  de  que  hay  ejemplo  en  la  historia, 
los  t?ín3f  aC1°^  PaulatlIla  de  una  tumba  que  encerrase  en  su  seno  á 
i°s  tránsfuga  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  derecho. 

estánS^0,5  m'l0S:  la  lecci?n  dura  y  ruinosa  es  de  actualidad, 
Te  fi S  í°  todavía:. y  ¿acaso  la  han  aprendido  los  hombres?  ¿No 
3 1  mismo  tiempo  un  Imperio  fundado  en  la  rapacidad 
4] egr^df  ?te’  en  el  engano  y  la  superchería,  en  el  sacrilegio  y  pro- 
?“fnCIT°?  del  ]u&\  santo’  e,n  los  insultos  á  la  religión,  en  el  despojo 
de  la  Iglesia,  en  el  ataque  a  sus  instituciones  y  en  el  bombardeo  v 
demolición  de  las  basílicas  más  venerables  del  mundo?  ¿No  se  ha 
fundado  otro  Imperio  que  constituye  su  unidad  en  la  herejía,  que  se 
cSfn  d  r  qUe  Luter°  se?  inmortalizado  con  estatuas,  en  que  el  Vi¬ 
rio evíendínd0  Contlnue  despo,ado  y  encarcelado?  ¿No  está  ese  lmpe- 
para  n,?!  fd  ?U  orgull°sa  influencia  sobre  las  naciones  católicas 
para  que  todas  sigan  encadenadas,  ó  degradadas,  ó  entregadas  á  oli- 

feTrllZPÁon  ^7  CStable  *  dI“  el  desórden  S^BSítoZo, 
¿No  ,abem07 quéese  de  la  injusticia,  de  la  iniquidad? 

conseguir  sus\í«?nt?P  °  esta  enviando  á  naciones  católicas,  para 
rios  ofi^sos  aue  nrnñ7r7’  m,mstros  del  evangelio  luterano,  emisa- 
triunfen  la  mpntirf  porctonen  cuantos  caudales  se  quiera  para  que 
cediendo  en  e?  n O??13  y  la  anarq^a?  Esto  es  lo  que  está  lu¬ 
to  que  estamos  recorriendo!151'0  tmte  y  desSarrador  del  corazon  rec* 

nos  haP7adnnblZ°;a¿Han  aprendid°  los  hombres  la  lección  que  Dios 
mar,  no  la  ;iba.Ce  tan  poc?  tiempo?  A  mí  me  basta  esto  para  proce¬ 
dida  perfeccioné00  ni  .la  c‘v,,lzacion ,  ni  mucho  menos  la  preten- 
zon  humana  el  ítJ¡¡<í?CI?Ífd  moderna»  sino  la  decadencia  de  la  ra- 
de  la  ciencia’  el  nr  ™  °í  ?S  *lempos  de  la  barbárie,  la  declinación 
el  paganismo.  Homhr.  de  3  lgnora.ncia  Y  el  encaminamiento  hácia 
cuando  la  historiad 07que  sc  emPenan  en  hacer  la  guerra  á  Dios, 
los  que  se  la  han  declara7  u°n  SUS  c?tástrof¿s  horrendas  que  todos 
marcha  extraviada,  a?  perecido  ,  y  sin  embargo,  siguen  su 

ley  de  Dios  para  fundar  ?m,wtrados  :  hombres  que  prescinden  de  la 
á  los  pueblos,  divorciándo^  y  monarquías,  y  quieren  dar  leyes 
chó,  y  apoyándose  en  legiones  «¡‘¿h™’  de  la  )usticia’  del  dere- 
5  nes>  en  fortalezas  y  en  armas  mortíferas, 
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cuando  la  historia  de  Roma,  de  Grecia  y  de  todo  el  orbe  les  dice  qu® 
sus  imperios  se  fundaron  en  eso  mismo  y  por  eso  mismo  fueron  ani¬ 
quilados,  ni  son  sábios,  ni  son  prudentes,  ni  son  filósofos,  ni  son  ctvi' 
fizados.  Oid,  amados  oyentes:  yo  no  soy  profeta,  pero  me  basta  abrí 
los  libros  santos  para  anunciar  el  porvenir  de  esos  imperios  fundado^ 
en  la  rapiña  y  en  el  sacrilegio,  y  de  los  que  intentan  fortificarse  vr 
mentando  el  error,  humillando  al  Vicario  de  Cristo,  consolidando 

países  ajenos  la  injusticia  por  medio  de  sus  tesoros.  . 

Oid  todavía:  el  Señor  vive  y  vive  para  siempre.  Y  ¿sabéis  quien  c 
ese  Señor?  El  mismo  que  sumergió  en  las  aguas  del  mar  rojo  a  u 
rey  insolente  que  dijo  con  altanería  Yo  no  conozco  a  Dios  (Exul.  ca* 
pítulo  V,  v.  2);  el  mismo  que  sepultó  entre  hirvientes  remolinos  a 
ejército  de  este  mismo  rey,  que  habia  jurado  no  dejar  vivo  á  un  sol 
adorador  de  Dios ,  no  quedando  un  solo  soldado  para  contarlo;® 
mismo  que  ensalzó  á  Nabucodonosor  para  que  azotase  y  llagase  á 
pueblo  que  se  habia  olvidado  de  él,  y  después  lo  castigó,  convinién¬ 
dolo  en  bestia,  para  que  aprendiese  que  de  Dios,  nada  más  ,  viene  * 
reino  y  la  autoridad  (Dan.  cap.  IV,  v.  22);  el  mismo  que  suscito  » 
Ciro,  para  que  exterminase  á  los  hijos  del  impío  Nabucodonosor,  j 
después  hizo  que  él  mismo  cayese  por  sus  pecados  en  manos  de  uní 
mujer,  que  ie  cortó  la  cabeza  y  la  encerró  en  un  odre  de  sangre;  fi 
mismo  que  envió  á  Jerusalem  á  Tito  y  Vespasiano,  para  que  externar 
nasen  á  los  deicidas;  el  mismo  que  rompió  las  barreras  de  la  Gerona 
nía  para  que  los  bárbaros  cayesen  sobre  el  coloso  del  Imperio  Rom* 
no  y  lo  hiciesen  añicos,  por  haber  hecho  la  guerra  á  Cristo  por  esp 
ció  de  tres  siglos;  el  mismo  que  envió  á  nuestra  amada  patria  a 
bárbaros  del  Africa  para  que  castigase  á  reyes  impíos  y  abandonado*» 
y  á  un  pueblo  disipado;  el  mismo  que,  á  principios  de  esta  centuria» 
cogió  á  un  hombre  por  la  mano  y  le  sirvió  de  vara  de  hierro  par* 
azotar  á  reyes  y  pueblos  que  habían  hecho  la  guerra  al  Vicario  d* 
Cristo,  á  la  Religión  y  á  los  Sacerdotes;  y  después,  habiéndose  el  mi*' 
mo  ministro  desús  venganzas  convertido  en  perseguidor  de  la  Ig’®' 
sia,  en  humillador  de  sus  Ooispos  y  en  verdugo  y  carcelero  del  P-»P*’ 
lo  lanzó  en  su  ira,  haciénd  de  ir  á  parar  á  un  peñón  solitario  cer® 
de  los  salvajes  del  Africa.  Ese  es  el  Señor  que  vive  y  reina  para  s»ert\ 
pre,  para  quien  las  naciones  son  como  la  gota  que  se  despren  le  de  1 
balde  de  aguas,  como  el  grano  imperceptible  de  una  balanza  :  pjjjj 
quien  las  islas  del  mar  no  son  sino  un  globulillo  de  polvo.  (Isa.  capi‘“  ■ 
lo  XL,  v.  15)  , 

Oída  esta  doctrina,  bien  comprendéis,  mis  amados  oyentes,  q ^ 
piadosa,  qué  justa  y  qué  misericordiosa  es  la  economía  de  Dt°*  . 
enviar  castigos  á  los  hombres.  Cuando  nos  envía  sus  azotes,  son  es 
un  castigo  para  los  buenos  y  para  los  malos;  pero  hay  una  gran  di ^ 
rencia  entre  estos  y  aquellos,  pues  son  para  los  primeros  un  aviso.^ 
amor,  y  para  los  según  los  un  signo  de  la  ira  extrema.  Contetrtp j 
dice  el  sábio  Orígenes,  (Homil.  8,  sup.  Exod.)  la  misericordia ,  la  P1^, 
dad  y  la  paciencia  del  Dios  de  bondad:  cuando  quiere  tener  *****  e- 
cordia ,  dice  que  se  enoja  y  se  indigna,  como  lo  hacia  cuando  por  ' ^ 
dio  de  Jeremías  (cap.  VI),  decía  á  Jerusalem  estas  palabras :  ser  ^ 
castigada  con  acotes  y  con  dolores,  para  que  mi  alma  no  se  aparte  ^ 
tí.  Esto  decía  Orígenes,  demostrando  que  la  mayor  desgracia  y 
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<lue  sobreviene  al  hombre,  es  no  tener  aviso  alguno  del 
Quidades  ue,v,Vd  contento  y  satisfecho  en  medio  de  sus  ini- 

d«ce  San  \yif'Tin°S  i?  que’  con  tanta  elegancia  como  verdad,  nos 
Pamosel  Dmv.-fhn0^6^3  sagrada  economía  de  Dios,  para  que  se- 
dos  que  tensamn  °  ^Ue  ^mos  de  saCar  de  los  males  públicos  y  priva- 
Gra  d'l ^am0S  ^ue  Padecer. 

WtJeric^tvV^?1^0  Y  mira  b  e  está  el  Santo  en  estas  palabras:  mucha 
verse  obl¡oajn  }<iice'  e  n0  o^jar  ’mpnne  la  iniquidad ,  pues  para  no 
mundo.  ;Oui¿  U  CaÍl  8ar,en  el  lrifierno,  envía  Dios  azotes  en  este 
f  cuar\Era'‘d<’P™*  es  no  tener  ninguna  pena? 
Señor,  y  í  j  David  que  dice  en  el  Salmo  nono:  el  pecador  irritó  al 
los  exceso  f i  qu£?  ¿Q}‘e  í  V-lSt°i  He  vlsto  al  Piador  enU.gado  a 

ll  “e«aor 'el P,«‘ Js0;e0^>>nad“?  ¿^'"LqÚVenUpoP^do 

iut,  M,se~  L'!°’  rrct'xxvi: 

COnfrcfntaci^m^con  lo  qife^h^ucetitdo^Dor1!]6  aCa^  d*  d<*  X  d‘  •« 
da  pátria.  Compréndele  o!í  1!?°  por  desgracia  en  nuestra  ama¬ 
mos  hecho  alianza  con  la^íimúrf?!  Parte  ‘ °S  aPosta>ías>  que  he- 

terrible  para  un  pueblo  ^la  mnM  ^  so^re  n°sotros  la  maldición  más 
ber admitido  en  su  senA  r^  ]  .  C1<  sobre  ES¡Pto  por  ha- 

amados  mios?  Pues  oid  y  temblad  '  V* a,/,as;  X  ¿sabe«s  cuál  es  esta, 
mismo  Profeta,  que  se  levanten  loe  ./,are’  decia  el  Señor  por  el 
peleara  el  hombre  contra  su  hermané  ^'PC'°S'  Un0S  contra  otros:  y 
contra  otra,  un  reino  contra  ntlSii  Y  COntra  su  amigo:  una  ciudad 
dos  ¡os  príncipes  de  Táñat  e X,X-  v-  2):  ^volvieron  ne- 
engañaron  á  Es  pío  (id  v  131  ]?/>¿!líaron  >os  grandes  de  Memfis,  y 

venir  esnto^iSeste"^/é’ y  «gramos  que  no  nos  han  de  sobre¬ 
han  cometido  en  su  emKe  eSOS  m,Smos  excesos  que  algunos  hombres 
nos  ha  de  mirar  Con  níisVr.Sia re¿oluciona  ria  >  deducimos  que  Dios 
Wse  presentado  Una^encord.a  Porque,  entendámoslo  bien,  el  ha- 
ciudad  pacifica,  llevando  desenfrenada  á  las  puertas  de  una 

«1  pudor,  contra  la  famili^"  ¿andera  levantada  contra  Dios,  contra 
en  nuestro  pueblo  qu¡en«  k  tra  a  Propiedad,  es  un  signo  de  que 
quienes  han  aceptado  las  doctrinas  de  ese  ra- 
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cionalismo  impío,  que  quiere  divorciar  á  la  sociedad  de  la  ley  divina: 
el  haber  profanado  los  templos  y  arrastrado  las  imágenes,  y  contami¬ 
nado  las  aras  sagradas,  es  un  signo  de  que  Dios  está  enojado  contra 
nosotros:  pero,  el  haberse  disipado  las  turbas,  por  la  fuerza  de  la  au¬ 
toridad,  no  pudiendo  continuar  su  obra  de  sacrilegio  y  de  rapiña,  es 
también  un  signo  deque  Dios  nos  mira  con  misericordia,  pues  nos 
ha  mostrado  una  de  sus  saetas,  para  que  temamos  que  no  nos  dispare 

las  otras.  Dedisti  metuentibus  te  signijicationem:  ut  fugiant  ajacie 

arcus:  ut  liberentur  dilecti  tui.  . 

En  suma.  ¿Qué  es  lo  que  nos  ha  querido  decir  el  Señor  en  su  le¬ 
vantamiento  redundante  en  sangre,  en  depredaciones  y  en  injusticias. 
Oye,  pueblo  mió,  nos  dice:  tú  has  abandonado  las  doctrinas  saluda¬ 
bles  que  te  enseñaron  tus  padres:  tú  das  oidos  á  los  herejes  enemi¬ 
gos  mios,  que  vienen  á  quitarte  mi  íé,  y  á  romper  tu  unidad  católica, 
tú  estás  marchando  por  las  huellas  del  racionalismo  altivo  y  petulan¬ 
te,  que  no  cuenta  con  mi  ley  para  dirigir  á  la  muchedumbre,  mori¬ 
gerar  la  familia,  y  ordenar  la  sociedad:  tú  has  destruido  mis  templos, 
perseguido  á  mis  sacerdotes,  de  quienes  tengo  yo  dicho  que,  quien 
los  toca  á  ellos,  toca  las  niñas  de  mis  ojos(Zach.  cap.  II,  v.  8.):  pues 
mira,  que  yo  permito  estas  conmociones,  para  que  entren  los  peca 
dores  dentro  de  sí  y  vuelvan  á  su  corazón.  Esto  no  es  más  que  unas 
cuantas  gotas  de  mi  ira:  pero,  siendo  yo  quien  digo  al  Océano,  que 
quiebre  sus  olas  en  la  débil  arena,  yo  puedo  levantar  sus  cerrojos  y 
sus  candados,  y  puede  absorberte  un  mar  tempestuoso  de  desgracias, 
yo  puedo  abrir  las  cataratas  del  cielo,  cubrir  la  tierra  de  densas  nu¬ 
bes  que  despidan  rayos  como  gotas  de  agua,  y  dar  una  lanzada  a  ° 
montes  elevados  para  que  broten  los  torrentes  del  abismo,  y  caiga  so¬ 
bre  tí  el  diluvio.  Dedisti  metuentibus  te  significationem:  utfugiant 
d  facie  arcus:  ut  liberentur  dilecti  tui. 

Comprended  esto,  cuantos  habéis  venido  á  este  sagrado  reciñó 
á  desagraviar  al  Señor  por  los  atentados  cometidos  contra  su  templo 
y  sus  altares:  compréndanlo  todos,  pues  á  todos  pueden  alcanzar  los 
azotes  de  Dios;  y  llenos  de  dolor  por  haber  contribuido  todos  con 
nuestros  pecados  á, irritar  la  indignación  divina,  digamos  con  el  S'O 
to  profeta  Baruc:  Señor,  hemos  pecado,  liemos  obrado  imcuament  * 
hemos  cometido  iniquidades.  Apártese  tu  ira  de  nosotros :  oye ,  oh  S*‘ 
ñor  Dios  nuestro ,  nuestras  preces  y  nuestras  oraciones ,  para  q« 
sepa  toda  la  tierra  que  tú  eres  nuestro  Dios.  (Barm.  4..  cap.  II,  v. 
siguientes.)  Ayúdanos ,  oh  Señor,  que  eres  nuestro  Salvador. y  po 
la  gloria  de  tu  nombre,  líbranos ,  oh  Señor,  y  sed  propicio  a  nuestr 
pecados  por  tu  mismo  nombre.  (Ps.  78.  v.  9.)  ...  Tfi 

En  este  dia  de  compunción,  de  oblación,  de  sacrificio  y  de  la-í 
mas,  volvamos  nuestros  ojos  á  la  Madre  «le  Dios,  á  esa  Madre  qu '  . 
vivió  sino  para  amar,  ni  vive  ahora  en  el  Cielo  sino  rogando  á  su  ',l  (1 
por  nosotros,  y  digámosla  con  lágrimas,  que  ya  es  tiempo  de  q  ,e  se 
Hijo  arroje  al  fuego  la  vara  de  sus  rigores:  que  ya  es  tiempo  de  4  ^ 
se  levante,  para  que  confunda  á  los  enemigos  de  su  Iglesia  y  '  ^ref]. 
su  Vicario  de  las  manos  de  sus  perseguidores,  y  de  que  en  su 
cordia  nos  devuelva  la  paz  que  tenemos  perdida  y  el  esplendo"  de 
Iglesia,  la  tranquilidad  á  sus  ministros  y  la  bienandanza  á  todos. 

Y  puesto  que  nos  hallamos  en  el  templo  dedicado  á  Dios,  y  pa 
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Esna^t0  ^ant0  ^  ^0S.  restos  sagrados  del  Patrón  de  Madrid  y  de  las 
Que  s»  )i’.roouerposal  Señor  por  la  mediación  de  este  Santo  labrador 
w  miramos  con  V  Hamnc  rs  o  <r  oct  /-/n 


Que  cT7 1U6UCI“U:» ai  oenor  por  la  mediación  de  este  Santo  labrador 
Dor  ««  ;8,ne  m.irarnos  con  piedad  y  darnos  paz,  así  como,  sin  duda 
llama  fterceslon>  nos  dado  abundantes  mieses.  Hé  ahí  lo  que 
Paña-  está  enC'0n  ’  para  comPrender  lo  mucho  que  Dios  ama  á  Es- 
mosqueiramenazándonos  males  de  suma  gravedad;  quizás  tene- 
qUe  entr  °rar  muc^0:  Pero  el  Señor  es  tan  benigno,  que  no  quiere 
no  se  lo  6  ta,ntas  desventuras,  veamos  al  niño  tierno  pidiendo  pan  y 
nuestra  r-poda.mos  dar.  Esto,  por  tanto,  debe  consolarnos,  animar 
d>a,  en  el  ’  aYlvar  nuestra  esperanza,  creyendo  que  ha  de  venir  un 
mos  ale  j  Podam?s  cantar  con  David,  y  decir  al  Señor:  Nos  he- 
años  e»^ra<^0'  SeÑor,  por  los  dias  en  que  nos  humillaste  por  los 
ro,  mis  %Ue  V1W0Í  s'no  males  ( Ps.  89,  v.  15).  Esta  dicha  os  augu¬ 
ras  la  n  mados  oyentes,  y  os  la  deseo  de  todo  mi  corazón,  y  mucho 
Así  sea"Ue  tlene  ^os  reservada  en  el  Cielo  para  los  que  le  aman. 


CARTA  PASTORAL  DE  MONSEÑOR  EL  OBISPO  DE  MANS 

SOBRE  LA  DEVOCION  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

t6Uc^Urí  por  la  gracia  de  Dios  y  déla  Santa  Sede  Apos - 

Y  l*'  Obispo  de  Mans,  al  clero  y  fieles  de  nuestra  diócesis,  salud 
endicion  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


^ar!simos  hermanos  nuestros: 

años  J *íla  de  l°s  males  que  no  han  cesado  de  afligirnos  hace  ya  dos 
nos  ha  ne  os  ^ue  Podetnos  temer  en  lo  sucesivo,  Dios  Nuestro  Señor 
en  ladevr°^0rC'onado  una  Prenda  de  esperanza  y  un  signo  de  salud 
est°súlt.0:i0n  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  devoción  reservada  para 
.segUa  las™0!  siS'°s*  como  un  recurso  extremo  y  dado  á  la  Francia, 
esPecial  dP  Vvbras  de  la  bienaventurada  Margarita -María,  como  un  don 
enemig0s  V  ,os>  un  indicio  de  su  protección  y  un  escudo  contra  los 
que  hay  e_  ,  1  religión  y  de  la  pátria.  Uno  de  esos  instintos  div  nos 
atrae  á  tojniIg'esia’  corao  inspiración  constante  del  Espíritu  Santo, 
les  hace  senr*  0s  verdaderos  cristianos  hácia  este  Corazón  Sagrado,  y 
tades  Qiia  llr  que  en  él  está  el  refugio  para  vencer  todas  las  dificul- 
•  Enme?POneel  mundo. 

««vil,  ha  hah°i^e  una  8uerra  extranjera  y  de  los  horrores  de  la  guerra 
Pío  al  Sagr  i  °  hombres  de  fé  que  han  hecho  voto  de  erigir  un  tera- 
testimonifta  i  ^orazon  de  Jesús  en  nombre  de  la  Francia  y  como  un 
ne?  relig¡0spa  *>able  de  su  confianza;  multitud  de  familias,  de  Orde- 
e8'da  Cgj  as  y  un  grande  número  de  diócesis  se  han  puesto  bajo  la 
también  tu»*  dc  este  Corazón  misericordioso  y  omnipotente.  Nos 
en  ,a  víspe  ,r?os  este  mismo  pensamiento  de  imitar  tales  ejemplos, 
nuestro  espír-  e  nuestras  desgracias;  la  ansiedad  que  se  apoderó  de 
Para  qUe  f'  ltu’  ,nos  obligó  á  diferir  la  realización  de  nuestros  deseos, 
Con  que  se  m.ls. soletnae  esta  consagración;  y  luego,  la  rapidez 
íí°  Qos  iWmiffA  IO  P01"  tQdo  nuestro  país  la  tempestad  de  la  invasión 

l*e8ado  el  ri _ Ja.cl  Cu,tnPl'r  nuestros  designios.  Creemos  que  es  ya 

uerapo  He  realizarlos. 
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•  De  aguí  á  algunos  dias,  la  Iglesia,  después  de  haber  ofrecido  los 
homenajes  de  su  fé  y  de  su  amor  en  obsequio  del  cuerpo  del  Salvador, 
siempre  presente  por  nosotros  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  di¬ 
rigirá  adoraciones  especiales  al  Corazón  Sagrado  de  Jesús,  á  este  Co¬ 
razón  siempre  palpitante  por  nosotros  con  los  afectos  de  su  ternura  y 
de  su  amor.  ¡Qué  circunstancia  tan  favorable  para  verificar  esta  so¬ 
lemne  consagración  del  rebaño  que  se  nos  ha  confiado  por  el  Prínci¬ 
pe  de  los  Pastores,  y  para  colocar  en  este  santuario,  donde  están  en¬ 
cerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  del  amor  divino,  todas  las 
almas  de  que  Nos  somos  responsables! 

No  tenemos  necesidad,  C.  H.  N.,  de  justificar  este  acto  solemne; 
el  culto  del  Sagrado  Corazón  os  es  muy  predilecto;  ha  sido  muy  re¬ 
comendado  por  nuestros  antecesores  y  practicado  en  las  diócesis  des¬ 
de  su  origen:  nos  limitarémos,  pues,  á  recordaros  en  pocas  palabras 
cuál  es  su  objeto  y  cuáles  son  sus  principales  caracteres. 

Esta  devoción,  para  acomodarse,  como  todas  las  demás,  á  nues¬ 
tras  dos  naturalezas,  tiene  también  un  duplicado  objeto,  el  uno  ma¬ 
terial  y  sensible,  el  otro  espiritual.  El  primero  es  el  mismo  Corazón 
material  de  Jems,  á  causa  de  su  unión  con  la  Divinidad.  Toda  la  hu¬ 
manidad  de  nuestro  Divino  Salvador  es  efectivamente  el  objeto  de 
nuestra  adoración.  Nosotros  veneramos  esos  sagrados  pies  que  sufrie¬ 
ron  cansancio  por  correr  tras  la  oveja  descarriada  y  que  la  Magdalena 
regó  con  sus  lágrimas  y  perfumó  con  sus  ungüentos;  esas  manos  sa¬ 
gradas  que  bendecían  á  los  niños  y  sanaban  á  los  enfermos;  esas  lla¬ 
gas,  de  donde  brotó  aquella  Divina  Sangre  que  rescató  al  mundo. 
¿Cómo  pues  el  Corazón  de  Jesús  podía  dejar  de  tenerun  culto  especial? 
Pues  qué,  ¿no  está  unido  á  la  Divinidad  y  no  es  también  él  mismo  la 
obra  más  aventajada  de  la  creación?  ¿No  es  él  la  parte  más  noble  de 
la  sacratísima  humanidad  del  Verbo  hecho  carne?  ¿No  es  él  el  ma¬ 
nantial  de  su  vida  física?  ¿No  es  este  Corazón  de  donde  han  salido 
todas  las  gotas  de  sangre  derramada  sobre  la  Cruz,  y  que  nos  es  dado 
recogerlas  en  el  cáliz  eucaiístico?  Este  Corazón,  en  fin,  atravesado 
por  la  lanza  del  soldado,  ¿no  nos  presenta  una  de  las  llagas  más  amo¬ 
rosas  de  nuestro  dulce  Salvador?  Al  adorar  este  Corazón,  no  le  sepa¬ 
ramos,  sin  embargo,  de  la  Divinidad  y  de  la  persona  del  Verbo,  á 
quien  está  unido;  y  esto  es  lo  que  forma  su  gloria  y  la  razón  de  nues¬ 
tro  culto;  noleseparamos  del  alma  santa  que  le  anima,  ni  del  cuerpo, 
de  que  constituye  una  parte.  Es  verdad  que  nuestros  sentidos  se  fijan 
especialmente  sobre  el  Corazón;  nuestras  adoraciones,  empero,  se 
refieren  á  aquel  á  quien  pertenece. 

Si  el  Corazón  material  de  Jesucristo  es  ya  tan  digno  de  nuestros 
homenajes,  ¿qué  feerá  si  conformándonos  con  el  lenguaje  universal, 
consideramos  á  este  Corazón  como  el  asiento,  como  el  emblema  y  el 
símbolo  del  amor  infinito  del  Verbo  eterno,  del  amor  de  Dios  hecho 
hombre  por  nosotros?  Y  esto  es  precisamente  lo  que  nos  propone  la 
Iglesia  en  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios  ,  unido  hipostáticamente  á  la  natura¬ 
leza  humana.  Siendo  Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo,  tiene,  como 
nosotros,  un  cuerpo  y  una  alma .  Con  tolo  .  en  El  no  hay  masque 
una  persona,  que  es  la  persona  misma  del  H>jo  de  Dios;  hay,  empero, 
en  El  dos  voluntades  abrasadas  en  el  más  ardiente  y  puro  amor;  estas 
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dos  voluntades  son:  la  voluntad  divina  del  Verbo  eterno,  y  la  volun¬ 
tad  humana  del  alma  del  Salvador. 

na  ^uai?do  nos°tros  adoramos  el  Corazón  de  Jesús,  adoramos  laeter* 
sotr81"1^3^  0'011  clue  nos  am<^  desde  la  eternidad  áun  antes  de  que  no- 
Eeo*  pu.dlé?etn°s  conocerle  y  manifestarle  nuestro  reconocimiento: 
Que  ha  Charit<xte  perpetua,  diíexi  te.  Adoramos  ese  exceso  de  amor 
nos  Adm0V^0  al  Verbo  D°s  a  ofrecerse  como  víctima  para  rescatar¬ 
an  *vQ°ramos  ese  amor»  clue  le  ha  hecho  nacer  en  la  pobreza  de  Be- 
amor  If  0r‘r en  las  humillaciones  y  en  los  tormentos  del  Calvario ;  ese 
J*116  se  derrama  á  torrentes  desde  el  Cielo  y  desde  el  Tabernáculo 
p  pComuni;arse  á  nuestras  almas. 

tierno*1  6  Culío  (lue  tributamos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  compren* 
tiern  S  ^,Veneramos  también  aquellos  sentimientos  tan  dulces  y  tan 
de  l  0s  del  alma  del  Salvador,  las  virtudes  de  religión,  de  obediencia, 
«®Udad  Y  de  dulzura  de  las  que  nos  presenta  el  más  perfecto 
inef  hi°’  COtnPrendemos  y  veneramos  sus  sufrimientos  y  tristezas 
Y  Die  d  ^°r  causa  del  Pecado  que  tanto  ofende  á  la  Majestad  Divina 
la  b |  •  a  ^os  hombres;  aquel  amor  de  que  estaba  tan  abrasado  por 
sufri°r,a  de  su  Padre  y  por  nuestra  salvación.  Estas  virtudes  ,  estos 
reconi,ent°s »  este  amor>  no  merecen  nuestra  admiración  ,  nuestro 
cultnHClmient°  y  nuestros  homenajes.  Bien  veis,  C.  H.  N.,  que  en  el 
«n  la  *  Sagrado  Corazón  de  Jesús  todo  se  halla  fundado  en  la  fé  y 
Iglesia  S  Sana  razon»  todo  es  verdad  y  sabiduría  en  la  piedad  de  la 

quj^demás  de  que,  ¿no  ha  sido  de  su  mismo  Divino  Fundador  de 
gen  a  ^a  rccibido  esta  devoción?  Para  que  hallemos  su  primer  orí- 
mig’  es  neces^io  remontarnos  hasta  el  Calvario ,  cuando  quiso  el 
$ü  Jesucristo  que  se  le  abriese  el  costado  y  que  se  nos  descubriese 
lista  razor1'  deparad,  dice  San  Agustín,  en  la  narración  del  Evange- 
Eva'nl  *?esad  los  términos  que  emplea  de  propósito :  Vigilanti  verbo 
do  óf  •  usus  est-  dice  que  el  costado  del  Salvador  fué  golpea - 

cierto  s‘no  *lue  abierto,  á  fin  de  que  se  nos  mostrase  en 

redenci^odo  *a  Puer*a  de  la  vida  en  este  Corazón  Divino,  fuente  de  la 
hay  acce  don(le  han  salido  todos  los  sacramentos,  sin  los  cuales  no 
ost'.um  nSO  a  csa  Vlda  <lac  es  *a  verdadera:  Ut  illid  quodammodo  vita: 
bus  ad  v un  de  Sacramenta  Ecclesia:  manarunt ,  sinequi- 
quee  vera  vita  est,  non  intratur  [  1).  He  aquí  el  primer 
Jesús.  Cnt0  y  el  primer  origen  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 

^^¿^.^tónces,  la  Iglesia  siempre  ha  conocido  las  inagotables 
sus  mara  mi  ^*orazon  de  Jesús;  ha  tenido  doctores  que  han  enseñado 
v°rosos  v  as’  y  le  ha  procurado  en  todos  los  siglos  adoradores  fer- 
P°ss°lam  0razo"cs  abrasados.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  tiem- 
sus,  y  ha  nnte  ^a  tQmado  forma  explícita  el  culto  del  Corazón  de  Je¬ 
tamos  §  no  a<^°  ^  s.u  desarrollo  doctrinal  y  litúrgico.  Si  nos  pregun- 
ci°n,  qUe  Sotros  mismos  el  por  qué  ha  sido  así ,  por  qué  esta  devo¬ 
las  almas  rar.ecia  en  las  edades  anteriores  un  privilegio  reservado  i 
eminentes  á  quienes  Dios  se  complace  en  comunicarse,  es 

Rl  Tract.  ln  Joaon ,  CXX.  a. 
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ya  en  el  día  una  devoción  sabida  de  todos  los  cristianos  ,  hallaremos- 
la  razón  de  esto  en  la  Divina  Misericordia ,  que  proporciona  los  me¬ 
dios  de  salud  á  las  necesidades  de  cada  época  y  á  los  peligros  especia¬ 
les  que  corren  las  almas.  Nosotros  veremos  en  esto  un  progreso  pro¬ 
videncial  y  como  la  realización  de  este  oráculo  profético :  Et  erit  in 
die  illa  fons patens  ómnibus  habitantibus  Jerusalem :  «Habrá  en  aque¬ 
llos  dias  una  fuente  de  gracia  que  estará  abierta  á  todos  los  habitan¬ 
tes  de  Jerusalem.» 

Efectivamente,  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  una 
fuente  de  gracias  en  la  Santa  Iglesia,  fuente  fecunda  de  donde  brotan 
de  continuo  el  espíritu  de  amor  y  el  espíritu  de  reparación  :  tales  son 
sus  dos  principales  caracteres,  y  bajo  este  doble  título  conviene  á 
nuestra  época  en  grado  eminente.  En  el  tiempo  en  que  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  eligió  una  hija  humilde  de  la  Visitación  para  dar  á  co¬ 
nocer  y  propagar  esta  devoción,  se  hallaba  muy  resfriada  la  caridad 
de  un  grande  número  de  cristianos.  La  herejía  calvinista  rehusaba 
creer  que  el  Hijo  de  Dios  amase  tanto  á  los  hombres  ,  que  quisiera 
darse  á  ellos  en  la  Eucaristía;  la  herejía  jansenista  negaba  que  Jesu¬ 
cristo  habia  muerto  por  todos,  y  procuraba  extinguir  la  piedad  en  las 
almas  alejándolas  de  los  Sacramentos.  Bien  pronto  la  falsa  filosofía, 
consecuencia  de  estos  errores,  iba  á  negar  el  mismo  amor  divino,  el 
amor  que  ha  movido  á  Dios  á  encarnarse  y  revelarse  á  los  hombres, 
y  hasta  la  providencia,  con  la  cual  se  ocupa  de  cada  unp  de  nosotros. 
¿Qué  hará  Nuestro  Señor  para  reanimar  la  piedad,  para  mantener  el 
fuego  sagrado  que  vino  á  traer  á  la  tierra  y  que  tiende  á  extinguirse? 
Nos  presentará  su  Corazón,  diciéndonos:  ¡Hé  aquí  el  Corazón  que  ha 
amado  tanto  á  los  hombresi  Ahí  {Si  pudiésemos  todos  comprender 
este  esfuerzo  supremo  del  divino  amor!  Ah!  ¡Si  llegárais  á  compren¬ 
derlo  vosotros,  C.  H.  N.,  que  habéis  podido  ser  engañados  y  extra¬ 
viados  en  muchas  cosas!  Vosotros  habéis  nacido  y  os  habéis  criado  en 
un  siglo  entregado  del  todo  al  culto  de  los  intereses  materiales,  ha¬ 
béis  participado  de  los  muchos  errores  de  vuestra  época;  vuestro  co¬ 
razón,  empero,  se  ha  conservado  mejor  que  vuestra  inteligencia.  Este 
corazón  tiene  necesidad  de  amar,  y  jamás  hallará  alimento  bastante 
para  saciarle  mientras  no  se  dirija  hácia  un  objeto  infinito.  No  le  de¬ 
jéis  derramarse  por  las  criaturas,  ni  precipitarse  en  el  sensualismo; 
aproximadle  al  Corazón  de  Jesús;  de  ese  modo  quedará  purificado  y 
santificado. 

El  segundo  carácter  de  esta  devoción  es  la  reparación.  Escuchad 
las  palabras  de  nuestro  Salvador  á  la  bienaventurada  Margarita-Ma- 

ría:  «Hé  aquí  el  Corazón  que  ha  amado  tanto  á  los  hombres . En 

^reconocimiento,  yo  no  recibo  de  la  mayor  parte  de  ellos  sino  ingra¬ 
titudes,  menosprecios,  irreverencias,  sacrilegios,  y  la  frialdad  que 
tienen  para  mí  en  este  Sacramento  de  amor.  Te  exijo  que  el  primer 
^viernes,  después  de  la  octava  del  Santísimo  Sacramento,  le  consagres 
^particularmente  á  honrar  mi  Corazón,  acercándote  en  este  dia  á  la 

^sagrada  Mesa  en  espíritu  de  reparación .  Y  te  prometo  que  todos 

jcuantos  honren  á  mi  Corazón  de  esta  manera  por  este  acto  de  repa- 
tacion,  serán  llenos  de  la  abundancia  de  las  gracias  celestiales.»  Se¬ 
gún  se  ve,  Jesucristo  ha  querido  que  se  diese  culto  á  su  Sagrado  Co¬ 
razón  para  expiar,  para  reparar  los  ultrajes  hechos  á  su  amor;  y  este 
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den  el  espíritu  *a  ^les^a-  Cas  almas  que  cómpren¬ 

os  sufrimientos  lo/hfS,afi  I?edltan,el  a910r  de  Jesús,  sus  virtudes, 
tan  á  pagarle  amor  beneficios  que  ha  dispensado  al  mundo;  se  exci¬ 
tamos  ardores-  á  la  Ploran  esparcir  en  rededor  suyo  estos 

d»r,  se  posesión*  J*  ? d,e  lo*  cnrn5nes’  que  ellos  no  pueden  impe- 
s.esiona  de  ellos  *1  ~nír,„,  de  expiación  y  reparación,  piden 
ayt"’1 —  '  -  - 


pe 

Perdón j 

honorahi 


e  Posesiono  d“  ,7  T  los,  crímenes,  que  ellos  no  pueden  im 
3n  y  lloran3 ndrfrei  °S  6  espi\!tu  de  exP|3Cion  y  reparación,  pi, 
rabie  K  P' ■  °f  que  n,°  lloran  ?  tnbut?.n  al  Corazón  de  Je 
todos  loe  de  P- ofunda  adoración  por  tantas  ingratitudes, 

la  necesidad  di»  rV,  adoradoi!es  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  sienten 

J0r  de  sus  oracion£Peníar  °S  °Pr.°,hl?s  de  que  es  blanco  con  el  fer  - 
tierna. ,  oraciones  y  la  eenerosidad  di»  «nc  _ 


*ur  oe  sus  ora«-iññ«  7  i  upiouws  ue  que  es  blanco  con  el  íer  - 
?lempos  ha  y  la  Se.nerosidad  de  sus  sacrificios.  ¡Yen  qué 

>es  Pr°digados^  SaMaiSrln°q“een  el  presente  reparadlos  ultra¬ 
ja  *ior ens  !  f1 ld  P1™3’  «o  solamente  en  el  sacramento 
f  a  Inz  del’dtív  rnn  /iCC,r  °  aS1>  !‘.n° tambien  públicamente, 
tra  la  persona  dT  ?on^scf  ndalo,  por  medio  de  ataques  directos  con- 
*u  Iglesia  y  su  Vicanr1n^nNiUetStr0  S,e^0r  Jesuc¿st0>  contra  su  doctrina, 
Ce  nn  culto  de  1Cari°  ?n  *a  tierra!  Si:  en  su  bondad  infinita,  nos  ofre- 
c°nsiste  en  rm/«paraCIOn  desconocido  en  los  primeros  siglos,  y  esto 
que  no^onocie^-r!n*Si  pr^s®ociamos  tales  y  tan  horrendos ’Jíme- 
¡Sea  n  conocieron  l°s  primeros  siglos. 

¡}nsign¿  de^inu^n3  nos?lr.os  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  como 
dePrU;ba  a  c.u^.°  rededor  vengan  á  colocarse  en  estos  dias 

Provocada  odos  l°s  cristiano-,  fieles  para  aplacar  la  Divina  Justicia, 
20n’  adorad  °r  t  nt°Js  insuItos  y  tantas  impiedades!  Este  Divino  Cora- 
•nediador  a  °ynK^ad°'PCir.tantarS  alraas  Prosas ,  será  el  poderoso 
írle8uémono.  obtendra  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  paz  del  mundo. 

abr¡go"eeurneS’  odos,á  este  Corazón  Sagrado  y  en  él  hallarémos 
?aUestrascabf7at  rí°d  a,  35  tempestad«  que  todavía  rugen  sobre 
in¿alva8Uardia  de^trf  r*  mstante  quc  toda  la  Francia  se  ponga  ba jo 
há t?nte  quede  tn  Corazon  tan  amante  como  poderoso  ;  desde  el 
0aciaestqtprid  ^dos  sus  santuarios  se  eleven  unánimes  oraciones 


Drim0  ’  re0UDer‘™ient0K  esfuerzÍ0s’  Y  que  vuelta  ya  á  su  noble 
P  Q^génita  ¿e  la  iglesia  °  supapel  de  potencia  católica  y  de  hija 

n!?r  5n  n°mb r iwí  P’  hí.»  con  fervor  al  acto  solemne  que  vamos  á  cele- 
°mbre  de  .  üe  las  diócesis,  y  que  vuestros  pastores  celebrarán  en 
SaoStras  PersonaParroqu,as‘  Procurareis  igualmente  poner  tambien 
un8arad0  Corazon 1  vuestras  familias  bajo  la  especial  protección  del 
Cor3nUeva  efuSiLd5  Jfsu»s;. ¡<iqe  esta  consagración  nos  haga  merecer 

?  ,¡^'S^,COrdÍa  PW“'  ¡^'  ^«te  ^vinó 

deUv°anuestr?!olirt  d  grac,as.  abundantes  sobre  el  rebaño 
y  de  la  fé>  que  le  ni  t  qd’  yaS  gracias  le  sostengan  en  el  espíritu 
cia  y  diacredd‘did  ?Te  haa?an°ntrd  in™8Í°nes  Ia  indiferencia 
>meyha  lantidad'  DiLln!6.  pQroduAcir  abundantes  frutos  de  justi- 
>cansaa  ablerto  el  cosfadr»°d  C?n  Agustm  :  <La  lanza  del  soldado 
he  en,rado  en  «>  *-  él  d“- 

arta  es  el  camino5  másd<f¿  N-’  que  cl  Corazon  inmaculado  de 
seguro  para  llegar  al  Corazon  de  su  Divino 
6 
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Hiio  ¡Sea,  por  lo  tanto,  María  nuestra  intercesora  cerca  del  C°ra*°a 
adorable  de  Jesús,  en  el  acto  porque  vamos  a  consagrarnos  á  el ,  díg¬ 
nense  sus  manos  maternales  recibir  en  ellas  n astros  corazones  para 
colocarlos  en  este  santuario  sagrado.— (Sigue  la  parte  reglamen 
taria .) 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  ORLEANS  SOBRE  LA  infali¬ 
bilidad  PONTIFICIA. 

Mis  amados  colaboradores:  Monseñor  el  Arzobispo  de  París  acaba 
de  dirigir  al  Clero  y  á  los  fieles  de  su  diócesis,  una  Pastoral,  por  la 
cual  se  publican  las  Constituciones  dogmáticas  promulgadas  por  el 

C°  Siglfiendo^f  ejemplo  de  nuestro  digno  Metropolitano,  debo  publi¬ 
car  á  mi  vez  esas  importantes  Constituciones  Es  verdad  que  e  .carác¬ 
ter  obligatorio  de  un  decreto  dogmático  no  depende  de  la  publicación 
hecha  en  cada  una  de  las  diócesis;  pero  he  creído  necesario  proporcio¬ 
naros  á  fin  de  que  la  podáis  tener  y  conservar  en  los  archivos  de  vues¬ 
tras  oarroau^  ^  exposición  textual ,  autentica  y  verdadera  de  a 
doctrina  que  ha  de  ser  la  regla  de  vuestra  fe,  asi  como  también  de  l 
mia,  y  la  cual  sirva  de  base  á  la  instrucción  que  deis  al  pueblo  cris 

tia*Tal  es  el  objeto  de  esta  Pastoral  que  hoy  os  dirigimos. 

Antesos  la  hubiera  yo  dado,  si  la  gravedad  excepcional  de  los 
acontecimientos  que  se  han  sucedido  desde  la  suspensión  del  Conci- 
fC°nrt  mí»  hubiera  impedido  dirigiros  estas  Constituciones  acompa- 
ñaáa^delas^nstruccíones  convenientes,  sabiendo  por  otra  parte,  que 
teníais  ya  conocimiento  de  ellas,  por  haberlas  pubhcado  toda  la  prensa 

“‘No  hé  esperado,  ciertamente,  hasta  hoy  para  enviar  al  Santo  Padre 
la  expresión  de  mis  sentimientos.  Tiempo  hace  que  manifesté  á 
Santidad,  á  vosotros  y  á  los  fieles  todos  de  mi  diócesis  mi  fijrne :  adh 
sion  á  la  doctrina  promulgada  en  las  Constituciones  dogmáticas. 

nwV las angustias  de la  guerra  y  de  la  ocupación  prusiana,  f 

aquelts  itas  egn  que  me  hallaba  encerrado  dentxo  de  los  muros  de 

Orleans,  privado  de  toda  comunicación  aun  con  los  curasderni  ü 

cesis,  yo  procuraba  un  solaz  á  tan  crueles  do  o  »  )  H  «5  d« 

obra  de  la  promulgación  délas  Constituciones  dogmáticas  de  25  a 
Abril  y  de  18  de  Julio,  cuyo  trabajo  publicare  mas  tarde  j  cuando  U 
ocupaciones  de  la  obra  presente  me  permitan  darle  la  ultima  m 
En  el  mes  de  Febrero  de  1871,  al  día  siguiente  de  la  ocup 
extranjera,  dirigí  desde  Burdeos  una  carta  de  adhesión  al  Sobera^ 
Pontífice  recordando  á  Su  Santidad  que  si  había  escrito  y  ^Pjaja 
rontra  la  oportunidad  de  la  definición  sobre  la  infalibilidad  P°n*,tlC6l(, 
«en  cuanto  á  la  doctrina,  yo  la  había  profesado  siempre, ,  no  s 
adentro  de  mi  corazón,  sino  también  en  escritos  públicos  Jlu*  0 
*cieron  merecer  del  Santo  Padre  Breves  de  felicitación  en  extre 
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Aerándome  feliz^sTcon mi°Í*ríh<q-Ue  yo  me  adberia  de  nuevo,  consi- 
>8U n  consuelo  en  med?o^e  «dhetS,0n  podia  ofrecer  á  Su  Santidad  al- 
vosotros  conocéis  bien  el  fnnín  ÍnSte-S  a,marguras*»  Además,  señores, 
_  Vls.Peraide  m¡  «i;j _  o  de  im  alma;  vosotros  recordareis  aue 


>Zon  con  que  t„5n.  ü°ii*  <<sum,s,on  d«  palabra,  de  espíritu  y  de  cora- 
*{  vuelta  de  Rom-  afhih?»05  reflb,,r  las  decisiones  del  Concilio;»  y  á 
>fanaPalabras:  «Las  luchas  rU.°?ad  f  ¡as.Pasadas  controversias,  os  decía 
>lanas,  estas  t.  •  luchas  de  la  Iglesia  no  son  como  las  ’uchas  oro 

^0s>  á  los  cuah»«  ,n  temo.r  alguno  á  los  obstáculos  vanamente  suscita- 
bJ'¿  «t  E«,dtS„uVi0TS.el,baen  se"íd?  da  verdaderos  hom- 
y  da  £  Santa  Sede.  esante  clamorco  de  los  enemigos  de  la  Iglesia 

?'d¡t’aS,0eTs°eV„aS.Hre.ÍS-  en,medio  de  I«  paz  de  vuestras  iglesias  v  las 
óüUe  P°"es  Wurá?sSPe¡"to'lemnVeUrtr,a  f°  la  primera  de  estas  Cons- 
»el0n  llamaba' /rt!  ^il<ne/anaíeir^  lanzado  contra  las  doctrinas 
lah0  del  ateísmo  del  í  Íel  error’  la  enérgica  condená¬ 

is  Co*  ama”  I?®! ^teísmo  y  del  materialismo,  que  yo  os  seña- 
d.e  nuestrJ?t-  pena  hace  3ra  algunos  años  como  la  gran  vergüenza 
?and0  áia  wftAen?pos  l  el  P;bgro  más  grave  para  el  porvenir  lenun- 
que  al  fin  uVez  a  catástrofe  social  que  nos  amenazaba  v  el  ahiemn 

y  dentro  del  cual  lucha“^K°h“ 

reun^!íeenllelVaiZr?mnfrTfiCaba  fntónccs  nada  y  se  perdía  como  débil 
nan?dos  PersuldirTínd  ’^Pkir0  3  voz  de  todos  los  Obispos  del  mundo 
W65  dc  cuán  fnní  indudablemente  hoy  á  los  pueblos  y  á  sus  gober- 

rciZS  ^fend^v^amo^a^ TTV  Crr0resy  Cuánt0  d^n  tra- 
Ed*s>  sit*las  cLí~P¿ ArA?  elIos.las  necesarias  y  fundamentales 
2on  da  ifctoi  desnni  di  d6  Cn  mor?1  y  el  social  no  son  posibles, 
zacion  buen  senK  1  d°S  operaciones,  mué  habrá  quedado  de  ra¬ 
que  e?i?n  Un  PueSl«°í  l6  .moral,dad>  de  dignidad  pública  y  de  civili- 
humanb°mbre  n0  «  m?U,Cn  SC  e  ensena  que  no  hay  Dios  ni  alma; 
reWrtno  es  más  ó  m¿”a *  qUC  U- j  mono  perfeccionado;  que  el  espíritu 

fa¿l&Ue  la  que  dic?aSnPLeCid°  31  dC  105  b7t0^;  qu*  no  hay 

aWna.d;  y  que V j  I  Pas‘°nes,  ni  más  Providencia  que  la 

Cerebral>Va  de  movmienrn/  i3  rJspo.nsabilidad  moral  dependen  de  la 
des  cri'í  StRun  esa.  dortrfo^  a.n0S  >'1PrePor'Jer,i  rites  en  la  masa 
couden?ina'es  noéon  lñ,  ‘“.M  Ios  ,r,b“na  “  d*  justicia  los  gran- 
y  1°  qUe -  *  ¡Hé  aquí  señores  .*cborcs>  sino  «los  magistrados  que  los 
Cuanto  á  í¡5  entera  libertad  se  haqUe  SC  ba. ensenado  en  nuestros  dias 
C°ncil¡0  >  señores  fhe  nen«idPr0pa^udo  en  escrítos  Públicos!  En 
l°S:  ¡Oh  ^  y  n°  Puedo  ménÍt^|Cndad0imULbas  vcces  al  sentarme  en  el 
diez  y Vergüenza  para  la  *!?  ÍCClr[°  abor.a  al  promulgar  sus  decre- 
sofía,yu-U®je  siglos  de  Evam»ilfbre^bumanidad!  ¡Cómo!  ¡Después  de 
a  sido  preciso  qu<¡  ®,*A°.y  desPuc*  de  cuarenta  siglos  de  filo- 
q  etecientos  Obispos,  venidos  de  todas  las 
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partes  del  mundo,  se  reúnan  con  el  Vicario  de  Cristo  para  denunciar 
al  mundo  y  anatematizar  errores  como  los  siguientes! 

«Si  alguno  niega  la  existencia  de  un  solo  y  verdadero  Dios,  Crea¬ 
dor  y  Soberano  Señor  del  mundo...» 

«Si  alguno  no  se  avergüenza  de  afirmar  que  fuera  de  la  materia  no 
existe  nada....»  ,  ...  „„„ 

Semejantes  aberraciones,  ¿que  son,  señores,  sino  el  completo  nau¬ 
fragio  de  la  razón  y  la  negación  de  toda  verdad,  de  toda  virtud  y  de 
todo  lo  que  se  llama  libertad  y  moralidad  entre  los  hombres? 

Por  esta  razón,  señores,  es  preciso  que  veleis  y  que  luchéis  sin  cesar 
contra  el  mal.  No  creáis  que  la  existencia  de  la  Iglesia  basta  por  si  sola, 
como  la  existencia  del  sol,  para  disipar  todas  las  tinieblas.  Necesita  de 
nuestros  trabajos  y  de  nuestros  desvelos.  Dios  ha  querido  que  sea 
así,  y  si  os  ha  hecho  sacerdotes  ha  sido  para  que  trabajéis  sin  cesar 
iluminando  todos  los  dias  las  almas  délos  fieles,  combatiendo  en  ellas 
el  error  que  tiende  á  renacer. 

En  la  segunda  Constitución  PASTOR  AETERNUS  encontrareis  y 
enseñareis  á  vuestros  fieles  toda  la  elevada  bondad  y  la  preciosa 
grandeza  de  las  promesas  que  Jesucristo  hizo  á  Pedro,  Jefe  supremo 
de  su  Iglesia.  .  ,  ,  ,  .  . 

Con  los  sentimientos  de  un  verdadero  consuelo  leereis  las  in¬ 
comparables  palabras  de  Nuestro  Señor,  palabras  de  una  sencillez  y 
de  una  fuerza  tal,  que  no  puede  concebirse  nada  ni  más  ilustre  ni  más 

La  Constitución  promulgada  el  día  18  de  Julio  está  inspirada  en  el 
siguiente  pasaje  del  Evangelio,  cuya  sencillez  y  grandeza  soninnega- 
bles  y  que  yo  no  me  canso  de  leer  todos  los  días: 

'  «Habiendo  partido  Jesús  con  sus  discípulos  para  evangelizar,  ie% 
»presentó  la  siguiente  ciíestion:  ¿Quién  dicen  las  gentes  que  soy  yo?-~ 
»Ellos  respondieron:  Unos  diéen  que  sois  Juan  Bautista:  otrois  que 
♦sois  Elias  y  otros  también  dicen  que  sois  Jeremías  ó  alguno  de  los 
♦Profetas. — Pero  vosotros,  les  dijo  Jesús,  ¿quien  creeis  que  soy  yo?^ 
♦Tomando  entónces  la  palabra  Simón  Pedro,  respondió:  Vos  soisCris- 
»to,  hijo  de  Dios  vivo. — Jesús  le  dijo  entónces:  Bienaventurado  t  » 
♦Simón,  hijo  de  Juan,  porque  ni  la  carne  ni  la  sangre  te  ha  revelado 
»eso,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  Cielos.  Y  yo  te  digo  que  tu  er 
♦piedra  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del  inher 
♦no  no  prevalecerán  contra  ella.  Y  yo  te  daré  las  llaves  del  reino 
♦los  Cielos  y  lo  que  tú  atares  sobre  la  tierra,  atado  será  en  el  Cielo  7 
♦lo  que  tú  desatares  sobre  la  tierra,  desatado  será  en  el  Cielo.» 

Hé  aquí  revelado  todo  el  pensamiento  de  Nuestro  Señor  JesucriS 
to;  hé  aquí  lo  que  significa  la  primer  mirada  que  dirigió  á  San  Pe^ 
desde  la  primera  vez  que  le  vió,  y  el  nombre  simbólico  y  extraor 
nariocon  que  sustituyó  á  su  nombre  vulgar.  A  un  hombre  tan  mis 
rabie  ¡e  puso  por  fundamento  y  cimiento  de  un  edificio  divino.  Y  a 
añadió  más.  A  aquel  hombre  ignorante,  desnudo  de  tocia  ciencia,  Pe  « 
que  creia  en  el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  que  creia  en 
reino  de  los  Cielos  y  en  la  Divinidad  del  Hijo  de  Dios,  le  dijo: 
te  daré  las  llaves  del  reino  celeste.*  Esto  es,  las  llaves  inmortales  qü^ 
por  la  fé  y  por  la  gracia,  por  la  esperanza  y  por  la  caridad,  ] P°f 
ejercicio  de  la  soberanía  espiritual  y  por  la  virtud  de  la  obedie 
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™ Wl¿  que  dió  Jesucd/to  al  más  humildl  y 
Of  •  bl  de  los  hombres. 

>SatanLdóa,ula  VÍSJ^ra  misma  de  la  Pasión,  le  dijo:  «Simón,  Simón, 
»he  DediH  ha  pedldo  Para  cribaros  como  se  criba  el  trigo:  pero  yo 

> vertido  rnn«°r  TÍ  á,fin  d^ue,tu  fé  no  faIte  nunca»  y  «n  diacon¬ 
al-  °,Con^rm?  en  ia  fe  a  tus  hermanóse 
>Sim°tra  ,0?asi°n  después  de  haber  resucitado  le  dijo: 

»os  am!°n,nhl)0íe  Juan>  ¿me  araas  tú  más  que  estos?— Sí,  Señor,  yo 
*DenuíT'  i  ues  bien’  apacienta  mis  corderos,  PASCE  AGNOS  MEOS. 
»ñor  v  V°  C  PreSuntó  Jesus*  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?— Sí,  Se- 
DS  am°— 1 Pues  bien,  apacienta  mis  corderos,  PASCE  AGNOS 
»me  am3c?r  le  r-era  vez  le  PF^untó  Jesus.  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿tú 
*Que  vn  n  Señor,  contestó  Pedro,  vos  me  conocéis  bien  y  sabéis 
»CES nScH°n7Ísus’ le  dlí°  entónces:  Apacienta  mis  ovejas,  PAS- 
suinvp¡t:íb  MEAS.»  De  esta  manera  recibió  Pedro  definitivamente 
en  Snh^r  Ura  Prese.nCia  d.e  ^os  denaás  apóstoles  y  quedó  constituido 
Cristo  °  PaSt0r  de  ove,as  y  de  corderos>  de  todo  el  rebaño  de 

Hé  Pues\esa  alta  autoridad  que  preside  á  todos  en  la  Iglesia. 

Cesor  .la  infalibilidad  del  magisterio. pontifical,  en  cuya  virtud  el  su- 
todos?6  .dr.°*  definiendo  ex-cathedra,  como  pastor  y  doctor  de 
mente  Cristianos,  no  puede  caer  nunca  en  el  error;  hé  ahí,  final- 
lica  i,  ’  esa  grande  autoridad  docente  que  conserva  en  la  Iglesia  Cató- 
a  verdad  con  la  unidad  de  la  fé. 

aPostóMSUCriSto  Puso  la  autoridad  de  ^a  enseñanza  en  todo  el  cuerpo 
Ornncs  o° ,  para  la  ProPagacion  perpetua  de  la  verdad:  ite  docete 
la  miSm ntes  --  ecce  ego  vobiscum  suum  ómnibus  diebus:  quiso  poner 
los  apóstn  ,aut°r'dad  de  un  modo  más  singular  y  elevado  en  el  jefe  de 
Petru'  ,fin  de  conservar  siempre  inmutable  la  verdad:  Tu  es 

Está"  U bt  dabo  claves  •  «»#— 

i?  qUe  Anidad  en  su  Iglesia  fue  el  voto  más  querido  de  sü  corazón  y 
Agirle  m  iPnncipalmente  pidió  á  su  Padre  después  de  la  Cena,  al  di- 
«pa^  I5entos  íntcs  de  la  Pasión  la  siguiente  súplica: 

»dado  á  fi  ;?nt0’  conservad  en  vuestro  nombre  á  estos  que  me  habéis 
>Per0  no  n,.de  <lue  ellos  sean  uno,  como  vos  y  yo  también  somos  uno. 
>d'cacion SÓ  °  para  cstos  s,'no  también  para  todos  los  que  por  sus  pre¬ 
cio  80m0gS>Creer^n  en  m‘>  ^  fin  de  que  todos  sean  uno,  como  tú  y  yo 

s6!°  entreaimaíera  quis0  Jesucristo  que  se  conservara  la  unidad,  no 
que  desnude  u  e  apóstoles,  sino  también  entre  los  miles  de  obispos 
3Ueun  mis™  han  sucedido,  de  manera  que  no  formasen  nunca  más 
aoctr¡na  -°íazo,I\u.n,mismo  espíritu,  una  misma  féy  una  misma 
La  Con  •  •  tntaubleraente por  la  verdad, 

tiente  en  ujlt-uc'?n  dogmática  del  18  de  Julio  explica  admirable- 
Plan.  os  s,guientes  términos  toda  esa  elevada  armonía  del  divino 

>nera  que  nor^f  el  eP*scoPado  sea  uno,  y  siempre  indivisible,  de  ma- 
t  tuerte  cohesión  de  un  sacerdocio  estrechamente  unido 
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»en  todas  sus  partes  se  mantenga  en  todos  los  fieles  la  unidad  de  la  fé 
»y  de  la  comunión,  Jesucristo,  eterno  Pastor  y  Obispo  de  nuestras  al¬ 
unas,  distinguió  al  Bienaventurado  Pedro  de  entre  los  demás  apósto¬ 
les,  constituyéndole  en  principio  y  único  visible  fundamento  de  la 
^unidad  sobre  la  cual  estableció  el  templo  eterno  de  su  Iglesia,  de  ma¬ 
niera  que  la  grandeza  de  esa  Iglesia  se  levante  siempre  sobre  la  fir- 
»meza  de  una  misma  fé  nunca  quebrantable,  en  virtud  de  esta  incom¬ 
parable  palabra:  Tú  eres  piedra  y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi 
>Iglesia,y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.» 

Tal  fue  el  deseo  de  Nuestro  Señor  al  hacer  de  Pedro  la  cabeza  de 
los  apóstoles.  Desde  aquel  momento  Pedro  aparece  siempre  el  primero 
en  todas  cosas.  Pablo  será  el  grande  apóstol,  pero  Pedro  es  el  príncipe 
de  los  apóstoles;  Pablo,  convertido  por  Jesucristo,  deberá  venir  á  ver  á 
Pedro:  videre  Petrum ,  á  verle,  á  contemplarle  y  á  estudiarle,  como 
diceSan  Juan  Crisóstomo;  á  verle  como  más  grande  que  él  y  como  de 
más  autoridad,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  cualquiera,  por  docto  y  sá- 
bio  que  sea,  aunque  llegara  á  creerse  otro  Pablo,  sepa  que  tiene  la  obli¬ 
gación  de  ver  á  Pedro.  Pedro,  dice  también  el  gran  arzobispo  de  Cons- 
tantinopla,  es  el  oráculo  de  los  apóstoles,  os  apostolorum.  Pedro  fué  el 
primero  en  la  confesión  de  la  fé,  el  primero  en  la  confesión  del  amor, 
el  primero  en  la  elección  del  sucesor  de  Judas,  el  primero  en  la  so¬ 
lemne  promulgación  que  se  hizo  de  la  ley  evangélica,  el  primero  en  la 
conversión  de  los  gentiles,  el  primero  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  el 
primero,  finalmente,  en  todas  partes  y  el  que  lo  dirige  todo. 

Pero  ¿adonde  será  conducido  el  mismo  Pedro  por  un  pensamiento 
y  por  una  voluntad  manifiestamente  más  alta  que  la  suya?  ¿En  dónde 
residirá  Pedro?  ¿En  dónde  se  establecerá  definitivamente  en  el  mundo 
para  fijar  allí  para  siempre  la  suprema  autoridad  de  que  está  investido? 
¿Cuál  será  en  definitiva  la  silla  de  Pedro? 

Después  de  haber  fundado  la  Iglesia  deJerusalem,  en  donde  presi¬ 
dió  el  primer  Concilio;  después  de  haberse  fijado  en  Antioquía,  se 
dirigió  hácia  Roma,  la  capital  de  la  idolatría  y  del  imperio;  pero  que 
predestinada  á  ser  un  dia  la  capital  de  la  ReligiQn  y  de  la  Iglesia,  de¬ 
bía  llegar  á  ser  por  esta  misma  razón  la  Iglesia  de  Pedro  y  la  silla  de 
su  soberanía  apostólica.  Nerón  creyó  concluirlo  todo  de  un  solo 
golpe,  haciendo  morir  á  Pedro  cabeza  abajo  en  una  cruz,  al  mismo 
tiempo  que  hacía  caer  la  cabeza  de  Pablo  bajo  el  filo  de  una  espada; 
pero  la  crueldad  imperial  concurría  de  buen  grado  6  por  fuerza  á 
realizar  un  eterno  designio. 

Nerón,  al  levantar  á  Pedro  sobre  una  cruz,  fijaba  para  siempre  en 
Roma  la  misma  soberanía  que  él  pretendía  hundir.  Roma,  silla  pro¬ 
videncial  del  pescador  de  Galilea,  testigo  de  su  martirio  y  depositaría 
de  sus  sagradas  cenizas,  consiguió  desde  entónccs  el  derecho  á  con¬ 
servar  la  Cátedra:  esta  Cátedra  de  Pedro,  la  Cátedra  única  en  el  mun¬ 
do  que  conserva  la  unidad,  permanece,  aun  después  de  tantos  siglos 
y  de  tantas  persecuciones,  sostenida  y  guardada  por  Dios,  allí  mismo 
en  donde  Pedro  la  había  fijado  con  su  muerte,  y  después  de  diez 
y  nueve  siglos  todo  se  mantiene  lo  mismo  en  la  inmortal  Iglesia  de 
Jesucristo.  .  *  .  . 

Con  respecto  á  la  nueva  persecución  que  hace  un  cuarto  de  siglo 
vá  inquieta  á  la  Iglesia,  sin  debilitarla;  cuando  Pió  IX  sobre  las  rocas 
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am?rau?aCa^Ehovbaáb'berásrandes  traSos  ese  cíliz  de  s“P«ma 

fuerza  v  ejPerimenta  e.n  m?dio  de  su  ancianidad  con  la 

lo  v  el  de  Una  serenidad  incomparable,  tuve  el  consue- 

quiero  tAn»°r  i  ^acef  ileSar  hasta  él  las  siguientes  palabras,  que 
*decia  5  ^  r  ÍV  8us*o  de  recordaros  en  este  momento:  «¡Hé  aquí, 
»lo  de’ £  rei  -pa’  ,sucesor  de  Pedr?,  Cabeza  del  Catolicismo;  orácu- 
^na  unció*  fs,a»  sl.en?Pre  vivo  y  siempre  abierto,  para  enseñar  al 
>Verdad  ’  Cent1°  df  a  *e  y  de  la  unidad  cristiana;  foco  de  luz  y  de 
>no,  cont UC  ,  um,  ^a  al  raundo;  base  inmutable  de  un  edificio  divi- 
>Potent/»* ra-  Ci  Cua  a  ,P°testad  de  las  tinieblas  será  eternamente  im- 
»de  Dio;.’  Pjedra  1 anguíar  sobre  la  que  se  levanta  aquí  abajo  la  Ciudad 
glorioso*  C  aai  jSa  cat>.eza  inmortal»  s°hre  la  que  descansa  tantos 
Pesian  °  iecuerdos  del  pasado,  las  esperanzas  del  presente  y  los 
»delo?„aHde  Un  porvenir  eterno!  Príncipe  délos  sacerdotes,  padre 
»San  ñfrn  JeÍ’ SUCfSor  de  os  AP6stol«,  y  comodecia  en  otro  tiempo 
>8rand<»  _ard?’  ®aa  grande  que  Abraham  por  el  Patriarcado,  más 
»sés  ñor  ,?UC  Melquisedech  por  el  sacerdocio,  más  grande  que  Moi- 
>una  naiokaUt?>n ,  d»  mas  8rande  que  Samuel  por  la  jurisdicción;  en 
^íos  nactr.bra’  P®dr?  P°r  el.  poder,  Cristo  por  la  unción,  Pastor  de 
>ciudaH0i  &uia  de  os  8u*as>  Punto  cardinal  de  todas  las  Iglesias, 
Hé  a,  lnexpugnable  de  los  hijos  de  Dios.» 

Cuanda^U1VSe”0reS’  i°  ,9ue  y°  escribía  y  publicaba  hace  25  años, 
de  la»  0  y°  *ie  pensado  siempre  así,  comprendereis  que  hoy,  en  medio 
en  quama,rSuras  de  *a  ^ora  Presente  y  ante  el  universal  abandono 
má  está  el  Santo  Padre  de  los  poderosos  del  mundo,  ahora  con 
Vo  á  r»ergia’  Con  may°r  adhesion  y  con  más  firme  entusiasmo,  vuel- 
de  Jeüí?  •  amar  !as  altas  prerogativas  del  sucesor  de  Pedro,  Vicario 
Acsucristo  en  la  tierra. 

sos  senUmlent 1 'S  amados  cooPeradores,  la  expresión  de  mis  afectuo- 

^edro^D^i 29  de  ^un‘°  de  f872,  en  la  fiesta  de  los  Santos  apóstoles 
y  r’ablo. — Félix,  Obispo  de  Orleans. 

CüA>  En  que  DESCANSA  el  órden  público. 

Pastoral  DEt  SEÑOR  OBISPO  DE  JAEN  SOBRE  EL  DERECHO  PUBLICO 
.  ECLESIÁSTICO  (1). 

AMADOS  COOPERADORES: 

Justitia  enim  perpetua  est  et  inmortalis. 

_  Sap.  c.  I,  v.  15. 

Justitia  juslx  super  eum  erit,  et  impietas  impii 
erit  super  eum. 

r  Ezeq.  c.  XVIIT,  v.  20. 

Justitia  autem  Déi  per  ftdem  Jesu  Chnsti. 

Rom.  c.  III.  v.  22. 


preci¡ 


I. 


IS0  Ci  rccordar  á  las  sociedades  indolentes  las  bases  en  que 

Pr(¡ta^e U “Jgf1**  86  publlcaroa  enel  lomo 
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descansa  el  órden  público,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ordenación  de 
Dios  en  el  gobierno  del  mundo. 

Para  recomendar  esta  doctrina  y  acreditar  sus  derechos,  procede 
presentar  los  títulos  que  la  hacen  buena  y  viable. 

Supónese  en  primer  lugar  que  hay  leyes  primitivas,  leyes  origi¬ 
narias,  y  por  lo  mismo  naturales,  que  afectan  á  la  condición  huma¬ 
na,  y  que  la  identifican  de  manera  que  ni  ella  puede  negarse  á  sí  mis¬ 
ma,  ni  desconócelos  títulos  de  su  procedencia. 

Temeridad  sería  en  el  hombre  considerar  en  otro  ser  de  su  mis¬ 
ma  especie  el  origen  primitivo  de  la  sociedad,  refiriendo  á  él  la  pro¬ 
pia  existencia;  que  si  el  hombre  que  actualmente  piensa  no  se  ha 
creado  á  sí  mismo,  el  primero  de  los  hombres  no  pudo  ser  origen  de 
sí  propio. 

De  modo  que  al  considerar  nuestro  sér,  encontramos  la  razón 
de  dependencia  de  otro  que  de  ninguno  depende,  á  saber:  de  un  sér 
que  existiendo  necesariamente  siempre  existió,  y  cuya  necesaria  exis¬ 
tencia  es  condición  precisa  para  la  existencia  de  seres  que  no  son  ne  • 
cesarios;  en  una  palabra,  de  séres  contingentes,  y  que  siéndolo,  no 
tienen  en  sí  la  razón  de  ser. 

De  esta  necesidad  y  de  esta  contingencia  respectivas,  nace  la  idea 
de  relación  entre  el  hombre-criatura  y  Dios-Criador.  Dios  que  cuida 
de  su  obra,  y  la  ordena  á  fines  convenientes,  y  el  hombre  que  es  con¬ 
servador  por  Divina  Providencia,  y  dirigido  por  la  voluntad  soberana 
á  la  consecución  de  un  fin  digno  de  la  criatura-hombre,  hecha  á  imá- 
gen  de  Dios,  y  digna  de  Dios,  que  en  el  hombre,  su  imagen,  puso  ca¬ 
pacidad  de  ser  perpetuamente  feliz. 

Hay  en  la  naturaleza  racional  luz  de  Dios,  su  autor;  hay,  ó  mejor, 
es  la  naturaleza  racional,  sujeto  de  la  ley  con  que  Dios  quiso  gober¬ 
narle;  hay  dentro  del  hombre,  animando  su  íntimo  sentimiento, 
dictámenes  naturales  de  rectitud,  de  honestidad  y  de  justicia;  reina 
en  el  interior  de  su  vida  inteligente,  y  con  imperio  indeclinable,  la 
conciencia  que  fiscaliza,  que  advierte,  que  requiere  y  corrige;  habla 
siempre,  es  advertida,  juzga  con  juicio  inexorable;  y  sin  decirlo  ni 
proclamarlo,  ejerce  sobre  el  hombre  un  dominio  tal,  que  no  dispen¬ 
sa  faltas  ni  excusa  extravíos.  Allí  está  la  mano  de  Dios  señalando  los 
caminos  derechos  del  bien  y  de  la  justicia,  é  indicando  dónde  está  lo 
malo  y  lo  injusto. 

Esos  dictámenes,  que  no  hay  necesidad  de  pedirlos  a  letrados,  los 
da  la  razón  natural,  que  por  cierto  no  es  ilegislable;  ántes  bien  nace 
regulada,  ordenada,  advertida,  y  lleva  en  sí  el  saludable  secreto  de  la 
propia  corrección  cuando  descamina,  como  el  de  las  satisfacciones 
propias  cuando  anda  pasos  de  honestidad. 

II. 

Derívanse  de  estas  nociones  mil  otras  que  relacionan  al  hombre 
con  Dios,  al  hombre  con  sus  semejantes,  y  á  la  sociedad  humana  con 
principados  de  todos  los  órdenes,  á  saber:  principados  paternales, 
principados  políticos,  principados  profesionales,  principados  de  ca¬ 
pacidad  y  de  magisterio,  principados  de  magistratura  y  de  protección 
en  defensa  de  la  sociedad,  y  en  fin,  principados  de  gerarquía  intelec¬ 
tual,  moral,  política  y  civil. 
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Piejo  de  aso c i ados°q u entran \ .^h/oa  r tíf  humana’  constituye  un  com- 
mutuos  derechos  aue  KiP  te’  en  Porc,°n  equitativa,  de 

que  el  derecho  de  «n  lnE  obllgaciones  recíprocas.  Por  manera 
la  obligación  comun  de  íeln^  £'}VUelve  el  derecho  de  los  demás  en 
gion impliCa  1  ?  °  asen-0’  y  el  derecho  de  una  re- 

De  dbndL  n  d  dem,ás  naci°nes  en  igual  sentido. 

sm-tst 

»losMnt" forma  da  G°=-' 
a«an“ásf  y  aa  “  s,ed°"f‘??,*llas  «taolones,  los  pactos  y  convemos, 
Jento  en  el  derecho  ¡ÍJ .  h?  d  paz/  el  de  guerra,  que  tienen  funda¬ 
dos,  cuanto  derecho  natural,  y  que  á  su  tenor  se  formula  en  trata- 
frbitrarias  ,,™ás.e*Pbc,tos  tanto  ménos  expuestos  á  interpretaciones 
Rumana  pidt  dJwyoM?fo?mfdaCdS;  L°  CUal  re\eh.^  ^naturaleza 
Propio  de  toda  re«ítud°y  justicia f  ^  UM  ^  mvariabIe>  objeto 

n^i^^.'^^depe^de^e^a^efoh^^fon^fa^jLl  entre 


guando  ellwMsaií®/ fíkm8?  djct.átnenes/  5011  Jeyes  obligatorias,  y 
?  con  Un  sénfro  H^  ¿  ir  t  lfy  ent?nces  obliSan  exteriormente 
Viciable  jjenero  de  r?*P?nsabllldad  que  demanda  cumplimiento,  jus- 
!^°  viVederrdo,C^Ubfa  á  el  tenor  de  lo  pactido. 

j?ciableHaktr°  rnoJ?  la  sociedad.  El  hombre  que  por  naturaleza  es 
dfles  aúx1rbe  cotn“mcarse  con  los  demás  para  ayudarles  para  De 
vida;  y  Por  C  ’  par  darJ  recibir  con  arre»l°  á  1»*  necesidades  de  la 
'  b¡'"  de los  de^s°rhay  d'r«b<>/o.n;!  derecho,  el  bien  de  uno  es 
Particuiarelo  d*®ás-.La  comunidad  se  forma  por  agregación  de  los 

^Proco  en  e’l  díía  soS/  fi";  y -el  bien  de  los  individuos  es  re- 

C1  ae  Ja  sociedad  que  constituyen. 


¡9  de8eStesVae'tir  que  s>endo  inmutable  el  derecho  natural, _ 

°n  de  sér  ra^nqu?  se  ^unde  en  el  natural.  El  hombre  en  su  condi- 
rUS  relaci0nec  na  ’  ™aca  Puede  dejar  de  serlo;  mas  el  hombre,  en 
convenios  cou  ,0!»  dernás,  modifica,  altera,  cambia  sus  pactos  v 
J?que  tienen  ÍI,iaS  neces.,dade*  ó  las  circunstancias ,  según  los  suce- 
ble’7  Porfin  mov,m,<:nto  incesante  de  las  cosas  huma- 

el  d’i  á  lo  qu¿  noTPrard0  su  Conduct?  aun  á  lo  posible,  á  lo  tolera- 
tidad  cho  de  gent S  i  ?.  Su  mano  dar  forma;  resultando  de  aquí  que 
¿y  de  recthSd 17  ’  .í"  que  P°,r  eI1°  P'erda  su  vig°r  de  hones- 

repl  I  eso  cuan^?  dere?ho  natural,  que  es  su  base, 
esfá 0á  [azon  vdá°  "i1301011!5’  a^ncIue  sean  gentiles,  obran  con  ar- 
cia  rabado  en  el  tlC'a  "aturales»  responden  al  sentimiento  que 
Dterna,  que  por  °HZ°n  hum?n°>  y  á  ley  invariable  de  la  justi- 
Dúhre^ularanse  los  tPai°jno  PueJe  caer  bajo  las  disciplinas  humanas. 
No  1<T°  cristiano  sería r^dos  s¿gun  esta  moral,  y  entónces  el  derecho 
Cabr¡a  entóneos  la  i*  m^s  excelente  salvaguardia  de  los  acuerdos. 

ClS  la  sagacidad  maligna,  ni  el  dolo  simulado  tendría 


III. 


,  no  lo  es 
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i.iffíjr  en  las  transacciones.  No  quedaría  á  merced  de  ambigüedades 
neffarosas  la  redacción  de  lo  pactado  y  convenido.  El  fuerte  no  abu- 
saíil  de  la  flaqueza  del  débil,  y  el  poderoso  hallaría  dentro  de  su  co¬ 
razón  un  saludable  freno  que  le  impediría  oprimir  al  ¿«valido. 

Por  ieuales  motivos  y  por  idéntica  razón  las  agresiones  se  harían 
impos fblls,  exc^?o  los  casos  dudosos  6  de  mala  inteligencia;  y  aun 
así  los  mismos  ímpetus  de  ira,  los  mismos  arranques  del  amor  propio 
lastimado  y  del  patriotismo  ofendido  hallarían  pronta  reparación  en 
la  esperanza  de  acudir  á  un  arbitraje,  á  que  se  prestaría  sin  dificultad 
la  prudencia  cristiana  en  una  ó  en  otra  forma  solicitada.  Pues  eso  de 
apelar  á  la  fuerza  en  vindicta  de  ofensas  ó  desafueros ,  no^siempre 
bfen  apreciados,  ó  de  hacerse  respetar  vejando,  humillando  6  envile¬ 
ciendo  al  menos  fuerte,  lo  ensena  el  furor  pagano  bajo »  la 
Vae  Victis /;  mas  lo  condena  el  espíritu  cristiano,  ordenando  el  amor 
aun  á  los  enemigos.  Diligite  mímicos  vestros. 

Interesa  pues,  en  gran  manera  recomendar  y  encarecer  los  debe¬ 
res  cristianos!  en  contrapeso  de  la  predicación  de  ese  tropel  de  dere¬ 
chos  incomprensibles,  causa  de  los  males  incalculables,  que  no  han 
de  cesar;  ántes  bien  irán  en  aumento  con  el  desprestigio  de  las  no¬ 
ciones  cristianas. 

IV. 

Considérese  atentamente  adónde  iremos  á  dar  cuando  en  vez  de 
inculcar  en  el  ánimo  de  los  pueblos  la  idea  de  D  os  justo  y  renume¬ 
rador  se  la  relega  de  los  Cód  gos,  se  vitupera  el  sacerdocio,  maestro 
de  la  religión  y8de  la  moral,  y  se  niega  con  blasfema  insolencia  el 

mi nSkía íodcdíd  riA  Wo^LxtHoT^Xosos  del  temor  de  Dios, 


y  def'atno r^lSTos*  y* sinTos  dulces  consuelos  del  perdón  y  del  amor 

entDesde  entónces  no  hay  lazo  posible,  no  hav  conciertos  de  buena 
fé,  no  hay  paces  de  buena  voluntad;  y  el  hombre,  sociable  por  natu¬ 
raleza,  llega  á  ser,  por  olvido  ó  desprecio  de  los  deberes  cristianos,  un 
sagaz  perturbador,  un  insigne  cismático,  hábil  sembrador  de  zizana, 

v  el  mundo  gran  cosechero  de  tempestades.  .  , 

^  Para  segundad,  pues,  de  la  vida  y  hacienda  de  los  asociados  re- 
quiérense  lociones  de  derecho  que  no  sean  convencionales,  y  prin¬ 
gos  de  una  moral  que,  siendo  universal,’ esto  es  común  á  todos  los 
hombres,  esté  regulada,  explicada  y  sostenida  por  u  na  i ^SÍÍconoa- 
fallos  sean  inapelables  como  procedentes  de  una  ¿°b"af"'®^rC°70]a 
da  y  de  un  magisterio  infalible.  Sobre  estas  bases  ha  de^  fundarse  toda 
sociedad  bien  arreglada.  Constituirla  de  otro  modo,  mas  bien  es  tras¬ 
tornarla  que  darle  forma  conveniente.  Por  ctra  parte,  las  constitucio¬ 
nes  escritas  son  frágil  monumento  levantado  al  orgullo  humano  po 
la  pasión  de  los  partidos  cuando  ellas  no  descansan  en  los  eternos 
nrincipios  de  moralidad  y  de  justicia  formulados  de  antemano  y  ex¬ 
presos  en  las  buenas  costumbres,  en  las  tradiciones  verdaderamente 

rUmilares  en  la  voluntad  de  los  pueblos,  no  manifestada  en  comicios, 
sino  indicada  por  las  necesidades  públicas;  v  en  una  palabra,  < :onsis- 
íinte  en  principios  que  constituyen  la  sociedad,  en  vez  de  ser  ellos 
constituidos  al  arbitrio  de  los  hombres. 
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«on«itSidí,ny  conceder  áUIo  rt^i  $on,stituy<:nte  las  flaquezas  de  lo 
es  el  hombre  la  nnr.ct  ?  re8uJado  los  atributos  de  la  misma  regla. 
h°mbrecontituidoeraurní;!iegiU  ado^de  la  sociedad:  es  Dios.  El 
c«yo  nombre y  por OmS  SOlTCnte  ™inistro  de  Di<>s*  en 

la  «Mondad  sunnn!»  ^  manda  y  gobierna.  Ello  mismo  se  dice- 
faucho  me'noX  ^  Í-  ?  ’  y -el.ih!?mJ?re  no  es  autor  de  sí  mismo  y 
jamerdad  del  derecho  ?UeJe  serl°  de  la  inicia,  d* 

de  resaltar  i"  i!?  ™-’  de!  °,rden  m  de  la  razon.  Y  como  el  órden  ha 
^z°nabÍerydpr d^ l ?  buen°  y  d*  1°  justo,  y°  de  lo  que  sea 
futorsuDreL  ÜK1?*  deuahl  es  ^e  toda  potestad  viene  de  Dios, 
fechos.  de  derecho  natural,  fuente  y  asiento  de  todos  los  de- 

í^roVecho' d^^^mlfircn^05  S“S  fuer0S  nat.urales  y  políticos  en  el 
?' amano;  á  sah.r  i«  ?  corno.  Principio  constitutivo  el  mero  derecho 
.^Ponerse  hu”anas<  La  Potestad  que  lograra 

rresPonsable  de  todo  mi „Pt?  fuCrZ?’  dPor  astucia,  se  consideraría 
eí°s  inmoral..  1  st  además  — - ^  * 


5ntraífenS^n,eSj  P^CS’  atfnd?J  a  conclusiones  y  respetar  principios  que 
ber*antes^  "  hTnT  las¿6r”ttl“  Pr^f icas  á  que  deban  atenerse  go- 
Paturalezayvg?b  n  dwS‘  Sl“  tale?  bases  los  gobiernos  son  débiles  por 
ffsubordinaíione?'  íhof  V60  SI*mpr,e  en  la  atmósfera  turbada  de  las 
P0r  otra  parte  «  3  prCS10ni  de  un  despotismo  insoportable. 

J,0sa  y  á  clulrtar  el  Prestigio  á  la  malignidad  caute- 

dad  cristian° v  iaC^,“fnPCCta'  Lo  cual  no  se  lograsin  acred.tar  la  ver- 
,  El  cristS ?J Y  3  sei?cl!Icz  evangélica . 

sída  lOSift  se^cjantes  inconvenientes  enseñando  que 
](JPeriores  a  ^ene  de  Dios,  y  que  toda  criatura  esté  sometida  á  los 
z  P.erfecciOn30n, 10 .cual  no  solo  robustece  el  derecho  natural,  sino  que 
yeniente  sea  ¿  °  baiCe  s.et?s,ble  y  aceptable  del  solo  modo  que  es  con- 
,es  que  «¡n  c°nocldo  el  derecho,  á  saber,  relacionado  con  los  de- 
y  bácia  la  fící^  e  lmPulso  hácia  el  bien  de  los  asociados 

No  se  CP  os.Pcndad  de  las  naciones. 

¡*to>  de  aponvCr!b/,soc,edad  sin  reciprocidades,  sean  de  amor  ó  de  res¬ 
ido  la  idea  ?  •  dc  aux,llol  sean  de  comunicación  6  de  comercio  Y 
fe  iodivíduof r‘St,a?a  c°n^gra,  lo  mismo  la  fraternidad  que  u ni  á 
sienes  acorda?UC  !?  ,u?Ílcia  <lue  afianza  en  la  República  las  estipu- 
desajfe  •ocíales  vent  ahl  “  V'  T¡e“  «  “corro  ^  todas  las  nece- 
so  n?.1"1».  bien  ’2  0  TParo  de  todas  las  flaquezas  protegiendo  al 
*  •,»!  «  busqué  (¡ZX“Ui  bie"  co"tra  la  a8res‘on  del  podero- 
ca. igualdad  de’ Hi!^/|d^djrecbo  cnstiano»  *a  igualdad  digna,  que 
?°>  S  Í»i¡o!  «i  geifn.' 1“  Ky  de  oríg'-n'  Por  cse  icrecb°  no  bay  gne- 
vaf,d 'Visorias  Fl  kfe  Ü’  h?y  cxtrano,  ni  se  conocen  líneas  6  fronte- 

un  Cr‘ado,  cuanto*  n5í“?  de  raanera  que  el  rey  y  el  vasallo,  el  amo 
na  °bligacion  aue  mandan  y  obedecen  se  consideren  ligados  con 
6  O"  íue  n°  P“=Jcn  romper  sin  hacerse  reos  dc  pena  inde- 
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clinable  decretada  por  un  tribunal  incorruptible.  Y  como  en  cHnbu- 
nal  deDios  las  actuaciones  no  sufren  alteración  á 
uncías  de  ninguna  especie,  resulta  que  por  la  so  a  idea  decsajustua 
eterna,  á  qué  nada  se  oculta,  quedan  amparadas  la  sociedad  y  la  fami 
Sa,  como  no  basta  á  darles  amparo  la  fuerza  material,  que  puede  elu¬ 
dirse,  ó  la  sagacidad  de  la  policía  que  puede  ser  burlada 

De  seguro  que  no  miran  á  su  propio  ínteres  los  gobiernos  que  se 
desprenden  de?  auxiliar  poderoso  de  la  religión,  ó  bien  lo  rechazan 
Nn  advierten  que  ellos  ni  pueden  prometer,  ni  pueden  conminar,  ni 

Ses  dado  suplir  con  arbitrio  humano  lo  que  prometió  y  realiza 

constantemente  el  cristianismo  con  su  palabra  de  vida  eterna ,  no 
asequible  sino  por  el  camino  de  la  justicia  y  con  actos  de  amor  y  de 

Pery°nó  se  diga  que  la  vida  social  difiere  en  sus  motivos  y  fines  de  la 
vidí  eterna  Si  un  momento  apartais  la  vista  de  la  justicia  de  Dios, 
habréis  dado  en  tierra  con  la  justicia  humana;  y  como  no  hay  socie¬ 
dad  posible  sin  justicia,  preciso  es  reconocer  y  admitir  como  funda¬ 
mento  de  vida  social  la  misma  vida  cristiana  que  C0IY*uce  á  la  vida 
inmortal.  Por  eso  decia  Montesquieu.—\ Cosa  reparable.  La  rehgion 
cristiana  que  parece  no  tener  más  objeto  que  la  felicidad  et.erna’ Jjace 
también  feliz  al  hombre  en  la  vida  presente. -Cito  el  sentido, 
palabras  del  publicista. 

T  os  resnetos  que  puedan  tenerse  de  igual  á  igual,  por  mucha  que 
sea  la  buena  fé,  y  por  acrisoladas  que  se  consideren  la  d?! 

vía  honradez  de  los  hombres,  siempre  adolecen  de  los  defecaos  de 
Ta  naturaleza  humana;  y  por  consiguiente  esta  expuesto  a  romperse 
il  eauilibrio  de  los  pactos  y  convenios  si  no  tienen  más  fundamento 
aue^relaciones  de  suyo  variables.  Menester  es  que  haya  una  morali¬ 
dad  fija,  determinada  y  en  íntima  conexión  con  principios  inmuta¬ 
res  origen  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  son  garantía  de  los  aso¬ 
ciados  Nádie  es  libre  cuando  la  libertad  puede  degenerar  en  licencia 
ó  en  libertinaje;  y  degenera  hasta  la  misma  nocion  de  la  libertad 
rnnndo  no  hay  reglas  preexistentes  á  los  pactos  humanos,  que  en  el 
hecho  de  serlo  carecen  de  autocracia.  Sólo  Dios  es  el  autor  de 
y  ü.  ba  regulado  su 

vaya  ordenada,  y  deba  estar  sometida  á  leyes  de  dignidad  y  üe jegu 
laridad,  y  se  conforme  á  los  fines  para  los  cdales.  .^e  cnada^For  muy 
excelentes  que  sean  las  obras,  requieren  el  cuidado  del  autor  re- 
auieren  que  él  las  dirija,  ó  las  repare  manteniéndolas.  De  ahí  la  Pro 
videncia  y  el  gobierno  de  la  Providencia.  Dirá  el  hombre  a  Dios. 
;Tú  no  me  has  formado!*  Si  por  abuso  de  los  dones  que  recibió  dij 
erguido — Te  relego  al  olvido,  ó  te  desprccio-tfor  ventura  perder» 
Dios  su  soberanía,  conquistándola  para  si  la  criatura  rebelada ^  ® 
el  Criador.'*  Pues  de  la  misma  manera:  relegado  Dios  de  la  g  . 

c  on  del  mundo  por  acuerdo  de  los  hombres,  escrito  y  consignado 

nue  sea  el  pacto  ?n  constituciones  política*,  .¿dejara  Dios  *  regir  y 
gobernar  las  sociedades  humanas  con  la  plenitud  de  s9bc.™,  ’  paca 

fecckm  y  de  providencia  que  como  autor  de  las  sociedades  y  par 
mantenimiento  de  las  mismas  ejerce  sin  poder  ser  desposeído. 
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VII. 


mntieza  riA  í  °  J  y  aituuuiw  pwl  A*«-~ 

lidad  ent  i°  Son  estatura>  en  complexión,  en  fuerzas,  en  agi- 
dencias  •  len*?s>  en  ingenio  ni  en  industria,  en  aficiones  ni  en  ten- 
l'iedan’ñ1'*11  71  ,son  iguales  en  carácter  y  temple.  Desigualdades 
so,  el  a  sociedad  y  al  comercio  humano.  El  más  podero- 

tiende  m'  habl1’  el  meí°r  configurado>  el  más  despierto,  el  que  en- 
nester  erl  ?ien9as>  en  artes>  de  oficios  y  de  profesiones  há  me- 
ménos  f-T  min,sterio>  del  apoyo  y  de  la  confianza  de  otros  hombres 
que  nar  v°Tecddo.s  de  Dios,  ó  menos  aplicados.  Hay  además  criaturas 
oicion  nCn  desvalidas,  otras  débiles  y  aun  raquíticas,  muchas  de  con- 
dignidaH  ^ rezosa  e  indolente,  cuya  variedad  en  la  misma  unidad  de  la 
des  recí  humana  produce  relaciones  de  mayor  á  menor,  y  necesida- 
Por  Procas  que  dan  origen  á  mutuos  oficios  entré  pobres  y  ricos. 
inocenr1ra  ^ue  decir  que  todos  son  iguales,  6  sólo  se  dice  una 
sentid  tada>  á  saber,  que  todos  los  hombres  son  hombres,  ó  se  falta  al 
son  común  si  con  esto  se  quiere  declarar  que  todos  los  hombres 
un'gual mente  poderosos. 

supS/C  ei  hombre  es  libre,  que  nace  libre  y  que  un  hombre  no  es 
pretend1*  3  0tro  Por  derecho  natura),  nádie  hay  que  lo  dispute;  mas 
bre  eof^  q^e  hombre  no  sea  dirigido  y  gobernado  por  otro  hora- 
Ese’mis  1Vu  ^  sentar  que  el  hombre  no  es  sociable,  no  es  educable. 
nace  déb^i°  bombre  que  nace  libre,  nace  niño ,  no  hombre  provecto; 
begado  necesitado,  nace  llorando  y  envuelto  en  miserias;  y  aun 
uiuere  á  13  madurcz  sigue  padeciendo,  enferma,  envejece  y  al  cabo 
¿Se  QiP¡esar  de  su  libertad  y  á  pesar  de  su  lastimosa  autonomía. 
Velacion  ®re  acaso  regular  por  la  igualdad  de  dignidad  humana  la  ni- 
n°tonía  d  ntrC  Padre  é  hijos,  entre  discípulos  y  maestro?  De  esa  mo- 
é  vivir  enenaagdgica  sólo  resultaría  que  el  mundo  estaba  predestinado 
su  tendenr,na  *nPanc*a  eterna,  en  una  postración  vergonzosa,  pues  que 
Qui^n-  UCia  á  la  icualdad  mnrtifiraha  v  ahnoaha  las  relaciones  trerár- 


I  jUejan  de  i  ímposiouitados  y  de  imbéciles,  que,  por  serio, 

tados.  guales  en  dignidad  natural  á  los  sábios  y  á  los  poten- 
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Cosa  reparable!  La  revolución,  que  proclama  igualdades  absurdas, 
ni  cuida  del  anciano,  ni  se  desvela  por  los  pequenuelos.  En  cambio 
adula  á  las  turbas  que  están  en  aptitud  de  amotinarse  con  daño  reco¬ 
nocido  de  quienes  viven  al  amparo  de  la  caridad  cristiana,  que  sabe 
igualar  al  socorrido  con  el  bienhechor.  El  Cristianismo,  depositario  de 
las  misericordias  divinas,  es  el  único  remedio  de  las  miserias  humanas. 
El  ha  dado  á  las  naciones  máximas  que  en  la  paz  y  en  la  guerra  eran 
desconocidas  del  género  humano,  y  que  practicadas  honran  al  vence¬ 
dor  sin  humillar  al  vencido. 


VIII. 

Los  Gobiernos  que  sepan  inspirarse  en  los  principios  cristianos 
hallarán  en  ellos  el  indispensable  temperamento  para  regir  los  pueblos 
en  verdad  y  en  justicia.  El  principado  debe  ser  discreto,  dulce,  pa¬ 
ternal,  atento  al  consejo  de  los  sábios  y  dócil  á  los  avisos  de  la  expe¬ 
riencia.  Entonces  sabrá  el  príncipe  mantener  su  dignidad  ,  no  á 
precio  de  terror  ni  á  condición  de  bajezas,  sino  caracterizado  por  los 
deberes  que  impone  el  cargo;  que  si  la  crueldad,  y  aun  la  destemplanza 
hacen  odiosa  la  autoridad,  no  la  envilecen  ménos  la  condescendencia, 
la  parcialidad,  las  privanzas  y  el  capricho.  No  quiere  el  cristianismo 
jefes  niños  para  los  pueblos;  y  niños  son  todos  aquellos  que  no  me¬ 
ditan  sus  resoluciones,  los  que  vacilan  en  el  cumplimiento  de  su  mi¬ 
sión,  los  que  oyen  lisonjas,  de  ordinario  malignas,  los  que  flacos  de 
ingenio  ó  de  corazón  ponen  en  manos  venales  las  riendas  del  Estado, 
ó  bien  depositan  confianzas  íntimas  en  corazones  livianos.  Deben  ser 
recatados  los  que  gobiernan.  El  alma  de  una  administración  grave  es 
la  previsión  sellada  con  inviolable  secreto.  Quien  forme  buena  con¬ 
ciencia  de  su  deber  vaya  adelante  con  digna  resolución,  que  Dios 
hará  lo  demás. 

Por  no  atender  á  estas  consideraciones  justificadas  en  la  historia 
cayeron  los  poderes  que  cayeron,  unos  minados  por  la  lisonja,  otros 
por  la  corrupción  elegante,  muchos  por  la  perfidia,  algunos  por  la 
ingratitud;  y  estudiando  las  vicisitudes  de  los  imperios  se  encontrará, 
al  lado  del  crimen,  de  la  rebelión,  de  la  usurpación  y  de  la  alevosía 
siempre  damnables,  la  mano  de  Dios  castigando  la  ceguedad  y  la  sor¬ 
dera  de  quienes  no  oyerón  loque  todos  oian,  ni  vieron  lo  que  tenían 
delante  de  la  vista,  ni  se  apartaron  de  caminos  donde  nádie  sentó  la 
planta  sin  ruina  propia. 

IX. 


No  se  escriben  estas  cosas  para  contristar  á  las  víctimas  dignas  de 
respeto  y  de  la  simpatía  que  inspira  el  infortunio.  Se  escriben  como 
lección,  y  para  que  sirvan  de  aviso. 

Hay  también  historia  de  previsión,  historia  profética,  que  se  com¬ 
pone  con  el  material  que  suministra  el  conocimiento  del  corazón  hu¬ 
mano,  yelde  la  virtud  de  causas  determinadas.  Puestas  ellas  no  es 
menester  probar  que  vendrán  los  efectos. 

Confiar  demasiado  en  la  fuerza,  por  leal  que  sea  el  ministerio  que 
la  dirija,  es  cuidar  solamente  de  la  mitad,  y  de  la  mitad  ménos  noble 
del  hombre;  es  atender  nada  más  que  al  cuerpo;  á  la  sombra  de  la 
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amparará  i  T  7  ,  i-uiiytmsuwd  uc  W5  guun-rnos  en 

gencia  om  üel  derech<>  cristiano,  expediente  completo  de  leal  inteli- 
E1  e  tre  suPeri,ores  y  súbditos. 

hasta  eirr°f  de*  esP^tu  moderno  consiste  en  desconfiar  de  la  Iglesia 
firtneaníUnt?  declararle  guerra  despiadada,  cuando  ella  es  el  más 
direcci  de  as  instituciones  humanas.  Necesita  el  mundo  de  una 
cia!es.  n11  Suave’  paternal  y  q,ue  viva  independiente  de  sugestiones  par- 
mes  h’i necesita  d,e  un  magisterio  irreformable  y  superior  á  los  pláce- 
^ortnas  Tanosi  há  menester  de  una  potestad  compatible  con  todas  las 
y  por  e  phierno  y  acomodable  á  todos  los  climas  y  temperamentos, 
div¡no  e‘.mundo,  obra  de  Dios,  necesita  de  dirección  divina  y  de 
núseras0?3^1^'-0  para  vencer  en  sentimientos  de  fé  y  de  piedad  las 
cona*o  ~fndenc}as  de  un.a  incredulidad  trastornadora  y  los  terribles 
de  una  insubordinación  demagógica. 
salvamlaSC  mundo  favorecido  con  esta  divina  institución,  arca  de 
lio  y  r  efnío  Para  las  naciones;  y  en  vez  de  acudir  á  ella  pidiendo  auxi- 
que V  °rzándola,  no  se  ocuPa  más  que  en  barrenar  la  nave  á  fin  de 
cuán  ^ondo>  que  si  bien  no  es  asequible  el  intento,  él  revela 
Profundo  es  el  odio  en  que  se  inspira. 


X. 


.  hocml  i.  -i.  .  i 


cimient  ^ü103*  ^or  tesón  con  que  se  la  combate  se  viene  en  cono- 
Obsé  dC  ^Ue  en  eda  dcscansa  el  órden  público. 
meute  iarvase  ^  cada  instante  que  sin  embargo  de  aborrecerse  mútua- 
Por  encaS  sectas  religiosas  y  las  disidencias  políticas,  únense  como 
a  Iglesia0^  ^  Por  mst*nt°  infalible  cuando  se  trata  de  hacer  guerra  á 
que  varia  co?a  m^s  d'6na  de  anatema  para  la  revolución,  aun- 

bles  anat  niente  matizada,  siempre  una  y  la  misma,  que  los  saluda- 
cion  se  i  C^as  de  Ia  Santa  Iglesia.  A  presencia  de  esta  divina  institu¬ 
to  com,rrit?n  las  insolencias  de  todas  clases,  y  concurren  á  un  cen- 
ElSní  de  °di°  imP!acable. 

dfan  etl  ]  e"°  e?  natural.  Las  disidencias  de  toda  especie  se  engen- 

Claftla  sina  soberhia,  que  pide  el  primer  puesto,  y  en  el  orgullo  que 
í?n°’  y  aunCCSa,¡  serviami  y  como  el  primer  puesto  no  es  más  que 
bresalir  su'03-0^ ‘tipücados  que  fueran  alguno  de  ellos  habría  de  so- 
Pers°na<¡  «.?tlVanacnte*  £  saber  por  mayor  poder  ó  excelencia  délas 


es  segura.  Con  este  criterio  hay  bastante  para 
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combatir  con  éxito,  y  para  responder  satisfactoriamente  á  enemigos 
y  disputadores.  Ellos,  no  obstante,  seguirán  su  mal  camino  forman¬ 
do  alianzas  estrechas,  y  apoderándose  de  cuanto  hallan  á  mano  para 
sellar  su  odio  á  la  Iglesia  con  sello  de  indudable  constancia,  mere¬ 
ciendo  bien  de  sus  respectivos  directorios. 

A  esto  se  llama  ciencia,  derecho  nuevo,  dignidad.  Después  se 
le  dará  el  propio  nombre,  y  demasiado  tarde  para  los  pueblos;  se  ha¬ 
brá  desubierto  al  cabo  que  después  de  tanto  acicalar  y  de  tanto  ador¬ 
mecer  se  desistió  de  paliativos  y  de  cloroformo  para  desgarrar  con 
mano  escudriñadora  la  entraña  social  de  cuyo  seno  saldrá  indudable¬ 
mente  el  coluber  tortuosas  de  que  habla  Job,  c.  XXVI,  v.  13. 

Fiada  la  suerte  de  las  naciones  á  una  dirección  que  se  regule  por 
semejante  ciencia,  según  tal  derecho  y  en  parecidas  escuelas,  claro  es 
que  el  mundo  ha  de  ser  víctima  de  violentas  sacudidas  y  de  concusio¬ 
nes  públicas,  tanto  más  irremediables  cuanto  que  sancionadas  por  la 
educación  académica,  adquieren  nuevo  vigor  en  la  funesta  licencia  de 
discutir  doctrinas,  hechos  y  reputaciones  al  aire  libre,  y  según  plazca 
al  soberano  plebiscito  de  las  pas'ones  humanas.  Gobernando  pues  las 
concupiscencia^  coaligadas  en  vez  de  gobernar  ia  razón  serena,  piér¬ 
dese  hasta  la  esperanza  de  restablecer  el  órden,  como  quiera  que  se 
declara  convencional,  no  preexistente  el  derecho.  Qué  clase  de  pac¬ 
tos  ha  de  formar  el  pueblo  indisciplinado,  y  qué  género  de  acuerdos 
han  de  tomar  las  turbas  amotinadas,  no  hay  para  que  expresarlo.  El 
que  lée,  entienda  lo  que  lée. 

Y  vosotros,  amados  cooperadores,  inspiraos  en  el  celo  por  la  glo¬ 
ria  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  almas,  pidiendo  al  Señor  los 
auxilios  que  todos  hemos  menester  para  trabajar  con  fruto  en  el 
cultivo  de  su  viña. 

Recibid  la  bendición  que  os  damos  en  el  nombre  de  Dios  Padre, 
de  Dios  Hijo  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 

De  Jaén,  fiesta  de  la  Natividad  de  S.  Juan  Bautista  dia  24  de  Junio 
de  1872.— Antolin,  Obispo  de  Jaén.— Por  mandado  del  Obispo  mi 
Señor,  Dr.  Aureo  Carrasco ,  Secretario. 


EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  ANGERS  AL  CONSEJO 

MUNICIPAL,  POR  HABER  VOTADO  LA  SUPRESION  DE  TODA  SUBVENCION  AL 
CLERO  PARROQUIAL  Y  Á  LAS  ESCUELAS  CONGREGACIONISTAS. 

«Señores:  Es  para  mí  un  deber  sagrado  el  advertiros  de  las  fu¬ 
nestas  consecuencias  á  que  podría  llevaros  el  camino  que  habéis  em¬ 
prendido. 

Cuando  en  una  diócesis  se  ha  consumado  por  un  cuerpo  delibe¬ 
rante  un  grande  acto  de  iniquidad,  incumbe  al  Obispo  ,  custodio  del 
derecho  y  de  la  moral,  levantar  su  voz  para  protestar  solemnemente 
contra  esta  violación  manifiesta  de  las  leyes  de  la  justicia.  Es  este  un 
deber,  al  que  yo  no  faltaré  jamás,  y  aun  cuando  sobreviniesen  dias 
más  aciagos  que  los  presentes,  nada  en  el  mundo  me  impedirá  op o- 
ner  á  vuestras  violencias  los  indignados  acentos  de  una  voz  libre  e 
independiente. 
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ble  abstención  ^  muc^as  grandes  ciudades  que,  merced  á  la  deplora- 
teñido  la  desdar  iaUH°%y  a-  3  Ceguedad  momentánea  de  otros,  han 
nía  con  ene  J Í^aa  de  elc8It!  u?  consejo  municipal  tan  poco  en  armo- 
vucstras  na«!Íon»a^er^S  ??4tlmientos>  acabais  de  dar  rienda  suelta  á 
rece  ha  de  h  °  f*  antl,rehgiosas.  Obedeciendo  á  una  consigna  que  pa- 
dato  hasta  ¡fr  a  VUeJta  á  la  Francia,  habéis  olvidado  vuestro  man¬ 
gúelas  cono  Unt°  -  votar  la  suPresion  de  toda  subvención  á  las 
traros»  á  la  fgre8aciomstas  y  al  clero  parroquial.  Yo  voy  á  demos- 
cometido  un  dc  j°da  .mi  diócesis,  que  obrando  de  este  modo  habéis 
insigne  torpeza t0  de  iníust^c*a>  un  act0  de  intolerancia  y  un  acto  de 

acciden^H  I6  injusticia.— Hechos  por  un  momento  y  merced  á  un 
Íes,  no  sois  rKUfrag10’  Ios  administradores  de  los  fondos  municipa- 
CaPrich0«  c„res  p?ra  repartirlos  arbitrariamente  y  según  vuestros 
Comitentes  v  atKe.nder  á  las  necesidades  y  á  los  intereses  de  vuestros 
nalar  una  siih  •  se  que  ninSuna  disposición  legal  os  obliga  á  se- 
Per°  ad  ’móc  yei)cion  á  las  escuelas  congregacionistas  no  comunales; 
Ias  misma*  t  a  cVestlon  de  legalidad  ,  hay  la  de  equidad,  á  que 
que  de  las V  lbUS  Sa  va^es  no.lon  Inaccesibles.  ¿Es  verdad,  sí  ó  nó, 
manos  de  escuelas  de  niños  de  Angers,  cinco  las  tienen  los  Her- 
3Ue  las  fWr  JuIian.°  de  la  doctrina  cristiana?  ¿Es  verdad,  sí  ó  nó, 
de  estable^'  •  se  distribuyen  cási  igualmente  entre  estas  dos  clases 
naen  e  iacc,mientos,  de  tal  suerte  que 
Presnr,..  s  escuelas  délos  Hermanos? 


Presupue;rcue,a?  ^  ios  Hermanos  i  ¿Con  qué  derecho  excluís  del 
autoría  ntiunicipal  la  mitad  de  la  población  angerina?  ¿Quién  os 
debe  apa  no  aplicar  más  que  á  unos  los  beneficios  de  un  fondo  que 
dad  repUkT-  ar  a  todos?'¿Es  este  uno  de  los  principios  de  la  igual¬ 
an  de  lo  ,  Cana?  ¿Por  qué  este  privilegio  para  los  unos,  y  esta  exclu- 
dan  sus  hiin^  Pi3ra  i°s.oíros?  ¿Acaso  los  padres  de  familia  que  man¬ 
cas  qUe  i*  a  al  colegio  de  los  Hermanos,  no  sufren  las  mismas  car- 
id5  álas  demás?  pagan  los  mismos  impuestos?  ¿No  están  suje- 
presupUesr'  patentes  y  á  los  mismos  arbitrios?  ¿Por  qué,  pues,  el 
„0Se  en  esta  de  ,  c!udad  está  cerrado  para  ellos  solos?  Y  si,  fundán- 
gar  el  tr¡bu7.exclua'on  sistemática,  arbitraria  c  injusta,  rehusasen  pa- 
r*er*es?  ¡C6m°yrque  otro  argumento  más  que  la  fuerza  podríais  opo- 
neralmente  i°'  .3  escuelas  de  los  Hermanos  adonde  concurren  ge- 

obvención  a?S  n‘"os  m/s  pobres  de  la  ciudad,  ¿no  han  de  recibir 
Qas’  y  vosotr  Una’  m*éntras  que  las  otras  estarán  largamente  dota- 
Per°  ya  ^0s  no  llamáis  á  esto  una  injusticia  manifiesta? 

,®cular¡Za  .  s  °'go:  nosotros  no  queremos,  decis,  más  que  escuelas 
cí«gu.aie  de  1  ‘  Pe.rmitid,  señores,  nosotros  no  queremos...  este  es  el 
de  dfsP°tas  en  todos  los  tic  -npos.  Y  la  libertad  y  la  con¬ 
os  A°’  segun  padres  de  familia  ¿qué  hacéis  de  ellas?  Esto  os  significa 
sen?  lndiferen/eCv;  con  tal  quc  se  sacien  vuestros  rencores,  lo  demás 
{Ln‘es  qüe  Yo  convengo  que  en.no  querer  sufrir  á  vuestro  lado 
tan  k0síurnbrp*n5an  de  distinto  modo  que  vosotros,  sois  muy  fieles  á 
sak  a  s*do  dictatoriales  de  vuestro  partido,  para  el  que  la  liber 
si  estos  J?pre  una  ,Palahra  vacía  de  sentido.  Pero  se  trata  de 
dignacjo  d^a!SOS  de  intolerancia  no  concluirán  por  sublevar  la 
P  lrnir  la  conr;^ngCn  jCS  honradas.  Vosotros  no  teneis  derecho  de 
cía  de  vuestros  compatriotas  católicos.  Aunque  es- 


-  -.Win»,  uc  iai  suene  que  1.500  niños  frecuentan  actual- 
escuelas  de  los  Hermanos?  ¿Con  qué  derecho  excluis  del 

1 1 0  nal  lo  A  n  lo  rtnkl  i  ^  M  — : «  ^ 
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tos  fuesen  la  minoría,  que  no  lo  son,  deberíais  tener  en  cuenta  su 
opinión  y  sus  votos.  Vosotros  no  habéis  sido  elegidos  para  sacrificar 
una  parte  de  la  ciudad  á  la  otra,  y  si  hubiéseis  indicado  tal  designio, 
yo  debo  creer  por  el  honor  de  la  ciudad  de  Angers ,  que  ni  uno  de 
vuestros  nombres  habría  salido  de  las  urnas  electorales.  Tratando  á 
los  católicos  como  párias,  negándoles  los  medios  de  dar  educación  á 
sus  hijos,  según  ellos  la  comprenden,  abusáis  extrañamente  del  man¬ 
dato  que  un  momento  de  sorpresa  ha  puesto  en  vuestras  manos,  y 
autorizaríais  por  lo  mismo  cualquier  represalia.  Ciertamente  ,  si  el 
consejo  municipal  que  os  suceda,  retirase  á  su  vez  toda  subvención 
á  las  escuelas  laicales,  vosotros  seríais,  no  los  primeros,  porque  yo 
os  precedería,  pero  sí  de  los  que  más  pronto  gritasen  contra  tal  into¬ 
lerancia.  ¿Con  qué  nombre  queréis,  pues,  que  yo  llame  lo  que  voso- 
tros  acabais  de  hacer? 

Vostros  no  queréis  más  que  escuelas  laicales.  En  verdad,  desde 
hace  algún  tiempo  oigo  decir  tales  cosas,  que  es  para  preguntarse  uno 
á  sí  mismo,  si  en  este  desgraciado  país  hay  todavía  algún  hombre  de 
juicio.  ¿De  cuándo  acá  es  necesario  ser  lego  para  enseñar  la  ortogra¬ 
fía,  la  aritmética,  la  escritura  y  la  música?  ¿Acaso  las  24  letras  del  al¬ 
fabeto  se  han  secularizado  desde  el  4  de  Setiembre?  ¿Hay  por  ventu¬ 
ra  en  alguna  parte  una  gramática  eclesiástica  ú  otra  que  no  lo  sea?  ¿A 
qué,  pues,  emplear  estas  calificaciones  en  un  orden  de  cosas  que  no 
las  admite?  ¿Será  más  á  propósito  para  guiar  los  dedos  del  niño  y  ha¬ 
cerle  deletrear  las  sílabas  el  que  se  lleve  vestido  un  redingot  ó  una  so¬ 
tana?  Pero,  señores,  estas  son  puerilidades  que  no  tienen  nombre  £ 
que,  según  creo,  excitan  ahora  mismo  la  risa  del  mundo  entero.  ¿Será 
tal  vez  que  se  oculte  alguna  otra  cosa  bajo  esta  palabra  legos?  ¿Será 
quizá  la  exclusión  de  toda  creencia  y  enseñanza  religiosa?  ¿Serán  odio¬ 
sas  al  partido  revolucionario  las  escuelas  de  los  Hermanos,  porque  en 
vez  de  aprenderse  allí  á  cantar  la  Marsellesa  y  á  calar  el  gorro  frigio,  se 
aprende  el  temor  de  Dios,  el  respeto  á  la  autoridad,  el  amor  á  la  dis¬ 
ciplina,  el  espíritu  de  devoción  y  sacrificio,  cosas  todas  que  ni  poco  ni 
mucho  conducen  á  organizar  motines,  incendiar  monumentos  y  fusi¬ 
lar  sacerdotes?  ¿Es  esto  lo  que  desagrada?  Decidlo,  pues,  bien  alto,  y 
todos  lo  comprenderán. 

Vosotros  no  queréis  más  que  escuelas  laicales.  ¿Es  esto  con  el 
pretexto,  invocado  ya  por  algunos  de  vosotros,  de  que  los  Hermanos 
estando  consagrados  al  celibato,  no  pueden  enseñar  á  los  niños  á  ser 
buenos  esposos  y  buenos  padres  de  familia?  Magnífico!  Esto  es,  pues, 
según  vosotros,  el  objeto  directo  de  la  enseñanza  en  la  escuela.  ¿Pen¬ 
sáis  seriamente  en  transformar  nuestras  clases  elementales  en  cursos 
de  economía  doméstica,  en  donde  se  desarrollase  gravemente  ante 
alumnos  de  diez  ó  doce  años  el  código  conyugal  ó  paternal  con  todos 
sus  artículos?  ¿No  comprendéis  lo  que  hay  de  ridículo  en  estas  frases 
enfáticas  de  la  escuela  revolucionaria?  Loque  se  trata  de  hacerle  aprefl' 
der  á  este  niño  que  apénas  ha  dejado  el  regazo  de  su  madre,  no  es  el 
papel  de  esposo  ni  tampoco  el  de  padre  de  familia.  Esto  sería  verda- 
deramente  risible.  Se  trata  de  desarrollar  en  su  espíritu  la  nocion  de 
lo  verdadero,  y  en  su  corazón  los  gérmenes  del  bien;  se  trata  de  incul¬ 
carle  creencias  que  puedan  convertirse  en  virtudes  y  de  elevar  hácia 
Dios,  su  Criador  y  Redentor,  su  más  alta  y  mejor  parte.  Se  trata  de 
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Prender^sif  aK^f^511!  man,os  erl  *a  plegaria  de  la  fé  y  de  hacerle  com- 
tinos  en  sus  mlUÜ  dependencia  de  Aquel  que  tiene  nuestros  des¬ 
pudiera  man<-mn°iS’  Se  ürata  de  aleiar  su  tierna  alma  de  todo  cuanto 
la  Iglesia  rín  T  a’-y  de  Ponerla  en  contacto  con  el  Evangelio,  con 
r«za  y  de  la  °  Jesiícnst0>  con  todos  los  manantiales  divinos  de  la  pu¬ 
no  contra  ae,ner,8'a  moralí.se  trata,  en  fin  ,de  fortalecerle  de  antema- 
PensatnientA  a  S  os  co.ntratiempos  y  adversidades  de  la  vida,  por  el 
ciacion  y  ei  n  ,Uj?  vÍd^  nnejor,  de  la  cual  esta  no  es  más  que  la  ini- 
educacion  PreIudio.  He  aquí  una  de  las  condiciones  principales  de  la 
n°s,  quenn  rtlaria*  A  est0  se  consagran  excelentemente  esosHerma- 
Porque  no  Pueden  hallar  'gracia  en  vuestra  presencia,  únicamente 
Estad  °n  egos> 

Padres  quPe?kr°S,de  qu®  tales  enseñanzas  no  harán  esposos  infieles  ni 
difícil  á  los  Mnd°nen  á  SUS  hqos‘  Y  si  de  patriotismo  se  trata,  no  será 
tlanos  son  ln  ertnanos  Probar  a  sus  alumnos  que  los  verdaderos  cris- 
n^uellos  de  «f  yerc|aderos  patriotas.  Para  esto  les  bastaría  reconocer 
°?  heridos  v  ntre/°^  suyos  que,  bajo  el  fuego  del  enemigo,  recogían 
jdica  la  a(w  Sep-U  taban  *os  muertos,  excitando  así  por  su  piedad  he- 
d°  Evolucionarlo11  ^  ^  rCSpet0  de  tod°s>  excepto  quizás  la  del  partí - 

gado  señores,^ puesto  que  hablo  de  educación,  me  veo  obli- 

j  s  institufI,r0S  6  Por  q,u®.  os  creo  incapaces  de  comprender  nada  de 
de  Oremio C1<ines  pedagógicas.  Cuando  nuestras  últimas  distribuciones 
Cuelas  dei  •  Principales  de  vosotros  han  visitado  las  diferentes  es- 
cursos  l0si!a  ciudad  con  el  objeto  de  pronunciar  discursos.  Estos  dis— 
Por  saber  i  se8u‘d°  de  lejos  con  la  solicitud  de  un  padre  inquieto 
tristeza  he  i  Podr^  decirse  á  sus  hijos.  Con  el  corazón  herido  de 
Co?Parar  JCldo  ,esas  ?rengas  en  donde  la  carencia  de  ideas  sólo  puede 
*  igion  n¡  ^°»n ,  arjdez  de  la  forma.  Ni  una  palabra  de  Dios,  ni  de  la 
que  hace  vih  *  a  ma  lnmortal,  nide  la  santidad  del  deber:  nada  de  lo 
?a*  Nada  tan^At6*  ídma  de  un  n‘do,  la  conmueve,  la  eleva  y  la  fortifi- 
ía  nada; s?*o  una  fraseologfa  fría  como  la  muerte  y  vacía  como 
m  es  goces”^  i  hábilmente  la  aguja  y  el  uso,  disfrutad  de  los  ine- 
°;do,  y  v:„  e.  Ia  lectura  y  escritura;  seguid  vuestro  camino  en  el 
n  ¡Héaquí7aia,rePÚblica! 

f0so  y  de  pad°d?  °  que  ba  sab‘do  inspiraros  vuestro  corazón  de  es- 
a  que  preten  ü-  *Y  cs  con  esa  mano>  con  esa  mano,  torpe  y  fria,  con 
reglamentardeis  1,e8ar  hasta  el  alma  del  niño!  ¡Y  vosotros  pretendéis 
_  .Nosotros  ^n8crs  Ia  educación  de  la  juventud! 
ta>r\^a  demn °  quereis  más  que  escuelas  laicales.  ¿Será,  pues,  que  se 
ble^116  aquelftraí°  la  infer‘oridad  de  la  enseñanza  congregacionis- 
hilv  Por  °tra  í>° S  de  yosotros  á  quienes  sus  profesiones,  muy  respeta- 
,1Vanarest  Parte,  impiden  seguir  el  movimiento  escolar,  puedan 
tosCnr‘8or.  MfUtntos  en  a,8un  ruin  periódico  de  aldea,  yo  lo  conci¬ 
lla  men°s  ¿ü  *  J1** entre  vosotr.os  Peonas  5  quienes  conocimien- 
verdad  es  n,r  »  a  es  no  permiten  ignorar  lo  que  realmente  pasa, 
cu  ?°s>  en  na^a  C  •  resultados  obtenidos  por  las  escuelas  de  los  Her- 
Ar-  jS  ^¡cales  Jr  *4°  Parte  alguna  ceden  á  los  obtenidos  por  las  es- 
ta5,ad,ernia  del  ’«t(*na°da  a  ventaía»  escribía  en  1864  el  inspector  de  la 
la>  bajo  el  Duntíf/ nc.ar8ado  de  la  enseñanza  primaria,  toda  la  ven- 
punto  de  vista  de  los  medios  de  enseñanza,  está  de  parte 
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de  las  escuelas  congrcgacionistas.  Así  hasta  el  presente  estas  han  lle¬ 
vado  ventaja  á  las  otras  en  una  proporción  notable  en  los  exámenes  y 
cursos  anuales»  (suplemento  á  la  estadística  de  1863,  tom.  3.°,  pá¬ 
gina  226).  Y  en  efecto,  en  los  veinte  y  cuatro  últimos  años,  de  875 
premios  distribuidos  en  concursos,  los  alumnos  de  las  escuelas  con- 
gregacionistas  de  París  han  obtenido  702  y  los  de  las  escuelas  laicales 
173  solamente.  ¿Sucedería  acaso  de  otro  modo  en  Angers  que  en  Pa¬ 
rís,  en  Marsella,  en  Lila  y  en  otros  cien  puntos?  Juzgúeseles  por  nues¬ 
tro  último  concurso.  De  seis  medallas  de  primera  clase  adjudicadas 
á  los  preceptores  de  la  ciudad,  los  Hermanos  obtuvieron  cinco  y  los 
maestros  legos  una,  y  esto  en  aquella  parte  de  enseñanza  acaso  la 
más  útil  para  las  clases  obreras,  el  dibujo  lineal  y  á  la  aguada.  Ayer 
mismo  se  abría  en  nuestra  ciudad  el  exámen  de  la  segunda  enseñan¬ 
za  especial  para  la  adjudicación  del  diploma  de  fin  de  estudios;  un 
solo  candidato  se  presenta  y  sufre  las  pruebas  con  distinción;  ¿de 
dónde  procedía?  De  la  Escuela  de  los  Hermanos  de  San  Julián.  Es  ver¬ 
dad  que  al  siguiente  dia  vosotros  retirábais  á  esta  escuela  su  módica 
subvención  de  200  francos,  aparentemente  para  fomentar  los  estu¬ 
dios  sólidos.  ¿Y  queréis  que  semejantes  procedimientos  inspiren  otra 
cosa  que  indignación  y  desprecio? 

No  hay,  pues,  sombra  de  pretexto  plausible  en  esta  guerra  que 
deciarais  á  las  escuelas  congregacionistas.  Y  en  vista  de  esto,  ¿no 
tengo  el  derecho  de  pensar  que  un  solo  móvil  os  impulsa  á  tamaña 
injusticia  é  intolerancia,  el  odio  á  la  religión?  Vosotros  queréis  des¬ 
terrar  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas  para  relegarla  á  las  igle¬ 
sias,  hasta  el  dia  en  que  otros  ménos  tímidos,  pero  más  lógicos,  ven¬ 
gan  á  disputarle  este  último  asilo.  Hé  aquí  la  consigna  de  la  secta- 
M.  Gambetta,  su  jefe  de  fila,  acaba  de  decirlo  bien  alto  en  San  Quin¬ 
tín:  y  lo  confieso,  jamás  se  me  habia  ocurrido  que  á  tan  léjos  llegase  la 
degradación  humana.  Veamos,  señores,  reflexionad  un  poco  y  tened 
siquiera  buen  sentido.  ¿Es  posible  á  un  maestro  cualquiera  borrar  á 
Dios  de  su  enseñanza?  Aunque  lo  quiera,  ¿hallará  algún  medio  para 
desentenderse  de  un  nombre  que  el  niño  tiene  entre  sus  lábios  y  en 
su  corazón;  que  ha  aprendido  a  repetir  en  el  regazo  de  su  madre;  que 
mezcla  instintivamente  en  todo,  y  que  en  todas  partes  encuentra;  un 
nombre,  en  fin,  que  se  le  presenta  en  cada  página  de  sus  libros  de 
lectura?  Estos  libros,  donde  el  niño  aprende  á  leer  y  que  le  hablan 
de  Dios,  de  Cristo,  del  Evangelio,  ¿los  desterráis  de  todas  las  escue¬ 
las  de  Francia?  ¿Y  con  que  los  remplazareis?  ¿Con  otros  libros  en 
donde  no  figure  ninguno  de  estos  nombres,  los  más  augustos  quC 
han  podido  pronunciarse  sobre  la  tierra?  ¿Es  esto  posible? 

¿Comprendéis  vosotros  un  libro  de  historia  natural  en  el  cual  nU 
se  hallen  las  palabras  naturaleza,  Providencia,  creación,  ú  otras  se¬ 
mejantes,  ó  algunas,  en  fin,  que  expresen  ideas  contrarias?  ¿Concebí5 
una  historia  de  Francia  en  donde  no  se  hable  de  la  Iglesia  Católic3? 
que  llena  todas  sus  páginas?  ¿Estará  prohibido  al  nino  preguntar  & 
maestro  lo  que  significan  estas  cosas?  ¿Estará  prohibido  al  maestro 
dar  explicaciones,  só  pena  de  entrar  en  el  dogma  y  salir  de  la  neu¬ 
tralidad?  ¿Deberá  responder:  esto  no  es  de  mi  incumbencia;  eso  «s 
oficio  del  Cura.  Hé  aquí  el  papel  mezquino,  ínfimo,  maquinal  y 
cánico  á  que  rebajáis  al  preceptor,  só  pretexto  de  elevarle.  ¿No  ve»5 
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semÍi^fÍS  ^  CS-e  hombre, la  más  sangrienta  de  las  injurias,  y  que  de 
se  trate  *<?,  e!Penan?a  sm  luz  Y  sin  vida,  de  una  enseñanza  en  que  no 
todo  c»aí?  °10S’  ni  de  Crist0»  ni  de  la  Biblia>  ni  del  Evangelio,  ni  de 
saldrán  hnt0í°nStltUye  el  bonor  Y  la  fuerza  del  género  humano,  no 
imbéciles?  bres’  pero  SÍ’  Permitidme  la  expresión,  generaciones  de 

algunos^*'6-  *ns‘sta  sobre  este  punto,  el  único  que  puede  seducir  á 
de  una  esrPlfiltUS  i5000  conocedores  del  modo  de  ser  y  de  la  marcha 
ligion  ser-s*!*'  suPone  clue  ei  silencio  del  preceptor  sobre  la  re¬ 
quimera  M  u  su  partc  *?n  act0  „de  neutralidad.  Pero  todo  es  pura 
cerle  Cre'iN  0  •  Jar  de  Dios  a*  n'”°  durante  tres  ó  cuatro  años,  es  ha¬ 

rona  de  P°sitívamente  que  Dios  no  existe  y  que  no  hay  necesidad 
natural  á  0cuParse  de  El.  Con  la  delicadeza  de  observación  que  es 
en  Dios  vU'ieíad’  el  alumno  se  persuadirá  de  que  su  maestro  no  cree 
Sobr  ^  6  bara  otro  tant0>  d  á  lo  menos  dudará. 

Segun  * Punto  capital  no  hay  diferencia  ni  abstención  posible  . 
sigUen  ca  •  os  ex'ste°  no  exista,  el  pensamiento  y  la  vida  humana 
^utvale  ?100s  enteraraente  distintos.  En  semejante  caso  el  silencio 
(P°rque  &  una  neSac‘on-  Callar  sistemáticamente  y  de  propósito 
vida \  SuCs\es  la  hipótesis)  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  su 
mañanaUS  obras»  en  una  escuela  de  niños  cristianos  que  le  invocan 
la  han  iY  tarde,  £lue  se  preparan  para  la  primera  comunión  ó  que  ya 
obrard¡recb°>  no  es  conservarse  en  una  actitud  meramente  pasiva;  es 
Jesucr¡!tectaniente  sobre  el  espíritu  de  los  niños;  es  persuadirlos  que 
de  £1  r°  no  es  Dios,  pues  que  el  maestro  ni  aun  se  digna  hablar 

ó  no  es^f e  a‘slarse  ]a  religión  en  un  pequeño  rincón  del  alma:  ella, 
Iglesia  na  a*^6  l°  es  todo  en  el  bombre*  No  se  ba  recibido  la  fé  en  la 
todas  part  dejarla  á  la  puerta  de  la  escuela:  ella  sigue  al  niño  por 
la  escue]a  ,se  *dent¡fica  con  él  y  exige  ser  ilustrada  y  sostenida  en 
cread0  el  ’  Con3°  en  la  familia  y  en  la  Iglesia.  ¿Qué  soy  yo?  ¿Quién  ha 
de.esta  viendo?  ¿Para  qué  estoy  sobre  la  t:erra?  ¿Qué  habrá  después 
baÍ°  una  if’  Bstas  cuestiones  dogmáticas  fundamentales  se  presentan 
Maduro  Si  °tra  f°rma  al  niño,  á  la  vez  que  preocupan  al  hombre 
\erno,  haceU®4Cluereis  resP°nder,  so  pretexto  de  no  tocar  al  fuero  in- 
dad  y  peqUA-escender  ens«ñanza  escolar  á  un  grado  de  vulgari- 
n°-  Y  si  res  °ez  á  4ue  jamás  ha  llegado  ni  en  tiempo  ni  en  país  algu- 
pretendir>,  P°ndeis>  «ntónces,  de  buen  - ó  mal  grado,  salís  de  vuestra 
«La  íno  n®utralidrd. 

!asca?  iUnara  Se  enseñará  laicalmente.»  (1)  ¿Qué  significa  esta  hoja- 
m  d.Uda  naoral  enseñada  laicalmente!  Sequiere  significar  con  esto, 
anci0n  '  na  moral  que  no  tuviese  en  Dios  ni  su  fundamento,  ni  su 
nnal  sin  |¡5\<U*í*á  en  alguna  parte  una  ley  sin  legislador  ó  un  tri- 
”tan  mss  „  2-  .Sl  Dios  no  existe,  ya  no  hay  ni  moral  ni  deber;  no 
4ue  se  priVasbe,Inst‘ntos  Y  pasiones.  Tres  veces  insensato  sería  aquel 
acnfic¡0  ,  de  ungoce  cualquiera  ó  se  impusiese  el  más  mínimo 
P0rvenir  en  ,andose  persuadido  de  que  acababa  completamente  su 
_ momento  en  que  una  poca  tierra  se  hubiese  arrojado 

0)  bi8curs«  de  M.  Qambétta. 
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sobre  su  cadáver.  Los  incendiarios  y  asesinos  lo  saben  bien.  ¿Es  esto 
adonde  quiere  conducírsenos  «laicalmente»?  ¿Y  hay  valor  para  decir 
en  Francia  que  la  moral  cristiana  no  produce  más  «que  una  especie 
humana  enervada  y  debilitada»?  (1)  ¿Era  una  especie  humana  enerva¬ 
da  y  debilitada  la  de  esos  zuavos  pontificios  que  en  medio  de  tanto 
abatimiento  han  sostenido  el  ;honor  de  la  bandera  francesa,  esos  he¬ 
roicos  jóvenes  que  la  nobleza  católica  lanzaba  poco  há  sobre  todos  los 
campos  de  batalla?  ¿Es  una  especie  humana  enervada  y  debilitada  la 
de  ese  clero  católico  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  único  terror  del  inva¬ 
sor,  y  en  quien  parecen  haberse  refugiado  el  alma  y  la  vida  de  la  pá' 
tria  ausente?  En  verdad  que  esto  es  demasiado  cinismo  é  ingra¬ 
titud. 

Pero  vengamos  á  vosotros,  señores,  antes  de  emitir  vuestro  voto. 
¿Por  qué  no  echar¡una  ojeada  sobre  esa  Alemania,  de  la  que  hemos  re¬ 
cibido  tan  grandes  y  terribles  lecciones?  Allí  en  vez  de  esa  separación 
que  vosotros  proseguís  con  tanto  ardor,  existe  una  alianza  íntima  en¬ 
tre  la  Iglesia  y  la  escuela;  allí  hay  una  influencia  directa,  activa  y 
permanente  de  la  una  sobre  la  otra.  A  excepción  de  los  revolucio¬ 
narios,  que  son  siempre  y  en  todas  partes  los  enemigos  de  su  pá- 
tria,  católicos  y  protestantes  reconocen  y  profesan  que  allí  está  el 
porvenir  de  la  pátria,  la  garantía  de  su  grandeza  y  de  su  prosperidad. 
Y  á  la  unión  estrecha  de  estas  dos  fuerzas  sociales,  á  la  armonía  de 
la  enseñanza  primaria  con  la  enseñanza  religiosa,  es  debido  ese  espí' 
ritu  de  órden,  ese  sentimiento  de  disciplina,  ese  respeto  á  la  autori¬ 
dad,  que  ha  hecho  nuestra  desgracia  y  que  deberían  ser  una  lec¬ 
ción. 

¡Pero  qué  os  importa  esto  á  vosotros  con  tal  que  se  consiga  echar 
por  tierra  la  única  fuerza  que  debía  quedar  en  pié  en  medio  de  este 
pueblo  dividido  y  destrozado,  ¡la  fuerza  católica  y  cristiana!  ¡Guerra 
á  Dios  y  á  la  Iglesia!  hé  aquí  el  grito,  la  contraseña  de  esa  secta.  Y  n o 
lo  desmentís;  porque  no  contentos  con  perseguir  á  los  religiosos, 
despojáis  á  sus  sacerdotes  de  la  módica  subvención  que  el  presupues¬ 
to  municipal  les  señalaba.  Yo  no  discutiré  con  vosotros  esta  viola¬ 
ción  manifiesta  de  la  legalidad;  las  protestas  de  las  nueve  parroquia® 
deben  advertiros  que  vuestro  atolondramiento  ha  llegado  hasta  e» 
punto  de  chocar  con  una  cuestión  de  derecho,  cuya  última  palabra  °° 
os  incumbe  pronunciar,  y  yo  debo  dejar  al  jefe  de  la  administrado11 
civil  el  cuidado  de  examinar  lo  que  la  ley  prescribe  en  semejan** 
caso.  . 

Mas  lo  que  está  en  mi  poder,  lo  que  me  pertenece  en  mi  cualidad 
de  Jefe  de  la  Diócesis,  es  la  apreciación  de  vuestros  actos  bajo  el  pun' 
to  de  vista  moral  y  social.  Queráislo  ó  nó  lo  queráis,  la  religión  eS 
de  un  grande  interes  público,  al  cual  no  puede  ni  debe  permanecer  i°* 
diferente  una  administración  municipal.  Si  vosotros,  por  vuestra  de®' 
gracia  y  la  de  vuestras  familias,  no  aparecéis  en  nuestras  iglesias,  otr°s 
acuden  allí  en  tropel  y  son  vuestroscompatriotas.  Vuestros  hijos  viene11 
allí  á  orar  por  vosotros,  y  allí  buscan  la  fuerza  y  el  consuelo  vuestra* 
mujeres  y  vuestras  hermanas.  Hay  allí  más  de  cincuenta  mil  alm*5 


(1)  Discurso  de  M.  Gainbetta. 
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Sücotcn”  Clíer-CCh0  d,eexigiros  lM  Pr°Porci°nes  de  los  fondos  pi¬ 
que  ellos  mi  ro«lI.0n  CSta.  ?n  vuestras  manos,  el  medio  de  asegurarlo 
obl|gacion  miP  6  !nteres  m^s  gfande  de  su  vida.  Es  esta  una 

el  empedrad^6  °Si  lnfum^e  cuando  menos  con  el  mismo  título  que 
nos  pobres  °  y  a'um^rado  de  las  calles.  Rehusarlo  necesario  á  algu- 
truir  un  teatr Ce.tes  en  una  ciudad  que  tiene  millones  para  cons- 
gastadas  frase°’  sena  un  escándalo.  Y  no  vengáis  á  repetirnos  esas 
«El  qUe  q  •  s  9’Jc  salen  de  lo  más  bajo  de  la  escuela  revolucionaria: 

¿Razonáis  rell§,on  <lue  ,a  Pague,  nosotros  no  la  usamos.» 

Por  nuestra  VOsoíros  de  este  modo  cuando  nos  obligáis  á  contribuir 
m°s  los  piés!> 3  3  -*a  construccion  de  teatros  en  donde  jamás  pone- 

familia  á  cn  ¿ Admitís  tales  argucias  cuando  obligáis  á  los  padres  de 
enviarán  s°n^íbuJr  Con  su  dinero  á  la  creación  de  escuelas,  á  que  no 
Ia  reconstrn,  .l°s?  ¿Les  eximis  de  la  cuota  que  les  corresponde  para 
j°s  han  recih^101?  bceo’  después  de  haberos  probado  que  sus  hi- 
Cstasdeclam  •  aetlSeñanZa  enel  Peclueño  seminario?  Dejad  pues 
s°nas  sensarfC1\?-s’  c*ue  no  Venen  valor  alguno  á  los  ojos  de  las  per- 
ta  de  tomar  S-  Mientras  se  vive  en  sociedad,  hay  la  obligación  estric- 
s°cjal  Un  caCa,Ta  “no  su  Par.te  en  las  cargas  públicas.  Hay  en  la  vida 
reciprocidari  10  de  sacrificios  que  se  compensan  y  equilibran;  una 
p.Uede  su<ttr  natu.ral  de  intereses  y  de  necesidades  '  '  ‘  '  ’’ 


p.Uede  sustra  natu.ral  de  intereses  y  de  necesidades  á  la  cual  nádie 
Cl0s  de  la  n-se  ?m  romper  el  lazo  de  unión  y  sustituir  á  los  benéfi¬ 
ca  escuSí>Clac*on  soledad  egoísta  del  estado  salvaje. 
sent¡do  de°  i  3  rev°lucl°narla  no  comprende  estas  cosas,  pero  el  buen 
res’ ¿necesitS -pu®blos  las  discierne  perfectamente.  Y  ahora,  seño- 
tas  católiCn  °.a”ad‘r  clue  a^  declarar  la  guerra  á  nuestros  compatrio- 
duc‘da  por  babeis  cometido  una  insigne  torpeza?  La  emoción  pro- 
Ses  de  circuí?6511!0  voto»  bastante  os  lo  declara.  Seducidos  por  fra- 
tlUe  no  ia  eos  .  c'a?*  muchos  lectores  se  habian  imaginado  que.  ya 
^u.estros  actfteiunc'a’  ^  menos  una  cierta  moderación  presidiría  á. 
?0ls  en  realirtiU  arroÍa*s  la  máscara  y  os  presentáis  tales  como 
ire*.de  sus  h¡¡  E  Pucblo>  no  le  nombréis  ya,  porque  á  los  más  po- 
.. a  libertad  05  esa  quienes  habeis  cerrado  la  puerta  de  la  escuela. 
lg«os0s  viereis  abrogarla,  porque  arrojando  á  la  calle  á  los  re- 
aceptar  ün  s  Hermanos,  pretendéis  obligar  á  los  padres  de  familia 
e.-  La  iguaid,  j  spcc*e  de  educación  que  de  ningún  modo  les  convie- 
mitades,  ia  ü  vosotros  la  pisoteáis,  porque  dividís  la  ciudad  en  dos 
^'chándose  dna^XC^uida  del  presupuesto  municipal  y  la  otra  apro- 
hiriendo  6  i  ^a  fraternidad  es  un  ultraje  en  vuestra  boca,  por- 
andol°ssin  Cn  °  m^sv*vo^  todos  los  hombres  religiosos  y  provo- 
Ahora  k:  motivo,  sembráis  el  ódio  y  la  discordia  en  la  población. 
tr  a  c°?a  resta0’  Seh°res.  Cuando  se  abusa  así  del  poder  recibido,  sólo 
ti-^^’snios  d^Ue  bacer»  resignarlo.  No  sois  bastante  dueños  de  voso- 
iuerP0  es*a  ciif/üe!tr,os  rcncores  y  pasiones,  para  gobernar  por  más 
ro  *s>  ^arch0.ad  á  ?  ve,z  generosa  y  fiera.  Sed  vuestros  propios 
f....  S’.  más  solí,0!  paja  dar  iugar  á  ciudadanos  más  justos,  más  gene- 
en  a,Cl°n  en  ]ft  *s  de  mantener  la  unión  en  el  interior  y  nuestra  re¬ 
vi  jeI  mió,  0s  r,™rior.  Esperando  este  deseo,  en  vuestros  intereses  y 
0r-~-CÁRLo«s  accP*5!s  sentimientos  de  vuestro  rendido  ser- 
arlos  Emilio,  Obispo  de  Angers. 
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CIRCULAR  DEL  EMINENTISIMO  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 

ÑAPOLES  SOBRE  LAS  ELECCIONES  MUNICIPALES. 

A  los  Rdos.  Curas  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Ñapóles. 

Como  os  lo  dijimos,  queridos  hermanos  y  cooperadores  en  Jesu¬ 
cristo,  en  nuestra  carta  del  mes  de  Marzo  de  1867  con  motivo  de  las 
elecciones  municipales,  es  evidente  que  debemos  someternos  á  la  ne¬ 
cesidad  de  hacer  todo  el  bien  posible,  evitando  mayores  males.  Cree¬ 
mos  oportuno  recordaros,  con  más  fuerza  que  nunca  y  con  el  fervor 
de  la  caridad,  este  pensamiento,  á  fin  de  que  vosotros,  reverendísimos 
Párrocos,  hagais  comprender  á  vuestros  feligreses  los  riesgos  que 
pueden  correr  la  religión  y  la  moral  si  se  dejan  en  manos  de  nuestros 
enemigos,  dispuestos  siempre,  como  sabéis,  á  atacar  todo  lo  que  es  sa¬ 
grado,  á  blasfemar  de  toda  causa  santa  y  á  procurar  el  extravío  de  las 
almas  en  sus  escuelas  impías,  si  se  apoderan  del  poder  municipal  los 
enemigos  de  Dios.  Harto  no*s  ha  demostrado  la  experiencia  que  cuan¬ 
do  esto  acontece,  la  r  eligion  y  la  moral  quedan  sin  defensa ,  la  buena 
fé  muere  y  se  pierde  la  confianza  en  la  palabra  empeñada. 

Nosotros  desearíamos  que  en  las  próximas  elecciones  de  conseje¬ 
ros  municipales  (los  cuales,  sea  dicho  de  paso,  no  estarán  sujetos  á  la 
formalidad  del  juramento),  los  fieles  pensasen  sériamente  en  el  deber 
de  hacer  todo  género  de  esfuerzos  para  asegurar  la  elección,  por  lo 
menos  de  cierto  número  de  hombres  que  no  conculcan  las  prescrip¬ 
ciones  de  la  religión  y  de  la  moral,  ya  que  por  desgracia  no  es  posi¬ 
ble  alcanzar  el  resultado  que  debe  ambicionarse. 

Nosotros  comprendemos  los  escrúpulos  de  los  hombres  honrados, 
que  están  convencidos  de  que  esos  cargos  municipales  exponen  algu¬ 
nas  veces  al  peligro  de  disponer  ilegítimamente  de  bienes  que  han 
sido  arrancados  violentamente  á  la  Iglesia,  y  el  conflicto  en  que  pue¬ 
den  verse  colocados  al  tener  que  ejecutar  y  ratificar  lo  que  no  está 
conforme  ni  con  la  doctrina  ni  con  la  moral  católica.  Pero  dado  que 
estos  inconvenientes  pueden  evitarse  con  sagacidad  por  las  personas 
bien  intencionadas,  y  en  vista  de  que  amenazan  aumentar  más  y  más 
en  daño  común,  á  medida  que  abandonamos  el  terreno  á  los  declara¬ 
dos  y  acérrimos  enemigos  de  la  Religión,  será  un  deber  imperioso 
para  los  católicos,  sobre  todo  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  procu¬ 
rar  por  todos  los  medios  legítimos  la  elección  de  hombres  capaces  de 
producir  el  bien  del  mejor  modo  que  puedan. 

Consideramos  indispensable,  amados  hermanos,  que  hagais  com¬ 
prender  plena  y  claramente  á  vuestros  feligreses  toda  la  extensión  de 
su  deber,  y  que  les  digáis  que  ese  deber  implica  dos  obligaciones  :  Ia 
una  que  todos  los  que  tienen  el  derecho  del  sufragio,  caso  en  que  se 
encuentran  todos  los  eclesiásticos,  no  de  cuiden  hacerse  incluir  eu 
las  listas  electorales,  en  la  época,  modo  y  forma  determinados;  la  otra 
que  hagan  que  los  votos  no  se  inutilicen,  sino  que  recaigan  todos 
sobre  los  nombres  designados  de  antemano,  como  los  más  capaces  de 
corresponder  á  vuestra  elección. 

Vosotros  por  vuestra  cooperación,  y  llamando  á  los  buenos  segla¬ 
res,  podréis  fácilmente  llegar  á  establecer  una  buena  inteligencia  c oo 
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tos°a  cfenTc°td°  ^  PreParados  á  tiempo,  pueden  ir  unidos  y  compac¬ 
te  la  va rfsÜfVu  as.ur,nas  una  m*sma  candidatura,  sin  temor  de 
El  celo  hap.indtiles  los  trabajos  anteriores, 
y  ventaincr7  ei  tra“  aj°  de  l°s  buenos  católicos  pueden  hoy  ser  útiles 
bellec¡miemPara  ,fender  nHestra  Santa  Religión  y  concurrir  al  em- 
tolicismo  «e  °  "í.0-  de  esta  ciudad,  que  á  pesar  de  su  demostrado  ca- 
sentada  p0r  Ve  henda  en  sus  raas  íntimos  y  caros  intereses,  y  repre- 
ciones.  Sentes  que  le  son  extrañas  por  su  nacimiento  y  aspira- 

tiempo  ^ados  y  maltratados  en  -sus  intereses  materiales  al  propio 
abstenido  d  Cn  SUS  crcencias  religiosas,  los  buenos  napolitanos  se  han 
fruto  pUe,]  C  Votar>  persuadidos  de  que  su  concurso  poco  ó  ningún 
eWdeiitem»  producir,  en  vista  de  las  dificultades  insuperables  que 
Pero  h  Cnte  Contrarian  resultado  de  la  elección. 
ta  de  las  ^U-e  c?rremos  el  riesgo  de  ver  destruido  lo  que  aún  res- 
lan  arraigad  aS  lnstitucionesi  Y  de  ver  completar  la  desmoralización, 
Uno  y  otro  /  ya  fn  los  esPíritus»  Y  la  corrupción  de  los  jóvenes  de 
adtirido  n  °’  hoy’  que  8racias  á  la  triste  experiencia  que  hemos 
Cla  del  Gohi  °S  CS  más  facil  )uzSar  á  las  personas;  hoy,  que  la  violen¬ 
to,  los  fi^frn0- CS  ménos  de  temer  contra  la  libre  acción  del  ciuda- 
Portancia  h  i  S  tIenen  d  deber  de  combatir  en  razón  directa  de  la  im- 
les  qUe  te  °el  mal»  con  el  fiq  de  evitar  la  realización  de  todos  los  ma- 
Álejad  e”?os  razón  para  temer,  si  se  obra  de  otro  modo, 
de  toda  id°Sae  todo  deseo  de  ejercer  una  influencia  política;  alejados 
Seí°s  munfa  de  agravar,  aun  indirectamente,  lo  que  tanto  en  los  con¬ 
de  Dj0s  y  jClPales  como  en  otras  partes  no  está  conforme  con  las  leyes 
objeto  de  o  la  fg^si3» los  fieles  deben  agruparse  y  unirse  con  el  solo 
del  torrenti>°ner-u-n  dícJue  cíue  salve  Parte>  si  no  puede  salvarlo  todo, 
nuestros  padr^sn*C*pa^  destructor  de  *as  familias  y  de  la  religión  de 

[r°  Santon¡iÍyíduos.del  clero  que  toman  parte  en  los  trabajos  de  nues- 
vS  'lúe  aflic‘nis,t®no»  comprenderán  con  facilidad  cuáles  son  los  ma- 
disiuinu¡^  I  a  iglesia  y  á  las  almas,  y  que  nosotros  desearíamos 
voto,  y  *r.  Dando  personalmente,  si  es  posible,  el  ejemplo  del 
«cerdotes  se  Sus  consejos  á  los  electores  que  dependan  de  ellos,  los 
Uestros  dío«ni0straran  en  esta  ocasión,  abrigamos  esta  esperanza, 
En  cuamD°'S  Co°peradores. 

®ste  Punto  n°  3  ^OS’  con  ^os  consejos  de  todos  los  que  puedan  sobre 
j  °frecer  l0s  Sta^  serv'CÍos  á  la  Iglesia,  nos  apresuraremos  á  escoger 
beCtia’  Esto  -m^dl0s  raás  propios  para  establecer  la  unidad  de  con¬ 
yuga  y  nn«  0  clue  esPeramos  con  confianza,  rogando  á  DiÁios 
?f.n>  refupi«?inceda  su  8rac¡a  Por  la  intercesión  de  la  Santísima 
Capoles  &°,de  pecadores  y  de  nuestro  abogado  San  Genaro. 

de  Junio  de  1872. — Sixto,  Cardenal  Arzobispo. 


^PULSANDO 

Cuitas  yla^rdcn^M  Ea  Poicado  le  loy  sobre  la  expulsión  de  los 
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l?a  Public 

en  relativa  á  la  ejecución  de  esta  ley. 
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Reproducimos  á  continuación  estos  documentos,  de  gran  impor¬ 
tancia  en  la  historia  de  las  persecuciones  políticas  contra  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús. 

«Ley  relativa  á  la  Compañía  de  Jesús. 

Nos,  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia,  etc.,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  Alemán  y  con  el  consentimiento  del  Con¬ 
sejo  federal  y  del  Parlamento,  ordenamos  lo  siguiente: 

Artículo  í.°  Quedan  excluidas  del  territorio  del  Imperio  Alemán 
la  Orden  Compañía  de  Jesús,  así  como  las  Ordenes  y  congregaciones 
monásticas  afiliadas  á  dicha  sociedad. 

La  creación  de  establecimientos  queda  prohibida. 

Los  establecimientos  que  existen  actualmente  serán  suprimido* 
en  el  tiempo  que  fije  el  Consejo  federal,  y  que  no  podrá  pasar  de  seis 
meses. 

Art.  2.°  Los  miembros  de  la  sociedad  de  la  Compañía  de  Jesús,  o 
de  las  Ordenes  ó  congregaciones  afiliadas,  podrán,  si  son  extranjero?» 
ser  expulsados  del  territorio  de  la  confederación;  si  son  indígenas,  Ia 
permanencia  en  ciertos  distritos  ó  en  determinadas  localidades  po¬ 
drá  prohibírseles  ó  señalárseles. 

Art.  3.°  El  Consejo  federal  adoptará  las  medidas  necesarias  parí 
asegurar  la  ejecución  de  esta  ley. 

En  fé  de  lo  cual,  firmamos  de  nuestra  mano  y  selianjos  con  el 
sello  imperial. 

Dado  en  Ems  á  4  de  Julio  de  1872.— Guillermo.  —  Príncipe  de 
Bismark.» 

Disposiciones  para  la  ejecución  de  la  ley  relativa  á  la  Orden  de  'a 
Compañía  de  Jesús. 

En  virtud  del  párrafo  3.°  de  la  ley  de  4  de  este  mes,  relativa  á  'a 
Orden  de  la  Compañía  de  Jesús  ( Boletín  de  las  leyes  del  Imperio ,  pa' 
gina  253),  el  Consejo  federal  ha  decretado: 

1. °  Estando  excluida  del  Imperio  Alemán  la  ordenanza  de  la  Com' 
pañía  de  Jesús,  queda  prohibido  á  los  miembros  de  esta  Orden 
ejercicio  de  todas  las  funciones  de  su  ministerio,  particulamente  ^ 
la  iglesia  y  en  las  escuelas,  así  como  la  celebración  de  Misiones. 

2. °  Los  establecimientos  de  la  Orden  de  la  Compañía  de  Je*u 

quedarán  suprimidos,  á  más  tardar,  á  los  seis  meses  de  la  publican0 
de  esta  ley.  . 

3. °  Las  medidas  que  hayan  de  tomarse  en  cada  caso  especial  p3’. 
la  ejecución  de  la  ley,  podrán  ser  adoptadas  por  las  autoridades  * 
polola  del  país. — Berlin  5  de  Julio  de  1872. — Por  el  canciller  del  I1*1 
peno,  Delbruch. 


VETO  Ó  EXCLUSIVA  DE  CARDENALES  EN  LA  ELECCl^ 

DEL  ROMANO  PONTÍFICE,  POR  EL  ILMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  R00*, 
GUEZ,  AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIbüSA 
SUPREMO  DE  LA  ROTA. 

La  prensa  periódica  de  Europa  se  ha  ocupado  recientemente 
Veto  ó  Exclusiva  de  Cardenales  en  la  elección  pontificia  por  el  lo 
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mente** ^  Sacro  Colegio  de  Purpu*  a^os.  Lo  ha  hecho  tan  poco  feliz- 
la$  poten *ierHPre  <lue  trata  de  asuntos  canónicos.  Aseguraba  que 
2uesto  de  laS  de  Europa,  que  se  creen  con  aquel  derecho,  se  habían 
Pontificio  acuerdo  Para  interdecir  cada  una  á  un  Senador  del  Consejo 
Francia  corr'a  de  boca  en  boca  cuál  excluía  España,  cuál 

tos  rumore  al  Aust”a-  Nosotros  no  hemos  podido  tomar  en  sério  es- 
que  andan  v  y  creem°s  firmemente  son  exabruptos  de  redactores, 
que  despiertlenlPre  fingiendo  golpes  de  efecto  que,  al  propio  tiempo 
recónditos  se°  3  SUS  iectores>  les  acredite  de  conocedores  de  los  más 
más  deseos  Cr'?tos  de  *as  &itas  regiones.  Tal  vez  en  algunos  sean  ade¬ 
uda  instan**3  ]audables*  sino  muy  vituperables,  como  cuando 
Padre,  nu,rfnos. dan  por  gravemente  enfermo  á  nuestro  Santísimo 
80  años  d«  ’  J?e”d'to  sea  Dios»  g°za  de  una  salud  tan  buena  en  sus 
na  Provid-f  -ad»  clue  hace  material  la  protección  especial  de  la  Divi- 
A  pesar  HC,f’  qUe  nos  le  conserva- 

Gobiernos  dpConcePto  que  en  asuntos  religiosos  nos  merecen  los 
Des,  que  ahoC  -°Pa’  'es  hacem?s  Ia  justicia  de  no  creerles  tan  tor- 
;„„_?ra>  ?ín  haber  por  qué  ni  para  qué,  se  les  pase  siquiera  por 
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Sardena"na*°n  dirigirse  recíprocas  notas  sobre  la  Exclusiva  de  algún 
e  eccion  de  p  cuand°  llegue.  Dios  quiera  tarde  muchísimos  años,  la 
m°s  silenc:  ,pa  Y  Rey  de  Roma.  Esta  convicción  ha  hecho  guarde- 
que  en  Sll  ?\a  Pesar  del  clamoreo  periodístico,  sobre  una  cuestión 
solutatT)  'da  tuvo  escasa  importancia,  y  hoy,  muerta,  no  tiene  ab¬ 
ro  del  I9  d e  aiguna.  Mas  en  esta  Revista  religiosa  LACRUZ,núme- 
Fuente,  bieC  Ju*io  d't  mo,  el  muy  ilustrado  escritor  D.  Vicente  de  la 
°currencja  j  c°noeido  en  todo  el  mundo  científico,  ha  tenido  la  feliz 
Splás  Marti  dC  Pdhfiear  un  discurso  inédito,  escrito  por  el  Padre  Ni- 
a  eg>o  R0~Cz’  de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  prima  en  el 
.  ragon,  v  *;  ano/ 9ue  dedicó  al  Emmo.  Cardenal  D.  Pascual  de 
?Cado.de  fecha  en  Roma  á  15  de  Abril  de  1662.  Esto  nos  ha 

.lri  otro  obief  eC'S*on  ^  determinado  á  escribir  el  presente  artículo, 
®  "uestro  ám  j  uc  de  ayudar  con  nuestra  pobre  pluma  á  la  rica 
7?ateria  del  vd°  amigo  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  dar  á  conocer  la 
*  E° '  Ct°  ^  Exclusiva,  sobre  que  tanto  ha  delirado  el  periodi- 

!¡£3¿*Sh  la  existencia  del  Veto  6  Exclusiva  de  Cardenales  en 
t  J*ad  y  hasta6  Jerarca  de  la  Iglesia  Católica.  Negarle  sería  una  téme¬ 
se.05  los  Ca_Un.  Pirronismo.  El  Veto  ó  Exclusiva  anda  en  boca  de 
tri  tan  difUe°nistasi  se  ocupan  de  él  multitud  de  tratadistas,  que 
-  a>  Francia  v°p0!n?  'ndtil  citar  y  es  muy  conocido  en  Roma,  Aus- 


P  —  •  Esto  Illilcular’  cs  Ia  de  aPreciar  si 
rh  Veto  ^  p  quc  Pos  proponemos. 


Pecr —  Ve  ,  ~  “os  proponemos. 

que  i  Pdbl¡Co^°  Exclusiva,  como  en  cási  todas  las  cuestiones  de  de- 
di-;  .  Ganoni..  nic°’  los  Regalistas  opinan  de  muy  distinto  modo 
tr¡ac^d°:  Ser  ta*  católicos.  Aquellos  definen  el  Veto  ó  Exclusiva, 
ja  Francia  v  pder5cbo  perfecto  que  tienen  los  monarcas  de  Aus- 
üa  ?r  Papa  á  ^aiia  para  vedar  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  eli- 
C  ^a  ExH.,*; rdenal.  Añaden  que  no  necesitan  dar  razón  algu- 
sion,  y  que,  como  derecho ,  es  correlativo  á  obliga- 


—  188  - 

cion;  el  Cónclave  no  puede  elegir  al  excluido,  bajo  pena  de  nulidad. 

Los  canonistas  católicos  sostienen  que  aquella  opinión  está  llena 
de  absurdos  canónicos;  que  el  Veto  no  es  ni  puede  ser  tal,  sin  tras¬ 
tornar  los  más  óbvios  principios  de  la  ciencia.  La  Exclusiva  no  es 
otra  cosa  que  una  indicación  de  citados  Sumos  Imperantes  al  Sacro 
Colegio,  en  la  que  manifiestan  su  deseo  de  que  no  sea  elegido  tal  Car¬ 
denal.  De  modo  que  el  Veto  no  encarna  un  derecho,  sino  un  ruego; 
no  impone  una  obligación  al  Sacro  Colegio,  sino  que  le  hace  una  su¬ 
plica  que  puede  no  atender  sin  injuria  del  monarca  excluyente.  Tal 
es  también  nuestra  opinión;  porque  estamos  convencidos  íntimamen¬ 
te  de  que  no  puede  ser  otra  cosa  en  buenos  principios  canónicos. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  son  inútiles  los  esfuerzos, 
para  defender,  ó  para  impugnar  aquella  regalía,  porque  importa  y 
vale  bien  poco.  Tomada  en  nuestro  concepto,  tiene  una  explicación 
muy  natural  y  sencilla,  como  veremos  luego.  Esto  mismo  está  di' 
ciendo  su  origen  puramente  tradicional  y  desconocido,  como  lo  con¬ 
fiesan  los  más  celosos  regalistas,  que  no  han  podido  citar  una  de  ljs 
fuentes  del  derecho,  una  constitución,  regla  de  Cancelaría  ó  acta  de 
donde  arranque  aquel  pretendido  derecho.  El  Veto  ó  Exclusiva  no 
tiene  de  imponente  más  que  su  pomposo  nombre,  en  que  falta  la  re¬ 
gla  conveniunt  rebus  nomina  qücequce  suis.  Aquí  el  nombre  no  convie¬ 
ne  de  modo  alguno  á  la  cosa.  Cualquiera  que  lea  Veto,  Exclusiva ,  s® 
asustará,  creyendo  que  el  emperador  y  reyes  de  España  y  Francia 
pueden  prohibir  se  elija  Pontífice  á  tal  Cardenal,  pueden  impedir  1 
anular  la  elección,  y  no  hay  tal  cosa:  lo  que  puede  hacer  es  rogar  1 
suplicar,  y  nada  más;  Pero  es  muy  común  en  los  regalistas  poner  » 
sus  fingidos  derechos  nombres  huecos,  altisonantes  y  aun  ofensivos  a 
la  Iglesia,  como  por  ejemplo,  Recursos  de  fuerza  á  las  competencia5 
de  jurisdicción  con  los  Frates  eclesiásticos. 

No  es  decir  esto  que  el  Sacro  Colegio  menospreciará  la  peticio11 
de  aquellos  monatcas,  nó:  la  oirá,  la  meditará,  la  tomará  en  cuen^ 
en  unión  con  las  mil  y  mil  circunstancias  que  hay  que  pesar  en  jo1' 
ció  comparativo  para  formar  conciencia  práctica  y  prestar  el  jura' 
mentó  establecido  por  Gregorio  XV.  «Testor  Christum  Dominum, 
ce  al  votar  cada  Cardenal,  qui  me  judicaturus  est ,  me  eligere  que* 
secumdum  Dcum  judico  elegí  deberc ,  ei  quo  idem  in  accessu  PrceL 
tabo .»  El  mismo  Gregorio  XV  publicó  un  magnífico  ceremonial  P%( 
todo  lo  relativo  á  la  elección  pontificia,  y  nada  absolutamente  sed'^ 
en  él  respecto  al  Veto  ó  Exclusiva.  Si  los  jefes  de  las  referidas  nació11 
tuviesen  ese  derecho,  era  indispensable  que  el  Sagrado  Cónclave 
ocupase  previamente  de  él,  y  acordase  en  su  vista  la  exclusión  del I  d 
recho  electoral  pasivo  de  los  Cardenales  sobre  quienes  recayera.  C* 
omiso,  podía  ser  elegido  un  Cardenal  excluido,  y  ocurrir  un  connl^5 
to  sobre  nulidad  de  la  elección.  Nada  de  esto  se  hace,  prueba  clara 
que  el  Veto  no  tiene  más  significación  que  la  que  le  hemos  dado* 

De  modo;  que  en  nuestra  humilde  opinión,  el  Veto  no  es  d¡  S 
ni  menos  que  en  sentido  opuesto  es  el  otro  pretendido  derecho  3  ¿ 
creen  tener  los  mismos  tres  príncipes  temporales  de  recomenda^ 
Su  Santidad  cierto  número  de  candidatos  de  entre  los  Obispos  <*e .*5 
nación  para  la  púrpura  cardenalicia.  El  Romano  Pontífice  recibí  ^ 
recomendaciones,  y  las  atiende  ó  nó,  según  que  conviene  al  biefl 


-  189  — 

dered«w^n*VerSa^  ^  *°  ba9e  no  .^ministra  justicia,  porque  no  hay 
hace  á  n5  .  “n.a  .rec.omen^aci°n»  sino  que  concede  gracia;  y  sino  lo 
cesario  deJnA^Urif’  P0^116  usa  de  su  exclusivo  derecho.  No  es  ne- 
como  iefrc  Pcrno*á  P^har  que  los  Sumos  Imperantes  temporales, 
algUno á  •  un. stado,  no  tienen  por  este  solo  concepto  derecho 
ligion  de  miSfU1^Se  en  e  nombramiento  de  los  ministros  de  la  Re¬ 
tiene  l’a  Iai.  •  qui^ra  cate80ría  que  estos  sean,  como  tampoco  le 
ejemplo  ta  k-en  e  de  S?  funcionarios  civiles,  ni  le  pretende.  Otro 
cion  de  Ohi  len  en  sen™do  contrario,  es  el  que  ocurria  en  la  elec- 
c°ncepto  , spos’ cu.ando  las  reservas  pontificias.  Estas,  en  nuestro 
desde  I271  Uvieron  lugar  en  España,  como  en  cási  todas  las  naciones, 
gorio  Vri  t  ri*  *iemP°  de  Clemente  IV  hasta  que  Alejandro  II,  Gre- 
tac¡on  dí>  ní:  rbano  11  concedieron  á  los  Reyes  de  Aragón  la  presen- 
^GranadV  ,posTparaeste  reino5  Adriano  y  Alejandro  VI  para  el 
l°s  Ven  i?ooIasIndlasi  y  elrnistno  Adriano  VI  al  Emperador  Cár- 
en  su  famrt  o  para  lo  restante  de  España.  Si,  como  sostiene  Macanáz 
fiar  °.so  Informe,  v  desDues  los  reea lisias.  rm  hahian  tp 


siones  ano«t'r  ran  carecido  absolutamente  de  objeto  aquellas  tuntc- 
bien,  en  r;i°  lcas;  Porque  por  ellas  se  otorgaba  lo  que  ya  se  tenía.  Pues 
Clan  al  W  ^0S,de,las  rese.rva9  pontificias  los  Reyes  de  España  ha- 
tulo  8.°  j”to  Padre  las  suplicaciones  de  que  nos  habla  la  ley  1.a,  ri¬ 
eran  ¿i  lb*  f -°  de  la  Novísima  Recopilación.  Estas  suplicaciones  no 
dia  ser  de  Ue  UI?a  rccomendacion  á  favor  de  un  candidato,  que  po- 
Presenta  •tend‘da*  Porque  no  daba  derecho  alguno,  como  le  dá  la 
Pues  lo  m°n’  Cuando  Por  gracia  se  les  concedió  esta  prerogativa. 
SUpl¡caci  Sm°  es  e*  Vet0  °  Exclusiva  en  razón  contraria:  aquellas 
dato  reconCS  eran  Para  ^ue  Santidad  nombrara  Obispo  al  candi- 
cUve  Rendado:  el  Veto  y  Exclusiva  son  una  suplicación  al  Cón- 
Se  hacen  Cn^Uf  n°  e^a  d  ^ardenal:  ni  las  suplicaciones  ni  el  Veto 
na  resnert:  n  derecho,  ni  por  consiguiente  impohen  obligación  algu- 
ParécenVamente’  n‘  PflPa>  ni  al  Cónclave  en  sus  casos. 
que  s«  Der^  ClUc  el  Vet0  6  Exclusiva  era  una  especie  de  confianza 
narcas  de  /“lt,an  tener  con  el  Sagrado  Cónclave  los  poderosos  Mo- 
j'Untrario  iTlstrla»  Francia  y  España.  No  nos  extraña,  ántes  por  el 
i0s  Para  ell  encontramos  muy  natural:  su  catolicidad  los  daba  títu- 
“Cual  máí  °’  Aquellas  tres  primeras  naciones  de  Europa  eran  hijas 
htulos  esn  P.red‘l«ctas  de  la  Santa  Sede,  que  por  ello  las  bautizó  con 
d°>  y  se  Lec,ales-  Ellas  rivalizaban  en  sumisión  y  respeto  al  Papa- 
jadíese  sohPUtaban.*a  *n^uencia  sobre  la  Sede  Pontificia.  Ya  que  no 
fd>  y  de  °re  s.al‘r  ninguna,  todas  tres  aspiraban  a  1  menos  á  la  igual- 
IUese  úitim^1  s.u  deseo  recíproco  de  que  el  Romano  Pontífice  no 
inte0Pami.8°»  6  presunto  enemigo  de  ninguna  de  ellas.  Con 
n  Ülb,e  averP°nian  su  vet0.»  aunque  tal  vez  inútilmente,  por  ser  im- 
¡a  ,Se  acor'^u31*  est*maba  ó  nó  en  la  elección,  toda  vez  que 
«•Pcia.  Estnw  prev'amente,  y  cada  Cardenal  votaba  según  su  con- 
Ala  y  secrefS  , tos  ^  Exclusivas  quedaban  en  un  asunto  confiden- 
^ndido  s?.  •  que  cada  Cardenal  era  juez  con  propio  criterio. 

['8‘esea  5  cs, de  creer,  salvas  raras  excepciones,  que  se  di- 

st0  ha  sido  n„alr^,denalcs  de  Austria,  Francia  y  España,  y  tal  vez 
de  las  muchas  causas  por  las  que  desde  el  celebre 
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Clemente  VII  (que  siquiera  inocentemente  dió  causa  al  escandaloso 
cisma  de  Occidente  con  la  traslación  de  la  Silla  Pontificia  á  Aviñon, 
que  despedazó  la  Iglesia  y  coniurbó  la  Europa  37  años),  haya  sido 
elegido  siempre,  y  es  probable  lo  sea  en  adelante,  Papa  italiano.  La 
Italia,  además,  ha  sido  várias  veces  el  teatro  de  las  sangrientas  guer¬ 
ras  entre  Austria,  Francia  y  España  por  efecto  también  de  aquella 
rivalidad.  Y  es  tanto  mayor  el  interes  de  aquellas  tres  potencias  en 
la  elección  de  Sumo  Pontifico,  cuanto  que  en  ella  va  envuelta  la  de 
Rey  temporal  de  los  Estados  Romanos;  de  manera  que  el  Príncipe 
temporal  está  subordinado  al  de  Príncipe  espiritual,  no  pudienao 
separarse  ambos  cargos,  ni  tampoco  el  acto  de  la  elección.  Por  esta 
razón  no  han  podido  los  defensores  del  Veto  decir  que  éste  se  dirige 
únicamente  al  Principado  temporal,  acerca  del  que  no  sólo  podrían 
tener  por  legítimos  títulos  la  exclusiva,  sino  también  derecho  de  su¬ 
fragio,  como  los  electores  del  Imperio. 

No  pudiendo  citar  los  regalistas  disposición  alguna  escrita  que 
sancione  la  que  nos  ocupa,  la  dan  un  origen  consuetudinario.  Pero 
muy  difícil  es'prueben  que  reúne  las  circunstancias  necesarias  para 
erigirla  en  costumbre  legítima.  A  serlo,  lo  seria  de  las  llamadas  con¬ 
tra  derecho,  que  han  menester  más  garantías  que  las  que  son  preter 
y  según  derecho.  Es  indudable  que  seria  contra  derecho,  puesto  que 
según  estelólo  la  Iglesia  puede  nombrar  sus  ministros,  mucho  más 
el  jefe  de  todos  ellos.  Si  además  consideramos  que  aquel  derecho  es 
Divino,  por  arrancar  de  la  eterna  separación  que  el  mismo  Jesucristo 
estableció  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  tendremos  otra  dificultad 
más,  pues  según  las  reglas  de  derecho,  es  inadmisible  la  costumbre 
que  se  oponga  al  Derecho  Divino,  ora  natural,  ora  positivo.  También 
es  necesario  que  la  costumbre  sea  consentida  expresa  ó  tácitamente 
por  aquel  á  quien  perjudica.  ¿Lo  ha  manifestado  así  alguna  vez  el 
Sagrado  Cónclave?  ¿Ha  eliminado  en  alguna  ocasión  de  la  lista  de  los 
elegibles  á  algún  Cardenal  por  el  Veto?  Nó,  luego  no  le  ha  consentido 
expresa  ni  tácitamente.  Podría,  se  dirá  de  contrario,  no  admitir  y 
devolver  la  nota  de  exclusiva;  pero  ¿por  qué  y  para  qué  semejante  ac¬ 
to  de  descortesía?  El  Cónclave  la  admite  como  una  recomendación  ofi¬ 
ciosa,  que  no  sólo  los  citados  monarcas  sino  cualquiera  puede  hacer: 
pero  el  Cónclave  está  convencido  de  que  ni  de  hecho  ni  de  derecho 
perjudica  la  libefrtad  de  la  elección;  y  por  eso  se  calla  y  no  la  desecha. 
En  la  éleccion  de  canónigos  de  oficio,  hay  en  muchas  catedrales  la  cos¬ 
tumbre  siguiente:  Concluidos  los  actos  de  ejercicios  literarios  de  todos 
los  opositores,  se  les  cita  ante  el  cabildo  para  que  presenten  las  cartas  e 
informes  de  recomendación  que  tengan.  Así  lo  hacen,  y  en  el  mismo 
acto  las  depositan  en  la  mesa  de  la  secretaría,  y  luego  que  han  conclui¬ 
do,  les  dice  el  presidente:  «el  cabildo  se  enterará  de  ellas  y  obrará  como 
más  convenga  á  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  servicio  de  su  Santa  Iglesia.* 
Y  se  retiran  los  opositores.  El  más  miope  ve  lo  que  todo  esto  vale  y  sig¬ 
nifica.  Pues  este  derecho,  esta  costumbre  de  los  cabildos  nos  parecí 
equivalen  á  la  del  Veto  y  Exclusiva  de  Cardenales.  Cuarenta  años  exi' 
ge  la  ley  para  la  costumbre  contra  derecho;  pero  ¿cuántos  actos  han 
de  tener  lugar  en  esos  cuarenta  años?  Se  supone  que  bastantes;  mas 
ni  esto está,dentro  del  dominio  déla  apreciación  en  la  materia  qnc 
nos  ocupa.  No  tiene  lugar  más  que  una  sola  vez  en  la  elección  de 
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vet*o  nÜ?00  ^.ontííice-  Es  posible  se  pasen  muchas  sin  presentar  el 
motiva  ^Ue  OS  ™°-narcas  de  Austria,  Francia  y  España  no  tengan 
mino®  l.  A  .^esentlmient<>  contra  ningún  Cardenal.  No  hay,  pues,  tér- 
nario  E  bl  CS  para  ^ue-  se  d*8a  establecido  un  derecho  consuetudi- 
sino  súnM  ,nuestra  0P>nion  los  hay  menos,  porque  no  siendo  derecho, 
son  muv  a  ’  para  9U®  de  costumbre;  pues  los  reyes 

to  que  no  UCIí'0S  de  ro8ar  al  Cónclave  cuando  les  plazca  sobre  un  pun- 
ant]Suo  n  es  ’j10'10»  como  el  derecho  de  petición.  El  Veto  no  es  más 
de  laexcl  Concilio  III  de  Letran,  celebrado  en  1179,  que  declaró 
Oficia  ó  '*!,Vaí:ompetencia  del  Colegio  de  Cardenales  la  elección  pon¬ 
qué  há  rema-s  desde  la  elección  de  Urbano  IV  en  1263,  desde  la 
a  Pensar  *,do  sien3Pre  en  un  individuo  del  Sacro  Colegio.  Muévenos 
pre  de  Ve?S,\el  que  Ia  tradici°n  y  cuanto  se  ha  escrito  hablan  siem- 
se  más  a  •  de  Car  denales  y  del  Cónclave ;  lo  que  no  sucedería  si  fue- 
misma  Qnt,{juo-  ^'en  sabido  es  que  la  historia  del  Sacro  Colegio  es  la 
Pontificia0*,» a  de  *os  cahildos  catedrales:  la  historia  de  la  elección 
c*eron  du  -  ent'ca  á  la  de  los  Obispos:  que  cuando  los  cabildos  se  hi- 
tatnbien  d  °?S  de  *a  eleccion  de  i°s  Obispos,  el  Sacro  Colegio  se  hizo 
d°  in  la  pontificia;  y  por  último,  que  todo  fiel  cristiano  orden  a- 

sita  confi  ’  t-ene  voto  pasivo  en  Ia  elección  de  Papa,  que  no  nec  e- 
d’^Cono  jrrTla90n  de  nadie;  pudiendo  recaer  hasta  en  un  simple  sub- 
denes  v°e  Se's  meses  antes,  á  quien  habría  que  conferir  todas  las  ór-  . 
que  t.eLCOnsa8rar  Obispo  por  el  de  Ostia,  Dean  del  Sacro  Colegio, 
Ob¡sp0  »Csta  prerogativa.  Como  todo  el  que  pueda  ser  nombrado 
esté  der0ICne  Voto  Pasiv°  en  la  eleccion  pontificia,  y  este  derecho  no 
desde  (j  ?ado  P°r  el  mero  hecho  de  haber  recaido  siempre  la  eleccion 
siva  del  pbano  IV  en  un  individuo  del  Sacro  Colegio,  el  Veto  óExclu- 
ch°  camn  perador  dc  Austria  y  reyes  de  España  y  Francia  tenia  an- 
Con)o  cad  Cn  que  extenderse  en  todo  el  universo  orbe  católico,  y 
c°m0  tres3  Un°  no  pod‘a  excluir  más  que  á  un  solo  candidato,  era 
Aun  e n^°tas  dc  a8ua  ecbadas  en  el  Océano. 

Puesto  queCste  suPuesto  el  Veto  disminuiría  la  libertad  de  la  eleccion, 
Vot°  Pasivo tres  roanos  los  elegibles.  Mucho  más  reduciendo  el 
emPeña  en  a  os  Individuos  del  Sacro  Colegio.  Pues  el  P.  Martínez  se 
c?wí'-a^r0¿Sos,cner  lo  contrario,  aduciendo  razones  metafísicas  y 
P,d°  definir  ^ Centem.  Sabemos  que  el  número  de  Cardenales  estable- 
,  aynop0cllVa  Y  Perpetuamente  por  Sixto  V  es  el  de  setenta:  siempre 
los  eleoju?8  Vacantes  por  imposibilitados,  loque  hace  no  sean  muchos 
d¡stnin|¡3  ,*  Si  el  Veto  y  Exclusiva  quitasen  tres  de  estos  no  se 
S°utar  l0s‘a  la  libertad  de  la  eleccion,  para  la  que  tampoco  se  pueden 
íecr°>  la  di  ■ rn?os  incurables.  Si  la  Exclusiva  fuese  un  derecho  per- 
Una  recomÍrninu,ria  á  todas  luces:  no  la  disminuye,  porque  sólo  es 
No  pUe(fndac¡on- 

una  c  SOsteners.e*  ^  nuestro  modo  de  ver,  el  Veto  ó  Exclusiva 
i  c‘ertame°nsecucnc'a  de  a'f>una  de  las  antiguas  formas  de  eleccion. 

5  .°  con  el nte  la  nrimcra  que  se  usó  en  la  Iglesia,  que  fue  por  el 
J*n,caniente  PUeh'°  Pero  sólo  aquel  votaba,  el  pueblo  presenciaba 
|enia  su  raí»  a  €Jecc'on  y  manifestaba  después  su  aprobación.  Esto 
°sHech0o  j  e?  *a  Sagrada  Escritura,  pues  según  el  cap.  I,  vers.  15  de 
deUnte  de'n  uí  Apóstoles,  estos  eligieron  por  suerte  á  San  Matías 
pueblo;  y  los  discípulos  eligieron  los  siete  diáconos  ante 
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los  Apóstoles.  El  pueblo,  pues,  no  tenia  intervención  antecedente  en 
la  elección,  como  pretenden  los  defensores  del  Veto.  Ni  era  posible 
otra  cosa.  ¿Cómo  debían  ser  citados  todos  los  fieles  á  la  elección?  ¿De 
qué  edad,  sexo,  condición  y  estado  se  tenia  derecho  electoral?  ¿Cómo 
podía  hacerse  la  elección  en  ciudades  y  diócesis  populosas?  Además, 
nos  parece  que  es  violentar  mucho  las  cosas  hacer  representante  del 
pueblo  al  rey  para  este  efecto.  En  este  caso  la  tendrían  todos  los  Re¬ 
yes  Católicos,  y  en  este  caso  los  de  Austria,  Francia  y  España:  la  ten¬ 
drían  directa  en  la  elección  y  no  indirecta  con  el  Veto.  Este  nos  parece 
que.  nada  de  comun’tiene  con  la  antigua  asistencia  del  pueblo  á  las 
elecciones  de  Obispos:  plebe  prcesente  dice  várias  veces  San  Cipriano 
en  su  epístola  6S.  Los  próceres  ó  principales  magnates  de  la  ciudad 
remplazaron  al  pueblo  en  la  segunda  época  de  las  elecciones,  de  modo 
que  no  podemos  reconocer  más  participación  á  aquellos  que  á  éste, 
á  saber,  la  de  presenciar  la  elección  y  dar  testimonio  de  asentimiento, 
como  le  dió  hasta  23  veces  en.  la  de  San  Agustín  exclamando:  ¡Es 
digno! 

Si  el  Veto  ó  Exclusiva  no  puede  derivarse  de  las  dos  formas  de  elec¬ 
ción  expresadas,  ¿provendrá  de  la  que  siguió,  ó  séanse,  las  célebres 
Investiduras ?  Todo  canonista  sabe  la  historia  de  ellas,  los  males  que 
causaron  á  la  Iglesia,  y  los  esfuerzos  de  Gregorio  Vil  y  sus  sucesores, 
hasta  el  Concilio  l.°  de  Letran,  para  recuperar  la  libertad  en  la  elec¬ 
ción,  oprimida  ó  más  bien  quitada  absolutamente  por  la  astucia  del ' 
poder  temporal,  que  hizo  de  los  Obispos  meros  señores  feudales,  y  de 
las  Investiduras  insignias  y  credenciales  reales  del  Episcopado.  De 
muy  cenagosa  fuente  nacería  el  Veto,  si  tuviese  por  padre  las  investi¬ 
duras.  Pues  de  las  elecciones  por  los  Cabildos,  de  las  hechas  por  el  Ro¬ 
mano'  Pontífice  en  tiempo  de  las  reservas,  y  por  los  Príncipes  á  virtud 
de  los  Concordatos,  nádie  imaginará  deducir  la  regalía  del  Veto. 

De  hechos  y  hechos  reprobados  y  abusivos  no  pueden  arrancar  de¬ 
rechos  legítimos.  Si  los  emperadores  romanos  se  mezclaron  algunas 
veces  en  la  elección  de  los  Papas,  unas  veces  lo  hicieron  por  el  bien 
de  la  Iglesia  para  apaciguar  los  tumultos  populares;  otras,  abusando 
de  su  poder  é  influencia,  y  siempre  sin  derecho  alguno.  Si  los  Lom¬ 
bardos  primero,  y  después  los  Griegos,  dominadores  de  toda  Italia  su¬ 
cesivamente,  exigieron  un  tributo  ■por  consentir  la  elección  del  Sumo 
Pontífice,  tributo  que  condonó  Constantino  Pogonato  en  683  á  peti¬ 
ción.  del  Papa  Agaton;  este  fué  un  acto  de  fuerza  mayor,  con  el  cual  no 
puede  argüirsc  cuntra  la  libertad  de  la  Iglesia,  sin  que  por  último  me¬ 
rezca  refutación  el  apócrifo  cánon  22,  dist.  63,  cuya  inserción  en  el  De¬ 
creto  tan  poco  favor  hace  á  Graciano  y  por  el  cual  se  supone  que  el  Papa 
Adriano  concedió  á  Carlo-Magno  nada  ménos  que  la  falcultad  de  elegif 
al  Romano  Pontífice.  Para  que  se  admiren  nuestros  lectores,  nos  pla¬ 
ce  copiar  la  parte  perteneciente  de  aquel  cánon,  traducida  por  noso¬ 
tros  literalmente.  «El  Papa  Adriano,  con  todo  el  Concilio,  concedie¬ 
ron  á  Carolo  el  derecho  y  potestad  de  elegir  Pontífice  y  gobernar  1* 
jSede  Apostólica.  También  le  otorgaron  la  dignidad  del  patriciado* 
^Además  definió  que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  todas  las  provio' 
»cias  recibiesen  de  él  la  investidura,  y  que  si  el  Obispo  no  era  elegido 
»é  investido  por  el  Rey,  no  fuese  consagrado  por  nádie:  y  que  todo 
»que  obre  contra  este  decreto,  le  liga  con  el  vínculo  del  anatema,  y 
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recho  deZvlíaUnTÍ*C^u^  de  *a  cocción,  y  por  otra  parte  le  llaman  de¬ 
yes  de  Fra  •  ^  ^xc^us^va>  ^  limitan  al  Emperador  de  Austria,  y  re- 
^emoriai  í!ria  y.EsPañaí  l,e  hacen  respetable  por  su  antigüedad  é  in- 
a^hajas  d«*l  PrescriPclon»  Y  le  cuentan  como  una  de  las  más  preciosas 
¿Por  qu¿',  *.esoro  regahsta.  Todos  incurren  en  esta  contradicción,  y 
errores-  n  que  4u*«ren  deducir  errores  de  verdades  y  verdades  de 
Palabra’  Ív¡.que  <lui.eren  fundir  materiales  que  se  rechazan:  en  una 
ser.  No’hav  ?'UC  Huiercn  <luc  el  veto  sea  lo  que  ni  fue,  ni  es,  ni  puede 
tapone  nhi;  ler?llno  medio  posible:  ó  es  derecho,  ó  no  es  derecho;  ó 
ó  n0  i„  <•  í^aeion,  ó  no  la  impone;  ó  afecta  á  la  validez  de  la  elección, 
tfcero.  f0  ,.Cta:  j1  0  Pfimero,  no  lo  segundo;  si  lo  segundo,  no  lo  pri¬ 
mos  cuami  •  0  es  1°  cierto,  y  dicen  muy  bien  los  canonistas  roma- 
Co  Sue  las  p,asientan,  «que  la  Exclusiva  no  es  más  que  un  aviso  pacífi- 
ttnsoloPS  ,0rtes  de  Viena,  París  y  Madrid  someten  al  Cónclave  sobre 
quiera  den  na^’  declarando,  que  su  elección  no  sería  agradable  á  cual- 
tal  aviSoe  e  las  respectivamente  por  motivos  particulares.»  ¿Merece  el 
Vet0¿  pacífico  el  nombre  de  regalía?  ¿Es  acreedor  á  que  se  le  llame 
El  p  de  Cardenales ? 

ia  Primar  C°las  Martinez  Presenta  seis  argumentos  contra  el  Veto  en 
Per0>  p  |  Parte  de  su  escrito,  á  que  dá  solución  en  la  tercera.  Em- 
2ent<>s  á  in°S'  9ue.ha  cambiado  los  nombres,  dando  el  de  argu¬ 
ya rérnos  u  *  c°.nclusiones,  y  ei  de  conclusiones  á  los  argumentos. 
^£ase  Pon¡?\s'n6Pús  dc  unos  y  otros»  Pero  invirtiendo  el  órden,  6 
Cada  ur.endo  ^ntcs  los  verdaderos  argumentos,  y  á  continuación 
EaEXMn°  su  solución. 

P°rque  noUh  Va*  d‘ce  cn  primero,  no  quita  la  libertad  déla  elección, 
í0nvenientg.a?e  fuerza  ni  violencia  grave:  deja  una  libertad  decente  y 
Ia  °Pini0n  h  Ios  Cardenales  lo  quieren  así,  puesto  que  les  desagrada 
üna  inform' •(*ue  PaPa  Puede  ser  elegido  fuera  del  colegio:  solo  es 
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verídica?  Y  si  tiene  autoridad,  no  será  ciertamente  para  elegir  Sumo 
Pontífice. 

Es  inexacto  que  los  Cardenales  rechacen  la  opinión  de  que  el  Pa¬ 
pa  puede  ser  elegido  de  fuera  del  Colegio.  Los  Cardenales  que  han 
escrito,  sostienen,  como  todo  canonista  sólido,  que  ninguna  disposi¬ 
ción  de  la  iglesia  veda  elegir  Papa  de  fuera  del  Sacro  Colegio,  y  en 
efecto  es  así  cierto  que  el  conocimiento  aumenta  tanto  el  voluntario, 
como  lo  disminuye  la  ignorancia.  Mas  lo  que  hay  que  probar  es,  que 
los  informes  del  rey  vetante  aumentan  el  conocimiento  de  las  perso¬ 
nas  y  quitan  la  ignorancia.  Cualquiera  hombre  de  negocios  sabe  el 
funesto  resultado  de  los  informes:  es  tal  que  creemos  sería  preferible 
no  pedirlos  nunca.  Para  una  vez  que  sean  útiles  y  verídicos,  mil  son 
dañosos  y  falsos.  Los  informes  vienen  á  ser  como  los  pasaportes,  en¬ 
cubridores  de  criminales.  Téngase  por  fin  en  cuenta,  que  en  este  caso 
los  emite  un  monarca  interesado  en  que  no  sea  elegido  Papa  tal 
Cardenal,  á  quien  regularmente  tiene  aversión  por  no  haberse  puesto 
al  servicio  de  su  voluntad.  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  es  la 
fuente  de  los  odios.  De  estos  apuntes,  nuestros  lectores  deducirán  lo 
demás  que  omitimos  engracia  de  la  brevedad. 

Segundo  argumento.  El  Veto  no  da  participación  á  los  príncipes  en 
la  elección  pontificia,  porque  no  les  da  jus  postulandi ,  prcesentanii , 
eligendi ,  aut  confirmandi ,  aut  ratam  habendi  electionem.  Parece  im¬ 
posible  se  escriba  esto  por  un  P.  de  los  conocimientos  que  revela  don 
Nicolás  Martinez.  En  su  empeño  de  sostener  el  Veto,  echa  mano 
áun  de  las  razones  que  destruyen  la  regalía.  Si  esta  no  es  algún  géne¬ 
ro  de  participación  directo  ó  indirecto,  positivo  ó  negativo  en  laelec- 
cion  ¿qué  es  entonces?  Si  no  es  derecho  de  presentar,  elegir,  confir¬ 
mar,  ni  aun  de  postular  ¿qué  es?  Hemos  subrayado  postular ,  porque 
nos  parece  que  el  P.  Martinez  no  usa  de  esta  palabra  canónicamente, 
esto  es,  por  petición  de  la  dispensa  de  algún  impedimento  de  un 
electo;  sino  que  entiende  por  postular,  pedir,  rogar,  suplicar,  y  en 
este  caso  es  mayor  la  fuerza  de  nuestra  observación,  á  saber:  si  el 
Veto  no  es  derecho  ni  ruego,  súplica  ó  petición,  ¿qué  es?  En  este  caso 
no  tiene  nombre  en  el  Diccionario.  Si  es  alguna  especie  de  partici¬ 
pación  en  la  elección,  poca  ó  mucha,  es  poner  mano,  usando  del 
lenguaje  del  P.  Martinez,  en  la  elección  la  autoridad  temporal,  aun¬ 
que  no  sea  presentar,  elegir,  confirmar,  ó  ratihaber  la  elección;  co¬ 
mo  sería  matará  uno,  si  aunque  no  se  le  guillotínase,  ahorcase, 
agarrotase  ó  fusilase,  se  le  descuartizase.  No  hay  la  menor  necesidad 
de  probar  que  la  potestad  temporal  no  tiene  la  menor  competencia 
para  inmiscuirse  en  los  asuntos  de  la  Iglesia.  Probar  esto  es  idéntico 
á  probar  el  origen  divino  de  la  verdadera  Iglesia  Católica,  Apostólica» 
Romana,  su  independencia  y  separación  de  los  poderes  de  la  tierrs» 
Con  esto  pasamos  al  tercer  argumento,  para  el  que  necesitamos  haccf 
un  gran  esfuerzo  de  calma.  . 

Niégase  que  el  Cardenal  'excluido  pueda  ser  el  más  idóneo  para 
Pontificado;  pues  no  puede  ser  tal  el  que  tiene  ofendida  á  la  may°| 
6  una  de  las  mayores  partes  de  la  cristiandad.  Solución.  ¡Santo  Di051’ 
"]€uántos  absurdos,  más  que  palabras!  No  hemos  visto  negar  el  p°sS* 
á  ningún  teólogo  hasta  el  P.  Mirtinez.  ¿Por  qué  no  puede  ser  tal  ve* 
el  tná$  idóneo  para  el  Papado  el  Cardenal  excluido?  Esto  es  un  futuf® 
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<,pe’  ,se£un  los  modistas,  ni  Dios  le  ve  en  sí  mismo, 
DotfKtorfu  C3Usa  Pr.0xima  la  voluntad  humana.  Lo  cierto  es,  que  la 
esDirifMoi.  V“ana  slempre,  por  desgracia,  está  en  guardia  contra  la 
Ha  Dia,i  ^?s  jnejor  defienden  esta,  son  más  enemigos  de  aque¬ 
que  mtt  0  Sin°  ,a  historia.  Los  Papas  más  esclarecidos  han  sido  los 
S.pp$  contradicciones  han  sufrido:  testigo  de  actualidad  Nuestro 
dres  de  iJí :  testlf?s  los  Santos  Padres  de  la  iglesia:  testigos  los  Pa- 
do  seadÁi  ' ornpanm  de  Jesús.  Es  mucho  más  probable  que  el  exclui- 
¿el  exclii¡a0S  mas  *d°neos  Para  d  Pontificado,  que  lo  contrario.  Pero 
que  Un  «  i  t,enc  ofendida  á  Ia  mayor  parte  de  la  cristiandad!  ¿Con 
millonee  !?  lnd,v,duo>  el  monarca,  representa  para  este  efecto  á  los 
p°dria  de  subditos  suyos?  Aunque  se  celebrara  un  plebiscito  no 
y  Plebi«?Stenerse  tal  cosa*  Pues  todos  sabemos  lo  que  son  elecciones 
no  con  «  °S’i  mucho  menos  no  contando  el  excluyeme  con  nadie  si- 
^Presení1  S°  a  voluntad  Para  P°ner  el  v«o.  Y  si  un  rey  no  puede 
católien*  3r  para  cst0  a  su.s  vasallos  ¿representará  á  los  millones  de 
gran  Pnn3cC  no  son  sdbditos  suyos?  ¿Se  ha  de  privar  á  estos  de  un 
denales#»  e  Por  v°luntad  dc  un  solo  católico?  Que  los  Car- 
c°ncienr‘  30  estrechamente  obligados  á  votar  por  el  que,  según  su 
arriba  tr  3’  e°ncePtuen  más  digno,  lo  dice  la  formula  de  juramento 
cretó-  #„ascrita  1  Para  garantía  de  lo  cual  el  Concilio  III  de  Letran  de- 
UnWe  l^Uejno  se  tuviese  Por  electo  canónicamente  al  que  no  re- 
acePtas  i  dos  terceras  partes  de  sufragios,  excomulgando  al  que 
justa  vseeJ.  Pontificado  elegido  por  menor  número;»  haciendo  tan 
Carden  i' a  diferencia  éntrela  elección  de  Papa  por  el  Colegio  de 
y°r  Da  r  S’  y  de  Obispos  por  los  cabildos,  que  sólo  ha  menester  ma¬ 
me  «¡í*  de  votos,  que  para  evitar  odiosas  comparaciones  se  presu- 
U  mpre  la  más  sana.  ^  F 

neutrafjj3^4  objecion  se  reduce  á  soñar,  que  la  Exclusiva  producirá 
^0rUanoD  *°S  Cardenales,  carácternecesario  en  los  consejeros  del 
nales  ser'  0ntífice’  de  quien  son  ojos,  oidos,  pies,  etc.  Los  Carde- 
á  ^sPafiaan  neutrales,  porque  no  podrán  menos  de  temer  igualmente 
añade  ei  *  Francia,  que  á  Austria.  En  la  elección  de  Paulo  IV, 
Pa  ncutr-i’  ™artmez»  se  observó  que  el  Sacro  Colegio  deseaba  un  Pa- 
se  °pus¡  ai>  Pero  italiano.  Con  este  motivo  hace  una  crítica  de  que 
neutral  d*  a  Parcialidad  á  la  nacionalidad;  como  si  no  pudiese  ser 
Conte6  Cu.aiquiera  nación* 

citados  natac'on'  ^  el  Veto  d  Exclusiva  fuese  un  derecho  de  los  reyes 
neutralid  ja  eliminar  cada  uno  á  un  Cardenal,  lejos  de  producir  la 
que  pued  ’  Produciria  la  parcialidad  y  adulación.  Para  no  temer  al 
favor,  es  *  Causarnos  un  mal,  y  no  adular  al  que  puede  hacernos  un 
rcgalistasndCCSario  mucha  superioridad  y  mucha  justificación.  Los 
!Tacion  de  rvf-n  que  el  Rran  mal  <luc  ocasiona  la  reserva  de  la  confir- 
,  Pendenej  b,sP?8  Por  el  Papa,  es  que  quita  á  estos  la  libertad  é  in- 
?«ar2ob¡sn  sabiendo  deben  al  Papa  el  obispado,  y  pueden  esperar 
<Cómo  nQ,  0  capelo.  ¿Cómo  no  aplican  esta  suposición  al  Veto? 
Cato,  dion¡rlai’?b,,cn.a  la  presentación  real  para  un  beneficio,  canoni- 
ftendida  U  ud  6  mitra?  Si  el  Veto  fuera  lo  que  quieren  los  regalistas, 
^que  esner?^11^  ^ra8*lidad,  quitaría  la  neutralidad  á  losCardena- 
€xPresados  -,ara’  como  se  la  quita  á  los  clérigos  que  pretenden 

^beneficios.  E‘ modo  de  hacer  indiferentes  i  los  clérigos 
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respecto  al  monarca,  es  que  éste  ni  tenga  Veto  ni  Exclusiva,  ni  dere¬ 
cho  á  presentar  para  beneficios  eclesiásticos.  En  cuanto  a  que  el  Co¬ 
legio  de  Cardenales  opinaba  que  no  podia  ser  Papa  neutral  sin  ser 
italiano,  no  le  faltaba  razón  en  aquel  tiempo  (1555).  Entónces  Espa¬ 
ña,  Francia  y  Austria  eran  las  tres  grandes  potencias  de  Europa,  ri¬ 
vales  una  de  otra,  siempre  en  guerra.  En  tal  situación ,  ¿  no  podrían 
temer  estos  tres  Estados  mutuamente  un  Papa  de  uno  de  ellos.  La 
Italia  toda  estaba  dividida  en  cinco  ó  seis  Estados  pequeños:  Piampn- 
te  Módena,  Toscana,  Parma,  Ñapóles  ,  Sicilia  ,  Roma  ,  naciones  in¬ 
ofensivas  por  sus  exiguas  fuerzas.  El  cisma  de  Aviñon,  de  que  hici¬ 
mos  mención,  ocasionado  por  la  elección  del  Arzobispo  de  Burdeos, 
Clemente  V,  en  1305,  por  trasladar  la  silla  pontificia  á  su  país  natal, 
no  lo  habia  olvidado  ni  lo  olvidará  nunca  el  Sacro  Colegio,  que  tenia 
mucha  razón  entónces  para  desear  Papa  neutral ,  pero  italiano.  En¬ 
tónces  el  afecto  italiano  era  afecto  nacional ,  pero  conveniente  :  era 
parcial  para  conservaren  Roma,  que  es  donde  debe  estar,  por  mil 
razónesela  Santa  Sede;  de  modo  que  esta  parcialidad,  más  bien  me¬ 
rece  el  nombre  de  celo  por  el  Pontífice  Romano  ,  único  sucesor  del 
de  Pedro,  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Razones  diametral¬ 
mente  opuestas  habia  respecto  de  España,  Francia  y  Austria,  como 
apuntamos  arriba.  . 

El  quinto  argumento  vale  un  Perú.  La  Exclusiva,  dice,  hecha  por 
unos  príncipes  tan  católicos,  píos,  sabios,  prudentes  como  los  de  Es¬ 
paña,  siempre  con  consejo  de  sus  ilustrados  ministros,  tan  justos, 
veraces  y  versados  en  los  negocios,  no  puede  por  menos  de  ser  recta 
y  justa.  ¿ Rissum  teneatis ,  amicíi  En  lugar  de  escribir  cuanto  se  nos 
ocurre  sobre  tan  gratuitas  aseveraciones,  copiaremos  textualmente  lo 
que  el  P.  Martínez  llama  argumento  y  nosotros  tesis  y  conclusión 
verrísimas:  «La  Exclusiva,»  dice,  «es  muchas  veces  iníqua  é  irracio- 
»nal,  resolución  tomada  sin  bastante  fundamento,  sin  verdad,  en  las 
»causas  que  la  motivaron,  sin  conocimiento  de  las  personas,  por  en- 
»gaño,  por  ignorancia  de  lo  que  pasa,  por  siniestros  informes,  por 
^sospechas  débiles,  por 'hablillas  fabulosas  de  la  corte.  ¿Cuántas  veces 
»es  excluido  por  desafecto  el  afecto?  ¿Cuántas  porque  dijo  ó  habló,  lo 
»que  ni  habló  ni  dijo?  ¿Cuántas  por  un  chisme  que  llevó  el  embaja' 
»dor,  ó  el  espía  asalariado,  que  hallándose  un  día  sin  tener  que  co- 
»mer,  ganó  con  una  mentira  que  comer  para  muchos  meses?  ¿Pues 
»qué  mayor  iniquidad  puede  haber,  que  fundar  una  sentencia  tan  n- 
»gorosa  como  quitarle  el  papado  á  un  benemérito  sobre  fundamento 
»tan  flacos?  Para  un  pleito  que  monta  cuatro  maravedises  de  intere 
»se  hacen  pruébase  informaciones, y  sobre  las  mismas  información^ 
»se  hacen  reflejos,  pruebas  y  exámenes,  se  califican  los  testigos,  s 
»hace  especial  información  de  sus  personas  y  dichos ,  y  después  d 
»todo  esto  se  dá  traslado  á  la  parte  y  se  espera  su  confesión  y  s 
»atiende  á  su  excusa,  y  si  quiere  tachar  los  testigos  y  aun  recusar  1° 
»jueces,  puede;  ¿y  en  esta  materia  habernos  de  decir  que  sin  exám* 
»de  testigos,  sin  publicación  de  ellos  ni  de  sus  dichos  ,  etiam  c°Q.c 
tinauditam  partem ,  se  debe  proceder  á  ciegas,  y  excluir  á  un  Pr*nC‘^e 
^Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  de  la  mayor  dignidad  y  principado 
> tiene  la  tierra?  Ni  sé  que  se  pueda  inventar  sentencia  más  inicua. 
apodrá  verosímilmente  negar  el  antecedente  quien  tuviese  un  poco 
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«verdad  muchas^inL? igo  poco,  que  en  pocos  días  da  Roma  de  esta 
>mí  se  me  ofrere  fpenenc,ias'  Pero  fuera  de  esta  prueba  general,  á 
»Lug0,  que  haSí  i  qUC  V^ecir.  muchas  veces  al  Sr.  Cardenal  de 
^Consejo  en  la  av,.?0'110  a  EsPana>  <lue  erraban  aquellos  señores  del 

>tas  Palabras-tfM^  US1Va  que  daban  á  !*no>  y  que  les  habia  dicho  es- 
>están  allá  <Mel?r  conocemos  acá  los  sugetos  que  allá,  pues  no 
»porque  n  ’ sino  a<;a>  y  sabemos  mejor  los  que  merecen  la  exclusiva, 
>ric«cias  ¡¡  “°?  vale“os  de  mermes  ajenos,  sino  de  los  ojos  y  expe- 
*P*ra  califica  ^13S  >  ^  no  basta  un  dicho  ni  un  hecho  de  un  hombre 
>un  cuentva  r*e’.  es  menester  conocerle.  El  Cardenal  referia  después 
Este  e  ?raci.oso  ^  alg°  adecuado.» 

?e  Ia  Memner¡amf7DP»!írafP’ ó  mas  bien  el  único  bueno  y  pertinente 
baJo  de  con;  '  , dc  P>  Martmez;  y  Por  ello  nos  hemos  tomado  el  tra¬ 
nce  ani  C>  y  Pasamos  al  sexto  y  último  argumento. 

2a  de  lev  ó  nraUnque,nyie,es  tan  ,gnorante  que  pretenda  tener  fuer- 
dos  á  ella  nV  íept0Lla  Exclusiva  del  rey,  los  Cardenales  están  obliga - 
obügan  á  ¿uü-der.ec  ,  n?tural  de  caridad  y  justicia  distributiva,  que 
e?tan  obliPa/Ir^  i  mÍs  d/gno-  Solución.  Los  Cardenales  no  sólo  no 
eda  como  tai  °pi  *a  Exclusiva  real,  sino  que  lo  están  á  prescindir  de 
SUe  conti/ni'  ,  Ganon  icertum>>  dist.  10,  es  uno  de  los  mil  y  mil 
aeclaratonrten4  1  cu?rPos  del  derecho  canónico  antiguos  y  novísimos, 

•  Pote«»  jdC  ia  nmguna  autoridad  que  tienen  las  disposiciones 
cinda  ab«  id  ternP°ral  en  asuntos  eclesiásticos,  mandando  se  pres¬ 
aos  que  OIutamente  de  ellas.  Luego  la  Exclusiva,  que  es  mucho  mé- 
oardenalAna  ReaI  ór<?en’  Decret0  6  Ley,  obliga  mucho  ménos.  Los 
fluirá  alínT  estan  ob^gados  á  elegir  al  más  digno  :  cierto ;  pero  ;in- 
*a  ^em¿riae!í  4  Exclusiva?  Vuélvase  á  leer  el  párrafo  copiado  de 
q-Ue  el  Sr  n  v-  ’ Martinez-  No  nos  extendemos  más  sobre  ella,  por- 
tlca  de  ella  Vicente  de  la  Fuente  hace  una  imparcial  y  cumplida  crí- 
*n  Pocas  na|CoKSusi?reves  pero  compendiosas  y  atinadas  notas,  que 
G°nclui  abfas  d'cen  cuanto  es  necesario  sobre  el  particular. 
pUesti0n  4?os  este  artículo  ocupándonos  brevemente  de  la  siguiente 
f‘n  nUestra Llepcn  boy  e.l  Veto  6  Exclusiva  Austria,  Francia  y  España? 
®  encuentr  Plni0P’  es  indudable  que  nó.  Las  tres  citadas  naciones 
t  0s  Sue  éstat!ifn  tdcntico  caso  respecto  de  la  Iglesia  Católica.  Sabe- 
le°?Poral  .a  da  participación,  en  los  negocios  que  puede,  al  poder 
recibe,  g’  n  Proporción  á  los  beneficios  y  protección  que  de  ellos 
p0ca:  en  el CÍtado  d c persecución  no  dá  ninguna:  en  el  de  libertad  muy 
?Ucba.  ;Rnae  l?}er<™cia  alguna  más;  y  en  el  de  protección  verdadera 
¡*. la  tósia  rwide  estos  *estados  se  encuentran  hoy  las  relaciones 
Da?10  al  curio! t6.hca  c°n  Austria  ,  Francia  y  España?  Dejamos  este 
Dorr°Qírttico  m  ector:.El  Veto  ó  Exclusiva  es  una  chispa  del  derecho 
tr/  Svi  acendV?^  aqu?!la*  Hes  "aciones  adquirieron  sobre  la  Iglesia 
Quí\SUs  jefes  ía  CatoIlcldad.  Sancionada  la  libertad  de  cultos  en  las 
mmá^as  otra.' ???  ta  cs’  no.  Pueden  proteger  al  catolicismo  más 
1  .y  Eatólicne  confcsloncs-  Aunque  como  personas  privadas  sean 
el»  *0s»  ^ahom’^ff010  ^ona.rcas  no  pueden  serlo,  como  ni  tampoco 
tJ!?tVa  como  m  an0S’  Gentdes  ni  Protestantes.  Tenían  el  Veto  6  (Ex- 
ln°  °8°*:  han  deiaHrCa»S  catd!icos  reduplicativamente ,  como  dicen  los 
5  trcs  Estados  «  dc  scrl°  P°r  las  constituciones  ateas  que  rigen 
»  y  que  aquellos  han  jurado.  Respecto  dc  Francia,  hay 
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una  razón  más,  y  es  que  no  tiene  rey,  sino  presidente  de  la  repú* 
biica,  que  no  puede  sustituirse  en  los  derechos  patronímicos  católi¬ 
cos  de  sus  antiguos  reyes  hereditarios.  La  Exclusiva  tendría  hoy  una 
presunción  desfavorable  y  sospechosa,  que  no  podía  tener  ántes.  No 
necesitamos  descenderá  presentar  las  consideraciones á  que  se  presta 
esta  materia:  todo  buen  católico,  y  por  lo  tanto  amante  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  Romana,  las  alcanza. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 

Madrid  12  de  Agosto  de  1872. 


DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  INDULGEN¬ 
CIAS  AMPLIANDO  LA  ERECCION  DEL  «V1A-CRUCIS.» 

Decretum. — Urbis  et  Orbii. 

Salutare  Viae  Crucis,  seu  Calvarii  exercitium  summopere  conducit 
ad  recolendam  memoriam  passionis  D.  N.  I.  C.  qui  ob  nimiam  cari- 
tatem  qua  nos  dilexit,  opprobria  passus,  et  vulneribus  affectus,  ut  a 
servitute  peccati  humanum  genus  redimeret,  pretiosum  suum  san- 
guinem  effudit,  et  ligno  Crucis  affixus  se  obtulit  holocaustum  pro 
peccatis.  Quapropter  Summi  Pontífices,  ut  fideles  Christo  in  carne 
passo  cogitatione  passionis  eius  saepe  saepius  unirentur,  pium  Viae 
Crucis,  seu  Calvarii  exercitium  non  modo  commendarunt,  sed  etia® 
reserato  Ecclesiae  thesauro  indulgentiis  illud  auxerunt.  .  . 

Verum  stationcs  Viae  Crucis  iuxta  primoevas  concessiones  erigí 
tantum  poterant  in  Ecclesiis,  pasque  locis  Ordini  Min.  Observantiu® 
subiectis,  atque  Indulgentiis  fruebantur  personae,  quae  eidem  Ordi- 
hi  erant  addictae.  Tractu  tamen  temporis  ad  omnes  Christifideles, 
qui  in  Ecclesiis,  eisque  locis  praedicti  Ordinis,  tam  sanctae  devotioni 
vacarent,  Indulgentiarum  concessio  extensa  fuit;  et  deinde  praeser- 
tim  Benedictus  XIV  sa.  men.  Apostolicis  Litteris  in  forma  Brevis  in- 
cipien.— Cum  tanta,  die  30  Aug.  1741— evulgatis  concessit,  ut  etiam 
in  aliis  Ecclesiis  memorato  Ordini  non  subiectis  Stationum  erectio 
fieri  posset  cum  aliqua  tamen  limitatione,  quam  per  rescriptu® 
S.  Congregationis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae  die 
Maii  1742  clarius  declara vit.  Idem  namque  Pontifex  Ínter  mónita  aa 
rite  peragendum  pium  exercitium  Viae  Crucis  iussu  Clementis  Xo 
exarata,  et  ab  ipso  confirmata,  inserí  voluit  hanc  declarationem  su^ 
N.  X.  hisce  verbis:  «Seront  exceptes  cependant  les  lieux  ou  se  trou,' 
>vent  des  couvcnts  des  dits  Freres  Mineurs  (Observantins,  Reformé 
>ou  Récollets),  le  Chemin  de  la  Croix  ne  devant^  pas  alors  etre  eleve 
»en  d  autres  églises  que  celles  sujettes  a  l’Ordre,  a  moins  que  les  coU* 
»vents  ne  soient  si  éloignés  du  pays  ou  de  la  Ville,  ou  encore  leur  aG 
»cés  si  difficile,  que  le  pieux  exercice  ne  puisse  ecre  fréquenté 
>grave  inconvénient,  ce  dont  l’Ordinaire  sera  le  juge.> 

Nuper  vero  SSrao.  D.  N.  Pió  PP.  IX  humillimis  precibus  expos.1' 
tum  fuit,  valde  optandum  esse,  ut  tristissimis  hisce  temporibus,  qul^ 
bus  inimici  Crucis  Christi  divina,  humanaque  omnia  pessundare  co' 
nantur,  pia  Viae  Crucis  exercitatio  magis  magisque  promoveatur,  • 
illius  Stationum  erectio,  sublata  limitatione  enunciata ,  ubique 


—  199  - 

mam*”5’  p'lscIue  lo.c‘s  possit.  Sanctitas  Sua  animadvertenssum- 
ad  co  CfiSe  VltIl  me^tat'?nÍs  Passioais,  et  mortis  Rederaptoris  nostri 
ad  ”rirm^niiam  ¡n  animis  fidem,  ad  curanda  conscientiae  vulnera, 
Audíenr^  mePt‘s  aciern,  divinoque  amore  inflammandam,  in 
S.  Con  l  a  ba.  a  die  Maii  1871  ab  infrascripto  Card.  Praefecto 
morata”re^at*on*s  ^ndulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae,  me- 
utStat¡S  preces  benigne  excipiens,  Apostólica  Auctoritate  indulsit, 
Conven?nes  ^*ae  9rucis  cum  adnexis  Indulgentiis  etiam  in  locis,  ubi 
matorutUs  praefa“  Ofdinis  Minorum,  sive  Ooservantium,  sive  Refor- 
Ecclesiitn,Q*ve-^eco^ectorum  existunt,  quamvis  in  eiusdem  Ordinis 
habita  sS’  .r‘s  Aediculis,  piisque  locis  erectae  reperiantur,  nulla 
tamea  ar^eríu-s  expressae  ac  distantiae  ratione,  servatis 

tas  Suaa  US<^e  lure  servandis,  erigí  possintet  valeant.  Ceterum  Sancti- 
íacuitatper  praeser>s  decretum  minime  intendit  derogare  privativae 
Crycis  i!’  3Uatn  ídem  Ordo  in  peragenda  erectione  Stationum  Viae 
Peculia  •  bet’  nec  spe^ialibus  indultis,  hac  super  re  aliis  personis  ob 
quarUlJla  rerum  ac  locorura  adiuncta  ab  Apostólica  Sede  concessis, 
Ñon  K.0r  ac  ^orma  in  ómnibus  servanda  erit. 
vidua  obs‘antibus  contrariis  quibuscumque,  etiam  speciaÜ  et  indi- 
si  de  sin  Cnrl0ne  digáis»  quibus  Sanctitas  Sua  in  ómnibus,  perinde  ac 
[)at  8ubs  expressa  mentio  facta  fuerit,  plene  derogavit. 
die  H  Maii  Jg7  aC  *  ^aC*  ^on&r’  lodulgentiarum  et  SS.  Reliquiarum 

Bizzarri.— Praefetus.  Pro  R.  P.  D.  Secretario  Dominicus 
*  Substitutos. 

INdulgeNcias 

CONCEDIDAS  Á  LAS  MEDALLAS  BENDECIDAS 


POR  SU  SANTIDAD. 


n°  sirveníenc,aí*  !•*  Las  indulgencias  concedidas  á  las  medallas 
Por  prirn-  51  no  para  ^as  personas  á  quienes  se  han  concedido,  ó  que 
?unicar  i  j  Vez  sc  11311  dado,  no  pudiéndose  prestar  al  efecto  de  co- 
dela  SaKrn ,  *Rcnc‘as*  Y  mucho  ménos  venderse,  á  tenor  del  decreto 
Jum°  "  ja^a  Congregación  de  Indulgencias,  publicado  en  el  dia  5  de 

h.abitacU?n  ?edallas  deben  llevarse  consigo  ó  tenerse  en  su  propia 
llvas.  n  ó  en  lugar  decente,  y  rezar  ante  ellas  las  oraciones  respec- 

i°Cando!|,c'aí-  Indulgencia  plenaria  en  la  hora  de  la  muerte  ,  in- 
Jesus.  Ue  corazon,  no  pudiendo  con  la  boca ,  el  Santo  Nombre  de 

CUa  de  R»,nc'la  P^naria  en  las  festividades  de  Navidad,  Epifanía,  Pás- 
?aculada  prreccí01?»  Ascensión,  Pentecostés,  Trinidad,  Corpus,  In- 
AsUncion  ^^PC'011»  Nacimiento,  Anunciación,  Purificación  y 
e.n  la  de  1q. e  María  Santísima.  Item  en  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista, 
s,etnprc  ~1a'?t.°.s  Apóstoles,  en  la  de  San  José  y  de  todos  los  Samtos, 
U°a  vez  l  i,e  deb,damente  confesados  y  comulgados  recen,  á  lo  menos 
?a>  el  Rrt.  ?en?atla*  1®  Corona  de  Nuestro  Señor  ó  de  María  Santísi¬ 
ma  ó  el  do  n;r  Una  partc  de  él,  el  Oficio  Divino,  el  de  Nuestra  Se- 
untos,  ó  los  Salmos  penitenciales  6  graduales,  6  prac- 
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tiquen  alguna  de  las  obras  de  misericordia  espirituales  ó  corporales; 
rogando  por  la  paz,  etc. 

En  las  demás  festividades  del  Señor  y  de  María  Santísima  siete 
años  y  siete  cuarentenas;  en  cualquier  domingo  ó  fiesta  del  año  cinco 
años  y  cinco  cuarentenas;  y  en  todos  los  dias  del  año  cien  dias,  prac¬ 
ticando  lo  mismo. 

Doscientos  dias  de  indulgencia  á  los  que  enseñen  la  Doctrina 
Cristiana.  Item  á  los  que  visiten  enfermos  ó  encarcelados. 

Cien  dias  de  indulgencia  á  los  que  recen  el  Angelus  por  la  maña¬ 
na,  al  medio  dia  y  al  anochecer.  Item  rezando  el  De  profundis  ó  la 
oración  de  las  Animas.  Item  á  los  que  tengan  la  costumbre  de  rezar, 
á  lo  ménos  una  vez  á  la  semana,  la  Corona  ó  el  Rosario,  ó  el  Oficio 
de  Nuestra  Señora,  6  de  los  Difuntos,  ó  un  Nocturno  con  Laudes,  ó 
los  Salmos  penitenciales  con  las  letanías  y  sus  preces.  Item  los  que  en 
los  viernes  digan  tres  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  memoria  de  la 
Pasión  y  Muerte  de  Jesús.  Item  en  cualquier  dia  que  digan  tres  Pa¬ 
dre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad.  Item 
rezando  cinco  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  memoria  de  las  cinco 
llagas  de  Jesús. 

Cincuenta  dias  de  indulgencia  al  que  hiciere  cualquiera  oración 
preparatoria  ántes  de  celebrar  la  Misa  ó  de  recibir  la  Sagrada  Comu¬ 
nión,  ó  de  rezar  el  Oficio  Divino  ó  el  de  Nuestra  Señora.  Item  rogando 
por  los  agonizantes,  ó  á  lo  ménos  rezando  por  ellos  un  Padre  Nues¬ 
tro  con  Ave  María.  ,  , 

Cien  dias  de  indulgencia  por  cada  Padre  Nuestro,  Ave  María  o 
Credo  (por  el  privilegio  de  las  coronas  de  Santa  Brígida.) 

Todas  estas  indulgencias  se  pueden  ganar  para  sí,  ó  aplicar  por 
las  almas  del  Purgatorio. 


¿PUEDEN  GANAR  INDULGENCIAS  LOS  SORDO  MUDOS 

Y  CÓMO? 

Decretuna. — Urbis  et  Orbi*. 

Cum  ad  Indulgentias  acquirendas  persaepe  contingat,  ut  ínter 

{>raescriptas  conditiones,  vocales  quoque  preces  injungantur,  postu- 
ante  Eminentissimo  et  Reverendissimo  Domino  Cardinali  Jacobo 
Aloisio  Brignole  Pii  Instituti  Surdorum  at  Mutorum  in  urbe  Protec- 
tore,  cum  etiam  plures  Moderatores  horum  Institutorum  idipsum 
enixe  postulaverint,  propositum  fuit  dubium  huic  Sacrae  Congrega- 
tioni  Indulgentiarum.  «Án  et  quomodo  Surdo-Muti  supplere  valean} 
impotentiae ,  qux  detinentur  preces  recitandi  pro  Indulgentiis  acqui - 
rendís  injunctas ?  Re  mature  discussa  tum  prius  ab  uno  ex  praefatatf 
Congregationis  Consultoribus,  tum  demum  ab  Eminentissimis  P«T 
tribus  in  Comitiis  generalibus  apud  Vaticanas  ¿Eles  die  16  Februard 
hujus  anni  habitis,  Ipsi  Eminentissimi  Patres  ejusdem  Consultor!5 
voto  adhaerentes  responderunt:  «Suplicandum  Sanctissimo  pro  gene- 
rali  Decreto  ab  hac  Sacra  Congregatione  evulgando,  atque  Apostolic* 
Auctoritate  firmando,  cujus  vi  statuendum.»  1.  Quod  si  Ínter  opera 
pro  lucranda  Indulgentia  praescripta  sit  visitatio  alicujus  Ecclesiae, 
Surdo  -Muti  Ecclesiam  ipsam  devoti  visitare  teneantur,  licet  mentem 
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Publi^e  píces^SurJ^M  Ct-  pi0S  affe,ctus*  2-  Quod  si  ínter  opera  siat 
CorPore  quidem  rnni  ^  '  Poss.mt  lucran  Indulgentes  iis  adnexas 
sed  pariter  menfph  ?nC '•Ca?!en5  fidelibus  in  eodem  loco  orantibus, 
3*  Quod  si  S  r  ír  1a  Deum  elevata’  et  piis  cordis  affectibus. 
«  Surdoru¿gcnUnrfí ndCm  oratlonibus,  Proprii  Mutorum 

pia  °Pera  f  valerant  easdem  orationes  conmutare  in  alia 

caverint  pX  ®amfestata,  prout  in  Domino  expedire  judi- 
NostroPi0pp  ivaque  de  .pracfactls  ómnibus  Sanctissimo  Domino 
8®nt¡ar urW  j-’i  per  J?e  infrascriptum  Sac.  Congregationis  Indul- 
í!1  CUrrentis  «ndn;na¿em  ?raefctum  relati°ne  in  Audientiadie  15  Mar- 
oavit,  verum  2?  ’  Sanc.tltas  s Pa  "on  modo  praedictum  votum  appro- 
tCrelargitam  n  am  hU,U.Sn??dl  Gratiam  ac  Concesionem  peraman- 
Dat^g1  P  Senerale  Decretum  pyblicari  mandavit.  F 
^ntbs,SaCr,?cmaeDXreC-etariaEjusdem  Sac-  Congregationis  Indul- 
Muiniu. pl!qrC  RAeh2u,lls  Praepositae  die  15  Marta  1852.— F.  Card. 

4  mef.— A.  Colombo  Secret. 


decretos  SOBRE  LA  MISA  PRO  POPULO. 

jja  I. 

Precedí  °b.l'gacion  de  aplicar  la  Misa  pro  populo  en  todos  los  dias  de 
«Aq  p’  lncl“sos  los  que  han  sido  suprimidos.  (1) 

>re  diební^Chi  debeant  SSmum.  MissaeSacrificium  pro  populo  offer- 
>tolicUm  d0mmicis;  et  115  et,am  festis  diebus  qui  per  indultum  apos¬ 
to  ab  Eni;;Supp^ssl  sunt’ llcet  huíus  obl>gationis  noya  promulga- 
Cl1-  27  Sept *^0  Dioecesano  non  fiat.-Affirmative.»  (S.  Cong.  Con- 

lc4 nonan*  rCtudo  umcluan?  legitima  haberi  possit,  vi  cuyus  Paro- 
fi^micis  PpicaJlt  Pro  populo  SSmum.  MissaeSacrificium,  aut  do- 
ConB’  r  sa“ern  procdictis  festis  diebus  supressis?— Neeative  *• 
8*  Conc.  25  Sept.  1847)  in  Mechliniensi.  ?  8 

Fu  1L 

c°  «celebrí'l Caso  *e  kg't'mo  impedimento ,  está  obligado  el  Parro - 
«An  Parn^gr  Sl ’  y  n0  P0r  otro,  la  Misa  pro  populo. 
íPr°  Ponul«OChl  teneantur  per  seipsos  applicare  diebus  festis  Missam 
*Praedict0  sei?  Po*ms  possint  per  beneficiatos,  vel  alios  Sacerdotes 
>Ve  ad  secun^Cn  sal,sfacerc?~A-fíarmativc  ad  priman  partem  negati¬ 
va  K2S??-»  (S-  Cong.  Conc.  18.  Jul.  1789.)  1  ’ 

>nf-aru>  si  iea¡;-  lpsi  Sraae*  Mlssae  Sacrificium  pro  populo  offerre  de- 
T  impcdiantur5  an  Per  alium  exem- 

>^|Sumtnum  sacním?110  abSuem  substituit,  qui  die  Dominica  can- 
- - um:  an  parocnus  privatim  celebrans  possit  appli- 

Uacio*i  «ctual  def  cíero.anU  la  'iisP0n,a  conce  I Ida  d  alamos  obispados,  por  la 
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»cari  oro  suis,  teneturve  curare  ut  pro  populo  applicetur  suraum  sa¬ 
lí  crum? — Posse  vel  per  se,  vel  per  alium,  quin  requiratur  Missa  so- 
>lemnis  (S.  R.  Cong.  27  Febr.  1837.)-Responsio  haec  intell.genda 
>est  quoad  Missam  solemnern  de  qua  quaerebatur.  Nam  proprius  aa 
scasum  rescribere  rataest,  posse  quemlibet  parochum,  accedente  jus- 
et  legitima  causa,  adimplementum  Missae  pro  populo  aplican- 
>dae  alii  Sacerdoti  committere,  seu  per  alium  Sacerdotem  hanc  ip- 
»sam  Missam  celebrare  facere.»  (S.  R-  Cong.  22  Jul.  1848.) 

III. 

No  es  causa  legítima  para  dispensarse  de  esta  obligación  el  tener 
aue  celebrar  el  Párroco  otras  funciones.  „  ,  _ 

«An  parochi  in  dominicis,  aliisque  festts  dtebus,  presente  cadave- 
*re,  possint  celebrare  Missam  pro  defuncto  et  ad  alium  diem  trans- 
>ferre  Missam  pro  populo  appücandam?  Et  quatenus  negative,  an  sal- 
ítem  applicationi  Missae  pro  populo  supplere  possint  per  alium  ba- 
ícerdotem? — Ad  primum  negative,  adsecundum  negative.í  (b.  Cong. 
Concil.  26  Jan.  1771.) 

IV. 

En  contra  de  la  obligación  personal  del  Párroco  no  puede  alegar- 
SC  «oSd  censTrTdlbeat  de  consuetudine,  vi  cujus  Par°chus  d'ebus 

>pro  populo  ínalium  Sacerdotem  transfertP-Consuetudmem  de  qua 

>agitur  non  esse  attcndendam.»  (S.  Cong.  Concil.  25  Sept.  1847.) 

íln  Diocesibus  sabaudiae  opportunum  vissum  est,  ut  illa  Missa  die- 
»bus  dominicis  et  festivis  applicetur  pro  populo,  cui  populus  ipse 
>ad  stare  consuevit,  et  idcirco  haec  applicatiofit  a  vicario  quando  is 
jalternative  Missam  parochialem  celebrat.  H'nc  quaeritur;  1.  An 
jejusmodi  usus  servari  et  retinen  possit?  2.  Utrum  applicatio  fiere 
>semper  debeat  a  Parocho  etiam  privatim  celebrante?-Ad  pnmum 
íneeative.  Ad  secundum  affirmative  juxta  aba  decreta  Atqueita res 
scripsit  ac  servari  mandavit.»  (S.  R.  Cong.  20.  Dec.  x. 

Compendium  facti.  In  relatione  status  Ecclesiae,  N.  Ep  scopusex 
Dosuit  antiquam  vigere  consuetudmem  ut  Parochi  in  dominicis  alus 
que  fe’stis  diibus  degprecepto  cantent.  Missam  confra.t^'t^ujJisqs^ 
in  eorum  parochialibus  ecclesns  erectae  sunt,  eamde,m.clqe  1 
non  quidem  pro  populo  ipsis  commiso  apphcare,  sed  juxta  mcn 
tem  eorum  quibus  solcmnitates  celebrant. 

Cum  vero  Episcopus  in  una  pastorali  encychca  hujusmodi  c 
suetudinem  abusum  vocaverit,  Parochosque  vel  per  se  vel,  si  ,mPe  f 
ti  fuerint,  per  alium  Missam  pro  populo  apphcan  tcneri  declaras  » 
Parochi  non  pauci  repraesentarum,  id  fieri  non  posse;  quare  vis 
auodammódo  est  Episcopo  posse  Parochos  cantare  Missam  contra 
ternitatum  eamdemque  applicantes  pro  populo,  et  aliam  Missam  ce 
l^hrare  die  feriali  infra  hebdomadam  cum  anlicatione  juxta  mtennw 

nemconfraternitatum.SSmum.  itaque  D.  N.  adprecatus  est  ut 
clare  dignaretur  an  dicta  agendi  ratio  proban  mereretur,  secus  pro 
deret  sa|ientia  sua,  prout  melius  in  Domino  expediré  judicasset. 
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v. 


Disceptatio  synoptica. 

'  Jrid  Conalii  capite  1.  Sess.  23.  de  Ref.  necnoa 
et  Gonst.  SSmi. 

5“s*  que  ob\í!^R  dem^ris^c  mult,s  S*  C-  Concilii  Resolutioni- 
dlebus  festis  5  D  cel.ebrandl  apphcandique  Missam  pro  populo 
í;ertebatur  S‘n  Parocbos  incumbere  declarant,  Ínter  caeteraanimad- 
dam:  a8¡  eñ¡^nju6t,u,-  nem  contranara  utírrationalem  esse  reiicien- 
Pers°nalis  J,  de  obl,gatIone,  quae  ex  jure  divino  derivet:  quaeque 
JUxtaConst  R.neCrPerVM',0SJmpleri  possitnísi  legitimis  de  causis 
Posse  transfeí!;  -dlCt  uX  V-'  Cum  sfmPer  oblatas ,  ñeque  in  alias  dies 
^Ua  re cu®  in  Ví151,  ob  ln  ejd^  Const.  expressam.  De 

P^Posita  essen^ubia”*  ^  16  Jumi  1770  S*  Gon8reSationi  Concilii 

£re  PowintcHÍÍ  in  í?minicis  aliisque  festis  diebus  praesente  cada- 
f  rr£  Missam  nr«brare  M'ssam  pro  Defuncto,  et  in  alium  diera  trans- 
Et  Quar?  pro  Pp°Pulo  applicandan*  in  casu.» 

II.  ^  tenus  negative. 

a,iH5P  Sacer5!t?m  applicationi  M¡ssae  pro  populo  suppleri  possit  per 
Q  Eesnon7d  tem  casu-> 

a  A-  Í8n  arT1  Prod‘ít:  ad  I  et  II,  negative.  Item  in  Mechlinen.  die  25, 

•  Parochi  vfr  sumrnaria  precura  expósita,  cum  quaesitum  fuisset 
r  pediantUr1SSam  pro  P°PU^°  offerre  debeant  si  legitima  causa  non 
evSponsumesVaACvero-per  al,utn  huic  muneri  satisfacere  possint, 
tDt0  casu  Ahrmatlvead  pnmam  partem,  negative  ad  secundara, 
Hiis  alisnVCraeneceiSltatis  et  concurrente  causa  canónica. 

4^  animadversis  propositum  est  resolvendum. 

^  Dubium. 

in  rHesPons'iom0c0  *ustineatur  consuetudo  in  casu. 

P0**t¡is  dií.  ort  »ron?rfi^£io  Concilii  petitione  Episcopi  perpensa 
Ex  dictj  «O  Martn  1867  respondit:  negative  et  ad  mentem. 

Vi  .  0bl*KaH  1 161 

ipnsuety^j n¡nsem  aPPllcandi  Missam  pro  populo  declinari  non  posse 

brtaerven'ente  ?  obbgati°ncm  esse  personalem  simul  et  realem,  ita  ut 
In6  n°n  Do«¡«i3»nonica  ,causa  aut  necessitate  qua  Parochus  eam  cele- 
festi  ^rade  pe,r  abum  eam  aplicare  teneatur. 

IV’  \eque  in  ai°bll?ationem  urgere  Parochos  diebus  dorainicis  et 
tent¡;  Neque  ^°S  dles  poss*  tranferrí  nisi  «*  causa  legitima. 
aliqu?Ke,11«  ita  n^M°nsUCtudine?a  Proban»  commutandi  sciücet  in- 
fidebK  Us.  fiiebbíi^!.1553’^113"1  d,ebus  festis  solemniter  celebran  pro 
DehS  lnfra  hebdoCma!i,ngatiPr?4  POpul?  aPPlicetUr;  et  pro  iisdera 
«pebe  el  párroco  ??adafn  aba  Míssa  celebretur  et  applicetur. 

»et  na.r°^us  diebus  a  Misa  pr0  P°Pul°  en  su  propia  iglesia. 

>tanQd0  ,n  alia,  quacumS  Missana  celebrare  debet  in  propria  Ecclesia, 
le,>  (S.  Concil*  ín  *P^UC  consuctudine  in  contrarium  nom  obs 
v-oncii.  in  Lucana  15  í^nr  n  i  «no  . 
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Si  es  á  la  vez  canónigo,  ó  está  ausente  legítimamente,  debe  hacer 
que  otro  la  celebre  por  él  en  su  propia  iglesia,  aplicándola  pro  populo. 

«An  ocurrente  quod  Archipresbyter  parochus  celebret  Missam 
>conventualem,  vel  alias  legitime  absit ,  seu  sit  impeditus,  tam  in 
ydiebus  festivis,  quam  ferialibus  Quadragesimae  teneatur  celebrare 
»facere  per  alium  Missam  parochialem  pro  populo?— Affirmative,  sed 
»cum  applicatione  (pro  populo)  diebus  festivis  tantum.»  (S.  Cong. 
Concil.  11  Maj.  1*720.) 


¿ANTE  QUIÉN  HA  DE  OTORGARSE  EL  DOCUMENTO 

QUE  ACREDITE  EL  CONSENTIMIENTO  PATERNO  PaRA  CONTRAER  MATRIMONIO? 

En  contestación  á  esta  consulta,  diremos: 

1. a  Que  la  ley  de  1862  era  puramente  civil  y  sólo  tenia  y  podia 
tener  efectos  civiles. 

2. °  Que  la  Iglesia  la  aceptó  para  esto  y  sólo  para  esto,  sin  creer 

jamás  que  constituyese  un  nuevo  impedimento  dirimente  ni  aun  im- 
pediente.  . 

3. °  Que  sólo  podia  admitirla,  como  aconsejan  los  teólogos  que  se 
admita,  esto  es,  para  que  cuando  la  conciencia  no  obligue  á  prescin¬ 
dir  del  consentimiento  paterno,  se  haga  todo  lo  posible  por  evitar  ern- 
laces  inconsiderados,  hechos  contra  la  voluntad  de  los  padres  y  ex» 
puestos  á  muchos  escándalos  é  inconvenientes. 

4. °  Que  establecido  el  matrimonio  civil,  y  separada  por  lo  tanto 

la  parte  civil  de  la  religiosa,  el  juez  municipal  cuida  d$  la  ejecución 
de  la  ley  de  1862,  y  el  Cura  párroco  sólo  queda  con  la  obligación  de 
cumplir  en  todas  sus  partes  con  lo  que  prescriben  los  Sagrados 
Cánones.  . 

5. °  Que  si  esto  no  obstante,  se  quiere  obtener  un  documento  es¬ 
pecial  que  haga  constar  el  consentimiento  paterno,  este  documento 
puede  otorgarse  ante  cualquier  notario  que  tenga  fe  pública,  sea 
civil  ó  eclesiástica. 

6. °  Que  no  hay  ninguna  disposición  canónica  ni  civil  que  exija 
este  documento. 

7. °  Que,  como  es  documento  puramente  voluntario  y  como  ade¬ 
más  no  tiene  ningún  efecto  civil,  no  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la  ley 
del  sello  y  se  puede  extender  en  el  papel  que  parezca  más  oportuno  y 
menos  dispendioso. 

8. °  Que  lo  mejor  seria,  que  para  ahorrar  pasos  y  gastos  á  los  cod- 
trayentes  y  facilitar  en  lo  posible  la  celebración  del  matrimonio  ca¬ 
nónico,  se  otorgase  el  consentimiento  paterno  ante  el  párroco  y  sólo 
en  papel  común. 

Esto  es  más  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Son  i»d- 
chas  las  personas  que  cometen  el  sacrilego  atentado  de  casarse  sol® 
civilmente,  por  figurarse  que  así  evitan  algunas  molestias.  Este  error» 
que  tan  funesto  va  á  ser  á  algunas  familias,  debe  ser  destruido  de  to¬ 
das  maneras.  .  • 

En  este  punto,  debe  adoptarse  como  regla  fundamental,  el  PrinCl0 
pió  de  que  lo  que  no  está  mandado,  no  es  obligatorio.  6  lo  que  es 
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«icono imponga6060  reconocerse  obligaciones  que  el  derecho  canó- 

noEne?i.a-rÍm0n^0'sacramento  tiene  fórmulas  propias  ó  canónicas  y 
eccs,ta  para  nada  de  las  fórmulas  ajenas  ó  civiles. 

[Consultor  del  Párroco.) 


L04ht;j70s  LOS  casados  solo  civilmente  han  de  ser 

sin  StJADOs  C0N  arreglo  al  ceremonial  del  ritual  romano,  pero 
°lemnidad  ni  pompa  exterior. 

obra  titulada  Acta  ex  iis  decerpta  qua>  apud  Sanctam  Se- 
acucjfx  á  ,  “r>  tomo  M»  consta  que  un  párroco  de  cierta  diócesis 
sente  o»  3  Sa8rada  Congregación  del  Santo  Concilio,  haciendo  pre¬ 
fijos  i)e'^n  SU  Parro5uia  habia  la  costumbre  inmemorial  de  que  los 
nias  qu/ltlmos-^  esPÚ™0S  fuesen  bautizados  con  todas  las  ceremo- 
sin  ^qC  Ptcscribe  el  Ritual  Romano,  pero  sin  concurso  de  pueblo  y 
ObiSpoar  e*  órgano  ni  las  campanas;  y  habiéndole  aconsejado  su 
bre  ’  P°r  razones  que  creyó  fundadas,  que  no  siguiese  esta  costum- 
d°  est  l0s  hijos  de  los  casados  sólo  civilmente,  y  habiendo  produci- 
gUntó  á  i  ^una  turbación  y  escándalo  entre  los  verdaderos  fieles,  pre- 
en  adel  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  cómo  debia  proceder 
de  la  r  ante  sobre  este  particular;  y  enterada  la  Sagrada  Congregación 
larga  y0)15111-13’  escrit>ió  á  dicho  Obispo  en  31  de  Julio  de  1867  una 
te:  «SacrUtr*lnosa  carta>  en  la  cual  se  dice  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
dam  es  ^a.Gongregat¡0  censet  priefatam  consuetudinem...  observan- 
ParentuJnCasu  ?U(?  .a3ua  ^ptismi  abluendi  sint  infantes  eorum 
muni0ng  ’  9u.i  su0  civilis  conjugii  praetextu  scandalosam  vita:  com- 
ex'&tat  c  m  ln'erunt>  quum  nul lum  prorsus  inter  eos  matrimonium 
nascuntu Parn  D?°  ct  Emesia»  ñeque  iegitimi  sint  filii,  qui  ex  ipsis 
Ca.mPaniI»"  imo.’ cIuum  extrínseca  illa  solemnitas,  qua  aeris 
etiaru  ¡nCl  organi  sonitu  papulus  advocatur  ad  infantium  baptisma, 
5uÍ«srn0d  Purentum  honorem  cedat ;  ita  sicuti  dignum  est ,  ut 
^acratncnr  bon.ore  gaudeant  ii  qui  sancto  catholico  ritu  magnum 
Prorsus  ntUtn  in  Christo  et  in  Ecclesia  susceperunt ,  sic  indigni 
t°  vivUn[ePutantur,  ut  eodem  honore  fruantur  qui  publice  in  pecca- 
«am  par-  et  gravissimo  scandalo  caeteris  fidelibus  offensionem  et  rui- 
Cern®di  Dqnt"  Laque  dum  curandum  potius  cst,  ut  infantes  ex  hujus- 
Slam  reci5rentibus  nati  quantocius  per  baptismi  lavacrum  in  Eccle- 
Pr°  f¡s  arfk^k tur’  cavrendum  insimul  erit  ne  praefatae  solemnitates 
fre8aci0rj^ ,antur->  Esta  doctrina  y  resolución  de  la  Sagrada  Con- 
,°*  amadn  ^ e*  Santo  Concilio  queremos  que  sirva  de  norma  á  nues- 
!fS ’  y  8Uen  i  rrocos  cn  l°s  casos  análogos  que  puedan  presentárse¬ 
os  ó  casaSr  fó  tanto  en  el  bautismo  de  los  hijos  de  padres  no  casa- 
feremonia«  I?  civ*lmente ,  se  guarden  todas  y  cada  una  de  las 
^«inldad  are  á  K,tual  Romano;  pero  que  se  omita  toda  pompa  y  so- 
jICa  7  camnanofnta  ’  Como  adorno  de  pila  y  baptisterio,  órgano,  mú- 
<llerc»  á  los  hi;n,’kUL-°,  honor  debe  otorgarse,  solamente  cuando  se  pi- 
)os  «abidos  de  santo  y  católico  matrimonio,  salvos  los 
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derechos  de  fábrica  y  parroquia.  (Circular  del  Sr.  Arzobispo  de  Gra¬ 
nada,  de  25  de  Enero  de  1872.) 


No  debe  darse  la  bendición  spost  partum >  á  las  mujeres  casadas  sólo 
civilmente. 

También  queremos  que  tengan  presente  nuestros  Párrocos,  para 
su  debida  observancia,  otra  declaración  de  la  misma.  Sagrada  Congre¬ 
gación  del  Santo  Concilio  área  benedictionem  muherum  post  partum 
spurium.  Sabido  es  qu“  entre  las  várias  bendiciones  que  se  contienen 
en  el  Ritual  Romano,  hay  una  titulada  Benedictio  mulieris  post  par¬ 
tum ,  bendición  que  debe  dar  el  párroco  ú  otro  sacerdote  con  su  li¬ 
cencia;  y  aunque  no  hay  ley  alguna  que  prescriba  esta  bendición 
como  obligatoria  á  las  mujeres  paridas,  es  muy  común,  sin  embargo, 
que  se  presenten  en  el  templo  con  su  nuevo  hijo  solicitándola,  lo 
cual  es  muy  santo  y  loable,  y  no  debieran  omitirlo  jamás  las  madres 
verdaderamente  cristianas.  Habiéndose  ,  pues ,  preguntado  si  te¬ 
nían  derecho  á  exigir  esta  bendición  post  partum  las  mujeres  que 
no  han  concebido  en  legítimo  y  santo  matrimonio,  -Surada  Con¬ 
gregación  del  Santo  Concilio  contestó  en  18  de  Junio  de  18c>9:  Ad  be- 
nedictioncm  post  partum  j us  tantummodo  habent  mulleres  quae  ex 
legitimo  matrimonio  pepererunt.  Esta  resolución  queremos  que  guar¬ 
den  nuestros  Párrocos  con  las  mujeres  casadas  solo  civilmente,  si  so¬ 
licitasen  alguna  vez  dicha  bendición,  á  no  ser  que  antes  se  arrepien¬ 
tan  de  su  mala  vida  y  legitimen  su  matrimonio  in  faáe  Ecclcsiae\ 
porque  ya  conocen  nuestros  Párrocos  que  el  dispensarlas  sin  este  re¬ 
quisito  el  honor  de  la  bendición  post  partum ,  seria  fomentar  el  es¬ 
cándalo  y  darlas  ocasión  á  que  se  confirmasen  en  su  mala  vida,  y  a 
que  hiciesen  gala  y  pública  ostentación  del  fruto  de  su  concubinato 
en  el  mismo  templo  del  Señor.  Las  mujeres  que  se  presentan  en  la 
casa  de  Dios  con  un  fruto  espurio  é  ilegítimo,  sin  muestras  positivas 
de  arrepentimiento,  no  son  dignas  de  la  bendición  sino  de  la  peni¬ 
tencia  pública,  como  discurren  los  rituales  de  Lieja  y  de  Malinas  cita¬ 
dos  por  el  erudito  y  piadoso  P.  Mach.  (Circular  del  Arzobispo  de 
Granada  de  25  de  Enero  de  1872.) 


Los  jueces  municipales  y  oficiales  de  tos  juagados,  ¿puedan  licita¬ 
mente  intervenir  en  las  diligencias  para  el  matrimonio  civil? 

Por  último,  sabiendo  que  algunos  jueces  municipales,  y  oficiales  de 
los  juzgados  han  solido  y  suelen  preguntar  á  -sus  Párrocos,  si  les  sera 
lícito  y  podrán  en  buena  conciencia  intervenir  cada  uno,  según  su 
oficio,  en  el  llamado  matrimonio  civil,  y  evacuar  todas  las  actuacio¬ 
nes  y  diligencias  prevenidas  por  la  ley,  principalmente  cuando  lo* 
contrayentes  no  han  celebrado  todavía  su  matrimonio  in  facie  Eccle- 
si#  y  hay  temor  ó  sospecha  fundada  de  que  no  lo  celebrarán,  quere¬ 
mos  insertar  aquí  por  conclusión  de  la  presente  circular  la  ]Te*Pu*sta 
que  dió  á  esta  duda  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica  en  2  de  í>e- 
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Retines  &  Eclesidstfr^V^  ha.n  msertacío  la  mayor  parte  de  los 
nuestros  Párrocos  nara*  de  £sp?na>  y  quedará  la  suficiente  luz  á 
^obre  est0  fuerPencoqnUsuftadosn  reSp0nder  7  aCOnseíar  siempre 
Sagrada  Penitenciaría,  que  tanto  el  raa- 
Cl°"eS  prevenid^»  nírPit  i COn?°  SUS  °fic,al<:s>  intervengan  en  las  actúa- 
n)a§i&tratuc  -t  3i  P°tr  la-,ey  de£,matríítloni°  civil,  «dummodo  praefati 
Cxercere  Cífpm°&Cla  M’  m  Co!?^,end*s  suprascriptis  aclis  intendant 
Contra  sanctÍTT,n’am  me.re  CIVllem»  et  nihil  peragant  aut  suadeant 
Joram  Eccleí  l  h w tnmonu’et  necessitatem  illud  contrahendi 
bus>  et  lS?,akhabl.t.,s  prae  ocuI,s  santissimis  religionis  nostrae  leei- 
^¿dalu¿teíSm^edH,CtÍ  XIV  f  ^ditaesunt  ¡No&,»  deqíibusld 
7eroattiner  f?  dumCOnLtrahentes  P™dcnter  commoneat.  Quod 
£m  «cced enllSI?*’  W  ^u.,bus  apPar«t,  fideles  ad  ceremoniam  civi- 
ariter  Droemfrr  i  í  £$SC  ?,spositos’  n,eque  matrimonium  (quod  regu- 
pr*'extu  con  ?ebu,ss?í)  c?ram  ^lesia  esse  celebraturos,  sed  sub 
u  '-ontractus  CIVI  is.  in  _  !  ’ _ 


C48AQ3s^i  admitirle  para,  padrinos  de  bautismo  los 

^Ue  No  sa,  civilmente?  ¿Podran  serlo  sus  padres,  cuando  conste 
LOse  oponev,  sino  que  consienten  y  aplauden  el  concubi- 

NATO  JURÍDICO  EN  SUS  HIJOS? 

p 

!as  ideaasrcnCí!V?r  raeior  este  caso*  P°r  exigirlo  así  el  órden  lógico  de 
1Ugar,  ó  Ua  ?V‘eíle  qu?  co meneemos  por  lo  que  aparece  en  último 
Los  d  d  P°r  °S  Padres; 

**reJes.  sU?’  ?,n  C/ta  hipótesis,  6  son  meramente  cómplices  6  son 
s  hijos  ‘  solo  cómplices,  cuando  consienten  6  aplauden  el  que 
r?aric'a<S  l  C3,Cn  «“«ca-neiite  por  lo  civil,  por  debilidad,  ignorancia, 
*.^'enque  l»Plntu.de  adulación  a  personajes  6  partidos  políticos,  que 
QeJes  Cuar)  .  pueden  ser  útiles  (1),  y  serán,  además  de  cómplices,  he  - 
,  SeRün  °,c^e3n.<lue  el  matrimonio  no  es  sacramento  6  nieguen 
tra¿do ant*  eí  ~?nc,lto  de  Trento,  es  nulo  todo  matrimonio  no  con- 
v.En  '1  Dril  Pjrro'°.y  dos  testigos  (2). 

Cülran  en  la  r¡  ?*?’  s‘  no  son  más  quc  cómplices ,  como  consta  que  no 
c  conVrdefen  seri  cons,derados  como  padres  de  públicos  con- 

PoS.p,ic'dad  eíl  lo?,caalesno >ay  excomunión.  Sin  embargo,  si  su 
¡WUe  la  rnifl!  da,0sa  y  c,n.lca»  pueden  Y  deben  ser  rechazados 
su  esnfpir'tuales hííI.H™*3'1  eas:t11  clue  no  dehen  escogerse  para  pa- 
Soc:*?r,tu  Sibfi«  br:í  V2  tarl  m=Pt0S  se  declaran  para  cuidar  de 
piedad  civil  ' *°  e5  qu"  bs  Pudores  escandalosos,  hasta  en  la 
^ - sou  siempre  mal  recibidos. 

^1^enníAprQ,^,3,>*«l  m?inort3,K®  ,0’  Pa'lr«s  siguen  ranchas  veces  A  los  hijos, 
<2)  Co«ntra-  Kl  ar»or  r>qt«p„^l0a’ 8iaor3rillt?  lft3  falta  valor  para  declarar- 
0ram  pa rocho  et  ffib^tertM?  ^  mUChaS  debU,da,le3' 
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Por  lo  que  atañe  á  los  mismos  casados  sólo  civilmente,  la  cues¬ 
tión  es  muy  distinta.  Respecto  de  estos,  no  hay  ni  puede  haber  dudas 
de  ningún  género.  ¿Cómo  han  de  poder  ser  padres  espirituales  ó  en¬ 
señar  á  los  niños  lo  necesario  para  su  salvación,  unos  hombres  que 
viven  pública  y  voluntariamente  en  pecado?  ¿Cómo  han  de  recomen- 
dacel  respeto  á  los  preceptos  divinos  y  eclesiásticos,  cuando  se  hallan 
en  criminal  rebeldía  contra  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia?  ¿Co¬ 
mo  han  de  instruir  en  la  fé,  cuando  no  la  tienen  ó  la  han  perdido,  al 
apostatar,  negando  nada  ménos  que  un  Santo  Sacramento  de  la 
Iglesia?  En  fin,  ¿cómo  han  de  dirigir  bien  á  sus  ahijados  para  que, 
andando  el  tiempo,  puedan  constituir  familia  católica,  cuando  ellos, 
separándose  del  'Catolicismo  y  aceptando  una  moral  atea,  aceptan 
el  anticristiano  y  antisocial  principio  de  la  familia,  sin  Dios,  ó  sea 
del  matrimonio  puramente  civil?  (1). 


csraai 

yendo  en - -  .  ,  ...  . 

ral  divina,  no  puede  inculcar  su  observancia.  Por  esto,  como  care¬ 
cen  de  vida  espiritual,  no  pueden  ser  admitidos  para  padres  espiri¬ 
tuales. 

Ahora,  acerca  de  este  punto,  suelen  presentarse  tres  casos  muy 
distintos,  á  saber:  . 

1. »  Que  los  casados  sólo  civilmente  se  presenten  al  Párroco  di¬ 
ciendo  que  son  marido  y  mujer  y  que  constituyen  verdadero  y  legi¬ 
timo  matrimonio. 

2. °  Que  lleguen  juntos  al  templo,  no  diciendo  nada  acerca  de  su 
estado,  ó  no  afirmando  ni  negando  que  sean  esposos,  sino  sólo  dando 
sus  nombres,  como  si  se  tratase  de  personas  no  unidas  por  vínculo 
matrimonial. 

3. »  y  último.  Que  se  acerquen  al  bautisterio,  no  juntos,  sino  sepa¬ 
rados,  como  personas  particulares,  sin  hacer  mención  ninguna,  direc¬ 
ta  ó  indirecta,  de  su  enlace  civil,  y  si  se  quiere,  jiasta  protestando  que 
son  católicos,  que  conservan  la  fe  y  que,  por  añadidura,  no  estando 
casados  ante  la  Iglesia,  se  consideran  como  solteros. 

En  el  primer  caso,  el  Párroco,  mostrando  siempre  gran  pruden¬ 
cia,  suma  bondad  y  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  debe 
hablar  á  solas  á  los  que  se  presentan  como  verdaderos  esposos,  mani¬ 
festarles  cuánto  siente  el  no  poder  admitirlos  como  padrinos,  y  ex; 
hortarlos,  empleando  para  ello  todos  los  recursos  de  la  caridad,  a 
que  mirando  por  sus  almas,  se  reconcilien  con  Dios  y  contraiga» 
matrimonio  canónico. 

Aquí  el  Cura  párroco  no  puede  perder  de  vista  dos  cosas,  á  saber- 
que  ni  nunca  puede  admitirlos  como  padrinos,  ni  jamás  debe  dejar 
de  esforzarse  por  hablarles  al  corazón  y  convertirlos.  Se  trata  de  ove¬ 
jas  descarriadas,  que  se  deben  buscar  á  todo  trance,  á  todas  horas  j 
por  todas  partes,  recordando  las  tan  conocidas  parábolas  del  Evangc" 
lio  sobre  la  mujer  que  tenia  diez  dracmas  y  encendió  luz  y  registro 


m  Ténsase  siempre  presente  que  la  ley  del  matrimonio  civil  se  propone 
rogar  el  sexto  precepto  del  Decálogo,  declarando  que  no  debe  tenerse  en  cueu 
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y  la  deinpastor  aue  íf  C3Sa  para  hallar  una  que  había  perdido, 
cuando  £  encontró  luííí  í°  C!£”,  ov?,as’  se  afanaba  por  encontrar,  y 
que  se  le  había  extra  v^do^ ,Ubl  °’  imPuso  sobre  sus  hombros,  una 

P*™  , conccder 5  PeJrOj negarlo  con  prudencia 

se  exaspere  i..ntar  6  escándalo,  y  con  bondad  para  que  no  se  irrite  y 
Negar-  13  Persona  rechazada.  J 

no  cual  el  lfr°-  C°mu  t1-  Pa^re  que  vierte  lágrimas  al  castigar  al  hijo, 
que  apüCa  Ai  uJano  habituado  á  las  grandes  operaciones  quirúrgicas, 
compasio-  kíblstu,n  sVn  mostrar  n‘.  horror  á  la  herida  que  hace,  ni 
Negar  hac,a  e  enfermo  que  sufre. 
de  sanar  pero  corn°  médic<>  espiritual,  que  nunca  desconfía 

sentencia  i i  fermo  que  visita,  y  jamás,  cual  juez  inexorable,  que 
cordia.  eo’  cerrándole  por  completo  las  puertas  de  la  miseri- 

8un  modo1  PH”161"  caso,  porque  el  Cura  párroco  no  puede  de  nin- 
que  única  nscnbtr  en  sus  libros,  como  verdaderos  esposos,  á  los 
En  el  mente  son  verdaderos  concubinarios. 
gando,  caso,  si  los  casados  civilmente  se  presentan,  no  ne- 

s°nas  ÍiKr~_  S1  disimulando  su  estado,  dando  sus  nombres  como  per- 
quiales  Com’ y 'í0  ex’8'endo  que  se  *es  registre  en  los  libros  parro- 
f ad  y  pruH  0  .  *•  esposos,  pueden  ser  examinados,  siempre  con  bon- 
*es  Podrá  ?c nc,a»  acerca  de  la  fé  (1),  y  si  están  bien  en  este  punto,  se 
recho  á  Jfatar  como  ^  concubinarios,  no  herejes,  y  negarles  el  de¬ 
de  escánd  iPadrinos’  no  por  el  crímen  de  herejía,  sino  por  el  pecado 
cÍvilmenr*  Así  es’  que.si  los  que  desean  ser  padrinos  están  casados 
riedad  del  i?  n  i?11  Punt0  distante  y  acerca  de  su  delito  no  hay  noto- 
res°lver  nad  •  buen?  ser^  siempre  el  proceder  con  cautela  y  no 
•  <Tiene  ¿Vi"  consultar  ántes  al  propio  Obispo. 

á  los  ai,i^árro^°  e!  deber  de  exigir  partida  de  casamiento  ó  soltc- 
*°hcitanA  e’  no  siendo  sus  feligreses,  vienen  de  otras  parroquias, 
cstán  i-oSCü  admitidos  para  padrinos  de  bautismo?  Si  no  dicen 
Parrn£fa- só  0  civilmente  ni  desean  que  se  les  inscriba  en  los 
,0  en  ei  quia*es,  como  á  esposos,  y  además  su  estado  no  es  cono- 
C1  PÍrrocn  J111^0  en  que  se  celebre  el  bautismo,  ¿habrá  obligación  en 
£*e  todn  6  hacer  uso  de  i°  que  oficialmente  no  sabe? 

1110  i°s  con  °s,  los  casados  civilmente,  en  esta  hipótesis,  son  co¬ 
ercidos  vCublnarios>  que  dan  escándalo  en  el  país  en  que  no  son 
que  no  .  a.Parecen  como  personas  dignas  de  respeto  en  el  punto 

„  Aquí  Vn  es  Conoce.  . 

1^  Clerta  n"uestra  opinión,  hay  dos  cosas  muy  distintas,  ¿rsaber: 

**>;  y  o’r Z  *s  3ue  jamás  deben  aceptarse  como  esposos  los  que  no 
deíf  civilm^,,dUdosa’  y  cs  que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  si  el  ca- 
t(Jar  de  ser  rnne  i°m?  c  excomulgado  no  tolerado  6  vitando ,  podrá 
Crique  su  n5lderado  como  tal,  por  el  Res  ignorata,  en  los  pun- 
crimen  no  sea  conocidb. 

$  8iUDnt!)^er<de1aveHff£ad  cíe  calt°s,  nádie  puede  negar  al  Párroco  el  derecho 
4  Coftl6  ln«Pirar  conflanift00*1  }a  Pr“d*ncia  requerida,  ai  ea  6  u3  buen  católico, 
Urinación.  at*anza  &  la  Iglesia  el  que  desee  ser  padrino  de  Bautismo 
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Por  esto  aconsejamos  que,  puesto  que  la  ley  no  habla  de  una  ma¬ 
nera  clara,  se  acuda  á  los  Prelados,  rogándoles  que  se  dignen  dar  la 
jmás  oportuna  y  más  justa  interpretación. 

En  el  tercero  y  último  caso,  si  los  que  desean  ser  padrinos  se  pre¬ 
sentan  desde  luego  declarando  que  son  católicos,  que  no  creen  en  el 
matrimonio  civil,  que  se  tienen  por  solteros  y  que  como  tales  obran, 
si  consienten  en  que  así  se  haga  constar  en  los  libros  parroquiales, 
dando  satisfaccon  pública  á  la  Iglesia,  la  cuestión  varía  por  comple¬ 
to  de  especie.  Como  bajo  el  punto  de  vista  moral  y  religioso,  el  ma¬ 
trimonio  civil  es  sólo  un  escándalo,  destruido  el  escándalo  acaba  na¬ 
turalmente  el  impedimento. 

En  esta  suposición,  los  que  deseen  ser  padrinos,  se  encuentran  en 
el  caso  de  un  pecador  público,  que  ha  dejado  de  serlo. 

Sin  embargo,  también  este  es  punto  que  debe  consultarse  con  los 
Sres.  Obispos,  porque,  como  la  ley  no  dice  todo  lo  que  se  necesita, 
es  conveniente  pedir  luz  y  dirección  á  los  jueces  y  maestros  de  la 
doctrina.  [El  Consultor  del  Párroco.) 


¿PUEDEN  LOS  PARROCOS  SER  OBLIGADOS  A  ADMITIR  COMO 

PADRINOS  DE  BAUTISMO  Á  LOS  CASADOS  SOLO  CIVILMENTE? 

Para  resolver  esta  cuestión  se  necesita  tener  presentes  dos  cosas,  á 
saber: 

1. a  Que  en  España  ,  según  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente» 
hay  libertad  de  cultos. 

2. a  Que  una  vez  proclamada  esta  libertad,  es  forzoso  aceptar  to¬ 
das  sus  consecuencias. 

Cuando  la  unidad  religiosa  era  ley  fundamental  del  Estado,  cuan¬ 
do  el  español  no  podía  ser  más  que  católico,  se  concibe  el  que  hubiese 
empeño  en  no  ser  oara  nada  excluido  ó  privado  de  los  derechos  y 
prerogativas  que  dá  el  Catolicismo.  Pero  hoy  no  se  está  ya  en  este 
caso.  La  ley  autoriza  todos  los  cultos,  y  los  españoles  pueden  tener  y 
manifestar  las  creencias  que  más  les  agraden.  Esta  libertad,  sin  em¬ 
bargo,  no  es  ni  puede  ser  absoluta,  porque  si  da  el  derecho  de  creer 
lo  que  se  quiera,  impone  al  propio  tiempo  el  imperioso  deber  de  no 
atentar  nunca  contra  extrañas  creencias. 

Un  ciudadano  español  puede  no  ser  católico  ;  pero  si  no  lo  es  ,  no 
puede  de  ninguna  manera  exigir  que  la  Iglesia  lo  cuente  entre  su* 
miemotos. 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  el  Catolicismo  es  lo  que  Ia 
Iglesia  enseña,  no  lo  que  un  individuo,  por  ilustrado  que  sea,  diga. 

La  Iglesia,  como  toda  asociación,  tiene  sus  leyes  especiales  ,  y  cl 
que  las  viola  no  puede  ménos  de  resignarse  á  aceptar  las  consecueO' 
cias  de  su  violación. 

Es  ley,  y  ley  fundamental  de  la  Iglesia  Católica,  que  el  matrimO' 
nio  es  sacramento  (1);  que  no  siendo  sacramento  ó  celebrado  anie  c 


(1)  Concilio  Tridentino,  ses.  24,  cánon  1. 
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ral  fiy  r.flroco J  d(?s  tesf,80S>  es  nulo  ó  contrario  á  la  fé  y  á  la  mo- 
de  la  civil Cken  •’  a  union  d?  hombre  y  mujer,  sin  más  íazo  que  el 
Cosa  que  Sea  sm  consagración  religiosa  que  lo  legitime,  no  es  otra 

Laí Sa  npuro  concubinato  (2).  * 

cid  matrim^  Penitenciaría  Apostólica,  en  sus  instrucciones  acerca 
ben  explica^1)1.0  c*vd  d‘ce  lo  siguiente:  «Los  pastores  de  almas  de¬ 
ntaba  en  el  p  lei?  ^  heles  lo  que  nuestro  Santísimo  Padre  procla¬ 
me  los  fieles  °nsistor'°  *e®rc5°  del  27  de  Setiembre,  á  saber:  «que  en- 
hempo  sat,  n°  Puede  existir  matrimonio  sin  que  sea  á  un  mismo 
®ujer,  aunn  Cnto’  y  por  consiguiente,  toda  otra  unión  de  hombre  y 
que  un  torn  6  ten?a  ,uBar  en  virtud  de  una  ley  civil ,  no  es  otra  cosa 
Esta  es  P 6  y  Perl udicial  concubinato.» 

*>c0s  á  quie7,y  ley  fundamental  en  el  Catolicismo.  Obligar  álos  Pár- 
®  1°  que  gs  j  a  ten  ^  ella,  es  atentar  contra  la  libertad  de  conciencia, 
^Ue  sancinn °iini.sm<>’  infringir  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente, 
Un  ciud  a  3  1,bertadde  cultos. 

5er°  si  entra  a°*0’  si  quiere,  puede  no  entrar  siquiera  en  el  templo; 
deber  de  edf’  rn,é<ltras  esté  dentro,  por  deber  político  y  hasta  por 
.  Esto  esU  kCIon’  neces‘ta  acatar  sus  leyes. 

i  °s  los  Paí«pCat>almente’  lo  ?ue  ba  sucedido  y  está  sucediendo  en  to- 
j°  ^ísiuq  aCS  en  (lue  bay  libertad  de  cultos.  En  los  Estados-Unidos, 
Qan  hien  de  C  en  Inglaterra  y  en  Alemania,  los  protestantes  se  guar- 
admita  pare  Presentarse  en  los  templos  católicos  exigiendo  que  se  les 
Pctan  la  f¿a  Padp«nos  de  bautismo  (4).  Por  respeto  á  sí  mismos,  res- 
ceder.  ajena  y  no  exigen  lo  que  saben  que  no  se  les  debe  con- 
En  Alem 

Q°mo  paHrjnia  ,suelen  asistir  al  bautismo  los  protestantes,  pero  no 
d  asf  esn°S’  s‘no  como  testigos  (5). 

33  re  espiy:^0.1110  dcbe  ser.  El  padrino  no  es  un  mero  testigo;  es  un 
gagrada/n..Tual  que,  antela  Religión,  contrae  una  obligación  muy 
deilad°>  Y  nÍ>adrmo’  en  efecto,  ha  de  instruir  en  la  fé  católica  á  su 
la  depara  ello  necesita  ser  católico.  Si  no  lo  es,  hasta  por  honor 
p  Pllabau|¡  r  «n  cargo  que  no  puede  desempeñar.  El  padrino,  ante 
r  Su  pronjl®,.  >  hace  promesas  tan  sagradas  como  solemnes  que, 
*Se  de  K  dlgnidad,  para  no  ser  calificado  de  hipócrita,  debe  abs- 
V  no  $c  hacer  si  no  cree  en  ellas. 

atreve  á  „  b  c  de  la  cuestión  de  honra.  El  casado  civilmente  que 
si  ,ed°  á  nee,egar  un  sacramento,  el  del  matrimonio,  no  puede  tener 
ra  .e  tn  ser na^ro’  de^  bautismo,  por  ejemplo.  La  honra  no  con- 
Cl°nes,  sino  r'no’  saltando  por  encima  de  todo  linaje  de  conside- 
— ,^^°en  00  SCrl°  cuando  no  se  cpce  6  no  se  tiene  fé. 

sacri m J/yu > 395. 21,  cap.  1. 

*1  rey,?*0  fuoHCO,nju^Utralcr¡8tianl  non  e  legitima,  se  non  nel  matrimonio 
VL„e  Cerdo*"61,  «o»  vi  e  che  un  pretto  cmcubineto,.— Pío  IX,  carU 
^,(3)  y*?  tanibio„:  fjcha  en  CaUelg.indoiro,  9  de  Setiembre  de  1852. 

^0|edo  A»  i6  Eoc,olica  Ad  Apostólica  Seáis,  22  d*  Agosto  de  1851. 

vil)  ln.uhi.  2o  6  ^6brer°  <1°  186ó,  nublicadas  en  el  Boletín  del  Arzobispado  de 
brUck^L fUd  ex^.™pomliente  a'  9  ,lo  JulKfde  1870. 

Colonia^eso*1!?  «n  'os  Estatutos  de  Ermeland,  1010,  Osna- 

(o)  o,“  ,;^manI¿  norwad.eb?r?’  h8i'  y  C«lm.  1745. 

°  *  C««.r 'orno*  IX  y  X. 

,  «o  de  Junio  de  1813.  Muaich-Trevaing. 
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El  Ritual  Romano y  es  decir,  la  ley  ceremonial,  el  reglamento  para 
la  administración  del  bautismo,  exige  que  no  sean  admitidos  como 
padrinos  los  infieles,  los  públicamente  excomulgados,  los  crimino¬ 
sos,  etc.,  etc.  (1). 

El  Catecismo  del  Concilio ,  después  de  sentar  que  los  padrinos,  a 
alta  de  los  padres,  tienen  el  deber  de  instruir  en  la  (é  y  en  la  moral  a 
los  ahijados,  afirma  que  «esta  santa  tutela  no  ha  de  darse  á  personas 
que  no  puedan  ó  no  quieran  desempeñarla  con  fidelidad»  (2). 

El  célebre  teólogo  Concina,  examinando  esta  misma  cuestión» 
dice  que  no  es  cosa  indiferente  la  elección  de  padrino;  que  este  cargo 
no  es  para  los  herejes  ó  los  cismáticos,  que,  en  fin,  sólo  debe  reser' 
varse  á  los  católicos  de  buenas  costumbres  (3). 

De  lo  expuesto  se  infiere: 

1. °  Que  el  Párroco  no  hace  más  que  atenerse  á  la  doctrina  teoló' 
gico-canónica  cuando  se  niega  á  admitir  como  padrino  al  casado  sólo 
civilmente. 

2. °  Que  el  casado  civilmente,  conociendo  su  situación,  por  su 
propia  dignidad,  recordando  que  niega  un  sacramento  y  se  opone  * 
lo  sancionado  en  el  Concilio  Tridentino,  debe  desistir  de  todo  propó; 
sito  de  ser  padrino  ó  sea  de  prometer  solemnemente  enseñar  una  í® 
que  no  tiene. 

3. °  y  último.  Que  dada  la  libertad  de  cultos,  no  hay  ni  puede  ha' 
ber  leyes  que  obliguen  al  clero  á  administrar  los  sacramentos  de  un* 
manera  contraria  á  los  Sagrados  Cánones  y  á  la  disciplina  de  Ia 
Iglesia. 


RESOLUCION  DEL  GOBERNADOR  CIVIL  DE  BADAJOZ  APRO' 
bando  la  conducta  del  párroco,  que  se  resiste  á  admitir  coü° 

PADRINO  DEL  BAUTISMO  AL  QUE  ESTA  CASADO  SÓLO  CIVILMENTE. 

Del  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado  de  Badajoz  copiamos  lo  si' 
guiente: 

«Para  gobierno  de  los  señores  Párrocos  publicamos  á  esta  conti* 
nuacion  lo  resuelto  en  Junio  del  año  último  por  el  señor  gobernad^ 
civil  que  era  entonces  de  esta  provincia. 

«Dice  así:  Gobierno  de  provincia. — Badajoz.— Sección  2.a— Asoda' 
ciones  religiosas. — Núm.  728.  —limo.  Sr.:  Con  fecha  27  del  actual  s 
dijo  por  este  Gobierno  al  alcalde  de  Higuera  la  Real  lo  siguieú^' 
Visto  el  expediente  que  V.  ha  remitido  á  mi  autoridad  con  oficio  í* 
fecha  6  del  actual,  instruido  á  consecuencia  de  no  haber  administrad 
el  señor  Cura  párroco  de  esa  villa  el  Sacramento  del  Bautismo  á  tí. 
recien  nacido,  hijo  legítimo  de  Francisco  Chaparro  y  Rosa  Rodf 
guez,  de  esa  vecindad: 


(1)  Véase,  Echarri,  Directorio  Moral ,  tomo  I,  parte  2.*,  tratado  2.°  del  bapti^ 

pár.  VI,  n.°  57.  ^ 

(2)  Catho  chismas  ex  decreto  CottcilU  Tridantini  ad  parochos,  edición  de  1 10 

Barcelona,  págs.  92  y  93,  de  Baptismi  Sacramento.  1 6, 

(3)  Theologia  dogmático-moralis,  tomo  VIH,  lib.  2,  diuertatione  I,  púnalo 
núm.  10,  qucestalion*  2.a 
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ni  '3"du  dc-  mismo  ,que  dicho  señor  Cura  no  se  opuso  entonces 
mentivP5UeS  a  bautlzar  al  citado  recien  nacido,  concretándose  «nica- 
hallar,.,,  ¿ecbazar  como  padrino  á  D.  Fernando  Rodríguez,  á  causa  de 
católico-CSte  casado  civilmente  sin  haberlo  hecho  aún  como  cristiano 

el  canón^erando  que  s*  bicn  el  matrimonio  civil  están  legítimo  como 
Santa  Re]-Para  todos  l°s  derechos  civiles,  también  loes  que  Nuestra 
la  profesa181011  imP°ne  deberes  que  no  puede  dejar  de  cumplir  el  que 
Concid  S1  no  quiere  verse  en  el  caso  del  Sr.  Rodríguez: 
casamienterando  que  el  re^erido  Rodriguez,  al  creer  innecesario  el 
esencial  o?  por  la  niega  explícitamente  la  santidad  de  aquel 

°bra  seei  aCrament0’  *°  cual  n^die  le  reprocha  ni  censura,  porque 
Consirí1  SU  concienc‘a  Y  en  virtud  de  un  derecho  legítimo: 
que  no  iiaerando  que  la  Religión  Católica,  así  como  todas  las  demás 
su  Drnn!?  Sean’  tienen  el  derecho  de  ser  respetadas  en  el  círculo  de 
Qopl.aauton°mia: 

gen,  niee  era?d?  que  con  arreglo  á  las  bases  que  por  aquellas  se  ri- 
b°s  que  n  C  .e)ercicio  de  ciertos  actos  6  ceremonias  religiosas  aque- 
necesidad!fnS1^emente  n*eBan  también,  como  el  Sr.  Rodriguez,  la 
seria  exip  a  CuraPbr  l°s  deberes  que  impone,  porque  de  otro  modo 
Cl°ne$  v®|r  a  *a  Iglesia  que  abjurara  de  sus  creencias,  de  sus  institu¬ 
to  no  d  kt0dol°  que  t’ene  de  más  sagrado  la  Religión  Católica,  y 
überales.  be  ni  Puede  exigirlo  nádie  que  profese  verdaderas  ideas 

cho  á  uSflderando’  por  último,  que  el  Sr.  Rodriguez  no  tiene  dere- 
te  se  ^  s!lnQarse  de  lo  que  le  ha  ocurrido,  puesto  que  voluntariamen- 
eÍercer  lncaPacitado  para  la  representación  espiritual  que  quería 
la  Iglesia^u110  ‘Púdose  de  los  deberes  que  á  todo  católico  ligan  con 
tro  dign0’ dlf  resuelt0  decir  á  V.,  como  lo  ejecuto,  que  nada  encuen- 


'  v  vvuív  \juw  uuua  wuvuvu 

X  sí  en  la  ^  censura  en  Ia  conducta  del  Sr.Cura  párroco  de  esa  villa, 
■Ido.  n„;  °bservada  por  el  Sr.  Rodriguez  y  los  padres  del  recien  na¬ 


cido, 


—mu,  qu¡  —  '«««  6i  oí .  Rodríguez  y  los  padres  del  recien  na¬ 
que  en  Canes  con  su  injustificada  obstinación  han  expuesto  á  éste  á 
“autisrnoS0  de  fallecimiento  se  viera  privada  del  Sacramento  del 
No 

Cesivose  aKlnaré  cste  enojoso  asunto,  sin  advertir  á  V.,  que  en  lo  su- 
lencia  i¡a  •  ,cn8a  de  conocer  en  negocios  que  no  son  de  su  compe- 
aut°r¡dad  lt^ndosc  únicamente  á  ponerlos  en  conocimiento  de  mi 
Lo  qu  y  en  el  délos  tribunales  si  el  caso  lo  requiere. > 
P°ndienteVraSlado  á  V’  S‘  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 

^PA.MoN8°arde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Badajoz  30  de  Junio  de  1371. 
DE  Mazon.— Ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Diócesis. 


<pUEDp  - 

EL  PÁRROCO  NEGAR  LA  ABSOLUCION  AL  QUE 
esté  casado  civilmente? 

t0r*s,  vam,!tC<0Ktestar  ^  esta  consulta,  que  nos  dirigen  vários  suscri- 
r  La  protesta  bacer  una  protesta  y  dar  un  consejo. 
ando  Ser  e*  q^c  nosotros,  para  librarnos  de  toda  pasión,  procu- 
como  la  estátua  misma  de  la  ley,  prescindimos  por 


completo  de  nuestras  ideas  y  sentimientos  para  hablar  sólo  como  la 
lógica  exige  que  se  hable*  dentro  del  derecho  constituido.  Las  leyes 
son  siempre  espadas  de  dos  filos,  que  pueden  herir  á  los  que  más  li¬ 
bres  se  creían  de  ser  heridos  por  ellos.  Nosotros  no  entramos  para 
nada  en  el  examen  de  la  derogación  de  la  unidad  católica;  pero 
sentando  un  hecho  reconocido  en  toda  Europa,  y  aun  en  el  mundo 
entero,  no  podemos  menos  de  recordar  que  van  muy  equivocados  los 
que  se  figuran  que  la  libertad  de  cultos  disminuye  la  influencia  de  la 
Iglesia. 

Sin  reprobar  ni  aprobar,  porque  tal  no  es  nuestra  misión,  consig¬ 
nando  sólo  otro  hecho,  necesitamos  también  advertir  que  el  Gobierno, 
al  proclamar  la  libertad  de  cultos,  ha  renunciado  al  protectorado, 
por  el  cual  intervenía  en  las  relaciones  entre  los  fieles  y  los  Párrocos 
y  aun  los  Obispos. 

Antes  de  decretarse  la  libertad  de  cultos  era  en  España  un  cri¬ 
men,  castigado  por  el  Código  penal,  la  apostasía.  Entóneos,  el  no 
pertenecer  al  gremio  de  la  Iglesia  era  hasta  una  culpa,  que  la  socie¬ 
dad  consideraba  como  infamante,  y  la  ley  no  procuraba  que  apare¬ 
ciese  de  otra  manera. 

Así  es  que  cuando  se  negaban  los  Sacramentos  á  un  español,  la 
autoridad  civil,  invocando  su  derecho  protector,  intervenia  en  esta 
cuestión  para  ver  si  esta  pena,  que  llevaba  consigo  infamia,  se  impo¬ 
nía  ó  nó  con  razón  y  justicia. 

Hoy  no  sucede  ni  puede  suceder  así.  La  ley  no  vé  crimen  en  el 
abandono  ó  cambio  de  la  fé,  y  el  Gobierno  no  puede  admitir  que 
haya  infamia  en  el  hecho  de  que  un  Párroco  considere  como  no  cató¬ 
lico  ó  cual  mal  católico  á  un  español.  El  pueblo  podrá  pensar  quizá 
de  otra  manera;  pero  el  Gobierno  no  puede  conceder  que  la  negación 
de  la  absolución  infama,  sin  verse  obligado  á  convenir  en  que  el  ar¬ 
tículo  21  de  la  Constitución,  que  sanciona  la  libertad  de  cultos,  es 
una  ley  mala,  infamante  ú  opuesta  á  los  sentimientos  del  país. 

Dada  la  libertad  de  cultos,  para  el  Estado  el  Catolicismo,  como  el 
protestantismo  y  el  judaismo,  no  es  más  que  una  asociación  que 
admite  en  su  seno  á  quien  le  parece  bueno.  Así  es  como  únicamente 
puede  entenderse,  y  así  es  como  únicamente  se  entiende  la  libertad 
de  cultos  en  todas  partes. 

En  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  aun  en  Fran¬ 
cia,  cuando  se  presenta  un  ciudadano  quejándose  de  un  párroco ,  si 
es  católico;  de  su  pastor,  si  es  protestante,  ó  de  su  rabino,  si  es  judío» 
la  autoridad  civil,  como  se  trate  de  asuntos  religiosos,  ni  oye  siquiera 
sus  quejas.  Por  el  contrario,  el  despedirlo,  se  limita  á  decirle:  «Eso 
no  es  de  mi  resorte.  Si  no  te  va  bien  en  tu  religión,  abandónala;  pero 
si  permaneces  en  ella,  yo  no  puedo  tomar  parte  ninguna  en  la  sen- 
tener,  puramente  religiosa,  que  contra  tí  dicten  tus  propios  pastores-* 

Esia  es  nuestra  protesta;  nuestro  consejo  se  reduce  á  indicar  que 
cuando  se  introduce  una  reforma,  es  forzoso  el  resignarse  á  aceptar 
sus  consecuencias.  La  libertad  de  cultos,  quiérase  ó  nó,  disminuye 
el  poder  del  Gobierno,  aumenta  el  influjo  del  clero  y  aviva  la  fé  tic 
los  creyentes.  Cabalmente  por  esto,  hasta  muchos  liberales,  progre¬ 
sistas  avanzados,  combatieron  la  libertad  de  cultos  y  defendieron  1* 
unidad  católica,  en  1810,  en  1820,  en  1837,  en  1810,  y  en  1S54. 
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testa n°rLe^er°'^°  p,uede  impedir  el  que  se  distribuyan  Biblias  pro- 
die  asKr¿  ^Ue  na01c  *ee»  el  <lue  se  abran  sinagogas,  á  las  cuales  ná- 
nada  en  2iP?r?’-  en  carn t>*o,  el  Gobierno  no  puede  mezclarse  para 
niega  10.  c  ,u,ao  9ue  el  Párroco  forme  acerca  del  feligrés  á  quien 
cual  la  .  O'cramentos.  Esta  es  cuestión  puramente  eclesiástica ,  en  la 
separarse^tV!i?n”te  da  cornpleta  libertad,  lo  mismo  al  feligrés  para 
Un  Pá  e  Párroco,  que  al  Párroco  para  rechazar  al  feligrés, 
de  *a  Docr^00’  ^a<*a  ^a  le8's,acion  vigente,  tiene  derecho  á  examinar 
0cupen  el  I*03!  cr‘st,ana  á  todos  sus  feligreses,  sean  quienes  sean  y 
ni  v'olent  ^rado  <lue  ocupcn  en  la  escala  social.  No  puede  buscarlos 
á  eximen3/105’  pero’  si  se  le  Presentan  en  el  templo,  puede  someter 
La  lev  a«  [anto  a*  pastor  más  humilde  como  al  doctor  más  afamado. 
La  L,  •/  la  ’{?Ha,dad- 

Iglesia  q°ndad  civdl  Impedirá  toda  coacción  y  toda  pena  ,  fuera  de  la 
Para  fr’u-/0’  }*na  vez  dentro  del  templo,  no  hace  ni  puede  hacer  nada 
Habrá  •  3  observancia  de  las  leyes  y  la  libertad  de  la  Iglesia. 
tr°s  nada  1Ui?n  Crea  cIue  esto  1'*^  las  manos  del  poder  público.  Noso- 
Que  sí  afi  aecimos  acerca  de  esto,  porque  no  somos  legisladores.  Lo 
l.°  \  rn)amos  es  que  la  legislación  actual  se  limita: 
por  su.  ¡  3segurar  lá  libertad  del  ciudadano  para  que  nádie  lo  persiga 

3<oUS 'deas  religiosas.  b 

Pueda  obrSe^Urar  *a  libertad  del  Párroco  y  el  Obispo  para  que  nádie 
no  ]0  esoll8arlos  á  que  tengan  por  perfecto  católico  á  quien  crean  que 


Est 

!‘  S«ram”!:?es50;  se  presenta  un  ciudadano  y  dice:  «Yo  no  creo  en 
c°ntraer  entodel  Matrimonio.  Estoy  casado  civilmente  y  no  quiero 
etnbar¡>0  raatrimonio  canónico  ó  según  las  leyes  de  la  Iglesia.  Sin 
016  dé  u’ \eng°  por  buen  católico  y  quiero  y  exijo  que  mi  Párroco 
T  ¿^ué  n  H°]UCÍon-> 

Juez  de  rfP?drá  bacer  en  este  caso?  ¿Se  planteará  la  cuestión  ante  un 
v-  ^1  Pár 1  rnera.*nstancia  ?  ¿Y  cómo? 

e'°lentar  /?-Co  c'tado  dirá:  «LUy  libertad  de  cultos  y  ho  se  puede  ni 
O  rrt1e  á  inf  .Con.ciencia,  ni  desconocer  mi  autoridad  relig:osa,  ni  obli- 
es  )e  *.r,ngir  las  leyes  de  mi  religión.  El  Concilio  Tridentino, 
r3?trirn^q¡  undamental  eclesiástica,  condena  al  que  niegue  que  el 
r,st°  (1).  Ci  uno  de  l°s  s'ete  Sacramentos  instituidos  por  Jesu- 
t  La  5^ £  uej0  y0  absoiver  á  quien  el  Concilio  condena? 

IerPretanj  ^ da  Penitenciaría  Apostólica,  tribunal  supremo  que,  in- 
sói^^a^te  au*éoticamente  los  cánones,  forma  jurisprudencia,  dice 
r>c'vilrnrnCnte  clue  no  debe  darse  la  absolución  al  que  está  casado 
j  .Cnte  (2).  ¿Me  es  lícito  el  separarme  de  esta  doctrina? 

c”tei  por  a?  ^ue  d'rja  el  Párroco  demandado.  El  ciudadano  deman- 
So  ®  en  qq  contrario,  sólo  podría  decir:  «Todo  es  exacto.  Yo  no 
acar°a  las  lCramjnt0  Y  pido.  que  se  me  administre  otro.  Yo  no  me 
>s  en  tadJ'e  i  mi  rel,'gi°n  y  exijo  que  se  me  trate  como  si  la 
•faír  3  cual  n°  to  en  Punt0  muy  esencial  á  la  asociación  religio- 
3Se  en  nada^606200’  ^  me  °^st‘no  cn  cluc  sc  me  trate  como  si  no 


21’ cán™  I- 

e  15  de  Febrero  de  1806.  Inatraccion  IV. 


—  216  — 

¿Puede  un  Juez  admitir  siquiera  esta  demanda? 

Añádese  á  esto  que  el  matrimonio  es  hoy  contrato  civil,  que  tiene 
efectos  civiles ,  y  contrato  eclesiástico  que  tiene  efectos  eclesiásticos  • 
Estas  dos  cosas  no  pueden  confundirse  de  ningún  modo.  Asi  como» 
según  la  actual  legislación,  no  basta  el  matrimonio  eclesiástico  p3ra 
entrar  en  posesión  de  herencias  ó  percibir  viudedad,  orfandad,  etc.» 
porque  estos  son  efectos  civiles,  del  propio  modo  es  insuficiente  el 
matrimonio  civil  para  ser  padrino  de  bautismo,  recibir  la  absolución 
ó  ser  capaz  de  ciertos  beneficios,  que  son  efectos  eclesiásticos. 

El  padre  que  se  empeña  en  no  celebrar  el  matrimonio  eclesiás' 
tico,  quizá  perjudique  á  sus  hijos,  haciéndoles  incapaces  de  beneficio* 
que,  andando  el  tiempo,  pudieran  solicitar  (1). 

Concluiremos  diciendo  y  aconsejando  á  los  Jueces  municipales» 
que  ni  deben,  ni  pueden  proceder  en  forma  alguna,  cuando  se  les  prc' 
senten  reclamaciones  sobre  los  puntos  y  casos  expuestos,  porque  n o 
tienen  competencia  para  conocer  en  materias  que  son  puramente  ecle' 
siásticas  y  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia;  y  que  si  alguna  intervención 
quieren  tomar  en  bien  de  los  interesados,  deberá  ser  la  de  emplear  sü 
autoridad  para  aconsejarles  como  católicos  el  cumplimiento  de  los 
preceptos  y  sacramentos  de  nuestra  religión. 


CONDUCTA  DEL  CONFESOR  CON  EL  QUE  ESTANDO  CASAD^ 

SOLO  CIVILMENTE  PIDE  CONFESION  <IN  ARTICULO  MORTIS.» 

¿Cómo  se  ha  de  portar  el  confesor  con  el  que  estando  casado  sólo 
por  lo  civil,  al  verse  en  el  artículo  de  la  muerte  pide  los  Santos  S&' 
cramentos? 

Ante  todo  conviene  advertir  que  este  enfermo  puede  hallarse  & 
tres  situaciones  distintas,  á  saber: 

1. a  Con  la  razón  embargada  ó  perdido  el  uso  de  los  sentido*» 
hasta  el  extremo  de  no  poder  hablar  ni  dar  señales  de  dolor. 

2. a  Imposibilitado  para  hablar,  pero  conservando  el  uso  de  su  ra' 
zon  y  pudiendo  dar  señales  de  dolor,  dándose,  v.  gr.,  golpes  de  pech0» 
estrechando  la  mano  del  Sacerdote,  levantando  los  ojos  al  cielo  & 
señal  de  penitencia,  mostrando  alegría  al  ver  un  Crucifijo  ó  una  itn*' 
gen  de  la  Virgen,  etc.,  etc. 

3. a  Conservando  el  pleno  uso  de  su  razón  y  no  teniendo  impedid 

el  uso  de  sus  sentidos,  de  modo  que  comprenda  lo  que  se  le  dice,  J 
pueda  contestar  á  las  preguntas  que  se  le  hacen.  j 

En  el  primer  caso,  si  el  enfermo  tiene  completamente  perdido  f 
uso  de  los  sentidos,  el  Sacerdote,  llamado  por  la  familia  y  aun  ^ 
ser  llamado  por  nádie,  debe  darle  la  absolución  bajo  condición  (2)  > 


(1)  No p  se  pierda  de  vista  que  el  derecho  canónico  considera  como  irre¿ 71 * * * M,/fnio 

para  recibir  órdenes  y  beneficios,  ex  defcecu  natalium,  á  los  hijos  de  matrii»0" 
no  celebrado  in  facie  Ecclasice.  r3  g 

(2)  Esto  es  lo  que  llaman  los  teólogos  confesión  Interpretativa ,  por  8upon0]¿tt 

ó  interpretarse  que  el  enfermo,  en  su  interior,  está  deseando  reconciliarse 
Dios.  nn  l* 

La  forma  de  la  absolución  en  e3te  caso,  debe  ser:  Si  es  vere  iispo'itus .  *9° 
absolvo  etc.,  ú  otra  equivalente. 
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alguien  seguida  la  Extrema-Unción,  si  no  tropieza  con 
En  el  cff U  °i  materia!  que  lo  haga  imposible, 
le  debe  absnl vür  k  CaS°’  S1.?l.en^em°  da  señales  dudosas  de  dolor,  se 
to  son  indudahU? a|°  c®nd.ic,?n)  P^0  si  los  signos  de  arrepentimien- 
Porque  esi>  D1CS’  j  abs°lucion  debe  darse  de  una  manera  absoluta, 
teríal>  DuJLeS  uno.  dejos  casos  en  los  cuales,  por  imposibilidad  ma¬ 
so  sólo Hen  J,e  Prescmdirse  de  la  confesión  oral,  oris  confessio ,  fiiándo- 
mental  ósead?l0rÓ  Sea  en  el  cordis  contritio.  La  satisfacción  sacra- 
tesis  (1),  a  el  Operis  satisfactio,  es  también  imposible  en  esta  hipó- 

en  el  de  la°*-^OS  Casos*  tanto  en  el  de  la  confesión  interpretativa  como 
Sano>  y  si  Z!g0r0sa’  el  confes°r  debe  llamar  al  consorte  que  esté 
suPoniendn  ^Sei)pone  á  ell°’  Procederá  á  darle  la  bendición  nupcial, 
Sentimienti^  adosamente  que  el  consorte  enfermo  prestaría  su  con- 
Y  debe  «  4  00  lmPedírse!o  su  enfermedad. 

Porn^011^  est0  e*  confesor»  por  dos  razones,  á  saber: 
tribunal  de  i^.estando  el  enfermo  á  punto  de  comparecer  ante  el 
*Urar  en  ja  de  P™  el  que  desee  preparar  su  alma  para 

€sta.vidPa°come  habie.nd?  Yivido  en  unión  de  la  persona  en  cuestión, 
^utinjjg  un  es  indicio  bastante  seguro  de  que  en  él  hay  un  con- 
ni°  CatóliCn  «vJntencion>  Por  lo  ménos  habitual ,  de  contraer  matrimo- 
Si  ei  e  Ji 

y  al  oir  hah?rino  Pudicse  manifestar  su  voluntad  de  alguna  manera, 
5Ue  no  10  °lar  del  matrimonio  católico  indicase  con  signos  negativos 
i eria  consHÜer'la’  y  que  lo  rechazaba»  P°r  el  contrario,  entónces  de- 
la  absoluriÜerarsele  como  mal  dispuesto,  y  no  debería  dársele  ni  aun 
Esto  ^"condiciona1. 

lentidos  Dad  *tante,  si  después  perdiese  enteramente  el  uso  de  los 
Procede,!^  r,a  procederse  con  el  como  ya  hemos  dicho  que  puede 
d  el  ter  C  Caso  de  ^a  eoufesion  interpretativa, 
d!  razonvI  suPuesto,  esto  es,  cuando  el  enfermo  conserva  el  uso 
cafC'.a  y  mol;e  ?  Ien,gu,a’  revistléndose  el  Sacerdote  de  gran  pru- 
Val :S,rCmut  ando  toda  la  bondad  y  afabilidad  que  exigen  tan  críti- 

e.  IendoSe  n?,nClan  S1?  Pronuncíar  palabras  que  puedan  herir  ó  irritar 
n  Ucacion  ti-ra  C  °  de  todas  las  fórmulas  que  la  caridad  y  la  buena 
F  1  oder-‘  nCn  para  estos  casos»  debe  esforzarse  por  hacerle  com- 

verá°  ^ue  el  Casado  solp  civilmente  no  puede  ser  absuelto.  (3) 
Púhiadero  ma.matr,n?on‘q  c‘.v'l>  equivocadamente  llamado  así,  no  es 
lC°>que  la/r10"10.’  ni  siqu,iera  contrato,  sino  un  concubinato 
— a  Iey  civil  no  puede  autorizar. 

^jo  ién®  sabejue  afnír^hi08  teA1°»09  confesión  rigorosa. 

ail,iQnua  ü,ríMaL  Para  reHhÍrrr.ÍSKCr»aníient03  80  necesita  intención  actual  ó 
w?’  como  .  e  el  njinikVo^f™1 «l0  á  veco» la  habitual. 

»  C°P  loanULso,°  se  traullfl1  p«rlra0aii0  3ea,n  en  real,d&<l  los  mismos  contrayen- 
W^crtto  por  el  r®  r®,??r*r  las  0f*ctoi  de  la  clandestinidad  ó  de  cum- 
i¿%  /«¡ÍSJc ion  Concilio  de  Trente,  puede  creerse  que  basta  la  inten¬ 

se  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  fecha  15  de  Febrero 


-  218  - 


3. °  Que  á  ningún  católico  le  es  permitido  contraer  semejantes  en- 
acés,  ni  por  consiguiente  permanecer  en  ellos. 

4. °’  Que  una  vez  contraídos,  y  mientras  no  se  arrepientan  los  que 
así  se  unen  y  acudan  á  la  Iglesia  á  legitimar  sus  enlaces,  deben  ser 
considerados  para  todos  los  efectos  espirituales  y  canónicos  como 
públicos  concabinarios,  sujetos  á  las  penas  que  para  estos  señala 
Concilio  de  Trento  (l). 

Si  el  enfermo,  persuadido  de  esto,  muestra  deseos  de  reconciliarse 
con  la  Iglesia,  puede  el  Cura  párroco  no  sólo  absolverlo,  sino  proce¬ 
der  además  á  la  celebración  del  matrimonio  canónico. 

Y  aun  en  el  caso  de  haber  impedimento,  si  es  de  los  de  derecho 
eclesiástico  puede  pedir  la  dispensa  al  Obispo,  si  hay  tiempo  para 
ello,  y  hasta  dispensar  él  mismo,  si  la  gravedad  del  mal  no  permita 
dilaciones  de  ningún  género. 

Si  el  enfermo,  por  el  contrario,  se  muestra  obstinado  en  rechaza» 
el  matrimonio  católico,  deberá  tratársele  como  hereje,  por  negar  un 
Santo  Sacramento,  y  no  podrá  ser  absuelto  de  ninguna  manera. 

En  este  caso,  el  confesor  debe  mostrar  sumo  interes  por  la  salva¬ 
ción  del  alma  del  enfermo  y  hacer  ver, 'hasta  el  punto  de  no  dejar  Ja 
menor  du  la  á  nadie,  que  le  aflige  profundamente  el  no  poder  devol¬ 
ver  al  redil  á  la  oveja  descarriada. 

Además,  para  llenar  perfectamente  su  misión,  necesita: 

1. °  No  abandonar  jamás  al  enfermo,  sino  por  el  contrario  visitar¬ 

le  con  frecuencia,  y  sin  fatigarle  ni  exasperarle,  teniéndole  y  mos¬ 
trándole  grandísimo  afecto,  aprovechar  toda  ocaSion  oportuna  para 
llamarle  la  atención  acerca  del  punto  en  que  se  halla,  del  cual  depen¬ 
de  nada  menos  que  toda  la  eternidad  (2).  ,  ... 

2. °  Tener  y  mostrar  sumo  ínteres  para  la  honra  de  la  famiba> 
manifestándole  que  nada  puede  hacer  por  su  parte,  y  que  el  mal  «5 
sólo  efecto  de  la  obstinación  del  enfermo,  que  no  puede  vencer. 

3. °  No  hablar  nada  ni  contra  el  enfermo  ni  contra  su  familia,  hl 2 
contra  nada  que  tenga  relación  con  este  desagradable  asunto. 

4. °  Procurar  que  en  su  feligresía  se  hable  de  este  tristísimo  asun¬ 

to  sólo  para  compadecer  al  enfermo  ó  pedir  á  Dios  que  lo  ilumine  7 
lo  convierta.  0 

5. °  y  último.  Que  al  hablar  en  el  púlpito  contra  el  matrimon'^ 

civil  y  de  lo  quecon  él  pierden  las  almas,  lo  haga  en  términos  q'\ 
no  parezcan  ni  sean  alusión  á  .  adié,  sino  intentando  cubrir  con 
velo  de  la  caridad  lo  pasado,  y  dando  sólo  advertencias  para  lo  pf6 
sente  y  lo  porvenir.  e\ 

De  esu  manera,  las  familias  de  los  obstinados  comprenden  que 
Párroco,  léjos  de  tenerles  mala  voluntad,  les  tiene  paternal  afecto,  7 
no  se  exasperan  ni  dan  ocasión  á  escándalos. 


(1)  Carta  Pastoral  del  Bramo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  de  26  de 
tode  1870.  publicada  en  el  BnUtin  di  dicho  Arzobispado,  número  correspon^ 
al  80  de  Agosto  del  mismo  alio. 

(2)  Oh  punctum  á  quo  roternitas. 
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A«!„?C.,A  DE  LA  AUDIENCIA  DE  CÁCERES,  DECLARANDO 

X  LOS  PARROCOS  -'-**■*  —  ’ 


ESTAM  en  SU  DERECH ")  AL  DENEGAR  LA  SEPULTURA 


ECLESIASTICA  Á  LOS  CASADOS  SÓLO  CIVILMENTE. 


«co^eí^K  de  Majadas  ha  dirigido  al  Director  del  Boletín  Eclesiás- 
«C -  Aspado  de  Plasencia  la  siguiente  carta: 
aPrecio; de  Junio  de  1872. — .Muy  señor  mió  y  de  todo  mi 
día  sobre  ?s’d°  v|sta  en  esta  Audiencia  la  causa  que  contra  mí  pen- 
Parroqma  ene8aci°n  de  sepultura  Eclesiástica  á  un  feligrés  de  mi 
afin¡dad  3  8 ue,  casado  sólo  civilmente  con  parentesco  próximo  de 
Rresía-  ’  n,urió  sin  reParar  escándalo  que  habia  dado  en  la  Feli- 
fior  juezH  CSta  razon  se  rae  causa,  que  sentenciada  por  el  se- 

meses  de06  ■p.r*mera  instancia  de  Trujillo,  fui  condenado  á  catorce 
>Q0  e  Prision  correccional  y  sus  accesorias. 

Sala  See?  j3  ^ue  Ja  ®-xcma<  Audiencia  de  este  territorio,  la 
>llecho  oí  I  ha  servido  declarar  lo  que  sigue:  iFallamos:  Que  el 
>lit©  nj  5  |  d'ó  lugar  á  la  formación  de  esta  causa  no  constituye  de- 
>da,  ab*1 1  3’  y  ®n  su  consecuencia,  revocando  la  sentencia  consulta- 
>rand0  h  VC^?S  libremente  á  D.  Juan  de  la  Cámara  y  Ayala,  decla- 
»q  ae  oficio  las  costas  procesales.» 

Emitirle  Part'c'Para  de  mi  alegría  al  leer  esta,  que  tiene  el  gusto  de 
Crfm«r<JSu  afectísimo  S.  S.  y  Cura  propio  de  Miajadas,  Juan  de  la 


1  *  Cimera  comunión  de  la  santísima  virgen  (i). 

k^í^Una  d°  ve.rificósu  primera  comunión  la  Sintísima  Virgen?  He 
5'jos  de  Mc^stion  que  no  puede  ménos  de  ofrecer  interes  para  los 
déla  cani»air,a’  esPec*almente  en  la  época  que  cási  todas  las  iglesias 
Para  estj>  ía‘  X  otras  muchas  de  las  demás  diócesis  fijan  generalmente 
Dos  o  ■e,irnosa  é  imponente  ceremonia, 
de  este  nP,n'°oes  con  ei  mismo  grado  de  probabilidad  existen  acerca 
Qada  de*  n!°,  pues  ni  los  Santos  Evangelios  ni  la  tradición  nos  dicen 
f.ectas  y  P°s,fivo  acerca  de  él.  No  conocemos  é n  esto  revelaciones  di- 
lbrementPrpbada*  P°r  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  puede  elegirse 
La  pr-  a  opinión  que  se  quiera  sobre  esta  cuestión. 

!?enie  d 0ltIJera>  que  es  del  venerable  Suarez  y  de  otros  autores  igual - 
ra  dela  pt0s  Y  piadosos,  asegura  que  Mana  comulgó  en  el  mismo 
M  Sa8fad  'n1  ántes  de  los  APóstoles>  de  mano  de  San  Pedro,  Jefe 
jfaría  n0  ^o'egio  y  ya  designado  como  el  Vicario  de  Jesucristo. 
. e  e*te  or  dallaba  en  el  Cenáculo  en  el  momento  de  la  institución 
ar*o  resa"de  misterio,  porque  el  Cenáculo  era  una  especie  de  San- 
lUlr  saceMVa<l0  a  *os  dnícos  discípulos  que  Nuestro  Señor  iba  á  ins- 
0  naem-._.aotes  por  medio  de  estas  solemnes  palabras:  «Haced  esto 
mcam  commemora  tionem,  palabras 

sacado  de  la  obra  del  P.  Lefebre  titulada: 
lar, ida  de  la  Santísima  Virgen,  publicada  ea 
Lyon.  ltfiO. 


*  Jtioc  facit 


io"'!?",'0,™  »»  «tn 
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que  les  daban  para  siempre  un  poder  inmenso  sobre  su  adorable 
Cuerpo.  Pero  ella  estaba  en  una  pieza  contigua  á  este  Santuario  Di¬ 
vino;  allí  oraba  ardientemente,  y  su  alma  se  hallaba  sumergida  en  ci 
más  dulce  y  sublime  éxtasis  de  amor,  cuando  Jesucristo,  después  d 
tomar  de  la  mesa  el  pan  y  convertirlo  en  la  sustancia  de  su  cuerpo»  ie 
partió,  y  ántes  de  darlo  á  los  Apóstoles,  encargó  á  Pedro  que  lo  U®' 
vaseá  María.  Recibió  ella  trasportada  este  pan  celestial  y  permaneció 
extasiada  en  acción  de  gracias  hasta  el  momento  en  que  llegó  Jesu 
para  darla  su  adiós  ántes  de  penetrar  en  la  vía  de  los  tormentos  de  su 

a8°Fuiidada  tal  opinión  en  razones  de  alta  conveniencia ,  confesamos 
que  también  nos  sentiríamos  inclinados  á  preferirla.  Parece,  en  ele 
to,  que  Jesucristo  debía  dar  á  María,  ántes  que  á  los  demás ,  est 
prueba  de  un  amor  infinito,  primero  por  afección  y  reconocimiem  t 
y  después  para  honrar  por  un  privilegio  tan  glorioso  su  dignidad  in¬ 
comparable  de  Madre  de  Dios.  Por  último,  ¿no  era  cierto  que  la  Sa»‘ 
tísima  Virgen  tenia  necesidad  de  ser  fortificada  por  esta  gracia  par* 
los  grandes  dolores  que  iban  á  abrumarla  durante  la  Pasión  de  slJ 
Hijo  y  á  la  hora  de  su  muerte  en  la  Cruz?  En  una  palabra:  María,  p0^ 
su  dignidad  y  por  su  amor,  merecía  ántes  que  los  demás  tan  gran 
vor,  y  Jesús  habia  de  rehusarlo? 

Sin  embargo,  nos  vemos  obligados  á  decir  que  la  segunda  opinm‘ 
no  es  ménos  probable,  y  que  generalmente  ha  sido  admitida  por  J» 
gran  número  de  autores  ántes  de  Suarez.  Según  su  parecer,  la  Sam  , 
sima  Virgen  comulgó  el  dia  de  la  Ascensión  de  Jesús  á  los  Cielos  o  c 
siguiente  á  este.  0 

María  no  podía  vivir  sin  su  Hijo:  la  tierra  era  para  ella  un  peno» 
destierro:  lloraba  y  llamaba  ardientemente  á  su  Divino  Jesús,  y 
cumbia  de  tristeza  y  de  amor.  Entónces,  para  consolarla,  el  Apóst° 
muy  amado,  el  discípulo  fiel,  San  Juan,  ofreció  el  sacrificio  ante 
ojos,  le  dió  la  Sagrada  Comunión,  y  ella  la  recibió  con  torrentes 
lágrimas  é  inefables  suspiros  de  amor.  Indudablemente,  el  lector  p>* 
doso  recordará  haber  visto  algunos  cuadros  ó  imágenes  antiguas  ® 
que  se  hallaba  representada  esta  escena  misteriosa  con  más  ó 
arte  y  escritas  estas  palabras  al  pié:  Filius  adoptivus  proprium 
redditfilium.  El  Hijo  adoptivo  vuelve  á  la  Madre  su  Hijo  verdade  ^ 

Pero  lo  que  la  tradición  nos  enseña  sin  que  quede  duda  alguna*  , 
que,  á  contar  desde  esta  fecha  hasta  el  fin  de  su  vida,  la  Santis*^ 
Virgen  no  dejó  nunca  de  participar  del  sagrado  banquete.  El  man^ QÍ 
los  cielos  no  cesó  de  descender  para  ella  en  su  desierto;  el  pan  de 
ángeles  vino  á  ser  el  alimento  de  la  Reina  de  los  Angeles  ;  el  p?° 
vida  el  alimento  cuotidiano  de  la  que  habia  dado  la  vida  á  su  Dio5' 
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Á  LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

RICO  PREMIADO  EN  PRIMER  LUGAR  POR  LA  «JUNTA  CATÓLICA  DE 
GotA»  EN  JUNTA  PÚBLICA  DE  8  DE  DICIEMBRE  DE  1871. 

Quia  retpexit  humillitatem  ancillce  tuce. 


Murió  de  amor :  la  Madre  de  la  Vida , 

^  imágen  de  la  Vida  que  había  muerto, 
Vióse  en  el  polvo  del  sepulcro  hundida; 
Rías  presto  de  él  salió.  Como  en  el  huerto 
*ace  el  lirio,  del  sol  á  la  caida, 

^  a  la  aurora  está  erguido  y  entreabierto, 
^ ai  de  la  Virgen  la  mortal  historia : 
uurmió  en  Sion  y  despertó  en  la  Gloria. 

II. 

¡Oh  dulce  despertar!  ¡Quién  descolgara 
I  el  sáuce  babilónico,  el  sonoro 
J^aud  en  que  cantó  terrible  y  rara 
visión  Ezequiel,  al  grave  coro 
~el  son  de  la  corriente!  ¡Quién  osara 
Aguila  pedir  su  pluma  de  oro 
yara  escribir  cantando  lo  que  fuiste 
T  el  gozo  que  en  el  Angel  infundiste! 


III. 

Mas  ¿qué  lira,  qué  arpa,  qué  salterio  , 
todo  su  oleaje  de  armonía, 
j;1  pulsado  tal  vez  por  ministerio 
pel  plectro  de  un  Arcángel,  bastaría 
j'ara  entonar  un  cántico  al  misterio 
VJel  recíproco  gozo  entre  María 
¿  su  Padre  y  su  Esposo  y  su  Hijo  amado? 
al*ar,  amar  callando, — y  ya  he  cantado! 


Pero  ¿cómo  callar?  ¡Oh  corazones 
Arlfi!  Vlctiri?«  dc  amor>  el  mundo  adora , 
mbos  teniendo  heridaá  por  blasones! 

1  na  lengua  del  fuego  que  os  devora 
Del  rCí  para  cantar  las  efusiones 
Con,'.0-’  a.1  Presentarse  como  aurora, 
£omo  ejército  en  órden  de  pelea , 

1-3  humildísima  Virgen  galilea. 


V.  / . i 


Formados  los  millares  de  millares 
Del  celestial  ejército  en  hileras 

Y  al  clamor  de  mil  épicos  cantares, 

Alas  plegando,  alzando  las  cimeras, 
Exclaman:  «Nuestras  glorias  militares, 

Oh  Virgen  eclipsaste!»  Y  sus  banderas 
Le  rinden.  De  los  mártires  las  almas 
También  le  tienden,  al  pasar,  sus  palmas. 

VI. 

Cual  blancas  nubes  que,  al  impulso  blando 
Del  céfiio,  se  agrupan  y  se  mecen, 

Y  del  sol,  que  en  Oriente  va  asomando, 

A  los  trémulos  rayos  resplandecen 
Con  sus  gasas  el  cielo  engalanando, 

Tal  ante  el  prisma  de  la  fé  parecen 
Aquellas  que,  cual  ángeles,  del  mundo 
Cruzaron,  sin  mancharse,  el  lodo  inmundo. 

VII. 

¡El  Coro  virginal!  ¡Oh!  ¡cuán  suave 

Y  blandamente  su  cantar  resuena 
Por  el  celeste  alcázar!  «¡Ave,  ave, 

Esposa  y  Madre,  Virgen  nazarena! 

¿A  quién,  Madre  de  Dios,  sino  á  tí  cabe 
La  corona  de  rosa  y  azucena 
Como  Reina  ceñir?»  Y  reverentes 
Quitan  las  suyas  de  sus  puras  frentes. 

VIII. 

El  bardo-rey  que  del  Eterno  Ungido 
La  gloria  y  la  ignominia  en  tono  vario 
Cantó,  ya  de  la  cítara  al  tañido 
En  Si'on,  do  se  alzaba  el  Santiiario, 

Ya  del  laúd  al  lúgubre  gemido 
En  la  tétrica  cumbre  del  Calvario, 

Al  verla  rinde  en  sumisión  completa 
Arpa  y  laúd  de  bardo  y  de  profeta. 

IX. 

«Arpa  y  laúd,*  diciendo  en  su  alborozo* 
«Callaron  en  mis  manos  al  mirífico 
Orden  de  la  Creación,  y  al  mar  undoso 
Mandé  clamar  y  al  huracán  terrífico; 

Mas  de  su  voz  el  eco  rumoroso 
Es  murmullo  ante  el  cántico  magnífico 
De  tu  alma  humilde  y  de  tu  humilde  mente 
Que  resonando  va  de  gente  en  gente.» 
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X. 

El  dulce  hospedador  de  un  Dios  viajero, 

£.1  varón  de  gran  fé,  héroe  del  Moría, 

Keconoce  á  la  Madre  del  Cordero, 
v¿ue  sube,  en  pos  dejándole,  á  la  Gloria, 

Vuelve  hacia  abajo  el  invencible  acero 
Y  dice  al  confrontar  de  ambos  la  historia: 

«rQ.ué  es  mi  hazaña  á  la  vuestra  comparada? 
¿v¿ue  el  Moría  ante  el  Calvario?  ¡Sombra,  nada!» 

XI. 

Y  luego  el  diluviano  Patriarca 
<¿ue  demarco  de  paz  vió  los  colores: 

♦Un  puñado  de  justos  en  mi  barca 
p°  libré  de  la  muerte  y  sus  horrores; 

T.€r°  en  tí,  de  esperanza  amable  Arca, 

Van  al  puerto  también  los  pecadores!» 

á  los  pies  deposita  de  María 
*-a  oliva,  verdeante  todavía. 

XII. 

p  Y  tú,  Simón,  hijo  de  Juan,  trocado 
ko  roca  por  Jesús,  ¿qué  hubieras  hecho 
^  en  los  Cielos  hubieras  despertado, 

1  ras  un  sueño  en  la  Cruz,  en  aquel  lecho 
Rojeto  de  tu  amor?  Rendido  y  dado 
AUs  llaves  á  quien  tiene  las  del  pecho 
X'íegüarda  el  dón  más  grande,  nunca  visto,— 
Corazón  dulcísimo  de  Cristo! 


XIII. 

Tan  grande  como  humilde  allá  se  esconde 
£ntre  un  pliegue  de  luz  esplendorosa 
j  *  mortal  á  quien  sólo  corresponde 
jamarse  «Padre  de  Jesús.»  Rebosa 
I u  corazon  de  júbilo.  Mas  ¿dónde 
Qlra  bastantemente  armoniosa 

exprese  lo  que  habló  respetuoso 
Su  Virgen  Esposa  el  casto  Esposo? 


rjS^ncio!  Ya  el  señor  tres  veces  Santo 
T.»  j  ,0  al  8ran  Soberbio  «Vade  retro,» 

De  Sdesobre. la  Humilde  el  régio  manto: 
i  *7lna  universal  corona  y  cetro 
Dei°irece  con  atnor-  Y  suena  el  canto 
EatñUifZ  celestial»  que  en  nuevo  metro 
«I  wL  ~°i  n,u*vo  en  su  loor  levanta: 

es  la  Virgen  Madre!  ¡santa!  santa!» 
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xv. 

La  tierra,  en  tanto,  ¡oh  dulce  Madre!  gime, 
Cual  huérfana  infeliz,  ¡ay!  que  no  tiene 
Madre  amorosa  que  la  arrulle  y  mime. 

Mas  gozo  inmenso  tras  el  duelo  viene; 

Y  ¿cómo  nó,  si  del  amor  oprime 

Tu  diestra  el  cetro,  que  de  Dios  detiene 
El  justiciero  brazo?  Cese  el  lloro, 

Y  al  célico  cantar  hagamos  coro. 

Rafael  Celedón. 

Rio-hacha.  Agosto  15  de  1811. 


APARICION  PRODIGIOSA  DE  SIGNOS  RELIGIOSOS. 

Los  habitantes  de  Alsacia,  de  Lorena  y  del  Gran  ducado  de  Bade° 
están  consternados,  según  dicen  los  periódicos  franceses,  á  causa 
haberse  observado  en  muchos  pueblos  un  fenómeno  notabilísimo,  y 
que  en  vano  tratan  de  explicarse  sábeos  é  ignorantes. 

Consiste  este  sorprendente  hecho,  y  téngase  en  cuenta  que  no' 
sotros  nos  limitamos  á  referirle  sin  afirmarle  ni  negarle,  en  haber 
aparecido  algunos  dias,  en  las  vidrieras  de  las  ventanas  cruces  pinta' 
das,  calaveras,  ataúdes*  armas  y  vários  otros  objetos  de  esta  natura' 
leza.  Los  curiosos  acudianá  contemplarlos,  creyendo  al  principio  qü 
eran  debidos  á  algún  bromista;  pero  cuando  los  dueños  de  las  casa  * 
cansados  de  aquella  exposición,  pretendían  borrar  las  figuras,  vier°^ 
que  eran  vanos  sus  esfuerzos,  y  que  no  había  reactivos  químicos 
paces  de  deshacer  tan  misteriosas  pinturas.  Apelaron  entonces  al  xt' 
curso  de  romper  los  cristales,  pero  también  fué  vano,  pues  que 
cuanto  se  rompía  uno  aparecían  los  signos  antedichos  en  otro.  En 
gunas  partes  se  rompieron  todas  las  vidrieras,  se  pusieron  nue^ 
cristales,  y  todos  se  cubrieron  al  poco  de  las  figuras.  El  pánico  entoa 
ces  fué  general,  nádie  tomó  á  broma  las  apariciones  y  creció  sobf^ 
manera  al  saber  cada  pueblo  que  en  los  inmediatos  sucedía  lo  mis<*^ 
En  Seltz,  miéntras  paseaba  la  gente  en  la  féria,  viéronse  algn?^ 
de  estas  figuras,  y  todo  el  mundo  echó  á  correr.  En  Rastadt  aparee* 
ron  las  cruces  misteriosas  también  durante  la  feria,  y  al  dia  sigut*^ 
los  cristales  del  ayuntamiento,  de  los  cuarteles  y  de  más  de  set  |3í 
casas  particulares  ostentaban  las  misteriosas  señales.  Cerráronse, 
ventanas,  y  al  instante  se  trasladaron  las  cruces  á  otras,  y  así  se  fue  , 
paseando  con  gran  asombro  de  los  habitantes,  de  los  cuales  unos  1  „ 
raban,  otros  juraban  y  otros  bramaban  de  cólera  pensando  que  6 
juguetes  de  algunos  embaucadores.  t(7í 

La  generalidad  del  hecho  y  su  simultaneidad  en  muchos 
demostró  que  no  era  un  juego  de  prestidigitacion,  y  entónces 
taron  algunos  espíritus  fuertes  explicar  el  fenómeno,  no  lograf* 
como  sucede  siempre,  más  que  decir  simplezas  que  nada  explica 
En  Strasburgo,  el  21  de  Mayo,  en  la  ventana  de  una  escuela 
reció  una  imagen  de  la  Virgen,  rodeada  de  figuras  simbólicas  j 
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,  Se  comprende'fácilm^ft habia"  Presentado  en  otros  puntos. 

causado  y  en  vann  £  ¡C  el  asombro  que  todas  estas  apariciones 
{^can  los  diarios  franca! atS“  d.e  Plntarl°  Jas  muchas  cartas  que  pu- 
le  han  hecho  muv  nnr  CSeS’  ^or¿°  Pronto>  el  Sr.  de  Bismark,  á  quien 
n°.  hable  del  asiiItn°Ca  gr^cia»  ba  mandado  á  la  prensa  alemana  que 
íberos  dias  nara  3  P,rfnsü  alemana  Xa  habia  hablado  en  los 

existencia.  P  ra  exPbcar  el  hecho,  confirmando  de  este  modo  su 

Plicarle°tr°f’  b,Ímos  dicho  antef»  ?0  queremos  ni  tratar  de  ex- 
5ente  habUmoíSl  if  nat“ral  ni  como  maravilloso.  Unica- 

J1  í/«iverí  lo  t?endn  i  P°^que  Periód!cos  tan  graves  y  tan  sérios  como 

de  8ra“  sabM“ría 

A)  <El  sucesor3»  correspondiente  al  22  de  Junio,  dice: 
h,  Cll)an'a,  es  ci^r!3  apancion  de  las  ^uces  misteriosas  en  la  Alsacia  y 
iÍ'ras  científico!  rt  ’u3Unuque  SI8uesiendo  inexplicable.  Las  conje- 

6s° ’r?-  «h,5ta:uhraa?0.aqui  no  han  ™hLh° á  -w* & 

toi as  las  almasy 

Ca!^‘  Si  el  herh'3  deCiencías  debería  enviar  una  comisión  á  aquel 
A  Cl°n,  y  e.  b 0  fs  puramente  natural,  lossábiosle  darían  una  expli- 
nnCade«t>ia  ni®  rkedundar'f.  en  prestigio  de  la  ciencia  y  en  honor  de  la 
teCla  verPH°3rbaber  exP,lcado  i®  que  no  lo  ha  sido  hasta  hoy,  lo  que 
P  biac'onesdaideram/nte  maravilloso,  y  de  haber  tranquilizado  á  las 
.  Si,  p.  alarmadas. 

iiS!jficas,  Verf  U¡?„H0,hU  fen6™cno  es  superior  á  l?s  investigaciones 
deLá  la  ciencia  vdindA?  HqU®  hay  en  e-  a,guna  cosa  extraña  y  supe- 

mil3gr°S’  tCndrá 

d*U¡?Vest¡g££n¡£  P,U¡;dVe£er  comprometer  su  reputación  en 
tar  &n  se  han  afanaífn  h°  b¡.en  merece’’  05  sáb¡os  del  otro  lado 
ción  os*  más  ó  *  r?ípI,farl%  consiguiendo  únicamente  sen- 
£1  'slada,  duLco  r  "d,Culas*  No  se  trata  de  una  maniftsta- 
teraCrntecimienroS3’ d,SCUt,b  C’  ^“e  no  merezca  detenido  examen. 
*  general  y  afecta  á  una  población  en¬ 

fila  Si  Vlnicran  ^n°S  de  In.st,tu.t0  serían  bien  acogidos  en  todas  par- 
S¡  tranqUii;  °m.°  mandatarios  de  la  ciencia;  con  la  misión  bené- 
que  cl  I«atii  ,0.s  espíritus. 

senoSV0rnPonaa  *"«!?  urJa  comisión  á  Alsacia,  nosotros  le  exigimos 
dade’r^  n°  de  e?Jrü?  de  sjb,.os,  cristianos  que  por  fortuna  tiene  en  su 
Crosc0(!  rePresentaPnr«Si  df  Jef-S  n?torios  de  la  incredulidad,  de  ver- 
Cl°nes  a!0* DeíaunaV^  13  cien.c,a  moderna,  M.  Robin  con  su  mí- 
}°rtas  ¿8ebráicas  M  Jw"  SU  telesCoPÍo,  M.  Bertrand  con  sus  ecua- 
Hipita’ ^ íon  su  heL^M  C^Ipel°’  M-  Wurtzconsus  re- 
‘níbrujf.30103 sea  coraDleta^T'0’ Elttrecon  su  filosofía,  para  ape'- 
C‘  p  t3.  También  pedírnosla  publicación  dcsq 

Arturo  Loth.í? 


8 
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Por  último,  Le  Monde ,  periódico  de  París,  dice  lo  siguiente: 
«Hemos  recibido  por  conducto  muy  seguro  la  carta  siguiente: 

>\li  señor:  Acabamos  de  leer  en  vuestro  excelente  periódico  aig 
ñas  palabras  sobre  los  prodigios  de  Alemania.  Creo  complaceros 
municándoos  parte  de  una  carta  que  acaba  de  dirigir  desde  la .  A 
Cia  á  su  sobrino  ,  fraile  cartujo  de  Montneux  ,  una  tía  suya  religó 
que  se  halla  en  dicha  comarca.  e\ 

»Todo  mt  intento  aquí  se  reduce  a  asegurar  que  la  que  tengo 
honor  de  remitirle,  es  una  carta  que  ha  venido  de  la  Alsacia  pr 
siana,  y  que  ha  sido  escrita  por  una  persona  de  entera  connanz 
sKintzheim,  4  de  Junio  de  1872.  .  rntaO 

»La  Alsacia  acaba  de  ser  visitada  por  el  rayo  y  el  granizo.  Com 
unos  doce  concejos  en  el  centro  del  Bajo-Rhm  han  quedado  ente^ 
mente  devastados  en  sus  campos,  prados,  vinas  y  lupulo  (  yerba  P 
hacer  cerveza  ) ,  no  ha  quedado  una  paja  en  pie;  el  centro  de  la  A  ^ 
Cia  ha  tenido  inundaciones  horrorosas  ;  los  campos  están  Henos 
aeUa  desde  el  19  de  Mayo.  Desde  mi  ventana  estoy  viendo  un  lago  j 
dos  leguas  de  circunferencia  ,  formado  por  lluvias  desastrosas. 
Mediodía  de  la  Alsacia  ha  quedado  igualmente  devastado  ;  el  gran» 
ha  roto  todos  los  cristales  de  las  ventanas,  el  viento  ha  arrebatado  *  . 
tejas  y  ha  arrancado  los  árboles.  Mulhouse  se  parece  á  una  ciud* 

b°T  Además,  ios  fenómenos  que  se  habían  visto  aparecer  en .Agi¬ 
nia  sobre  las  ventanas ,  y  que  se  ven  hace  ya  dos  meses  en  la  B  ^ 
Alsacia,  en  Mertzmiller ,  Molhern ,  Danendorff, 
rededores  se  ven  ahora  en  Strasburgo,  Scherrwdler  Chatenois ,S0 
las  vidrieras  se  ven  pintadas  figuras  de  cruces,  de  soldados  ,  de  ca 
nes,  de  santos;  en  Soufflenheim,  nuestras  Hermanas  tienen  ,  en  » 
de  sus  vidrieras,  la  imágen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ,  tan  . 
mosa  que  no  pueJe  ser  más.  Los  niños  perciben  mejor  los  objetos q 
los  grandes.  Al  principio  parecen  descubrirse  en  las  vidrieras  sola¡o‘ 
te  los  colores  del  arco  iris;  pero  reparando  un  poco  se  ven  toda  c  ^ 
de  figuras.  El  Vicario  de  aquí  asegura  ver  á  un  oficial  que  manda  a  f 
ejército  que  sube  á  un  alto  y  desplega  su  bandera,  que  parece  an  ¿ 
á  la  tropa.  Yendo  un  niño  de  viaje  coa  su  madre  ,  de  Higne *<0 
Strasburgo,  exclamó  de  repente:  ¡Madre  ,  madre!  ¡mira  que  herró 
ejército  en  el  firmamento  y  la  bandera  blanca  que  lleva  el  )efe.  U  u 
dre,  lomisrao  que  otros  viajeros,  vieron  este  fenómeno  durante  .bf 
tiempo.  Otras  muchas  cosas  de  esta  misma  clase  se  reproducen , 
no  os  cito  más  que  hechos  enteramente  verdaderos.  lo* 

»Njs  hallamos  en  las  manos  de  Dios  :  pidamos  los  unos  P®  pu' 
otros,  á  fin  de  que  no  desfallezca  questra  fe.  Se  hacen  rogati  £i  Je 
blicas.  Nuestro  octogenario  Obispo  acaba  de  partir  a  Roma  ;  *  ^ o* 

su  partida  nos  ha  dado  su  bendición  ;  nos  ha  encargado  que  o 
mucho,  al  ver  que  es  el  tiempo  de  la  visita  del  Señor.» 


UNA  PROCESION  EN  MARSELLA. 

La  municipalidad  radical,  con  ribetes  rojos,  de  Marsella, 
las  tradiciones  más  queridas  de  la  piedad  marscllesa,  procuro 


Ke?auv0n"1[’,íhiiCaS  "'¡«¡o**!  l«  «t 

.. .  Eoaccioa  de  ^La"  ^ .«fundada  é  ilegal  di 
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feen  H20  diezmaba  í  P«°r  hu£®r  S,d°  liftra?a  de  la  Peste  asoladora 
®l  Sagrado  Corazón  de  IeUS  hl,?s’  PUi0se  Marsella  bajo  el  amparo 
*nos  levando  el  «íi  J  uS’  hac.!e"do  voto  de  honrarle  todos  los 
fresentar  al  conv^nf  ejn?exr>roces,on  a  au8ust0  Sacramento,  y  de 
Mandón  de  eJPa  °  d*-la  Vls'tacion  Y  Por  manos  de  su  Municipio 
í  dad5  y  comn  í  pun>lma’t  adornado  con  el  escudo  de  armas  de  la 
a,  Sados,  U  I3  qUC  6  3CtU^  MuniciPio  renegase  de  sus  ante- 

ai  presi,]  catnara  de  comercio  v  lnt  ^ncíin.  j.i _ 

ret»p!azaente  de  dicha  cárnt 

acto0  CuTOplióneiaSr  PArí°  ?fi?ÍO-  á,*d‘cho  municiPio-  Con  santo  ¿r- 
-c<oVÍ,.r..«'Sr.Arm.nd  el  P^«»«"carg°  Aconjoafiéronleel 


í]  sad°s,  la  cámara  í  que  e  3CtU^  Mun,c,P10  renegase  de  sus  ante- 
?e£re,sid«nte^ ^de  LÍ!C?inerC,0y,1uSConseiosde  fábricas  delegaron 
J í™PIazara  d,ch»  cámara,  al  honorable  Sr.  Armand,  para  que 

ff°  CUf*plió  e  Sr  Pr±°  á  dich°  municipi0-  Con  santo  or- 
¿0%  y  á  toda  ií  vr  Ar,mand  el  piadoso  encargo.  Acomoañáronle  al 
y  uíCt0>  «I  geneíi?3, Ceebrada  ,en  laJSlesia  de  <Kcho  Convento,  el 
Col 3  inr»ensa  !íf,rKCe^d,Vli,0n,  0S  tnbunales  Y  cuerpos  constituidos, 
el  ?crcí<>i  de  laT  íhed“mbr?  CT\  que  fi-urab;m  Jas  notabilidades  del 
p¿ncr«ento  sa'ílu  'ia’yTd,e  .,a  sai?grevEl  0bisP°  mismo  celebró 
v«cina*^írí  *  Iáles,a  rebosaba  de  fieles,  y  las  calles  y 
ne^as  fervoroSa  o ba"  aS,m,St?°  cuaíadas  de  gente,  todos  unidos  en 
etgrenel;°^pOracronconlosque  habían  tenido  la  suerte  de  pe- 

?|ara  sagrado  rito,  y  mientras  el  Prelado  salía  del  templo 

el  VeI^°  Dror  3  SU  morada,  l°s  fieles,  que  aún  no  se  habían  dispersado, 
Je«0^0¿  rumpiei^on  en  las  más  entusiastas  aclamaciones  de  ¡  Viva 
la*  st*a  no  i  Es,.a. *  "esperada  ovación  conmovió  al  Sr.  Place.  Su 

Ces  t?atl0'  dt  Perum,tia  acePtarla-  por  lo  que,  habiendo  expresado  con 
ent.f  helado  lCaba  hubicre  silencio,  este  al  momento  reinó  y  entón- 
«¿c>^oíe"nOZSO,l0ra  8r*t<^: — i  Viva  P  o  1X\  Al  momento  el 
vi  c°n  las  a  i  d  su  CoImo>  mezclándose  las  aclamaciones  al  Pon- 
da¿  las  todo  QCl  pastor- 

Cnafra debia  n°i  era  mas  que  Preludio.  La  demostración  ver- 
ciam^  e"  punto  Cri  lu8ar  ,en  Ia  procesión  de  la  tarde.  Así  fu é.  A  las 
diCe.  8  5  desrr’k-  ,sa8ra do  cortejo  se  puso  en  movimiento.  Renun- 
^tinT^más  sí  h  r  °-‘  Un  tcst!S°  ocular,  escribiendo  á  VUnivers 
l0s  d®Ulda  y  ta  i  Vlst0  Proces*on  tan  numerosa,  tan  entusiasta,  tan 
/  Cque  se  r  °  eiotCue"te,  tanto  por  su  orden  como  por  los  ciernen - 
Sanr^e^c-  maba->> 

de  jg  ínto  Saé*  describe  así  el  acompañamiento  que  seguía  al 

tin^  .  ^Otak:»-  .  aCOmDañamiVnt^  rAmnn«tn.  r.nmn  pc  caUí/Jj* 


í'TCnt  la  r»Akl  y  liJda  Ulb- 

W¡«lSr  j.  oolacion.  «Detrás  del  Obispo  venían  el  general  Es - 
*ay0ra*ei  c¿e^™ry»  dos  generales,  el  secretario  general  de  la  pre¬ 
cia  y5!’ ,a  guaPrn  C-0nsu.  ar’  los  tnbunales.  las  facultades,  los  estados 
Cl«ntes  los  o  ?n’- lo?  a"tiS4os  alcaldes  y  corregidores  de  Mar- 
i  &e  a  alcald£^Pf *pa  !S  fo  ^onarios’  excePtuando  los  pertene¬ 
cí  c0rrvxt0  fácil  es  mf  C^CS1  dc  personas  seguían  al  cortejo.» 

?rt«s.  °raciones  reí;  Crir  a  ,ncreible concurrencia,  porque  los  fieles, 
S  st».  a‘adustria  3'?*?*'  as  hermandades  y  representantes  de  las 
d°*tod^!’,as  escuela.  dc\  comercio,  los  institutos  religiosos  deám- 
S  dfihian  a<¡c(.n!ie  clero  de  las  parroquias  y  del  cabildo  suma- 
cnaer  á  una  cifra  incomparablemente  más  eleva- 
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da.  Fabulosa  fue  también  la  cantidad  de  flores  ofrecida  en  su  mayor 
parte  por  los  artesanos.  Háblase  de  un  ramo  de  flores  ofrecido  por  1» 
juventud,  que  se  le  califica  de  monstruoso. 

Un  magnífico  tiempo  contribuyó  no  poco 
majestuosa  ceremonia.  Al  salir  de  la  catedral 

conde  de  Keratry  y  al  general  Espivent.  Su  v -  -  — - 

entusiasmo  y  los  aires  resonaron  con]  las  más  fragorosas  acia macio- 
nes.  El  pueblo  acompañó  hasta  su  residencia  al  Sr.  Keratry  que,  con¬ 
movido  á  la  vista  de  este  espectáculo,  dirigióle  desde  el  balcón  prin' 
cipal  de  su  palacio  una  breve  alocución. 


á  dar  mayor  realce  á  1» 
encontró  el  pueblo  al 


EL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 

«Para  caracterizar  claramente  el  movimiento  católico  en  Ingla' 
térra  conviene  alguna  indicación  relativa  á  las  principales  individua' 
lidades  en  quienes  está  ahora  personificado  el  movimiento.  Tal 
el  objeto  que  me  propongo  en  la  presente  carta. 

En  el  grupo  episcopal  británico  sobresalen  tres  grandes  Obispos* 
y  son  Monseñor  Manning,  Arzobispo  de  Westminster  y  Primado  a* 

Inglaterra,  monseñor  O'Sullivan,  Obispo  de  Btrminghan,  y  monse 

ñor  Alejandro  Gors,  Obispo  de  Liverpool.  Estos  tres  Prelados  ioj 

man  realmente  la  gloria,  la  fuerza  y  la  honra  del  episcopado  ingle  * 

pues  resúmen  en  sí  toda  iniciativa  y  la  fuerza  de  acción. 

♦  Convencidos  de  las  necesidades  de  su  época,  estos  celosos  "re‘ 
dos,  lo  propio  que  sus  colegas  de  la  diócesis  de  Inglaterra  ,  1 
landa  y  Escocia,  prosiguen  sin  descanso  dos  tareas  verdaderaraen* 
apostólicas,  el  aumento  de  las  parroquias  y  de  las  escuelas.  Sus 
fuerzos  no  decaen  jamás,  y,  por  decirlo  así,  no  se  pasa  dia  sin  que 
establezca  una  nueva  parroquia  ó  se  abra  una  nueva  escuela. 

De  esta  suerte  vamos  marchando  poco  á  poco  hácia  la  restaur 
cion  completa  de  la  gerarquía  católica  hasta  en  sus  grados  inferior^ 
Sin  embargo,  es  preciso  confesarlo;  el  establecimiento  de  parroq** 
lucha  con  serios  obstáculos.  Uno  de  los  más  frecuentes  es  la  o \ 
confianza  y  temor  que  experimentan  los  viejos  anglicanos  al  ver  4  j 
se  robustece  la  cohorte  de  operarios  de  la  Iglesia  Romana  ,  pues 
escasez  de  eclesiásticos  y  de  misioneros.  ,  er 0 

Las  naciones  del  continente  se  los  envían  en  buen  numero ; 
esto  no  basta,  tal  es  la  urgencia  que  ocurre  para  instruir  é  il.uS  ^ 
á  estos  buenos  pueblos,  desde  siglos  sumidos  en  la  ignorancia^ 
ligiosa  por  los  ministros  anglicanos.  Entre  las  naciones  que  de  c]c' 
suerte  acuden  en  auxilio  de  la  Inglaterra  Católica,  enviándoles  ^ 
siásticos,  es  de  justicia  citar  á  la  Bélgica,  por  ser  la  que  ProP°!l  csle 
mayor  contingente.  En  efecto,  hay  en  las  diócesis  del  norte  o  ^ 
país  más  de  cien  eclesiásticos  belgas.  También  la  Bélgica  ha  l0V .  pO’ 
Cido  en  territorio  ing'és  los  Redentoristas ,  las  Hermanitas  de  ? 
bres,  los  Hermanos  de  la  misericordia  y  otras  buenas  institución 
Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  Ya  le  he  indicado  á  V. 


los  principales  Obispos:  hé  aquí  ahora  los  nombres  de  los  prn 


—  229  i- 

>«' Son  eídiaue ^0wm<'?,r“ colaboradores  de  los  Obispos  ingle- 
que  ha  dado  tantos  *  descendiente  de  la  ilustre  familia 

tio  lord  Eduardo  á  la  ?ran  Bretaña:  sí8ue  luego 

d°so  Feline  H/vurar^  Howard’  digno  descendiente  del  heróico  y  pia- 
b0r¡ador  tan  nnhU  í’ tqUe-tU7  e"  el  COnde  de  Montalembert  un  his- 
petre,  lord  n  °mh1  yKtan  s,mPát,c°;  también  merecen  ser  citados  lord 
ciento,  va  .nur  y  jn  ,graÍJ  numcro  de  Baronnets  que  tienen 
A  este  ndm l  íc  Jos  Pares>  ya  en  lade  los  Comunes. 

5o  há  muchof oí  debo  anadir  el  lóven  marqués  de  Bute,  convertido 
dcs  fortunas  del  RÍíno^níd  P°Seedor  de  una  de  las  más  gran_ 


MEETING  CATÓLICO  CELEBRADO  EN  LÓNDRES. 

!•  n,enetosrm„IlUfStros  Príncjpes>  nuestros  Gobiernos  y  nuestros  Par- 
Jones  qUe  stran  una  indiferencia  tan  triste  como  culpable  en  cues- 

?  Colador  í tarlhondam1entelos,sent¡mientosdd  pueblo  español, 
P°dria(je  j°r  Contemplar  el  espectáculo  de  la  Inglaterra,  de  la  cual 
?ás  católirl!  aqVe  los  ?ucalh  son  católicos  lo  son  más  que  los  de- 
?Ctl  Una  rf?S-de.  mundo.  Los  diarios  ingleses  hoy  recibidos  contie- 
r'odad  titni  j  a  interesantísima  de  la  gran  junta  ó  meeting  que  la  so¬ 
lí31  lares  d«»ada  *^nion  de  los  Católicos  de  la  Gran  Bretaña»  celebraron 
Sres,  inrnPVat6,icos  en  los  espléndidos  salones  de  los  Wellis  de  Lón- 
dC  datnas  v  jtos  al  Pa,acio  de  Saint -James.  Presidia  aquella  reunión 
?ntes  se  K.n  J10n,!>rcs  el  nob!e  duclue  de  Norfolk,  y  entre  los  pre- 
l?aGainsw  'abln  5¡  Arzobispo  Manning,  los  condes  de  Dembigh  y 
fetys  Fitz  a?  ghV rM°ns-  Capelle,  Mons.  Patterson,  lord  Howard,  las 
oi?’  .la  marón  ’  HílW?rduy-  Tichtester,  lady  Georgina  Fullerton,  lady 
Dert0ri°y  de^116-33^^  ^othian,  e! I  conde  Stuard  ,  los  sacerdotes  del 
P ¿f13*' distinguidas13  ^  *  Concepcion »  así  como  otras  muchas 

Pad'3  abrc.1,os  debates  diciendo  que  la  «Union  Católica» 

JewSanto  td°*aquel  a,reunion  para  expresar  sus  simpatías  hácia  el 
jutas  jn  ’  ^lctima  de  los  ataques  del  Gobierno  italiano  y  hácia  los 
d:rporacioLStar?.cnte  desterrados  de  Alemania.  La  supresión  de  las 
la  Anto-n-  g,osas’ de  qUC  SC  queía  cl  PaPa  en  su  carta  al  Car- 
♦  Seuda  de  f  *’  *ra  un  Pas0  más  dado  por  el  Gobierno  italiano  en 
q  Ja  considdpres,0n  contra  la  Santa  Sede,  y  los  católicos  de  Ingla- 
dan  man  en 2nn?UeiCSerS,stema  ,dc  Persccucion  destruye  la  religión 
difíci?  Servicio^un10-  V°S  ?ató,'cos  ingleses,  que  no  pueden  olvi- 

h*h?  á  la  Iglesia  en  ticmpos 
(Grai^en  el  deh  b^y  blanco  de  persecuciones,  en  tierras  extranje¬ 
ro  ^Plauso^™  tu  apoyo  y  ^dientes  simpatías, 

lian  rd  HowS  acoSen  estas  palabras).  * 

quMaaíecta  á  la  sS-ShJS*  ,a  re.solucion  adoptada  por  el  Gobierno  Ita- 
W^mbleade,^  rc,lS:osa  y  ai  mundo  católico,  y  propone 
Pe  &  *n  U  cSád  J¡p,Ue  d  pr°y,ectP  de  suprimir  las  Ordenes  re- 
ad°  a{  Catoliri«mde  Porna*  metrópoli  del  cristianismo,  es  un  gol- 
o  en  todo  el  mundo.  Siendo  los  Jesuítas  la  van- 
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guardia  de  la  Iglesia,  su  persecución  lastima  los  derechos  internacio¬ 
nales  de  todos  los  católicos,  y  es  tiempo  ya.  de  que  Inglaterra  protes¬ 
te  contra  la  política  de  insulto  y  de  despojo  que  sigue  el  Gobierno  Ita¬ 
liano  respecto  de  la  Santa  Sede. 

Monseñor  Capel  le  demuestra  primero  cuál  es  la  admirable  orga¬ 
nización  de  la  Iglesia  Católica;  organización  en  la  cual  las  comumda* 
des  religiosas  tienen  un  puesto  importantísimo,  y  atacarlas  en  Roma 
es  destruir  su  vida  interior  y  herirles  en  el  corazón.  El  d  gno  Prela¬ 
do  hace  con  este  motivo  el  más  caluroso  elogio  de  la  hermana  del 
duque  de  Norfo  k  que,  como  tantas  otras  católicas  inglesas  de  las 
más  altas  familias,  hm  consagrado  su  vida,  su  tiempo  y  su  fortuna 
en  auxilio  y  educación  de  los  pobres,  sin  distinción  de  creencias.  El 
centro  de  estas  influencias  civilizadoras  en  Roma,  y  aquellas  comu¬ 
nidades  religiosas  que  se  consagran  á  los  deberes  de  la  virtud  cristia¬ 
na,  merecen  apoyo,  no  só'o  de  los  católicos,  sino  de  todos  los  hom¬ 
bres  de  honor  y  de  justicia  contra  un  acto  de  iniquidad. 

La  primera  mocion  de  lord  Howard  es  votada  por  unanimidad  ed 
medio  de  grandes  aplausos. 

El  conde  de  Dembigh  propone  en  seguida  declarase  la  Asamblea 
que  las  medidas  recientes  del  Imperio  Germánico  extrañando  de  su 
territorio  á  los  Jesuítas  y  á  otras  congregaciones  religiosas,  sin  pro¬ 
barles  acto  alguno  ilegal  contra  el  Estado,  son  una  ofensa  al  derecho 
natural  y  una  injuria  hecha  á  los  católicos  de  todas  las  naciones.  El 
orador  la  apoya,  no  sólo  como  católico  sino  como  inglés  y  campeo® 
de  la  libertad  y  del  derecho,  pues  no  quiere  se  diga  vivimos  en  uní 
edad  de  vergüenza.  Sir  C>rlos  G  ifford,  al  apoyar  esta  resolución, 
expresa  con  gran  ardor  y  profetiza  al  príncipe  de  Bismark  en  la  his¬ 
toria  el  papel  de  Juliano  el  Apóstata  ,  pidiendo  al  meeting  declare  q®c 
las  medidas  de  los  Gobiernos  Italiano  y  Alemán  constituyen  parte  d® 
un  ataque  general  contra  las  libertades  de  la  Iglesia  Católica,  exigied' 
do  una  protesta  de  los  católicos  de  todo  el  mundo. 

Sir  Guillermo  Allies  traza  el  cuadro  de  las  violencias  cometida* 
por  el  Gobierno  Italiano  contra  la  Santa  Sede,  y  declara  que  actos 
semejantes  cometidos  en  Lóndres  habrían  producido  una  revoluciod* 
Pero  ahora  no  se  ataca  ya  sólo  al  poder  temporal,  sino  al  poder  espí' 
ritual  del  Santo  Padre,  que  Italia  protestaba  querer  respetar.  Porsd 
parte  él  esperaba  más  noble  conducta  del  Imperio  Germánico,  quf» 
creado  hace  un  año,  se  había  lanzado  ya  en  plena  persecución  de  Ia 
Iglesia. 

El  Arzobispo  Manntng,  que  al  levantarse  es  vivamente  aplaudid0* 
empieza  proponiendo  un  voto  de  gracias  al  presidente  de  la  Asa00' 
blea,  y  felicitándose  de  que  en  esta  ed  id,  llamada  con  razón  por  ud° 
de  los  oradores  «edad  de  vergüenza, *  sean  los  seglares  católicos  id' 
gleses  los  que  rivalicen  con  sus  Prelados  en  resistir  las  invasio®6 
contra  la  libertad  de  la  Ig'esia,  y  enviar  al  Santo  Padre  la  oferta  si0' 
cera  de  sus  fortunas,  y,  si  es  preciso,  de  sus  vidas. 

En  el  últ  mo  cuarto  de  siglo  ha  visto  una  hipócrita  revolución  c ® 
Italia  buscando  la  justificación  de  sus  actos  sacrilegos  en  supuesta* 
agresiones  por  parte  del  Vicario  de  Cristo.  Ahora  el  segundo  acto<*| 
este  triste  drama  parece  querer  representarse  en  Alemania,  unida  , 
Italia.  El  orador  habia  visto  con  esperanza  para  la  civilización  a 
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»uev0  y  cramde  Imrtir;^Craan’aj’  pcr0  al  contemplar  al  Canciller  del 
^visiones  reliriosasPdel  ñShí^K0  C°n  SUS  V‘u,nfos  ^  fomentando  las 
S.ermánico  Efimnrtc?KiP  ebl°’  ha  etnPezado  *  temer  por  el  Imperio 
Amarle  c?er7a  M  P  e  que  no  se  haya  aP°derado  del  príncipe  de 
n<*  ,a  Rrai  SpÍ UCinV,,on  que  le  hace  destruir  coa  sus  propiasma 
EIc»m  ixP0rellevantada-  F 

Pasó  de  FÍorÍ«l:xn2.lng-c[ce  que  el  orígen  de  todas  estas  violencias 
!u  8énio,  S  .si- a  M“n,.ch’  X«l“e  el  príncipe  de  Bismark,  á  pesar  de 
I?Sas  en  Italia  v  íf°  Vlct,ma  de  las  sociedades  masónicas,  tan  pode- 
?!ra  8ran  sociedad  Cm*Dla’  ?0r  SU  parte;  el  esPera  en  Dios  que  esta 
Va nguard ¡a^a c’n" i 5  poler.?sa’  forma  el  Catolicismo,  del  cual 

°Sp*v°íncionark)s^rdeaeS  re  lgl0sas»  sobrevivirá  á  los  masones  yá 

S°iad3sI^P0drá  *r  un  ni!evo  mártir,  las  Ordenes  religiosas  ser  des- 
d?^!das  nunr»U«  aS!  arro».adas ,de  reino  en  reino;  pero  ni  serán  su- 
»;C  &ios.  Rn  a’  ni  eJ  Pontificado  desaparecerá,  siendo  esta  institución 
rlerr°,  V  esfo  t0  á  los  Jesuitas  desterrados,  ellos  no  temen  al  des- 
?entada  "  a^an  sociedad,  que  durante  300  años  se  ha  visto  ator- 
S?/k  á  la’  ca¿S,0nada,’  V1rV,[á  -á  la  cabeza  del  Catolicismo,  como  vive 
?  Iges,a  en  Inglaterra.  Nuestro  Señor  nos  ha 
,’ypre.l;  APósto,cs’  perseguidos  en  una  ciudad,  deberían  irá 
La  v02  j1Car  siempre  la  palabra  divina. 
o°5  'nden*  j*sta  Asamblea  resonará  en  el  mundo  entero,  porque  es  la 
raCd.e’ en  a?Ld,e.nte  y  libre  de  la  Inglaterra.  En  fidelidad  á  la  Santa 
;ai t?lic0s  ,es,°n  á  sus  pastores,  no  hay  católicos  que  excedan  á  los 

Perdido  eses’,y  el  esPectáculo  que  da  ahora  la  Gran  Bretaña  no 
Veste  d¡s  para  Ia  Europa  ó  para  el  mundo.  (Inmensos  aplausos  acó- 
QohTn  Prandn?:  7  3S  poluciones  son  aclamadas  por  unanimidad.) 
Au  le.Cfumac-  esta  act'tud  de  los  católicos  de  Inglatern  excita  una 
ustrla>  «cion,  y  lo  mismo  acontecía  en  Italia,  en  Bélgica  y  en 


List 


X  T\ 

El  5  L°S  C0NVENT0S  DE  ROMA.  USURPADOS  POR 

OOBIERNO  DE  VÍCTOR  MANUEL  Y  SU  DESTINO  ACTUAL. 

C  Sa  S0Pra  Minerva,  de  los  PP.  Dominicos,  hoy  ministerio 

nis¿rS  ^«Uos'aÍa  l°S,  PF\  A.gusÍÍnos’  h°Y  ministerio  de  Marina, 
d  ^  Guerra°  CS>  de  0S  PP'  Menores  Conventuales,  hoy  Mi- 

O  'S°  m¡H,'a^sÍr¡na1,  de  105  PP-  Misioneros-  h°y  Dir.ccion 

rS?!i».  hóy'VribúÜT"8’  '!amada  r*'«ia  Nueva,  de  los  PP. 

<HSÍ-A"'«ríi  ddlí  w  n  cT'ís  y  cnm'nal". 

1  Registro  aeIla  v«He.  de  los  PP  T»*t\nnc  ,:-.i 

S?e«io 


del 

•  muarés!  w.t,ic3  y  criminales. 

oSistro.  a  Valle,  de  los  PP.  Teatinos,  oficinas  del  timbre  y 

lo  d^ÜL^^gorlo  del  1?  ,0S  ^í\.de  ,a  Compañía  de  Jesús,  hoy  Liceos, 
índigos.  monte  Celio,  de  los  PP.  Camaldulenscs,  hoy  asi- 
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San  Marcelo,  en  el  Corso,  de  los  PP.  Servitas,  hoy  cuartel  de  los 
guardias  de  seguridad  pública. 

San  Bernardo,  en  las  Termas,  de  los  PP.  Cistercienses,  hoy  al¬ 
macenes  militares. 

Casa  de  Jesús,  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  cuartel. 

San  Calixto,  en  el  Transtevere,  de  los  PP.  Benedictinos,  hoy  cuar- 
tel  de  infantería  de  línea  y  tren  militar. 

San  Francisco,  en  Ripa,  de  los  PP.  Menores  reformados,  hoy 
cuartel. 

Ara  Coeli,  de  los  PP.  Menores  de  la  estricta  observancia,  hoy 
cuartel. 

Santa  María  de  los  Angeles,  de  los  PP.  Cartujos,  hoy  parque  y 
cuartel. 

San  Andrés  delle  fratte,  de  los  PP.  Menores  de  San  Francisco 
Paula,  hoy  cuartel  de  Guardias  de  seguridad  pública. 

Jesús  y  María,  en  el  Corso,  de  los  PP.  Agustinos  descalzos,  hoy 
cuartel  de  guardias  de  seguridad  pública. 

Santa  María  in  Transpontina,  de  los  PP.  Carmelitas,  hoy  cuartel* 

Santa  Cruz  de  Jerusalem,  de  los  PP.  Cistercienses,  hoy  depósito 
de  la  Remonta. 

Santa  María  Magdalena,  de  los  PP.  enfermeros,  hoy  escuelas  mu¬ 
nicipales. 

San  Vicente  y  San  Anastasio,  en  Trevi,  de  los  PP.  enfermeros» 
hoy  escuelas  municipales. 

San  Silvestre  in  Capite ,  de  las  Religiosas  de  Santa  Clara,  hoí 
Cuestura  y  Ministerio  de  Comercio. 

Santa  Marta  delle  Monache,  hoy  cuartel  y  escuelas. 

Tor  de  Spechi,  de  las  Oblatas  de  Santa  Francisca  Romana,  b°f 
escuelas  municipales. 

Santo  Domingo  y  San  Sixto,  de  los  PP.  Dominicos ,  hoy  Tribuí* 
de  Cuentas. 

Santa  Catalina  de  los  Montes  Magnanapoli,  de  los  PP.  Dominico5» 
hoy  escuelas  municipales. 

San  Bernardino  de  Sena,  en  Monti,  de  los  PP.  Franciscanos,  h°J 
oficinas  de  enganches  y  otras  várias. 

Niño  Jesús,  en  Santa  María  la  Mayor,  de  los  PP.  Oblatas,  con  && 
de  pensión,  hoy  escuelas  municipales. 

Ursulinas  in  via  Vittoria,  en  el  Corso,  hoy  escuelas  municipal  ' 

San  Norberto,  Oblatos  de  Brignola,  hoy  escuelas  municipales. 

San  Andrés,  en  el  Quirinal,  Noviciado  de  los  PP.  déla  CompaIlJ 
de  Jesús ,  hoy  caballerizas  reales. 

Santa  Teresa  en  el  Quirinal,  de  las  Carmelitas,  hoy  cuartel  de  c 
raceros  y  hospital  de  convalecientes.  .  y 

Santa  María  Magdalena  de  Passi,  de  las  señoras  Barberin»»  °  ; 
cuartel. 

San  Antonio  y  Santa  María  la  Mayor,  de  las  Religiosas  Camal0 
lenses,  cerrado  en  la  actualidad  y  destinado  á  hospital  militar. 

La  Virgen,  de  las  señoras  Agustinas,  hoy  intendencia  militar- 
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FACÜLTADES  Y  DíS- 

CIA  establecida  por  «la  cruz®  P0R  conducto  iw  la  ageh- 

Indultos  personales. 

-tr— -  íeces  al  ”«  P«r.  «  persona  6  f,- 
"**  Para  «“  P—  y  sus  pa- 
n0ri¿«“lr¡stoa  pknar,a  en  las  ««.as  principales  de  Nuestro  Se- 

ax;r  P'e"aria  “  CÍ"C0  fi“las  pr¡ncipal“  de  N“«tra  Se- 

N0L¿*?fio4PlenarÍa  “  k  Pr«entacion  y  los  Desposorios  de 

Absoin?:Para  leer  Iibros  prohibidos 
wl°n  y  reducción  de  Misas. 

jy  Para  clérigos. 

ívSPensa  1C  e  j3  j  para  beneficios  y  parroquias. 

(co? lSpensa  de  edlí  hh9 stf  víinte  mes,es  Para  el  presbiterado. 

hasta  d.ez  y  ocho  meses  para  el  presbiterado 

5isPensa  ,Para  ordenarse  extra  témpora. 

£!sPensaÜe 1  patrimonio  sacro. 

SlsPensa  /  ,r"gu'aridad. 

£Sd£sr  popul° para  párrocos  p°b-- 

estifef^uta  h!Í  rez0  Por  enfermedad. 

Amfy  r£Z0  para  los  1ue  no  ™  sacerdotes  por  razón  de 

u-™"  P°r  mo,i™s  de  su  ministerio. 

IW'Pscion  d^,'fMen  otra  v°t,v"  Pos  falta  de  vista. 

AkPe°sa  la  Ml“  “"ahora  íntes  de  la, aurora. 

A,bs°lver  íí  ,  usar  peIuca  en  Ia  Misa. 

Me  r  Priviiea?aSHCaS0S  re.se,rvados  á  ía  Santa  Sede. 

Er.^^s  en  laPsemanant0S  CU¡“r°  dÍaS  £“  ‘a  Semana- 

rvr  la  benJa  .Cri,<*  en  iglesias  y  oratorios, 
fc/  3  ben  ilc!°n  papa!  al  hn  de  los  sermones. 

BenJ,ec'r  Crur°fi  p3pa  ln  articul°  mortis. 

via 

¿ende  •  V  meda,las  con  Ias  indulgencias  de  Santa  Brí- 

Clr  ornamentos  sagrados. 
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Bendecir  campanas. 

Bendecir  coronas  del  Señor.  ,  , 

Bendecir  coronas  de  la  preciosísima  sangre  de  Nuestro  Señor  je- 

*UCBendecir  coronas  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Bendecir  coronas  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Bendecir  coronas  de  las  Animas. 

Bendecir  escapularios  de  la  Santísima  Trinidad. 

Bendecir  escapularios  de  la  Pasión  del  Señor. 

Brndecir  escapularios  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 
Bendecir  escapularios  de  los  Doloresde  Nuestra  Señora. 

Bendecir  escapularios  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Bendecir  escapularios  de  San  Francisco  de  Paula. 

Bendecir  las  coronas  de  Nuestra  Señora  ¡de  la  Correa  y  Bu 

^Bendecir  los  cordones  de  San  José,  y  de  San  Francisco  de  Asís. 
Adscribir  en  la  Cofradía  del  nombre  de  Jesús. 

Adscribir  en  la  Cofradía  del  Corazón  de  Jesús. 

Adscribir  en  la  Cofradía  de  la  Preciosísima  Sangre  de  Nuestro  SC' 
ñor  Jesucristo.  ,  „  , 

Adscribir  en  la  Cofradía  del  Purísimo  Corazón  de  María.^ 
Adscribir  en  la  Cofradía  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 
Adscribir  en  la  Cofradía  délos  Do’ores  de  Nuestra  Señora. 
Adscribir  en  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Cármcn. 

Adscribir  en  la  cofradía  de  las  Hijas  de  María. 

Establecer  cada  una  de  dichas  cofradías. 

Establecer  la  cofradía  de  la  Santísima  1  rinidad. 

Establecer  la  cofradía  del  Sacramento. 

Establecer  la  cofradía  de  San  José. 

Establecer  la  cofradía  de  las  Animas.  - 

Para  regulares. 

Dispensa  para  adquirir,  disponer  y  testar. 

Facultad  de  .recibir  beneficios,  dignidades  y  parroquias. 

Licencia  á  las  monjas  para  salir  del  convento  por  motivos  de 
lud  y  para  tomar  baños. 

Para  Cabildos. 


Uso  del  roquete  y  otras  insignias  (Cruz  pectoral,  mitra,  etc.) 
Redención  del  rezo  coral  y  de  Misas  conventuales. 

Redención  de  Misas  cantadas  y  rezadas. 

Dispensa  del  coro  vespertino  por  razones  locales. 

Para  Cofradías. 

Indulgencias  para  novenas  y  fiestas  celebradas  por  los  cofrade®*  f 
Agregación  á  las  archicofradías  de  Roma  con  participación  de  > 

actos  piadosos  ¿indulgencia». 

Agregación  ó  incorporación  á  la  Congregación  Prima  Prima 
de  Nuestra  Señora,  en  el  Colegio  Romano. 
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tólicosgaCÍOn  ^  Sociedad  Primaria,  Romana,  para  los  intereses  ca- 

Indu¡tos  locxles  P*ra  Iglesias,  Oratorios  públicos ,  Capillas  d' 

C  omunidades. 

Conservará  í?,LÍ0-nr<'S  P^blieos,  Capillas  de  Comunidades. 

'  A,tar  privi  LE  a  t,a  cn  ap,llas  de  Comunidades  y  Colegios 
Altar  ní  v  !g!a1°  perPetuo  Para  difuntos.  V 

Altar  nriLi^8'3»0  por  un  decenio  Para  difuntos. 

Indul¿fin^  ieg'.ado  p3r  un  setenio  Para  difuntos. 

Indui|enr  !  P  Cnana  perpétua- 
Iiiduif!^  3  p  enana  por  un  decenio. 

Indu,g:LCla  p,enar.la  por  un  setenio. 

Indulgí-''-3  p  enarta  por  un  quinquenio. 
índu'8encilL  nL!  noven*s’  octavas  y  fiestas,  (con  breve). 
íodu|genc  3  /  i  novepas’  octavas  y  fiestas  (con  rescripto). 
bullen?1 adJe  1?5  «taciones  de  Roma.  P  ' 

índnleenrLaSi dC  aj  es*aci°nes  de  los  siete  Altares. 

2  ¿lQdllW;a  i  3  de  C,Ca  d,as  para  los  que  visiten  la  Iglesia. 

MÍ S°slo •  plenaria  toties  folies,  de  la  PorcidnculS  para  el  du 

c.  ^s°  de6  dl^untos  en  d,as  de  rito  doble,  dos  veces  á  la  semana 
cePci°n.  c  ornamentos  azules  en  la  fiesta  y  octava  de  la  Con- 

r^RU°^Cal  para  aiscribir  en  cada  una  de  las  doce 

C°A^r  Íd  cstableccr  la  sociedad  para  los  intereses  cat5- 

teoaf^OwSfíi*  «í,3“  ?atriarcal  de  San  Juan  de  Letran;  Malcr 
"m  E“l«S‘*rum  con  participación  de  sus  indul- 

a,A8re8"'ClaS  dC  U  ESCali  S3I>ta  qae  S“bÍÓ  Cl  St“0r  el  í¡a  de  “ 

1 1!?  ®3,jpie“ f  ;slesias  d<:  Roma- 

°n  a  la  Santa  Casa  de  Loreto. 


lHCrn  Para  r>rtBreVe  pa -a  una  generación. 
eni  p^Pa  dos  generaciones.  6 

Ak  tQrio  cLCS  ^en.erac,or,es. 

Ey r,r  la  tr?h  rcscr,pto  por  un  setenio. 

I)L-nsion  de  or  f"  -ULa  ’S'esia  iunt0  á  la  casa- 

la  Md!  °ratono  á  o-ra.diócesis. 

AbC,r  tre,  M3"na  h?ra  á.ntes  de  la  aurora. 

Conf  pri vi I eg'a doLa Sf 3  del  ^anto  titular  del  oratorio. 
CoLCrvar  la  Eucaíist*  d,fu.nt°s*  dos  veces  á  la  semana. 
DeciriS3r  y  comulgar.  la  Gjp,lla  de  los  0bispos- 
egunda  Misa  el  dia  de  comunión. 


Oratorios  privados. 
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Mandar  decir  la  Misa  los  parientes  en  ausencia  del  indultario. 
Hacer  que  la  Misa  valga  á  los  huéspedes. 

Hacer  que  la  Misa  valga  á  tres  criados. 

Hacer  celebrar  segunda  Misa  á  un  sacerdote  huésped. 

Hacer  que  la  Misa  valga  á  huéspedes  y  comensales  (en  el  campo-i 
Erigir  el  Via  Crucis  con  Breve. 

Idem  idem  con  decreto  del  P.  General  de  los  Franciscos. 

Erigir  el  Via  Crucis  en  una  habitación,  con  rescripto, 
indulgencia  de  cien  dias  para  los  que  visiten  el  oratorio. 

Decir  Misa  en  los  dias  exceptuados  dichos  solemniores. 

Decir  tres  Misas  en  la  noche  de  Navidad. 

Comulgar  en  una  de  esas  tres  Misas. 

Poner  altar  y  decir  Misa  cerca  del  cuarto  del  indultario  enfermo- 
Decir  Misa  pro  agonif  antibus  en  la  agonía  del  indultario. 

Decir  tres  Misas  el  dia  de  la  muerte  del  indultario  y  de  otros  de 
su  familia  comprendidos  en  el  indulto.  • 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES. 

Esta  Agencia  se  encarga  de  promover  en  Roma  el  pronto  y  favo' 
rabie  despacho  de  las  dispensas  matrimoniales,  con  gran  ahorro  d* 
tiempo  y  de  dinero.  ,  A.„ 

Daremos  á  los  señores  curas  párrocos  las  instrucciones  que  ae 
seen  para  el  despacho  de  las  dispensas  de  los  que  sean  absolutamen 
pobres  y  quieran  solicitarlas  de  Roma  por  conducto  nuestro. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  gracia  de  ** 
bendición  papal  para  in  articulo  mortis. 

Los  que  deseen  más  detalles  pueden  dirigirse  al  Sr.  Administré* 
dor  de  La  Cruz,  San  Roque ,  8,  2.°,  izquierda.— Madrid. 


EL  AATICIIISTO 

su  origen,  su  país ,  su  persona ,  su  carácter ,  su  reinado  y  consideré 
°  dones  sobre  su  venida. 

Obra  escrita  en  francés  por  el  Abate  Rugeyron  y  traducida  d e 
última  edición  francesa  por  el  Dr.  D.  Manuel  Carbonero  y  Sal  y  ^ ¡0 
rás,  Camarero  Secreto  de  Capa  y  Espada  de  Su  Santidad  y  Abog<* 
délos  Ilustres  Colegios  de  Madrid  y  de  Sevilla. 

El  mejor  prospecto  de  esta  obra  importantísima,  que  ha  sjdot^, 
ducida  á  vários  idiomas  y  recomendada  por  la  prensa  católica 
tranjera,  es  el  siguiente  Indice: 

Prólogo  del  traductor.— Prólogo  del  autor. 

PARTE  PRIMERA. 

De  la  persona  del  Anticristo  y  de  los  sucesos  de  su  reinado. 

.  ,  J«1 

Capítulo  primero.— Idea  del  carácter,  origen,  país  y  pu£D‘  ^ 
Anticristo.-I.-Q.ue  debe  entenderse  por  Anticristo.— II.-<>Sera  e 
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f^TpíebloT,^A%rer-ader0?^m--0rí*e,>  del  Anticristo.— IV. — 
del  Anticristo  __TAnrtICnst.°-“"c.Ap.  n.—  Cómo  se  aumentará ^el  poder 
^ahonnetano  líí  ^  asistencia  del  demonio.— II. — El  fanatismo 
d.e  1qs  incréduW  l7LaS  nquezas  de  I®*  Judíos.-IV— El  auxilio  de 
S.10narios  _  p  y  0S  ln°P10s.— V.-La  connivencia  de  los  revolu- 
í*  —  C,encia  extraordinaria  del  Anticristo.— 
od’uwn  qOS  de!  Anticristo .  — I. — Su  orgulío.-II.—  Su  espíritu  de 
Cap.  y'  ^s  injusticias  e  instintos  feroces.— IV.— Su  lujuria. — 
8ran d7t.fr  U'CCI0P  de  los  Pueblos  Por  el  Anticristo.— Cap  vi.— Del 
tlrán'c0  dJi’  A°mpl.ice  y  ministro  del  Anticristo.-CAP.  vn.-Gobierno 
"Cap.  Anticnsto.  -Cap.  vm-Duracion  del  reinado  del  Anticristo 
>ida  deH(.nítaSr?UenComLbatiín, al  Anticristo. — I. — Pruebas  de-la 
r  a  de  una^K*  Pruebas  de  Ja  vénula  de  Elías.-III— Refuta- 

X _ H^u0b,reC,0n'_^1V/r'De  la  fe  ^uc  merece  esta  profecía— 

Knticristo  I.  3?/ut1ur,os  de  Henocy  de  Elías.-CAp.  xi.-Muerte  del 
k  s  de  la  ’  seSu,da  de  la  conversión  de  los  Judíos.— Cap.  xii.— Prue- 
ba«egunda  nv;Trrs,0"de  lbs  Judíos. — I.— Prueba  primera.—II.—Prue- 
7C°nversión  h  '.~írUieba  te^era-—IV-— Prueba  cuarta.— Cap.  xm. 
r  0  de  U  d*i e  todos  los  pueblos,  conseguida  principalmente  por  me- 
°nVersÍQn  ^°Si  Judl0S/ — Cap.  xiv. — Epoca  venturosa  que  seguirá  á  la 
un  de  los  Judíos. 

PARTE  SEGUNDA. 

p  Proximidad  de  la  venida  del  Anticmto. 

?!  5*  de  1i°a'7CAPÍTVL?  VT  En  la  actualidad  nos  encontramos  hácia 
Uj  deSatan  nrXtf-  ®dad  de  la  Iglesia.— Cap  ii.— El  desencadenamien- 
tiemn«  'í'h0  p0r  °,s  bbros  sagrados,  ha  debido  verificarse  hace 
L»  y  ?fcjana^  r*  Cap. iu.— La  conversión  de  los  Judíos  pareceno  está 
ni,ia8itaci0  ‘  _Cap‘  1v-~ Proximidad  de  la  apostasía  final. — Cap.,v.— 
ner!i<lel  Antir  ^C.Se  ha  apoderado  de  las  almas  presagia  la  próxima  ve- 
ód®  Persecn^ISt°'"7.CAP’  VI-— Señales  precursoras  de  la  última  y  ge- 
I  a  ^'Uacir.  Cl0n- — Cap.  vil. — El  establecimiento  de  una  monarquía 
se  v,da de  jpa  universa^»  se  va  Meditando  más  cada  dia.— Cap.  vm. — 
sineocUentraSUCrlsto  debe  ^producirse  en  la  vida  de  la  Iglesia,  que 
n  Cap.  en  Nuestros  días  en  el  momento  más  doloroso  de  su  Pa¬ 
úl*?  °s  caráA*’  Ea  may°r  parte  de  los  hombres  de  nuestros  dias  tie- 
tim?0i  tiemnercs  Cr  n  que  desCribe  San  Pablo  á  los  hombres  de  los 
su  i!rr)erseCu?qs''~'  , x— La  histor¡a  anuncia  como  próxima  la  úl- 
reparfe,>CAp  ??  y  ?  ca^l,gp  de  ios  ú  timos  impíos  y  del  Anticristo 
c¿mnj„f  °Í  desorde?es  de  nuestra  e'poca  necesitan  una 
mpieta,  ó  un  próximo  y  rigoroso  castigo. 


Caí»'. 


PARTE  TERCERA. 


ne«p  1tül0  ir  .. 

deras?bre  los'arn¡>J!S,derac,0ncs  generales— Cap.  ii— Consideracio- 
,0nes  sobrr  ii”  acontecimientos  religiosos— Cap.  m.-Consi- 
duc.‘  ,v — -Considera -  av'°ntecim‘entos  políticos  de  nuestros  dias. — 
NoSque  deben  s,obrc  el  estado  del  Clero.— Cap.  v—  Con- 

Sadicionajes  8Uir  l°s  legos  en  las  circunstancias  presentes. — 
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La  obra  consta  de  un  tomo  de  316  páginas  en  4.°  menor  y  se  vende 
á  SEIS  REALES  en  Madrid,  en  la  administración  de  La  Cruz.  Sa® 
Roque  8,  2.°  izquierda,  y  librería  de  Olamendi,  Paz,  6,  y  á  SlETb 
REALES  en  provincias  franco  de  porte,  haciendo  el  pedido  directa' 
mente  á  la  Administración  de  La  Cruz. 

No  se  servirá  ningún  pedido  á  que  no  acompañe  su  importe. 


DONATIVOS  PARA  SU  SANTIDAD,  RECAUDADOS  POR 

DON  LEON  CARBONERO  Y  SOL,  DIRECTOR  DE  «LA  CRUZ.» 


Rg.  Céntt; 


D.  Andrés  Linares  (Moral  de  Calatrava) . 

Un  acérrimo  iofalibi lista . 

D.  José  Miría  de  Zalvidea  (Torrelavega) . 

Manuel  de  Grado  (Valdearenas). . .' . 

Francisco  Alcaine  (Calamocha) . 

Rafael  Díaz  v  Lizana  (Talavera) . 

Dos  señoras  de  Talavera . 

Un  sacerdote  español  y  los  fieles  de  San  Elzeario  y  Socorro 

(Tejas.— Estados  Unidos) . 

D.  Birtolomé  Vergara  (Puerto  de  Santa  María) . 

D.a  Juana  Calderón . 

Una  persona  C.  A.  B . 

Recogido  en  las  Conferencias  de  Señoras  de  San  Vicente 

de  Paul  (Jerez  de  la  Frontera) . 

D.  Francisco  Senac  (Tarazona  de  Aragón) . 

D.  José  D.  Romillo  (Madrid) . 

Una  señora  difunta,  su  albacea  y  fideicomisario . 

D.  J.  S.  A . 

D.  Nicolás  Rayón  y  Velasco  (Tortoles  de  Esgueya) . 

Recogido  en  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul 

(Fuente  el  Maestre) .  . 

D.  Juan  Bu'xó  (Puzo  ) . 

D.  Ignacio  H  -rrera  (Peralta  de  la  Sal) . . . 

D.  Estéban  Muñoz  v  Subiano  (Curiel) . 

D.  Cavetano  Taló  ( fauste) . 

D.  Fé  ix  Alvarez  Villamil  (Coruña) . 

Sor  Victoria  de  la  Asunción,  religiosa  Jerónima  (Brihuega) 

Sor  Bernardina  Jesús,  id.  id . . . 

Sor  Micaela  de  San  José  (id.  id.) . 

D.  Francisco  Cabezudo  (Sacristán.— í<i).! !..'.!!. .  .  .!  .!  .*. 

D.  Mariano  Galvez,  cura  (id) . 

D.  Rafael  González  Anteo  (Córdoba) . ........!!. 

D.  Isabel  Rueda  de  Meras . . . . ! ! . .* .  ..*.!.. 

D.  José  Bertrán  (Miralcampo) . .!!!!.!!!!!!!.. 

D.  Luis  María  Recio  y  D.  Marcelo  Sastre  (Torre  dé  Este¬ 
ban  Hambran) . 

D.  Félix  Sánchez  del  Arco . 
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&  j  ‘  /Y?lverde  del  Camino), 
lú.*  J>  (ii) .  ' 


Un; 


PioiV°"a  qu-e  anbel?  ver  cuanto  antes  al  Gran  Santo 
Varios  raJl?-tono?°  v  tr'un£inte  de  todos  sus  enemigos. . . 

D.  católicos  de  Gandía . . . . 

£>.  R.  p  p  Portillo  y  Ortega,  de  Valencia. . .  . . 

1)1  Mi&.Li  d  SeSundo  Hernández . 

Entre!,,}  Beren8ueri  cura  de  Aranjuez . 

4  nomK  pa/a  el  señor  cura  párroco  de  Cabeza  del  Buey, 
°re  de  doña  Modesta  Martínez  de  la  Mata . 
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la  foíl?Jatl“  fueron  entregadas  en  la  Nunciatura,  en 
En  23  .™ a  81  guíente: 

4  de  Di!?VÍTbre  de  1871 .  12  770 

|nDidemhrtmbre .  651.50 

P  4  de  ?nb;e- y  •  .  1.317,90 

8ado  en  6  Julio  1872 .  4.833  50 


22.179,90 


Re  RE?6MEN  DELO  RECAUDADO  Y  ENTREGADO. 

pCr'or  d°í>  ?  entfegado  4  la  Nunciatura  y  4  la  Junta  su- 
íatübre  dn  to-7?socíac!on  de  Católicos  hasta  el  12  de  Oc- 
rmálaVr71(VéaseLA  CRuzde  Octubre  de  1871)....  a5.269,50 
lechg  Uficiatura  desde  el  12  de  Octubre  hasta  la 

.  22.179  90 


s!énlld.°Julio  IS72- 


Total .  57.449,40 


^eab¡( 


erta  la  suscricion. 


1  E1  8r 

0rnbia),'nos^u°  de  Dib,,na»  vicario  apostólico  de  Santa  Marta  ( Co- 
CAR-p  p,de  ,nsertemos  ,a  siguiente 

£  ILMO.  SR.  DR.  D.  JOSÉ  CAIXAL  Y 

E  U  n  °BI,P0  DE  LA  DIl5cE;,S  ™  URG3L,  Y  DIRECTOR 

RIA  RELIGIOSA,  FUNDADA  EN  BARCELONA. 

v.  Muys  - 

Eiw0n  algún  retai?jVe7CraT>,e  Hermano:  He  tenido  el  honor  de  reci- 
del  corriente  .a  hs  eV,mab,es  letras  de  V.  E..  fechadas  el  2  de 
trU,.0  dcPlor.ibV  ln  no>  en  Hs  9’je  haciendo  una  sucinta  reseña  del 
5  *«*  se  Dro.!l  JU!fC_h:,,a  h  á  causa  de  las  malas  doc- 

f  paian,  no  menos  en  el  mundo  entero,  conmovido 
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por  la  impiedad,  y  subvertido  todo  órden  moral,  por  los  nuevos  re¬ 
formadores,  hace  notar  V.  E.,  que  uno  de  los  medios  indispensables 
para  contener  la  lava  destructora  que  trata  de  arrebatar  lo  más  santo 
y  sagrado,  es  emplear  las  mismas  armas  para  combatir,  esto  es,  la 
imprenta,  y  con  ella  la  propagación  de  libros  y  folletos,  en  que,  de¬ 
mostrándose  la  verdad  de  la  Religión  Católica,  se  hagan  conocer^  á  la 
vez  los  principios  morales  que,  partiendo  déla  fuente  evangélica» 
vengan  á  civilizar  á  los  pueblos  en  el  temor  de  Dios.  Y  esta  es  la  no¬ 
ble  tarea  que  hace  más  de  treinta  años  sostiene  la  Librería  Religiosa, 
digna  empresa  del  apostolado  católico,  que  ha  trazado  páginas  dora¬ 
das  en  la  grillante  h:storia  de  esa  rica  Península. 

Identificado  con  V.  E.  á  este  respecto,  y  deplorando  á  la  vez  tam¬ 
bién  la  tristísima  situación  de  la  antigua  metrópoli,  los  males  que  so¬ 
caban  aquella  sociedad  son  los  mismos  que  aquí  experimentamos» 
y  es  evidente  que  el  génio  del  mal,  de  uno  á  otro  extremo  del  globo, 
arroja  torrentes  de  llamas  de  error,  de  ignorancia  ,  de  perversidad» 

Siendo  la  causa  de  Dios  una,  su  fé,  su  Iglesia  ,  su  autoridad  y  stf 
Vicario  uno,  y  ligado  el  Episcopado  católico  con  un  mismo  juramen¬ 
to;  ni  las  distancias  ni  otras  causas  pueden  dividirnos  en  defensa 
tan  sagrados  derechos;  y  si  esto  es  lo  cjue  sucede  y  debe  acontecer,  con 
mucha  más  razón  cuando  consideraciones  especiales  unen  á  una  par' 
te  del  Episcopado. 

Los  gratos  recuerdos  que  V.  E.  me  hace  no  han  dejado  de  aviva» 
más  y  más  el  sentimiento  de  gratitud  ;  porque,  ciertamente,  dos  la' 
zos  indisolubles  unen  á  los  españoles  con  los  colombianos  :  la  relj' 
gion  y  el  idioma;  lazos  que  vienen  á  estrechar,  si  posible  es  decirj0 
así,  la  voluntad  apostólica,  para  emprender  una  misma  propagan*»3 
de  fé  y  de  creencias  católicas,  que  den  por  resultado  el  afianzarme^0 
de  las  verdades  eternas  y  el  triunfo  de  la  enseñanza  del  Dios  Omni' 
potente. 

Aunque  mi  débil  cooperación  no  podrá  ser  fecunda  en  grande» 
bienes,  ella  tomará  parte  en  la  grata  y  provechosa  labor  á  que  V.  L* 
me  invita;  y  me  esforzaré,  para  no  sólo  principiarla  en  la  Diócesi 
que  se  me  ha  encomendado,  sin  mérito  alguno,  sino  que  también  ^ 
entenderé  con  nuestros  venerables  germanos  de  esta  provincia  ed°' 
siástica.  , 

Las  circunstancias  excepcionales  de  esta  parte  del  rebaño  de 
cristo  ,  me  obligan  á  no  aceptar  de  un  todo  las  bases  que  V.  E-  3  ^ 
junta  á  la  nota  que  contesto;  pero  de  la  manera  que  proceda,  se 
tendrá  el  resultado  apetecido. 

Suplico  á  V.  E.  se  digne  favorecerme  con  sus  letras;  y  aplan¬ 
chando  tan  honrosa  oportunidad,  tengo  el  gusto  de  ofrecerme  á  V.  ' 
su  afectísimo  hermano  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — José,  ObW 
de  Dibona,  Vicario  Apostólico  de  Stomta.  ¿i 

Ocaña,  en  la  America  meridional ,  á  10  de  Junio  de  1872.— ' 
copia.  _ 

CUESTIONES  LITÚRGICAS  SOBRE  LA  MISA  NUPCIAL- 

1. a  ¿A  qué  clase  de  Misa  pertenece  la  titulada  pro  sponsis ?  ,g c 

2. a  -^Cuántas  y  cuáles  oraciones  han  de  decirse  en  esta  Misa-  i 
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s«('l  Ev^'el¡oüítTm”¿CKd0?  ¿<iUé  Prefaci0  se  ha  de  decir?  íCuál 

4. a  -pr  qué  d¿as  no  se  permite  decir  la  Misa  nupcial? 

de  Prec<  °  Se  ,  de  celebrar  la  Misa  de  bodas  en  los  dias  festivos 

5. a  rkm^  ®n  los  demás  en  que  está  prohibida  la  Misa  pro  sponsis ? 
Novios  £3®°  debera  conducirse  el  Párroco  en  el  caso  de  que  los 
ciales  en  H¡Iarn  c?ntraer  matrimonio  y  recibir  las  bendiciones  nup- 

6  «  p dla  festivo  de  precepto?  K 

de  CuaresUmnd°  SC  ce1lebra  un  matrimonio  en  tiempo  de  Adviento  6 
ántes  de  lo  I  <’?c  p,uede  ,hacer  la  conmemoración  pro  sponso  et  sponsa , 

7. »  Dn  a  en  la  colecta  secreta  y  en  la  post  comunio ? 

CÍ0nes  nuní?  C  tiemPO  cerrado  en  que  están  prohibidas  las  bendi¬ 
go  WX  J?  se  pueden  decir  las  preces  ú  oraciones  de  la  Misa 

0  mismo  sP0nsa  después  del  Pater  noster ,  y  en  caso  negativo,  y 
Qio>  ¿deheri6113?1^  que,no  se  hayan  dicho  en  la  Misa  de  un  matrimo- 
Po  cerrado?  n  decirse  fuera  de  la  Misa  después  que  ha  pasado  el  tiem- 

8. a  o:  j 

»tr°  matrí!LeSp0sa  es  ^  .recibió  las  bendiciones  nupciales  en 
cambien  i  “í?.1110»  ¿se  ba  de  omitir  la  bendición  nupcial  solamente,  ó 

9. »  gla  Misa  pro  sponso  et  sponsa} 

dici0n  dPi  as  se8undas  nupcias  de  una  viuda,  ¿se  ha  de  omitirla  ben- 

10.  y  los  anillos  y  de  las  arras? 

arras  Pe„  <lue  está  declarado  que  la  bendición  de  los  anillos  y  de  las 
bendicj0tenece.al  act0  de  la  celebración  del  matrimonio  y  no  á  la 
®n  distim  n?.Pcíal>  ¿cómo  se  ha  de  verificar  ésta  cuando  tiene  lugar 
ll.  .«día  9ue  la  celebración  del  matrimonio? 
qUe.eí  esivf  m°  se  I180  de  celebrar  las  segundas  nupcias  en  el  caso  de 
es  viuda  V  rf  ?fa/,iud°  y ,!a  esposa  soltera„y  cómo  cuando  la  esposa 
.  12.  ecibió  la  bendición  nupcial  en  otro  matrimonie? 

9e  los  que  ,  endtcion  nupcial  corresponde  exclusivamente  al  Párroco 
. ,1 3.  p.  a  ban  de  recibir?  ¿Se  puede  dar  fuera  de  la  iglesia? 

b®r>cl0<  arroco  está  obligado  á  aplicar  la  Misa  por  los  esposos, 
d  jP*  *  n°  dan  Ia  limosna  de  la  Misa? 

ei^r¡os  A™10  se  ba  de  celebrar  el  matrimonio  y  bendición  nupcial 
15.  pfsPosos  á  un  mismo  tiempo? 

1  k  •  ¿Có  °  SC 118  de  celebrar  el  matrimonio  por  Procurador? 

se  ba  de  verificar  la  ratificación  de  un  matrimonio  ce- 
,17.  Por  Procurador? 

Sedición U*d!  el  Párroco  reclamar  como  derecho  propio  el  de  la 
nCl°n  á  la  partum  de  una  feligresa  suya?  ¿Se  ha  de  dar  esta  ben- 
onio?  mujer  que  ha  parido  sin  estar  unida  con  legítimo  matri- 

íñ*  «La  Misa  <lue  trae  el  misal  pro  sponso  et  sponsa 
Vad^^hos  i;!cda  ^S-  C’  de  R.  3  de  Marzo  de  ISIS),  si  bien  se  permite 
j^as^  s  Cn  ^oe  están  prohibidas  las  demás  Misas  votivas  pri- 

d;Ja  de  la  mi«m°.,1ir^'lsa  votiva  privada  tiene  tres  oraciones,  4  saber: 
se»?  la  que  hak^j8  n upcial;  2.a  la  de  la  fiesta  6  santo  del  oficio  del 
niiH  n,Ji  Oración  Jf  se6unda  en  la  Misa  del  dia,  y  sino  tuviese 

d°ble$  seenn’iSe^dlr^  ?  8ue  corresponda  como  segunda  en  los  se¬ 
gún  la  diversidad  de  los  tiempos.  Por  la  misma  razón  de 
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ser  esta  Misa  votiva  privada  no  tiene  Gloria  ,  ni  Credo ,  y  en  vez  de 
lie  missa  est.  se  dirá  :  Benedicamus  Domino.  El  Prefacio  ha  de  ser 
común,  á  no  ser  que  le  haya  propio  del  tiempo,  6  de  infraocíava,  y 
lo  mismo  respecto  al  Comunicantes ,  si  le  hubiese  propio  del  tiempo, 
6  de  infraoctava.  El  Evangelio  último,  como  en  toda  Misa  votiva,  será 
el  de  San  Juan. 

R.  á  la  3.®  Además  del  tiempo  cerrado  para  las  bendiciones  nup¬ 
ciales  ,  esto  es,  desde  la  primera  Dominica  de  Adviento  hasta  el  dia 
de  la  Epifanía,  ambos  inclusive,  y  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta 
la  Dominica  m  Albis,  no  se  permite  decir  la  Misa  pro  sponso  et  spon- 
sa  en  las  fiestas  de  precepto,  en  los  dobles  de  primera  ni  de  segunda 
clase,  aunque  no  sean  festivos  de  precepto,  ni  en  los  que  excluyen  los 
dobles,  es  decir,  las  infraoctavas  de  la  Epifanía,  y  del  Corpus  ,  ni  en 
la  Vigilia,  é  infraoctava  de  Pentecostés. 

R.  á  la  4.®  Si  bien  en  el  tiempo  cerrado  no  se  puede  dar  las  bendi¬ 
ciones  nupciales,  en  lo  restante  del  año  sí;  de  manera  que  en  los  dias 
festivos  de  precepto,  en  los  de  primera  6  de  según  Jabelase  y  en  los  de¬ 
más  en  que  está  prohibida  la  Misa  pro  sponso  et  sponsa ,  si  ocurre  dar 
dicha  bend  cion  nupcial,  se  dirá  la  Misa  del  dia  con  Gloria  y  Credo,  si 
corresponde,  con  la  conmemoración  pro  sponso  et  sponsa  tomada  de 
la  Misa  de  este  título,  é  igualmente  las  oraciones  «^preces  de  la  mis.na 
Misa  para  después  del  Pater  noster ,  y  después  del  lie  misa  est.  Dicha 
conmemoración  se  dirá  por  separado  y  con  su  propia  conclusión, 
cuando  la  Misa  del  día  no  tiene  más  que  una  oración.  Mas  si  tuviese 
otras  conmemoraciones  de  precepto,  después  de  la  oración  del  di» 
con  su  conclusión  se  dirán  las  conmemoraciones  de  precepto,  junta¬ 
mente  con  la  de  la  Misa  pro  sponso  ct  sponsa,  que  será  la  última .  En 
la  Misa  de  Réquiem  no  caben  dichas  oraciones,  ni  la  bendición  nup' 
cial. 

R.  á  lab.®  Estando  el  Párroco  obligado  á  aplicar  la  Misa  por  el 
pueblo  en  los  dias  festivos  de  precepto,  y  en  los  llamados  de  media 
fiesta,  inclusos  los  suprimidos,  se  halla  incapacitado  para  aplicar  1® 
Misa  por  los  esposos  en  tales  dias.  Debe,  pues,  procurar  que  celebre 
la  Misa  nupcial  un  sacerdote  libre  (1),  y  si  esto  no  fuese  posible,  ver 
si  los  novios  se  conforman  con  aplazar  la  boda  para  el  dia  más  pró¬ 
ximo  libre.  Pero  si  estos  quieren  casarse  en  dia  festivo,  como  no  ha^ 
causa  legírima  para  contrariar  su  deseo,  deberá  acceder  el  Párroco,  sl 
bien  aplicando  la  Misa  por  el  pueblo,  y  en  el  primer  dia  libre  por  lo* 
esposos,  sin  conmemoración  ,  y  sin  las  preces  ú  oraciones  de  la  Mi** 
nupcial ,  las  cuales  dirá  en  la  Misa  á  que  asistieron  los  esposos  en  e 
dia  festivo.  Lo  que  no  ha  de  consentir  el  Párroco,  en  el  caso  de  qu^ 
tratamos,  es  que  la  M;sa  se  retarde  ó  se  adelante  notablemente  fuer® 
de  la  hora  aco.'tunr brada  (2) ,  porque  el  pueblo  no  vería  con  gusto 
ta  alteración  de  la  hora  sin  causa  legítima. 


(1)  Do  ninguna  minara  encargará  A  otro  la  M!<a  popular,  que  constituye  u»» 
ohl  pncíon  pjrson>ilNirn«,  no  la  cual  sólo  dlsp»n*a  ti  m  legítima 

fisión  ó  moral.  Lo  mismo  hará  si  coincidiese  Misa  de  entierro  en  dia  en 
está  obligado  á  nplicnr  la  Misa  j  or  el  pueblo  ,  ,, 

(2)  ho  >e  conducen  bien  aquellos  Párrocos  que  celebran  la  Misa  popular  »  * 
hora  que  se  les  antoja  ,  en  vez  de  aquella  que  sea  más  cómoda  para  la  genera» 
dad  del  vecindario. 


á  la  6.* 
J.  á  la  7.» 
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fugitivamente  { S.  C.  31  Agasto,  1839  ). 
ligativamente  á  todas  sus  partes  ( S.  C.  31  Agosto, 


otro  mltHm«5UandL  1  j  contrayente  recibi6  la  bendición  nupcial  en 
Vamente-Tta  '°’  SC  ha  uC  ?m‘tir  13  bíndicion  en  el  que  contrae  nue- 
viuda  y  nn  hnK¡P0C°  ca  ueJa  ,Mi8a  Pr?  sPonso  €t  sP°™a.  Mas  si  fuese 
Cor*o  sil  !?,  3  recibido  la  bendición  nupcial ,  tendrá  esta  lugar 
K  Vi  o  contrayente  fuese  soltera.  6 

r!  I  3  Y*  Negativamente  (S.  C.  27  Agosto  1836). 
de  ]a  c  ,  .  Cuando  la  bendición  nupcial  no  se  verifica  á  seguida 

Pell¡z  v  2«?fkin  dd  ®a*rinioni0.  el  Sacerdote,  revestido  con  s¿bre- 
partes  sale  b  anca*.°  blen  con  amito  alba  y  estola  (en  algunas 
írá  S  recih;  x  iCapa  blanca  sobre  el  alba  ó  ,a  sobrepelliz  y  con  estola) 
Ia  iglesia  íl  á  •  esPosos*  8ue  estarán  con  los  testigos  á  la  puerta  de 
deambo«  i°s  roc,ara  .con  a8ua  bendita,  y  tomando  la  mano  derecha 
0}1^nes  v  espos°? ,os  introducirá  en  la  iglesia,  rezando  el  salmo  Beati 
líadodeiPM0ced,1eÍd?cJonforme  al  Apéndice  al  Ritual  Remano,  to- 
»¡s  nu  >  anual  Toledano  en  el  título  Rituset  ceremonia  bcndtio- 
'  Con?;  ’  y  en  •  SIB,u,ente  Ritus  et  ceremonia  Missa  nuptialis. 
ürac'on(>  i'ent-e  t,enc?  lu8ar  Ias  mismas  ceremonias,  las  mismas 
da  de  !a  »  ^  Ia  m,sma  Misa,  ya  se  reciba  la  bendición  nupcial  á  segui- 
»n  distinebracion  del  matrimonio,  ya  se  verifiquen  ambos  actos 
Manual  i,0!  dias-  En  el  Primer  caso  hay  que  atenerse  literalmente  al 
unelsepl04  ^ no,  que  se  haUa  como  apéndice  del  R  tual  Romano: 
rfnd¡cionnd°  Caso’  terminada  la  celebración  del  matrimonio  con  la 
rUs  IsaJ  e"tresa  de  anillos  y  arras  y  la  oración  Dcus  Abratnm , 
?rse  la  h ¿L'a-*us  Jaeob' }ene  *  dicetc si  en  seguida  ha  de  verifi- 
SP,°de  e!,  lc,0tl  nupcial,  se  procede  como  qucd'a  ind'cado  al  prin- 
U^ialTni  jContestac,lon’  es  decir,  conforme  álo  que  dispone  el 
anCeremon!?arl0  ?e»t-e  Cl  sa,m.°f‘B^h'  omnes  hasta  la  conclusión  de 
]  á  i!  8  de  la  M,sa  nupcial. 

sL^braJÍ*  ?',cl  esP°.so  es  viudo  y  la  esposa  soltera,  se  procede  en 
h«  °s  fue*°n  d.e  matrimonio  y  en  la  bendición  nupcial,  como  si 
i_c[’  reciK¡a  ,  sn‘tcr?S  y  lo  mismo  cuando  la  esposa  enviudó  sin  ha- 
a«*  .Qdicift°  13  bindicion  nupcial.  Pero  si  la  esposa  es  viuda  y  recibió 
n,Ist’rá  h  n  ot™  matrimonio,  el  Párraco  ó  Sacerdote  que  hava  de 
S  (|d°:  Rev  C  *brac‘on  de  estas  segundas  nupcias,  procederá  de  este 
PuertaTd?  como  se  ha  dicho,  para  las  primeras  nupcias,  irá 
br\  «Tiner*  Ü  a  ,f?!es,a»  d°nde  estarán  los  contrayentes  y  testi- 
br*ls'  f/c  COn  a  Arnonestacion,  Mirad ,  hermanos ,  que  ccle- 

beíS-  efcMv  •  i  iCO?°  traducen  otros,  Consideren  VV.  que  cele- 
¿lci°n  v.l°0  demás  según  en  las  primeras  nupcias  hasra  la 
in«,-c.Eyn  deani]Iof*  con  la  citada  oración  Dcus  Abra- 

M-_°duCe.„  ,egtnda  tomando  la  mano  derecha  de  ámbos  esposos  los 

n  -•  omnrx  quc  trae  el 
los  Kiries ,  Pater 


°duceen  |  °r  ,  a  tomando  la  mano  derecha  de 
SUal  Toíedln^8  ?,a’  "zando  el  salmo  Beati 
qü.er  y  las  dot  Cua concluido,  omitiendo  los  Kiries,  Pater 
íba  Sorá  la  del  'xnes  s.'8 dientes,  se  revestirá  para  decirles  la  M  sa, 

aj»?*So  et  SDont»  n-  ^vot,va  s»  cabe,  pero  de  ningún  modo  la  Pro 
5  la  Mi.,’  a1  tanar*oco  las  oraciones  y  preces  de  esta  que  «e 
P  ns°  ct  Soa  8a  ,  Perneras  nupcias,  cuando  no  cabe  la  de  Pro 
y  'tfa.  Los  esposos  oirán  dicha  Misa  apartados  del  altar 
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sin  vela  ni  paño  blanco  sobre  los  hombros,  y  terminada  la  Misa 
se  acercarán  al  altar,  se  arrodillarán  y  el  Sacerdote  les  dirá  la  ora¬ 
ción  Réspice  Domine ,  que  trae  el  Manual  Toledano  para  las  segun¬ 
das  nupcias.  Después  la  amonestación  «Compañera  os  doy  etc.,»  y 
rociándolos  con  agua  bendita  los  despedirá  diciendo.  «Id  en  paz.» 
Laudable  es  que  en  esta  Misa  reciban  la  Sagrada  Comunión  loses- 
posos,  pero  sin  el  velo  blanco.  Es  bastante  frecuente  que  en  estas  se¬ 
gundas  nupcias  se  limiten  los  esposos  á  la  celebración  del  matrimo¬ 
nio,  que  termina  con  la  expresada  oración  Deus  Abraham  después 
de  la  bendición  y  entrega  del  anillo  y  arras.  Procure  el  Párroco  acon¬ 
sejarles  con  el  lenguaje  de  la  caridad  y  de  la  discreción,  que  comple¬ 
ten  el  acto  con  las  ceremoniasy  Misa,  según  queda  explicado.  (1)  Tam¬ 
bién  puede  suceder  que  celebrado  el  matrimonio  de  estas  segundas 
nupcias  por  la  tarde,  se  aplace  para  el  dia  siguiente  ú  otro  la  Misa  y 
demás  ceremonias,  en  cuyo  caso  el  Sacerdote  saldrá  de  la  sacristía 
revestido,  como  se  ha  indicado,  irá  á  la  puerta  de  la  iglesia  donde  es¬ 
tarán  los  esposos,  los  roci  rá  con  agua  bendita,  y  tomando  la  mano 
derecha  de  ámbos,  los  introducirá  en  la  iglesia,  diciendo  el  salmo 
Beali  omnes,  procediendo  en  todo  lo  demás  como  queda  dicho. 

R.  á  la  12.  Afirmativamente  á  la  primera  parte:  negativamente  i 
la  segunda. 

R.  á  la  13.  Negativamente;  pero  ya  que  no  la  aplique  por  obliga¬ 
ción  de  justicia,  hágalo  por  caridad. 

R.  á  la  14.  Convendrá  evitar  la  celebración  de  dos  ó  más  matri¬ 
monios  á  la  vez,  lo  cual  suele  producir  alguna  confusión  y  desór- 
den,  con  menoscabo  del  respeto  y  gravedad  que  exige  este  Santo  Sa¬ 
cramento.  Además,  si  los  recien  casados  han  de  recibir  á  seguida  la 
bendición  nupcial  (como  es  laudable),  mejor  ha  de  ser  que  se  celebré 
la  Misap¿ra  cada  matrimonio,  que  nó  una  misma  Misa  por  varios  es¬ 
posos  y  esposas,  por  más  que  sea  infinito  el  valor  del  sacrificio.  P ero 
como  quiera  que  no  exista  ninguna  prohibición  de  que  se  contraiga11 
á  un  mismo  tiempo  dos  ó  más  matrimonios,  ni  de  que  reciban  á  Ia 
vez  la  bendición  nupcial  varios  esposos  y  esposas,  y  hasta  puede  ser 
esto  necesario  en  circunstancias  particulares,  por  ejemplo:  cuando 
los  contrayentes  no  pueden  dilatar  la  celebración  del  matrimonio 
sin  grave  perjuicio,  y  no  hay  en  el  pueblo  más  que  un  sacerdote  há¬ 
bil;  hé  aquí  lo  que  se  ha  de  hacer  en  tales  casos. 

Todo  se  practica  en  común,  como  sino  hubiera  más  que  un  esp?' 
so  y  una  esposa,  excepto  el  explorar  á  cada  pareja,  si  tienen  notio<a 
de  algún  impedimento,  é  igualmente  el  consentimiento  y  las  palabra* 
Ego  vos  y  yo  de  parte  de  Dios  etc.  Es  decir,  que  desde  las  palabra* 
Yo  os  requiero  y  mandoó  por  lo  ménos  desde  aquellas  Sra.  D.a  N.  (no®1' 
bre  y  apellidos  de  la  esposa)  quiere  V.  al  Sr.  D.  etc.  hasta  concluir,  7 
este  Sacramento  entre  ustedes  confirmo  en  el  nombre  del  Padre,  7 
del  Hijo  f  y  del  Espíritu  Santo,  Amen;  y  la  aspersión  en  seguida  co® 
el  agua  bendita;  todo  esto  se  repite  para  cada  pareja.  Luego  la  be®d1' 


(D  Si  no  se  prestan  6  ello  pida  á  Dios  el  Párroco  que  Inspire  más  pin(l0*?! 
deseos  á  los  esposo»;  massln  inquietarse  ni  ser  demasiado  molesto;  porqm  Si¬ 
so  no  tiene  la  importancia  que  el  de  aquellos  que  se  resisten  á  recibir  la  oen 
clon  nupcial.  Entóneos  aryue,  obsecra,  increpa  in  omni  patientia  el  doctri 
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Estación  nvl°;S  y  arr\s  en  comun>  si  bien  la  entrega  de  esto  y  la  con- 
cion  SCr  ^a5en  ,®n.  Particular  (S.  C.  de  la  inquisi- 

comun  *'*en®brc  18i4)-.La  bendición  nupcial  también  se  hará  en 
última  amonlClr>  .Como  81  no  hubiera  más  que  una  pareja,  excepto  la 
lar  á  caHa°~ estac,°n>  «Compañera  os  doy  etc.*  que  se  hará  en  particu- 
ra  recibir  lPake,aJ-r  °  que  bace^  Ia  introducción  en  la  iglesia  pa¬ 
se  haRa  á  1 4  C>endic,0n  nupcial,  tampoco  hay  inconveniente  en  que 
derecha Ja,vez’  cn  esta  forma;  cada  pareja  entrará  unidas  la  mano 
de  todas  *11  CSpos?  7  de,  la  esposa,  y  el  Sacerdote,  un  poco  delante 
R  4 1  li138»  8e  dirigirá  al  altar  diciendo  el  salmo  Beati  omnes. 
poder  10*  ,  constante  la  validez  del  matrimonio  celebrado  por 
0PinionCm15  ta  quc  se  ce,ebre  ante  el  Párroco  y  testigos,  y  según  la 
luego  in?  1  0J?un  de  teóI°g°s  y  canonistas,  este  matrimonio  es  desde 
renovac£‘ S°J,  e  y  constituye  un  verdadero  Sacramento,  sin  que  la 
rocov  °?delcon5entl?iento  de  Ios  casados  por  poder  ante  el  Pár- 
7  desconfi  8°S  Sea  esenc*aU  sino  muy  conveniente  para  alejar  temores 
ei  Poder  nanZi3S’  pues  Pediera  suceder  que  el  contrayente  que  otorgó 
de  Rué  sPara  ■  ce!ebracion  del  matrimonio  le  hubiese  revocado  ántes 
nio,  y  i  e  Ver¡ficara  la  celebración,  en  cuyo  caso  era  nulo  el  matrimo- 

Cr\«,  *  **  CSDOSa  VPnHria  6  c pr  vírtim.i  A _ i ~ 


con 


Sllele  ser  i  u°  era  su  esPoso*  El  poderdante  en  estos  matrimonios 
?Ue  1®  cn*  bombre  y  no  *a  mujer,  y  hasta  hay  autores  que  sostienen 
^'8esto°/Dtrayente  no  Puede  dar  semejante  poder,  según  la  ley  5."  del 
cottioy;  íRi*u  Nuptiar)  cuya  legislación  romana  debe  considerarse 
Mas  aun8ente,  mientras  no  esté  derogada  por  otra  ó  por  la  costumbre. 
tritTlonioCOncedido  <lue  mujer  puede  dar  poder  para  contraer  ma- 
flla  esDnc  no  parece  decoroso  que  lo  haga;  porque  no  debe  buscar 
ebr®cion  h  ?lno  se-r  bus.cada-  Por  otra  parte,  correspondiendo  la  ce- 
es  más  n  e‘ matrimonio  á  la  parroquia  del  domicilio  de  la  mujer, 
°*r°  le  reri  ra  clue  Pud'end°  el  varón  dar  el  poder,  lo  dé,  para  que 
Rleute  ,presente  en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio.  Final- 
*n  el  actrf^  .  dado  Por.la  mujer  para  que  otro  ú  otra  la  represente 
h  ede  ofr»  ae  3  cdebracion  del  matrimonio  donde  está  el  varón, 
*  la  mUi  CCr  Sraves  dudas  é  inconvenientes,  atendida  la  debilidad 
er®  voluntr,j^ue  acaso  hrmc  el  poder  por  compromiso  y  no  con  en- 
t*  ^resent  P01-  \°  m*800,0  es  más  seguro  que  sea  la  mujer  la  que 

haya8o¿  y  su 

rav°r  dVn 'do  Poder  a*  efecto.  (í)  El  poder  ha  de  ser  especial  á 
s^btraer  P€rsona  determinada,  que  represente  al  poderdante  para 
j  ^ente  en  ,  monio  con  la  persona  también  designada  clara  y  expre- 
q.  SUstitUc¡,f  mismo  poder.  Sólo  en  el  caso  de  que  contenga  cláusula 
olí?  pueda  d**!’  estP  cs*  de  que  se  facuIíe  al  que  recibe  el  poder  para 
r8ó  dichn  1Cgajr  0  en.otra  P^sona,  podrá  verificarse  así.  Si  el  que 
poder  quiere  revocarlo,  ha  de  hacerlo  en  toda  forma 

Se(,)  H4 - 

íraVeh^r  íle  0,1051  mitrimonlos.  El  contrayen»*,  por  de- 

®0  P'ibk?  '>apacelei„.npli  P°,  dl>or  otro  motivo,  no  puele  ir  al  p  íeblo  <le  ia  con- 
fara  q,’°S°lterd  *Jnatr*rno?io;  y  no  sien. lo  decoroso  para  la  mujjr  salir  de 

Po«a.qUe  le  repreapnfAC^Sai:,0(  °.n'  0  r  MÍde  el  futuro  esposi,  éito  <IA  poder  A  otro 
v  osen  te  en  la  celebración  del  matrimonio  en  el  pueblo  de  la  es- 


esposa  vendría  a  ser  victima  de  un  engaño,  pasando  á  vivir 


.  í  .  **«**»»~^  luaj  ac^uiu  tjuc  acd  la  iijujvi  ia 

:¡gos  ve  en  *a  iglesia  á  dar  su  consentimiento  ante  el  Párroco  y 
ra  ’  /  su  esposo  esté  representado  allí  por  el  varón  ó  la  mujer  que 
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legal,  haciéndose  constar  el  día,  hora  y  hasta  minutos  en  que  se  veri¬ 
fica  la  revocación;  porque  la  validez  ó  nulidad  del  matrimonio,  si  se 
celebrase,  pendería  /de  que  la  celebración  fuese  anterior  ó  posterior  a 
la  revocación.  Por  la  misma  razón,  en  el  caso  de  fallecimiento  del 
poderdante  se  ha  de  extender  diligencia  en  forma  legal,  para  hacer 
constar  con  la  precisión  posible  la  hora  en  que  falleció;  pue^  si  se  hu- 
hiera  celebrado  ya  el  matrimonio,  la  mujer  sería  viuda;  y  ’si  se  cele- 
brara  después  de  dicho  fallecimiento,  sería  nulo  el  matrimonio,  y  Ia 
mujer  quedaría  soltera.  Celéorase  el  matrimonio  por  poder,  como 
cuando  están  presentes  ámbos  esposos,  sólo  con  estas  diferencias- 
1.a  Que  se  haga  constar  con  la  precisión  posible  la  hora  y  minutos  eti 
que  se  dan  los  consentimientos,  para  que  se  pueda  decidir  si  hubo  o 
no  matrimonio,  en  el  caso  de  que  el  poderdante  hubiese  revocado  ^ 
poder  ó  hubiera  fallecido.  2:a  Que  se  lea  por  el  Párroco  ante  los  con* 
trayentes  y  testigos  el  poder.  3  a  Que  al  preguntar  á  los  contrayente* 
y  después  á  los  testigos,  si  tienen  noticia  de  algún  impedimento, 
vezde  la  frae,  «si  ossentís  tener  algún  impedimento  etc.»  diga:  «si  sa¬ 
béis  que  entre  la  Sra.  D  *  N.  y  el  Sr.  D  N.  (expresando  el  nombre  y 
apellidos  de  la  contrayente  y  del  contrayente,  ó  sea,  poderdante)  haya 
algún  impedimento  por  donde  etc  »  4.a  Que  los  consentimientos  se 
expresen  así:  »¿Sra.  D.a  N.  quiere  V.  al  Sr.  L).  N.  (nombre  y  apellido  del 
esposo)  representado  en  este  acto  por  el  Sr.  D.  N.  (nombre  y  apellido 
del  representante  del  esposo  en  virtud  de  poder)  por  vuestro  legítimo 
esposo?  etc.,  etc.*  Y  después  ¿Sr.  D.  N.  (nombre  y  apellidos  del  re¬ 
presentante  del  esposo)  quiere  V.  en  nómbrenle  D.  N  etc  ?*  Las  pr«' 
guntas  se  otorga  V...  le  recibe  V...  se  harán  añadiendo,  bajo  el  mismo 
concepto.  La  bend'cion  a-u.  «Y  yo  de  parte  de  Dios  etc.  desposo  á  V.» 
Sra.  D.a  N.  ¿on  el  Sr.  D.  N.,  representado  en  este  acto  por  el  Sr.  D.  N- 
y  este  matrimonio  etc.»  La  entrega  de  anillos  y  arras  en  esta  fortna: 
«Sra.  D.*  N.,  yo  en  nombre  del  Sr.  D.  N.  os  entrego  este  anillo  etc.* 
Por  conclusión  advertirá  á  la  contrayente  que  ántes  de  reunirse  cofl 
su  esposo  ratifique  el  matrimonio. 

Hé  aquí  la  fórmula  de  la  partida  de  matrimonio  celebrado  p°r 
poder:  «En  la  iglesia  parroquial  de...  de  la  ciudad,  ó  villa  de...  á  tan¬ 
tos  del  mes  de...  año  de...  y  á  la  hora  y  tantos  minutos  de...  (mañafla* 
tarde  ó  noche)  el  infrascrito  Párroco  de  etc.,  (como  en  las  partidas  d$ 
matrimonios  ordinarios)  asistí  en  concepto  de  tal  Párroco  al  matri¬ 
monio  que  contrageron  iit  fj.de  Ecclesice  por  palabra  de  presen*' 
D.  N.  N.  ausente  y  en  su  nombre  y  representación  D.  N.  N.  su  ap o&c' 
rado  al  efecto  en  virtud  de  poder  especial  que  el  citado  contrayen*® 
otorgó  en...  (aquí  el  pueblo,  obispado  y  provincia)  á...  (fecha  del  P0' 
der  en  letra)  ante  el  escribano  público  D.  N.  N.,  continuando  c,OI?« 
en  las  partidas  de  los  matrimonios  ordinarios  y  concluyendo  así:  La 
contrayente  fue  examinada  y  aprobada  de  Doctrina  cristiana:  consta 
igual  eximen  y  aprobación  del  contrayente  por  la  correspohJie*1-® 
certificación  <ie  su  Párroco,  se  confesó  la  misma  contrayente,  y  Ia  a d{ 
vertí  que  ántes  de  reunirse  con  su1  esposo  habia  de  ratificar  ante  c 
Párroco  de  la  contrayente  y  testigos  el  consentimiento  que  ha  dad° 
en  este  matrimonio,  siendo  testigos,  etc.» 

R.  á  la  16.  Mientras  algunos  canonistas,  muy  pocos,  opinan  q*e 
no  hay  necesidad  de  que  un  matrimonio  celebrado  por  poder  sea  r 
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tahs  mf»e-  ^r^°C0  y  test,Bos>  o^os,  por  el  contrario,  sostienen 
Cacion Vm  mon,?s  no  s°o  sacramentos  hasta  el  acto  de  la  ratifi- 
esta  cnm^n  •  or  numero  de  los  canonistas  y  teólogos  que  tratan  de 
del  mairim°nn?nStnan  1,116  cl  Sacramento  se  verifica  en  la  celebración 
sumo  Ir  ?™'0  P°r  poder’  ^ue  ,a  ratificación  no  es  esencial,  sino  en 
eV|tarü,!Í  '  nV£r‘ienle’alendldo  el  dccoro  de  la  mujer  y  á  fin  de 
PoJer  á„,  CS4ta  fca  torpemente  engañada,  si  acaso  el  varón  revocó  el 
siendr»  ,"tes  de.,a  ce,ebraci°n  del  matrimonio,  y  looculta;  en  fin,  que 
matr¡mnn;  Ct'?a,Cor!srante  de  ja  Iglesia  'atina  que  se  ratifiquen  los 
estas  ra,ü °S  Celebrados  por  poder,  no  es  lícito  despreciarla.  Por  todas 
SacrarrJ  nCS  y  por  a  esPec,alísima  de  que  el  Matrimonio  es  á  la  vez 
trascen  <ni°  y  Conlrato’ y  .no  un  contrato  cualquiera,  sino  de  eran 
dos  conr”nC,a  para  la  Pami,ia  y  Para  la  sociedad,  por  cuyos  dos  eleva- 
trina  mxCptos  ex'8e  (lue  en  ,a  práctica  se  proceda  conforme  á  la  doc- 
Ce,ebradrt  Sf^ura»  cual  es  la  que  pide  la  revalidación  del  matrimonio 
Carán  pe»  p0r  po  .r’  ánres  de  la  reunión  de  los  cónyuges  ratifi- 
Pfede  ca°i  SU-  ™tr,m°ni°-  Parccenos  que  la  forma  de  verificarlo 
te6)  6r,a  «guíente*  otra  análoga  ,  pues  ni  los  Rituales,  ni  les 
tido  ti  p’.ni  os  canon)Stas  enseñan  fórmula  determinada  (1).  Reves- 
ín°ni0«  arrPC0  como  se  ha  dicho  Para  ,a  celebración  de  los  matri- 
roSos  ¿  f0ra,nar«os,  irá  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  estarán  los  es- 
Hnuaiy  Ca,Igos,  el  varón  á  la  derecha  de  la  mujer,  según  prescribe  el 
Sr.  p  »  X  después  de  rociarlos  con  agua  bendita,  leerá  el  despacho  del 
trimc  °v,ior  autorizándole  para  asistir  á  aquella  ratificación  del  ma- 
trif^J  ó  en  otro  caso  leerá  Ja  certificación  de  la  partida  del  ma- 
CsPoso  «°  ^elebrado  Por  poder.  En  seguida  pondrá  la  mano  derecha  del 
*n0njo  Sobre  la  derecha  déla  esposa,  como  en  la  celebración  del  matri- 
j°  (d  ¿Íí'r*:  C°nforme  al  despacho  del  Sr.  Provisor  de  este  Obispa- 
del  citíJ[JtCacion  de  la  partida  de  matrimonio )  que  acabo  de  leer 
yonio)  I f  'SUJta  4ue  en  (.nombre  del  pueblo  donde  se  celebró  el  matri- 
* Uese )  Ca  f  ’l?ra  de...  del  día...  del  mes  de...  de  este  año  16  el  que 
Se*>te  la  JraJeron  matrimonio  in  facie  Ecclesiae  por  palabra  de  pre- 
<?quel  a e,»a-  D°?*N-  N-  Y  f lSr.  D.  N.  N..  éste  representado  en 
°cad0 ■  0  P0r  D.  N.  N.  en  virtud  de  poder  en  forma ,  que  no  fué  re - 
ít‘rv,V¿  Va  a  Proceder  á  la  raí  ficaáon  del  mismo  matrimonio.  Se 
Sfn,itriicnt'  PUcs'  decirme ,  Sra  Doña  N.  N ,  ¿se  ratifica  V.  en  el  con- 
qiterer  7°  d'ó  Y  promesa  que  hi;o  en  dúhos  pueblo  y  dia  de 
s.u  legUi*r-  D  N-  N-  por  vuestro  legitimo  esposo .  de  otorgaros  por 
0  Prescnt^  e.sPosai  Y  de  recibirle  por  vuestro  legítimo  marido  como 
-es^ond  f  Santa  Católica  y  Apostólica  Iglesia  Romana?  Ella 
dT^timiLe'  Se™Sl  Y  V •’  Sr-  D •  N •  N  lse  ratifi:a  también  en  el 
^•frer  que  d,ó  y  promesa  que  h  f  o  á  nombre  de  V.,  D.  N.  N. 

p0r  ‘  ,  Sr.a. ■  Poña  N.  N.  por  vuestra  legílim  i  esposa ,  de  otor - 
m  Je^  coín  i8,'imo  m!trido'  y  de  recibi-la  p ir  vuestra  legítima 
an>?  °  Prescr't>c  la  Santa  Católica  r  Apostólica  Iglesia  Ro- 
ntestará:  Sí,  señor.  Luego  añadirá:  Y  yo  de  parte  de 

Jl)  ‘ 

,’iÍHrsr°Pr<l,lia  Plrt* 1a  del  matrimonio  celehra'to  ñor  poder  dehorá 
^ratifl  f>' y  sólo  en  TiroT i^r’x 1  8i  «ficho  doeum*oU»  proc«le  «le  otro 
UflCacion,  8¡  no  H*®neU  ,1H  superior,  asiati  A  .;l  t’árroco  & 


**  **<iouci  i  iifi  qupenur,  MHum  »•»  •  «iv 
quiere  exponerse  á  ua  eog^aQo  de  suma  trasceadencia. 
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Dios  Todopoderoso  y  de  los  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  de  la  Santa  Aladre  Iglesia  confirmo  esta  ratificado # 
de  vuestro  matrimonio  en  el  nombre  del  Padre ,  *  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Amen.  J  J 

i  ?"^,uida’ si  i05!65611  de  recibir  la  bendición  nupcial  (como  es 
laudable)  los  introducirá  en  la  iglesia,  tomando  la  mano  derecha  de 
ambos,  y  procediendo  en  todo  como  queda  ya  explicado.  Si  el  nía' 
trimomo  se  hubiera  celebrado  otorgando  poder  la  contrayente,  1° 
cual  ha  de  ocurrir  rarísima  vez  y  concurriendo  graves  motivos.se' 
gun  se  ha  indicado,  claro  es  que  se  han  de  hacer  en  la  fórmula  an¬ 
terior  las  variaciones  que  este  caso  exige,  esto  es,  se  expresará  qü« 
ha  sido  la  esposa  la  presentada  en  virtud  de  poder  etc.  Resta  ex- 
presar  la  formula  de  la  partida  de  Revalidación  del  matrimonio,  qUe 
í  sl8uiente:.«En  esta  parroquia  de...  del  pueblo  de.- 
Obispado  de...  provincia  de...  á  tantos  de...  del  mes  de...  aí<> 
se”oresD-  N.  yl)."N.  vecinos  de...  me  presentaron  ud 
despacho  del  Sr.  Provisor  de  este  Obispado  dado  á...  (la  fecha 
también  en  letra),  autorizándome  para  asistir  en  concepto  de  Párro¬ 
co  de  esta  a  la  ratificación  del  matrimonio  celebrado  por  los  exprc- 
sados  Sr.  D.  N.  N.  yD.«NN,  según  resulta  de  la  certificacioíq^ 
con  dicho  despacho  de  Su  Señoría  obran  en  el  archivo  de  esta  iglc- 
sia,  y  cuya  certificadon  copiada  literalmente  dice  así.  (Aquí  la  cop>* 

literal.)  Y  conforme  al  citado  despacho  y  copiada  certificación  ratifi' 
carón  los  mismos  Sr.  D.  N.  N.  y  Sra.  Doña  N.  N.,  á  mi  presencia  ¿ 
expresado  matrimonio  que  habian  celebrado  por  poder  en .  á  tac¬ 

tos  de...  afirmándose  mutuamente  en  el  consentimiento  y  promes* 
que  habían  hecho  de  recibir  la  Sra.  Doña  N.  N.  al  Sr.  D.  N.  N.  ñor  su 
legitimo  esposo;  y  el  Sr.  D.  N.  N.  de  recibir  también  á  la  Sra  D o 6* 
N.  N.  por  su  legnima  esposa,  habiendo  sido  testigos  de  esta  ratifica¬ 
ción  el  Sr.  D.  N.  N.  vecino  de  (y  lo  mismo  los  demás  testigos^.  Ad° 
continuo  recibieron  la  bendición  nupcial  (en  el  caso  de  que  la  hubi«' 
sen  recibido),  de  cuyo  acto  fueron  también  testigos  los  ya  expresado5' 
Y  para  que  conste  lo  firmo  etc.»  b  y  P 

R.  á  la  17.  Negativamente  á  ámbas  partes.  La  bendición  post p*r‘ 
tum  es  voluntaria  y  puede  recibirse  de  quien  se  quiera.  La  que  % 
dado  a  luz  fuera  de  legitimo  matrimonio,  debe  estar  avergonzada 
su  feo  pecado  y  no  tiene  derecho  á  que  la  Iglesia  bendiga  un  alu^ 
bramiento  criminal. 


ACTITUD  DIGNÍSIMA  DEL  CLERO  ESPAÑOL. 

m,eLcaon^  á  continuación  insertamos, 

?,nCl  1  ev,dencla  se  dejan  ver  la  abnegación,  el  sentimiento  á 
!fnr  ?nidad  y  haíita  el  heroismo  del  Clero  español,  reconocí^-! 

por  nacionales  y  extranjeros,  nos  mueve  á  tomar  la  pluma  para  P»b í 
car  una  vez  más  que  el  del  Arzobispado  de  Granad^  en  su  in<Ss 
mayoría  también  comparte  con  sus  hermanos  esas  glorias  merecid*. 
y  que  tan  justamente  ha  conquistado  con  sus  sufrimientos  y  nob>!>5‘, 
ma  conducta.  Rediba  por  ello  nuestro  humilde  pláceme,  que  le 
tamos  con  toda  la  sinceridad  de  nuestro  corazón 


Sea  como  un  Wr^in0  .cí.uer^rnos  prescindir  de  manifestarle,  siquiera 
nuestro  Evrmn  e?,í.lvo  ^  profundo  malestar,  que  nos  consta 
,*\la  ¡suerte  de  ri  6  1  mo\ 1 Prelado,  interesado  como  el  que  más 
.  ha  sido  posihle  no  er°’  n°  P.erdldo  ®casion  en  gestionar  cuanto 
v*0nesqueP á  éste  KqU.e  s®  actlve  ,a  cobranza  de  las  justas  asigna¬ 
ba  el  17  de  Abrí?  de  C°m°  °,hlzo  para  que  se  realizase 

^Clero  de  £  AÍ  • Ail.cs  que’  lueg°  que  S.  E.  I.  supo  que 
pei?toquese  pv' cesi?.d.c  Malaga  habia  cobrado,  sin  prestar  el  jura- 
H?'ado  de  aaíifS  d,r,g10’  en  ,gual-  sentido  que  lo  habia  hecho  el 
?ac,enda;comnn  *  »?na  con?u",cac,on  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
í?Cabildo  M  t  i'0"  qUC  C  Pue-  presentada  por  una  comisión  de 
c/S  ^stion°  Mnetropo  itano’  con  quien,  S*  E*  I- «  puso  de  acuerdo! 
e^ow  qUVe  h‘Cier0n  en  aquellos  días  fueron  las  más  efica- 
sin^go,  S ^a¿0nTteci Rentos  políticos  vinieron  á  neutralizarlas.  Sin 
havdescanso  sn«  a*»0?  ha  desistldo.de  su  loable  empeño,  y  continúa 
ClJ  algur>as  «f  gestlonef’  recurriendo  nuevamente  al  Gobierno,  y 
cob?an5nPfranZaS  d,e  que  *?  ,legue  al  loSro  de  lo.  deseos  del 
llanto  n„r  r  °  qUV*  le  ad.euda  P°r  el  Tesoro,  quizá  con  menos 
nod‘OCesis  de  MÍfZOn  dfagenc,a’  8iro’  etc-»  qoe  lo  ha  verificado  el  de 
ClerC  Vean  defrai^8*^  .tíd  vez  a,guna  otra  ,  jüjalá  que  nuestros  deseos 
le  k°  de  Gra  fjUdñdo-S  ?,emPre  quedará  la  satisfacción  de  que  el 
on.  sido  ada.’  hac,endo  Por  su  venerable  y  celoso  Prelado  cuanto 
ém  ad,*>ira  V  Sln  menoscabo  de  su  dignidad,  se  halla  á  la  altura  en 
*Ulos,  an  «  Clero  de  toda  la  nación  tanto  sus  amigos  como  sus 
p  cgUn  lo  prueban  los  documentos  siguientes: 

de  I  non  incAPÍo  1a>  ímnA.t..»..  J _ 
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‘Ucithoe’de  Lugo,  inserta  los  importantes  documentos  que  re¬ 
os  a  continuación:  n 


r  ,  - 

?r,:  y°s  que  suscr'ben,  individuos  del  Cuerpo 
cauf3!  en  elrX  ficiad0S  deesta  Slnta  Jg,esia  Catedral,  acuden  á  des- 
fos  ad°  la  extro3-2011  Pa.ternal  de  V.  E.  I.  la  profunda  pena  que  les  ha 
de  listando  ?a  conducta  observada  por  algunos  de  sus  compañe- 
1869  ando  juramento  de  fidelidad  á  la  Constitución  política 


a 


Pen,  ficiiídos  unidos  como  un  solo  hombre  los  Canónigos  y 

cien-'hiento  °e  esta  ^anta  iglesia,  animados  todos  por  un  mismo 
adh  Cl.a  elevar^  escuchando  únicamente  la  imperiosa  voz  de  su  con- 
0k¡,  '°n  á  i  0”  al  Regente  del  reino  una  protesta  de  indefectible 
filo  b°s  esDañ_,ct??a  exPuesta  en  un  documento  notable  que  los 
s‘Vo  «gente  Pa¡.1S’  á  a1saz,otl  res*dentes  en  Roma,  dirigieron  al  mis- 
nife  *  Su  Corlci!Cdazando  el  juramento  exigido  al  Clero,  como  ofen- 
g^HnaC,°n  tan  d,gnidad:  ent6nces,  Excmo.  Sr.,  vista  una  ma- 
aUnQ  de  los  firmír*  uC  COm ?  e*Pontánea,  esperábamos  que  nin- 
2as,  trtjaPénas  tranteS  .hegana  4  olvidar  su  compromiso  solemne:  y 
’háj  l°davía  nodiaa«CUrrJ:do  Un  aí10’  vieron  defraudadas  sus  esperan- 
115 Pañero»  AiCun^ar  que  a  hrmeza  inquebrantable  de  los  de- 
?utnACJd°  al  duam!!  hon:,qso  concepto  que  su  elevado  proceder  hab:a 
^hdo  ís°  Clero  no°  Catdll.c°,  ia  cási  unanimidad  del  muy  digno  y 
n,  de  sí  m¡s  Parr°qu,aI’  y  el  buen  ejemplo  de  algunos  que,  triun- 
Q,ÍJento  de  oh’r  relr.actaron.  públicamente  el  juramento  que  en 
ocecacion  habian  prestado ,  hiciese  una  impresión 
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saludable  en  el  ánimo  de  los  que  se  habiaa  separado  de  su  Cabeza  y 
de  sus  compañeros. 

Por  eso  ahogaron  en  su  corazón  el  vivo  dolor  que  Ies  ocasionó  tan 

singular  conducta,  contribuyendo  á  ello  la  confianza  que  abrigaban 

de  que  no  tendria  imitadores,  mucho  menos  después  que  fueron  co¬ 
nocidas  las  gestiones  que  V.  E.  I.  hizo  para  lograr  que  se  pagase  al 
Clero  la  dotación  que  con  tanta  justicia  como  necesidad  reclamaba  > 
sin  someterle  á  la  odiosa  ley  del  juramento,  como  ya  se  consiguió  en 
algunas  diócesis,  y  se  hubiera  conseguido  en  esta,  á  no  haberlo  impC' 
dido  los  últimos  acontecimientos  políticos.  .  , 

Mas  ahora,  Excmo.  Sr.,  al  ver  que  si  no  los  consejos  dé  los  indivi¬ 
duos  anteriormente  indicados,  á  lo  menos  su  pernicioso  ejemplo  ar- 
rastró  á  mayor  número  por  esa  desventurada  senda,  con  admiración 
y  asombro  de  todos  los  buenos  católicos;  deseosos  los  Capitulare* 
que. hablan  de  conservar  incólume  el  honor  del  Cuerpo  á  que  tienen 
la  gloria  de  pertenecer,  y  cuya  gran  mayoría  aún  constituyen,  ansio' 
sos  todos  los  que  suscriben  de  mostrarse  hijos  fieles  de  la  Iglesia* 
cuyos  ministros  son,  y  de  impedir  que  la  semilla  arrojada  llegue  » 
germinar  y  desarrollarse  en  el  resto  del  Clero  que,  á  pesar  de  sus 
gravísimas  y  notorias  privaciones,  se  mantiene  con  heroísmo  en  *n 
puesto  de  honor,  se  presentan  á  V.  E.  I.  renovando  con  la  mayor  es¬ 
pontaneidad  sus  protestas  de  adhesión,  y  reiterando  su  decisión  ñf' 
mísima  de  continuar  imitando  el  ejemplo  de  su  Prelado  y  de  todo 
dignísimo  Episcopado  español,  seguido  con  tanta  abnegación  p°r 
cási  todo  el  Clero  catedral  y  parroquial,  obligándose  una  vez  m£* 
á  no  prestar  ese  juramento  que  su  conciencia  de  católicos  reprueba 
y  su  dignidad  de  Sacerdotes  rechaza,  por  mucho  que  se  prolongue 
triste  y  angustiosa  situación  actual,  a  lo  menos  hasta  tanto  que  l°s 
Maestros  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  Ig,c' 
sia  de  Dios,  declaren  su  licitud  por  un  cambio  favorable  de  circunS" 
tandas. 

Haciendo  esta  pública  manifestación,  creen  los  exponentes  cufl*' 
plir  un  deber  sagrado  ante  el  clero  y  pueblo  de  la  diócesis ,  y  mitig3^ 
algo  el  dolor  de  su  amantísimo  Prelado,  que  si  desea  vivamente  J 
gestiona  con  actividad  y  celo  incansable  para  remediar  las  graví**' 
mas  necesidades  de  su  clero ,  quiere  ante  todo  que  no  decaigi 
del  envidiable  puesto  á  que  le  ha  elevado  su  firmeza  heróica.  . 

Dios  Nuestra  Señor  conserve  dilatados  años  la  importante  vida  d 
V.  E.  I.,  como  lo  desean  y  se  lo  piden  los  exponentes. —Lugo  29  a 
Julio  de  1872 — (Siguen  las  firmas.) 

Por  la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispado  se  nos  ha  facilitado  c  * 
pia  de  la  contestación  dada  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  á  la  precede*1 
exposición,  es  como  sigue: 

«Obispado  de  Lugo. — limo.  Sr.:  Con  suma  complacencia  y  c° 
suelo  he  leído  la  comunicación  y  protesta  suscrita  por  la  mayor  pa  - 
te  de  los  Capitulares  y  Beneficiados,  manifestándome  la  gran 
que  en  el  ánimo  de  ellos,  que  forman  la  gran  mayoría  del  Clero  ca  ^ 
dral,  ha  producido  la  conducta  nada  decorosa  de  algunos  pocos  d‘ 
misma  corporación,  que  olvidando  sus  deberes  y  su  honor  sole^1 
mente  comprometido,  han  prestado  juramento  de  fidelidad  á  la 
titucion  de  18ú9,  juramento  que  por  lo  lesivo  de  la  conciencia  de 
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ral¡dadddef  cíeroPrÍnC'^°  recliaz<^  el  Episcopado  español  y  la  gene- 

n?s  ^é^nesn^r!!!?6  (lueá.e5ta  gran  mayoría  de  nuestro  Clero  fiel 
jarnos  que  eFÍ<rsLniieVa  de  las  dos,  Perneras  defecciones,  y  espe- 
®° >  sido  así  v  0in,°  paSana  ‘l6  aí>»  Pero  desgraciadamente 

^ásyun¿nLL"  a  [°do  .°",esgrande  al  ver  <Iue  tres  Capitulares 
9  digna  unfnf^  d°  hanL  0,vldado  su  profesión  de  fé,  abandonando 
trascendenra<ín,?0n  SUs  herman<>s  y  compañeros  en  un  punto  tan 
o  Yo  felicito  f?n  peq?eno  escándalo  de  los  verdaderos  católicos. 
Í°nstanCia  l  i  °S  ^?P'tulares  V  Beneficiados  que  me  hablan,  por  su 
?ei,tidos  Mhrme  adhesión  á  los  principios  católicos,  nunca  d*s- 
SUedo,  V  dJJ°riSU  uni0n,  entre  sí  y  su  Pre,ado>  y  agradezco  cuanto 
ÍI0P°rcionan°  C  CO!1,sue'otlu£  con  tan  noble  y  heróica  conducta  me 
tr0rar  por  !n  ™edl°  de  tantas  amarguras  como  tenemos  que  de- 
n,ar'0sá  la  n»íteC'^lfní^SConaoeste  y  otros  SL1ces05  no  menos  con- 
o!rap5trPia  w  dC  a.feí,Santida,lde  h  Religión  Católica,  que  en 
.  P*do  ai  o  .y  tuera  de  ella  se  realizan  por  los  hijos  de  perdición. 

ÍQs  dí>  c j  .?nor  confirme  á  mi  Cabildo  v  Clero  en  <sn«  amne  nmn 


>.  L.Q  qq 

Jente  al  2ftesP0n^e.>1c,a  Ginebra  publica, en  su  número  correspon- 
ciaentaínj:?ar1tícu,0delííue  tenemos  gran  satisfacción  en  dar 
naRea  d  e*X  •  lcct.orcs’  Parque  pone  de  mmifiesto  cómo  se  apre- 

nayel  sufr?n,ero  e  Astado  pasado  y  presente  de  la  Iglesia  en  Es¬ 
calento  y  la  abnegación  del  Clero. 


LA  IGLESIA  EN  ESPAÑA. 


Su  nnada  d»  otros  tiempos  una  Iglesia  dotada  de  todas  Jas  virtudes, 
sía  r°tente  n^°- 35  ..  8l°rias,  que  llegó  al  apogeo  de  la  prosperidad, 
y  a.Creaba  0kCc,°o  ''enaba  el  mundo,  al  impulso  de  su  genio  la  poc- 
cri«,ravesaba  iras  lnm.orta,es>  su  inagotable  caridad  surcaba  los  mares 
ha,,°-  Esta  0S  continentes  para  rescatar  pueblo;  que  ofrecer  á  Jesu- 
d0r!a  la  misen»  la  Ig,e*ia  de  España.  Hoy  en  dia  es  una  Iglesia  pobre 
.¿i  esta  es  »S\n  \nflaenc,a  exterior  y  desamparada  hasta  el  aban- 
Sta  esta  un  l8'e.s,a  de  EsPaña- 

^üt.fresa  naa.exP,ac‘on?Nó.  Considerada  en  conjunto  la  Iglesia  de 
de  lo?1®  doctrin!  I,e1<;.que  ex¿ar>  su  doctrina  ha  sido  siempre  la  in- 

lrOsdi,nayoressL  íÓ  ICa;.SU  ÍC- ,amás  ha  cesado  dc  cstar  á  ,a  a,tura 

do  **  con  el  m-  C,OS’  as  c,cnc,as  de  sus  doctores  brilla  en  nnes- 
Q^Cristianjj™^"10  esplendor  que  en  los  tiempos  más  santifica- 

c*Oo*5'PadaPsueft»  Ia  causa  de  csta  desgracia  abrumadora?  La  Igle- 
*  e,ta  es  la  u0:  3S  ven8®nzas  de  Satanás,  encarnado  en  ia 
gtca  ae  la  justicia  en  la  injusticia,  que  nunc: 


revoiu- 
nunca  el  es- 
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píritu  del  mal  ha  tenido  sobre  la  tierra  un  enemigo  más  implacable 
ni  más  triunfante.  Pero  pasarán  las  pruebas;  la  sávia  del  vieio  árbol 
no  se  ha  agotado  aún;  su  copa  se  verá  coronada  de  hojas  y  flores  de 
la  eterna  primavera.  Lo  que  no  desaparecerá  será  el  recuerdo^  de  os 
duros  extremos  á  que  se  le  ha  reducido.  Siempre  se  recordará  á  los 
inicuos  Gobiernos  que  después  de  explotarla,  le  han  dicho:  4S1  quie* 
res  que  te  arrojemos  un  pedazo  del  pan  que  te  se  ha  robado,  es  pre¬ 
ciso  que  perjures  ante  tu  conciencia  y  ante  tu  Dios.»  ¡A.  este  estado 
han  llegado  las  cosas  en  la  pátria  de  Isabel  la  Católica  y  de  San  Fer¬ 
nando!  Venerables  Obispos  viven  de  limosna  como  los  mendigos.  L 
Clero  está  sumido  en  la  miseria  más  espantosa;  muchos  Sacerdote 
se  han  visto  reducidos  á  trabajar  como  humildes  jornaleros:  los  hay 
que  sostienen  su  existencia  con  un  poco  de  salvado  y  sal;  otros.  ? 
mueren  de  hambre.  Pero  si  semejantes  maldades  de  que  han  std 
objeto  no  pueden  olvidarse,  tampoco  se  puede  echar  en  olvido  que  se 
ha  respondido  á  los  tentadores  con  el  silencio  del  desden;  que  Sacer¬ 
dotes  y  Obispos  se  han  abrazado  con  nuevo  é  inusitado  ardor  á  1* 
Cruz,  guardando  intacto  el  sagrado  depósito  de  las  verdades  religiosa’ 
y  sociales,  y  la  posteridad  al  recordarlo  exhalará  unánime  un  grito 
de  admiración  y  de  amor  por  los  nuevos  confesores  de  la  fé,  por  l°s 
salvadores  del  porvenir.» 


LA  IGLESIA  ANGLICANA. 

Increíbles,  es  verdad,  son  los  males  que  hoy  afligen  á  la  Iglesia  Cj' 
tólica  en  cási  toda  Europa.  Sin  embargo,  es  asunto  de  no  leve  con 
suelo  que  con  la  excepción  de  los  cismas  dollingeriano  y  armenio"' 
de  proporciones  insignificantes,  ramas  ya  de  mucho  tiempo  podrid^ 
y  hoy  separadas  de  un  todo  del  árbol^  secular— sus  desgracias  proc6' 
den  de  sus  enemigos  exteriores,  miéntras  todos  sus  hijos  conserva* 
entre  sí  una  unidad  de  fé  y  de  caridad,  como  acaso  nunca  la  disfrut*' 
ron  en  los  tiempos  pasados.  . 

Lo  contrario  cabalmente  acontece  en  las  principales  Iglesias  qu.? 
se  han  apartado  de  la  Católica.  Después  de  haberse  emancipado  RüS 
y  Grecia  de  la  autoridad  del  Patriarca  de  Constantinopla,  hoy  ha  * 
cedido  lo  propio  con  la  Bulgaria  entera.  Las  discordias  que  desgarr 
el  seno  de  la  Iglesia  Fociana  son  tales,  que  traen  á  la  memoria  las  pa 
bras  del  Redentor:—  omne  regnum  in  se  divisum  desolabitur.  ^ 
mejoría  suerte  de  la  Iglesia  de  Enrique  VIII.  En  muchas  ocasión6*  , 
j Boletín  ha  consignado  las  pruebas  de  las  hondas  é  incurables diy,st0$ 
nes  que  devoran  ála  Iglesia  Anglicana.  Dos  recientes  acontecimi6^^ 
confirman  este  hecho,  que  por  lo  demás  hoy  nádie  niega.  La  deC'  i<j 
del  Consejo  privado  de  la  reina  sobre  las  doctrinas  del  reVeren^ 
doctor  Bennett  en  Inglaterra  y  la  controversia  acerca  del 
atanasiano  que  arde  en  Irlanda,  constituyen  la  demostración 
evidente  del  lastimoso  estado  de  discordia  intestina  en  que  yace 
cha  Iglesia.  .  isü- 

Para  mayor  claridad  hay  c|ue  reepilogar  el  fallo  del  tr,Vun,  pOf 
premo  de  Inglaterra  en  materias  religiosas;  fallo  que ,  publicad  v 
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Lóndres  °CU^a  nada  m^QOS  que  cuatro  columnas  del  Times  de 

1^ás^ev!?i'eS*a  An8'/cana  enseña  (y  así  está  consignado  de  la  manera 
SscramA  »  1  j  y  s0‘emne  en  sus  actos  y  decretos),  que  en  el  augusto 
ra  y  suct  °-  i  nuestros  altares,  Nuestro  Señor  no  está  real,  verdade- 
püestn  n?  ,í?c"tc  Presente,  pero  sólo  figurada  y  simbólicamente, 
cr¡sto  ,  ¿1Iandose  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
®°caris?*e  a  no  pnede  hallarse  al  mismo  tiempo  en  la  Santa 
cibir  .l  o3,  Asmjismo,  por  legítima  consecuencia,  sostiene  que  al  re- 
ñor  úni 5acramento  de  la  Eucaristía,  los  fieles  reciben  á  Nuestro  Se- 
Aho  k-Cnte  de  una  manera  espiritual  y  sólo  por  la  fe. 

SanRre°üa  MCn’  el  ^r‘  ?ennett>  al  contrario,  enseña  que  el  cuerpo  y  la 
lanero  °e  vuestro  Señor  Jesucristo  se  hallan  sobre  el  altar  de  una 
L  ra  real  y  objetiva. 

Anglica°ntr  ¿d*cclon  I?°  PUC(*e  ser  m^s  manifiesta.  O  yerra  la  Iglesia 
O?  "aí*  se  equivoca  el  Sr.  Bennett.  Aut  mundus  errat ,  aut 
Coger  No  hay  remedio.  Entre  estos  extremos  hay  que  es- 

teneatis)  a  ,  os  n?  pueden  ser  verdaderos.  Y,  sin  embargo,  ( Risum 
Verdade  ’  e  consejo  privado  de  la  reina  ha  decidido  que  ámbosson 
°Pone  á  PSy  legítimos,  y  que  la  doctrina  del  Sr.  Bennett  en  nada  se 
Y  Da  ladC  3  ^les'a  Angl  cana. 

*61°/  que  el  lector  pueda  juzgar  de  por  sí  mismo  y  no  descanse 
Sr.  Bennueslra  autoridad,  someteremos  textualmente  las  palabras  del 
Cuanto  nett  y  ^as  de  la  ígles‘a  Anglicana,  y  no  dudamos  que,  por 
Cómo  efCa  Penetrante  y  claro  su  talento,  no  alcanzará  á  comprender 
nizar  acumen  de  los  miembros  del  consejo  privado  pudiera  armo- 
^anifi»0*35  tan  esencialmente  reñidas  entre  sí  y  que  envuelven  la  más 
¿«n'sta  contradicción. 

d<nionioS  -m‘smas  obras  Lutero  refiere  que,  habiéndosele  aparecido  el 
aPó$tata  ’  dec,aró  que  durante  los  quince  años  en  que  el  fraile 

*?*ásque  a™a  educado  d  sacrificio  de  la  Misa,  no  había  hecho 
•  tu  inf  aCtos  de  idolatría,  porque  tú  no  has  adorado»  (le  dijo  el  es- 
>v¡n0.>  s.erna!)  «al  cuerpo  de  Jesucristo,  peroá  simple  pan  y  á  simple 
ü?ar°n  la  Us. discípulos  Carlostadio,  Zuinglio  y  Ecolampadio  procla¬ 
mó  solerLm,srna  doctrina  (1),  y  la  Iglesia  Anglicana  en  1562  la  confir- 
.>os39ne-?ente  en  la  célebre  convocación  en  que  decretó  1 


i  los  fa- 


anícuj^artícdos,  que  son  la  regla  y*  el  código  délos  anglicanos.  Los 
tkÍT*°  se  «  VI11’  XX,X  Y  XXXI  no  Puedcn  ser  más  «Pedios.  En  el 
Jetnia  y  afirrna  que  «el  sacrificio  de  la  Misa  es  una  fábula,  una  blas- 
fc  Ahora XF’S*”0  peligroso.* 

j*nnett  M.leo»  opuesta  de  un  todo  es  la  doctrina  que  enseña  el  señor 
r  nt°  del  cn-tras  artículo  XXVIII  referido  define  «que  el  Sacra- 
neServa  ni  I*ienor  no  í}a  sido  por  las  órdenes  de  Jesucristo  ni  puesto  en 
«iett  abierta  evado>  n*  [levado  en  procesión  ni  adorado,*  el  Sr.  Ben- 
5  van  ei  q.mrente  enseña  lo  contrario.  Yo  soy,  dice,  «uno  de  los  que 
»  ad°r3r  ¿  j  °  Sacramento,  que  le  adoran  y  que  enseñan  á  los  fieles 
rn3a  del  DaCSUCJi^to-  Prescnte  en  el  Santísimo  Sacramento  bajo  la 
"  n  y  del  vino,  en  la  creencia  que  bajo  de  su  velo  existen 


Yé«*, 


L*  Symboliqxte  da  Mochler,  Ub.  1,  c.  IV. 
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el  Sagrado  Corazón  y  la  sangre  de  mi  Señor  y  Salvador  Jesucristo.» 

La  contradicción  no  puede  ser  más  palpable.  Y  con  todo,  los  gra¬ 
ves  magistrados  del  consejo  privado  ex  tripoie  fallaron  que  los  prin¬ 
cipios  del  Sr.  Bennett  sobre  la  presencia  real  están  en  armonía  con  lo 
decidido  en  los  39  artículos  de  la  Iglesia  Anglicana. 

Nosotros  no  seguiremos  á  los  ilustrados  jueces  en  el  laberinto  de 
sus  sutiles  raciocinios  para  poner  de  acuerdo  lo  que  es  por  su  esencia 
irreconciliable.  Hay  verdades  tan  evidentes,  que  la  demostración  las 
oscurece.  Sea  el  lector  juez  de  ello,  y  decida  si  entre  los  39  artículos 
de  la  Iglesia  Anglicana  y  la  doctrina  citada  del  Sr.  Bennett  hay  ó  no 
contradicción.  Pero  fallo  tan  paradojal  en  asuntos  teológicos,  no  es 
de  extrañar  en  un  tribunal  en  que,  de  los  cinco  que  lo  componían» 
dos  solos  eran  eclesiásticos,  el  Arzobispo  de  York  y  el  Obispo  de 
Lóndres. 

Sea  lo  que  fuere,  esta  sentencia  puede  provocar  un  cisma  entre 
los  miembros  más  exaltados  de  la  así  llamada  Iglesia  baja.  Ni  sería 
de  extrañar  que  se  colocaran  entre  los  disidentes,  ó  bien  que  forma" 
sen  una  nueva  secta,  aumentando  así  el  número  incalculable  que  y* 
existe.  De  todos  modos,  el  fallo  del  consejo  privado  de  la  reina  eh 
el  asunto  de  Mr.  Bennett,  es  una  prueba  más  de  la  elasticidad  asom- 
brosa  de  dicha  Iglesia,  que  hoy  cobija  como  á  hijos  suyos  con  igual 
afecto  á  Colenso,  que  niega  toda  revelación  y  la  divinidad  de  JesU' 
cristo,  y  á  Bennett  que  cree  y  confiesa  la  presencia  real  y  objetiva  del 
mismo  Jesucristo  en  el  Sacramento  de  nuestros  altares. 

Ocra  prueba  inequívoca  de  la  cizaña  terrible  que  ha  echado  tah 
honJas  raíces  en  el  corazón  del  anglicanismo  y  que  amenaza  su  pro¬ 
pia  existencia  es  lo  que  está  pasando  en  el  Sínodo  protestante  irían' 
dés  reunido  recientemente  en  Dublin.  No  nos  detendremos  en  referid 
menudamente  las  escenas  escandalosas  que  allí  se  repiten  y  que  dia- 
riamente  refieren  los  periódicos,  como  son  las  palabras  dirigidas  p of 
un  miembro  seglar  al  mismo  Arzobispo  de  Dublin  cuando  pública¬ 
mente  le  dijo,  que  violaba  los  votos  de  su  ordenación ;  ni  en  recordad 
que  dicho  Sínodo  ha.  rayado,  á  pesar  de  la  oposición  del  Arzobispo  Y 
de  vários  ministros,  no  pocas  de  las  lecciones  contenidas  en  el  libro 
auténtico  y  oficial  llamado  B>ok  of  common  prayery  lecciones  qu^ 
otro  miembro  seglar  tachó  de  tejido  de  absurdos,  fábulas  y  mentira r» 
y  por  ú  tuno,  omitiremos  referir  la  proposición  de  admitir  en  el  seo® 
déla  Iglesia  Analiona  á  los  metodistas  que  hasta  hoy  condenaron 
con  toda  clase  deanatemas. 

Todos  estos  son  síntomas  de  la  completa  carencia  de  principio»  1 
del  hondo  cism  i  que  de  muchos  años  á  esta  parte  devora  al  angiica- 
nismo.  Síntoma  aun  más  elocuente  de  los  referidos  es  lo  ocurrid1* 
con  el  símbolo  atanasiano.  Sabida  es  la  autoridad  grandísima 
este  compendio  de  los  principales  dogmas  cristianos  gozó  siempre 
la  Iglesia  Anglicana.  Recibido  en  sus  libros  dogmáticos  y  litúrgicos» 
se  consideraba  cual  el  credo  anglicano.  Con  mucha  verdad  se  dijo  eíl 
la  misma  Sínodo  «que  el  símbolo  atanasiano  habia  sido  por  mil  añ°5 
la  bandera  de  la  Iglesia  reformada.» 

Y  si  bien  es  harto  dudoso  que  el  tal  símbolo  sea  obra  de  San  A*3' 
nasio,  es,  sin  embargo,  fuera  de  toda  controversia  que  contiene,  ace^J 
ca  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  necesidad  de  la  1 
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^t61icaSa^aC*0n  ctern?»  *a  doctrina  que  la  Iglesia  Anglicana,  como  la 
Y  h¡  ’  S.leTP'e  ense^  como  parte  esencial  de  la  revelación. 
^utilaHrt0*  doCum,en.to  ta«  venerable  en  toda  la  antigüedad  ha  sido 
en  la  i„,ríVUS  maS  ,mPortantes  puntos  por  la  comisión  del  Sínodo 
Pasos;  lDle  manera  que  aquí  exponemos.  Quedan  suprimidos  los 

Qu¡eí°n  °,el  que  quicre  salvarse,  ante  todo  ha  de  tener  la  fé  católica. 
Para  siempreCOnSerVare  íntcgra  é  inviolada>  si«  duda  alguna  perecerá 

así  chaafLC?t6iica  5S.  estai;*v  y  quien  quiere  salvarse  es  necesario  que 
,pea  de  la  Santísima  Trinidad.  H 

fieltnenT1  es’  íamb¡en*  necesario  para  la  salvación  eterna  que  se  crea 
,p  te  en  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
toent¡lacs  ,a.fé  católica,  que  si  alguno  ñola  creyere  fiel  y  firme- 
,q,’  n?  Puede  salvarse.  J 

Pió,  es  aí!a  al  Padre»  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo;  como  era  en  princí- 
Flcii  0ra»  y  será  siempre,  por  los  siglos  de  los  s;glos.» 

¡as  ¡ndi  es  ver  el  objeto  que  la  comisión  del  Sínodo  se  propone  con 
la  revela  •  supresiones;  es  el  de  quitar  toda  necesidad  de  la  fé  y  de 
sea  cUai  f'°n  y  «^Necer  el  principio  de  que  puedan  todos  salvarse, 
®>ar  el  r  .e  la  religión  que  cada  uno  siguiere.  Es  imposible  procla- 
p0r  .ac,onalismo  de  un  modo  más  manifiesto, 
bia  prod°  demás,  tan  funesta  doctrina  ha  pro  lucido  el  fruto  que  de- 
Cuencia  Uc,r  'a  división  entre  los  anglicanos.  Las  discusiones  con  fre- 
cuento  pbremanera  á8r'as  a  que  esta  medida  ha  dado  lugar,  son  sin 
Lee  al  ^  °'T,°.  so*a  muestra,  citaremos  de  un  lado  la  carta  del  Doctor 
Süpresi Qr‘  Ta¡r,  Arzobispo  de  Canterbury,  en  la  que  sostiene  que  las 
qUe  los  caLS|lndicadas  en  el  Sítnbol°  Atanasiano  «equivalen  á  afirmar 
glas  Due  i  anos»  los  "«torunos,  los  pelagianos  y  las  demás  here- 
°PUesl0  Jn  en  adelante  tolerarse  en  la  Iglesia  Anglicana;»  y  del 
origiL,  ?  jarta  de  un  anónimo  al  Daily  Express-,  carta  que,  por 
;r°testan,  ldad,  y  como  muestra  de  las  ideas  que  prevalecen  entre  los 
ertarPos.  acerca  de  la  fé  y  de  su  respeto  á  la  Casa  de  Dios,  aquí  in- 

que  ef,*°c-dc^  Daily-  Express. — Señor:  En  el  domingo  próximo, 
freSerUar¿S  «  ,ado  SC  *ea  en  nuestras  iglesias  el  Símbolo  Atanasiano,  se 
°s  que  as'  i  04  se6'a"es  una  oportunidad  para  que  puedan  expresar, 
blas  Cen.1  °  desean,  sus  sentimientos  sobre  la  omisión  de  las  cláu- 
n  Ccr  senfU,ia^es.de  dicho  Símbolo.  El  modo  de  hacerla  será  perma- 
t;  rePetir  °s  m’®ntras  se  ,ean  'as  sentencias  primera  y  segunda,  y 
lac°s  que  en?  V°f  a^ta  ^as  ^  y  ^L*  Acaso  también  los  eclesiás- 
s„SuPresion  *?c ,  n  en  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  seglares  para 
d*S  c°»cienr¡  i»  sentencias  referidas  podrían  omitirlas  sin  violar 
Se  Orac¡ones  1Iabicndolas  ya  de  muchos  años  borrado  de  mi  libro 
c®nserven  Xrayer  Book),  es  para  mí  de  ninguna  importancia  que 
d*  P°r  cuan»  que  se  om>'an.  Soy  de  V.-P.  H.  L.» 

tn.l.  ua,ltO  nos  _ j-  _  _  •_  j _ 


la  nd.e^  Prote,»pr‘Vada  de  *a  Santa  Escritura  ,  principios  fundamenta- 
°lbl'a  será  ¡  »tlSmo'  ^ueú°  cada  uno  de  explicarla  á  su  manera, 
nterpretada  según  los  deseos  é  ideas  de  cada  individuo, 
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descenderá  al  nivel  de  un  libro  de  filosofía,  y  la  religión  no  será  más 
que  un  sistema  humano,  juguete  de  nuestras  pasiones  y  de  nuestros 
intereses. 


LOS  PERIÓDICOS  LIBERALES  ITALIANOS  DESMENTIDOS  POR 

LA  EMBAJADA  CHINA. 

Los  periódicos  liberales  tienen  desgracia  con  sus  calumnias,  co¬ 
mo  lo  demuestra  la  siguiente  carta,  dirigida  á  la  Voce  della  Venta- 

.i Legación  Birmana. — Fonda  de  Roma  13  de  Mayo  de  1872. 

Con  profunda  indignación  y  con  disgusto,  he  leido  el  suelto  si¬ 
guiente  en  el  periódico  l’ltalie  del  domingo  12  del  corriente: 

«Los  embajadores  birmanos  continúan  paseándose  por  Roma. 

Lo  que  más  les  ha  indignado  ha  sido  encontrar  á  Cada  paso  en  la5 
calles  un  gran  número  de  pingy  (Sacerdotes)  que  les  han  llamado 
atención  por  su  obesidad  y  su  lujo,  suponiendo  deben  estar  bien  p*' 
gados  por  el  Gobierno. 

Ha  costado  mucho  trabajo  convencerlos  de  que  aquí  no  es  el  Go¬ 
bierno  el  que  sostiene  á  los  Sacerdotes.» 

En  ausencia  de  S.  E.,  que  se  encuentra  en  la  actualidad  en  NapO' 
les,  me  creo  en  el  deber  de  declarar  inmediatamente  que  esasobsef' 
vaciones  no  han  podido  hacerse  por  ninguno  de  los  miembros  de  \ * 
Legación,  y  que  conociendo  el  carácter  levantado  y  los  nobles  sentí' 
mientos  de  los  elevados  personajes  que  componen  esta  Legación? 
puedo  afirmar  que  son  absolutamente  incapaces  de  manifestar  sentí' 
mientos  tan  bajos,  tan  calumniosos  y  tan  inciviles  (palabras  textil3' 
les),  y  bajo  el  aspecto  diplomático  dignos  solamente  de  un  insensato- 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  con  la  más  profunda  consideración» 
Shacklenon  Hablett. 


CALCULO  INGENIOSO  SOBRE  EL  PROXIMO  TRIUNFO 

DE  LA  IGLESIA. 

Algunas  personas  piadosas  señalan  para  el  año  1873  el  triunfo  ^ 
la  Iglesia.  Lo  deducen  de  los  escritos  proféticos  de  las  venerables  Ma. 
ría  Taigi  y  María  Lasarte,  y  para  ello  se  entretienen  combinando  c 
fras  que  se  relacionen  con  la  vida  de  Pió  IX,  á  saber: 

Pió  IX  nació  en  1792;  sumadas  estas  cifras,  dan. ...  19 

Fué  ordenado  de  sacerdote  en  1819,  suma .  19 

Fue  creado  Pana  en  1846,  suma .  19 

Y  sumadas  1873,  producen  igualmente .  19 

Para  nueva  comprobación,  sumadas  las  cuatro  su¬ 
mas  y  divididas  por  cuatro,  dan  igualmente .  19 
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D,SCURS0S  de  su  santidad  en  las  recepciones  del 

día  24  de  Agosto 

Caifrln;^  rec^r  *1  Papa  á  los  profesores  y  alumnos  del  colegio 
1Ca>  Pronunció  el  siguiente  discurso: 

^ariarrJ»  manana>  como  de  costumbre,  he  recibido  várias  cartas; 
d0  >  de  ntC  me  llega  §ran  ndmero  de  ellas  de  todas  partes  ^el  muñ¬ 
ía  l'glesiaerS°naS  de  todas  c^ases>  todas  escritas  por  las  necesidades  de 

ha  fond  re?1^)‘<l0  >  entre  otras ,  cierto  pliego  traído  por  un  buque  que 
nia  (j  f?do  no  se  si  en  Liorna  ó  en  otra  parte.  Este  buque  ve- 
bierno  j*uev.a  York  ,  y  como  se  temía  que  trajera  Ja  viruela  ,  el  Go¬ 
tosas)  ,1a  Rulen  no  se  debe  censurar  por  esto  tanto  como  por  otras 
pa8aciorf  t°raado  toda  clase  de  precauciones  para  impedir  la  pro- 
*1»  ?  de  la  epidemia  en  este  país. 
ell°s  idí<5°S  los  obÍctos  traídos  por  este  buque  fueron  detenidos,  y  entre 
Poder  ^a^e^es*  ^n’  estos  papeles  han  llegado  esta  mañana  á 
de<lue»  ’-en  niuy  mal  estado,  y  todos  agujereados  ,  hasta  el  punto 

»De?Penas  se  les  P°dia  leer* 

>g|  letnos,  pues,  este  asunto. 

a'UlhtioC°  eS'°  Capranica  va  bien,  y  ciertamente  la  conducta  de  sus 
alguno  s  es  digna  de  elogio;  pero  entre  nosotros  podría  encontrarse 
cías;  en*Ue  ^uese  un  poco  recalcitrante,  que  amase  algunas  licen- 
tigor  cie  ese  caso  l°s  superiores  están  obligados  á  emplear  con  mayor 
Penetre  rtas  Partes  del  reglamento  para  impedir  que  la  viruela  moral 
Cn  este  Cn  e*  c°le8i°  y  se  propague  de  unos  á  otros.  Es  necesario 
Parteá  PaCaS°  a^uno  que  obre  con  diplomacia  y  agujeree  las  cartas  de 
5  CCr?  E  ríC‘  ^*stas  cartas  se  recibirán  todas  atravesadas;  pero  ¿cómo 
a  Un  rjr*  necesaria  paciencia  y  humildad;  en  una  palabra,  recurrir 
r  *Üoa  ' r  lUstamente  empleado  por  el  bien  común. 

Vez*  hace  cincuenta  años,  he  conocido  de  cerca  el  colegio 
‘lia  Ta’  y  he  estimado  mucho;  pero  desde  esta  lejana  época  hasta 
CnContra  3  estimacion  se  ha  hecho  más  grande.  Sin  embargo,  si  se 
wSt°  en  tSC  Cn  d*cho  Colegio  alguna  cabera  ligera  (Su  Santidad  decia 
h*  habia^°  de  broma)>  entonces  se  aplicarían  bien  los  rigores  de  que 

*tud,e0C*id  bendición,  á  fin  de  que  hagais  más  progresos  en  los 
»Bend  Cn  Ia  P'edad. 

^‘^a.s,  y  ’8°  a  todo  el  colegio  con  sus  superiores;  bendigo  á  sus  fa- 
,  ;,Ve  ®sta  bendición  os  haga  dignos  de  la  gloria  del  Paraíso. 
c««cfio  Dei,  etc.» 


^  Sociejg'j'j  d'a  Pi°  IX  recibió  en  audiencia  á  los  ind#Tájí¿S£] 


iscurso  que  pronunció. 


Ja  devoción  de  San  Luis. 


,  - 't“vpiUIIUIiUUl 

6  ae  corazón  esta  nueva  sociedad.  Estoy 
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está  llena  de  fervor  desde  hoy  día,  que  es  el  de  su  formación,  y  que  con 
la  ayuda  de  Dios  tendrá  más  en  adelante.  , 

»Y  verdaderamente,  el  celo  con  que  esta  juventud  ha  llevado  a 
cabo  presentándome  el  óbolo  que  tiene  á  mano  (ya  dos  veces  lo  » 
presentado),  es  un  indicio  del  apresuramiento  que  ponéis  en  protesta 
de  vuestro  afecto  y  vuestra  devoción  hácia  el  sucesor  de  San  Pedro  y 
Jefe  de  la  Iglesia.  a 

^Espero  sin  duda  ninguna  que  ese  mismo  sentimiento  de  la  buen  ^ 
juventud  será  la  expresión  del  deseo  de  todos  los  que  rinden  home' 
naje  al  Vicario  »de  Jesucristo,  ultrajado  por  los  impíos,  á  fin  de  da^ 
valor  en  las  aflicciones  que  le  causan  los  males  de  la  Iglesia,  y  de  ha' 
cerle  cada  vez  más  fuerte  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  San 
Sede. 

»  Espero  que  no  seréis  menos  fervorosos  en  la  oración;  pedid  coos 
tantemente  á  Dios  su  auxilio  en  tantos  peligros  como  nos  rodean» 
pedidle  el  remedio  para  tantos  males  como  nos  amenazan;  pedidle 
misericordia  y  su  piedad  en  las  tribulaciones  presentes,  á  fin  de  <$r 
se  acuerde  alguna  vez  de  nosotros  para  hacernos  salir  de  ese  estad^ 
de  violencia  y  de  opresión  que  es  verdaderamente  insoportable, 
compatible  con  la  naturaleza  humana,  á  fin  de  que  se  acuerde  de 
sotros  y  haga  volver  el  reino  déla  justicia  y  de  la  verdad,  del  derec&“ 
ylavidatranquila.de  modo  que  podamos  conocer  que  lo  blat}® 
es  blanco  y  lo  negro  es  negro,  y  que  el  desorden  que  dispersa  el  b1 
y  lo  confunde  con  toda  clase  de  mal  desaparezca  d;  entre  nosotros. 

»Entre  tanto,  os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  fe®  y 
lias,  á  fia  de  que  seáis  dignos  de  servir  á  Dios  fielmente  en  esta  vida» 
de  alabarle  y  bendecirle  eternamente  en  la  otra. 
tBcnedictio  Deiy  etc.» 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  CON  MOTIVO  DEL  DECR&° 

PARA  LA  CANONIZACION  DEL  VENERABLE  CARLOS  DE  SECIA. 

El  15  de  Agosto,  después  de  la  lectura  del  decreto  de  canoflj^ 
cion  del  venerable  Carlos  de  Sécia,  el  Padre  Santo  pronunció  un 
curso,  que  el  Catholique  reproduce.  Hé'o  aquí: 

«Veo,  al  considerar  la  vida  de  ese  siervo  de  Dios,  que  si  se  1c  fP  ^ 
can  las  palabras  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  decia  del  Centur‘ 
Non  inveni  tantam  fiietn  in  Israel ,  puede  decirse  de  él  con  entera 
dad:  Non  inveni  tantam  simplicitem.  ^  nCíí 

»No  puede  encontrarse,  por  más  que  se  busque,  esta  io°ce  pQf 
entre  aquellos  que  dirigen  los  asuntos  públicos:  obsérvase  en  el'05*  £ ¡s 
el  contrario,  la  malicia  y  la  iniquidad  refinadas,  que  les  empulaOcSt0 
destrucción  de  todas  las  obras  inspiradas  por  Dios.  Dios  PernVt?cs¿íl 
para  probar  á  su  Iglesia;  lo  permite  para  que  se  ejerciten  los  fie 
fas  virtudes  cristianas,  y  lo  permite  también  para  que  conozc 
mejor  á  nuestros  enemigos,  á  los  suyos  y  á  los  d.  su  Iglesia.  ¿e 
»En  conclusión,  no  he  encontrado  tanta  inocencia  en  mngul 
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PartLulnrííT  ra.Z0?  de  su  posición,  deberían  estar  dotados  de  ella  más 
s‘aPone  en  hnrÍ:JVnu-enCia  mani^estada  en  las  palabras  que  la  Jgle- 
en  nineiinr.  af  ^blsP°  consagrante,  lo  repito,  no  la  encuentro 
Pertenecí  ¿  105  qUC’  entregados  á  negocios  y  ocupaciones  que  no 

rece  ]«  «í»  • U  carre.ra> se  acostumbran  á  una  vida  en  la  cual  desapa- 
santa  inocencia.  r 

de  la  .bicn  tn  decir  que  os  queréis  entregará  la  lectura 

la  inocenríl  J  Santos,  pbrque  en  ellos  encontrareis  el  manantial  de 

büen  eiVmni a  TldV  de.  conducta  que  nos  santifica,  al  par  que  da 
.  templo  a  los  demás. 

de  nú»  ?ues»  1 especialmente  la  vida  de  ese  siervo  de  Dios,  con  el  fin 
centar  ,  *.eJenoplo  de  sus  virtudes  os  proporcione  los  medios  de  acre- 
>0  •  Vue.stras  Y  las  de  vuestros  prójimos, 
de  ese  sin?  Dl0S  rePetif  de  nuevo  el  milagro  que  obró  en  la  persona 
cadáve  *?10’  y  Producir  por  su  mediación  la  resurrección  de  tantos 
>peore  que  están  en  el  camino  de  la  vida. 

?n  su  caH^  V'da  del sierv0  de  Dios  sabéis  que  á  su  muerte  se  observó 
la  misma  vfr -un  C  avo  Prodigioso  clavado  en  su  corazón,  en  donde 
»¡0hl  n  -  lda  Produjo  rayo  visible  del  amor  de  Dios. 
qUe>  Driv  ^le  j3  Dios  hs-rir  Con  el  c,avo  de  su  amor  6  tantas  almas 
cadáver-,  f-?/*  Su  f7rac,a/  vlvcn  aletargadas  por  los  vicios,  y  que  los 
0s  santo  íetldos  vuelvan  a  la  senda  de  la  vida,  es  decir,  á  la  vida  de 
eterna  °S  ?ensamientos,  de  las  santas  obras,  acreedoras  á  la  vida 

cedazo651?  que  me  habéis  pedido  la  bendición  ,  que  Dios  os  la  con- 
j q  mismo  que  yo  os  la  doy  en  su  nombre. 
füera  de  DSta  bend'CÍon  penetre  en  todos  los  conventos  de  Roma  y  de 
^irnie*0™’^  Dios  insPÍre  por  ella  á  todos  los  religiosos  el  co¬ 
ja  hUman  a  Ia  Srandeza  divina,  al  propio  tiempo  que  el  de  la  mise- 
»iCsPrccin n ’  á .  de  queesta  consideración  aumente  en  nosotros  el 
|*°ria  v  Propio  por  el  amor  de  Dios,  para  que  podamos  propagar  su 
Macedón!? C " í3 f  fnuestras  virtudes,  de  manera  que  nos  hagamos 
fe  las  w  f  los.  de  esta  mism^  bendición,  á  fin  de  que  nos 

a  0|°S  nr£U.e  ias,del  cieío’  en  donde  podremos  bendecir  y  alabar 
jl0r Joda  la  eternidad.  3 

e*edictio  Dei ,  etc.» 


*eraEJ?  DE  BEATIFICACION  Y  CANONIZACION  DEL  VE- 
ÍÍNiUos'  nlEQV°  cE  D,0S  FrAY  Carlos  de  Sécia,  lego  profeso  de 

MlL*GROS  5AN  ,RANClSCO  »  S0BRE  LA  CUESTION  DE  SABER  SI  CONSTAN 
TrATa.  ’  Y  CUALES  ,  EN  LA  CAUSA  Y  PARA  EL  EFECTO  DE  QUE  SE 

*U  f  eace  dos  Jichí' rab,e  E^rlPs  de  Sécia,  franciscano  descalzo,  haya 
en  V’^uita  sahiHi^rf S  aiTrel>at.a,do,  ^  este  mundo.  Dios,  sin  embargo,  en 
Con*Stc!s  tristísif^n13»  ^3  decidido  que  fuese  colocado  entre  los  santos 
traido  alin n7  S  tien?P°s-  Hoy,  en  efecto,  hombres  perversos  han 
a  con  el  poder  dé  las  tinieblas  y  hacen  á  Nuestro  Señor 
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v  á  su  Iglesia  guerra  cruelísima,  á  fin  de  borrar  el  nombre  de  Dios  y 
apoderarse  de  su  santuario.  Entre  tanto,  persiguiendo  á  los  mietnDr 
niás  eminentes  de  la  Iglesia ,  intentan  apoderarse  de  los  bienes/ 
causar  la  ruina  del  orden  sacerdotal  y  las  comunidades  religiosa»^ 
Para  lograrlo  con  más  facilidad,  esparcen  las  más  torpes  calumni 
acerca  de  su  vida,  á  fin  de  que  sean  tenidos  por  escoria.  Pero  Dios,  q  , 
suele  proporcionar  la  medicina  conveniente  á  las  necesidades  £ 
tiempo,  para  confundirlos,  ha  elevado  dé  la  abyección  á  ese  P<>Dl 
hijo  del  Seráfico  Francisco  y  le  ha  enriquecido  con  dones  del  c1®1o’jc 
Ocurrida  la  muerte  del  venerable  Cárlos,  un  número  infinito 
testimonios  vinieron  á  confirmar  su  fama  de  santidad.  Dos  de  e 
han  sido  sometidps  al  muy  severo  exámen  de  la  Congregación  de  •. 
Sagrados  Ritos  una,  dos  y  tres  veces, #es,  á  saber,  en  la  reunión  a°  ^ 
preparatoria  habida  el  undécimo  dia  de  las  kalendas  de  Marzo  de  i 
en  el  palacio  del  Reverendísimo  Cardenal  Luis  Altieri,  entonces  re 
tor  déla  causa;  después  en  un  Concilio  preparatorio  de  los  Reveren» 
Cardenales  encargados  de  la  conservación  de  los  Sagrados  Ritos,  n 
bido  en  el  Palacio  apostólico  del  Vaticano  el  día  décimo  nono  de  » 
kalendas  de  Febrero  de  1868,  y  en  fin,  el  tercer  dia  de  las  kalendas  « 
Agosto  del  año  corriente  en  la  Asamblea  general  reunida  á  p reseñe 
de  Su  Santidad  Pió  IX,  en  la  cual  el  Reverendísimo  Cardenal 
Bautista  Pitra,  relator  de  la  causa,  habiendo  propuesto  la  cuestión 

si  constaban  milagros,  y  cuáles,  en  el  caso  y  para  los  efectos  de  V 
se  trata ,  los  consultores  y  los  Reverendísimos  padres  Cardenales 
ron  sentencia  afirmativa.  Contados  los  votos.  Su  Santidad  no  4  f 
declarar  en  el  acto  su  pensamiento,  y  ordenó  oraciones  para  ímp^ 
luz  del  Padre  de  la  luz.  .  ,  ,;í  eeiJ 

En  fin,  escogió  este  dia  de  la  Asunción  déla  bienaventurada  Wg 
v  Madre  para  pronunciar  sentencia.  Para  lo  cual,  después  de  ha»  , 
ofrecido  devotísi mámente  el  Santo  Sacrificio  en  la  capilla  Sixtina  d 
palacio  del  Vaticano,  Su  Santidad  convocó  al  Reverendísimo  Carde 
Sal  Constantino  Patrizi ,  Obispo  de  Ostia  y  de  Velletn,  decano  « 
Sagrado  Colegio  y  prefecto  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos  £ ' 
al  Reverendísimo  Cardenal  Juan  Bautista  Pitra,  relator  de  la  ca  j 
juntamente  con  el  Reverendo  padre  Lorenzo  Salvati ,  coadjuto  ^ 
promotor  de  la  fé,  y  á  su  presencia  y  la  del  infrascrito  secretario, 
¿retó:  Constan  dos  milagros  hechos  por  el  venerable  siervo  de  u ^ 
Cárlos  de  Seda:  la  aparición,  después  de  la  muerte  del  verter  y 
siervo  de  Dios,  de  un  signo  prodigioso  en  su  costado  Mul*;jgCit 
la  curación  instantánea  y  perfecta  ae  un  cáncer  escirroso  que  pd 
Angela  Maffolini.  n 

Mandó  que  este  decreto  fuese  derecho  público  y  se  insertase 
actas  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Ritos.  Décimo  octavo 
las  kalendas  de  Setiembre,  año  1872. — C.,  Obispo  de  Ostia  Xde  ado* 
lletri.— Cardenal  Patrizi,  prefecto  de  la  Congregación  de  Sa^  i<,H 
Ritos.— Lugar  del  sello.— D.  Bartolini,  secretario  de  la  Congregó 
de  Sagrados  Ritos. 
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carta  de  str  santidad  al  sr.  obispo  de  trevisa. 


j__  ?Yenerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica.  Mientras  que 
os  h1JOS  de  Belial  se  niegan  á  someterse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia 
ocente  y  en  tanto  que  aprueban,  favorecen  y  ayudan  á  los  enemigos 
,  I?ombre  católico  para  repartirse  la  inconsútil  vestidura  del  Cristo, 
yspiandece  de  una  manera  brillante  la  docilidad  con  que  otros  espí- 
tus  se  inclinan  ante  aquella  autoridad  con  tan  buen  deseo  como 
Da  ktud’  Y  aun  ostentan  su  fé  publica  libremente  y  á  la  luz  del  dia 
*ara  humillar  todo  lo  que  se  levanta  contra  la  ciencia  de  Dios  y  some- 
r  todas  las  inteligencias  al  yugo  de  Cristo. 

»Por  eso  nádie  dejará  de  admirar  á  la  iglesia  de  Trevisa  por  haber 
T«erido  celebrar  por  iniciativa  vuestra,  y  con  insigne  pompa,  el  dia 
ro»VerSano  de  la  definición  de  los  dogmas  relativos  á  las  divinas  pre- 
haf“vas  del  romano  Pontífice  que  el  Concilio  del  Vaticano  propuso 
al  í  k  os  años  á  la  creencia  de  los  heles,  y  esta  admiración  aumentará 
lem  Crse  que  el  Clero  todo  se  ha  unido  al  pueblo  para  celebrar  so- 
^uemente  la  memoria  de  tan  gran  acontecimiento, 
hari  °S  saberaos’  es  cierto,  que  el  pastor  de  esa  diócesis  y  su  rebaño  se 
b  n  amamanlaJ°  en  estas  doctrinas,  y  por  eso  no  nos  hemos  asom- 
t  a  ,°  deque  el  uno  y  el  otro  se  hayan  puesto  de  acuerdo  para  exal¬ 
tas,  de  que  hayais  disertado  sobre  ellas  con  tanta  elocuencia  y  de 
HUe  vuestro  rebaño  haya  escuchado  con  avidez  esta  apología  que  pro- 
ociaban  vuestros  labios:  por  eso  también  no  nos  ha  causado  sor- 
tepSa  alguna  que  este  júbilo  universal  haya  arrancado  á  vuestra  in- 
Priv  e<?C,a>  en  med,°  de  lantas  y  tan  grandes  calamidades  públicas  y 
Pru  k  S’  e* generoso  don  pecuniario,  que  viene  á  dar  una  nueva 
tro  ba  de  la  adhesión  que  nos  habéis  dedicado  en  el  fondo  de  vues- 
^on  0razones-  Per0  si  es  débil  el  asombro  que  nos  causa  esta  adhe- 
Cáteí?emuylarSafecha  q.ue  mostráis  vos  y  vuestro  rebaño  hacia  la 
Nos  aradeSan  P^dro,  es  intenso  el  sentimiento  de  gratitud  que  en 
<IeLC?usa’  como  seran  vívas  las  felicitaciones  que  os  atraerá  de  parte 
°das  las  almas  honradas. 

pop  reemos  que  estas  felicitaciones  se  os  deben  también  en  justicia 
tro  °tr°  título,  por  haber  mantenido  sin  descanso  la  piedad  de  vues- 
presbUehl°,  según  lo  ha  testificado  la  prensa  repetidas  veces,  y  haberle 
*aihb^Vad°’  no  sólo  de  los  peligros  de  la  corrupción  y  del  error,  sino 
^cio  h  de*  olv*d°  y  desprecio  de  los  preceptos  divinos  y  de  la  rela- 
inC(j£dela  disciplina,  délo  que  cada  cual  puede  convencerse  por 
Stfyg  de  vuestra  última  pastoral,  en  que  habíais  del  avuno,  de  la  ob- 
vC  a  de  *as  testas  y  del  matrimonio  cristiano.  Que  Dios  forti- 
hueva  fUmcnte  tan  nobles  sentimientos,  que  conceda  su  gracia  y 
Vez  má  UCrzas  al  Pastor  y  al  rebaño,  para  que  en  esta  guerra,  cada 
hufjja  as  tenaz  contra  los  poderes  de  las  tinieblas,  unidos  á  la  malicia 
lograr  3  Para. destruir  la  Iglesia,  pueda  combatir  valerosamente  y 
vUelVa  *  i*  .v,ctoria  que  rompa  las  cadenas  de  la  Esposa  de  Cristo,  y 
3ihor  *  tierra  H  paz  y  la  justicia.  Esperándolo  así,  y  lleno  de  * 
acia  vos,  Nos  os  concedemos.  Venerable  Hermano,  la  ben- 
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dicion  apostólica,  como  prenda  del  favor  divino  y  prueba  de  nues¬ 
tra  benevolencia  y  gratitud. 

»Dado  en  Roma,  enSan  Pedro,  el  12  de  Agosto  de  1872.— 

IX  Papa.» 


EXPOSICION  DEL  OBISPO  DE  TARAZONA  AL  MINISTRO 

DE  GRACIA  V  JUSTICIA. 

Sin  ningún  género  de  sorpresa,  pero  con  grande  amargura  de 
corazón,  recibí  ayer  la  comunicación  que  V.  E.  me  dirigió  con  feCD» 
14  del  corriente,  invitándome  á  que  inicie  los  oportunos  expediente 
canónicos  sobre  abandono  de  oficios  é  irregularidades  en  que  havaU 
podido  incurrir  los  Presbíteros  D.  Victoriano  Francés,  D.  Simón  GO' 
mez  y  D.  Domingo  Mecolalde,  residentes  en  la  actualidad  en  la  pf°' 
vincia  de  Guipúzcoa  c  incorporados  á  las  facciones,  y  á  que  dé  cuefl' 
ta  al  Ministerio  de  quedar  cumplimentado  este  encargo  y  de  las  sefl" 
tencias  que  en  su  dia  recaigan  en  los  indicados  expedientes. 

Enterado  de  la  nueva  exigencia  que,  de  prestarme  á  ella,  degt3' 
daría  y  envilecería  mi  dignidad,  por  no  reconocer  en  el  Gobierno  nin* 
gun  magisterio  ni  facultad  alguna  para  inmiscuirse  en  los  asunto» 
eclesiásticos,  contesto  más  por  educación  y  urbanidad  que  por  otr 
cosa,  que  rotas  por  el  Gobierno  las  relaciones  que  en  todos  ticmp0' 
han  existido  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  fuente  perenne  é  inago' 
table  de  inmensos  bienes  para  los  pueblos  y  gobernantes,  y  estaño 
dispuesto  sábiamente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  el  órden  qu, 
se  ha  de  observar  en  la  instrucción  de  expedientes  canónicos  á  los  Cie' 
rigos  que  no  residen  sus  Prebendas  y  Beneficios,  no  había  necesidad 
de  que  V.  E.  se  dirigiese  á  los  Prelados,  ni  yo  puedo  cumplir  el 
cargo  enunciado  como  atentatorio,  no  sólo  á  la  libertad  é  indepe0' 
dencia  de  la  Iglesia,  sino  también  á  los  derechos  propios  y  exclusivo 
déla  autoridad  Episcopal.  ¡ 

El  Obispo  sabe  sus  deberes,  y  sabiéndolos  los  cumple  y  cump‘ir^ 
con  prudencia,  y  según  la  mente  de  los  Venerables  Padres  del  Cpn* 
cilio  Tridentino,  sin  que  sea  preciso  que  el  poder  civil  le  excite, ,ir 
vite  y  dé  lecciones  sobre  materias  eclesiásticas.  a 

Aun  prescindiendo  de  todo  lo  expresado,  que  de  ninguna  man* 
puede  prescindirse,  tendríamos  que,  de  obedecer  ciegamente  á  la  v?0 
de  la  invitación,  resultarían  excesos,  abusos  é  injusticias,  atendieníL 
á  que  D.  Victoriano  Francés  no  ha  abandonado  su  Coadjutoría,  tü  s 
Beneficio  D.  Domingo  Mecolalde,  que  se  ausentó  para  usar  del  reC 
sit,  ni  D.  Simón  Gómez  deja  de  residir  en  su  parroquia  por  su  pr° 
pia  voluntad.  „ 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarazona  21  de  Agosto  de  1»!  ' 
— Excmo.  Sr.— Cosme,  Obispo  de  Tara^onaK— Excmo.  señor  M*fll 
tro  de  Gracia  y  Justicia. 
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^POSICION  DEL  OBISPO  DE  TORTOSA  AL  MINISTRO  DE 


gracia  t  justicia. 


d e  Tortosa.  —  Excrao  señor: — Ocupaciones  perentorias 
4laR  iÍ*j°  me  hin  imPedido  contestar  tan  pronto  como  deseaba 
ha  sidoa«inV*i?C  14  del  ac-ual>  5ue  recibí  el  19.  Esta  contrariedad 


‘Odian’  etnbarg°*  ventajosa,  porque  ha  dado  lugar  á  que  calme  la 
han ?CI°?  Sue  produjo  en  mi  ánimo  la  calumniosa  delación  de  que 
mer  Sldo  victlmas  cuatro  Sacerdotes  de  mi  diócesis,  y  que 
V0juOS  fomentos  no  hubiese  podido  quizás  dominar  ,  y 

otad  se  hubiese  dibujado  demasiado  viva  en  la  contes........... 

k  ^e  tiene  conocimiento,  dice  la  Real  orden,  de  que  los  Presbíteros 
Altéc°naSTSa-les  Eiximeno*.D-  José  Grúa  Genaré,  D.  Juan  Bautista 
Pr^.  u- Jacito  Ballester  Vidiella,  Párrocos  de  Alcanar.  Aseó.  Ritpa  v 


Prat 

Para 


d  ü^ac't0  Ballester  Vidiella,  Párrocos  de  Alcanar,  Aseó,  Batea  y 
oe  Compre,  respectivamente,  se  han  ausentado  de  sus  feligresías 
unirse  á  la  facciones. 
a^üno1í|exact0’  Excmo.  señor,  que  todos  esos  dignos  Sacerdotes  6 
Tomá°  c,ellos  se  hayan  unido  á  las  facciones,  y  hasta  lo  es  que  don 
m0  y  ba‘es  sea  Párroco  de  Alcanar,  pues  es  simplemente  Econo¬ 
mista  -UC  du3n  Bautista  Altes  lo  sea  de  Batea,  siendo  un  patrimo- 
su  naieC,en  ordenado»  que  reside  con  su  familia  en  aquel  pueblo  de 
piri  'Raleza,  desde  donde  socorre,  como  puede  ,  las  necesidades  es- 
qxji  H  CS  -e  os  í‘e!es  de  Ia  pequeña,  diseminada  é  insaluhle  parro- 
charsae  hiñeras,  que  dista  dos  horas,  y  cuyo  Párroco  ha  debido  mar- 
ittf*’  Corn°  otros,  compelido  por  el  hambre.  ¡Con  tanta  ligereza 
j  man  al  Gobierno  algunas  personas! 
fel'gre  'n,CO  exact0  es>  que  aquellos  Sacerdotes  se  absentaron  de  sus 
objetQSlas  a'8un?s  d'as*  dos  de  ellos  muy  pocos  dias  ,  y  todos  con  el 
de  qu  ’  no  dc  unirse  á  las  facciones,  sino  de  sustraerse  á  los  atropellos 
d°s  -rv11/10  babia  sido  ya  víctima,  y  de  que  todos  estaban  amenaza- 
l°ndrarfeb!a?  esPerar  á  que  se  realizasen  las  aménazas,  y  algún  ato- 
Sabdo  '  ,efe  de  columna  les  hiciese  pegar  un  tiro,  en  pago  de  haber 
e^s  q  a  rec'b*rle.  ó  que  tuviese  el  antojo  de  hacer  otro  tanto  uno  de 
5’  Por  llamarse  asimismo  defensores  de  la  libertad  ,  se  creen 
fisados  Para  todo? 

0,*  *,  y  ninguna  otra,  ha  sido  la  causa  de  haberse  ausentado  los 

dabad°  ■  os  Sacerdotes  de  sus  pueblos,  y  tanto  es  así,  que  sólo  una 
*ü8erir  Jnt*'lc‘on»  acompañada  de  la  más  insigne  tor  eza ,  ha  podido 
j^atro  c3  absUrda  acusación  de  haberse  unido  á  las  facciones.  De  los 
,nde  tipCerdotes  delatados,  los  tres  son  naturales  de  Tortosa,  en 
*°’  B  JUflCS  sus.  ^am'l'as*  Y  son  universalmente  conocidos ,  y  el  cuar- 
5“  ^órtoca  A1‘és,  que  no  lo  es,  ha  hecho  su  carrera  literaria 

£Catedrai  3  ado  de  un  íio»  Sacerdote  respetable  y  Beneficiado  de 
j  bien*  -n’  X  es  tan  conocido  en  la  ciudad  como  los  otros  tres.  Aho- 
.a  c*udad  nl  x  ha  ocurrido  á  los  maliciosos  y  torpes  delatores ,  que 
n3r  Por  Su«.e  1  ortosa,  que  desde  el  principio  ha  visto  á  los  cuatro  an- 
r/an  Para  h>C3  i  ’  S,n  ocultarsc  3  nádie,  porque  ningún  motivo  te- 
J°>  recibir  que  le?  ha  visto  ejercer  públicamente  su  ministe- 

11  qUe,  ralrí  dcvo  ver  visitas  á  los  conocidos ,  etc.  ,  etc.,  hasta  el  dia 
maaa  algún  tanto  la  anterior  excitación  ,  y  aminorado  el 
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peligro,  regresaron  á  sus  puestos;  no  les  ha  ocurrido,  digo,  que  Tor~ 
tosa  se  levantaría  unánime  á  desmentirles?  Y  ahí  está  también  el  Obis¬ 
po,  de  cuyas  órdenes  no  se  han  separado  un  momento,  que  les  ha  au¬ 
torizado  para  permanecer  en  esta  ciudad  ,  que  los  ha  bendecido  a» 
tiempo  de  regresar  á  sus  pueblos,  y  que  hasta  ha  debido,  en  su  apura¬ 
da  situación,  socorrerá  uno  que  ni  para  matar  el  hambre  tiene  ;  si» 
ahí  está  el  Obispo  para  volver  por  la  verdad  y  la  justicia  ofendidas 
en  daño  de  sus  Sacerdotes. 

Es  muy  lamentable,  Excmo.  señor,  que  semejantes  cosas  sucedan» 

sin  duda  contra  la  voluntad  de  V.  E.,  y  que  ,  en  vista  de  la  ligereé ^ 
con  que  son  acogidas  las  más  graves  acusaciones  contra  los  indivi¬ 
duos  del  Clero,  pueda  alguno  decir  con  visos  de  razón,  aunque  segü' 
ramente  con  injusticia,  que  de  lo  que  se  trata  es  de  encontrar  pretex¬ 
tos  para  vejarle  y  perseguir  á  la  Religión. 

Creo  haber  vindicado  plepamente ,  como  debia  ,  á  los  Sacerdote 
Sales,  Grúa,  Altés  y  Ballester:  debo  ahora  contestar  á  lo  que  en  13 
Real  órden  del  14  se  refiere  á  mi  ministerio. 

Se  me  «encarga  que  inicie  descae  luego  los  oportunos  expediente 
canónicos  sobre  abandono  de  oficios  é  irregularidades  en  que  haya? 
podido  incurrir  los  Sacerdotes  mencionados,  dando  cuenta  á  este  ?H' 
nisterio  de  quedar  cumplimentado  este  encargo,  y  de  las  sentencia 
que  en  su  dia  recaigan  en  los  indicados  expedientes.»  Claro  está 
al  presente  no  tienen  lugar  expedientes,  ni  diligencias  de  ninguna  es 
pecie,  porque  carecen  de  objeto.  . 

Mas  podrían  repetirse  con  motivo 'de  cualquier  ocurrencia  ex<ge‘ 
cías  parecidas  á  las  de  la  Real  órden  de  14,  y  es  de  mi  deber  deciar* 
anticipadamente,  y  con  respeto,  que  no  podría  prestarme  á  ellas. 
recibido,  Excmo.  señor,  sin  merecerla,  pero  también  sin  buscarla»  ^ 
potestad  episcopal,  no  de  los  hombres,  sino  de  Jesucristo  ,  por  el 
gano  de  su  Vicario  el  Soberano  Pontífice  ;  y  no  me  es  lícito  ejercer! 
sino  bajo  su  obediencia,  en  conformidad  á  los  sagrados  cánones  ,  c°\, 
independencia  de  to  la  otra  autoridad  que  no  sea  la  de  la  Iglesia  *  7 
sin  ingerencias  extrañas  que,  si  siempre  fueron  odiosas,  en  el  prese*1 
estado  de  las  cosas  reüg'osas  en  España,  son  hasta  inconcebibles- 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tortosa  26  de  Agosto  de  l°í  ' 

_ Excmo.  señor.— Benito,  Obispo  de  Tortosa. —  Excmo.  Sr.  M10* 

tro  de  Gracia  y  Justicia. 


CONTESTACION  DEL  VICARIO  CAPITULAR  DE  TARRAGO^ 

Á  LA  REAL  ÓRDEN  SOBRE  EXPEDIENTES  CANÓNICOS  (1). 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona. — Sede ^ 
cante. — Excmo.  señor: — Al  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  la  Real  óru 


(1)  Real  órden  mandando  instruir  expediente  canónico  contra  vario* 

Ministerio  dr  Gracia  y  Justicia.— Negociado  2.°— Teniéndose  conocí  ^ 
de ciue  los  presbíteros  D.  Teodoro  Magriñá  Molins,  Párroco  de  Bellmunt.  7 
JosóCisteré,  residente  en  esa  capital,  se  han  ausentado  desús  feliffre¡»ii*»  ^ 
unirse  á  las  facciones,  el  Rey  iQ.  D.  O.)  se  ha  servido  disponer  b«  encarg  uo  » 
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Puentes  canónbí’  C°íla  cuual  se  me  encar^a  incoe  los  oportunos  ex- 
flue  hayan  br-e  ,ab3ndono  de  oficios  é  irregularidades  en 

hns,  Párroco  ¿dR^lCUrnr  IosPrresbJteros  D-  Teodoro  Magriñá  Mo- 
Por  haberef0  d£  Bell1mu1nt*  y  D.  José  Cisteré,  residente  en  esta  capital, 
J°  cuenta  |  «em.’n??  ^  lUS  fellSresías  Y  unido  á  las  facciones,  dan- 
de  las  senrfn^Se  ministerl°  de  quedar  cumplimentado  este  encargo  y 
tengo  la  honran  qUC  enrSU  d'i  :recaiSan  en  los  indicados  expedientes, 
oficial  lade-In  d  ?*an,festar  á  V.  E.  que,  al  saber  por  conducto  extra- 
^OostadeM?^  londes.“curato  referido  Párroco,  pues  nada 
°ré  un  r^J1 "10  en  estf  §obierno  eclesiástico  sobre  el  particular,  nom- 
»?nfinúa  A2"?!  para  ,a  administración  de  aquella  feligresía,  la  cual 
^a«riñ7  Vlda  en  ?$.ta  forma,  aun  cuando  el  presbítero  D.  Teodoro 
Señor  ¿h *fgu?  not,C|as,  se  haya  cogido  á  indulto  presentándose  al 
&¡en  Dernador  mi  tar  de  esta  provincia. 
r°9uia  verdad  qne  el  interesado  no  ha  pretendido  volver  á  su  par- 
Peticio’n  P5°  tamb,en  lo  es  que  esta  autoridad  no  hubiera  accedido  á 
l°cal  v  H«  mc,ante’ deseosa  de  evitar  todo  conflicto  con  la  autoridad 
,  Con  r  proveer  a  la  tranquilidad  del  pueblo  de  Bellmunt. 

V-  E.  QU/*Pe^t0  al  Pre.sbítero  D.  José  Cistcré,  debo  hacer  presente  á 
üetr¡bui<u  de?eI!PPejna  cargo  parroquial  ni  ocupa  destino  alguno 
5?  Parte  °R0rel  Estad?>  y.que  es  de  todo  punto  inexacto  haya  toma¬ 
dlo,  y  i  ‘a  insurrección  carlista,  ignorando  el  por  qué  se  Je  pren- 
D.  José  cm,entando  que’  en  union  de  otro  eclesiástico  de  esta  diócesis, 
'0pinione  at’  que  en  Abrl1  dltimó  fué  Preso»  segun  se  dice,  por  sus 
Se>  c0n  S  polítlcas*  Pasen  dlas  y  más  dias  en  la  cárcel  consumiéndo- 
dlrn¡entn  'Ve  quebrant0  de  su  sa,ud> sin  adelantar  un  paso  los  proce- 
CldanJentS.aAu,e  se  les  ha  sometido,  por  cuyo  motivo  ruego  encare- 
Prision,^  ”•  E.  escuche  los  clamores  que  desde  el  fondo  de  su 
Por  el  buPaingenuest0s  desgraciados  sacerdotes  pidiendo  justicia,  y 
Vcn¡ente  n  nombre  de  nuestros  tribunales  se  sirva  disponer  lo  con- 
SUs  sufrí  ra  que  se  activen  las  causas  y  terminen  así  cuanto  ántes 

pe  .mentos. 

?ünicaíioame  V-  E’’  señor  ministro,  que  ántes  de  concluir  esta  co- 
P°nga  cn  su  conocimiento  que  con  las  arbitrariedades  y 
h  r*°s  dupKi^6  ®stan  cometiéndolos  Voluntarios  de  la  libertad  en 
dades  y  i  Dl°s  i  esta  diócesis,  la  falta  de  protección  de  las  autori- 
¿ rv¡das  ]  abso<uta  carencia  de  recursos,  muy  pronto  quedarán  in- 
«•rz°bisDAH  may?r  Parte  de  sus  parroquias.  Poblaciones  hay  en  este 
v  ad»  sus  ~°  en  as  cuales  ,os  Párrocos  han  visto  ocupadas,  sin  nece- 
Ier tidos  LCifSas  y  Proímados  los  templo?  parroquiales,  para  ser  con- 
J*  ios  curasfU^nte1  Ruárteles,  cohibiendo  de  esta  manera  la  libertad 
modoel  m£  i  desemPen°  de  su  ministerio  y  contrariando  de 
mas  lamentable  el  sentimiento  religioso  del  país;  todo  lo 

expedientes  canónicos  sobre  abandono  de  oficio  ¿ 
los  ÍQdi^Uml,li.Tiontadoho*io  «  P  d°  ,n°u™r’  ^ndo  cuenta  &  este  ministerio  de 
4  Pe  g^dos  expedientes*8  0acarg°  y  d0  1m  sentencias  que  en  sudia  recaig-an  en 

•ciéau^uchosnñJ,»  .Y-  Para  los  erectos  consiguientes.  Dios  "uarde 

8,a«t¡co  do* Tarragona.1» d  A“oato  d0  1872.-GU  Sani.-Señor  gobernador 


-  266  — 

míe  unido  á  los  groseros  insultos  y  amenazas  que  reciben  conti¬ 
nuamente  de  los  citados  Voluntarios,  á  la  poca  ó  ninguna  protección 
aue  les  dispensan  las  autoridades  locales  y  á  la  indigencia  en  que 
se  hallan,  después  de  dos  años  y  meses  de  no  percibir  un  céntimo  ae‘ 
Estado  hacen  que  abandonen  sus  parroquias  y  busquen  en  el  seno 
de  sus  familias  el  respeto,  la  consideración  y  los  medios  de  subsisten¬ 
cia  de  que  carecen  en  aquellas.  _  .  .  ' 

SiV.  E.,  pues,  no  mira  con  indiferencia  el  desprestigio  del  sa¬ 
cerdocio,  la  desmoralización  creciente  y  la  ruina  del  país,  es  fuerza  qu 
con  los  que  niegan  los  medios  que  están  á  su  alcance  remedie  tanto 
males  y  dispense  á  los  párrocos  el  apoyo  que  las  autoridades  l°cale  ’ 
procurando  les  sean  satisfechos  los  atrasos  en  sus  dotaciones;  de 
contrario,  va  á  ser  poco  menos  que  imposible  la  gobernación  de  ia 
diócesis,  é  incalculables  los  daños  que,  en  detrimento  de  la  religión  y 
de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  se  seguirán  de  la  anarquía  e  inmora¬ 
lidad  aue  reina  en  los  mismos.  _0 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarragona  23  de  Agosto  de  187 
— Excmo.  Sr.— Dr.  Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós— Excmo.  se¬ 
ñor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  SEGOVIA  SOBRE  LA  FALTA 

DE  MEDIOS  PARA  SOSTENER  EL  CULTO. 

Al  clero  y  fieles  todos  del  Obispado ,  salud  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 


Oprimido  nuestro  corazón  de  dolor  me  dirijo  á  vosotros,  amados 
hijos  nuestros,  para  representaros  y  llorar  con  vosotrbs  el  tristísimo 
estado  en  que  nos  hallamos  todos,  por  la  falta  de  medios  para  sosten* 
las  primeras  y  más  urgentes  necesidades  de  la  vida.  Pero  aun  e 
nos  seria  soportable,  dispuestos  como  estamos  a  morir  en  la  m 
seria,  si  tal  fuere  la  voluntad  del  Señor,  si  no  viéramos  tan  Pr6xl 
el  dia  en  que  se  cierren  al  culto  de  Dios  los  templos,  y  en  que  hay 
mos  de  presenciar  el  hundimiento  de  los  edificios,  ba)0  cuyas  bó 
das  ha  resonado  tantas  veces  el  canto  sagrado,  donde  vuestros  pao 
vinieron  á  depositar  sus  fervorosas  plegarias,  donde  ellos  y  voso* 
fuisteis  regenerados  por  las  aguas  del  Bautismo,  v  donde  ha  v  . 
celebrándose,  sin  interrupción,  el  incruento  sacrificio  en  nuestro 

^  Mi  mano,  trémula  por  los  años  y  por  el  amargo  dolor  que 
devora,  se  detiene  ante  el  cuadro  desconsolador  que  acabo  de  tra 
ros  amados  hijos  nuestros,  y  no  me  es  posible  continuar.  ,  rie  v 
El  objeto,  pues,  de  esta  breve  carta  es  no  sólo  contempla^;, 
llorarle  con  vosotros,  sino  excitar  vuestra  piedad  en  favor  de  tan 

f0S Quiéra  mos^y  os  rogamos  con  todo  el  amor  de  un  ti*rn®  peb1  o, 
que  os  profesamos,  que  tanto  en  esta  capital,  como  en  cada  pu 
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Para  a?i!!  ?jad?sa  asociación  que  colecte  los  recursos  precisos 
Para  que  u°.  te  ®  sagra<io  culto  del  Señor  en  ninguno  de  ellos,  y 
c°n  qle  if  ?  0S  d?  laI"lesia  tengan  siquiera  un  bocado  de  pan 
gan  las  tarSf’it0d°  a  .calldad  de  reintegro,  cuando  se  satisfa- 

Biend°taC  °nes  de  mater,al  y  personal  eclesiástico, 
yor  númC°nOC?OSVuestro  estado,  sabemos  que  sois  en  vutestro  ma- 
Cólico*0  pobresi  Pero  sabemos  también  que  todos  sois  piadosos, 
que  arnantes  del  culto  del  Señor  y  de  sus  Ministros,  y  espero 
Y  e  s*ras  esperanzas  no  serán  defraudadas. 
tra  bentH;P'-Uet>a  del  grande  amor  que  os  profesamos,  os  damos  nues- 
L>adrtC10n  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 
1812  _r-enDnuestro  Palacio  Episcopal  de  Segovia  á  12  de  Agosto  de 
°bisDn  3  o  -DRIG0’  0bisP°  deSegovict.— Por  mandado  de  S.  E.  I.  el 
mi  Señor:  Dr.  Ildefonso  Infante  y  Maclas ,  Secretario. 


^CÜLAR  del  SR.  GOBERNADOR  ECLESIASTICO 


DE  TOLEDO 


CON  MOTIVO  DE  SU  ELECCION. 


Sznt  rf  P'  Santos  de  Arciniega ,  dignidad  de  Arcipreste  de  la 
y  pQr  *f»‘esia  metropolitana  de  Toledo ,  Primada  de  las  Etpañas, 
lar  y  Excmo.  Sr.  Dean  y  Cabildo  de  la  misma  Vicario  capitu- 
r  Gobernador  de  esta  diócesis ,  Sede  vacante ,  etc. 

^  los  gr 

re*.  Arciprestes ,  Guras  párrocos,  Ecóuomos  y  demás  eclesiásticos 
de  nuestra  jurisdicción. 

An 

oad°  en  B°letin  del  Arzobispado  ,  correspondiente  al  sá- 

n  ^srn aH  1  mes  anter‘or  >  nuestra  elección  de  Vicario  capitular  y 
DUestr0  p  eclesiástico  de  esta  dilatada  diócesis  por  fallecimiento  de 
*ea(q  ,mmo .yRmo.  Prelado,  Dr.  D.  Fr.  Cirilo  de  Alameda  y 

S.  p  h  a  ~  i _ _ i_  i  _  _  /  •  . .  J 


bue: 


Íi-A)’  una  de  las  necesidades  más  vivamente  sentida  en 


n  lra  al  ’  mas  vivamente  senuaa  en 

ciC!lte  y  sol',3’  desPues  de  deplorar  la  pérdida  de  tan  bondadoso,  emi- 
lero  todn  \C  t0  PdStor»  ha  s'do  de  dirigir  nuestra  humilde  voz  al 
m^'^to  m  e.nuestra  jurisdicción,  que  al  mismo  tiempo  que  sirviese 
s  hese  da '*  °  de  desah°o°  á  nuestro  conturbado  espíritu  ,  nos  per- 
d°n  *0s  sen»*  c.°nocer  d  nuestros  cooperadores  en  el  ministerio  cuáles 
ve>quellmilntos  e-n  ^ue  abunda  nuestro  corazón,  y  cuáles  los 
si  d*fl'c¡i  Ca  nos  "an  animado  y  nos  animan  al  aceptar  este  importante 
rak?  ^Ditní?0!.  PaIa  el  cluc  fuiraos  canónicamente  elegidos  en  se- 
SbJecSft  ?CÍ  6  dcl  mes  anterior  P°r  Excmo.  Y  muy  Venc¬ 
es.  de  Csta  Santa  Iglesia  metropolitana,  Primada  de  las  Es- 

fiferacionád?’  pucs’  ante  todo  justo  homenaje  de  gratitud  y  de  coñ¬ 
uda  que  Daran  resPetable  Senado,  y  altamente  reconocidos  á  la  con- 
Za*lto  bianif^  C$t^  carS°  ^  hemos  merecido,  cumple  á  nuestro  pro- 
servirir!^1^  e  ^ue  tenenaos  de  consagrar  todas  nuestras  fuér¬ 
amos  vh  •  esta  ^stisitua  diócesis,  á  la  que  tanto  amamos  y 
>  j  e  ajustar  todos  nuestros  actos  en  el  gobierno  de  la  mis- 
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ma  á  la  más  estricta  justicia  y  á  la  más  severa  imparcialidad  ,  te¬ 
niendo  siempre  por  norma  la  ley,  y  procurando  en  todo  la  mayor 
gloria  de  Dios,  el  bien  de  nuestros  subordinados  y  la  salvación  de  las 
almas.  . 

No  se  no  ocultan  las  graves  dificultades  con  que  habremos  de  la¬ 
char  para  la  realización  de  tan  importantes  y  supremos  fines  :  relaja¬ 
dos  por  todas  partes,  como  se  encuentran,  los  vínculos  morales,  ba¬ 
luarte  el  más  firme  y  seguro  del  edificio  social;  enemistados  los  pue¬ 
blos,  y.  aun  las  familias,  por  consecuencia  de  las  disensiones  políticas 
que  los  devoran;  en  lucha  constante  los  partidos  que  se  disputan  el 
poder;  amenguados  de  una  manera  considerable  el  respeto  y  la  obe¬ 
diencia  al  principio  de  autoridad  ;  escaso  y  cada  dia  más  reducido  e 
personal  de  las  iglesias,  muchas  enteramente  arruinadas,  otras  en  es¬ 
tado  de  inminente  ruina,  y  la  mayor  parte  careciendo  aun  de  lo  mas 
indispensable  para  el  sostenimiento  del  culto ;  el  clero  catedral  vi¬ 
viendo  de  la  indigencia;  los  párrocos  atenidos  en  su  mayor  parte  8 
los  escasos  emolumentos  de  estola  y  pié  de  altar  ,  y  donde  estos  fal¬ 
tan,  ó  son  insignificantes,  como  sucede  por  desgracia  en  gran  número 
de  pueblos  del  Arzobispado,  sostenidos  por  sus  familias  ó  á  espensaS 
de  la  caridad  pública;  los  ministros  todos  del  culto  sufriendo,  en  más 
ó  ménos  escala,  las  privaciones  de  las  circunstancias,  y  hasta  faltos, 
por  esta  misma  causa,  de  aquel  prestigio  é  independencia  que  sofl 
indispensables  para  desempeñar  con  fruto  las  funciones  propias  d 
sus  respectivos  ministerios ;  el  Seminario  conciliar  de  San  Ildefons 
privado  de  lo%  recursos  necesarios ,  y  reducido  á  una  tercera  parte  « 
número  de  sus  alumnos,  es  bien  claro  que  con  tan  escasos  elemento 
no  podemos  abrigar  grandes  esperanzas  de  mejorar  la  situación  d® 
clero  y  de  la  diócesis  confiada  á  nuestro  gobierno.  Pero  si  no  nos  C 
humanamente  dado  emprender  por  ahora  grandes  reformas  y  hace» 
todo  el  bien  que  nuestro  corazón  anhela  y  vehementemente  desea» 
procuraremos  á  lo  ménos  atenuar  ó  disminuir  en  parte  los  muchos  j 
graves  males  que  los  trastornos  y  perturbaciones  de  estos  últirn0^ 
tiempos  han  traído  sobre  la  sociedad,  y  principalmente  sobre  la  Igle' 
sia  y  sus  ministros.  ■ 

Con  este  propósito  nos  estamos  activamente  ocupando  en  a***  p 
guar  las  necesidades  más  apremiantes  de  los  pueblos,  la  situación  <*  . 
clero  en  las  respectivas  localidades,  el  estado  de  las  iglesias,  pa  ¬ 
palmente  de  los  templos  parroquiales,  las  condiciones  y  disposic1 
del  Seminario  conciliar,  y,  en  una  palabra,  en  reunir  todos  a  que  1 
datos  y  antecedentes  que  pueden  suministrarnos  un  conocim'CI?  5 
exacto,  así  de  los  males  que  deben  remediarse  como  de  los  benefic 
que  deben  hacerse  y  podamos  dispensar.  ,  itr 

Pero,  ingénuamente  lo  confesamos,  nuestros  esfuerzos  serían.  ^ 
útiles,  y  estériles  nuestros  deseos,  si  los  venerables  párrocos,  slcS, 
clero  todo,  en  sus  diferentes  clases  y  categorías,  no  viniesen  en  nu  ^ 
tro  auxilio  y  nos  prestasen,  como  se  lo  rogamos,  generosa  y  dect° 
cooperación.  .  tfdeS' 

Tiempo  hace,  mts  amados  consacerdotes,  que  en  nuestra  hoy 
graciada  patria  se  vienen  impunemente  sembrando  doctrinas  las  n  ^ 
absurdas,  las  más  impías  y  las  más  opuestas  á  la  doctrina  verda.^ 
y  santa  del  Evangelio;  y  esto  que  ántes  sólo  podía  hacerse  clande 
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el hoy,  merced  á  la  libertad  de  cultos  consignada  en 
sin  Qnp^k  P°  ltlccí  idc  a  n^c*?n,  se  hace  pública  y  ostensiblemente, 
el  Contar.3^  j  P,  °’  P01;  insignificante  que  sea,  á  que  no  se  extienda 
i;~  a&'o  de  Jas  malas  ideas,  v  míe  miarla  considerarse  libre  del  pe- 


tenídn' r‘unaaamente  los  trabajos  de  esta  propaganda  impía  no  han 
^Póstnl  n  ?uesV'a  ^at°l>ca  Nación  el  éxito  que  sus  falaces  y  osados 
eÍeTOn!  CS  desea.han  y  se  proponían;  pero  como  quiera  que  el  mal 
rastro^C°ntag'a’.ylasmalassemillas  dejan  siempre  en  pos  de  sí 
sable  n  Ue  Su-  Pesti)ente  y  letal  influencia,  es  de  todo  punto  índispen- 
tancia^06  avivemos  nuestra  fé,  que  redoblemos  nuestro  celo  y  vigi- 
lig¡o  ’  y  ^u®  seamos  tan  solícitos,  por  lo  ménos,*  en  defensa  de  la  Re¬ 
dados’  y  P°r  el  k,en  esP'r'lual  de  los  fieles,  que  nos  están  encoroen- 
destru  C°mo  Perseverantes  se  presentan  para  el  mal  y  en  su  obra  de 
íri„  “ylon  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia:  Atiende  ubi ,  et  doc- 
como  decia  el  Apóstol  á  su  discípulo  Timoteo. 
^rantí»08  s°”re  nosotros  mismos  y  sobre  la  doctrina,  siendo  perse- 
el  Puebf  c1  fStas  cosas  >  Tened  presente,  ahora  más  que  nunca,  que 
bridad  i  j  l’er?e  derecho  á  que  le  expliquemos  con  toda  solidez  y 
tU°rai  j  la  doctrina  pura  del  Evangelio,  y  las  máximas  de  la  divina 
exigirn  e  s.u  autor  Jesucristo,  nuestro  celestial  y  único  Maestro,  y  á 
Vida  a-0s  de  justicia  que  seamos  su  guia,  su  norma  y  modelo  en  la 
«e,  in  'f*13!18'  •Sed  exemplum  esto  fidelium  in  verbo ,  in  conversatio- 
tol  á  -,aritete,  infide ,  in  castitate,  según  exhortaba  el  mismo  Após- 
caro  discípulo. 

ascend,es  COnQO  únicamente  podremos  recobrar  en  el  pueblo  fiel  el 
cia  qu  'c?te  moral  que  nos  corresponde,  y  aquella  saludable  influen- 
Ca,  y  a,ílerapre  eíerc‘do  el  Clero  en  la  sociedad  qivil  y  domésti¬ 
ca  amad  ta"tos  dias  de  paz,  de  prosperidad  y  de  gloria  dieron  á  nues- 
°s  Úem  3  patr*J’  porque  conviene  no  perder  de  vista,  que  miéotras 
^oraliz  P,?S  SOn  m^s  calamitosos  y  revueltos,  y  los  pueblos  más  des¬ 
udes  v  jdoa  y  corrompidos,  mayores  sacrificios  de  abnegación,  de  vir 
^alas  ly?  her?lsmo  se  exigep  de  nosotros,  y  aunque  semejantes  anó- 
graduar  genc.'as  no  puedan  estimarse  nunca  razón  suficiente  para 
Para  n0  ?or  ellas  nuestros  deberes,  de  tenerse  son  muy  en  cuenta, 
Pres'on  He  a  nuestros  adversarios  ni  aun  pretexto  siquiera,  en  ex- 
50  ej t  u  San  Para  acusaciones  gratuitas:  ut  is ,  quiex  adver- 

Do¡o  reatur->  nihil  habens  malum  dicere  de  nobis. 

Cüando  t°S°j  en  sumo  Srado  nos  es  hablar  de  sacrificios  al  Clero, 
611  l°dastn  d,uras  son.  las  .pruebas  porque  está  pasando  en  esta,  como 
n°$  de  inri  iS  Diócesis  de  España;  pero  no  podemos  dispensar- 
e' ^Cumnlim  C3r  á  ,nu,eslros  venerables  cooperadores  en  el  ministerio 
p?ra  con  f”'ento  de  las  sagradas  obligaciones,  que  para  con  Dios  y 
k°n>  tanto °c.  ad  hemos  contraído,  al  tiempo  de  nuestra  ordena- 
•  .es ha  «i t menos*  cuanto  que  la  observancia  estricta  de  nuestros  de¬ 
gusto*  detr  slemPre  el  medio  más  eficaz  para  confundir  á  nuestros 
/°  Pa-a  i,.  act.ores,  y  en  el  dia  puede  servirnos  además  de  gran  apo¬ 
llar  su  gfstl0n?s  flue  tendremos  necesidad  de  hacer,  á  fin  de  me- 
_  **or  lo  n °sa;  Mlste  y  angustiosa  situación. 

^Os  disnon^r6  3  N°S  tOCa’  escasos  son  los  medios  de  que  hoy  pode- 
para  recompensar  en  alguna  manera  los  importantes 
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servicios  que  se  han  prestado  y  se  vienen  con  desinterés  prestando 
por  el  Clero  á  la  Diócesis;  pero  en  las  ocasiones  en  que'  podamos  ha¬ 
cerlo,  tendremos  muy  presentes  aquellos  Eclesiásticos  que  se  distin¬ 
guieren  por  sus  virtudes,  por  su  instrucción,  por  su  laboriosidad  y 
por  su  celo  en  bien  de  las  almas,  prefiriendo  siempre  el  más  al  me¬ 
nos  digno,  el  verdadero  mérito  á  la  vana  presunción,  los  Sacerdotes 
humildes  y  morigerados  á  los  díscolos  y  mal  avenidos  coh  la  vida  ver¬ 
daderamente  clerical;  y  en  suma,  procuraremos  obrar  en  todo  con 
aquella  imparcialidad  y  justificación  que  demanda  nuestro  cargo,  J 
como  quien  sabe  que  ha  de  dar  estrecha  cuenta  á  Dios  de  todos  y 
cada  uno  de  los  actos  de  su  ministerio. 

Tales  son,  amados  consacerdotes,  los  propósitos  que  nos  animan,  y 
los  deseos  en  que  abunda  nuestro  corazón:  si  al  exponerlos  no  lo  he¬ 
mos  hecho  con  la  lucidez  y  el  acierto  que  la  ocasión  requiere,  tened¬ 
los,  á  lo  menos,  como  expresión  sincera  de  nuestros  leales  sentimien¬ 
tos,  y  como  testimonio  indubitable  del  entrañable  afecto  que  á  todos 
os  profesamos,  y  que  esperamos  en  Dios  ha  de  ser  recíproco,  durante 
el  tiempo  que  su  Divina  Majestad  sea  servido  tenernos  al  frente  del 
Gobierno  de  esta  dilatada  é  imoortantísima  Diócesis. 

Dada  en  Toledo,  en  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen, 
Patrona  de  esta  ciudad,  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario, 
año  de  1872.— Dr.  D.  Santos  de  Arcine  -;a,  vicario  capitular.— Por 
mandado  de  S.  S.  lima.,  Dr.  D.  Antonio  Ruiz  y  Ruiz,  canónigo 
secretario. 


SERMON  PARA  LA  FESTIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DEL  ROSAR13,  PREDICADO  POR  EL  SEÑOR  ORISPO  DE  JAEN. 

Sie  ergo  vos  orabitis:  Pater  *<>*' 
ter  qui  «st  in  calis. 

Math.  vi.  9.  Luc¿b  xi,  2- 
Ave.  María,  grafía  plena.  Do* 
nns  lecum:  Benedicta  tu  in  mu*1 

Luc.b  i,  28. 


Exemo.  Sr.:  ¡Dia  de  grande  solemnidad  y  de  santo  regocijo  el  preJ 
sente!  En  él  recitamos  palabras  de  Dios  nuestro  padre,  palabras  tam¬ 
bién  venidas  del  cielo,  v  además  otras  que,  proferidas  por  Santa  Isabe 
y  completadas  por  la  Iglesia  Católica,  forman  un  concierto  deadQt*' 
bles  misterios,  de  dulces  consolaciones  y  de  amorosa  devoción,  puC 
la  del  Rosario  contiene  en  sí  todo  lo  tierno  y  patético,  todo  lo  sua^ 
y  gustoso,  cuanto  satisface  á  la  piedad  v  alegra  las  fiestas  Cristian®  ' 
En  verdad  que  al  oirse  en  este  valle  de  lágrimas  y  de  orfandad 
voz  de  consuelo  y  de  esneranza  Paire  nuestro ,  se  percibe  también  * 
significación  de  una  dicha  que  nos  espera,  y  de  una  herencia  dip \ 
de  ser  codiciada  á  precio  de  plegarias  y  de  suspiros.  Paire  nu< est 
es  invocación  de  casa  y  de  hogar,  de  amistad  y  de  confianza,  de 
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®0S  títr,Hfanta  c*í?,n.?lon\Que  s>  somos  hijos,  decía  San  Pablo,  so- 
del  Padr-  ros#.  Sifiln,  et  hceredes.  Ni  es  sólo  una  invocación  de  la 
de  Dios  wC-írf’  CS  reveIacion  augusta  que  nos  da  lugar  en  la  casa 
hombre*  naC'end0nos  tomar  Parte  cn  asuntos  comunes  á  todos  los 
nuestro  „qu5  C?n  "osotros  constituyen  una  sola  filiación.  Padre 
eoton,  canuco  de  confesión  humilde  y  de  tierno  regocijo,  que  se 
¿O  Jf-A  ,  ra  y  en  todas  Partes  con  dulce  confianza. 

7o  huma»  *  ls.s  antlSuas  razas,  de  las  divisiones  y  rivalidades,  del 
Se  uno  DPuirt,do  en  bandos»  y  fraccionado  en  escuelas,  llamando- 
C'6  Por  el  ílab  °,tr°  de  Apol°  y  0,r0  de  Cef?'s'  desde  que  se  espar- 
tura  ei  mundo  la  amorosa  doctrina  del  Padrenuestro!  Por  ven- 
¿hay  un°.  Dios.  Padre  de  todos  los  hombres?  Por  ventura, 

1130  F>adr°S  Cri,stos?  ^ivisus  est  Christus ?  Siendo  hijos  de  un  mis- 
tr°  Que  fumple  á  todos  decir  gozosa  y  confiadamente:  Padre  nues- 
1WhWW  Cn  °S  ae  °S ' 

fuegos v  a  de,8mor  y  de  cordialidad,  crece  vistoso  el  ramillete  de 
Ia  deVoLe  P  , ganas  que  eleva  al  cielo  la  piedad  cristiana  cultivando 
Maríat  p’°n  del  Santísimo  Rosario.  Gloria  á  Diosl  ¡gloria  á  la  Virgen 
h°nor  de0r  a  •  °.s  Santos  y  á  la  iglesia  Católica!  Sea  también  dado 
j  CatUor  ?r,atr!tud  y  de  alabanzas  á  Domingo  de  Guzman,  ordenador 
tas  nT-  Pa<*re  nuestro,  del  Ave  María ,  de  la  Bendita  entre  to- 
!,e  en  la  vJenes,  y  de  la  Santa  María ,  Madre  de  Dios,  tomando  par- 
del  cie]ft0rac,on  divina,  en  el  saludo  del  ángel  y  en  las  bendiciones 
to  de  ]a  ’  y  de  Santa  Isabel  la  Iglesia  Católica,  columna  y  firmamen- 
Y¡óp  verdad.  Queda,  pues,  reunido  el  adorable  material  que  sir- 
Cen  y  Te  C(?mPoner  el  Santísimo  Rosario,  verdadera  corona  donde  lu- 
^antísimS  \  'decen  ^os  m,ster’os  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos  de  la 
,esiUo<a  l  ,'rPen-  como  ^ras  tantas  perlas  que  adornan  la  frente  ma- 
Af*  la  Madre  de  Dios. 

íf,Te2c8mÜl,a,i  n°sotros  y  cantar  regocijados  el  salterio  de  María, 

1  a  vener  S  •  p'e  de  su  trono  de  Madre  y  de  Reina  el  amor  de  hijos 
ijh°ra  deaC,0n-  de  csclavo?*  á  fin  de  que  nos  asista  al  presente,  y  en 
pifitgcj  xn°r,r»  con  su  maternal  amparo.  Para  este  logro,  y  mutua 
eFcCsion  jv  P1  damos  á  una  voz  la  gracia  que  hemos  menester  por  in- 
oe  Ja  Señora,  saludándola  como  el  ángel. 

Ave  María. 

En 

^íaifvr  n'PSuna  oración  más  aceptable  podemos  elevar  al  Se- 
jjJ1  el  not*KSe[,C°rdias  Sue  la  ordenada  por  Jesucristo,  y  conocida 
oí  que  laDre  •  dominical,  por  ser  obra  suya.  Enseña  Santo  To- 
lia  debe  c  °lacion  del  Padre  nuestro  compendia  gran  parte  de  lo 
v>ba  el  RCr’  5sPerar»  hacer  y  evitar  el  cristiano,  y  Tertuliano  la 
en  °Sas  temn^V!<,n°r,del  Evangelio.  Pedimos  al  Señor  cosas  etern 
la  n°s°tros  3  CS‘  Pesear  y  Pedir  la  gloria  de  Dios,  que  Dios  rei 
¡a  eterr  r?s  por  gracia  flnroAt»  i„  _ j.iÍIj.  _ »  , 


eternas 

reine 


a  »•  na  le  eln  4rac,a  durante  la  peregrinación  de  la  vida,  y  que  en 
tr.  ,ftrra  como  [‘"qttemos,  así  como  que  se  cumpla  su  voluntad  en 
p*j. Petición»*  “cumplen  en  el  cielo  los  bienaventurados ,  son  las 
dltUos  tamk:^-6  dlr»gimos  á  Dios  en  órden  á  nuestro  fin  óltimo. 

oten  cosas  temporales  ,  á  saber  :  el  sustento  del  cuerpo, 
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y  además  las  gracias  necesarias  para  el  alma,  por  medio  de  los  Sa¬ 
cramentos.  Panem  nosirum  quotidianum.  El  pan  de  cada  dia  y  el  pan 

supersustancial ,  pan  de  los  ángeles,  pan  eucarístico  ,  es  objeto  de 
nuestra  más  digna  demanda.  Pedimos  que  el  Señor  perdone  nues¬ 
tros  pecados,  como  nosotros  por  amor  suyo  perdonamos  á  quienes 
nos  hayan  ofendido:  que  nos  defienda  con  su  gracia,  á  fin  de  que  no 
caigamos  en  tentaciones,  y  por  fin,  que  nos  libre  de  todo  mal  que 
altera,  que  inquieta  y  perturba  el  alma,  impidiéndola  seguir  ó  em¬ 
prender  el  camino  de  la  virtud. 

Hasta  aquí'las  siete  peticiones  que  contiene  la  oración  Dominical • 
¿Se  concibe  una  cosa  más  excelente  que  la  de  invocar  el  nombre  de 
Dios,  llamándole  Padre  nuestro  ,  dándole  alabanzas ,  glorificando  su 
reino,  deseando  que  tome  posesión  en  nuestros  corazones,  y  que  en 
todo  sea  racional,  prudente  y  conforme  nuestra  voluntad  con  la  suya, 
como  la  cumplen  los  bienaventurados?  Ciertamente  que  nada  hay 
más  digno  del  hijo  agradecido  que  pronunciar  con  veneración  y  jú' 
bilo  el  nombre  de  su  padre;  y  los  cristianos  lo  invocamos,  no  con  es¬ 
píritu  de  servidumbre  y  de  temor ,  como  decía  el  Apóstol,  sino  con 
el  de  adopción  de  hijos,  y  según  este  espíritu  clamamos :  A bbd 
Paier. 

Padre  nuestro!  Padre  nuestro!  Y  como  el  Señor  es  verdadero 
criador  y  conservador  nuestro,  nos  ha  enseñado  á  pedir  todo  lo  que 
es  sustento  de  cuerpo  y  alma,  todo  lo  que  ennoblece  y  santifica,  todo 
lo  que  nos  deja  en  libertad  de  pecado  y  nos  hace  dignos  hijos  suyos, 
á  quienes  advierte  pidan  no  caer  en  tentación,  ni  ser  víctimas  de  in¬ 
quietudes  y  perturbaciones. 

Al  decir  Padre  nuestro  condenamos  con  humilde  confesión  todo 
espíritu  de  soberbia,  de  orgullo,  de. razas,  de  vanidad  fastuosa  ,  de 
inicuos  desdenes  hácia  el  de  humilde  casa  y  plebeyo  de  nacimiento, 
hácia  el  pobre  y  desvalido.  Los  hijos  de  un  mismo  padre  todos  son 
hermanos;  y  la  doctrina  que  establece  y  sanciona  esta  máxima,  lleva 
el  consuelo  á  los  corazones  afligidos  y  á  los  espíritus  atribulados.  U*1 2 
padre  común  á  ningún  hijo  excluye  de  la  herencia,  como  él  no 
haga  indigno  de  poseerla.  Un  Señor  que  posee  reino  eterno  y  quierC 
asentarlo  en  el  corazón  de  sus  hijos,  anhela  solícito  que  se  le  inyo- 

?ue,  y  convide  á  reinar  donde  las  tentaciones  piden  dominacio0 
unesta.  ^ 

Ahora  bien.  Hay  nada  más  consolador  que  esta  doctrina?  ¿H3” 
nada  más  digno  del  hombre  cristiano,  y  aun  de  la  razón  humana?  __ 
Después  de  la  oración  Dominical,  empieza  el  Salterio  (1)  de  la  Vi»' 
gen  Santísima  por  la  salutación  del  ángel  al  anunciar  á  la  Señora  c 
misterio  de  la  Encarnación;  y  con  el  saludo  también  deSanta  Isabe1* 
y  las  bendiciones  y  plegarias  de  la  Iglesia,  queda  ordenada  la  devo¬ 
ción  del  Santísimo  Rosario;  (2)  dando  por  remate  á  cada  decena  g10' 


(1)  Llámase  Salterio  el  Santo  Rosario,  porque  consta  de  ciento  cincuenta  AV«' 

Marías,  que  corresponden  al  Sal  terio  de  los  ciento  cincuenta  salmos  de  paV  - 
María  so  compara  en  el  sagrado  libro  del  Eclesiástico  á  las  rosas  de  Jerico,  Qu 
según  Alberto  Magno,  tienen  ciento  cincuenta  hojas.  jja- 

(2)  Dice  el  cardenal  Baronio,  que  se  añadió  á  la  salutación  angélica  Santa 

ría,  Madre  de  Dios ,  etc.  el  año  431,  con  ocasión  de  la  herejía  do  Neatorio,  qu 
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texto °eínn?  a,aba"zas  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.  Precioso 
JesucrisrnASv!7e  ,  a;u,nt0  para  el  Santo  Rosario!  Habla  y  enseña 
bendice  c’Q„,a  t  1  arcárgel  San  Gabriel  enviado  del  cielo;  habla  y 
los  Pecadora 3  d  •  Í  bendice  ruega  y  aboga  la  Iglesia  por  sus  hijos 
Una  Repitámoslo  con  regocijo!  El  salterio  de  Ja  Virgen  es 

tan  laudaMCailC,0n  de  la  Fé’  de  la  EsPeranza  y  de  la  Caridad.  Siendo 
fuérzase  i  -  e  lfxt<?  y  lan  augusta  la  significación  del  Rosario,  es- 
*ar  esta  h  pie.  ad  crlstiana  y  la  devota  erudición  por  referir  y  enla- 
atluella  VOC1°n  Con  los  tiem Pos  apostólicos.  Allí  la  encasan;  de 
de  los  fiAi  °Ca  t?ma  asuntos  piadosos  el  arte  cristiano,  y  fija  ,1a  vista 
la  Señlf S  e"  8l°nas  de  Majía,  Contemplan  el  Rosario  rn  roanos 
dtce  el  p  p  ’  desde  hace  03,1  anos.  «Algunos  retratos  de  la  Virgen, 
9ue  estáA  .badeneyra>  de  más  de  ochocientos  años  de  antigüedad,  en 
anti8Ua  lPimtia<!OS-rosarios>  como  ahora  se  usan,  muestran  s  er  muy 
y  de  sn  íj1  ,a  *g*esia  esta  devoción;  y  siendo  de  tanto  agrado  de  Dios 
lellnc  .re»  como  después  veremos,  es  creible  que  no  se  reultó  á 
_  *°s  Primeros  SaIac  o  í _ 7 _  ,  _  J 


'gUa  en  anuía  se  usan,  muestran  ser  muy 

e  su  m  j3  *g lesia  esta  devoción;  y  siendo  de  tanto  agrado  de  Dios 
aqueliQ,  adre’  como  desPucs  veremos,  es  creible  que  no  se  reultó  á 
¡Jos  5  Priineros  fieles,  que,  como  ir.ás  fervorosos  en  el  amor  de 
Oíos.’»  an  también  más  diligentes  en  el  servicio  de  la  Madre  de 

da  ennohf  laí cuestión  de  antigüedad,  siempre  digna  de  respeto,  que- 
jracionec  CC,da  y  santificada  esta  devoción,  con  sólo  atenderá  las 
do  y  prt,S.  clue  Ia  componen.  El  gran  Domingo  de  Guzman,  ordenan- 
tur  de  la  fCando  salter'°  de  Ia  Virgen  Santísima,  bien  como  inven- 
dabiifji*  forma  en  cIue  b°y  se  canta,  bien  dándo’e  solemnidad  y  lau- 
C-'endo  o  3  extension,  satisfizo  los  deseos  de  la  piedad  cristiana,  há¬ 
delo  en?”  j,as  Ave-Marías,  tosas  delicadas  nacidas  en  el  cielo,  y  del 
da.  VeJ  r  as  á  la  tie.rra’  fuesen  alimento  sabroso  de  piedad  cristia- 
3Ue  la  de!  a0’  - ¿qué  devocion  c.uenta  con  los  títu’os  y  excelencias 
' 3s  es  tan  Kosai!'0^  ¿Cuál  de  los  himnos  y  cánticos  de  glorias  y  alaban- 
Jdnto  je  rePet¡do,  y  tan  generalmente  cantado  como  lo  rs  el  con- 
a  cibirl0  £.r cCes  y  plegarias  que  contiene  el  salterio  de  la  Virgen?  Al 
^ante  ~  ^anto  Patriarca  Domingo  de  Guzman,  adquiría  para  su 
*sPiritu  d  razon  dc  biÍ0’  Para  su  arn°roso  corazón  de  padre,  para  su 
•?dores  7*  lundador,  para  los  ínclitos  soldados  delaórden  de  Predi- 
v  ’  y  Para  i  a  sociedad  turbada  entónces,  como  ahora,  por  la  here- 
]  Merced  C  mund<?  todo,  un  adorable  tesoro  de  doctrina,  de  gracias 
kaudables,eS  ^Ue  habiantie  ser  fecundas  en  gloriosas  bendiciones  y  en 
°adas  Una  <",onSu.istas-  Llevando  á  países  remotos,  y  á  regiones  pertur- 
uevocion  tan  tierna  y  popular,  llevábase  ti  conocimiento 


Pretendió*/1'1  Madre  de  Dios;  porqne  condenado  esto  perverso  heresiar- 
Preri^deesta  ¿,?A°!cur*c®r  ,a  mayor  gloria  de  María  Santísima,  creció  más  la 
l0!«  rla  Pernátf,»®  Señora  en  toda  la  Iglesia;  la  cual  empezó  á  invocarla  y 
f¡a  ft¡  res-  v  luarnente  con  el  nombre  de  Madre  de  Dios,  muy  usado  de  bus  san* 
HSjPí?  que  y  cMebrasen  esta  gloria  de  Ma- 


,1JH,  .  ......  iuhwktiuios  /\ uosiOi pR,  ncmnnan  e  auoi »»»- 

*  pstas  nalnhras-v  aludiendo  á  la  salutación  del  Angel  y  de  Santa 

°qüo  NIas  I)Ué(|p<A  rnrr,n*a  Aíar,a-  Aladre  de  Dios,  rwya  por  nosol  os  reradorss. 
u*»r  lol  sirma  W\írien?  hahl»“do  el  P.  Ribadeneym,  al  decimos,  que 

^da  1  a  Iirípo i»  aufnf n  la  M,fia  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  lo  empezó  á 
eIes,a  81emPre  que  reza  el  Aw-  María,  desde  el7ño  431. 
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de  Dios,  el  de  su  Hijo,  nuestro  adorable  Redentor  Jesucristo,  el  del 
Espíritu  Santo;  y  se  cantaba  con  la  gloria  de  la  unidad  en  la  Trini¬ 
dad  beatífica,  la  gloria  de  María,  Madre  de  Dios,  Hija  de  Dios  y  Es¬ 
posa  de  su  Santo  Espíritu.  Caian  al  eco  de  esta  canción  los  ídolos  de 
barro,  el  ídolo  de  las  pasiones,  las  idolatrías  del  entendimiento  y  laS 
del  corazón,  las  soberbias  y  las  rebeliones. 

¿Quién  no  recuerda  en  este  instante,  y  con  motivo  de  esta  solemni¬ 
dad  los  estragos  que  causaba  enmedio  de  las  naciones  cristianas  Ia 
herejía  de  los  Albigenses?¿Quién  ignóralo  que  hizo  Domingo  de  Gua¬ 
rnan  predicando  las  excelencias  del  Santo  Rosario,  cantando  y  ense¬ 
ñando  á  meditar  los  misterios  que  tal  devoción  contiene?  ¿No  se  o)'c 
todavía,  á  pesar  de  cinco  siglos  pasados,  el  estrépito  con  que  fueron 
derribados  los  muros  de  la  herejía  al  eco  del  Salterio  de  la  Virgen?  ¿No 
viene  apreciado  por  la  historia  el  celo  de  los  padres  Predicadores  eij 
propagar  la  fé,  poniendo  en  los  libios  del  docto  y  del  ignorante,  del 
anciano,  de  la  mujer  sencilla  y  de  los  parvulitos  el  nombre  dulce  de 
Jesús  y  de  María?  ¿Quién,  desde  entonces,  no  conoce  la  estructura  del 
Santo  Rosario  en  su  forma  completa,  ó  en  la  de  corona  ó  de  tercer® 

Earte  de  las  quince  decenas?  Sea  Dios  bendito!  Por  ilustración  red- 
ida  del  Santo  Rosario,  vienen  los  pecadores  á  penitencia,  se  mueve11 
á  piedad  los  tibios;  y  todos,  cada  uno  según  la  medida  de  los  dones  de 
Cristo,  captan,  celebran  y  aplauden  á  María,  insigne  estandarte  de 
la  predestinación,  bajo  el  cual  militan  sus  fieles  devotos. 

Pero  qué  dolor!  Para  sembrar  abundante  cizaña  en  la  heredad  de 
Cristo,  empezó  la  herejía  de  los  Albigenses  por  negar  y  escarnecer  lo* 
dogmas  católicos,  poniendo  lengua  impura  sobre  la  virginidad  de 
ría  Inmaculada,  y  dejando  caer  palabra  sacrilega  sobre  el  Santo 
de  los  santos,  Jesucristo  Señor  nuestro.  No  era  simple  y  determin®' 
damente  una  herejía  la  de  tales  maestros:  era  un  conjunto  de  auda' 
ces  herejías.  Los  Albigenses,  verdaderos  compiladores  de  antigu®* 
temeridades  y  de  blasfemias  atrevidas,  nada  respetaron,  ni  hechos» 
ni  derechos,  historia  ni  doctrinas.  Sus  relaciones  ,  todas  hijas  de* 
odio  y  de  la  impostura  ,  constituían  una  declarada  agresión  contr® 
todo  lo  santo  y  venerado,  al  punto  de  lastimar  impíamente  el  n o&' 
bre  de  Jesucristo,  tomando  ocasión  de  los  más  edificantes  ejemplo*» 
de  la  tierna  piedad  y  de  la  misericordia  infinita.  La  familiaridad  df^ 
Salvador  con  la  Magdalena,  obra  insigne  de  bondad,  de  celo  y  de  edi¬ 
ficación,  sirvió  á  los  desgraciados  herejes  para  envenenar  un  suces^ 
que  inspira  aliento  y  esperanza  á  los  mismos  que  naufragan.  Así  *°, 
más. acabados  modelos  de  benignidad  y  de  perdón,  fueron  pretexto 
la  herejía  para  derramar  y  difundir  por  todas  partes  la  bilis  de  ódjO 
y  de  torpe  envidia  que  los  cegaba.  No  eran  pobres;  eran  perversos. 
eran  maestros,  sino  trastornadores  del  órden  social ,  como  aca^c 
siempre  que  la  impiedad  logra  ascendiente  sobre  los  pueblos.  Las  py 
turbaciones  de  Francia  dieron  origen  á  trastornos  en  España.  L 
obra  de  Waldenses  y  Albigenses  causó  daño  incalculable  á  Ia  s° 
ciedad.  , 

En  esta  situación,  por  demás  lamentable  y  pavorosa  ,  ¿á  que  r* 
medio  convenia  apelar?  ¿Qué  podia  oponerse  á  este  desborda mien 
de  ideas  v  de  pasiones?  ¿Cómo  hacer  familiar,  pública  y  solemne  u 
protestación  de  fé  que  abarcara  todos  los  puntos  negados  y  todas 
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combatidas,  y  que  abrazando  lo  más  tierno  de  la  piedad  y 
ban  as  ,ervoros?de  la  devoción  fuera  á  la  vez  un  concierto  de  ala¬ 
ra^  S  3  ,es,ucrlst°  Y  á  su  Madre  Santísima?  En  una  palabra,  ¿qué 
deCa°fmas.a  Propósito  para  desagraviar  á  la  Majestad  Divina  que  el 
esClle]  ar  e‘  Padre  nuestro  y  el  Ave  María  por  calles  y  plazas,  en  las 
de  l  a.s  y.e.n  despoblado,  en  los  colegios  y  comunidades,  en  el  seno 
'Ce$idaH?1,^as  y,e.n  templo  del  Señor?  Pues  bien:  á  todas  estas  ne- 
reSDonH  de  e?PÍr*tu»  Y  como  antídoto  contra  el  veneno  de  la  herejía, 
Mecerá  i  a(*m‘rablemente  Ia  devoción  del  Santo  Rosario.  Nunca  agra- 
l°s  Dr3  f  mundo,  cuanto  son  de  estimar,  los  servicios  prestados  por 
turban  ICac^ores  de  Paz  y  de  bienes  en  medio  de  las  sociedades  per- 
q  aas  y  de  los  pueblos  conmovidos. 
que  :0n°9ese  la  excelencia  de  esta  devoción  por  el  gusto  espiritual 
tieQj  nspira  y  el  dulce  consuelo  que  produce.  Es  como  la  sfcñal  á  un 
blosd?qUe  lal|a™da  con  que  las  familias  diseminadas,  y  los  pue- 
cO(QUlsPersos  en  vária  ocupación,  acuden  á  invocar  el  nombre  de  su 
Parece  Padre»  Y  de  la  Madre  de  Dios,  Madre  amorosísima  de  todos. 
Unir  1  ^n*da  del  cielo  á  la  tierra  la  devoción  del  Santo  Rosario,  para 


=«£ 


?°nt¡ 


disperso,  para  conciliar  ánimos,  para  establecer  el  reino  de 


de  órden,  de  paz  y  de  amor  en  medio  de  las  naciones 


lQVoCa  adas  y  rebeldes.  De  aquí  las  grandes  conquistas  logradas  i 
q  ación  de  la  Virgen  María  ciento  cincuenta  veces  repetida, 
como  ^.Lepante,  Granada,  mil  victorias,  mil  trofeos  se  ofrecen 
ftosar¡Vlvísimo  recuerdo  á  la  imaginación,  con  sólo  hablar  del  Santo 
herejj  °-  Los  Papas,  los  reyes,  los  emperadores,  el  mahometismo  y  la 
d°nj  aj  traen  á  la  memoria  cien  hechos  de  armas  y  sitios  famosos, 
tiv0(j  ‘Cantando  el  estandarte  de  María  fue  señal  de  esperanza,  mo¬ 
tor  p.  arr°j°  en  el  ánimo  de  los  soldados  cristianos,  y  asunto  de  pa- 
«Mk*  huestes  enemigas. 

posjr¡  son  las  batallas  que  se  han  conseguido  con  las  armas  del 
be°u  Iv  ~uera  de  'a  naval  de  Lepanto,  es  muy  ilustre  laque  ganó 
.nía  u’a"?  de  854,  de  los  enemigos  Cristo:  porque  viniendo  á 
ÍJttUas  •  ejercito  de  Moros  y  Bárbaros,  amenazando  fuego  y  sangre,' 
Propiedades  y  sacrilegios,  á  aquella  santa  ciudad;  el  santísimo 

3Ue  pr  cJ>  que  no  era  menos  valeroso  para  la  ocasión  de  la  guerra, 
e  Aar  ¿nte  en  tiempo  de  la  paz,  hizo  gente,  y  mudando  el  oficio 
í\r^ote°n  Cn  **  dc  M°’s®5»  ó  juntando  en  uno  el  cargo  de  sumo  sa- 
tJstia  capitan  general,  acaudil  ó  á  los  soldados  hasta  el  puerto  de 
tod0s’caonfde  el  ejército  contrario  habia  desembarcado:  mandóles  á 
h  ^Uo  fcsar  y  comulgar,  é  invocar  á  la  Madre  de  Dios  del  Rosario, 
?aoiap  8ue  Por  el  camino  llevasen  en  la  una  mano  la  lanza  con  que 
*|9sta  G  Pelear,  y  en  la  otra  el  rosario  con  que  habían  de  vencer, 
de  *°s  cr^’  .encontrandose  los  dos  ejércitos,  el  santo  Pontífice  echó  al 
o  l?s  ani,StÁanos  *a  ^co^'c*00»  haciendo  sobre  ellos  la  señal  de  la  cruz, 
Con  gravísimas  palabras  á  morir  ó  vencer:  pues  de  cual- 
?Uerte  mCra  vcnc*an»  6  á  los  enemigos,  ganando  la  victoria,  ó  á  la 
^  0  Cristi:. Unendo  en  *a  *?atalla  por  tan  justa  causa.  Luego  dió  el  ejér- 
«artc  de  »nn°  Cn  f  de  ^os  >n fieles  con  tal  furia,  que  mataron  la  mayor 
!*Panto  K  °s’  y  i05,  demás  huyeron  á  sus  navios  llenos  de  temor  y 
^c^Os  us=anuo  la  seguridad  en  la  fuga,  y  dejando  á  los  cristianos 
«utivos  y  despojos,  con  una  insigne  victoria,  debida  más  á 
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la  oración  que  al  valor,  y  conseguida  más  con  el  Rosario  de  la  Virgen, 
que  con  las  armas  de  los  soldados. 

Recibió  Santo  Domingo  el  rosario  de  mano  de  la  Virgen  para  des¬ 
truir  la  herejía  de  los  Albigenses:  porque  como  una  de  las  herejías  de 
estos  blasfemas  herejes  era  poner  su  lengua  sacrilega  en  la  pureza  de 
Maríá  Santísima,  quiso  el  Señor  oponer  alabanzas  de  su  Madre  a  las 
injurias  de  su  Madre  y  por  medio  de  su  rosario,  que  aconsejó  Santo 
Domingo  rezasen  los  capitanes  y  soldados  del  ejército  católico,  qu.® 
gobernaba  Simón  Monforte,  siendo  sólo  de  ochocientos  caballos  y  mu 
infantes,  alcanzó  una  insigne  victoria  del  ejército  de  los  Albigenses, 
que  constaba  de  cien  mil  hombres  de  pelea,  muriendo  muchos  mili3' 
res  de  los  enemigos  de  María,  y  sólo  siete  ú  ocho  de  los  católicos  qae 
defendían  su  pureza  y  estaban  debajo  de  su  patrocinio.»  (1) 

Y  no  importaba  entónces,  ni  después  se  tomó  en  cuenta,  el  may°r 
número,  ni  los  grandes  aprestos  de  parte  de  los  contrarios,  ni  el  rC" 
cuerdo  de  combates  desdichados  para  los  cristianos,  ni  el  aislamien*0 
y  abandono  en  que  se  encontraron.  Pió  V,  Felipe  II,  su  hermano  do» 
Juan  de  Austria,  el  conde  de  Monforte,  y  con  ellos  la  fé  de  los  Cristi3' 
nos,  está  léjos  de  vacilar.  Adelante!  adelante!  Penitencias,  lágrima5* 
confesión  de  las  culpas,  y  suene  la  hora  de  cerrar  España,  apretando 
el  combate  y  estrechando  distancias.  Si  Dios  con  nosotros,  ¿quiel* 
contra  nosotros?  Muévense  las  galeras  y  ondean  de  ambas  partes  l®5 
gallardetes  y  emblemas  de  esperanza  y  de  entusiasmo.  En  el  golfo  “ 
Lepanto  se  da  batalla  á  muerte,  y  se  logra  victoria  completa  al  tietnp*' 
y  hora  en  que  se  cantaba  el  Santo  Rosario  por  las  calles  de  Roma.  Pi° 
profetiza  el  suceso;  vé  con  los  ojos  de  la  fe  lo  que  no  veian  los  mism?^ 
afortunados  combatiente'.  En  el  golfo  de  Lepanto  oscurecía  el  h°rl' 
zonte  el  humo  de  la  pólvora;  en  Roma  las  claridades  de  la  fé  disipé' 
ban  las  nieblas  del  temor  mundano.  Lógrase  la  victoria,  y  la  solé1*1* 
nidad  del  Rosario  dá  á  María  el  título  de  las  Victorias,  que  la  Señ?/ 
se  conquistó  al  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente.  Llámese  herejjf’ 
mahometismo,  impiedad,  indiferencia,  ídolo,  rebelión  ó  soberbia, 

'de  quedar  siempre  aplastada  la  cabeza  de  la  serpiente  por  la  pl3°l 
virginal  de  María. 

Observadlo  ahora!  También  caen  á  la  voz  del  Santo  Rosario  lqs  k* 
luanes  de  la  sabiduría  mundana;  se  desbaratan  las  combinado^ 
más  hábiles;  se  desconcierta  la  diplomacia;  duermen  sueño  de  cbf 
los  desvelados  enemigos  de  la  Iglesia;  vacilan  y  sufren  mareos  lo*  g\ 
tulados  espíritus  fuertes,  v  es  que  ha  sonado  con  vibración  augusta 
nombre  dulcísimo  de  María  Inmaculada.  Y  bien!  ¿Qué  se  hace  si 
repetir  la  voz  venida  del  ciclo  al  aposento  de  María?  Ave 
dijo  San  Gabriel  á  la  Virgen  Santísima,  v  Ave-Alaria  decimos  al  . 
citar  y  cantar  el  Santo  Rosario.  qu£  q¡os  esté  con  nosotros! 
la  Madre  de  Dios  sea  y  muestre  ser  nuestra!  Madre  \Monstra  1*  e 
Matrem\  g(¡ 

Coronemos  su  cabeza  con  las  setenta  y  dos  Ave-Marías 
sentir  de  graves  autores,  recuerdan  los  daños  que  anduvo  la  Sc°^ue 
por  esta  peregrinación,  ó  las  setenta  y  tres  como  sienten  otros;  y  ** 


(1)  Ribadeneyra. 
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s’on^v^íf'00—*  y  ™ental,  ejercicio  devoto,  santo,  de  alegre  expan¬ 
da  van  .  esPintua  regocijo:  (1)  Desigual  conato!  Los  devotos  de  Ma- 
de  conai  •Zosos  en  ,  s  d?  s.u  fé  entonando  festivas  plegarias  en  busca 
miéntra«AiTa-S  3  r.e,i8’on  Y  de  combates  para  la  gloria  de  Dios; 
Catan5idadei  '.ndl^erení'smo’  frió  como  el  mármol,  y  pesado  como  una 


de 


ue  un  .  ’  ;  R°za  ni  ama;  no  celebra  ni  canta;  no  puede  moverse 

los  hi'1110^  °tr°  S'n  Padecer  convulsión  amarga.  ¡Qué  ánimo  el 
de  su  H»^°S  •  Santo  Domingo!  Qué  decisión  la  suva!  ¡Qué  ternura  la 
^erVor  nVOCIOn  á  la  Virgen  Santísima!  ¡Qué  fidelidad,  qué  anhelo  y 
^antaM  ex.tende,da  en  todas  partes!  Buscan  al  niño  para  enseñarle 
cir  á  la  Ras  £'or,as  de  María;  reúnen  coros  de  doncellas  para  bende- 
aldeSv  ]  ^nd,ta  e.n/re  todas  las  mujeres;  acogen  al  anciano,  al  pobre  y 
^osario-  f?ac'®nd°les,t°mar  parte  en  la  devoción  del  Santísimo 
chaná;V.de)andosu  Paí?«  su  fam*l>a  v  la  casa  de  sus  padres,  mar- 
bastas  eR'ones  desconocidas  para  enseñar  al  idiota,  y  para  civilizar 
dre  y  ]a°,?larcas  q»e  oyen  por  vez  primera  la  hermosa  palabra  de  Pa- 
El  g  a°ctnna  consoladora  déla  oración  Dominical. 
blece  v  j-°  ^osario  es  verdadero  estandarte  de  civilización  que  enno- 
8¡onesy  á  ^n'^caal  genero  humano,  uniendo  pueblos  con  pueblos,  re- 
í^dnio  n  Tl°-neS'  mundos  desconocidos  á  sociedades  cristianas. 
Ilevan(i  0  "sbia  de  acometer  laudables  empresas  el  fraile  Predicador, 
dos,  de  KCn  S-1  mano  Y  grabado  en  su  corazón  el  Salterio  de  salu- 
bia'de  be,]diciones  y  cantares  de  la  Virgen  Santísima?  ¿Cómo  no  ha- 
Venturtena'°*ar  Y  dcs^a^eccr  la  herejía  al  oir  el  nombre  déla  Mujer 
iC6tn0°Saque.destruve  todos  ^os  errores  en  el  campo  del  universo? 
Santísj  q°.íla^an  de  irritarse  contra  Dios  los  enemigos  de  su  Madre 
dio,  i  .  •  f)icha  y  gloria!  Los  Albigenses,  los  Mahometanos,  Elvi- 
en  e'  nn'0’  Nestorio’  Eutiques,  la  impiedad  del  siglo  XVIII,  renovada 
no,t)hre  HStTi’ estremecen  íu.ntas  estas  potestades  al  escuchar  el 
Ctl  el  temCi  ar*3-  ^  su  vez  P'edad  doméstica,  reunida  en  el  hogar  y 
veces  mp,0«  v  formada  procesionalmente,  aclama  ciento  cincuenta 
*ttrhado  Ca^cs>  P^zas  y  campos  á  la  Salvadora  del  mundo  per¬ 
nos;  San^t?aC'°  de  boyóla,  San  Francisco  Javier  y  sus  ínclitos  hcrma- 
§an  Ber  ^rancisco  de  A«/s  y  de  Paula,  los  hijos  de  San  Agustín  y  de 
Santo  Rnard.°- todas  las  Ordenes  religiosas  de  ámbos  sexos,  llevan  el 
ldad.  El°Sar,°  como  ctr)blema  y  escudo  de  sus  empresas  y  de  su  fide- 
ttentés  mundo>  los  santos,  los  varones  doctos,  los  hombres  emi- 
>  como  los  pobres  y  humildes,  rezan  el  Santo  Rosario  muy  sa- 


*adtnnr,o  la  e.SaT!t0  celosísimos  siempre  de  la  salud  de  las  almas, 

bu*  y  d?T?cio.n  de  ®u  incomparable  padre,  Inn  extendido  y  dila- 

dj¡?®tilarrro'í  J\n  ,odo  *1  mundo,  y  el  Señor  la  ha  acreditado  con  innumera- 
c°n  mnllhAÍ0!ll,!,n?.,s  Pontifices  la  han  aprobado,  y  confirmado  y  recomen- 
r«zan  «i  ,t,r7  jLe*r,0S*  amelas  é  indulgencias,  que  han  concedido  A  los 

Av«$í,0*tro» v  «V.°  ,Ó  Co/onn  de  Nuestra  Señora,  que  se  compone  de  siete  Pa- 
°Wi»i  trl«s  ñorin«»n?iay  tres  Ave  Marías,  ú  ocho  Padres  nuestros  y  setenta  y  dos 
viv:ó  en  la  tierra  la  R“ína  del  c  e'o.s»írun  las  dos 
í>*rp  los  años,l'ie  vivió  con  los  hombre,  la  Madre 

«í  Oh®  Probable «1  V'J  ear  e*  fiU0  fueron  setenta  y  tres  años  Y  la  que 

qu°  fnerouMUnta  y*d^— RibadeneyraCl8C°  Suarez’ y  tleD0  muchaaulondad* 


—  278  — 

tisfechos  de  confesar  ante  Jesucristo,  é  invocando  la  protección  de 
María,  que  son  pecadores  necesitados  de  los  ruegos  é  intercesión  amo¬ 
rosa  déla  Madre  de  Dios.  La  piedad  es  universal;  el  impulso  de  esta 
devoción  viene  del  cielo  á  la  tierra.  ¡Digámoslo  rail  veces  para  con¬ 
suelo  de  las  gentes  atribuladas!  Glorioso  Patriarca!  Desde  la  bien¬ 
aventuranza  contemplas  con  el  gozo  de  los  santos  la  obra  de  esperan¬ 
za  que,  valiéndose  de  tus  manos,  levantó  en  este  valle  de  lágrimas  la 
diestra  del  Altísimo.  El  Santo  Rosario  es  cada  dia  más  conocido  y 
con  más  ardor  propagado  por  la  redondez  de  la  tierra.  Cantemus  Do¬ 
mino,  gloriosé  egit,  magnijicatus  est  vehementer. 

Caen  ya  desmoronadas  las  obras  del  error  y  las  fabricaciones  de 
la  impiedad.  No  hay  poder,  ni  fuerza,  ni  providencia,  ni  consejo  con¬ 
tra  la  sabiduría  de  Dios.  El  Señor  descompone  los  planes  de  la  iniqui¬ 
dad,  y  desbarata  los  más  hábiles  y  mejor  combinados  proyectos» 
precisamente  cuando  parecen  tocar  á  su  madurez.  Basta  un  cabo 
suelto  para  desorientar  á  la  sagacidad  humana^  así  como  los  más  apre- 
tadps  nudos  se  rompen  y  desatan  según  al  beneplácito  de  Dios.  Ma' 
ravillas  son  estas  de  todos  los  dias,  y  sorprenden  menos  por  la  frC' 
cuencia  con  que  se  realizan.  Y  bien!  ¿Novéis,  hermanos  mios,  quC 
todo  se  hace  y  consuma  coincidiendo  con  los  honores,  con  el  cuito» 
con  la  veneración  tributada  á  María?  ¿No  es  la  Reina  del  cielo  quied 
así  reina  en  la  tierra  sobre  el  reinado  soberbio  de  los  hombres?  Pida¬ 
mos  y  cantemos.  Que  la  devoción  del  Santísimo  Rosario  sea  nuestra 
voz  de  unión,  nuestra  enseña  de  esperanza,  de  consuelo  y  de  salud- 
Aparte  la  tibieza!  Aparte  el  indiferentismo!  A  un  lado  la  impiedad- 
¡Fuera  de  nuestro  campo,  fuera  de  la  España  católica  la  herejía» 
y  la  dominación  extraña!  Ni  Albigenses,  ni  Moros.  Nada  más  qüC 
Españoles,  sinónimo  de  Católicos. 

Comprended  ahora  lo  que  tiene  de  práctico,  de  social  y  de  patrió¬ 
tico  la  devoción  del  Santo  Rosario.  Meditad  sus  misterios,  las  plega' 
rias  que  contiene,  sus  palabras,  puntos  y  acentos,  y  no  temías.  Con¬ 
fiad.  Hay  una  victoria  que  vence  al  mundo,  á  saber,  la  fé:  Hcec  & 
victoria ,  quce  vincit  mundum, fides  nostra. 

Los  hombres  verdaderamente  pobres  de  espíritu,  porque  no  tlC' 
nen  el  espíritu  de  piedad,  suelen  criticar  esta  devoción  amorosa  p0^ 
lo  que  envuelve  de  repeticiones.  Precisamente  lo  que  más  la  rec°' 
mienda  es  la  tierna  insistencia  en  proferir,  en  recitar  y  aclamar 
nombres  más  augustos,  los  misterios  consoladores  y  las  plegarl 
santas  de  que  que  se  compone.  ¿Qué  hijo  bien  nacido  se  fatiga  de  n0lTa 
brar  á  su  padre?  Por  ventura,  ¿se  hastía  de  llamarlo?  ¿No  repite 
y  rail  veces  esa  palabra  de  origen,  de  naturaleza,  de  amor  y  de  C°® 
fianza?  No  se  a.umenta  el  cariño  en  su  corazón?  ¿No  crecen  la  ternUfiS 
y  el  ardor  de  la  sangre  al  pronunciar  el  vocablo,  Padre!  Padre!  ¿No 
más  hijo,  cuanto  más  se  acerca  á  su  padre  por  el  amor,  por  la  reV 
rencia,  por  la  confianza,  por  los  ruegos,  lagrimas,  caricias  é  ¡mp ortti¡ 
nidades  de  niño?  Y  bien!  ¿Conocéis  un  padre  que  no  sonría  gozoso 
verse  solicitado  y  apremiado  de  esta  manera?  ¿Se  duele  jamás  de  V* 
sus  hijos  le  llamen  y  le  pidan,  de  que  lo  estrechen  entre  sus  brazos» 
rueguen  y  supliquen?  Ah!  El  verdadero  dolor  de  un  padre  es  t en 
hijos  tibios,  indiferentes,  ingratos,  rebeldes,  hijos  pródigos  q“c 
avergüencen  aun  de  recordar  la  casa  paterna.  Y  triste  es  decirlo.  P 
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do  enSfo^eneri^'^arreste  doler,  propagando  por  el  mundo,  y  sembran- 
üna  esfií  •  711.  , a  ^unesra  semilla  de  la  insubordinación  á  nombre  de 
A  ^tupida  independencia. 

e3tas  rt flexiones  de  simple  buen  sentido  á  la  invoca- 
losa  deltUla  j  nombr.e  de  María.  ¿Creeis  que  esta  madre  no  es  ce- 
^as>  sin  a,rncí‘  “e  sus  hijos?  ¿La  contempláis  sin  corazón,  sin  entra- 
naa¡>  r  e' ta'cnto  exquisito  de  la  sensibilidad  tierna,  afectuosa,  ínti- 
c°otrara  ^  •  C'S  V'Sl°  ^ue’osa  de  ser  Jlamada  ma¿re  querida?  Por  el 
tono  c  ,0’  ^no  Pregunta  a  sus  pequcñuelos  un  millón  de  veces,  y  en 
Con ^ías0n-ac€nt0  y  ademanes  inexplicables,  si  la  aman  de  corazón  y 
sus  Cn.Ve-ras  de  SU  a'ma*>  ¿No  haman  las  madres  á  sus  hijos,  hijos  de 
Pe<lvieñranaS’  ^°mbres  despreocupados!  ¿Teneis  esto  por  vano  'ó  por 
confes  j’  l?or  ridículo  ó  pusilánime,  como  soléis  decir?  Pues  entonces 
aun  el  „  c,aratpente  que  habéis  perdido,  con  el  sentimiento  de  piedad, 
de  ‘dea  atural  instinto  de  los  vivientes.  No  andéis  por  Dios  en  busca 
de  sjngy^.^Srioas  que  conducen  á  funestos  delirios.  No  os  preciéis 
dad  no  »  ar,dadfis  que  son  verdaderas  extravagancias.  Fuera  de  la  pie* 
fi¡enna^,tT,as  cluc  an^}jstias  de  espíritu  con  remate  de  confusión, 
al  paso  es  de  notar  se  dé  tanta  predilección  á  las  ideas  de  fraternidad 
^'Ccion^Ue  Se  ak°&a  P°r  la  independencia  absoluta.  Todo  es  contra¬ 
cosas  y  en  ciertos  filósofo?,  empeñados  en  hallar  contradicciones  en 
t>i°s  materia  de  religión,  sin  entender  que  lo  incompresible  en 
na,  pero  Ue<^e  ser  contradictorio.  El  misterio  supera  la  razón  huma* 
el  emen  r°  !a  contradice.  La  favorece  desde  que,  alumbrado  por  la  fé 
Uaedio  .^'miento  humano,  ve  un  órden  sobrenatural  de  cosas  por 
raz0n  esa  iluminación  del  mismo  órden.  Seria  laudable  para  la 
s'a.  [)e  ^ana  reflexionar  ó  al  ménos  atender  á  lo  que  enseña  la  Jgle- 
Cat.6l'ca  *  Uro  que  c.nt^nces  admiraría  la  excelencia  de  la  doctrina 
Crédü|0  in  Vez. de  vituperarla.  El  misterio  no  espanta  más  que  al  in- 
Pr«nder  -s  hijos  de  la  Iglesia  reverencian  lo  que  no  pueden  com- 
Paria  Cu’ lncl*nand°  la  frente  á  presencia  de  la  Divinidad.  Yo  no  me 
se  Co  nt?  de  mi  pequeñez,  si  no  adorara  las  grandezas  de  Dios, 
^terio  nc,°e  Ia  criatura  sin  concebir  la  eternidad  del  Criador.  El 
??a  que  Con  Ia  m>sma  incredulidad,  y  la  incredulidad  es  un  enig- 
^  °n  atre  -°  Pu¿de  descifrarse  adorando  el  misterio.  La  mismanega- 
¡nte;  y  v,da  del  impío  revela  la  pasión  ciega  de  aparecer  omnipo- 
l>n.tenta/jCuando  reclama  para  su  naturaleza  el  nihilismo,  es  porque 
.  'eenfestru'r  ,a  idea  de  Dios»  cuyo  poder  le  irrita,  y  cuya  sobera- 
jMere  coUrCCC*  Obstinado!  Niega  lo  que  no  puede  comprender,  y 
n  ^dulid1  jrender,°  todo  Por  mcdio  de  negaciones.  La  lógica  de  la 
P(¡tencia  d  f°  ^orma  silogismos,  sino  absurdos;  y  levantándolos  á 
°‘ver  que  k  Cros  y  derechos  contra  la  Divinidad,  concluye  por  re¬ 
entrado  H3he  Cn  e'  .esPaci°  la  inmensidad,  y  que  lo  infinito  está 
qvjj.  60^0  delimites.  Fuera  de  sí  va  el  miserab'e  incrédulo, 
la^dichgji  anhela  lo  que  no  puede  alcanzar,  y  maldice  sus  mismos 
i«  ^orraifj^0,0?1?8-.  No  *e  asusta  solamente  la  idea  de  Dios,  y  la  de 

í  mismo.  En  ca- 
n^ovimientos 

. ’P"*  «tnor^V-  aw,u  Cl  nian  anteriormente  concebido,  sino  hasta  la 
leza  Y  de  í*  °n  qiíe  rec.ibe-  Infeliz!  ¿De  dónde  ha  de  proveerse  de  for* 
Consuelos,  si  abandonó  la  fé  y  si  vitupera  la  piedad?  En- 
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tregado  por  completo  á  los  apetitos  de  la  concupiscencia,  y  á  los  de* 
seos  de  su  depravado  corazón,  es  víctima  llorosa  del  descontento,  se 
desalienta  ó  cae  en  un  despecho  lamentable.  ¿Cómo  ha  llegado  hasta 
aquí?  ¿Qué  poder,  qué  mano  oculta  lo  ha  traído  á  situación  tan  de¬ 
plorable?  ¿Quién  ha  obrado  dentro  de  su  corazón  esa  fabricación  de 
sobresaltos,  y  de  angustias?  Ah!  hermanos  mios,  el  secreto  de  esta 
desventura,  común  á  los  que,  ó  no  creen,  ó  fingen  no  creer,  está  en 
el  apartamiento  de  Dios,  iniciado  por  la  tibieza  en  cumplir  los  de¬ 
beres  cristianos,  y  consumado  en  forma  de  libertinaje  de  corazón,  y 
de  insensato  desprecio  hácia  la  piedad  y  las  cosas  santas. 

Claro  es  que  para  tales  desgraciados  ha  de  hacerse  insufrible  la 
piedad,  el  culto,  las  procesiones,  el  sacerdocio,  la  familia  arreglada, 
todo  lo  que  es  orden  y  religiosidad.  Desde  ese  punto  de  vista  se  peí" 
cibe  mal,  y  aun  se  ve  trocada  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen,  de 
Madre  que  es  de  Dios  y  nuestra,  en  un  simple  mito,  ó  en  objeto  de 
pasatiempo  para  lo  que  el  desdichado  vulgo  de  la  incredulidad  llarna 
vulgo  fanático.  Pero  ¡ay!  los  ilustrados  andan  en  tinieblas  y  en  mí¬ 
sera  confusión,  al  paso  que  los  fanáticos  saben  adónde  van  y  de  dón¬ 
de  vienen,  cantan  dulcísimas  canciones  de  santa  esperanza  y  de  amo¬ 
rosos  consuelos,  acudiendo  con  presteza  á  la  voz  del  patriotismo,  y 
respondiendo  con  abnegación  siempre  que  las  calamidades  pública® 
requieren  decisiones  leales  y  pronto  sacrificio. 

¡Qué  hable  la  historia  de  todos  los  tiempos,  siendo  testigo  la  con¬ 
temporánea!  Los  hijos  de  María,  adoradores  de  Jesucristo,  á  másde 
ser  dóciles  súbditos  del  imperio  y  sus  más  distinguidos  patricios,  da° 
honor  á  la  república  con  su  desprendimiento  y  con  su  lealtad,  mos¬ 
trándose  incorruptibles  como  quien  tiene  conciencia'ilustrada  sobfe 
sus  deberes.  El  más  seguro  baluarte  de  la  pátria  se  levanta  al  pié 
los  altares  sirviendo  de  cimiento  un  corazón  purificado.  Las  cancio¬ 
nes,  pues,  de  la  fé  y  de  la  piedad  son  demostraciones  fervorosas  de 
obediencia,  de  la  fidelidad,  del  patriotismo,  de  la  nobleza  de  senti¬ 
mientos  y  del  imperio  inquebrantable  de  la  religión.  El  hogar  cristia¬ 
no  se  forma  con  piedras  vivas  sacadas  de  la  cantera  del  templo.  QuC 
haya  templo,  altar,  víctima  augusta,  adoración  perpetua  y  sólida  p\e' 
dad,  y  todo  lo  demás  viene  en  dulce  consorcio,  y  en  lucido  corte)0' 

Si  todavía  se  preguntara  para  qué  sirve  la  devoción  del  Santísin*0 
Rosario  ,  bastaría  responder  :  Para  todo.  Pie/as  ad  omnia  utilts  e**’ 

Lo  es  para  reposo  y  consuelo  del  corazón  humano;  lo  es  para 
familia  y  para  la  sociedad,  y  es  necesaria  para  ahogar  concupisc*11' 
cias,  para  sofocar  rebeliones,  para  destruir  planes  inicuos,  y  para  ve° 
cer  álos  enemigos  de  Dios  y  de  la  pátria.  Lo  es  poderosamente 
desvanecer  fantasmas  peligrosos,  y  disipar  sueños  funestos,  generad0 
res  de  abominación. 

Celebremos,  pues,  con  gozo  y  cantemos  regocijados  el  Santo 
sano,  esperando,  por  la  intercesión  déla  Virgen  Santísima,  que  el  ^ 
ñor  se  apiade  de  nosotros  derramando  gracias  abundantes  sobre  t° 
dos,  y  que  reconocidos  le  honremos  dignamente  en  esta  vi  Ja  Pa*,5 
después  gozarle  por  eternidades  en  la  pátria  celestial,  cuya  dicha  o 
deseo,  bendiciéndonos  de  lo  íntimo  de  mi  corazón  en  el  nombre  “ 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.  ’ 
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P>AtltIEGIRIC0  DEL  SANTÍSIMO  ROSARIO,  POR  LA  EXPOSICION 

SfcÑ  SALM0  X'X  del  PROFETA  REY,  PRONUNCIADO  EN  GRANADA  k  LOS 
PORORES  PRCCURADores  en  SANTO  DOMINGO  EL  9  DE  OCTUBRE  DE  1856, 
«.  EL  DR‘  D'  FEDER1CO  ANTONIO  SANCHEZ,  PARROCO  DE  LA  IGLESIA  DE 
N  PEDRO  Y  SAN  PABLO  DE  LA  MISMA. 

DOMINE  SALVUM  FAC  REGEM. 

Laetabimur  in  salutari  tuo. 

Nos  regocijaremos  en  tu  salud. 

(David,  salmo  XIX,  vers.  5.°) 

neceR01^*  i*r,:  libro  de  los  Salmos  es  sin  disputa  el  más  útil  y  cási 

c°no^a°  de  todos  los  que  componen  nuestra  Biblia.  Así  lo  han  re- 
^adreq0!^ 0  sb!o  cuantos  b°y  se  han  ocupado  del  Salterio ,  sino  los 
en  ja  L*y  Docto  es  de  ambas  Iglesias,  Griega  y  Latina.  «Cuanto  leemos 
aRUnc  1St°ina’  cuanto  se  en“CRa  en  la  ley,  dice  San  Ambrosio,  cuanto 
bailen'311  i  ^rofetas  y  cuantas  enseñanzas,  avisos  y  correcciones  se 
Salmo«e,?  lam?ral’  0tF0  tant°  se  encuentra  en  los  ciento  cincuenta 
r¡0s  de  David-  Leyéndol°s  registramos  en  ellos  todos  los  miste- 
Velaci  nuestra  sagrada  Religión;  allí  reconocemos  la  gracia  de  las  re¬ 
nales  °nes»  i°s  testimonios  de  la  Resurrección  del  Redentor,  los  pre- 
inspir^stigos  de  la  vida  futura:  en  ellos  aprendemos  el  rubor  que 
mien»4  Pecado,  y  la  resolución  de  llorarlo,  que  dicta  el  arrepenti- 
estím  i  El  ejemplo  de  un  rey  y  un  pfofeta  tan  grande  nos  sirve  de 
(San  a lo5  y  ánimos  como  él,  en  la  amargura  de  nuestro  corazón. > 

TAmb-’Pref*sob-1-Sal) 

Ouestf0  c'erto  es’  9ue  Para  hablar  acerca  de  los  objetos  sagrados  de 
Perenn°  Cult0>  bay  en  los  Salmos  un  raudal  inagotable,  una  fuente 
crist¡  e’  Cuyas  aguas  bebieron  con  un  éxito  brillante  los  oradores 
Un  m0tj°S  desde  la  más  remota  antigüedad.  San  Agustín  predicaba  de 
Saltpos  °cadmirablc>  Y  SVS  sermones  sólo  eran  exposiciones  de  los 
de  l0s  •*  Bernardo  hizo  otro  tanto,  y  sus  discursos  son  el  pasmo 
tatnb¡eln5ehgentes;  y  aunque  en  menor  escala,  nosotros  podemos 
Una  ^  hacer  1°  mismo  abriendo  el  libro  de  los  Salmos,  y  con  la 
tr°  m  sobre  ellos ,  y  la  otra  sobre  nuestro  corazón,  cantar  á  nues- 
Ten  °  las  8lor‘as  del  Rosario  de  María. 

La  l5)1105  s°brados  motivos  para  obrac  así. 

5Ue  se  iKesja  en  el  s'8l°  XIII  se  aprestaba  para  una  batalla  campal,  en 
frente  á  f  *  dec'd'r  su  suerte  y  la  del  Dragón.  Satanás  se  hallaba 
*  c'zañaífente  imwr¡0  de  1^‘osj  y  los  Albigenses  habían  sembrado 
I  o,  jCn,el  beneficiado  campo  del  padre  de  familias. 

„  Rai„/esó,rclenes  crecían  de  un  modo  increíble. 
ral  del  Ci»  °nV’  conde  dc  Tolosa,  escribía  en  1177  al  Capítulo  gene- 
cpltp0  •  ,cr  l*e9°  de  amargura,  porque  el  error  habia  llegado  6  su 
t!asi  dice  tr?duciendo  la  división  en  el  seno  de  las  familias.  «Las  Igle- 
°aui¡smo  ,  a£}donadas  marchan  á  su  ruina;  se  rehúsa  administrar  el 
^OosorÉr UCa-r'st*a  ha  ca'do  en  ex®cracion,  y  la  Penitencia  en 
?l,Crtos  v'?’,/*  Ií,e8a  *a  creación  del  hombre,  la  resurrección  de  los 
de  esta  Ra  ■'  OS  misterios. . .  Es  tan  violento,  anadia,  el  veneno 
rejta,  y  tan  decidida  la  obstinación  de  los  que  han  sido  in- 


-  282  — 

ficionados  de  él,  que  solamente  Dios,  con  toda  la  fuerza  de  su  brazo 
omnipotente,  es  capaz  de  vencerlos.» 

Así  hablaba  el  virtuoso  conde,  cuyo  hijo  se  hizo  el  adalid  de  aquC' 
líos  que  él  maldijo  y  se  aprestó  á  aniquilar,  cuando  la  muerte  le  arre¬ 
bató.  Su  sucesor,  Raimundo  VI,  protegió  á  los  nuevos  ManiqueoS, 
que  se  extendieron  por  las  provincias  de  Guiena,  el  Langüedoc  y  !® 
Provenza.  Finalmente,  la  serpiente  antigua  irguió  altiva  su  cervi* 
contra  los  anatemas  de  la  Iglesia,  que,  habiendo  lanzado  sus  ray°* 
desde  lo  alto  del  Vaticano,  no  le  quedó  otro  recurso  que  llorar  y  en" 
comendarse,  como  siempre,  á  las  oraciones  de  sus  hijos.  Uno  de  eS' 
tos,  Domingo  de  Guzman,  honor  de  España,  dió  por  entonces  nue*® 
forma  al  salterio  de  la  Virgen,  y  el  pueblo  fiel  comenzó  á  recitarl® 
para  evocar  las  misericordias  del  Señor  por  la  intercesión  de  nuestra 
Madre.  También  Israel  hizo  otro  tanto  cuando  salió  David  contra  1° 
Asiriop,  que,  coligados  con  los  Anmonitas,  y  envanecidos  con  sU. 
cuarenta  mil  caballos  y  setecientos  carros,  querían  destruir  todo  eJ 
pueblo  de  Dios. 

Circunstancia  es  esta  que  merece  estudio:  David,  para  batirse  cod 
los  Asirios  en  la  historia  antigua,  y  la  Iglesia  armándose  contra  IjJ 
Albigenses  en  el  siglo  XIIÍ,  tienen  puntos  admirables  de  contacto.  V® 
pueblo  fiel  oraba  eniónces  al  Dios  de  los  ejércitos  en  favor  de  la  caü' 
sa  de.su  rey;  otro  pueblo,  heredero  de  las  promesas  de  aquel,  rueg® 
al  mismo  Dios  en  obsequio  de  la  felicidad  de  su  Iglesia.  Con  moti.v® 
de  aquella  expedición,  se  compuso  el  salmo  XIX  de  David  en  los  d'® 
de  prueba  de  la  nación  querida,  y  por  las  horas  amargas  de  la  IglcS‘ 
en  el  siglo  XIII  vamos  nosotros  jk  exponer  tan  expresivo  cántic®’ 
Sólo  existe,  al  parecer,  una  pequeña  diferencia,  que  los  Israelitas  C*1) 
taron  sin  saber  el  éxito,  y  nosotros  hemos  tocado  ya  los  resultado*' 
Pero  si  fueron  muchas  las  salidas  de  David  y  de  los  Reyes  de 
para  las  que  recitaba  dicho  salmo,  ¿son  ménos  las  de  la  Iglesia  ^ 
siempre  tiene  que  luchar  con  enemigos?  Si  no  es  así,  ¿por  qué  b¡}c' 
seis  siglos  que  pasó  el  peligro  y  aún  rezamos  el  Rosario?  Luego  si 10 
Israelitas,  con  razón,  periódicamente  cantaron  el  salmo  XIX,  nosotrO/ 
también  podemos  exponerle  para  hablar  del  Rosario  de  María,  y?. 
probaremos  que  el  Rosario  es  la  Oración  de  los  fieles ,  que  ruegan  & 
adorable  Trinidad  por  la  felicidad  de  la  Iglesia. 

Esperad  y  lo  vereis:  . 

Señora,  si  al  despertar  de  cada  dia  nuestro  sueño  se  interrutdP 
en  la  mañana  para  saludarte;  si  al  declinar  el  sol  en  su  carrera  cerf 
mos  para  el  sueño  nuestros  ojos,  después  de  haber  rezado  tu  Rosar1  ' 
ahora  que  nos  ocupamos  desús  maravillas,  no  podemos  dejar  de  fC 
citar  nuestra  oración  de  siempre: 

Ave-María. 

limo.  Sr.:  El  Rosario  es  tan  antiguo  como  la  Iglesia;  come0® 
con  ella,  fue  su  primer  breviario  y  el  primer  oficio  de  los  Ap*,,0\J 
y  de  todos  los  fieles  hasta  los  tiempos  de  San  Ignacio  Mártir.  S«g*L 
dice  un  autor  contemporáneo,  los  Anacoretas  de  Egipto  y  Nltj  s 
recibieron  el  Rosario  por  tradición  apostólica,  de  donde  pisó 
ciudades,  en  los  dias  de  San  Agustín  y  San  Ambrosio.  El  Venera0  ( 
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desusé  aviv^  .en  Inglaterra,  donde  de  puro  antiguo  había  caído  en 
)es  Qu0:7  en  V6111?0  de  Pascasio  II,  por  los  años  de  1099,  había  mon- 
Nuestr  le««taban.  A  esta  época  se  refieren  las  pinturas  antiguas  de 
tienpr.  t  ^aarc  con  rosario  al  cuello,  de  una  forma  parecida  á  la  que 
ios  que  usamos  en  nuestros  dias. 

S¡^u¿P0dem°s  aducir  una  razón  concluyente, 
y  la  Si  ^os.ar*°  no  es  más  que  la  repetición  de  la  oración  Dominical 
el  An¡?  i  ^aCÍ°n  ^■n8®bca>  aquella  enseñada  por  Jesucristo,  y  ésta  por 
Católi  a  Encarnación,  no  cabe  rezo  más  antiguo  en  la  Iglesia 
¿Q«ién  uPara  lo  Cual  Poco  inflaye  la  forma.  Y  en  este  concepto, 
la  íih”  Sabe  si  la  oración  que  dice  San  Lucas  hizo  toda  la  Iglesia,  por 
de  m  er.tad  de  San  Pedro  en  Jerusalem,  sería  otra  cosa  que  el  Rosario 
de  Guria?  La  respuesta  se  queda  para  los  hijos  benditos  de  Domingo 
tuoSol*an>  quienes  podrán  ver,  en  nuestra  opinión,  la  de  su  vir- 
eWtlermano  Beato  Alano  de  Rupe,  porque  á  nosotros  bastan  sus 
~.s  Para  llevar  á  cabo  nuestro  objeto. 

^omencemos  nuestro  Salmo. 

Jacob*"*1*1  te’  Domitws,  in  die  tribulationis,  prote gat  te  nomcm  Dei 


Pastor  a^jS  ^  .UP  ^d°  las  respetables  opiniones  de  Jansenio  y  Juan 
son  def’  de  Didimo  y  Ricardo,  de  San  Basilio  y  Teodoreto,  que  no 
el  Saj  Cas°  referir,  nos  adherimos  á  la  de  San  Agustin,  que  leyó  en 
ri°.  I”0  XIX  de  David  la  profecía  de  un  Sacerdocio  y  un  Irnpe- 
I8l4sianes  8ran  cuant^a  <lue  e*  Cristo  venidero  adquiriría  para  su 

rec^a  ^ncarnaci°n  del  Verbo,  la  Muerte  del  Hombre  Dios,  y  la  Resur- 
toma  jdel  Redentor,  fueron  la  causa  de  uno  y  otro  don.  El  verbo , 
ritual,  i  nuestra  carne,  echó  los  cimientos  de  nuestro  imperio  espi- 
Crüenl  esus»  con  su  Pasión,  fue  un  sacerdote  que  ofreció  un  sacrificio 
aUn  tQ .  ei}  Ia  pira  del  Gólgota,  le  ofrece  Eucarístico  en  el  cielo,  y 
el  Cr¡stavia  en.ei  mundo,  aunque  incruento,  por  mano  de  sus  ungidos: 
de  la  0  resucitando  primogénito  de  ¡os  muertos,  triunfó  de  una  vez 
íe'na  enÜ,erte  y  del  infierno,  goza  en  el  cielo  de  una  vida  perenne  y 
*°s  y  a  ,a  tierra  por  la  caridad.  A  El  se  le  dió  todo  poder  en  los  cie¬ 
gue  le  f.  -  t*erra  porque  el  Padre  le  clarificó  con  aquel  esplendor 
yñ  prín  •  Peculiar  desde  el  principio:  testigos  aquellos  que  constitu- 
kendi^'Pes  sobre  todo  el  mundo,  y  que  padres  de  una  generación 
Süt>*ó  .»  dejaron  hijos  herederos  de  su  grandeza  y  su  misión.  El  se 
s¡n  c*elo  y  desde  allí  manda  y  gobierna  su  Iglesia  inmaculada, 
r'a  suyaCe^ar  inmola  sacrificios  solemnes,  hostias  benditas  en  memo- 
'  ycomo  la  venida  al  mundo  del  verbo  del  Padre  fué  para  for- 
l°d°s  ,Pu*bl°  fiel,  esta  familia  única,  este  pueblo  de  hermanos,  hijos 
8°Za  en  s  a  so,a  ^lesia,  agradece  los  beneficios  de  su  Madre  y  se 
6  PüeblQÜS  triVnfos*  Así  sc  explica  el  por  qué  cuando  la  Iglesia  sufre, 
— -Pitje  Ca|dlico  llora  y  rue^a  al  cielo  porque  alivie  sus  penas. 

""Pide  !  u8j  re>  Cuy°  dominio  se  ejerce  en  la  Iglesia. 

Q  Iglesi  "'í0’  cuy°  sacerdocio  se  tiene  y  cuyo  sacrificio  se  ofrece 

se  Espíritu  Santo,  cuya  caridad  abunda  en  el  pueblo  fiel, 
Estos  t3  Cn  los-  tri“nfos  de  su  Madre. 

es  motivos,  equivalentes  á  los  tres  misterios  del  Santo  Ro- 


sario,  nos  obligan,  para  simplificar  nuestro  discurso,  á  presentarlos 
como  miembros  de  la  proposición  que  establecimos. 


MISTERIOS  GOZOSOS. 

Exaudiat  te,  Dominus ,  in  die  tribulationis .  .  , 

El  carácter  de  militante,  que  lees  peculiar  á  nuestra  Iglesia,  13 
constituye  en  una  lucha  abierta  con  el  infierno.  Su  duración,  aun*!11® 
sea  igual  á  la  del  mundo,  es  un  día  demasiado  breve  si  se  compara  ^ 
la  Eternidad.  San  Isidoro  así  entendió  las  palabras  del  salmo  89  “ 
David,  «el  espacio  de  mil  años  delante  de  ií,  es  como  un  día  visto 
que  pasa.»  Dia  en  verdad  puede  llamarse  el  tiempo  de  esta  lucha  qP* 
forma  la  tribulación  de  nuestra  Iglesia  y  con  razón  oramos  porqu 
Dios  la  escuche  el  dia  de  su  quebranto. 

Oigate  el  Señor  en  el  dia  de  tu  amargura,  como  oyó  ádos  Mac* 
beos  que  luchaban  pór  la  fé  de  sus  mayores,  como  oyó  á  los  Patrié 
cas  que  anhelaban  la  gloria  del  Mesías. 

— Y  venció  Judas  con  todos  sus  hermanos;  y  pereció  Antíoco  c° 
su  guerrera  hueste. 

—Y  destilaron  los  cielos  de  lo  alto  y  las  nubes  llovieron  al  justo1 
—Y  se  abuó  la  tierra  y  brotó  al  Salvador. 

— Y  un  niño^  nos  nació  y  un  niño  se  nos  dió. 

— Y  concibió  la  Virgen,  y  nos  parió  á  su  Emmanuel. 

— Y  le  oíreció  puro  en  el  altar  de  Dios. 

— Y  le  lloró  perdido,  hallándole  gozosa  en  medio  de  Doctores.  t 
— Oigate  el  Señor  en  el  dia  de  tu  amargura,  protéjate  el  n o& 
del  Dios  de  Jacob. —  ,  jj 

La  protección  es  aquí  lo  mismo  que  la  exaltación,  colocando a 
Iglesia  á  una  altura  tal,  que  no  puede  ser  vulnerada  por  sus  enem'^j 
Esto  significan  las  palabras  de  que  se  vale  el  texto  hebreo,  y  p®¡¿. 
nombre  se  entiende  la  misma  invocación  divina,  poniendo  metoni^. 
camente  el  nombre  por  la  cosa  nombrada.  Así  se  lee  en  San  Mat* (e 
«En  mi  nombre  lanzarán  los  demonios.»  Si  queremos  por  el  n0„o( 
entender  el  poder  y  la  autoridad,  oigamos  á  Jesucristo,  que  dice?e\ 
San  Juan:  «Yo  he  venido  en  nombre  de  mi  Padre.»  Y  en  fin,  P0pjú 
nombre  de  Dios  puede  entenderse  simplemente  el  mismo  Dios-  *(S, 
hay  otro  nombre  bajo  del  cielo  en  que  nos  convenga  ser  salvos») >  ^ 
cribia  San  Pedro.  Proteja,  pues,  á  la  Iglesia  el  Dios  de  Jacob,  el  n  ja$ 
bre  del  Señor  de  aquella  casa,  donde  el  Mesías  debía  reinar,  seg^n 
palabras  de  Gabriel  á  la  Señora:  «El  Señor  le  dará  la  silla  de  D3 
su  padre,  y  reinará  por  siempre  en  la  casa  de  Jacob.»  fié 

Señores:  es  tan  eficaz  la  omnipotencia  de  Dios,  que  nunca  ¿6 
desmentida  en  su  ejercicio.  Dijo  un  fíat,  y  ai  punto  el  mundo  flo 
en  el  espacio:  tuvo  piedad  de  nuestros  males,  y  bajó  el  Verbo  fiC 
de  una  Vrgen.  El  dijo,  y  todo  se  hizo;  .1  lo  mandó,  y  tod0¿l¡> 
criado.  También  le  basta  su  querer  para  que  su  nombre  prote)a ¡o* 
Iglesia,  bajando  su  auxilio  desde  el  santuario  y  su  apoyo  desde^íi 
Mittat  tibí  auxilium  de  Sancto ,  et  de  Sion  tuealur  te.  Santo 
valen  lo  mismo  que  el  Tabernáculo  y  ciudad  de  Dios  viviente; ia  ¿l 
rusalem  del  cielo,  donde  el  Eterno  habitó  dede  el  principio , 
grande  Pablo  ( Hebreos ,  XII).  También  convienen  estas  voces  á  o 
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Eucarig!'arÍ?S,iidondj  esParce  Trinidad,  desde  el  cielo  puro  de  la 
$ü  santíí^i la  'lama  de  su  amor,  la  luz  de  su  sabiduría  y  la  pureza  de 
lijada  n  ar»’  ana\°8'a  pueden  aplicarse  á  Nuestra  Madre,  Ha¬ 

de  Sin*  Ua Vd’  Santuario,  Arca  de  la  santificación  de  Dios  y  Puerta 
As' i  ama  ,s?kre  todos  los  tabernáculos  de  Jacob, 
tres  vér°  acrcdi:ó  *a  de  *os  creyentes,  que,  en  su  oración  al  Dios 
que  tuveSiSae1-’  suP,eron  traer  á  la  memoria  los  goces  principales 
pleear:  °f  3  ‘-^í31’3,  A  tan  reverente  acto  de  piedad  debieron  que  su 
h^d'ta*  ÍUuSe  °*da’  porque  había  sido  humilde,  reverente  y  pura  al 
tnemj 3r,s°bre  el  misterio  de  la  Encarnación;  conocieron  oportuna- 
taron V  del  Padre,  como  otra  Isabel,  porque  en  espíritu  la  visi 
raron  °  •  aría;  despreciaron  al  mundo  y  sus  honores,  porque  admi- 
cepto.n.ac,d°  al  Niño  de  Belén;  fueron  inclinados  á  guardar  los  pre- 
ca  Pe  ,de  Jesus,  porque  vieron  á  María  cumplir  los 'de  Moisés,  y  nun- 
SaIem  aier°n  P°r  la  culPa>  á  Acluel  que  Nuestra  Madre  halló  en  Jeru- 

^°slrint°  Vale’  pUdS’  ,recitar  meditando  los  misterios  gozosos  del 
c.omo<,  decir  a  la  Iglesia,  Nuestra  Madre,  para  consolarla: 
£)i'o$  d  6  t  Señor  en  el  dia  de  tu  amar  pura;  protéjate  el  nombre  del 
• — Envíete  el  socorro  desde  su  Santuario ,  y  su  defensa 

y  de^n?305  terminado  el  primer  extremo  de  la  oración  del  pueblo  fiel 
SeEünaestro  discurso,  que  atañe  al  Padre;  ahora  nos  ocuparemos  del 
d°>  que  pertenece  al  Hijo. 


MISTERIOS  DOLOROSOS. 


Mt 


€jnor  sit  omnis  sacrificii  tui,  et  holocaustum  tuum  pingüe  fiat. 

!Us  numarmas  puso  eI  Nazareno  en  manos  de  la  Iglesia  para  vencer  á 
detl  las  íri°SK  S  enem,8os>  Ia  Oración  y  el  Sacrificio:  á  esta  última  alu- 
^tento  ¿  3  Luas  de  Dav‘d»  que  acabo  de  pronunciar,  y  son  el  pensa- 
Ante^bcbldo  en  los  misterios  dolorosos  del  Rosario, 
r  ^enr  °e  Pasar  ^  *a  exposición,  debemos  advertir  no  cabe  en  nues- 
^jesía  le  que  Dios  pueda  olvidar  el  sacrificio  y  holocausto  de  su 
vS*sl'eñd  UC  CS  m‘s,mo  suyo,  según  el  grande  Pablo:  «Jesucristo, 
Poutífice  de  los  bienes  futuros,  entró  una  vez  en  el 
^Hech  /0rMm’  haciendo  con  su  sangre  una  redención  eterna.» 
Acué  i  esla  observacion,  pasemos  adelante. 

que  Él  ?e  h,zo  por 

!?b, 

Lris 

°br¡ 


Pósto?  ^aldicion.  Y  si  sólo  la  fé  en  su  venida,  mejor  dicho  con  el 
p)hre  los  n  PU?S’  la  san8re  de  los  cabritos  y  becerros  bastó,  rociada 
ofrP^d°xre^.para  su  salificación,  ¿cuánto  más  la  sangre  de 
^ura*  ^  ciaa  a  Dios,  nurificará  nuestra  oonríenrlj 


p  i 


w  D‘os,  P«rificará  nuestra  conciencia  de  todas  las 

t  Preci0!a  r  Pa™  mel°r  serv,r  al  Dios  que  vive? 
rbs  ar*te  Din®  e’  direPaos  aquí  eon  San  León,  la  muerte  de  los  jus- 
na  *Us  coron  pero  ninguno  de  ellos  salvó  un  mundo.  Ellos  recibie- 
nnj'ei5cia  npr!>S  ^  *as  guardaron;  de  su  fortaleza  nacieron  dones  de 
3dle  iat¡sfi,I°  n°de  lust,c,a-  Su  muerte  fué  puramente  individual  y 
o  por  otro.  Sólo  el  Redentor,  entre  los  hijos  délos  hora- 
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bres,  f ué  capaz  de  hacernos  crucificar,  morir,  sepultar  y  resucitar 
con  El.  Tal  fué  la  eficacia  de  su  sacrificio,  que  conservado  en  la  IgJe' 
sia  forma  su  garantía,  y  por  lo  tanto  la  decimos.  Acuérdese  el  Senof 
de  tu  sacrifició  y  haga  pingüe  tu  holocausto. 

Hasta  aquí  hemos  podido  notar  la  exposición  en  su  sentido  hte' 
ral,  aplicando  las  palabras  de  David  al  sacrificio  del  Bendito  Abe» 
inmolado  para  expiación  de  los  pecados  de  un  mundo.  En  su  sen* 
tido  tropológico,  aluden  á  la  ofrenda  que  el  alma  hace  á  Dios  cotn 
principio  de  su  creación  y  fin  de  su  beatitud.  Así  lo  entendió  Saot^ 
Tomás,  teniendo  en  cuenta  el  Miserere  de  David.  «Si  hubieses  qj*e' 
rido  sacrificio,  yo  te  ¡o  hubiera  ofrecido;  tú  no  te  deleitarás  c°n  ^ 
locaustos.  Sacrificio  para  Dios,  es  el  espíritu  atribulado.»  «Sacrin^ 
al  Señor  sacrificios  de  justicia  y  esperad  en  él,  había  dicho  tambi^ 
David  en  el  salmo  XLV1.»  La  Iglesia,  según  esta  doctrina,  hace 
su  holocausto  por  la  devoción  interior  que  le  anima  y  la  frecuente  op* 
ración  de  todas  las  virtudes.  Obre  Dios  con  ella  según  su  corazo0» 
y  llene  todos  sus  deseos.  . 

El  objeto  de  la  Iglesia  no  es  otro  que  el  de  su  esposo,  destruir  1 
obras  del  diablo,  librarnos  del  cautiverio  de  la  culpa  y  conducir^ 
al  cielo.  «Vino  el  hijo  del  hombre  á  salvar  lo  que  había  perecido,»  eS' 
cribia  San  Lúeas. 

— Meditad  sinó  su  dolorosa  vida.  ■ 

Oró  en  el  huerto  con  sudor  de  sangre,  y  nos  enseñó  la  confort11 
dad  con  la  voluntad  de  Dios. 

Sufrió  los  azotes  atado  á  una  columna,  y  nos  predicó  la  mortin^ 
cion  de  nuestras  pasiones. 

Ciñeron  su  sienes  corona  de  espinas  y  un  harapo  de  púrpura  c 
briósu  espalda,  y  nos  encargó  la  pureza  de  pensamientos. 

Llevó  la  cruz  desde  el  Pretorio  al  Gólgota,  y  dijo  á  nuestro  0 
güilo  cómo  se  sufren  las  penas  de  la  vida. 

Fué  crucificado  cual  cordero  humilde,  y  allí  surgió  la  vida 
nació  la  muerte. 

Subió  á  la  cátedra  sagrada  y  pronunció  su  último  discurso,  Pa8j 
legarnos  el  cariño  de  María.  Entonces  fué  cuando  dirigió  la  vlSt¿su 
occidente  y  dobló  la  cabeza  al  tiempo  de  espirar,  como  diciendo 
Iglesia  «guarda  mi  enseñanza....»  Y  ella  la  conservó  en  su  cora 
como  la  rosa  en  su  cáliz  las  gotas  de  rocío.  j t 

Este  es  ej  sacrificio  de  la  cruz  ,  el  mismo  que  incruent  ^ 
Iglesia  ofrece  en  sus  altares;  y  los  considerandos  que  hace  sobre 
escenas  de  sangre  desde  Getsemaní  al  Calvario,  forman  el  holoca  g| 
pingüe  á  que  alude  el  salmo.  Su  corazón,  ya  lo  habéis  visto,  y 
dogma  y  la  doctrina  de  Jesús.  Por  su  defensa  lucha,  hace  di  ^ 
nueve  siglos,  y  se  encomienda  á  la  oración  de  los  creyentes  qu^  r  ^ 
gan  al  Verbo  por  medio  de  María  para  que  la  Iglesia  alcance  e 
de  sus  deseos.  ÜS' 

Acuérdese  el  Señor  de  tu  sacrificio,  y  haga  pingüe  tu  holo^ 
to.  Obre  contigo  según  tu  corazón  y  tus  dcsigrtios  cumpla. 

Hemos  dado  fin  al  segundo  extremo  de  la  oración  del  pueblo 
que  pertenece  al  Hijo,  ahora  hablaremos  del  tercero,  que  es  e* 
sivo  del  Espíritu  Santo . 
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MISTEHI06  GLORIOSOS. 

etabimur  in  salutari  tuo,  et  in  nomine  Dei  nostri  magnificabimur. 

se  vé-CJnpre  SC  d'ctl0>  señores,  que  la  fé  da  por  supuesto  lo  que  no 
m0s  CSte  concePto»  después  de  rogar  por  la  Iglesia,  cási  tene- 
5eremrT-UraSSUS  v,9torias  diciendo:  «Nos  regocijaremos  en  tu  salud  y 
sería  h  engrandecidos  en  el  nombre  de  nuestro  Dios.»  Lo  contrario 
*emeiaaeSC?nfiar  de  la  omnipotencia  de  Dios;  y  líbrenos  el  cielo  de 
Coloca °te  ltnpiedad'  Ad¿mái>  sabemos  la  eficacia  del  sacrificio  y 
2a  des*!St0,3“e  Ia  ^Ieáia  ofrece>  y  no  puede  cabernos  la  desconfian- 


sus  glorias. 

los  Que  reSpcijaremps  en  su  salud,  aquella  que  guarda  el  Eterno  para 
la  Resi  Con  ,n  en  £*•  As‘  como  los  Apóstoles  se  congratularon  en 
>ez  en  J¡reccion  del  Redentor,  y  los  hijos  de  María  se  gozaron  á  su 
e  cxterminio  de  los  Albigenses. 

?al'?  .3  Cristo  de  la  región  de  la  muerte  para  no  más  morir, 
i  ™j°s  de  Albi  cayeron  al  abismo. 

Qidad  6  ^risto  subió  al  cielo  para  reinar  con  los  Santos  en  la  eter- 

— y  ^archó  la  Iglesia  en  triunfo  sobre  las  huestes  enemigas, 
les  ne  descendió  el  espíritu  de  amor  sobre  el  Cenáculo,  y  los  Apósto- 
^YVar°n  ^  nueva  ley  hasta  el  confin  del  mundo, 
el  golf  SeJrestituyó  la  fé  á  su  vigor  primero,  y  se  salvó  la  Europa  en 
Líp°  d<!  Lepante. 

*inn£tabiniur  in  salutari  /wo,  et  in  nomine  Dei  nostri  magnifica¬ 
do  qjan  Consoladora  esta  série  de  beneficios,  y  tan  eficaz  el  resul- 
neles\e  ,  a  en.  corazón,  que  á  su  vista,  ensanchada  el  alma  de  los 
Pira.’r  n  la.  misma  plegaria  se  cree  ya  disfrutar  los  bienes  que  sus- 
pr°c'üra  Caridad  le  anima,  y  vueltos  á  la  Iglesia,  viéndola  aún  sufrir, 
Pcticion  Co,nsoIarla  diciéndola  otra  vez:  «Llene  el  Señor  todas  tus 
Efect¡  >  de  las  que  siempre  reportamos  bienes  infinitos.* 
d®  su  an^a™ente,  mis  queridos;  oraba  un  cierto  dia  cabe  el  sepulcro 
*  Profu  a3°’  Amándole  su  gloria,  su  salterio  y  su  cítara,  y  El  desde 
PorqUe  jO.do  respondió  con  David:  «Yo  me  levantaré  al  amanecer, 
Vea|aco  l°s  n.°  dejará  mi  alma  en  el  infierno,  ni  hará  que  su  Santo 


*Cor  *  mi  anua  cu  ci  inucruu,  iu  ucua  ^uc  bu  orillo 

re^elándftiUpCÍOn,>  ^  se  levantó  y  anduvo  á  su  lado'por  cuarenta  dias, 
r.’si°n  suK^arcanos-  v  legándole  Sacramentos,  hasta  que  llena  su 
^  °ria.  UDlósc  *1  cielo,  abriéndole  á  su  entrada  las  puertas  de  la 

^  e*pírditnPíC8f^on  'a  ^endita  Madre  en  el  Cenáculo,  para  que  bajase 
CCnd'ó  SohU  ,  l0s  que  renovasc  al  mundo  llenándole  de  vida,  y  des- 
Pr6  otr  0S  Af  Estoles,  que  llenos  de  fé  convirtieron  un  mundo, 
h ''de  lechrt  ^z’,por  ult'mo*  cuando  durmió  la  Virgen  sobre  un  hu- 
£?sa  de  l0.°-de  ‘‘‘¿gantes  Aires,  y  la  vió  morir  de  amor  como  la  es- 
d  ^  de  Din«antareSi’.  resuc’tar  gloriosa  como  el  arca  de  la  santifica- 
*  *ol,  Cn  *»  Y  scr  ‘‘evada  al  cielo  coronada  de  estrellas  y  rodeada 
°m°  ,a  muJer  Divina  del  Apocalipsis. 
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Al  paso  que  la  Iglesia  recibía  tan  relevantes  pruebas  de  la  predi" 
lección  del  cielo,  las  iba  encomendando  á  la  memoria  de  sus  hij?s* 
Con  este  motivo  las  glorias  de  María  fueron  también  objeto  de  pi®' 
dosas  meditaciones,  que  se  han  conservado  hasta  nosotros  en  la 
cera  parte  del  Rosario.  El  cielo  ha  bendito  este  trabajo,  dándonos  e® 
garantía,  que  resucitemos  á  la  vida  de  la  gracia,  que  nuestros  afecto* 
se  encaminen  al  cielo,  que  se  llenen  de  amor  Divino  nuestros  cora' 
zortes,  que  muramos  como  cristianos,  y  formemos  en  el  cielo  1 
corte  de  María. 

Llene,  pues,  el  cielo  todas  las  peticiones  de  la  Iglesia.  Ahora 
mos  conocido  que  el  Señor  ha  hecho  salvo  á  su  Cristo.  Porque  Crjst 
vale  lo  mismo  que  ungido,  y  la  Iglesia  lo  está  por  la  caridad  de  Di°  ’ 
infusa  en  nuestros  corazones  en  virtud  del  Espíritu  Santo  que  se  d 0 
ha  dado.  . 

No  es  extraño,  pues,  conforme  á  estos  principios,  que  el  Pue,ba(j 
ruegue  por  la  salud  de  la  Iglesia  á  la  tercera  persona  de  la  Trini*13 
Beatísima,  cuando  recita  su  Rosario. 

— En  resúmen.  . 

La  Iglesia  frente  á  frente  con  sus  enemigos,  se  parece  á  los 
de  Judá  disponiéndose  para  salir  á  campaña.  En  situación  tan  s° 
lemne  interesa  la  fé  de  sus  hijos,  que  ruegan  al  pié  de  la  Señora,  Pa-0 
que  esta  interponga  sus  gozos,  sus  dolores  y  sus  glorias  en  obseq3* 
de  la  Iglesia.  Claman  porque  se  la  oiga,  se  le  auxilie,  se  tenga 
cuenta  su  sacrificio  y  el  gozo  de  los  creyentes  el  dia  de  la  victor  ^ 
Tanta  es  su  fé,  que  dicen  se  le  oirá  desde  la  altura,  porque  Di°* 
asiste  con  su  poder,  porque  sus  contrarios  fian  en  sus  carros  y  caD 
líos,  y  los  fieles,  tan  sólo,  en  el  nombre  del  Señor. 

A  su  esperanza  la  abona  la  expeiiencia,  cuando  los  hijos  de  D5 
nieblas  se  vieron  obligados  y  cayeron,  y  los  de  la  Iglesia  se  levaíltiC 
ron  y  fueron  sostenidos.  Recordad  si  nó  las  glorias  de  Lepanto,  do?3 
triunfó  la  Iglesia  del  poder  agareno  en  tanto  que  sus  hijos  r ez¡0s 
el  Rosario.  Luego  el  Rosario  no  es  otra  cosa  que  la  orado n  de 
fieles ,  que  ruegan  á  la  adorable  Trinidad  por  la  felicidad  de 
Iglesia.  He  concluido.  ^ 

Hemos  hecho  la  exposición  del  salmo  XIX  de  David,  con  el 
gírico  de  esa  Corona  de  Rosas  que  embellece  la  sien  de  Nuestra  W. 
dre.  De  nuestro  trabajo  se  deduce  la  inoportunidad  de  aquello5 
recitan  el  Rosario  sin  meditar,  como  conviene,  cada  uno  de  sus  d  . 
terios.  Mucho  en  ellos  se  pide,  ya  lo  habéis  visto;  y  cuánto  se  co® 
gue,  lo  sabéis  por  la  experiencia.  Se  acrece  la  fé,  la  esperanza  sC'u o 
anima  y  se  inflama  la  caridad.  Rezadle,  pues,  como  se  debe,  y  t°ú 
habréis  ganado  para  el  cielo. 

Salve,  pues,  ¡oh  Trinidad  Beatísima!  que  me  has  permitido  ¡„ 
las  glorias  de  Miría.  Salve  ,  Madre  mia  ,  templo  magnífico  de  1® 
vina  gloria.  Salve,  Sacro  Palacio  del  Eterno  Rey.  Salve,  puro  tal 13 j0$ 
del  Verbo  de  Dios.  Salve,  heredera  ilustre  de  mil  Reyes,  honra  de 
Sacerdotes,  gloria  de  los  Patriarcas,  triunfo  de  los  Cielos  ,  terror 
abismo,  consuelo  y  esperanza  de  los  cristianos.  Henos  aquí.  ®  s, 
piés,  que  besa  el  Angel,  tendidas  nuestras  manos  hácia  tí.  Socórre”  g5 
Señora,  como  sabes  hacerlo  con  tus  hijos,  ahora  que  en  el  Cielo  e  f 
junto  al  Eterno.  Mucho  pudiéramos  pedirte;  pero  no  es  poc°>  r 
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^o°q^tsSaIVeS  *  Ia  I^esxa>y  *  nosotros  nos  oigas  el  dia  que  te 

PurI  ¿el  Esnlhu3  Hija  del  ?adrc’  Madre  del  Hií<>  Y  Esposa 

h'jos  dirieen^nnr  tu  mia*  acfpta  c°™  benignidad  las  preces  que  tus 
^aías  Pas1on¿  r  Jf  dl.°  al  alt^ieloen  f-vor  de  la  Iglesia.  Si  las 

Pre  abundar debfeM  *S  £¿  3m0r  dlvmo,clue  en  nuestros  pechos  siem- 
bleza;  v  v,n„  bl  r  ’  -3  hoguera  que  el  tuyo  anima  supla  nuestra  ti- 
c.0razon  de  mIa  g  eS'a  e?sus  contínuas  luchas,  y  nunca  se  canse  tu 
Sla>  Y  í  bÍSÍÍ’  Sl  “n  otro  te  pedimos  que  salves  á  la  Igle- 

osotros  nos  oigas  el  día  que  te  invoquemos. 


ÍL  PONTÍFICE  MUY  AMADO. 


^d‘n0p0dcm0SCa,¡ficardeGr‘”'*  S  Pio  IX'  s<°  contrariar 
arnad  °S’  n°S  CS  Perm*^do  rnénos  llamarle  el  Pontífice  muy 
JUan  °’  S‘n  herir  SU  Profunda  humildad.  Porque  el  Apóstol  San 
ebsu  EU/0  nombre  Peva,  se  atribuye  muchas  veces  este  título 
veces  Van8elio-  Ea  efect0;  él  mismo  se  da  á  conocer  repetidas 
qu¡Cre C°n  estas  Palabras:  «El  discípulo  que  Jesús  amaba.»  No 
$  sus  d  dec‘r  ílue  ^vino  Maestro  no  amase  ardientemente 
leCcione—  disc*puIos ;  pero  sentía  por  Juan  una  especial  predi- 
bien  ^  y  Juan*  aunque  recibía  por  ello  un  singular  placer,  sabía 
l»cma¡. ,  seme)’ante  preferencia  procedía  únicamente  efe  una  par- 
bales  °ndad  deI  Hijo  de  Dios,  y  no  de  sus  méritos  perso- 

lahtb¡e^arí  Un  d‘a  en  ^ue  b‘stor‘a>  hablando  de  Pio  IX,  dirá 
legid0  c  Pontífice  que  Jesús  amaba.»  Jesús  ha  amado,  pro- 
8o,  sieniC°  mado  de  beneficios  á  todos  sus  Pontífices;  sin 
esPeCiai  ^  man¡íestó  y  manifiesta  aún  una  estimación 
^atro  he  u°  ^SU  Preddcccion  se  reconoce  sobre 
Cn  biníu  C  °S  sin*ulares  Y  extraordinarios  que  no  se  e 
j  e  ^  otro  sucesor  de  San  Pedro. 

esocri$to  ha  confiado  i  Pio  IX  ,  como  lo  hizo  al 

10 
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Juan,  el  cuidado  de  glorificar  á  su  Santísima  Madre,  declarando 
dogma  de  fe  su  Concepción  Inmaculada. 

2. °  Ha  dispuesto  tan  perfectamente  todas  las  cosas  en  el  S0' 
bierno  de  la  Iglesia,  que  en  Pió  IX  ha  manifestado  de  una  manera 
brillante  la  verdad  de  esta  palabra:  «He  rogado  por  tí,  oh  Pedro, 
á  fin  de  que  tu  fé  no  desfallezca,»  con  ocasión  de  presentar  la 
finicion  dogmática  de  la  Infalibilidad  pontificia  al  Concilio 
ticano. 

3. °  Ha  concedido  á  Pió  IX  un  pontificado  más  largo  que  tod°s 
los  (demás,  protegiendo,  por  un  prodigio  inaudito,  su  existen^2 
contra  mil  peligros. 

4. ®  Ha  permitido,  en  fin,  que  el  reinado  de  Pió  IX  fuese  cota0 
la  reproducción  completa  de  su  cruel  Pasión . 

En  el  Evangelio  se  encuentra  efectivamente  trazada  desde  e 
principio  hasta  el  fin  toda  la  historia  de  este  ilustre  Pontí6ce' 
Empieza  por  el  Hosanna  triunfal;  pero  pronto  llegan  la  traici°n 
y  los  besos  de  JúJas,  los  Herodes  que  le  escarnecen,  los  Pila*05 
que  le  condenan  lavándose  las  manos,  los  judíos  que  le  azoW0’ 
los  amigos  que  le  abandonan,  los  falsos  testigos  que  le  acusan ,  ^ 
piadosas  mujeres  que  saben  consolarle,  el  llanto  de  los  Nic0^c 
mus,  la  legalidad  hipócrita  de  los  Fariseos,  y  los  fingidos  rcspíto5 
y  atenciones  que  le  prodigan  los  Escribas,  ora  echando  un  pe^ 
zo  de  púrpura  sobre  sus  espaldas,  ora  poniendo  en  sus  manos 
caña  por  cetro,  ó  escribiendo  el  título  de  Rey  en  el  madero  de 
sacrificio,  mientras  otros  miserables  juegan  á  los  dados  sus  ve5 
tiduras. 

El  conde  Jerónimo,  de  ia  noble  familia  de  los  Mastai-Fcff  ^ 
ti,  al  presentar,  en  13  de  Mayo  de  1792,  el  cuarto  de  sus  hij°s  ^ 
las  fuentes  bautismales,  quiso  que  se  llamase  Juan.  El  venCfa 
patricio,  al  imponerle  este  nombre,  profetizaba,  sin  saberlo*^ 
que  habia  de  ser  aquel  niño.  Profetizaba  que  en  medio  de  ^ 
triunfos  del  infierno  permanecería  firme  en  su  fé,  como  Juan ^ 
pié  de.lá/Cruz  del  Redentor.  Profetizaba  que  su  h'jo  sería  un  ^ 
dadero  %’o  del  rayo ,  pulverizando  los  errores  modernos.  Pf0 
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2aba  que,  hecho  Pontífice,  descansaría  en  el  seno  del  Divino 
veladtr0>  SaCan£*°  de  ^  ^os  celestiales  secretos  de  las  verdades  re¬ 
zaba  aS>  trasaa*t*ldas  a*  mundo  como  dogmas  de  fé.  Profeti- 
Vj/  que  sería  viva  y  tiernamente  encomendado  á  la  Inmaculada 
entep11  Santíiima>  á  Ia  cuaI  sería  dado  como  Hijo  de  una  manera 
paramente  especial,  como  recíprocamente  ella  sería  dada  á  él 

Iglesi  ldre’  Profetizaba  <Iue*  sin  morir,  sería  un  gran  mártir  de  la 
qUe  ^a*  suf«endo  tantas  persecuciones,  insultos  é  ingratitudes, 
ba,  e  UblCran  debido  naturalmente  causarle  la  muerte.  Profetíza¬ 
te^  dí1,  ^ue  as*  como  Sin  Juan  fué  el  Apóstol  que  vivid  más 
Sati  p  j  3S^  *ambien  IX.  seria  el  Pontífice  á  quien,  después  de 
ro,  le  estaría  reservado  el  más  largo  pontificado, 
lo  es  t  S°larnente  Pio  es  p°ntífice  amado  de  Dios,  sino  que 
sable  de  toda  la  ^stiandad,  la  cual  le  ensalza  con  incan- 

fiendcPerSCVeranCÍa’  Ie  socorre  con  la  mayor  generosidad  y  le  de- 
h°OibrC°n  l0d°  Cl  heroismo  dá  sus  hiíos-  Amado  de  Dios  y  de  los 
iaau  res>  Puede  llamársele  también  el  Pontífice  del  amor,  porque 
ricor^6  SU  Pontificado  con  el  perdón  y  le  continuó  en  la  mise¬ 
ra  ^  ^jién  Podia  negarse  á  devolverle  corazón  por  corazón, 
detodP0°ralma?Noobstantehasido  despojado  de  todo,  privado 
ha  qued  COtnpIetamente  expropiado  y  desposeído:  una  sola  cosa 
coSa  ado  inaccesible  al  ódio  y  furor  de  sus  enemigos,  y  esa 
y  *U  títnfo  de  Pontífice  muy  amado  de  la  tierra  y  del  cielo. 
Dios  a»  °ra’  en  conclusión,  formularemos  nuestro  deseo  (¡quiera 
de  etlderlo!)  diciendo:  ojalá  llegue  un  día  en  que  la  historia 
del  D'  *  pueda  repetir  del  muy  amado  Pontífice  lo  que  refiere 
V*endo  mu y  ama^°:  arrojado  en  una  caldera  de  aceite  hir- 

^  salió  de  ella  sano  y  salvo:  illcesus  exivit. 
co^q  dejn°r  nos  conserve  á  nuestro  Santo  Padre  y  diga  de  él, 
aPdstol  San  Juan:  S:c  eum  volo  manere:  quiero  que  per- 
***lenc¡a- Servir  de  modelo  á  los  soberanos  por  su  heróica  re- 
*as  PcrPara  S0Stcner  e*  vai°r  del  clero  y  fortalecer  á  los  buenos 
^0*.  d  Secuc*0nes  <lue  sufren;  para  ser  como  el  martillo  de  los 
fruyendo  todas  las  maldades  que  cometen:  para  ser  la 
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gloria  de  Italia  y  de  la  Iglesia  en  el  daño  tan  grande  que  se  la  in¬ 
flige  y  en  la  profunda  humillación  á  que  se  la  conduce. 

¡Oh,  Señor!  Vos  que  sois  el  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte» 
conservadnos  á  nuestro  querido  Padre  tan  largo  tiempo,  que  pue¬ 
da  correr  la  voz  de  que  este  Pontífice  no  morirá,  quod  discípulos 
iste  non  morilur . 

II. 

Si  Pió  IX  es  el  Pontífice  muy  amado,  cuyas  desgracias  inme' 
recidas  excitan  la  compasión  de  todos  los  católicos  del  mundo. 

edificado!  de  su  tranquila  calma  en  medio  de  las  tempestades  y  ^ 

su  confianza  en  Dios  en  las  más  rudas  pruebas;  sus  enemigos,  al 
contrario,  abrumados  con  el  peso  de  las  maldiciones  de  todos  l°s 
hijos  de  la  Iglesia,  son  presa  de  los  tormentos  físicos  y  morale* 
más  horribles. 

«No  hay  paz  para  los  que  viven  alejados  de  Dios,»  dice  el  Es' 
píritu  Santo.  Un  autor  de  nuestra  época,  guiado  indudablementc 
por  su  propia  experiencia,  ha  comentado  este  versículo  de  la 
grada  Escritura  de  una  manera  elocuentísima.  Hé  aquí  las  pal*' 
bras  de  Víctor  Hugo,  que  es  el  autor  á  quien  aludimos: 

»No  se  impide  al  pensamiento  volver  á  una  idea,  como  no  se 
impide  al  mar  volver  i  la  orilla.  Para  el  marinero  esto  se  llama  1* 
marea;  para  el  culpable  aquello  se  llama  remordimiento. 

»Dios  revuelve  el  alma  como  revuelve  el  O.éano. 

»El  culpable,  por  más  que  haga,  vuelve  á  su  sombrío  diálog0, 
en  el  cual  es  el  que  habla  y  el  que  escucha,  diciendo  lo  que  fl1*1 
siera  callar,  escuchando  lo  que  no  quisiera  oir,  cediendo  á  ese  p° 
der  misterioso  que  le  dice:  Piensa  ,  como  decía  á  otro  condena^' 
Anda.» 

Para  corroboración  de  lo  dicho,  citarémos  dos  casos  que  0o6 
han  escrito  de  Florencia  con  fecha  de  22  y  30  de  Enero  & 
este  año. 

»1."  Compadeced  i  un  desgraciado  sobre  cuya  cabeza  pe5*  ^ 
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*an°  de  Dios,  vengadora  de  las  injurias  hechas  al  Vicario  de  Je- 
5Ucnst0 . » 

«Cl  marqués  Gualterio,  íntimo  amigo  de  Víctor  Manuel,  era 
^  M  de  Ometo,  en  los  Estados  Pontificios.  Educado  en  los 
sie  r°S  secta’  d  Ia  que  se  afilió  desde  muy  jóven,  conspiró 
5crmprecontra  el  PaPa*  Pues  bien,  este  infeliz  marqués  acaba  de 
j0  acornetido  de  una  locura  furiosa,  y  encerrado  en  un  hospital  de 
jo  e?'  A  l0S  médicos>  8egun  parece,  no  les  ha  costado  gran  traba- 
y  ^  ‘:aracterizar  su  enfermedad,  la  cual  han  declarado  incurable 
«2  *  m’Srna  c^ase  <lue  Ia  de  que  murió  Farini. 
lo  ha'  creia  tener  que  ocuparme  otra  vez,  y  tan  pronto  como 

r**0'  ^  la  escandalosa  tragedia:  Hará mm,  nyié  llalli ,  que 
en  Kom3(  Per0)  puesl0  qye  d  dgdo  de  DÍQg  C()ntifc 
crib.eSLlblendo’  mi  deber  es  deIetrear  humildemente  lo  que  él  es- 
causa  h  rePrcsentacion  se  iia  suspendido  en  el  teatro  Valle  á 
tor?  p  C  la  enfcrmedad  de  uno  de  los  actores.  ¿Y  quién  es  ese  ac- 
dcsd-  *  el  mismo  que  dió  de  puntapiés  al  Arzobispo  de  Milán.  El 
dias  *•  °  Se  halla  Postrad°  cn  eI  lecho  del  dolor  desde  hace  dos 

futid0Sln  qUC  Ie  abandone  el  delirio  ,  y  exclama  con  el  más  pro- 
^ntimientm  «Estoy  maldecidol  Estoy  maldecido!»  Me 
^omeniCan  todo  esto  cn  una  carta  que  recibo  de  Roma  en  este 
cion  ent0*  añadiéndome  que  el  hecho  ha  producido  gran  sensa- 
^  a  aquclla  capital,  y  yo  lo  creo  muy  bien, 
lia,  eq(VlSl.°  á  M'  Farini  triunfante,  dominador,  virey  de  la  Emi- 
de  l5  ,  ^lzarse  cn  Módena  y  recibir  allí  de  la  innoble  cobardía 
^etite  C  6  revoiucionaria  Pomposo  título,  inventado  expresa- 
tbaje/l  ^f‘a  di»  de  excelso.  Este  demócrata  desdeñaba  el  título  de 

56  di8naf  Ó  ^  alteZa’  qUCrÍa  Cl  dC  excelso’  y  á  este  s°l°  nombre 
*ÍQCtn’0  3  ba,af  SUS  exce!sas  ore)as  Para  escucharos.  Este  era, 
b*bia  vio80’  3qUCl  mismo  Dr-  Farini  que  en  su  juventud  se  le 
Atando  lecorrer  las  calles  de  Lugo,  con  el  brazo  desnudo, 
*ite  hraz  h™0  Un  ener^dnneno  :  *FS  necesario  ’que  yo  sumerja 
1  A  est!  3Sta  Cl  C°d°  Cn  Ia  sanSrc  dc  l°s  clérigos.» 

e*ce>so  volví  á  verle  hace  pocos  años  en  la  quinta  Spi- 
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ñola,  cerca  de  Genova,  pasearse  con  mirada  torva  ,  el  pecho  ja' 
deante,  no  presentando  más  que  embrutecimiento  en  su  persona; 
¡le  vi  con  mis  propios  ojos  sumergir  su  brazo  desnudo  hasta  el 
codo  en  sus  propios  escrementosü!...  y  causando  horror  á  los 
mismos  guardianes  que  el  Hospital  de  locos  habia  facilitado  á  sU 
íamilia  para  preservarle  del  suicidio. 

Todo  esto  me  viene  á  la  memoria  hoy  mismo  ,  que  se  anuncia 
la  temprana  muerte  (á  la  edad  de  treinta  años)  del  más  jóven  de 
los  hijos  de  este  célebre  revolucionario.  En  muy  pocos  dias  ha 
sido  arrebatado  por  el  tifus  á  su  mujer  y  á  sus  hijos. 

En  el  momento  que  escribimos  estas  lineas,  un  diario  de 
ma  nos  trae  la  noticia  de  una  muerte  que  ha  producido  inmcnsa 
sensación.  Todos  sabemos  de  qué  manera  tan  escandalosaé  iff>Pía 
se  ha  celebrado  en  Roma  el  Carnaval.  El  último  dia  de  esta  orgía 
el  general  Cugia,  primer  ayudante  de  campo  del  príncipe  Huí*' 
berto,  á  las  ocho  de  la  noche,  fué  atacado  de  una  apoplegia  fulo01' 
nante.  La  Capitale ,  periódico  revolucionario,  declara  que  el  gc' 
neral  sardo  «era  un  excelente  sugeto,  y  que  cayó  muerto  subi®0' 
do  la  escálera  del  Quirinal  (Palacio  Pontificio)  al  regresar  de  Ia* 
fiestas  carnavalescas.»  [B.  del  C.  de  Jesús.) 


EL  PONTIFICE  REY. 

El  papado  ha  sido  en  todos  tiempos  el  objeto  del  ódio,  el 
no  de  contradicción  de  todos  los  malvados,  y  no  es  difícil  pc°c" 
trar  la  razón.  Ese  poder  ha  sido  en  todos  los  tiempos  el  mod^0 
de  los  poderes,  el  prototipo  de  la  sabiduría,  el  baluarte  de  la  íúS' 
ticia  y  del  derecho,  el  foco,  en  fin,  de  la  caridad  y  de  la  luz, 
ha  guiado  á  los  pueblos  todos  con  sus  resplandores  por  los  s cflde' 
ros  de  lá  verdadera  prosperidad.  Esta  conducta  tan  ejemplar  ha" 
bia  de  ofender  lo  mismo  á  los  tiranos  y  sofistas  de  la  antigüé*  r 
que  á  los  emperadores  y  reyes  de  la  Edad  Media,  que  á  los  es p  ' 
ritus  rebeldes  de  los  tiempos  modernos;  de  aquí  las  calu#0**5' 


ley  hJ*]*S  más  foseros  y  mis  inmundos.  Esta  arma  de  tan  baja 
IosPaísl^marJadaSÍndwaSCanSO  p0r  los  Petantes  en  todos 
cási  toda  R  3  1US,traC10n  de  Ia  ^terra,  de  la  Alemania  y  de 
t<51ica  ^roPa  Ia  va  inutilizando  con  su  desprecio,  y  la  fé  ca- 
vC2|3  *  abre  á  Paso  de  g»gante  inmensos  horizontes  donde  tal 
'-a  y  exclusivamente  va  á  lucir  sus  conquistas. 

<*na  bPr0teslantismo»  herido  de  muerte  en  el  país  que  fué  su 
<WEUSCa  d<3nde  a!argar  SU  vida'  y  la  infeIiz  tal*  Y  la  desgra- 
VülsíoneSPTa  eSUn  PClÍgr°  dC  $er  ah°Sadas  P°r  ¿1  en  las  con- 
Países  .  S  e  su  aSonía-  El  libertinaje,  que  no  lá  libertad  de  estos 

favores  c “  abÍCrt°  **  pUCrta  7  Ie  ha  CoImado  de  caricias  y  * 
bofo  *  racias*  Pues*  a  semejantes  consideraciones;  ¡el  protes¬ 
te  Casti!]Se  enorguIIece  en  la  Pitria  de  San  Fernando  y  de  Isabel 
C°^eso  ’‘!SehaCreÍd°  tal  VCZqUe  todos  los  «pañoles  son 
CScPela  <sS  mengUad°S  qUC  han  ido  á  alqui'arle  un  templo,  una 
tQdavía  Una  imPrenta*  sin  Pensar  qne  la  verdad,  Ja  fé,  que  vive 
^e/tjpjo  Cn  Ia  gran  mayoría  del  pueblo  español,  pulverizará  ese 
CÍetlcia’deSa  CSCUela’  esaimPrenta.  con  Jas  armas  nobles  de  la 
Vi0Q  .  abnegacion'  ds  ,a  caridad .  ^n  apelar  jamás  á  la  se- 
qüe  a!  híerr°  7  al  faeg0’  á  los  tormsQ“»  y  *  la  muerte, 
Vai¡dQ  ,°  Ios  unicos  medios  de  convicción  de  que  siempre  se 
^  tí  C  Protestantismo. 

V°*.  «na  v<>'lrad3  y  sufrid!si'n'>  P“3bl°  «pañol,  se  dirige  nuestra 
Precavort  oz  amiga,  la  del  hermano  que  de  veras  te  ama.  para 
das  oi/  ,  laS  desSracias  s‘m  cuento  que  te  pueden  sobrevenir 
S  a  esos  desgraciados  que  te  quieren  quitar  la  ú’tima 
^ioJüe  n°  ha  Podido  desamortizar  la  libertad  funesta  de  la 
Bie  rev°lncion  del  siglo  XIX, 

SCQía  í  esel61  mismo'  fuerte  y  atrevido  contra  el  débil,  te  pre- 
c°m°  Ut*  dd  00  ad°S°  ancian0  que  se  sienta  en  el  trono  di  Roma 
QtJa°  ütíoi  UntÍrano;  á  sus  ministros,  á  sus  cardenales, 

Ü  Cl  hienest  ,  d'  ks  C0S3S  santas ;  á  toda  su  corte  nadando 
d<5|atras,  y  ar.7  3  °PuIenc¡a  .*  á  todos  sus  súbditos  como  unos 
qUC  s  y°  cuantas  cosas  más  oiras  y  verás  si  Dios  no 


—  295 


—  296  — 

levanta  el  brazo  de  su  indignación  de  nuestra  desventurada  pátria- 

Déspota  un  Papa!  Tirano  Pió  IX!  Cielos!  ¡qué  mal  conocen 
la  historia  y  á  este  Santo  Pontífice  los  que  tan  vilmente  le  ca¬ 
lumnian!  Oid  á  un  viajero  imparcial:  «Yo  soy  uno  de  aquellos 
que  han  recibido  de  Roma  la  vida  y  que  le  consagran,  en  prenda 
de  gratitud,  el  más  tierno  amor. 

»Yo  vine  á  Roma  la  primera  vez  sin  propósito  fijo  y  slIÍ 
anhelo:  ¡veré  al  Papa!  dije,  con  toda  la  soberbia  propia  de  un  hijo 
de  los  tiempos  modernos.  Mas  gracias  á  Dios,  cuando  llegué  ¿ 
subir  la  escalera  del  Vaticano,  me  había  ya  humillado  y  regene¬ 
rado  por  la  penitencia.  No  era  un  simple  curioso,  ni  un  extran¬ 
jero  en  la  Real  Ciudad,  era  el  ciudadano,  y  podía  y  debia  aspiré 
al  honor  de  defender  mi  pátria.  Aun  más:  era  el  hijo  del  rey  quC 
habitaba  mi  propio  hogar  ai  habitar  este  lugar  sagrado.  No  venís 
aquí  á  saludar  á  uno  de  esos  hombres  que  se  dan  á  conocer  com° 
señores,  y  que  ostentan  sobre  su  frente  una  diadema  que  á  menu¬ 
do  les  ciega,  y  que  la  fuerza  es  bastante  á  destrozar. 

»Me  dirigía  hácia  aquel  á  quien  Dios  ha  designado  para  sCf 
el  representante  vivo  de  la  misericordia  y  de  !a  justicia.  Penetré 
no  con  orgullo,  pero  tampoco  abatido;  no  temblando,  pero  con¬ 
movido  hasta  el  fondo  de  mi  corazón.  Vi  el  blanco  ropaje  d^ 
gran  anciano.  Ocho  años  hacía  que  la  mano  de  Gregorio  XVI  $0' 
bernaba  en  la  violencia  de  la  tempestad,  y  no  obstante,  siemPre 
estaba  pronta  para  bendecir. 

«Olvidé  al  anciano,  al  doctor,  al  rey:  un  título  más  augusto  1 
más  dulce  coronaba  aquella  frente  majestuosa  y  serena.  Me  pr°* 
temé  aiíte  el  inmortal,  ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  ante  el  ^ 1 
cario  del  Amor,  y  le  llamé  mi  padre;  y  él  me  dijo,  inclinánd°sC 
para  bendecirme:  Hijo  mío!  En  esta  sola  palabra  lo  había 
prendido  todo.  Yo  era  jóven,  sin  posición,  sin  fortuna,  sin  noU* 
bre;  era  un  oscuro  viajero.  Y  esta  acogida  de  la  inmensidad 
poder,  hecha  en  favor  de  la  humildad,  de  la  pobreza ;  la  dulzlír 
de  aquella  magestad,  y  la  ternura  de  aquella  sonrisa,  me  dert10* 
traron  la  dignidad  del  cristiano. 
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aleu  ',0„mio!  Gon  una  soIa  mirada  recorrí  toda  mi  vida,  me  vi 
más  D°SKan0S  3tráS  ba,°  l0S  rig0res  de  Ia  indigencia;  más  tarde... 
fuer  h  ^  aUn’  ag°b5ado  por  Ias  aflicciones  de  mi  espíritu.  ¿Quien, 
iW*  ?  mi  PadrC’  mC  habia  dado  ,amás  cste  nombre  con  seme- 
b¡er6  acent0>  con  laI  sonrisa,  y  de  quie'n  otro,  fuera  de  él,  le  hu- 
ra  yo  aceptado? 

va/^SpUeS’  trCS  V£CeS  *os  imPuIsos  ds  mi  corazón  me  han  Ue- 
trad°onUeVamente  á  R°ma  y  aI  Vaticano-  En  p*o  IX  he  encon- 
Uüev  “¡ás  dulce  aún  Ia  majestad  de  Gregorio.  He  hallado  de 
hi¿  L,  corazon  del  Padre,  he  recibido  otra  vez  el  nombre  de 

solícit  8<3  Un  dia  Cn  qU5  tUVe  que  pedir  <usticia*  y  eI  juez,  tan 
^ide  d  C°m°  PadrC’  ”  m°StrÓ  cIemente’  Y  realzó  mi  hu¬ 
lear  erech0’  que  una  mano  Poderosa  se  habia  atrevido  á  con- 

°Pon^"Cj  °tra  °casion’  oprimido  por  la  fuerza,  sin  recursos  que 
cielo?  c  mC  presentd  de  nuevo  ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  ¡Oh 
boca  i  ando  me  Prosternaba  Para  recibir  su  bendición,  oí  de  su 
que Pad 1UlCC  fraSC  qUC  cicatrizó  mi  herida:  bienaventurados  los 
fe[  ecen  persecución  por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  rei- 
U  Paz  °!  Cle'°S'  Sí:  mis  oidos  °yeron  csas  palabras,  y  la  alegría  y 
qUe  i,sPenelraron  en  mi  corazón:  mi  alma  se  las  aplicó  al  mismo 
hecb0  í>ronunciaba.  ¡Bienaventurado  sois,  pues,  vos,  oh  justo, 
y  defCriVs1Ctlma  de  Ia  traicion,  azotado  y  crucificado!  ¡Oh  custodio 
SCCUcion°r¡de  ^  íust3c*a’  Aue  suffis  por  ella  tan  encarnizadas  per- 


di8ua  pP  Sar  de  CStar  ocuPado  en  tantos  y  tan  graves  negocios,  se 
l°d°  á  t  r?tar  °Íd°S  á  °lr0S  tan  pequcños  como  T°-  Pi°  IX  se  dá 
qUeIei°  ,  ánádÍerechaZ3;admiteaI  Aue  Ie  Pide  justicia,  al 
^iere  SÓ,P  ^  socorro;  aI  Que  le  pide  consejo,  y  aun  á  aquel  que 
Tai  es  l  CVar  COnsigo  cI  consuel°  de  haberle  visto»  (1). 
qUc  con6;  C  Uran°  dc  Roma*  Sus  en=migos  de  Italia,  esos  tiranos 
S  armas  en  la  mano  han  sembrado  la  desolación  y  la 


"i  uu 


Veuillot,  en  su  obra  El  Perfume  de  Roma. 
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muerte  en  esa  hermosa  tierra  (1),  fueron  un  día  aprehendidos  por 
sus  tropas:  un  generoso  indulto  fué  todo  él  castigo  que  se  les  infl' 
puso  por  su  rebelión  y  por  sus  crímenes;  en  cambio  de  tanta  bon¬ 
dad,  le  han  devuelto  el  plomo  y  el  acero,  los  insultos  y  las  blas-*- 
femias. 

Las  dos  ejecuciones  de  Monti  y  Tognetti,  con  que  tanto  ruido 
han  metido  los  enemigos  del  Papa,  ponen  de  manifiesto  la  m^3 
fé  con  que^stos  proceden.  «No  merecen  ninguna  simpatía,  dice 
la  Liberté,  periódico  liberal  de  París;  eran  prosáicamente  dos  al' 
bañiles,  dos  tunantes  del  peor  género,  pillos  de  taberna  y  autora 
de  robos,  que  por  veinte  escudos  consintieron  en  dar  fuego  i  laS 
minas  preparadas  bajo  el  cuartel  Serristori  por  los  agentes  de  Ra' 
tazzi,  pagados,  dice  El  Univers ,  por  Garibaldi  (2);  minas  cuya  c*' 
plosión  produjeron  la  muerte  de  25  zuavos.»  ¡Qué  corazones  tan 


(1)  Los  periódicos  de  Italia  y  de  Francia  de  fines  de  1861  traen  u03 
estadística,  que  ella  por  sí  sola  forma  el  proceso  de  la  libertad  prod*' 
mada  por  los  grandes  liberales  de  la  época. 

«Ejecuciones  llevadas  á  efecto  por  órden  del  Gobierno  Piamontés 
las  provincias  napolitanas  desde  Setiembre  de  1860  á  Mayo  de  lS6i; 

1.841— fusilados  en  el  acto  de  aprehendidos. 

7.1*27— idem  á  las  pocas  horas  después. 

54 — idem  sacerdotes. 

22— idem  monjes. 

60— niños  muertos  en  motines. 

48— mujeres  idem. 

9.15>2 


Además  ha  habido  las  siguientes  desgracias  durante  el  mismo  Pe 
ríodo  de  seis  meses. 

10.604— heridos 

6.112 — prisioneros  hechos  en  motines. 

918— casas  quemadas. 

5 — aldeas  idem. 

2.0^3 — familias  dejadas  sin  hogar. 

12 — iglesias  saqueadas. 

13.620— arrestos. 

El  Univers^  copiado  de  La  Liberta  Cattolica  de  14  de  Ar0**0  ^ 
1861.  Sólo  ncs  falta  saber  si  por  allí  dirán  también:  Viva  Italt* 
honra . 

(2)  Uno  de  los  indultados  el  año  48  por  el  Papa. 
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san!?'?  hay  C",  Cl  mundo!  ¡Veinticinco  asesinatos  cometidos  á 
anasol,r!ay  SÓ  °P0ram0ralOrOyaI  vIno'  no  han  "raneado 
«dnstr,  Snn,a  ¡'rUS  8enteS'  |Y  la  e'ecuc¡0"  da  d»s 
hace  ii„  °S  qUe  hub‘era  s,d°  un  ¡nsulto  al  mundoeI  perdonar,  les 
'  "erar  stn  tregua  ni  descanso!  (1) 

e‘  ™ier°  Citad0’  debe  baJard  laa  catacumbas  <5 
i  m  t  Koma-  No  ha8°  aPrec¡o,  dijo  el  Santo  Padre,  por  lo  que 
hieno,'3'  elapam°ane)'0alpodertemPoral-  Crí0  «ber  muy 
Pasear  soy  Papa  para  v!'r¡r  codeado  de  mi  pobre  corte,  y 
todo  ?rr“a,e  de  CUatr°  caballos-  iQ«  valor  puedo  yo  dar  i 

«¡a,  C0m  ,  exterioridad  es  ua  losar  asignado  al  Jefe  de  la  Igle- 
Así  d£^°  los  °l°s  tlerlen  destinado  su  sitio  en  el  cuerpo  humano, 
^^aer,  puesto  que  así  lo  quieren 'las  leyes  que  sostienen  el 

,U)  0 

ua,Oa  diahS'nordiP“tado  de.laf  Constituyentes,  muy  fuerte  en  histo- 
br  "'«r  „  nK,  lien,raS  va,a,,a  !rcnmd  i,alia"a  á  su  Pontífice  Pío  IX 
Sn  2°sde  a  rblí  0-,COm0i'  di  Montl  y  To8"e,ti  se  desasirá  de  <os 
>C73  Iglesia  para  lanzarse  en  los  brazos  de  la  fi'osofía  *  NU  ;*°S 
?a>«oo  \Votablc  habilidad  de  este  señor  para  las  «n, V  ,« 

t<£htOÍa'  ba«,ad0  M».  Va  Sem^yistóq'  iln’e/erfn 

¿*y  uno  díd?,i;  PUCS  b,en’los  dos  lloraron  amargamente  sus  críme 


^  Pira  r  \a'*c  CI1  c' campo  ue  la  francmasonería,  ó  lo  que  es  lo 
sa&lr  Por  su  /aarnrfn  Z  °$  b\VV  7  U  !«  hab2  hecho 

festap ,a  muerte-  cnnT  de  ?3  dades  ba?ta  los  Cr'menes  que  le  cau- 
reV(?,  Su  deseo  c°nwluyer?Jo  Por  pedirle  su  bendición  y  por  mani- 
'ci°nariasd*  qUC  SU  ejem?l°  sirviese  á  los  jóvenes  de  las  sectas 

de*í'°?sV  VamodeS3‘rad°  ,á  V\*sos  infelices?  ¿Le  han  confundido  dos 
fjjt^Uivo  ü  su  d0inpSUie  CSC  V‘  K°n  que  no  sab,an  historia...  Sírvale 
d«  V  £  d°,l0r  d^ue  tarnblen  un  arribo  muy  ami¿o  mnl 

Un !Ta^  Oue?AUab,ert?  ^  b°r  CSe  «¿0”2 

l«ninidlSCursóqcéíebre  nor°bad°  *  f^sedad  de  Escitas  que  ha  hecho 
iVd'3s-;.  be  por  sus  mentiras,  mejor  dicho,  por  sus  ca- 

diga' 'mafde  £Un  vqUC  qUÍCn  honra  ,a  me™oria  de  Monti 
Se8u¿  erías  la  hiTtoriÍ  nSarn  y,CCnte  ^  dc  Ios  PaPas  Y  maneje  con 
c°n  l0queno  lo  conseguirá  ^iCI/lar  f  Scntes  ignorantes;  puesá  buen 
PUm-®*  ‘lúe  no  sosten  t'/  de  hombres  medianamente  ilustrados, 
l0s-  °  sostendrá  ciertamente  una  discusión  sobre  tales 
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<5rden;  y  el  que  pretendiera  sólo  cambiar  de  sitio  los  ojos,  querría' 
en  realidad  arrancárselos.» 

El  poder  temporal  de  los  Papas,  que  indudablemente  ha  entra¬ 
do  en  las  miras  de  la  Providencia  para  el  libre  ejercicio  de  su  p°~ 
der  espiritual,  exige  necesariamente  cierta  exterioridad,  que  & 
más  de  decoro  y  de  respeto,  que  de  lujo  y  ostentación.  Estamos 
seguros  que  ninguna  corte  podrá  compararse  sobre  este  particular 
con  la  de  Roma.  La  pobreza  con  que  se  dice  que  Jesucristo  vivió» 
existe  en  el  espíritu  de  los  Romanos  Pontífices  y  en  su  corte- 
¿Creeis  que  cubiertos  de  harapos  serian  más  bien  vistos,  más  res' 
petados?  En  eso  hacéis  constituir  la  santidad? 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando  esta  vivia  en  13S 
catacumbas  y  sus  hijos  morían  á  millares  por  la  fé  de  Cristo,  sól° 
se  cubría  con  la  púrpura  de  su  sangre;  pero  cuando  Constan^* 
no  la  dió  la  paz  y  la  concedió  bienes  y  riquezas,  y  su  Jefe  fué  P o°' 
tífice  y  Rey,  no  sé  por  qué  no  había  de  trocar  aquella  púrpuf3 
por  la  alegórica  de  aquellas  glorias  y  de  aquellos  triunfos.  ¿Es  qüC 
queréis  que  vuelvan  aquellos  tiempos?  Esto  es  lo  que  pretende15 
en  realidad,  arrancarle  su  prestigio,  su  autoridad,  su  influenc,a 
moral  en  el  mundo  para  sumirle  en  el  cáos. 

Pero  no  os  canséis,  Roma  no  puede  ser  pobre,  porque  sus  boe' 
nos  hijos  la  quieren  llena  de  grandeza  y  no  la  dejarán  HcSaf 
adonde  vosotros  os  complaceríais  en  verla.  ¿Acaso  porque  eS°S 
parlanchines  os  digan  «que  el  catolicismo  ha  muerto  en  la  co°' 
ciencia  de  la  humanidad,»  ha  muerto  realmente?  Miserabl^’ 
¿qué  no  veis,  aun  los  que  no  teneis  fé,  lo  que  sucede  en  el  mu111 
i  pesar  de  vuestros  insensatos  deseos? 

Todo  esto  lo  sabéis  como  nosotros ;  ese  es  vuestro  peca< 
cerráis  los  ojos  voluntariamente  á  la  luz  para  no  veros  obligó5 
á  abrazar  la  verdad,  y  quisiérais  hundiros  en  el  abismo  con  °tr^ 
muchos  ciegos.  No  permita  el  Señor  os  preste  oidoS  ninguno 
nuestros  hermanos;  miéntras  así  sea,  miéntras  España  se  b3 
íntimamente  unida  al  Romano  Pontífice,  será  feliz,  dichosa, 
de;  por  eso  los  que  pretenden  descatolizarla  se  valen  de  la  calo01 


do 


do- 
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^la  para  relajar  los  vínculos  de  amor  que  unen  á  los  hijos  con  el 
•  re’  con  Maestro;  por  eso  quieren  la  libertad  de  cultos,  para 
^  ültar  á  mansalva  el  Catojicismo.  Ningún  rencor  Ies  guardamos, 
pU*str°  corazón  no  sabe  aborrecer  á  nádie,  ántes  al  contrario 
todÍlT10S  S;íior  y  á  la  Santísima  Virgen  Ies  ilumine,  y  sobre 
0  fes  conceda  una  buena  hora  para  reconocer,  como  Monti  y 
°8netti,  que  la  libertad  verdadera  no  es  incompatible  con  la  fé, 
sto  que  es  ella  misma  una  de  las  verdades  que  la  razón  enseña 
a  reiigion  convierte  en  dogma. 


Ó  REY  Ó  MARTIR. 


dig  s^uacion  del  Padre  Santo  no  mejora.  Sus  enemigos,  cada 
envalentonados,  hacen  ya  alarde  del  triunfo  completo, 
PUed  ^  SUS  arn^os’  Postrad°s  Y  separados  unos  de  los  otros,  no 
büja  *n  Serfe  de  grande  ayuda.  Con  razón  pocos  dias  atrás  el  atri- 
ra  °  ^Í0  IX  dec*a’  aparentemente  no  quedaba  más  espe- 
qüe  3  ^Ue  ayuda  de  Dios;  pero  con  fé  inquebrantable  añadía, 
afli  Sl  ^  n°  Ve'a  tr‘un^°»  1°  ver‘a  su  sucesor.  Lo  que  acaso  más 
d  £  •  es  la  complicidad  de  la  Europa  oficial  con  la  inicua  obra 
Revolución  italiana. 

ten  >ra  esPcrar  9°®»  ^  lo  ménos  por  un  resto  de  pudor,  las  po- 
legQlaS  Cat<^^cas  oo  hubieran  legalizado  con  su  presencia  el  sacrí- 
gíi*  r°^°  emPezado  en  Sstiembre  del  año  de  1870.  Para  ver¬ 
ba  nuestra  ha  sucedido  todo  lo  contrario.  Portugal,  Espa¬ 
to  striaT  hasta  la  misma  Francia,  quisieron  honrar  la  aper- 
prts  n  ^0ma  del  Parlamento  italiano,  dando  órdenes  á  sus  re- 
y  el  j0**01**  Para  asistir  á  este  acto,  que  era  el  insulto  más  grosero 
lic°s  más  procaz  lanzado  á  la  cara  de  150  millones  de  cató- 
aba^  as  cn^i^ndase  bien,  que  si  los  soberanos  y  sus  Gobiernos 
lo  qüe°nan  a* Vicario  de  Jesucristo,  no  le  abandonan  sus  hijos,  y 
es  y  vale  infinitamente  más,  no  le  abandona  Dios. 
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Lo  que  está  pasando  en  Roma  no  tiene  ejemplo  en  la  histo¬ 
ria,  y  la  razón  no  alcanza  á  explicarlo. 

Dentro  de  sus  muros  encuéntranse,  en  este  momento,  Víctor 
Manuel  y  Pió  IX.  Aquel  está  sostenido  por  medio  millón  de  ba¬ 
yonetas,  posee  las  riquezas  de  un  pueblo  que  ha  esquilmado,  re¬ 
cibe  el  aplauso  de  los  herejes  ¿impíos  del  mundo  entero,  y  con 
él  fraternizan,  y  escójanle  los  Gobiernos  y  monarcas  más  podero¬ 
sos  de  la  tierra.  Él  ha  destronado  reyes  y  se  ha  apoderado  de  sus 
Estados,  y  lo  ha  h?cho  tan  completamente,  que  de  sus  antiguos 
dueños  apénas  sobrevive  la  memoria.  Ha  logrado  proclamar  Ia 
unidad  de  Italia,  derribar  el  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice, 
y  erigir,  con  la  aprobación  y  sanción  de  la  diplomacia  europea  y 
cumplidos  todos  los  trámites  legales,  su  trono  sobre  las  ruinas'^ 
de  Pió  IX;  en  una  palabra,  ha  alcanzado  lo  que — 

era  follia  sperare. 

Pió  IX,  en  cambio,  es  un  anciano  octogenario,  cercano  ^ 
sepulcro,  vencido,  inerme,  sin  recursos  ni  ejércitos,  mira  y  blan¬ 
co  de  los  malvados  que,  llenos  de  alborozo,  celebran  las  exequias 
de  su  reino.  Hay  más,  Pió  IX  es  prisionero  de  Víctor  Manuel,  efl 
cuyas  manos  está  su  suerte. 

Según  los  juicios  humanos,  opuesta  sobremanera  debería  se t 
la  suerte  de  ambos;  dichosa  y  envidiable  la  de  Víctor  Manuel, 
desgraciada  y  digna  de  la  mayor  compasión  la  de  Pió  IX...  Y  s‘n 
embargo,  pocos  dias  há  el  mismo  afortunado  monarca,  miéntfaS 
contemplaba  desde  el  palacio  del  Quirinal  el  del  Vaticano,  dijo  d 
conde  Castellengo:  «Ahí  vive  un  prisionero  que  es  libre,  y 
»un  hombre  libre  que  es  prisionero .» 

Esto  que  parece  paradoja  es  un  axioma.  No  hay  hombre  n1 
más  libre  ni  más  feliz  que  el  que  ha  cumplido  su  deber  y  ha  defeU' 
dido  la  justicia;  como  no  hay  esclavo  más  miserable  que  el  quC 
ha  oprimido  la  inocencia,  conculcado  la  justicia,  y  se  ha  apoderé 
do  de  lo  ageno. 

En  todas  las  épocas,  y  en  esta  más  que  en  ninguna,  los  boi*1 
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^es  se  han  postrado  ante  el  vencedor,  y  han  menoscabada  al 
atldo.  El  Vos  victis  nunca  se  cumplió  de  una  manera  tan  cínica 
hoy.  Pero  hoy  mismo  vé  Roma  lo  contrario.  ¡Qué  contras- 


te!  Víci 

VaJa  á 
pre 


tor  Manuel,  el  rey  triunfante,  no  puede  lograr  que  nadie 
yerle,  al  paso  que  Pió  IX,  el  monarca  vencido,  está  siem- 


que 


r°deado  de  los  fieles  de  Roma,  de  Italia  y  del  mundo  entero, 
Sln  cesar  van  á  inclinarse  ante'su  corona  de  mártir.  Donde 
1  a  el  Vicario  de  Jesús,  quedará  por  fuerza  eclipsado  cualquier 
el  p  So^srano»  por  grande  y  poderoso  que  sea.  En  la  antigüedad 
san  estorbaba  ya  al  César  pagano.  Constantino  cedió  Roma  á 
n  Silvestre,  porque  por  vasta  que  fuera  la  capital  del  mundo 
jars°Cl^°  n°  Pod‘a  contener  á  ámbos.  Y  si  de  ella  tuvo  que  ale* 
nUel  ^  8rande  ^  Piad°so  Constantino,  ¿como  podrá  Víctor  Ma- 
deri  fertnaOícer?  Son  dos  soberanías  que  por  su  naturaleza  tien- 
cat  ^  CXC,uirse-  Cuando  los  Papas  no  eran  reyes,  vivian  en  las 
ve^CUttlbas  y  morían  en  los  cadalsos;  cuando  cesan  de  serlo  vuel- 
^  martirio.  Esta  es  la  historia  del  Papado.  De  aquí  el  dualis- 
^en}116  n°  113  de)'ado  dí  exist‘r  en  R°ma  un  s°l°  dia  desde  d  mo" 
las  °  en  ^ue*  Cierta  Ia  brecha  de  Porta-Pia  á  fuerza  de  obuses, 
Pasde  ese  desdichado  rey  profanaron  la  Ciudad  Santa. 
ítlUe  rneí°r  ocasión  citarémos  uno  por  uno  los  hechos  que  de- 
¡¿0  jSírari  siempre  vivo  ese  mismo  insondable  dualismo  desde  el 
snCCs  Siembre  de  1870  acá.  Ahora  conviene  nos  limitemos  á  los 
de  q  °S  0curridos  en  Roma  durante  las  últimas  fiestas  natalicias, 
l°s  ~  6  COtl  mocha  oportunidad  se  aprovecharon  los  Romanos  y 
dre  ^  es  de  Italia  y  del  mundo  entero  para  ofrecer  al  amado  Pa- 
ho^  cordiales  augurios  de  mejores  dias,  y  hacer  acto  de 
a)e  al  solo  y  legítimo  soberano  de  Roma. 

U  v.'8Ua  ^  c®*tumbre  romana,  estas  demostraciones  empezaron 
^Pcra  de  Navidad. 

nos)  n°^cza  entera  de  Roma  (en  número  de  500  personas  lo  me- 
los  pr^r.esid‘da  Por  el  senador  marqués  de  Cavalletti  reunióse,  con 
’<ís  sal S  <^sntes  de  las  sociedades  católicas  de  la  Ciudad  Santa,  en 
°acs  del  Vaticano,  donde  hizo  una  pública  y  solemne  pro- 
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testa  de  adhesión  á  Su  Santidad.  En  tan  propicia  coyuntura,  el 
digno  marqués  entregó  á  Pió  IX  un  mensaje  firmado  por  cuaren¬ 
ta  mil  ciudadanos  romanos,  en  el  que  le  renuevan  la  declaración 
de  su  lealtad;  mensaje  que  revela  cuán  irrisorio  é  inmoral  fuese 
el  famoso  plebiscito  de  que  se  echó  mano  cual  pretexto  para  san¬ 
cionar  la  más  criminal  de  las  usurpaciones.  Agradeció  sobrema¬ 
nera  Pió  IX  esta  tierna  demostra'cion.  Después  de  asegurarle  que 
con  sus  amados  súbditos  dividía  la  más  viva  esperanza  de  que  se 
acercaban  dias  mejores,  pasó  á  exponerle  las  razones  en  que  sC 
fundaba  esta  esperanza.  Alegados  muchos  ejemplos,  probó  que  d 
estado  de  la  sociedad,  y  en  particular  el  de  Roma  ,  es  hoy  setfle' 
jante  á  la  condición  en  que  se  hallaba  el  mundo  cuando  se  cum¬ 
plió  el  misterio  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  y  después  de  re¬ 
cordar  que  en  aquella  época  por  órden  de  César  Augusto  se 
el  censo  de  todos  los  habitantes  de  su  Imperio,  el  Padre  Smt0 
prosiguió:  «Nuestra  esperanza  se  avivará,  si  comparamos  lo  9ue 
»ahora  pasa  con  lo  que  entonces  sucedió.  Roma,  sede  de  la  ReH' 
»gion,  de  la  verdad,  de  la  justicia,  es  hoy  presa  de  la  iniquidad  1 
»ha  llegado  al  colmo  de  los  infortunios.  En  públicas  escuelas  sC 
oenseñan  la  incredulidad  y  la  impiedad;  hombres  perversos  procü' 
»ran  propagar  el  protestantismo,  y  cometen  todo  género  de  abo- 
»minaciones  que  no  es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hat*r 
»el  censo  de  la  población,  como  lo  quería  Augusto  ,  que  cierta' 
órnente  no  sospechaba  que  entre  los  súbditos  de  su  Imperio  iba  ¿ 
oaparecer  el  Redentor  del  mundo.o 

«No  desmayemos;  siendo  nuestras  circunstancias  semejantes  ^ 
olas  de  los  siglos  pasados,  podremos  ver  la  reparación.  Y  nuestf* 
oesperanza  debe  ser  más  grande.  En  tiempo  de  Augusto  había  p0' 
ocos  buenos  que  orasen,  y  hoy  todos  vosotros  eleváis  el  coraZ°n 
oá  Dios;  y  esto  que  sucede  en  Roma ,  sucede  lo  mismo  en  ItaIia* 
oen  Europa,  entre  los  fieles  del  mundo  entero. o 

«Este  deseo  justo  y  santo  de  ver  cambiar  rápidamente  el  b°f " 
»rible  aspecto  del  mundo  nos  dá  esperanza,,  por  lo  mism° 
^coincide  con  el  censo  de  la  población.» 
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cur  n^e  Se  *e  ocu^ta  clúe  esta  alocución  es  la  antítesis  del  dis¬ 
en  °  ^  lrono*  pronunciado  pocos  dias  ántes  por  Víctor  Manuel 
nia  ,Cas^0tl  de  la  apertura  en  Roma  del  Parlamento  italiano.  Po- 
6ste  en  las  estrellas  la  condición  de  Italia  ;  decíala  «regenera- 
la  *a  libertad,  de  lo  que  resultaría  la  reconciliación  entre 


kienj  ^  ^Sta<*°  ’  concluyendo  con  felicitarse  de  que ,  ha- 

lUal  °  S1C*°  reconocida  *a  independencia  de  la  autoridad  espiri- 
nüa\Cra ^dudable  de  que  Roma,  como  capital  de  Italia  ,  conti- 
p.a  s*ep-do  el  lugar  respetado  y  pacífico  del  Pontificado.» 
r^10  en  cambio,  en  las  palabras  que  acabamos  de  citar,  ar- 
nja  a  careta  del  astuto  monarca,  y  declara  que  la  suerte  de  Ro- 

f0rr  ,a  triste  posible,  «habiendo  llegado  al  colmo  de  los  in¬ 
dios.» 

V 

SePar  ^3ra  ^UC  rcsaltara  siempre  más  el  abismo  insondable  que 
los  v?  ^  icario  de  Jesucristo  del  monarca  saboyano,  Pió  IX,  en 
5ingül  l°s  discursos  que  en  esos  mismos  dias  pronunció,  puso  un 
cQnt  ^  esrnero  en  proclamarlo  del  modo  más  solemne.  Así,  en 
tifian  al  mensaje  que  en  nombre  del  disuelto  cje'rcito  pon- 
derale  6  ^resentaron*  dos  dias  después,  sus  antiguos  jefes  los  ge- 
ter^^PPi.  Courten  y  Kanzler  y  250  oficiales,  el  Pontífice,  in- 
4ie¡  en  1®  historia  romana  ,  recordóles  la  retirada  de  los 
rOtíla0o ' 1311  C^^e^re  en  1®  antigua  Grecia,  y  les  habló  del  general 
que  /ja¿.^Ue  mereció  ser  encomiado  por  el  Senado,  porque,  aun- 
de/a  !a  sid°  vencido,  nunca  había  desesperado  de  la  salvación 
y^'a;  alusión  cuya  significación  no  puede  ser  más  evidente. 
^disf111'611^3*  asi  hablaba  á  los  militares  ,  quejábase  con  los  pc- 


sido  S  Catóücos  de  las  usurpaciones  de  que  la  Santa  Sede  habia 

*5ma- 

^arq^  ^n8uaje  no  es  nuevo.  Eí  el  mismo  que  tuvo  cuando  el 
Cer°  cat/i  °nZa  de  ^3n  ^irlino  le  Hevd  la  hipócrita  carta  del  sin¬ 


de 


,  lc°*  del  monarca  leal,  y  del  hijo  afectuoso,  y  el  mismo 
qüe  e  entónces  se  ha  servido  siempre,  de  que  se  servirá,  y 
5Us^stado  ^S°  SUS5ucesores  hasta  que  no  les  fueren  devueltos 


—  306  — 

Como  es  natural,  este  dualismo  se  extiende  á  Roma,  á  Italia  y 
al  muñdo  entero,  porque  los  católicos,  en  cualquiera  parte  qu- se 
encuentren,  no  cesarán  de  abogar  por  los  fueros  del  derecho  y 
la  justicia,  protestando  contra  todo  lo  que  los  lastime  y  huelle* 

El  corresponsal  romano  del  Tiempo  de  Madrid,  escribe: 

«Cada  dia  aumenta  el  número  de  fieles  que  viene  á  Roma  á  di' 
opositar  oro,  incienso  y  mirra  á  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo 
»Víctor  Manuel  no  tiene  más  visitas  que  las  puramente  cficialeS- 
»Nádie  anda  cinco  kilómetros  por  ver  á  Víctor  Manuel;  p of  ^ 0 
contrario,  todos  los  dias  se  ven  aquí  centenares  de  peregrinos  qüe 


^emprenden  viajes  hasta  de  miles  de  leguas  por  besar  el  pié  a 


Su 

^Santidad.  En  el  camino  del  Quirinal  no  se  vé  un  alma,  miet1'’ 
»tras  las  calles  que  afluyen  al  Vaticano  están  siempre  llenas  ^ 
agente;»  y  en  una  carta  más  reciente,  el  citado  corresponsal  c°a' 
firma  estos  mismos  hechos.  «Los  revolucionarios  están  materi3^ 
»mente  asombrados  al  ver  cuántos  católicos  vienen  de  todas  ] 


»tesá  visitar  á  Su  Santidad.  El  número  de  peregrinos  en  este 


afío 

»es  increíble.  No  parece  sino  que  el  peligro  hace  más  interesa°tC 
»y  di  más  atractivo  á  la  peregrinación.  Víctor  Manuel  parece  ca 
»dia  más  eclipsado.  A  su  alrededor  no  se  vé  más  que  el  vacío  * 
»Papa,  por  el  contrario,  no  tiene  ni  aun  el  tiempo  indispensa^* 
»para  conceder  tantas  y  tantas  audiencias  como  se  le  piden.  ^ 
aperiódico  revolucionario,  lamentando  esto,  dice  que  «si  las  c°^ 
»sas  siguen  así,  en  el  camino  del  Quirinal  nacerá  la  yerba,  al  Pa 
»que  el  del  Vaticano  habrá  que  empedrarlo  dos  veces  al  ano.» 

Todas  las  demás  correspondencias  están  contestes  en  afirn  ^ 
este  mismo  hecho.  Ello  es  indudable  que,  en  las  fiestas  de  Navrl^ 
dad,  de  Sin  Juan  Apóstol,  onomástico  de  Su  Santidad,  y  del  Pfl 
mer  dia  del  año,  Pió  IX  ha  sido  objeto  de  una  continua  ovad011 
que  recuerda  los  mejores  momentos  de  su  glorioso  pontifica^ 
Varios  corresponsales  fidedignos  aseguran  que,  en  los  dias  i°  ^ 
cados,  los  carruajes  en  la  plaza  del  Vaticano  eran  ma5 
dos  mil. 

Este  contraste  entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal  no  puede  &c 
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bl^  SCr  a^amen^e  humillante  al  monarca  triunfante.  Proba- 
CSta  CS  ^  Causa  de  ^us  sea  tan  h-reve  su  permanencia  en  la 
tacr^a  ^inta-  Hjce  visitas,  que  son  más  bien  apariciones.  Acaso, 
te  Con  °hjeto  de  que  su  humillación  sea  menos  constan- 
de  fr  c°mPrado,  al  enorme  precio  de  cerca  de  cuatro  millones 
d0njancos’  eI  castillo  Porziano,  de  propiedad  del  barón  Grazioli, 
k^ita’  7  no  en  el  Quirinal,  pasará  su  vida.  Sabido  es  que  para 
cito.  3r  ^  ^  envidle  el  primero  del  año  á  un  general  de  ejér- 

Un  a  11138  ^>onl^':e  rechazó  con  indignación  lo  que,  más  que 

te^0  de  cortesía,  era  un  gravísimo  insulto.  Destronar  á  Pío  IX, 
aq^j  f  pr*s*onero’  Y  después  felicitarle,  rcciierda  la  cortesía  de 
í>i0s  artl0so  traidor  que,  después  de  haber  vendido  al  Hijo  de 
debc  ^  Senl<5  á  su  mesa  y  dióle  un  beso.  Por  lo  que  entendemos, 

gj  *  Considerarse  lina  nnev)  inuinmnn  A  al  :».i: _ - 


de  y, 

4nt( 


at5Un  C°ns*derarse  una  nucva  invención  del  telégrafo  italiano 
Cl°.  de  que  Pió  IX,  no  habiendo  podido  recibir  al  enviado 


r*  w  w  Maviwnuw  J/WUIUU  ICUUii  <XL  tlMíflUÜ 

tn  °r  ^anue^  Por  hallarse  indispuesto,  encargó  al  Cardenal 
6  *  *e  oneciera  sus  más  sinceras  gracias.  Como!  ¿Pió  IX  está 
los  n^ra  rec‘hir  á  millares  y  millares  de  fieles  y  para  contestar  á 
cib¡r  aj  er°*os  mensajes  que  le  dirijan,  y  está  indispuesto  para  re¬ 
de  la  b‘  flV^ado  Víctor  Manuel?  Pío  IX  no  conoce  el  lenguaje 

*  ”,pocr«ía  y  de  la  mentira,  que  es  el  sólo  de  que  se  hace  uso 
^regiones. 

^irSen°  SC  crea  <luc  l°s  homenajes  hechos  á  Pío  IX  han  de  atri¬ 
tas  hap°  atil5nle  ^  l°s  fieles  del  mundo,  y  no  á  sus  súbditos  ni  á 
^,0;an0S*  ^*8ase  lo  que  se  quiera  ,  la  unidad  italiana  con  Ro- 
8rad)s  CaP*tal  á  todo  trance,  á  despecho  de  los  derechos  más  sa- 
*Sle$ia’  ^  Con  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Santa  Sede  y  de  la 

*  lo  nie.n°  es-  ni  de  mucho,  el  sentimiento  de  los  Italianos.  Italia, 
toe  Cstán°s  su  mayor  y  su  mejor  parte,  vé  con  inmenso  dolor  lo 
Pru'bas  Pasando  y  está  al  lado  de  Pió  IX.  De  ello  existen  las 

Acer^  S  *rreh'a8ables.  Ahora  buten  las  siguientes. 

S,Js  tadiyt^  ^  no^eza  no  hay  que  hablar.  Cuatro  ó  cinco  de 
'tan;  jQs  Uos  únicamente  se  han  pasado  al  campo  de  la  revolu- 
°iros  cst^n  con  Pió  IX.  Con  él  está  el  Clero  romano  sin 
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una  excepción.  Con  él  todos  los  antiguos  empleados  civiles  y 
litares,  como  lo  demuestran  los  mensajes  que  todos  ellos  le  ha° 
presentado  en  estas  fiestas  natalicias.  Con  él  todas  las  familias  ca¬ 
tólicas,  que  han  retirado  sus  hijos  de  la  nueva  universidad  y  ^ 6 
las  nuevas  escuelas.  El  número  de  jóvenes  romanos  que  acude11 
estas  y  aquella  es  insignificante,  comparado  con  el  de  los  que  as,s 
tian  los  años  pasados.  Por  fin,  con  Pió  IX  está  el  pueblo,  coW°  ^ 0 
demuestran  los  40.000  ciudadanos  que  firmaron  el  mensaje  Pre 
sentado  por  el  marques  de  Cavalletti. 

Por  lo  que  tocaá  los  Italianos  ,  alegarémos  una  sola  prue^a’ 
harto  elocuente,  de  la  que  resulta  que  los  católicos  de  Italia  s0Í>' 
acaso,  los  más  adictos  en  toda  la  Iglesia  al  Papa  y  á  su  sobera11 
temporal.  Esta  prueba  es  la  de  los  sacrificios  pecuniarios.  Un  s°‘ 
periódico  católico  de  Turin  ,  La  Unitd  Catlolica  ,  en  los  últi010* 
cuatro  años,  ha  reunido  entre  sus  abonados  la  crecidísima 
de  cuatro  millones  de  francos,  únicamente  para  el  dinero  de  ^ 
Pedru,  á  la  cual  hay  que  añadir,  en  el  año  pasado,  las  ofrenda* 
ministradas  para  festejar  el  Jubileo  Pontifical  de  Pió  ,  y  pafa  ^ 
Misa  que  celebró  el  23  de  Agosto  ,  en  el  cual  cumplía  los  dias 
Pedro.  Aquellas  subieron  á  745,736-5  francos,  y  ésta  á  224.10^ 
francos  (1);  en  una  palabra,  á  razón  de  un  millón  cada  año.  A^ 
más  del  periódico  mencionado,  recaudaron  también  sumas 
mucha  consideración  otros  periódicos  religiosos,  así  como  el  C0* 
se  jo  superior  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  italiana;  y  proba  ^ 
mente  mayores  aún  que  las  referidas  son  las  ofrendas  descoP0^ 
das  que  personas  acaudaladas,  pero  modestas,  enviaron  en  seCt^ 
al  Padre  Santo.  De  lo  dicho,  pues,  es  fácil  argüir  de  qué  ladoeS 
los  Italianos.  ^ 

Está  visto ;  el  dualismo  entre  el  Papa  y  el  rey  de  Italia  e*1 
y  es  inevitable,  como  es  imposible  que  estado  tan  violento  c° ^ 
núe  largo  tiempo.  Cuál  será  el  resultado?  ¿Cuánto  durará  esta 

(1)  A  estas  hay  también  que  agregar  las  ofrendas  para  dar  .É^p*- 

á  Pió  Xt  por  haber,  pocas  semanas  há,  provisto  á  las  Sedes  e ■P's  ¿oí- 
íes,  vacantes  en  Italia,  las  que  ya  subían  á  fin  de  año  á  20.222  u 


-  309  - 

Dios  sólo  lo  sabe.  Nosotros  sólo  sabemos  que  el  sucesor  de 
ban  -  -» 

do  n 


3ri  ^e<lro  vivirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y  que  cuan- 


no  es  rey ,  es  mártir. 


(. B .  E.  de  Gibr altar.) 


LAS  TRES  CORONAS  DE  PIO  IX. 


de  COronacion  de  Pió  IX,  cuyo  26.°  aniversario  se  celebró  el  21 
por  Uni<>  ^mo»  nos  recordado  más  que  la  triple  corona  que 
has  'nt<5nces  se  colocó  sobre  su  cabeza,  otras  tres  coronas  que  él 
er  Sabl(Jo  conquistarse  por  sus  gloriosas  y  angélicas  virtudes.  En 
°>  durante  sus  veintiséis  años  de  Pontificado,  Pió  IX  se  ha 
dad  ado  aI  mundo  como  verdadera^  Papa,  verdadero  Rey,  ver- 
jja  Jr°  Mártir.  Por  manera  que  lleva  sobre  su  cabeza  la  triple  coro- 
<j0  e  ^°ntífice,  dada  por  Dios,  la  de  Rey,  reconocida  por  el  mun- 
coj  nter°’  7  Ia  de  Mártir,  que  los  hijos  malditos  de  la  revolución 
Catl  todos  los  dias  sobre  su  cabeza. 


La  corona  de  Papa. 

*°  IX  es  Papa,  y  Dios  el  que  le  ha  dado  á  la  Iglesia  en  estos 
cuat  °S  Ca^am‘t°sos;  Pedro  Silvestre  Lsopardi  decia  hace  veinti- 
tQs  an°s:  «La  exaltación  de  Pió  IX  es  uno  de  los  acontecimien- 
de  ^  <^tJe  se  s>rve  la  Providencia  para  afirmar  bajo  los  auspicios 
i*  ^  ^‘os  d  aumento  de  la  humanidad  rescatada.»  Y  esta 

a  verdad. 

pCfQ  generación  presente  no  sabia  apé.ias  lo  que  era  Un  Papa, 
el  p  V'n°  IX,  y  durante  veintiséis  años  ha  demostrado  que 
Pj0  es  el  heredero  de  los  A  postóles,  habiendo  visto  todos  en 
de  ped  la  dulzura  de  Juan,  el  celo  de  Pablo,  el  amor  impetuoso 
lruen0rO’  *a  Par‘enc‘a  de  Bartolomé,  la  energía  de  los  dos  hijos  del 
de  la  n?  ^  corazon  de  Andrés  suspirando  después  de  los  dolores 
a  Cruz. 

de  ^  ba  demostrado  que  el  Papa  es  la  fuente  de  la  verdad  y 
0ctrina,  el  llavero  de  la  casa  de  Dios,  el  representante  de 
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la  soberanía  eterna.  El  mismo  Emperador  de  los  Franceses,  al  co¬ 
menzar  en  1859  la  revolución  italiana  que  nos  devora  y  que  le  b* 
devorado  á  él,  hacía  escribir  en  su  famoso  folleto  Napoleón  iH/ 
la  Italia ,  que  «el  Papa  representa  la  soberanía  eterna  de  Dios  1 
que  no  es  un  señor,  sino  un  padre.» 

En  efecto:  Pió  IX  ha  demostrado  que  es  el  padre  de  los  pue' 
blos,  que  los  ama  y  los  d.fiende,  que  participa  de  todos  sus  sufrí' 
mientos  y  que  acude  en  su  socorro. 

Hace  veintiséis  años  que  el  Cardenal  primer  Diácono,  al  colO' 
carie  sobre  la  cabeza  la  triple  corona,  le  dijo:  «Recibid  la  tiaf* 
adornada  de  tres  coronas,  para  que  sepáis  que  sois  el  padre  de  l°s 
príncipes  y  de  los  reyes,  el  pastor  del  mundo,  el  V-cario  del  S^' 
vador  Jesucristo.  Pió  IX  ha  parecido  así  durante  su  largo  pontifi' 
cado.  Los  príncipes  y  los  reyes  no  han  correspondido  por  su  pafte 
como  buenos  hijos,  pero  él  ha  sido  siempre  para  ellos  un 
excelente;  el  mundo  le  ha  abandonado  y  perseguido,  pero  él  no  bJ 
dejado  de  amará. los  pueblos,  alimentándolos  con  la  doctrina  de  í* 
verdad  y  alejándolos  del  error.  Por  último,  ha  sido  crucificado 
el  Vaticano  porque  era  el  Vicario  del  Salvador  y  debía  procur*1"’ 
como  dijo  Leopardi,  el  aumento  de  la  humanidad  rescatada. 

¡Cuántos  impíos  al  oir  la  voz  de  Pío  IX  no  han  reconocido  1 
confesado  el  carácter  de  Papa!  José  Ferrari  dijo  en  la  Cámara  d« 
los  Diputados,  el  dia  27  de  Mayo  de  1860,  lo  siguiente:  «Hay  e° 
el  Pontificado  un  principio  sagrado,  el  principio  de  la  religio11  1 
de  la  moral;  la  idea  de  un  tribunal  universal  de  la  moral  públfra,> 
El  Diritto,  periódico  impío  y  revolucionario,  defendió  en  su  0U' 
mero  del  30  de  Junio  de  1868  la  fuerza  moral  del  «admirable  P**11 
tificado  lleno  de  esplendor  y  digno  de  ser  alabado  é  imitado  P°f 
sus  adversarios.» 

Miguel  Coppino,  Angel  Brofferio  y  Emilio  Ollivier  se  i°c^ 
naron  ante  el  Papa,  admirando  el  gran  espectáculo  de  la  confié 
za  del  Pontificado  en  sí  mismo,  como  decía  O  Jivier  el  10  de 
de  1868  en  el  Cuerpo  legislativo  de  Francia. 

Ruggero  Bonghi  se  admiró  á  la  vista  de  este  Sacerdote  <\ °e 
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de  las  «batallas  que  ha  librado,  como  de  una  recompensa,  y 
así  3S  ^ue  tiene  <lue  sostener,  como  una  esperanza,»  y  termina 
*  completamente  loco  el  que  crea  ver  las  convulsiones  y 

Percibí  - 


todaVía 

4nto’0 


,lrel  estertor  de  la  agonía  de  una  institución  que  conserva 


hasta  tal  punto  la  obediencia  de  las  inteligencias.»  ( Nueva 
°gia,  l.°  de  Julio  de  1867). 

$ob  *  Corona  d-  Pontífice  está,  por  consiguiente,  bien  colocada 
I*  l|e  ^  Ca^eza  Gloria  á  este  Pontífice  inmortal  que 

CVa  tan  dignamente  desde  hace  veintiséis  años. 

\.a  corona  de  Rey 

verd^°  IX  aparece,  además,  desde  hace  veintiséis  años  como  el 
Csrrit^er°  re^‘  m0C^0  l°s  reyes  y  C1  8ran  rey,  Y  como  ha 
k  0  Gésar  Galbo,  «el  primero  y  más  imperturbable  defensor  de 
^er*ad  de  Italia.» 

ln8Un  rey  ha  sido  más  italiano  que  él,  ni  ha  hecho  más  que 
^Italia. 

Putad°  ^  ^ec^°  Ia  lta^a>  l°s  italianísimos  la  deshacen.  El  di  - 

de  ift°  ^3nghi  fué  quien  lo  dijo  enlaCímara  el  10  de  Junio 
Partid  :  <f^ree*s  ^uc  aclu*  no  Uñemos  otra  cosa  que  ver  que  un 


sot, 


r0s  ^UC  tfata  ^eslru'r  &  otro'’  Pues  bien,  os  equivocáis;  vo- 
truc  .  ^  n°sotros  no  hacemos  más  que  destruir  el  país.»  La  des- 
p^e  ilevó  á  cabo  el  20  de  Octubre  de  1870.  Las  ruinas  de  la 
los  cran  el  símbolo  de  las  ruinas  italianas.  Hoy  no  ven  esto 
Pes,  pero  j0  ver¿n  mañana. 

rjQ  Ty* 

tici*  A  Se  ba  mostrado  rey  por  su  clemencia,  rey  por  su  jus- 
Ho  jQ  felr  al  acceder  á  justas  peticiones,  rey  al  rechazarlas  que 
bablar,Cran’  TtY  en  l°s  castigos,  rey  en  los  beneficios;  ha  sabido 
lrabae^°mo  rey  y  sufrir  como  rey.  «Máximo  d’Azeglio  encon-  „ 
cipe  v  n  ^  *as  dos  cualidades  más  preciosas  que  hacen  á  un  Prín- 
^Caltad  »  a<aeramcnte  digno  de  la  corona,  la  energía  de  alma  y  la 
Hoy 

Us  mi  1!tn'>,  en  su  prisión,  no  es  Pió  IX  un  verdadero  rey? 
11,05  que  le  han  despojado  se  ven  obligados  á  reconocer 
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su  soberanía.  Del  mismo  modo  que  los  Deicidas  escribieron  sobre 
la  cruz  del  Redentor:  Jesús  de  Na^areth,  Rey  de  los  Judíos,  l°s 
nuevos  Señores  de  Roma  han  escrito  en  la  puerta  del  Vaticano 
Pió  IX,  Papa  y  Rey. 

¿Qué  rey,  en  la  situación  en  que  se  encuentra  actualmente 
Papa,  recibiría  de  sus  súbditos  tantos  testimonios  de  fidelidad,  & 
obediencia  y  de  amor?  ¿Qué  rey  causaría  tantos  temores  á  aUS 
mismos  vencedores? 

¿Hay  en  Roma  algún  hombre,  amigo  ó  enemigo,  que  al  mirar  Ia 
Basílica  de  San  Pedro  no  diga  de  corazón:  cerca  de  esta  Basilio 
vive  un  rey? 

Durante  estos  veintiséis  años  Pió  IX  ha  caído  y  se  ha  vuelto  ¿ 
levantar  como  rey.  Cayó  como  rey  en  el  Quirinal  en  1848  cua°' 
do  tuvo  que  huir  ante  la  revolución  armada  de  traiciones  y  ^ 
puñales,  y  se  levantó  como  rey  volviendo  á  ocupar  su  tr°n° 
y  rehusando  aceptar  las  condiciones  que  algunas  potencias 
rian  imponerle. 

Pió  IX  aparece  hoy  también  como  rey  caido  en  el  VaticaO0’ 
después  de  haber  contestado  siempre  con  la  misma  firmeza  á  1°5 
enviados  de  Bonaparte  que  preparaban  la  caída  de  su  Señor.  'I 
después  de  haber  recibido  con  majestuosa  dignidad  al  conde  P°ü' 
za  de  San  Martino,  que  le  anunciaba  en  el  mes  de  Sttiem^fC 
de  1870  la  llegada  de  los  ejércitos  destinados  á  poner  fin  ásu 
nado. 

Augusto  Cochin  previó  en  1862  estas  caídas  aparentes,  cuao^ 
escribía:  «Pió  IX  no  puede  caer  sino  para  volver  á  levantarse  c° ^ 
mayor  popularidad.  Si  es  derribado,  estará  acompañado  eíl 
destierro  por  el  respeto  y  el  amor  de  todas  las  almas  justaS‘ 
Cuánto  durará  su  destierro?  No  lo  sé,  pero  sé  que  la  confias*0** 
de  su  vencedor  durará  mucho  tiempo.» 

Pió  IX  es  hoy  más  que  un  desterrado;  es  un  extranjero  en  sU 
propia  Roma,  sin  que  pueda  siquiera  recorrer  sus  calles  repar 
tiendo  bendiciones.  ¿Pero  cuántos  sobresaltos  no  pasa  el  \&cC' 
dor?*  Todas  sus  leyes,  todos  los  decretos  de  sus  ministros  y  * 0$ 
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Ocursos  de  sus  diputados  prueban  el  miedo  del  que  se  cree 

leedor. 

otro  rey»  repetimos,  podria  compararse  al  gran  Pió  IX? 
|  Ue  monarca  ha  honrado  y  honra  como  él  la  corona  real  que 
en^  S°^re  su  ca^eza  desde  hace  26  años?  Sus  enemigos  buscan 
r  Van°  s°bre  esta  corona  una  mancha  <5  una  debilidad  que  la 
ale¡  pero  sus  asechanzas,  su  perfidia,  sus  violencias  y  sus  trai- 
es  la  hacen  cada  dia  más  resplandeciente. 


La  corona  de  Mártir. 

Los  26  años  del  reinado  de  Pió  IX  son  26  años  de  martirio. 
SlJfnmientos  comenzaron  el  mismo  dia  de  su  exaltación,  cuan- 


Su 

do  i0  • 

fals  j  lrnP*os  le  calumniaban,  cuando  se  divulgaban  las  mayores 


aIsedadi 

^min 


es  acerca  de  sus  intenciones,  cuando  se  le  hacian  las  más 


de¡ 


P°seer  ¡j  jQS  dern¿s  reyes  de  Italia,  especialmente  á  Cirios  Al- 
l°’  Padre  de  Víctor  Manuel  II. 

r  Martirio  de  Pió  IX  continuaba  cuando  V  Italia  Re  gene  - 
lia*  CScr^‘a  el  12  de  Abril  de  1848:  «El  grito  de  todo  buen  ita- 
bieT  ^ C  S6r  V*Va  IX'  ^ey  Italia-»  ¡Cómo  si  Pió  JX  hu- 

°tro  s:r  caPaz  de  excitar  á  la  rebelión  á  los  súbditos  de 

$ob  So^eranos  y  de  invadir  sus  Estados  colocando  sus  coronas 
Su  Propia  cabeza! 

pr  .  c  nuevo  Job  ha  sufrido  el  asesinato  de  su  ministro,  de  un 
s«cu  •  °  su  casa  y  de  sus  ^e*es  defensores.  Ha  sufrido  las  per- 
C'°nes  suscitadas  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  las  angustias 
Infida  Roma,  sometida  al  yugo  de  Mazzini.  Los  sacerdotes 
c'^s  por  ios  demagogos  no  sufrieron  tanto  como  el  Pontífi- 
p.e  les  ha  sobrevivido. 

sUs  ^  s’gm<5  sufriendo  cuando  Siccardi  le  martirizaba  con 
áUttl  Rattazzi  con  sus  prisiones;  Cavour  con  sus  Mentor an- 
dipi’  °nc°mpagni  con  sus  visitas;  Pes  Della  Minerva  con  su 
Itai¡  maciai  Pouza  de  San  Martino  con  sus  cartas,  y  el  Gobierno 
an°  con  sus  garantías. 
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Todo  cuanto  han  sufrido  en  Italia  los  religiosos  y  religiosas* 
los  Párrocos  y  los  Sacerdotes,  los  Obispos  y  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia,  lo  ha  sufrido  Pío  IX  tanto  <5  más  que  ellos,  como  1° 
expresó  en  aquella  admirable  Encíclica  de  9  de  Enero  de  1860, 
cuando  decía  que  estaba  hondamente  afligido  al  ver  la  pérdida 
tantas  almas. 

¿Quien  podrá  expresar  todo  lo  que  sufre  hoy  el  Padre  Sant° 
al  ver  á  la  revolución  que  se  ha  apoderado  de  Roma  trabajar 
descanso  para  arrancarle  sus  hijos  por  medio  de  escritos  dign°s 
del  infierno;  de  caricaturas  infames,  de  la  propaganda  de  la  he" 
rejía,  de  las  excitaciones  al  vicio,  de  la  corrupción  y  de  la  i*®' 
postura? 

El  historiador  que  dió  el  título  de  Mártir  á  Pío  VI;  no 
rehusar  dar  el  mismo  título  £Pio  IX,  que  es  tan  perseguido,  ** 0 
porque  se  quiera  arrancarle  su  reinado,  sino  porque  se  qu‘cfe 
destruir  la  Iglesia,  de  la  cual  es  Jefe.  «S ¡ñores,  el  Catolicismo  aca' 
bará,  decia  Crispí  en  la  Cámara  el  9  de  Junio  de  1869;  el  Cat°^' 
cismo  ha  cumplido  su  tiempo.» 

Para  que  concluya  el  Catolicismo,  se  persigue  á  Pió  IX-,  7 
Pió  IX  combate  y  sufre  un  martirio  verdadero,  aunque  no  sair 
griento,  por  la  defensa  de  la  Religión  Citólica.  Así  como  San 
dro  passioni  dominicas  adeequatur ,  como  dice  Tertuliano,^ 
mismo  modo  Pió  IX  es  hoy  tan  mártir  como  San  Pedro,  por  1 °s 
mismos  motivos,  bajo  los  mismos  pretextos  y  por  los  mi*11105 
enemigos. 

Oh,  San  Pedro!  ¡Vuestra  triple  corona  de  Papa,  de  Mártir  1 
de  Rey,  resplandece  hoy  también  con  la  mayor  brillantez!  i^S 
habéis  mostrado  y  mostráis  cada  dia  al  mundo  lo  que'es  el  Po{1' 
tificado,  lo  que  es  el  reinado  católico,  y  lo  que  puede  sufrir 
mártir  de  Jesucristo!  ¡Bendecidnos,  pues,  San  Pedro,  á  fin  de  ^ 
amemos  cada  dia  más  á  esta  Iglesia  Católica ,  que  produce  talc* 
héroes! 


Margotti. 
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EL  GOLGOTA  Y  EL  VATICANO. 


Al 


I. 


recorrer  con  el  pensamiento  la  historia  dulce  y  triste  á  la 


glo  ^  *°S  acontec^rn^entos  pasados,  hará  pronto  diez  y  nueve  si- 
aun'  ^  antl§ua  d;rusa^em»  ¿qué  fervoroso  católico  habrá  que, 
Sla  quererlo,  no  la  confunda  con  la  historia  igualmente  dul- 
daf  tr^tC  *°  <due  Pasa  cn  *a  ^lírusa^crri  moderna?  ¿Qué  hi- 
rj  °0c°razon  hahrá  que,  al  meditar  en  Nuestro  Salvador  mate- 
fie  a  CntC  cruc‘ficado  en  el  Calvario,  no  piense  en  Pió  IX  ,  cruci- 
^  Oralmente  en  el  Vaticano? 
con  razón  por  cierto;  porque  la  Pasión  de  Jesús  se  reprodu- 


Cec*úde 

aquia 
^ado, 


igual  manera  en  la  que  sus  Vicarios  tienen  que  sufrir 
a)o  por  Él  y  por  su  Esposa  divina.  Esta  semejanza  ha  Ua- 
erUr  &leaiPrc  atención  de  los  talentos  más  grandes;  algunos, 
Ca  C  °tros  el  Dante,  la  han  manifestado  en  sus  obras.  «Yo  veo, 
par  aesle  último,  aludiendo  á  la  felonía  de  Felipe  el  Hermoso 
y  c°n  Bonifacio  VIII,  yo  veo  entrar  en  Anagui  !a  Flor  de  lis, 

i  ^Sto  rantitrA  am  I  a  narcAni  /A  a  ni  i  a  Va  Ya  a  m  ><■« 


^cch  riSl°  caut*vo  en  Persona  de  su  Vicario.  Yo  le  veo  aún 
eiUr°°^Ct0  ^ur^a’  ai3revado  de  hiel  y  de  vinagre,  y  clavado 
nUtic  nUCVos  malhechores.»  [Purgat.,  canto  XX.)  Ahora  bien; 


p0fCa  Csta  semejanza  ha  sido  tan  sorprendente  como  en  Pió  IX. 
e,uCSo  Pasamos  complacer  á  nuestros  lectores  hablándoles  sobre 
e  asunto. 

Par 

a  consolarnos  necesitamos  esperanzas;  pero  estas  esperan- 
b^Sc^ara  Ser  permanentes,  necesitan  argumentos,  y  nosotros  los 
gu^  11103  en  todas  partes,  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Pero  ¿qué  ar¬ 
ria,  .e,lto  mds  fuerte  y  apremiante  que  la  Cruz,  símbolo  de  las  glo- 
de$tj  Percccderas  del  Cristo  y  de  su  Iglesia;  que  la  Cruz,  enseña 
0t4s  o  a  *  vencer  siempre  y  con  tanto  más  esplendor  cuanto 
tn0s  riITllda  parece  por  los  aparentes  triunfos  de  Satanás?  F,je- 
Ucs’  nuestra  mirada  sobre  la  Cruz,  y  persuadámonos  que 
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hoy  en  el  Vaticano,  como  en  otro  tiempo  en  el  Golgota,  ella  óS 
infalible  prenda  de  la  victoria;  porque  el  dedo  de  Dios  ha  escrito 
en  ella  estas  palabras:  Con  esta  señal  vencerás. 


II. 


La  primera  semejanza  entre  el  Crucificado  del  Calvario  y  6 
del  Vaticano,  se  descubre  en  la  clase  de  enemigos  que  se  desenca¬ 
denan  contra  las  dos  victimas.  Sin  hablar  de  las  condiciones  s°' 
dales  cási  idénticas  de  las  dos  ciudades  y  de  las  dos  épocas,  sábelo5 
que,  durante  las  diez  y  ocho  horas  de  su  cruel  Pasión,  sufrió  JcSüS 
el  ódio,  la  codicia,  las  debilidades  y  la  ceguedad  del  Sanhedrin»  ^ 
Herodes,  de  Pilatos,  de  la  soldadesca  y  del  seducido  pueblo.  A&0 
ra  bien,  si  se  exceptúa  el  estado  sacerdotal,  vemos  hoy  conjurad0* 
igualmente  contra  Pío  IX  todos  los  estados,  el  político,  el  miütaf 
y  el  popular,  buscando  los  unos  de  una  manera  y  los  otros  & 
otra  el  perderle  en  Roma;  con  esta  diferencia,  sin  embargo, 
los  perseguidores  de  Pió  IX  ni  estaban  en  Roma  ni  de  Roma  efa^ 
el  pueblo  romano  tiene  la'gloria  y  la  dicha  de  ser  inocente 
sangre  del  justo,  innocens  es t  a  sanguina  justi  hujus.  Por  la  focf 


í* 

ti¬ 


zo.  de  las  armas  han  venido  para  ejecutar  su  crimen  sacrilego 
vista  y  en  medio  de  las  lágrimas  del  verdadero  pueblo  de  Pi° 

Y  quiénes  son  esos  verdugos  de  Pío  IX?  Absolutamente  lu' 
mismos  del  Cristo,  en  cuanto  á  la  torpeza  y  perversidad  de 
alma.  El  Salvador  hizo  su  retrato  en  este  terrible  apóitrofe- 
de  vosotros,  hipócritas  Escribas  y  Fariseos !  (Mat.  XXIÍÍ).  £  ^ 
tivamente,  son  hipócritas  por  excelencia  ,  orgullosos,  codid0 
de  dominio,  voraces  de  la  sangre  de  las  viulas  y  de  los  bu#  ^ 
nos,  reclutadores  de  las  sectas  tenebrosas,  ciegos  voluntarios* 5  ^ 
usticia  y  sin  misericordia,  sin  fé  ni  ley,  hombres  de  rapiñas»  10 
mundicias  é  iniquidades,  sepulcros  blanquéalos,  raza  de  víbot^ 
tizones  del  infierno;  en  fin,  hijos  del  diablo,  como  los  llamd 
dia:  Vos  ex  patre  diabolo  estis  (Juan  VIII).  5 

Recorriendo  las  solemnes  Actas  ds  Pío  IX,  sus  Alocad0 
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^nsistoriales,  sus  Breves  y  sus  Encíclicas  desde  1859  hasta  ahora, 
Ve  que  hace  la  misma  pintura  de  esos  hombres,  que  en  estos 
p^entos  se  glorían  de  haberle  arrinconado  en  la  tumba  de  San 
c  ,r°  y  de  martirizarle  en  ella.  No  tenemos,  por  otra  parte,  ne- 
ral  ^  a^una  de  acudir  á  tales  juicios  para  conocer  el  valor  mo- 
^ de  esas  gentes.  Sus  discursos,  sus  periódicos,  sus  libros,  sus 
Pon  n°t0”os  fechos,  su  vida  y  los  inmediatos  efectos  de  su  pre- 
son  eranc*a  en  lta^a  y  foera  de  ella,  bastan  para  demostrar  que 
p  .  dignos  sucesores  de  los  Escribas  y  Fariseos  malditos  por  el 

que 


y  vivas  copias  de  su  hipocresía.  Si  hay  alguna  diferencia,  es 
á  sus  modelos.  Los  enemigos  del  Cristo  fingian  al 
P'o  °,s  Cre«r  en  Dios  y  profesar  su  culto,  mientras  que  los  de 
«1  d  4  rcn^c8an  de  Dios  y  no  profesan  mát  culto  que  el  del  oro  y 
cia  6  Carne;  de  suerte  que  el  inmortal  Pontífice,  cuya  inocen- 
h0n^°ndad  tan  bien  recuerdan  á  Jesucristo,  está  crucificado  por 
hj-  .res'bestias,  que  personifican  la  rapacidad-  del  buitre  y  la 
ria  del  cerdo. 


III. 

C* 

s  *  setnejanza  en  las  viciosas  cualidades  de  los  crucificantes, 
brjrse  a  en  grado  idéntico  en  los  pretextos  con  que  creen  cu- 

el  ^Uatr°  dignos  de  atención  cita  el  Evangelio.  El  principal  íué 
büj0  6  Sacerdotes  y  Fariseos  trataron,  en  el  famoso  conciliá- 
quij  ^‘do  por  ellos,  para  ver  cómo  se  desembarazarían  de  Jesús, 
vivjr  aC*niUs »  hic  homo  multa  signa  fácil.  «Si  le  dejamos 

en  Paz>— decían  de  común  acuerdo, — todo  el  pueblo  creerá 

liberé  ^  SeSulrá.  y  los  Romanos  acabarán  por  quitarnos  la  poca 
°nines  ^  nacionalidad  que  nos  queda ,  si  dimitlimus  eum  sic 
et  get^re^ent  *n  unu'<  et  venient  Romani  et  iollent  noslrum  locum 
fafiaba^  ^  ^uaQ>  XI).»  Por  nécio  que  fuera  este  pretexto,  no  le 
dah  5-  Perfidia,  á  causa  de  su  aparente  razón.  Con  bastante  clari- 
S^ificaba:  «Si  dejamos  obrar  á  Jesús,  atraerá  á  Él.  todo  el 


-  318  - 

pueblo,  que  á  su  voz  querrá  reconocerle  como  legítimo  heredero 
del  Trono  de  David,  y  coronarle  por  rey.  Así,  pues,  todo  esto 
suscitará  contra  nosotros  la  cólera  de  Cé>ar,  y  así,  gracias  á  JesU*' 
perderemos  todo,  territorio  y  derecho  pátrio.» 

A  esto  lo  llamamos  nosotros  un  pretexto  y  una  miseria. 
evidentemente  un  pretexto,  porque  ellos  mismos  habían  confesé 
la  verdadera  razan  con  estas  palabras:  « Multa  signa  fácil,» 
muchos  milagros.  Esta  palabra,  efectivamente,  se  referia  á  la 
vinidad  del  origen,  de  la  misión  y  de  la  doctrina  de  Jesús, 
enemiga  de  las  corrupciones  de  la  Sinagoga.  Por  lo  demás  , 
bien  sabían  que  no  tema  mira  alguna  ambiciosa,  pues  qu®  ^ 
ocultaba  al  entusiasmo  de  la  turba  que  quería  aclamarle 
Además,  el  pretexto  era  necio ;  porque  en  calidad  de  Doctore* ie 
la  Ley  y  Maestros  de  Israel,  debían  saber  que  el  Mesías  vendrá’ 
no  á  restablecer  el  poder  temporal  de  los  Judíos,  sino  ántes  bi«° 
fundar  un  reino  espiritual  y  perpe'tuo  sobre  la  tierra,  un  re10 0 
sin  límites  de  espacio  y  de  tiempo,  « regni  ejus  non  erit  finís- 
Lúeas,  I).»  El  pretexto  era  tanto  más  estúpido,  cuanto  que  s* C 

Él1* 


Cristo  era  verdaderamente  el  Mesías,  en  lugar  de  temer  la 
de  la  Nación,  podían  y  debían,  por  el  contrario,  esperar  de  & 
restauración  y  salvación  del  pueblo. 

Los  otros  tres  pretextos,  basados  exclusivamente  en  i af**0? 
calumnias,  los  adujeron  ante  Pilatos,  á  fin  de  persuadirle  á  raí‘J 
ficar  la  sentencia  de  muerte  que  había  dado  contra  Jesús 
Sanhedrin.  Desde  luego  le  acusaron  de  sedición:  «hunc  inve ni* 

subven tenlem  geniem  noslram.  Le  acusaron  en  seguida  de  rebel*00' 

‘ 


prohibentem  tributa  daré  Coesari ;  y  en  fin,  de  usurpación,  P 


(S** 


se  decía  Cnsto  y  Rey ;  dicentem  se  Chrislum  regem  esse 
Lúeas,  XXIII)  » 

Había  en  esto  tantas  mentiras  como  palabras,  excepto  la  acU , 
sacion  tercera,  verdadera  en  sí,  pero  falsa  en  el  sentido  que  Ia 
ban.  Insistían  hábilmente  sobre  la  cuestión  política,  pues  qucrl* 
poder  decir  en  toda  la  Palestina  que  Jesús  había  sido  cruci6ca 
como  criminal  de  Estado  ,  por  razones  puramente  huma^5 
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temporales,  y  de  ningún  modo  por  motivos  espirituales  y  divinos. 


¿Cuál 


e*  el  pretexto  fundamental  hasta  la  saciedad  alegado  por  los 


^nemigos  de  Pió  IX  para  crucificarle  en  el  Vaticano?  La  libertad, 
ümdad  y  la  independencia  de  la  nación,  con  las  cuales  era  su 


Poder 

tiemp 


^reconciliable  completamente.  Necedad  sería  perder  el 
P°  cn  probar  una  cosa  tan  clara  como  la  luz.  Ahora  bien:  ese 
3l^exto  es  al  menos  tan  fútil  como  el  de  los  Judíos  para  asesinar 
^  risto.  En  cuanto  á  los  otros  que  determinaron  la  invasión  de 
0ftlay  la  crucifixión  moral  del  Padre  Santo,  se  los  conocia: 


IX 

marcha 

athena: 


era  causa  de  perturbaciones  para  Italia  ;  imposibilitaba  la 
regular  del  nuevo  Gobierno  subalpino ;  su  poder  era  una 


ces  3Za  PerP^tua  c°utra  Ia  seguridad  nacional.  Acusaciones  fala- 
s  ’  Ca^mnias  criminales,  pero  necesarias  para  hacer  creer  á  los 
por  *  °S  ^Ue’  ^  eÍempl°  de  Jesús.  Pió  IX  no  habia  sido  crucificado 
r3mraZ:>neS  reI’8'osas  y  sagradas,  smo  más  bien  por  motivos  pu- 
^nie  humanos  y  políticos. 


Coi 


son  ^ 5e  ve’  I°s  Pretextos  inventados  para  crucificar  á  Pió  IX 
.  en  Estancia,  en  su  forma  y  en  su  objeto  ,  absolutamente  los 
0s  que  los  de  la  Sinagoga  para  crucificar  á  Jesús. 


IV. 


°tr0r 


Co^  J  rasgo  de  semejanza  que  no  debe  perder  la  historia,  es  la 
^úía  y  vileza  de  esas  almas  de  cieno, 
y  jQs  °  sufrian  de  buen  grado  los  Judíos  el  yugo  de  los  Romanos, 
eQ  Miembros  del  Sanhedrin,  en  particular,  no  hallaban  consuelo 
Privados  del  derecho  mosáico  de  condenar  á  muerte  sin 
niltn*enl°  de  los  gobernadores  cesarianos,  y  por  eito  se  mos- 
ciie$atl  Agidos  con  estos  últimos,  y  se  empeñaban  en  aparecer  dó- 
5un\isos  lo  ménos  posible. 

haCcr¿r°  en  csta  circunstancia,  su  envidia  contra  Jesús  llegó  hasta 
citar  ce^°  Por  Ifl  dominación  de  César  en  su  pátria.  Así, 

U  reb^  ^csus  ante  «I  tribunal  de  Pilatos,  como  reo  de  fomentar 
6  *0n  contra  el  Emperador.  Tan  lejos  llevaron  su  extrava- 
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„  ) 

gante  celo,  que  acusaron  á  Pilatos  de  tibieza  para  con  su  señor, 
rehuyendo  condenar  á  Jesús,  enemigo  de  César.  El  gobernador  de¬ 
bió  reirse  en  sus  barbas  al  ver  este  inaudito  fervor  de  la  Sinagoga 
por  los  intereses  romanos;  pero  mucho  más  rió  cuando  ,  autori¬ 
zándoles  para  juzgar  al  Cristo  según  sus  propias  leyes,  oyó  confe¬ 
sar  á  sus  jefes  principales  que  este  derecho  les  había  sido  quitado 
por  Roma,  nobis  non  licet  occidere  quemquam.  Los  cobardes  vié- 
ronse  obligados  á  confesar  su  servidumbre  y  á  reconocer  la  domi¬ 
nación  extranjera,  y  así  en  ódio  á  Jesucristo  no  dudaron  doblar¬ 
se  bajo  la  planta  del  usurpador. 

¿Quién  no  recuerda  las  bajezas,  muchos  más  bajas  aún,  de  los 
enemigos  de  Pió  IX,  para  obtener  de  las  Potencias  europeas  el 
permiso  de  crucificarle  en  Roma?  ¿Quién  no  se  acuerda  de  sus  hu¬ 
millaciones  á  los  piés  del  Pilatos  de  Francia  para  asociarle  á  sus 
odiosos  planes;  el  tráfico  que  han  hecho  del  suelo  pátrio;  su  vena¬ 
lidad  vergonzosa,  su  doblez  en  los  contratos,  sus  perjurios  y  esa 
larga  cadena  de  asquerosidades  y  abyecciones  ante  todos  los  Go¬ 
biernos  de  Europa,  que  han  hecho  de  Italia  la  fábula  del  mundo, 
y  de  su  tan  decantada  independencia  una  servidumbre  como  no 
tiene  ejemplo  en  parte  alguna?  ¡Y  ellos,  sin  embargo,  han  procla¬ 
mado  solemnemente,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  preten¬ 
dían  crucificar  á  Pió  IX  en  el  Vaticano  por  amor  á  Italia,  para 
hacerla  autónoma  y  libre!  Y  ahora  que,  gracias  á  su  vergonzoso 
pacto  con  el  Pilatos  francés,  caído  en  el  cieno,  y  con  otros  Pilatos 
que  se  han  levantado  sobre  las  ruinas  del  primero,  han  conseguido 
su  objeto  y  tienen  en  sus  garras  á  la  augusta  víctima,  vedlos  tem¬ 
blar  de  espanto,  mendigar  por  todas  partes  nuevas  cadenas,  ar¬ 
rastrarse  entre  el  polvo  para  recibirlas  de  todo  y  de  todos,  á  con¬ 
dición  de  que  no  se  la  arranquen  Acaso  nunca  la  iniquidad  se 
ha  contradicho  y  desmentido  tanto  á  sí  mtéma:  meníiía  ut  iniqui - 
tas  sibi  (Ps.  xxvi).  ¿No  teníamos  razón  en  decir  que  la  cobardía  de 
los  verdugos  de  Pío  IX  supera  á  la  de  los  verdugos  del  Cristo? 

La  política,  fué  el  falso  pretexto.de  la  crucifixión  de  Jesús,  é 
igualmente  lo  ha  sido  de  la  de  Pió  IX.  Hemos  indicado  ya  la  ra- 
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zon  que  movió  á  los  Judíos  á  desear  la  muerte  del  Salvador:  su 
Divinidad.  Lo  había  declarado  en  su  primer  conciliábulo  con  es¬ 
tas  palabras:  mulla  signa  fácil,  hace  muchos  milagros.  Pero  so¬ 
lemnemente  lo  declararon  en  la  famosa  Asamblea  reunida  para 
condenarle  á  muerte.  En  efecto,  allí  proclamó  Jesús  con  palabras 
solemnes,  y  entre  muchas  interrupciones,  que  Él  era  el  Cristo, 
Hijo  de  Dios;  y  en  seguida  de  esta  proclamación  gritaron  los  Ju- 
dios:  blasphemavit ..  reas  est  mortis,  ha  blasfemado,  y  es,  por 
consiguiente,  reo  de  muerte.  Confirmaron,  en  fin,  su  opinión,  el 
verdadero  motivo  de  su  ódio,  cuando  para  poner  término  á  las 
tergiversaciones  de  Pilatos,  que  dudaba  en  condenar  á  un  inocen¬ 
te;  le  gritaron  que  Jesús  merecía  la  muerte,  porque  «se  llamaba 
Hijo  de  Dios.» 

Todas  las  demás  acusaciones  calumniosas  no  eran  sino  subter¬ 
fugios  é  imposturas.  La  verdadera  razón,  la  sola  jurídica,  la  sola 
valedera  era  esta:  Jesús  se  declaraba,  como  se  habia  mostrado  con 
millares  de  milagros  pasmosos,  Dios  y  Verbo  de  verdad,  hecho 
hombre  para  rescatar  á  los  hombres;  y  la  pérfida  Sinagoga,  endu¬ 
recida  en  su  infidelidad,  quiso  la  muerte  de  Jesús  precisamente 
por  su  ódio  al  misterio  del  Dios-Hombre,  que  destruía  todas  sus 
prevaricaciones  y  enseñaba  una  doctrina  enteramente  opuesta  á 
sus  iniquidades.  A  sus  ojos,  Jesús  no  solamente  era  un  blasfemo, 
sino  la  blasfemia  personificada  y  viviente. 

En  vano  se  buscará  una  diferencia  en  los  motivos  que  han  mo¬ 
vido  á  los  modernos  Judíos  á  crucificar  á  Pió  IX.  Muchos  dipu¬ 
tados  y  senadores,  un  gran  número  de  ministros  italianos,  apo¬ 
yados  por  una  prensa  mercenaria,  y  de  acuerdo  con  los  corifeos 
de  la  francmasonería,  han  proclamado  muchas  veces  en  público 
que  el  Papa  debía  ser  desposeído,  y  en  cuanto  posible  fuera,  ani¬ 
quilado  en  Roma,  á  fin  de  que  la  Iglesia  Católica,  cuyo  centro 
es,  fuese  destruida  y  con  ella  el  cristianismo,  del  cual  es  oráculo 
indefectible.  Como  la  Sinagoga,  la  francmasonería  trata  al  Papa  de 
blasfemo,  y  le  representa  como  la 
sotros  hemos  oido  llamar  blasfemo 


blasfemia  persoi 
al  Syllabui 


No- 


—  322  - 

Encíclicas,  blasfemas  las  constituciones  del  Concilio  Vaticano- 
Inútil  es  reproducir  las  pruebas  que  nuestros  lectores  han  po¬ 
dido  leer  muchas  veces  aquí  mismo.  Los  órganos  de  la  secta,  p°r 
otra  parte,  nos  han  acostumbrado  á  ver  su  pensamiento  en  sUS 
diabólicos  escritos,  y  á  oir  de  sus  infernales  bocas  que  la  libertad 
la  civilización,  la  nacionalidad,  la  independencia,  la  unidad  p0' 
lítica,  no  son  sino  medios  y  excusas  para  desarraigar  de  los  cor*' 
zones  lo  que  llaman  ellos  el  cáncer  y  el  vampiro  de  Italia,  es  ds 
cir,  el  Papado  y  con  él  el  Catolicismo. 

Tal  es  el  fin  supremo  de  la  francmasonería  universal,  y  oucS 


tros  Judíos  no  hacen  sino  ejecutar  sus  decretos.  Esta  secta,  I 


iiiás 


impía  y  la  más  extendida  que  jamás  se  ha  visto,  se  propone  *{ 
ranear  de  la  tierra  el  culto  y  el  nombre  de  Jesucristo,  y  austl 
tuirle  con  el  culto  y  el  nombre  de  Satanás  en  medio  de  una  espe 
cié  de  paganismo  que  se  empeña  en  resucitar.  Sus  múltiples  c0Íl 
juraciones  jamás  tuvieron  otro  fin;  siempre  se  ha  persuadid^ 
siempre  se  persuade  cada  vez  más  de  que  desposeyendo  á  Pl0 
de  Roma  y  dejándole  á  la  merced  de  sus  seides,  de  la  espada, 
la  pluma,  de  la  lengua  y  de  la  política,  le  sería  más  fácil  <k5P° 
seer  al  Cristo  en  el  universo. 

El  gran  crimen  de  Pió  IX,  á  los  ojos  de  esta  moderna 
ga  de  Belcebú,  el  crimen  por  el  cual  ha  merecido  ser  crucifica^ 
es,  pues,  absolutamente  semejante  á  aquel  otro  por  el  que  Ia 
nagoga  de  Jerusalem  condenó  al  Salvador  al  suplicio  de  U  cí ^ 
porque  Jesús  era  Dios,  y  Pió  IX  es  su  Vicario;  porque  Jes^s  ^ 
el  Verbo  de  verdad  y  Pió  IX  es  su  órgano;  porque  Jesús  , 


vis1' 


Jefe  invisible  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  Pió  IX  es  su  cabeza 
ble.  Si  Jesús  residiera  en  el  Vaticano  visiblemente,  y  estuviera 
jeto  á  la  muerte,  los  bombardeadores  de  Roma  también  ^ 
ran  penetrado  por  la  Puerta  Pia  y  hubieran  también  comen23  ^ 
contra  Él  las  violencias  del  Calvario.  Hm  hallado  en  su  IuÉ>a^f 
Fio  IX,  y  han  hecho  con  Pió  IX  lo  que  hubieran  querido  P0^ 
hacer  con  el  Divino  Maestro.  Luego  Jesús  ha  sido  nuevai*1^ 
crucificado  en  Pió  IX,  y  siemjre  por  el  mismo  ódioá  su 
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2°r  Ias  mismas  razones  que  le  hicieron  crucifica r  sobre  el  Gól- 
a  Por  los  Escribas,  Fariseos  y  magnates. 


.1 


V. 


bajo  CrUcifixion  deI  Redentor  fue  un  a'to  de  injusticia  tal,  que 
ittia»;6  P¡lnt°  de  VÍSU  de  la  mis  vu,gar  ,e8aIida<1  no  es  posible 
e5te°rnar  C  más  inícuo •  Pues  bien*  la  crucifixión  de  Pió  IX  bajo 
^especto  se  asemeja  á  la  de  Jesús  de  un  modo  admirable. 
^nte^f11108-  íurisconsultos  ban  estudiado  religiosa  y  minuciosa- 
a  causa  de  Jesús,  y  han  contado  una  por  una  todas  las  ini- 
resUin  ^  qUC  SC  cometieron  en  cste  increíble  proceso.  Así  pueden 
rieoci  135  principaIes:  eI  arrest0  de  Jesus  fué  ordenado  sin  apa- 
de  tod  3^Una  de  culpabilidad;  se  le  colmó  de  vejaciones  ántes 
Parte  *  *  inslrucci°n  judicial.  Por  jueces  tuvo  hombres  que  eran 
acusJnteresada;  á  ün  tiempo  mismo  los  magistrados  eran  los 
faISos  °res’  encargados  de  la  información  y  sobornadores  de 
fuéC0  esí'.g0s-  Este  delito,  que  la  ley  mosáica  castigaba  de  muerte, 
la  pen^elldo  Por  los  jueces  á  fin  de  poder  condenar  al  acusado  á 
«U$  agra^PltaI'  En  lugar  dc  buscar  Cí*  Jesus  la  confirmación  de 
*MorC|  los>  se  le  pedían  informaciones,  cosa  que  atañe  á  los  acu- 
te$tigQ*  ^  ^os  testigos.  Una  vez,  el  Señor,  habiendo  apelado  á  los 
(Mattj  y  lnterroSA  eos  qw  audierunl  quid  locuíus  sirte  ipsis 
cnpres"  recibió  por  contestación  una  lluvia  de  bofetadas 
pre8untCnC'a  ^  C°n  cons¿nttmiento  de  los  jueces.  Otra  vez,  le 
3n  CS  Cristo-Dios,  el  Salvador  responde  afirmativa- 
c°Hde^^  ea  logar  de  probar  la  falsedad  de  su  afirmación,  se  le 
oficio  0¡  suP,icio  sin  discusión  ni  eximen.  No  se  le  designa  de 
CulpabM^n  dcfensor;  se  le  castiga  ántes  de  haberle  convencido 
Cet,tey  1  ldad>'  aún  más,  comienza  Pilatos  por  declararle  ino- 
P°r  bacer  ^ue  le  absuelvan,  le  entrega  á  los  azotes;  se 
*'0  haberj°ntra  toda  Prcscripcion  legal;  y  finalmente,  se  le  condena 
^arc,?al,ad  o  el  menor  delito;  pues  Pilatos,  después  de  pro- 
Co  yccej  la  inocencia  del  acusado  en  pleno  tribunal, 
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sedente  pro  tribunctli,  le  condena  á  muerte,  adjudicavil  fieri  p^' 
tionem  eorurn.  (Luc.  XXIII.) 

Arrancóse,  pues,  la  vida  á  Jesús  con  la  más  manifiesta  injusti¬ 
cia,  y  se  la  quitan,  como  ha  observado  un  gran  orador,  por  vía 
justicia.  Dónde  hallar  iniquidad  más  enorme? 

Si  tuviéramos  libertad  para  manifestar  el  catálogo  de  las  i®" 
justicias  cometidas  contra  Pió  IX  para  conseguir  clavarle  en  ja 
cruz  en  que  á  la  hora  presente  está  colgado,  no  nos  faltar1* 
materia.  Pero  no  ha  llegado  aún  el  tiempo  de  las  completas  reve¬ 
laciones. 

Nos  contentarémos  con  indicar  sumariamente  y  de  una  ma°e 
ra  histórica,  las  vergonzosas  tramas  que  con  arte  infernal  com^1 
naron  sus  enemigos  contra  él.  Comenzóse  proclamando  que  hab1* 
merecido  bien  de  Italia,  y  después  se  le  destrona  en  nombre  & 
esta  misma  Icalia.  Se  le  declara  el  rey  más  legítimo  de  la  tiefr^ 
y  luego  se  le  despoja  de  su  cetro.  Se  apoderan  á  mano  armada 
sus  provincias  adriáticas  y  apeninas,  y  luego  sin  motivo,  una  y 
perpetrado  el  robo,  se  le  declara  la  guerra.  Se  firma  el  céle 
tratado  de  Setiembre,  se  le  declara  justo,  santo,  inviolable- 1 
luego,  cinco  semanas  después,  se  le  hace  mil  pedazos  y  se  le  b° 
entre  los  pies.  Desde  la  tribuna  parí  i  mentaría  se  declara  á  Ia  ^ 
de  Europa,  que  arrojar  por  la  fuerza  al  Papa  de  Roma  seria  üI,í 
acción  contra  derecho  y  bárbara,  y  luego,  apenas  pasa  un  ^eS’ 
la  toman  empleando  la  fuerza  bruta.  Después  de  hacerse  due®  ^ 
déla  Ciudad  Sinta  á  cañonazos,  reúnense  allí  los  comicios  popü 
lares  para  legitimar  la  usurpación.  Finalmente,  no  sabiendo  c<5^ 
justificar  semejantes  procedimientos,  después  de  cambiar  cU* ^ 
veces  de  lenguaje,  adoptaron  éste:  era  preciso  obrar  así  par®  5 
var  la  Italia  y  con  Italia  al  Papa  y  á  la  Santa  Sede.  a 

Pió  IX,  por  consiguiente,  ha  sido  reducido  á  la  situado11 
que  se  encuentra  por  medio  de  la  más  flagrante  injusticia,  J  ^ 
sido  como  el  Crucificado  del  Calvario,  por  via  de  justicia. 
pues,  de  los  Romanos  Pontífices  ha  sufrido  como  Pió  IX 
dades  tan  parecidas  á  las  que  soportó  el  Redentor? 
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VI. 


E>:spues  del  tormento  de  la  flagelación,  de  la  coronación  de 
®*PÍQa$,  y  el  suplicio  de  la  cruz,  el  sufrimiento  más  cruel  de  Je- 
foé  en  verdad  el  oir  los  sarcasmos  y  burlas  de  sus  enemigos. 
Profeta  había  dicho  que  seria  saturado  de  ellos,  salurabiíar 
Pprobriis  (Hsr.  III).  El  mismo  Salvador,  al  anunciar  á  sus  dísci- 
0s  lo  que  iba  i  sufrir,  cuenta  las  burlas  entre  sus  penas  más 
jje  ndes-  (Math.  XX.)  ¡Esta  clase  de  amarguras  ha  sido  yles  aún  la 
r^cia  principal  de  Pió  IX! 

cont  °S  m*S  sen“^es  u^ra)3S  para  Salvador  Jesús,  fueron  sin 
Ca.f^cci°n  los  que  le  prodigaron  los  Judíos  en  el  Pretorio  de 
^  s>  en  la  corte  de  Herodes,  en  el  tribunal  de  Pilatos  de  parte 
Pueblo,  y  en  el  Calvario  de  parte  de  los  Paganos  y  Judíos. 
faro;  el  Pretorio  de  Caifás,  los  sacerdotes  y  sus  sirvientes  le  be- 
<je  1*  abofetearon,  le  cubrieron  de  corrompida sa’i va,  porque  se 
*u  M  ^°S>  y  *e  trataron  como  ^s0  Pro^eta  (^uc-  XXII).  Allí  fue 
frajc  ^eStac*  entregada  á  la  ignominia.  (Estos  mismos  ul- 

dj.  jCS  s‘do  inferidos  á  Pío  IX  por  los  renegados,  los  apóstatas 
de  e/  de  la  gerarquía  católica,  los  secularizados  y  otras  gentes 
han  1X118,113  est°!a,  los  cuales  en  sus  palabras  y  en  sus  escritos  se 
Pecado  y  se  aplican  incesantemente  á escupir  su  Magestad  de 
dejp  ce*  Estos  insultadores  pertenecen  todos  al  furioso  bando 
^rei°rio:  vilipendian  á  Diosen  su  Pontífice, 
ti^.  wr°des  y  su  corte  menospreciaron  y  burlaron  á  Jesús  revis- 
t'o^  e  la  blanca  vestidura  de  los  Césares,  sprevit  illum  He- 
lo  (Jll5Cí<,n  exercitu  sao  et  illusit  indutem  veste  alba  (Luc.  XXIII); 
dercchse  «cupia  era  su  título  de  descendiente  de  David,  era  su 
haCtlt  3  hereditario  al  trono  de  Judá.  ¿Y  qué  hacen  en  estos  mo¬ 
do  sjJ  0S  invasores  de  Roma,  los  políticos,  los  hombres  de  E>ta- 
*Us  ré^.  escupir  á  la  realeza  del  Papa,  á  su  tiara,  á  su  poder  y  á 
de$;  °s  fechos?  Bien  acreditan  pertenecer  á  la  raza  de  Hero- 
°fetean  el  derecho  de  Dios  en  su  Vicario. 
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En  casa  de  Pilatos  el  pueblo,  sobornado  por  la  Sinagoga,  cn 
medio  de  un  tumultuoso  plebiscito  prefiere  Barrabás  á  Jesús; 
pide  la  vida  para  un  salteador  de  caminos,  y  la  muerte  para  e* 
justo.  ¿No  se  ha  hecho  una  injuria  parecida  á  Pío  IX?  ¿No  se  Ia 
han  hecho  parecidos  personajes? 

En  casa  de  Pilatos  el  Salvador  fué  coronado  de  espinas; 
echan  sobre  los  hombros  unos  pedazos  de  púrpura;  ponen  en  sus 
manos  una  caña  á  guisa  de  cetro,  y  doblando  ante  El  la  rodill*' 
le  saludaban  comp  Rejr  de  los  Judíos,  abofeteándole  (Juan  XÍ$’ 
así  su  realeza  se  convertía  en  baldón.  Estas  burlas  asquerosas 
prodigadas  á  Pió  IX  por  los  viles  instrumentos  de  la  secta  antier1*' 
tiana;  porque  bien  acreditan  ser  de  la  raza  de  los  pretorianos  & 
Pilatos;  insultan  á  la  realeza  de  Dios  en  la  de  su  representan^ 
en  la  tierra. 

Sobre  el  Gólgota,  la  agonía  de  Jesús  se  convirtió  en  befa  y  ^ 
insultada  por  los  sacerdotes,  los  escribas,  los  soldados  y  una  P^e' 
be  furiosa;  todos  sus  atributos  de  Hombre-Dios  y  de  Redentof 
fueron  ignominiosamente  escarnecidos.  Esta  bandada  de  ferocfiS 
bestias  le  rehusó  la  compasión  que  inspiran  aun  los  animales  4uC 
muereh.  Así  obran  respecto  de  Pió  IX  los  insultadores  de  su  n°" 
ble  infortunio  y  de  sus  gloriosas  humillaciones.  Así  obra  s°bfC 
todo  esa  trahilla  de  perros  rabiosos  que  han  recibido  la  misión  & 
ladrar  todos  los  dias  contra  su  incomparable  grandeza  de  Po^' 
fice  y  Rey;  son  verdaderamente  de  la  raza  de  los  mónstruos  nfi 
Gólgota  y  se  mue^ran  sus  dignos  descendientes  aullando  de^S 
de  Dios  y  de  su  Vicario. 

La  semejanza  de  Pió  IX  con  el  Cristo,  se  halla  aun  en  la 
nalidad  de  los  que  1c  martirizan.  Jesús,  Israelita  y  Salvador  d 
Israel,  fue  crucificado  por  la  acción  de  los  Israelitas;  Pió  IX,  ^ ' 
liano  y  jefe  d:l  Citolicismo  profesado  en  toda  la  Italia,  es  crü^ 
cado  por  la  acción  de  los  Italianos.  Sin  embargo,  hay  aquí 
diferencia  y  es  que  las  masas  del  pueblo  pidieron  la  crucifixión  á 
Jesús,  mientras  que  Pió  IX  no  es  perseguido  sino  por  una  Pt0^' 
ña  parte  de  su  pueblo.  Los  agentes  inmediatos  de  la  Pasión 
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su  Cran  ^3^anos  ^otna»  es  decir,  extraños  i  su  país  y  & 
^k>*iY^0n’  miéQtras  <lue  l°s  agentes  inmediatos  de  la  Pasión  de 
gion  •  S°n  *ta^anos  «tólico.,  es  decir,  compatriotas  y  correli- 
Qa  ^Íos-  ^os  papeles  están  trocados  de  un  modo  singular.  La  Si- 
le  naciona*  de  Caifás  envid  á  Jesús  al  suplicio;  pero  los'  que 
^  loCt>tar0n  fueron  ^Cal,anos-  la  francmasonería  extranjera 
*1  siT  .B3naParte’  de  !os  Bismark,  délos  Bmst  y  otros,  envía 
lt^!C'°áPi°  IXl  y  los  ejecutores  son  Italianos  de  nación.’ 
Para*  /alÍa!  ¡Privi!eS10  tuy°  S3rá  siempre  suministrar  verdugos 
a  C1  deicidio! 

^eC'r’  en  ^r1’  ^  ^nrTleilS0  dolor  de  Jesús  al  verse  escar- 
qü;en  y  vdipendiado  por  los  que  había  colmado  de  beneficios,  á 
P¡0  ^  habia  devuelto  la  vista,  el  oido,  la  salud?  Y  ¿qué  decir  de 
hech^  alverse  igualmente  perseguido  par  aquellos  á  quienes  ha 
rnCrib  lcr*  y  ha  colmado  de  favores  y  honores?  ¡Cuánto  le  opri- 
susta  ^  l0S  que  a^er  Ic  debieron  la  libertad!  ¡Cómo  absorben  su 
Uas?  -v  ^ l0S  que  sin  SUS  IarSU!Zls  hubieran  mjaerto  con  sus  fami- 
^fjor  6faS  almas’  no  cruciñcais  e'l  cuerpo,  sino  el  corazón  del 
Clon  4  pC  ,0S  padres!  ¡Horribles  mdnstruos,  que  habéis  hecho  trai- 
y  Cnor  10  IX  con  los  besos  de  vuestros  libios,  alzad  la  cabeza, 
«ej^Ucceos;  Dios  ha  escrito  vuestros  nombres  á  la  par  que  el 
dejar^a!>  ^  ¿Jué  no  diriamos  sobre  este  asunto?  Mas  preferimos 
nuestros  lectores  el  cuidado  de  hacer  por  sí  mismos  esos 
que  nuestra  pluma  no  podría  pintar  sin  imprudencia. 


Vil. 


}  °bHante,  no  podemos  pasar  en  silencio  un  sufrimiento  y 
vatic^2  qUe  establccen  cási  la  identidad  entre  el  crucificado  del 
d°  SOc^°  y  el  crucificado  del  Cilvario;  á  saber,  la  ausencia  de  to- 


boi 


>rribl  rP°  extcr‘or  y  sensible,  así  como  también  las  blasfemias 
Sjv^S  á  <lue  dió  lugar  este  aislamiento. 

Ia  ^ruz*  Jesúi  se  declara  abandonado  de  Dios;  no  como 
lr*o,  separado  de  la  Divinidad,  pero  d:jado  sin  socorro 


—  328  — 

esterno  y  sin  consuelo  humano  en  la  hora  suprema  de  la  agonía. 
Es  decir,  que  su  humanidad  sufria  todo  lo  que  es  posible  sufrir, 
y  no  recibía  ninguna  clase  de  apoyo  ó  refuerzo  de  la  Divinidad 
que  en  El  residía.  El  Cristo  había  tomado  sobre  sí  las  iniquida¬ 
des  de  todos;  aparecía  á  los  ojos  de  Dios  cubierto  de  nuestros  crí¬ 
menes,  y  Dios  le  trataba  'como  criminal  descargando  sobre  El 
sus  rigores.  Hé  aquí  en  qué  sentido  el  Cristo  estaba  y  se  decía 
abandonado  de  Dios. 

Después,  los  Judíos  tomaron  ocasión  de  este  abindono  para 
blasfemar  de  la  víctima  é  insultarla. — Si  es  el  hijo  de  Dios,  grita¬ 
ban,  ¿porqué  no  baja  déla  cruz? — Ha  salvado  á  tantos,  y  no 
puede  salvarse  á  sí  mismo.— Si  es  verdaderamente  hijo  del  cielo, 
que  baje  de  la  cruz,  y  creeremos  en  El.  Espera  en  Dios,  veamos, 
pues,  si  Dios  le  libra. 

Esta  era  una  conciliación  que  los  verdugos  le  proponían  ,  y 
que  puede  formularse  así: 

—Huelle  bajo  sus  pies  la  ley  de  su  Padre,  que  le  ordena  morir 
sobre  el  patíbulo,  y  nosotros  estaremos  de  su  parte;  pues  siempre 
somos  de  aquel  que  se  rebela. 

Fijemos  nuestros  ojos  en  Pió  IX.  ¿No  está  unánime  todo  el 
mundo,  amigos  y  enemigos,  en  reconocer  que  Pió  IX  gime  en 
este  momento  en  medio  de  intolerables  angustias  y  está  abando¬ 
nado  de  todo  apoyo  humano?  Bien  léjos  de  disimularlo,  muy  alto 
lo  proclama.  Los  Poderes  de  la  tierra  le  son  hostiles  ó  indiferen¬ 
tes.  Si  alguno  de  ellos  es  capaz  de  socorrerle,  no  quiere;  si  al¬ 
guno  lo  desea,  no  puede,  non  est  qui  adjuvet  (Judit.  VII)’.  Desde 
lo  alto  de  su  patíbulo  del  Vaticano,  Pió  IX  tiene  pues  derecho  á 
gritar  como  el  Salvador;  ¿Dios  mió,  Dios  mió,  por  qué  me  has 
abandonado? 

Y  los  miserables  que  le  crucifican  toman  de  aquí  ocasión  de 
blasfemar  y  vociferar  en  su  obsceno  lenguaje  que  Dios  protege 
sus  crímenes.  ¿Quién  no  ha  leído  ú  oido  los  horrores  que  vomita 
su  boca  ó  su  impía  pluma?  ¿Sus  burlas,  denigrantes  á  propósito  de 
la  misteriosa  impotencia  de  Pió  IX?  ¿Sus  irónicos  gestos  sobre  su 


. 
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confianza  en  Dios?  ¿Sus  himnos  de  alegría  por  la  falta  de  Jesucris¬ 
to  en  su  Vicario?  ¿Quién  no  conoce  las  proposiciones  de  conci¬ 
liación  que  se  le  hacen  á  fin  de  impulsarle  á  violar  la  ley  de  Dios, 
’S»  hacer  traición  á  su  conciencia,  vender  á  la  Iglesia?  ¿Quién  ignora 

sus  burlas  contra  la  firmeza  de  Pío  IX  en  rechazar  sus  culpable* 
ofertas? 

¡Desgraciados!  Como  los  Judíos  de  Jerusalemque  exclamaban: 
«¡Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hjos!»  así 
también  llaman  sobre  sí  las  consecuencias  de  este  nuevo  deicidio. 
¡Que  se  tranquilicen:  ellos  serán  escuchados! 

VIII. 

Apresurémonos  á  decirlo,  también  contemplamos  ya  la  glo¬ 
rificación  del  crucificado  del  Vaticano,  signos  moralmente  seme¬ 
jantes  á  los  que  glorificaron  al  Crucificado  djel  Gólgota  en  su  ago¬ 
nía  y  en  su  muerte;  prueba  que  el  desamparo  de  las  dos  víctimas 
no  era  sino  transitorio  y  aparente.  Por  desgracia  son  señales  de 
terribles  acontecimientos  para  nosotros. 

Lo  primero  que  aparece  después  que  Jesús  fué  clavado  en  la 
cruz,  es  las  tinieblas  universales  que  se  esparcieron  sobre  la  faz 
de  la  tierra  (Mat.  XXVII).  Tinieblas  misteriosas  producidas  por 
Un  oscurecimiento  del  sol,  el  cual  rehusaba  sus  rayos  á  la  tierra, 
chlpable  de  perseguir  y  matar  al  que  se  llama  El  mismo  verda- 
dcro  Sol  de  Justicia. 

?No  hemos  advertido  después  de  la  crucifixión  del  Papa  en  el 
aticano,  el  mismo  prodigio  en  el  mundo  moral,  prodigio  que 
|°davía  dura,  y  aun  ¡ay!  vá  creciendo?  ¡Cuántas  tinieblas  acumu- 
a  as  en  las  inteligencias  por  las  teorías  masónicas!  ¡Cuántas  ti- 
as  en  ¡os  diversos  gabinetes  europeos,  en  las  que  no  se  dis  - 

<?uen  los  abismos  sobre  cuyos  bordes  viven  y  se  agitan!  ¡Cuán- 
*3S  tinieblas  hasta  en  las  nociones  del  derecho  natural  de  propie- 
a  que  determina  lo  mió  y  le  separa  de  lo  luyo\  ¡Cuántas  tinie- 
l  as  entre  los  pueblos  relativamente  á  principios  de  la  religión,  de 
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la  honestidad,  de  la  civilización  y  de  la  sociedad!  Tinieblas  que 
aun  hace  poco  hemos  visto  con  espanto  interrumpidas  por  el  si¬ 
niestro  fulgor  del  petróleo,  ese  engendro  terrible  que  ha  vengado 
sobre  París  y  las  Tullerías  el  crimen  tramado  en  esos  lugares  por 
el  que  hizo  de  Judas,  de  Caifas,  de  Herodes  y  de  Pilatos;  engen¬ 
dro  profético  también;  porque  anuncia  á  la  Europa  que  la  recor¬ 
rerá  por  haber  dejado  consumar  en  su  seno,  con  su  complicidad, 
el  execrable  sacrilegio. 

Otra  señal  prodigiosa  que  acompañó  á  la  tragedia  del  Calva¬ 
rio,  fué  un  grande  temblor  de  tierra  (Mat.  XXVIII).  Por  grande 
que  sea  la  tierra,  dice  San  Hilario,  no  era  lo  bastante  para  encer¬ 
rar  en  sí  un  muerto  como  el  Cristo,  y  por  esto  se  estremeció  en 
sus  cimientos.  También  nosotros  hemos  visto  el  estremecimiento 
del  mundo  cristiano  y  político,  aparecer  poco  después  de  la  tra¬ 
gedia  romana.  La  Francia,  cómplice  más  bien  forzado  que  mal¬ 
vado,  sucumbió  al  hierro  enemigo;  el  equilibrio  europeo  se  ha 
roto,  las  revoluciones  sociales  han  estallado  ó  están  á  punto  de  es¬ 
tallar  por  todas  partes.  La  tierra  no  tiene  reposo  desde  que  Pió  IX 
ha  sido  fijado  en  la  cruz;  y  su  tortura  aumentará  en  proporción 
de  las  torturas  de  Pió  IX,  y  de  las  catástrofes  que  se  sucedan. 

El  tercer  prodigio  que  acompañó  la  muerte  del  Cristo,  fué  la 
ruptura  espontánea  de  las  rocas,  et petrae  scissce  sunt.  Así  vemos 
las  piedras  angulares  de  las  constituciones  civiles,  es  decir,  los 
tronos,  vacilar  sobre  sus  bases,  hundirse  á  continuación  de  las 
desgracias  del  Vaticano.  El  del  Herodes  francés  se  desplomó  en 
Sedán;  los  otros  crugen  por  todas  partes  bajo  el  peso  de  la  dema¬ 
gogia,  la  cual  tiene  por  divisa:  ¡muerte  al  Papa!  ¡muerte  á  los  reyes! 

El  último  milagro  que  siguió  á  la  inmolación  del  Cristo  so¬ 
bre  la  cruz,  fué  la  conversión  de  muchos  de  sus  verdugos.  Mu¬ 
chos,  en  efecto,  confesaron  la  divinidad  de  la  víctima,  y  volvie¬ 
ron  á  sus  casas  golpeándose  el  pecho.  ¿Cuántas  personas  no  he¬ 
mos  visto  que  habian  contribuido  á  encadenar  la  libertad  de 
Pió  IX,  experimentando  remordimientos,  arrepintiéndose  de  su 
falta,  renunciando  á  las  candidaturas  políticas  y  rechazando  toda 
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participación  en  las  intrigas  de  los  que  le  crucificaron?  ¡Cómo 
han  temblado  muchos  de  los  testigos,  cual  los  del  drama  del  Cal¬ 
vario,  por  sí  y  por  su  pátria  en  vista  de  las  consecuencias  de  tan 
horrible  crimen!  Helos  ahora  trabajando  en  reparar  su  desastroso 
pasado  con  lágrimas  y  oración  i  fin  de  separar  de  su  cabeza  los 
vengadores  rayos  del  cielo. 

Las  conversiones  obradas  al  pié  de  la  cruz  de  Pió  IX,  con¬ 
tinúan  gracias  á  Dios  aunque  aún  no  se  las  conozca.  Y  Pió  IX,  en 
los  sufrimientos  que  sobrelleva  con  Jesús,  devuelve  al  Divino 
Maestro  por  su  propio  maFfirio  las  imitaciones  de!  Centurión  y 
<1*1  buen  ladrón.  ¡Ah!  ¡Si  los  muros  del  Vaticano  pudieran  ha- 
Iar,  cuántas  cosas  tendrían  que  decirnos! 

IX. 

Si  hubiera  podido  ser  consolado  el  Crucificado  de  Jerusalem, 
no  hay  duda  que  la  ternura  y  fidelidad  de  las  almas  piadosas  hu¬ 
bieran  sido  para  El  un  suave  bílsamo;  pero  nada  humano  podía 
templar  sus  infinitos  dolores.  No  sucede  lo  mismo  con  el  Crucifi¬ 
cado  de  Roma;  pues  cada  dia  puede,  á  ejemplo  de  San  Pablo,  dar 
lacias  á  Dios  de  los  inmensos  consuelos  que  recibe  cada  dia  de 
todas  partes  del  Universo.  (II  Cor  1.) 

{Quién  podrá  contar  los  testimonios  de  simpatía  que  afluyen 
*  Vaticano?  La  madre  de  Jesús,  que  estaba  sobre  el  Gólgotaal  la- 
p°  de  su  Hijo,  stibat  mater  ejus,  ¿no  está  también  al  lado  de  su 
°otíflce  protegiendo  visiblemente  al  que  la  glorifica? 

Como  se  veia  aI  P'é  de  la  cruz  del  Salvador  á  otras  piadosas 
^ü)eres  y  al  discípulo  amado  que  representaban  en  aquel  momen- 
o  toda  la  Iglesia,  así  alrededor  de  Pió  IX  se  vé  no  sólo  una  re- 
soj  dación  de  la  Iglesia,  sinó  la  Iglesia  entera  ocupada  en  con- 
c  C’  sostenerk  y  defenderle.  Esta  unanimidad  de  los  católicos 
acer  de  su  amor  á  Pió  IX  un  maro,  admira  aun  á  sus  enemi- 
y  se  consternan;  porque  en  él  ven  un  plebiscito  universal  que 
i  CU  re  ver¿ti:nza  y  de  desprecio  y  que  concluirá  haciéndo- 
vo  ver  á  lanada.  Y  ¿cómo  no  había  de  ser  así?  Cada  dia  vése 
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afluir  al  Vaticano  los  homenajes  más  fervorosamente  expresados» 
limosnas  sobreabundantes,  pruebas  irrecusables  de  respeto  y  afec¬ 
to.  Todo  cuanto  hay  de  ilustre,  de  grande,  de  respetable,  de  vir¬ 
tuoso,  corre  á  los  pies  del  augusto  cautivo.  El  ogro  revoluciona¬ 
rio  en  vano  ruge  y  rechina  los  dientes;  nada  detiene  la  vehemencia 
de  la  piedad  filial;  de  suerte  que  Pió  IX,  extendido  sobre  la  cruz, 
es  más  grande,  más  venerado,  más  glorioso,  más  amado  que  to¬ 
dos  los  reyes  y  todos  los  emperadores  juntos.  En  él  se  verifica  en 
cierta  manera  lo  que  el  Cristo  dijo  de  sí:  «Cuando  sea  levantado  de 
la  tierra  todo  lo  traeré  hácia  mí».  (Juan  XII).  Los  otros  monarcas 
dominan  á  cañonazos  y  gracias  al  bolsillo  de  sus  súbditos;  Pío  IX 
sólo  reina  porque  posee  los  corazones. 

La  Italia  misma  consuela  á  Pió  IX,  lo  que  á  primera  vista  pa¬ 
rece  paradoja;  pero  ahí  están  los  hechos  que  prueban  claramente, 
como  la  luz  del  diá,  que  si  los  verdugos  del  Santo  Padre  son  Ita¬ 
lianos,  no  representan  más  que  una  ínfima  minoría,  la  escoria  de 
la  sociedad. 

Pero  entre  todas  las  ciudades  de  Italia,  Roma,  la  Sede  querida 
de  Pedro,  se  distingue  por  su  indomable  fé  y  por  su  ardiente  amor 
á  su  Pontífice  y  Rey;  ella  desempeña  en  el  Vaticano  el  papel  de 
Juan  sobre  el  Calvario.  Esta  incomparable  Roma  está  tanto  más 
unida  a,l  Papa,  y  participa  tanto  más  de  sus  tristezas,  cuanto  en 
cierta  manera  está  crucificada  con  él.  Pero  en  vano  la  oprimen  y 
pisotean  para  arrastrarla  á  la  apostasía;  ella  permanece  inquebran¬ 
table,  y  con  su  perseverancia  no  sólo  regocija  el  alma  de  Pió  IX, 
sino  que  sostiene  el  valor  de  la  verdadera  Italia,  y  la  reserva  la 
misericordia  divina  para  elevarla  un  dia  á  los  ojos  de  los  hom¬ 
bres  y  á  los  ojos  de  Dios. 

X. 

Cuando  Jesucristo  anunció  en  términos  formales  á  sus  discí¬ 
pulos  su  Pasión  y  Muerte,  tuvo  cuidado  de  anunciar  al  propio 
tiempo  y  de  una  manera  no  ménos  formal  que  resucitaría  al  ter¬ 
cer  dia,  tertia  die  resur gel  (Luc.  XVIII);  esto  era  una  verdad 
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que  cada  uno  podía  leer  con  los  ojos  de  la  fé  sobre  la  cruz  del 
Calvario. 

Nuestro  Señor  ha  hecho  una  profecía  análoga  respecto  á  la  pa¬ 
sión  y  sufrimientos  de  sus  vicarios  sobre  la  tierra:  portae  inferí 
non  praevalebunl.  Lo  que  claramente  significa  que  Dios  manten¬ 
drá  la  inmortal  juventud  de  la  Iglesia,  siquiera  Satanás  la  ponga 
en  suprema  agonía.  También  ha  leido  siempre  la  fé,  sobre  los  dis¬ 
tintos  patíbulos  en  que  los  Pontífices  han  padecido  en  el  trans¬ 
curso  de  los  siglos,  el  famoso  tertia  die  resur get  que  no  ha  faltado 
jamás.  0¿alá  que  nuestra  fé  sepa  hoy  leerla  sobre  la  cruz  de  Pió  IX! 

Sí,  el  crucificado  del  Vaticano  resucitará  al  tercer  dia.  Ignora¬ 
mos  cuál  será  la  duración  de  esos  tres  dias  ;  pero*  estamos  ciertos 
que  el  Papado  será  glorificado  aún  en  la  persona  de  Pió  IX.  Más 
aún,  hay  algo  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  que  nos  dice  que  el 
tiempo  será  más  corto  de  lo  que  se  cree.  La  exuberancia  de  los 
males  que  abruman  al  Santo  Padre  y  á  la  Iglesia,  nos  dan  esa  con¬ 
vicción;  y  la  semejanza  admirable  que  existe  entre  la  Pasión  del 
Cristo  y  de  su  Vicario,  nos  lleva  á  concluir  lógicamente  qpe  esta 
armonía  se  continuará  hasta  el  fin,  hasta  la  resurrección.  De  am¬ 
bas  partes  el  drama  ha  comenzado  por  hosannas,  se  ha  continua¬ 
do  en  medio  de  los  tolle,  hasta  el  desamparo  completo.  ¿  Por  qué 
00  hemos  de  creer  que  será  coronado  por  el  mismo  alleluia ? 

~-Dios  no  lo  ha  prometido — dicen  algunos — verdad  es.  Pero 
Ül0s  uo  está  obligado  á  hacer  solamente  lo  que  ha  prometido;  de 
ordinario  hace  incomparablemente  más.  Por  otra  parte  ,  si  Dios 
no  nos  ha  prometido  el  acontecimiento  tan  deseado ,  ha  multipli¬ 
cado  las  señales  que  inducen  á  esperarle.  Para  nosotros,  la  más 
notable  de  estas  señales  es  la  esperanza  que  ha  puesto  en  los  cora- 
z°nes  del  universo  católico.  No  se  arrancaría  fácilmente  esa  espe- 
ranz*  que  ha  hecho  nacer  el  instinto  y  que  mantiene  la  fé.  Una 
Prenda  de  ella  es  el  privilegio  inaudito  concedido  á  Pió  IX  de  ex¬ 
ceder  los  dias  de  San  Pedro;  otra  prenda,  su  robusta  salud,  y  una 
tercera,  la  más  admirable  en  particular,  es  el  espanto  que  experi¬ 
mentan  los  verdugos  de  Pió  IX. 
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También  á  ellos  les  dice  el  fondo  del  corazón  que  el  alleluia 
se  acerca.  Afectan  repetir  lo  contrario  en  todos  los  tonos,  pero  no 
creen  palabra.  También  ellos  toman  todas  las  precauciones  ima¬ 
ginables  para  impedir  ese  alleluia.  Al  modo  de  la  Sinagoga,  están 
inquietos  y  dicen:  «Mandad  que  guarden  el  sepulcro  hasta  el  dia 
tercero.»  (Mat.)  De  la  misma  manera  doblan  las  guardias  y  mul¬ 
tiplican  los  sellos  de  la  diplomacia. 

Pobres  insensatos!  Podéis  doblar  y  triplicar  las  guardias  al¬ 
rededor  del  Papa;  podéis  cuadruplicar  y  quintuplicar  los  sellos  de 
la  prisión  que  le  sirve  de  tumba.  Cuando  suene  la  hora  del  allc- 
luía  para  el  crucificado  del  Vaticano  ,  el  ángel  del  Gólgota  que¬ 
brará  la  piedra  del  sepulcro  como  con  un  rayo,  y  bajo  los  restos 
de  esas  piedras  quedareis  sepultados  vosotros ,  vuestros  sellos  y 
todos  vuestros  guardias  sepulcrales.  ¡Amen,  amen,  amen! 


UNA  ALEGORIA  RELATIVA  A  PIO  IX. 

El  Journal  de  Seine  et  Oise  acaba  de  hacer  uso  de  su  fantasía  de  una 
manera  que  ha  producido  los  mejores  resultados.  Ocultando  á  Pió  IX 
bajo  las  apariencias  de  un  pobre  anciano  desposeído  de  sus  bienes  y 
encarcelado  por  un  intruso  de  una  buena  casa,  ha  invitado  á  la  justi¬ 
cia  que  cumpla  su  deber.  La  magistratura  francesa,  que  tiene  suscepti¬ 
bilidades  que  la  honran;  se  ha  sentido  conmovida  por  los  hechos,  cu¬ 
yas  iniciales  no  presentaban  el  punro  bastante  claro.  Puesto  nuestro 
colega  á  su  vez  en  el  caso  de  explicarse  de  una  manera  más  categó¬ 
rica,  ha  respondido  con  la  elocuente  filípica  siguiente: 

«Nuestra  crónica  última  ha  puesto  en  conmoción  la  pacífica  ciu¬ 
dad  de  Versalles.  Et  acto  incalificable  que  hibíamos  anunciado  á  la 
indignación  pública,  ha  excitado  una  reprobación  unánime,  y  esto  ya 
lo  esperábamos  nosotros.  Muchas  personas  respetabilísimas  han  veni¬ 
do  á  hablarnos  pidiéndonos  les  diésemos  á  saber  los  nombres  de  los 
culpables,  suplicándonos  entregáramos  sus  nombres  al  tribunal  de  la 
conciencia  pública.  La  justicia  misma  ha  tomado  cartas  en  el  asunto 
y  hemos  recibido  una  invitación  para  que  nos  personásemos,  con  este 
objeto,  en  el  gabinete  de  M.  el  comisario  central. 

»La  magistratura  de  Versalles,  leyendo  nuestro  artículo,  se  ha  lle¬ 
nado  de  laudable  indignación,  y  ha  protestado  inmediatamente  contra 
una  imputación  que  le  ofendía  en  lo  más  delicado  de  su  honor. 

»Muchos  se  han  regado  á  creer  un  hecho  de  semejante  naturaleza, 
afirmando  que  era  imposible  que  infamia  semejante,  acompañada 
de  un  borron  tan  grande  contra  la.  justicia,  haya  podido  cometerse 
impunemente  en  ningún  pueblo  civilizado. 
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»Y  en  efecto,  no  hay  quiz  1  pueblo  alguno  tan  degradado  que,  los 
que  ejercen  en  su  seno  el  sacerdocio  de  la  justicia,  puedan  permitir 
que  dentro  de  los  muros  de  una  ciudad  se  cometa  iniquidad  tan  hor¬ 
renda. 

»Y  sin  embargo,  nosotros  seguimos  sosteniendo  la  verdad  délos 
hechos  que  hemos  alegado  en  toda  su  rigorosa  exictitud;  por  des¬ 
gracia,  empero,  estos  hechos  no  han  pasado  en  Versalles. 

»Lo  que  no  hubiera  tolerado,  no  digo  la  magistratura  de  Ver- 
salles,  donde  sabemos  que  todos  cumplen  tan  noblemente  con  su 
deber,  sino  ni  aun  la  magistratura  más  degradada  y  colocada  bajo  el 
nivel  más  abyecto  en  el  dominio  de  la  moralidad,  eso  es  precisamen¬ 
te  lo  que  en  los  momentos  en  que  hablamos  se  verifica  y  se  ha  tole¬ 
rado  por  la  süprema  magistratura  de  los  pueblos  en  perjuicio  de 
otra  víctima  y  en  beneficio  de  un  ladrón  coronado. 

•Nosotros  no  hemos  inventado  nada  y  no  hemos  tenido  más  cul¬ 
pa,  si  la  hay,  que  haber  atenuado  la  gravedad  de  los  hechos  y  asig¬ 
narles  otros  actores  y  otro  teatro. 

«Nosotros  creemos  también  no  haber  dicho  demasiado.  No  hemos 
dicho  que  la  escena  se  realizaba  no  en  el  estrecho  recinto  de  alguna 
ciudad  de  provincia,  sino  sobre  la  vasta  escena  de  la  Europa,  y  en  la 
calle  Real  del  mundo.  F  7 

•Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  personaje  despojado  era  ecle¬ 
siástico,  era  Obispo,  era  Papa  y  se  llamaba  Pió  IX. 

•  Nosotros  no  hemos  dicho  que  las  personas  que  habían  confia¬ 
do  sus  intereses  á  este  fiel  administrador  eran,  no  algunos  pobres  sir¬ 
vientes,  sino  los  doscientos  millones  de  católicos  que  hay  en  todo  el 
universo,  y  que  á  ellos  solos  es  á  quienes  pertenece  la  casa. 

•  Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  despojador  era,  no  solamente 
gentil  hombre,  sino  rey. 

•Nosotros  no  hemos  dicho  que  trasformándose  este  rey  en 
cnado,  no  había  sido  en  estas  circunstancias  sino  el  ejecutor  de  las 
altas  obras  de  la  revolución,  y  que  por  cobardía  ha  trabajado  en  be¬ 
neficio  de  otros. 

‘Nosotros  no  hemos  dicho  que  para  comprar  el  derecho  de  co- 
j  ®ter  esta  infamia,  habia  dado  en  pago  dos  provincias -el  dinero  de 
i.  da*—- entre  las  cuales  está  su  propia  cuna  y  el  patrimonio  de  que 
Uftvab3  el  nombre. 

‘Nosotros  no  hemos  dicho  que  la  nobleza  rebajada,  que  se  incli¬ 
naba  ante  el  real  ladrón,  era  la  de  Versalles  que,  gracias  á  Dios,  es 
espetada,  sino  la  aristocracia  soberana  de  todos  los  Gobiernos  de 
^  que,  hace  ya'mucho  tiempo,  no  se  respeta  á  sí  misma, 
jjgt-  os°tros  no  hemos  dicho  que  la  justicia,  á  cujo  tribunal  se 
Ver«a ,<?eIatacl°  cien  v?ces  el  crimen  en  cuestión,  era  la  justicia,  no  de 
ticia  !t  ’  quc  naJa  l‘cne  quc  ver  cn  estc  Punt0»  sin°  la  suprema  jus- 
de  e«¡t  *3S  naci.°Hcs’  9UC  ^  permanecido  impasible  y  fría  en  vista 
ta  en°rme  iniquidad,  cien  veces  denunciada  á  su  tribunal, 
sas  a  a<*u‘  *°  no  I160105  dicho,  como  tampoco  otras  muchas  co- 
su  tiemp^6  podríamos  decir,  y  que  acaso  diremos,  si  nos  agrada,  á 

*  ¡Señores  gentiles- hombres  y  magistrados  de  Versalles,  ha - 
tenido  mucha  razón  en  cuidar  de  vuestra  honra  de  hombres  de 
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justicia  y  de  blasón  antiguo;  pluguiese  á  Dios  que  los  primeros  regu¬ 
ladores  de  las  cosas  humanas  tuviesen,  al  par  que  vosotros,  cuidado 
de  su  honor  de  príncipes! 

»Yo  desafio  que  se  pueda  señalar  en  el  último  artículo  de  nuestro 
periódico  un  solo  hecho  que,  cambiando  los  nombres  de  los  lugares 
y  de  los  personajes,  sea  inexacto  y  no  se  haya  realizado  á  la  luz  del 
dia  de  la  más  inexorable  publicidad. 

^Tenemos  el  pesar  de  haber  estado  en  Roma  el  20  de  Setiembre 
de  1870,  cuando  los  subalpinos  vinieron  á  inficionar  el  Estado  de  la 
Iglesia  con  su  detestable  presencia.  Nosotros  presenciamos  la  perpe¬ 
tración  del  crimen  que  se  realizó  con  escalamiento  y  fractura.  Por  es¬ 
pado  de-cinco  horas  se  batieron  con  los  cañones  las  murallas  y  las 
puertas  de  la  Ciudad  Santa,  y  cuando  las  puertas  estaban  deshechas  y 
derribadas  las  murallas,  hemos  visto  pasar  por  la  brecha  al  glorioso 
vencedor. 

¡»La  cabeza  venerable  de  la  Ig’esia  Católica  ha  sido  arrojada  de  su 
habitación,  y  á  la  hora  presente  se  halla  confinado  en  una  habitación 
de  su  propio  palacio,  rodeado  de  algunos  fieles  servidores,  y  prisio¬ 
nero,  lo  que  no  habíamos  dicho;  é  insultado,  lo  que  no  hemos  dicho; 
y  amenazado  de  muerte,  lo  que  no  hemos  dicho. 

»Y  toda  la  raza  gubernamental  de  Europa  y  del  mundo  ha  venido 
á  saludar  al  estafador  en  la  casa  del  robado.  Se  ha  visto  hasta  á  diez 
,y  nueve  príncipes  de  sangre  real  llegar  á  la  vez  á  los  muros  de  la 
ciudad  descoronada  para  ofrecer  sus  homenajes,  á  los  mismos  ojos  de 
la  víctima,  á  su  augusto  carcelero.  Se  ha  visto  á  varios  Estados  des¬ 
honrarse  demandándo  la  amistad  de  la  raza  bastardeada  de  ultra- 
montes.  Seha  visto  a  todos  los  Gobiernos  enviar  uno  tras  otro  sus 
embajadores  á  Roma,  y  se  ha  visto  á  uno  de  ellos,  al  francés,  dirigir 
cumplidos  en  nombre  de  su  país  al  sacrilego  usurpador,  felicitándole 
por  haberse  tan  felizmente  apoderado  de  Roma  y  haber  maniobra¬ 
do  con  tanta  habilidad. 

«Y  todo  el  mundo  ha  bebido  y  ha  comido  allá  y  ha  bailado  en  el 
Quirinal,  en  la  misma  sala  profanada,  donde  el  Espíritu  Santo  ha¬ 
bía  abierto  y  puesto  sus  alas  sobre  la  venerable  cabeza  de  Pió  IX  en 
el  Cónclave  de  1846. 

«Si  hemos  creído  deber  cubrir  todos  estos  hechos  inmundos  bajo 
el  hecho  de  la  alegoría,  por  otra  parte  trasparente  al  infinito,  ha  sido 
porque  nos  hallamos  algo  indignados  de  la  actitud  de  muchos,  á 
vista  de  estos  mismos  hechos,  y  porque  hemos  querido  hacerlos  sen¬ 
tir  y  comprender  mejor. 

«Q.ué!  ¡vosotros  habéis  visto  verificarse  sucesivamente  todas  estas 
indignidades  y  habéis  permanecido  frios,  como  si  no  se  tratara  de  vues¬ 
tros  mismos  negocios!  ¡Vosotros  habéis  visto  á  Roma,  patrimonio,  no 
del  Papa,  sino  de  la  Iglesia,  hacienda  vuestra,  propiedad  vuestra, 
vuestro  hogar  paterno,  vosotros  habéis  visto  á  Roma,  la  pátria  de 
todo  el  mundo,  invadida,  despojada,  manchada,  y  nada  habéis  sen¬ 
tido!  ¡Vosotros  habéis  visto  todos  los  ministerios  de  la  Santa  Sede  ar¬ 
rojados  de  sus  puestos,  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  persegui¬ 
dos,  los  archivos  de  las  Congregaciones  romanas  trasladados,  la  Igle¬ 
sia  expropiada,  los  palacios  pontificios  abiertos  con  llaves  falsas, 
los  zuavos  del  Papa  asesinados,  todos  los  tribunales  robados,  los  hos- 
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pítales  despojados,  los  monasterios  violados  y  los  religiosos  expulsa¬ 
dos,  y  vosotros  nada  habéis  dicho! 

V  >1  Vosotros  os  indignáis  porque  se  os  anuncia  que  dentro  de  nues¬ 
tros  muros  se  ha  verificado  una  iniquidad  imaginaria,  y  no  os  indig¬ 
náis  cuando  veis  que  esta  indignidad,  centuplicada,  se  está  realizan¬ 
do  al  presente  á  vuestra  vista,  en  la  capital  del  mundo  cristiano! 

»¡La  víspera  del  dia  en  que  publicamos  nuestro  artículo— y  esto 
íue  loque  nos  sugirió  la  idea  de  publicarle— recibimos  la  noticia  ofi¬ 
cial  de  que  habían  sido  invadidos  cuarenta  conventos  de  Roma  por 
orden  delOobierno  piamontés,  y  catorce  de  estos  conventos  conver¬ 
tidos  en  cuarteles,  en  almacenes  y  aun  en  caballerizas  reales!  ¡Y  to¬ 
dos  estos  conventos  contienen  individuos  de  vuestra  misma  nación, 
y  algunos  están  gobernados  hasta  por  superiores  franceses!  ¡Y  la  Eu¬ 
ropa  presencia  este  espectáculo,  como  si  este  espectáculo  no  le  inte- 


>¡Esperad,  empero,  un  poco  más,  gentes  pacíficas  y  calmosas,  y 
dejáis  obrar  con  tanta  paciencia,  vereis  bien  pronto  los  barriles  de 
Polvera  bajo  la  cúpula  de  San  Pedro;  á  Pío  IX  cosido  á  puñaladas,  á 
el  Vaticanol°S  °Cupados  en  reducir  á  un  monton  de  ceniza  lo  que  fue 

r  'potros  deseáis  que  en  la  parte  moral  de  mi  fábula  os  dé  un 
certificado  de  probidad;  y  lo  hago  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
que  nada  se  opone  a  ello  en  justicia;  yo  confieso  que  la  sociedad 
marsellesa  es  irreprochable  y  digna,  que  Ja  magistratura  ejerce  en 
ella  su  misión  con  valor  y  fidelidad;  mas  yo  afirmo  con  dolor  que 

aun  entre  los  buenos,  no  ha  sido  el  horror  de  los  atentados  sacrile¬ 
gos  de  que  ha  sido  testigo  Roma,  y  de  los  cuales  es  víctima  la  Iglesia 
^.atólica,  no  ha  sido,  nó,  ni  tan  profundo,  ni  tan  universal,  ni  se  ha 

nori  CStad0’  C0m0  convenía  se  manifestara,  por  las  almas  honradas  y 
por  los  corazones  cristianos.  1 

los  íl?  deSe,°  que,estJas,  Páginas  puedan  hacer  comprender  mejor  á 
teño  Ct40res  a  Profundidad  de  estas  infamias  modernas;  y  si  me  abs- 
vec!°  i  poner  un  non?bre  bajo  la  máscara  real,  á  que  hago  muchas 
á  su  »a  US,on  en  es!as  líneas,  es  porque  la  relación  de  sus  actos  hace 
a]eunnsí?  personalidad  bastantemente  notoria,  y  también  porque  hay 
DomLas  individualidades,  aun  de  príncipes,  tan  rebajadas  que,  al 
ranas,  se  siente  no  sé  qué  repugnancia,  fundada  sobre  no  sé 
M  c  sentimiento  de  pudor. 

lect*,  oigo  aquí  á  muchas  personas,  á  quienes  habia  sulfurado  la 
fie  la? i  .nucstro  Pr>mer  artículo,  exclamar:  ¡Bah!  ¡No  se  trata  sino 
vUdac  Jcsla  y  dcl  PaPai  y  los  veo  respirar  con  más  libertad,  como  ali- 
“n  gran  peso’ 

sia  v  h  D  onen,  emPero»  con  madurez  sobre  el  particular.  La  Izle- 
edific¡  1  Pdpa  son.ia  clave  de  la  bóveda  de  todo  el  edificio  social;  y  el 
mismo  £ue  sc  deía  arrancar  esta  clave  de  la  bóveda  se  condena  á  sí 
‘2°  á  perecer. 

tratuín  üOSirha  di',cho  £lue  cste  insulto  hipotético,  dirigido  á  la  magis¬ 
mos  trik  6  i  r$Hi  es’  Podia  acarrearnos  resultados  desagradables  con 
masía ío  ??!*?•  N°sotros  creemos  á  los  representantes  de  la  ley  de- 
didos  k  1  te ''gentes  para  suponer  que  hayan  podido  ser  compren- 
ajo  una  alegoría  tan  trasparente.  Cnfesamos,  empero,  que 
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hubiéramos  sentido  una  verdadera  alegría  en  vernos  perseguidos  y 
condenados  por  semejante  causa;  sí,  lo  decimos  con  toda  sinceridad, 
si  hallásemos  un  tribunal  que  nos  condenase  por  haber  imputado 
calumniosamente  á  una  magistratura  respetable  el  hecho  de  lo  que 
pasa  en  Roma,  á  la  hora  presente,  á  la  vista  pública  de  todo  el  mun¬ 
do,  experimentaríamos  un  verdadero  gozo  por  obtener  sentencia  se¬ 
mejante,  diciendo  al  mundo  que  no  hay  ultraje  más  sangriento  para 
un  hombre  honrado,  que  el  oir  decir  de  él  que  se  le  acusa  de  haber 
hecho  lo  que  hacen  á  la  hora  presente  los  despojadores  del  Papa  y 
sus  cómplices;  por  tener,  decimos  nosotros,  el  placer  de  sufrir  una 
condenación  semejante  á  aquella  gente,  verdaderamente,  que  un  mes 
de  prisión  por  nuestra  propia  cuenta  y  quinientos  francos  de  multa, 
no  sería  cosa  rara.» 

(De  la  Correspondencia  de  Ginebra .) 


LONGEVIDAD  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  EL  PAPA 

PIO  IX. 


Es  un  hecho  extraordinario  el  que  estamos  presenciando,  rela¬ 
tivo  á  la  conservación  de  la  preciosa  vida  del  Romano  Pontífice  que 
actualmente  gobierna  la  Iglesia;  es  un  hecho  que  fija  sobre  su  vene¬ 
rable  persona  las  miradas  del  mundo  entero;  es  un  hecho  tan  singu¬ 
lar,  que  en  la  larga  extensión  de  siglos  que  cuenta  la  vida  de  la  Iglesia 
no  se  ha  verificado  otro  igual,  y  por  e*o  todos  los  hombres  pensado¬ 
res,  llenos  de  pasmo,  se  preguntan:  ¿Qué  es  esto?  También  se  hacen 
esta  pregunta  Jos  que,  interesado»  en  trastrocar  por  su  misma  base 
la  obra  maestra  de  la  sabiduría  y  de  la  bondad  del  ITjo  de  Dios,  han 
descargado  incesantemente  sobre  el  actual  sucesor  de  San  Pedro  los 
rudos  golpes  del  ariete  infernal  de  su  refinada  malicia,  y  viendo  por 
una  parte  su  inquebrantable  firmeza,  y  por  otra  el  raro  fenómeno  de 
la  prolongación  de  una  vida  que  quisieran  haber  visto  acabar,  llenos 
de  admiración  se  preguntan  también:  ¿Qué  es  esto?  Nosotros,  sin 
presumir  de  hombres  pensadores,  como  los  primeros,  pero  sin  abri¬ 
gar  contra  el  Rpmano  Pontífice  el  odio  de  los  segundos,  sino  ansian¬ 
do  con  todas  las  véras  de  nuestra  alma  que  su  interesante  vida  se  pro¬ 
longue  tanto  cuanto  sea  necesario  para  que  tenga  la  satisfacción  de 
ver  el  triunfo  de  la  Iglesia  al  ver  lo  extraordinario  del  acontecimiento 

3ue  encabeza  este  artículo,  no  podemos  ménos  de  preguntar  llenos 
e  admiración:  ¿Qué  es  esto?  Y  para  de  algún  modo  contestar  á  esta 
pregunta,  nos  proponemos  hacer  ver  que  en  la  longevidad  del  Romano 
Pontífice  debemos  ver  un  alto  designio  de  la  Providencia. 

Esta  rige  y  gobierna  las  cosas  del  mundo,  prepara,  desenvuelve,  y 
lleva  á  su  termino  los  acontecimientos  por  medio  de  leyes  generales 
que  ha  establecido,  y  que  sólo  altera  cuando  altos  designios  lo  exi¬ 
gen.  Así  vemos  que  multiplica  los  granos  que  esparcimos  anualmen¬ 
te  sobre  la  tierra,  haciendo  por  las  leyes  generales  que  ha  dictado  su 
sabiduría,  que  la  humedad  de  la  tierra  ablande  los  tegumentos  exte¬ 
riores  de  la  semilla,  obre  sobre  los  cotiledones,  se  convierta  en  di- 
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solvente  ó  vehículo  dé  los  alimentos  propios  de  la  tierna  planta,  des¬ 
componiéndose,  combinándose  con  el  carbono,  y  convirtiendo  al  al 
humen  en  un  líquido  emulsivo  que,  absorbido,  da  lugar  al  desarrollo 
del  germen,  y  hace  que  la  planta,  extendiendo  por  debajo  de  la  tierra 
sus  raíces  y  por  encima  sus  hojas,  perciba  por  medio  de  estas  las  in¬ 
fluencias  atmosféricas,  y  por  medio  de  aquellas  absorba  las  sustancias 
Asimilables  con  las  que  se  pone  en  contacto,  y  de  este  modo,  ejer¬ 
ciéndose  las  diferentes  funciones  que  la  Botánica  enseña,  la  planta 
crece,  florece  y  fructifica,  dando  al  labrador  multiplicados  admirable¬ 
mente  los  grano?  que  había  sembrado.  Este  es  el  medio  ordinario  de 
que  la  Providencia  se  sirve  para  atender  á  la  subsistencia  de  los  ani¬ 
males,  poniéndoles  todo?  los  años  una  mesa  espléndida,  abastecida  de 
cuanto  pueden  necesitar.  Pero  cuando  vemos  que  el  Señor  altera  este 
orden,  decimos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio:  cuando  obser¬ 
vamos  que  en  el  desierto  envía  diariamente  á  su  pueblo  escogido  un 
Cimento  prodigioso,  decimos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio. 
Cuando  leemos  en  el  santo  Evangelio  que,  compadecido  de  las  turbas 
que  le  seguían,  sacia  el  hambre  de  unos  cinco  mil  hombres  con  cinco 
panes  y  dos  peces,  decirnos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio,  en 
irtud  del  cual,  multiplica  en  sus  sagradas  manos  por  un  acto  inme¬ 
diato  de  su  adorable  voluntad  aquella  pequeña  porción  de  ali¬ 
mento,  obrando  la.misma  maravilla  de  que  todos  los  dias  somos  tes¬ 
tigos  en  la  multiplicación  de  las  semillas,  por  medio  de  las  leyes  ge¬ 
nerales  que  ha  establecido;  pero  esto  que  no  nos  admira  ,  porque  esta¬ 
mos  acostumbrados  á  verlo,  nos  causa  pasmo  cuando  se  verifica  en 
los  cinco  panes  de  que  nos  habla  el  texto  sagrado,  y  desde  luego  for¬ 
mamos  el  juicio  de  que  una  mira  de  alta  consideración  movió  al  Di¬ 
vino  Salvador  á  obrar  aquel  milagro,  pues  no  es  conforme  á  su  sabi- 
mia  infinitad  obrarlos  por  frívolos  motivos:  y  asi  consta  del  Santo 
VAngelio  que  se  abstuvo  de  obrar  milagros  en  su  pátria  por  la  mala 
c¡gP?s'c'on  de  aquellos  habitantes:  tatppoco  quiso  hacerlos  en  presen- 
Qu  ^  Herodes,  para  castigar  la  vana  curiosidad  de  aquel  príncipe, 
t*aoni’Seah-!l  ver*os  Para  g°zar  el  espectáculo  de  cosas  nuevas  y  ex- 

denAlí0ra  bien'  s*endo  muy  conforme  con  la  conducta  de  la  Provi- 
alt  c,a  obrar  siempre  según  las  leyes  generales  que  ha  establecido,  y 
erar  estas  cuando  á  ello  le  mueve  un  alto  designio,  ¿qué  deberemos 
kjensar  de  la  longevidad  del  Romano  Pontífice  que  actualmente  go- 
Iaj/na  •a  Iglesia?  Estamos  muy  lejos  de  asegurar  que  esto  sea  un  mi¬ 
no  s°;tber°  seria  temerario  el  que  no  viese  en  ella  un  acontecimiento, 
que°arnente  extraordinario, sino  singular.  La  historia  es  testigo  de 
veintrJI^uno_(Ie  los  sucesores  de  San  Pedro  ha  ocupado  su  silla  los 
estadolnco  a”os  <Iue  Pnn-'Pe  de  los  Apóstoles  la  ocunó:  todos  han 
Santo° A n  trono  pontificio  un  número  de  años  mé.ios  que  aquel 

v¡de  .  Pfotoh  y  la  observación  constante  de  esta  conducta  de  la  Pro- 
las  cer  3  scbrc  V|da  de  los  sumos  Pontífices  ha  hecho  que  una  de 
p3Da  erTlon,as  que  s*  usan  en  el  acto  solemne  de  la  coronación  de  los 
los  h:'  se.a  '1  dec'r,es  estas  palabras:  Non  videbis  dies  Petri :  «No  verás 
Pana  dS  °fj'an  ^edro.»  Y  sin  embargo,  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Celek  x  X'  no  solamente  ha  visto  los  dias  de  San  Pedro,  como  ya 
CDró  con  extraordinario  júbilo  todo  el  orbe  católico  en  el  año  ante- 
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rior,  sino  que  ha  sobrepujado  á  los  dias  del  Ilustre  Pescador  de  Gali- 
lea,  y  hace  ya  más  de  veintiséis  años  que  está  sentado  en  el  trono 
pontificio.  Siendo,  pues,  este  un  acontecimiento  extraordinario,  nun¬ 
ca  visto;  siendo  un  hecho  singular,  en  el  que  la  mano  del  Señor  se  ha 
separado  de  la  marcha  que  ha  seguido  constantemente  en  la  larga  su¬ 
cesión  de  los  siglos,  no  podemos  menos  de  ver  un  alto  designio  de  la 
Providencia. 


PIO  IX  Y  B1SMARK. 


De  un  periódico  francés  traducimos  las  siguientes  notables  obser¬ 
vaciones,  suscritas  por  Arturo  Loth. 

«Hay  alguien  en  Europa  que  se  opone  á  Bismark:  es  Pió  IX.  A  él 
le  ha  dicho  también  :  Non  possumus.  Quién  cederá?  El  omnipotente 
canciller  de  Alemania. 

Muchos  de  nuestros  periódicos  se  pasman  y  admiran.  Su  senti¬ 
miento  es  bueno  ;  pero  no  conocen  bastante  la  historia  de  la  Iglesia 
Los  Papas  no  han  obrado  jamás  de  otro  modo,  ellos  han  resistido 
siempre  de  frente  á  la  injusticia  y  sabido  luchar  con  los  poderosos. 
Siempre  han  alcanzado  la  victoria. 

Qué  es  Bismark  para  Pió  IX?  El  ministro  de  un  dia.  El  es  el  Papa 
de  los  siglos:  Bismark  quiere  lo  imposible ;  y  el  Papa  le  dice :  non  ,  y 
este  non  prevalecerá  :  Bismark  dejará  de  existir,  y  el  Papa  quedará. 

Las  cuestiones  de  los  Estados  se  deciden  con  las  armas;  no  sucede 
asi  con  las  de  la  Iglesia.  Respecto  del  Papa,  los  ejércitos  de  Bismark 
no  decidirán  nada:  se  trata  de  cuestiones  superiores  empeñadas'  con 
un  poder  superior,  á  quien  una  victoria  no  puede  abatir,  ni  una  con¬ 
quista  reducir.  Bismark,  viendo  lo  ridículo  de  sus  efímeros  ejércitos 
contra  un  poder  divino  ,  no  los  empleará:  ó  cederá  ,  5  se  limitará  á 
perseguir  los  católicos  de  Alemania,  único  recurso  de  su  poder  ven- 
cido. 


Tal  es  el  Pontificado,  potestad  invencible  en  su  misma  debilidad, 
infinitamente  mis  elevado  y  fuerte  que  todos  los  poderes  de  la  tierra. 

El  Emoerador  Guillermo  no  puede  más  contra  Pío  IX  que  Víctor 
Manuel.  Este  es  amo  de  Roma;  pero  ,  es  Rey  de  Roma  ?  Nó.  La  gran 
sombra  del  Vaticano  eclipsa  enteramente  el  brillo  de  su  pequeñarea- 
leza  de  prestado. 

Pió  IX  cautivo  es  más  rey  en  Roma  que  Víctor  Manuel ,  puesto 
que  el  es  rey  por  derecho  divino,  rey  por  la  Iglesia.  Víctor  Manuel 
en  vano  se  rodea  de  muros  y  de  embajadoras  ;  él  no  quedará  y  Gui¬ 
llermo  no  irá  allí  nunca.  n  1 

Son  ellos  más  fuertes  que  Napoleón  I?  Su  hijo,  llamado  el  Rey 
de  Roma,  muño  en  Schaebrun,  en  la  misma  sala  donde  había  sido  fir¬ 
mado  el  decreto  que  suprimía  los  Estados  déla  Iglesia.  El  mismo, 
después  de  muchos  otros  victoriosos ,  aprendió,  á  costa  de  su  imperio, 
que  se  puede  aprisionar  á  un  Papa  ,  pero  no  reducirle  ;  conquistar  á 
Roma,  pero  no  conservarla.» 
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PIO  IX  Y  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA. 

Nuestro  muy  amado  y  santísimo  Padre  Pió  IX  continúa  siendo  la 
gloria  de  la  Iglesia  y  la  alta  admira  cion  del  mundo  por  la  dulzura  y 
la  invencible  firmeza  con  que  defiende  y  sostiene  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  que  son  los  nuestros,  porque  son  los  de  todos  los  católi¬ 
cos.  Con  una  fortaleza  de  alma  y  una  serenidad  de  espíritu  que  nada 
es  capaz  de  turbar;  con  una  confianza  en  el  triunfo  de  su  causa  que 
nada  puede  disminuir,  domina  ese  universal  trastorno  y  esas  amena¬ 
zas  del  porvenir  que  espantan,  con  razón,  á  los  pueblos  y  á  los  reyes. 

A  lo  ménos  hay  un  rey  en  la  tierra,  que  quiere  y  sabe  cumplir 
su  deber,  y  no  se  crea  que  es  un  rey  de  esos  que  son  muy  poderosos, 
que  están  rodeados  de  soldados,  de  individuos  de  policía  y  de  jueces 
obedientes;  es  un  débil  anciano  vencido,  abandonado,  cautivo  y  ale¬ 
vosamente  vendido.  Carece  de  aliados  y  de  tesoros.  De  su  pueblo, 
vendido  y  cautivo  como  él,  no  le  queda  más  que  el  corazón.  Su  gran¬ 
de  alma  está  destituida  de  toda  esperanza  humana.  Cargado  de  años, 
están  próximos  á  cumplirse,  sin  embargo,  veintiséis  que  lleva  el  peso 
de  la  corona,  y  sufre  el  horror  de  las  traiciones.  Y  no  obstante  él  es  el 
rey,  el  único  rey,  y  hasta  podríamos  decir  el  único  hombre  grande 
que  existe  en  la  tierra.  Él  es  el  hombre  notable  que  hace  todavía  ho¬ 
nor  á  la  humanidad.  La  humanidad  pasada  vió  pocos  hombres  tan 

f;randes  como  él;  la  humanidad  actuai,  tan  cobarde  en  presencia  de 
os  vencedores,  nada  puede,  á  nada  se  atreve,  y  ni  aun  es  capaz  de 
igualarse  á  ese  vencido.  Él  es  el  hombre:  ¡Ecce  Homo!  El  mismo  Pi- 
latos  lo  diceá  los  que  piden  á  Barrabás,  y  los  gobernadores  por  Pila- 
t?s,  súbditos  de  Barrabás,  á  su  vez  lo  dicen  también.  No  tienen  ódio 
sino  á  ese  hombre  y  admiración  hácia  él. 

Los  católicos  tenemos  motivos  de  bendecir  y  dar  gracias  á  Dios. 
Ln  la  persona  de  Pió  IX,  Pontífice  y  rey,  vemos  marcado  el  soberano 
brillo  de  la  dignidad  humana,  en  medio  de  este  siglo  conjurado  para 
envilecerla.  En  efecto,  sin  este  Angel  jamás  nos  hubiéramos  visto  am¬ 
piados  de  semejante  modo.  Como  Jacob,  Pío  IX  lucha  contra  Dios 
fritad°,  para  salvar  la  dignidad  del  género  humano,  y  no  será  venci- 
°*  Dios  es  quien  se  dejará  vencer.  Nosotros  nos  animamos  y  nos 
naltecemos  con  la  majestad  de  nuestro  Jefe  y  nuestro  Padre:  en  él 
0s  remontamos  á  nuestro  rango  de  honor,  y  nos  colocamos  muy  por 
ncima  deesa  abyecta  cáfila  de  hombres  que  no  quieren  creer  que 
Dios,  ó  que  si  lo  creen  quisieran  que  no  le  hubiese.  Pió  IX  nos 
tr 0nserva  Dios,  y  lo  conserva  al  genero  humano  depravado.  Sin  nues- 
m  ^iido  Pontífice  estaríamos  seguramente  envilecidos  como  esas 
natchc^umbres  engañadas  y  cobardes  que  se  dejan  llevar  á  los  asesi- 
otro*  *  a*  r°b°>  1°5  unos  P°r  j efe*  ébrios  de  vino  y  de  orgullo,  los 
Cr¿  >s  P°r  hambrientos  merodeadores  y  por  nulidades  ambiciosas:  éstos, 
ahí  n  08  ^  to^°  engaño;  aquellos,  sumisos  á  todo  baldón.  Pío  IX  está 
táe»»i ra  Con*°larnos  y  darnos  valor  en  vista  de  ese  innoble  espec- 
v  i  ,°  9ue  dá  al  mundo,  organizado  en  todas  partes  contra  la  razón 
el  vi  • nor’  y  d,r'gido  con  frecuencia  por  hombres  encenagados  en 
cío,  y  que  son  la  expresión  viva  de  la  abominable  y  desvergonza- 
a  corrupción  de  nuestro  siglo. 
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Mas  ¡cuán  bien  se  burla  Dios  de  ellos!  Irridebit\  Aunque  se  tie¬ 
nen  por  los  más  hábiles  y  fuertes,  y  como  conquistadores  en  todas 
partes  se  han  hecho  los  amos,  ninguno  ha  podido  llegar  al  colmo  de 
su  ambición  y  verse  el  primero  en  determinado  sitio.  El  primer 
puesto,  el  grande  primer  puesto  de  la  época  y  de  la  posteridad,  no  le 
tendrán.  Está  tomado  por  el  vencido,  por  el  débil  Anciano:  él  lo 
guarda,  y  la  historia  de  ellos  no  será  sino  una  página  y  un  episodio 
de  la  suya.  l 

Así,  pues,  no  ocupando  el  primer  lugar,  ni  son  los  amos  ni 
triunfan,  LI  verdadero  amo,  el  triunfador  tranquilo  y  perpétuo, 
aque  a  quien  el  sentimiento  universal  dedicará  una  estatua  de  oro 
aquel  que  tendrá  una  gloria  permanente,  y  de  la  que  ha  entrado  ya’ 
en  posesión,  es  ese  Anciano  y  venerable  cautivo  que  uno  de  ellos  tie¬ 
ne  encerrado  en  Roma  dentro  del  Vaticano.  Han  puesto  trabas  á  su 
cuerpo,  es  cieno;  pero  tiene  libre  su  lengua,  y  con  las  palabras  que 
profiere,  les  señala  su  sitio  y  su  participación;  su  sitio,  rendidos  á  sus 
pies;  su  participación,  la  ignominia  eterna.  El  cautiverio  del  bonda¬ 
doso  Anciano  durará  un  día;  pero  sus  opresores  serán  maldecidos 
por  la  posteridad,  y  castigados  eternamente,  si  no  se  convierten. 

Por  mucho  que  hayan  podido  iograr  hasta  el  presente  por  medio 
de  tantos  esfuerzos,  no  han  podido  tomar  en  Roma  sino  el  puesto  de 
Carceleros,  y  el  Vaticano,  que  desprecian,  ha  venido  á  ser  un  Sinaí  y 
un  Tabor.  Que  hagan  ahora  leyes;  la  única  ley  viene  promulgada  del 
Sinai.  Qie  conquisten  provincias;  la  única  gloria  irradia  del  Tabor. 
Que  ordenen  empresas  y  urdan  maquinaciones;  nunca  dejarán  de  ser 
unos  traidores  incorregibles,  aplaudidos  por  cobardes.  Allí  donde 
Dios  ha  puesto  la  justicia,  allí  está  la  paz  y  allí  estará  la  victoria.  Ellos 
jamás  podrán  sobornar  ni  corromper  la  conciencia  humana,  la  cual 
rendirá  testimonio  á  la  justicia,  se  enamorará  de  la  grandeza  y  el 
reinado  de  los  malos  tendrá  fio,  dice  Luis  Veuillot;  y  entonces  do 

drá  exclamar  Pío  IX  como  cántico  de  triunfo:  F 

«Vuestras  bondades  Señor  son  inagotables,  y  vuestra  infinita  mi¬ 
sericordia  se  extiende  á  todas  las  generaciones  de  siglo  en  siglo 

>Me  hallaba  en  el  borde  del  abismo;  mis  enemigos  me  empujaban 
para  precipitarme  a  el;  pero  el  Señor  me  recibió  en  sus  brazos 

»Me  rodeaban  como  un  león;  pero  yo  me  reí  de  su  furor  y  los  veo 
espirar  á  mis  pies. 

»Como  la  llama  devoradora,  me  cercaban  para  consumirme:  pero 
invoque  vuestro  santo  nombre,  oh  señor,  y  Vos  me  libertásteis.» 

Y  ciertamente,  la  Justicia  divina  va  haciendo ’désápárécér  á  todos 
sus  enemigos:  pues  como  la  causa  de  la  Iglesia  es  la  causa  de  Dios, 
nádie  insulta  impunemente  á  la  Divinidad. 

El  celebre  agitador  Mazzini,  que  se  prometía  celebrar  las  exequias 
del  Papado,  ha  muerto,  y  Pi0  IX  soporta  valerosamente  el  peso  de 
sus  ochenta  anos.  1 

Un  diario  de  Roma  ha  puesto  de  manifiesto  curiosas  coinciden¬ 
cias  con  motivo  de  la  muerte  del  antiguo  tribuno  de  la  Gtudad  Santa, 
expresándose  en  estos  términos: 

«Mazzini  falleció  el  primer  dia  de  la  novena  de  San  José,  cuyo 
nombre  indignamente  llevaba;  el  dia  tercero  del  triduo  solemne  de- 
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dicado  á  San  Pedro,  cuyos  derechos  sagrados  había  combatido  du¬ 
rante  toda  su  vida;  en  el  momento  en  que  iba  á  trasladarse  á  Roma 
para  llevar  4  cabo  su  obra  de  maldición  y  gozar  de  su  victoria  infer¬ 
nal,  y  por  último,  en  el  instante  mismo  en  que  Pió  IX,  prisionero  de 
sus  sectarios,  recordaba  como  inspirado,  en  presencia  de  una  re¬ 
unión  escogida  de  fieles  romanos,  este  fatal  grito  de  guerra:  Agitad , 
agitad  todavía ,  con  el  cual,  despuer  de  haber  recorrido  la  Italia  y  el 
mundo  durante  un  cuarto  de  siglo,  Mazzini  se  presentaba  ante  el  tre¬ 
mendo  tribunal  de  Dios.» 

Por  más  que  los  demagogos  le  ensalcen  y  elogien  de  la  manera 
más  ridicula,  nosotros  recordaremos  siempre  estas  admirab'es  pala¬ 
bras  de  San  Agustín:  Laudantur  ubi  non  sunty  cruciantur  ubi  sunt ; 
son  elogiados  en  donde  no  están,  y  son  atormentados  en  donde 
están. 

En  los  periódicos  se  leen  cási  todos  los  dias  nuevos  actos  de  la 
justicia  de  Dios,  ejercida  contra  los  sacrilegos  invasores  de  los  Esta¬ 
os  Pontificios.  Muchos  de  esos  miserables  terminan  sus  dias  como 
JUJas;  ellos  miamos  son  sus  propios  verdugos. 

.  Ei Univers  nos  refiere,  que  habia  en  Roma  un  cierto  Lon,  apelli¬ 
nado  Raneighetta,  carnicero  de  profesión,  y  muy  conocido  en  el 
mundo  patriotero.  Pué  uno  de  los  más  celosos  forjadores  del  plebis¬ 
cito.  No  contento  con  reclutar  en  su  clase  y  en  el  bajo  pueblo  á  todos 
los  que  podía  llevar  al  Capitolio  para  declarar  la  destitución  y  pros¬ 
cripción  del  Papa,  cuando  tuvo  lugar  la  anexión,  por  la  noche  se 
entretenía  en  ir  t  pintar  en  las  paredes  de  las  casas  de  los caccialepri 
un  enorme  sí  ú  tros  símbolos  análogos,  en  todas  las  circunstancias 
en  que  la  revolución  debía  hacer  ostentación  de  sus  fuerzas.  Este  des¬ 
graciado  se  arrojó  por  la  ventana  el  dia  siguiente  al  de  la  muerte  re¬ 
pentina  del  general  Cugia. 

Es  verdad  que  los  revolucionarios  afectan  despreciar  nuestro  dedo 
v-  como  ellos  lo  llaman,  pero  no  le  desprecian  sino  con  los  lá- 

Ri?S'  ,  enten  cluc  Roma  les  es  fatal,  y  al  paso  que  gritan:  «Roma! 
ció  i  *  procuran  estar  de  ella  lo  más  lejos  posible.  jNecia  precau- 
all/1  rl  ue  el  de  Dios  es  bastante  largo  para  alcanzarlos  más 
en  los  muros  de  la  Ciudad  Santa;  pero  ellos  se  encuentran  mejor 
Que  l  a  Parte  9ueaH'-  ¡E°  que  pueden  el  miedo  y  la  conciencia,  si  es 

esas  turbas  de  fanáticos  tienen  conciencia  y  son  capaces  de  sen- 
v  J^dimientos  por  el  daño  que  causa  al  más  bueno  de  los  Padres 
1  ai  más  santo  de  los  Pontífices! 


LA  EDAD  Á  QUE  HAN  LLEGADO  LOS  PAPAS. 

en  sol  *tor'a’  que  ha  tenido  la  perseverancia  de  seguir  de  soledad 
todos  i  a“  y  ?ruta  en  grata  á  todos  los  Padres  del  desierto  y  á 
los  añ  °S  c.rmit?n5S*  ha  cometido  la  increíble  torpeza  de  no  contar 
eos  y  •  “las  *os  PaPast  P<>r  Cuya  razón  conservamos  tan  po- 
stimomos  acerca  de  los  datos  que  damos  á  continuación: 
qua  •  “2  0S  aut.ores*má$  verídicos,  San  Agaton  sería  el  único  Papa 
vivió  cien  anos,  como  fue  el  único  honrado  con  el  título  deTau- 
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maturgo.  Los  críticos,  que  no  se  han  tomado  el  trabajo  de  enumerar 
los  ancianos,  que  en  la  primitiva  Iglesia  llegaron  á  contar  un  siglo  de 
edad,  no  admiten  esta  vejez  excepcional  de  San  Agaton.  Pero  su  exa¬ 
gerado  escepticismo  nos  autoriza  para  creer  que  San  Agaton  murió  á 
los  107  años,  en  632,  después  de  haber  reinado  3  años,  6  meses  y  15 
dias. 

Murió  á  los  93  anos,  en  1241,  Gregorio  IX,  después  de  haber  reina¬ 
do  14  años,  5  meses  y  2  dias. 

Murieron  á  los  93  años:  l.°  en  1193,  Celestino  III,  después  de  ha¬ 
ber  reinado  6  años,  9  meses  y  9  dias;  y  2.°  en  1471,  Gregorio  XII, 
después  de  haber  reinado  8  años,  7  meses  y  5  dias. 

Murió  á  los  90  años,  en  1334,  Juan  XXII,  después  de  haber  reinado 
18  años,  4  meses  y  3  días. 

Murió  á  los  83  años,  en  1740,  Clemente  XII,  después  de  haber 
reinado  9  años,  6  meses  y  24  dias. 

Murió  á  los  86  años,  en  167 J,  Clemente  X,  después  de  haber  rei¬ 
nado  10  años,  2  meses  y  24  dias.  1 

Murió  á  los  85  años,  en  1700,  Inocencio  XII,  después  de  haber 
reinado  9  años,  2  meses  y  6  dias. 

Murieron  á  los  83  años:  l.°  en  1559,  Paulo  IV,  después  de  haber 
reinado  4  años,  2  meses  y  27  dias;  2.°  en  1585,  Gregorio  XIII,  después 
de  haber  reinado  12  años,  10  me^es  y  28  días;  3.°  en  1758,  Benedic¬ 
to  XIV,  después  de  haber  reinado  18  años,  8  meses  y  16  días. 

Murieron  á  los  81  anos:  l.°  en  1294,  San  CelesHno,  que  abdicó, 
después  de  haber  reinado  5  meses  y  9  dias;  2.°  en  1519,  Pablo  III,  des¬ 
pués  de  haber  reinado  15  años  y  29  dias;  3.°  en  1730,  Benedicto  XIII, 
después  de  haber  reinado  5  años,  8  meses  y  23  días;  4.°  en  1799, 
Pió  VI,  después  de  haber  reinado  24  años,  6  meses  y  14  dias;  5.°  en 
1823,  Pió  VII,  después  de  haber  reinado  23  años,  5  meses  y  6  días. 

Murieron  á  los  80  años:  l.°  en  872,  Adriano  II,  después  de  haber 
reinado  4  años,  11  meses  y  12  dias;  2.®  en  1458,  Calixto  III,  después 
de  haber  reinado  3  años,  3  meses  y  29  dias;  3.°  en  1655,  Inocencio  X, 
después  de  haber  reinado  10  años,  3  meses  y  23  dias;  4.°  en  1691, 
Alejandro  VIII,  después  de  haber  reinado  un  año,  4  meses  y  4  días; 
5.°  en  1846,  Gregorio  XVI,  después  de  haber  reinado  15  años,  2  meses 
y  29  dias. 

Murieron  á  los  78  años:  l.°  en  384,  San  Dámaso  I,  después  de  ha¬ 
ber  reinado  18  años,  2  meses  y  10  dias;  2.®  en  1689,  Inocencio  XI, 
después  de  haber  reinado  12  años,  10  meses  y  23  dias. 

Murió  á  los  77  años,  en  1644,  Urbano  V1IÍ,  después  de  haber  rei¬ 
nado  20  años,  11  meses  y  23  dias. 

Murió  á  los  76  a  os,  en  1769,  Clemente  XIII,  después  de  haber 
reinado  10  anos,  7  meses  y  27  dias. 

Murió  á  les  74  años,  en  393,  San  Cirilo,  después  de  haber  reinado 
14  anos. 

Murieron  á  los  72  años:  1°  en  1085,  San  Gregorio  VIL  después  de 
haber  reinado  12  años,  un  mes  v  4  dias;  2.°  en  1339,  Urbano  VI,  des¬ 
pués  de  haber  reinado  11  años,  6  meses  y  8  dias;  3.°  en  1503,  Alejan¬ 
dro  VI,  después  de  haber  reinado  11  años  y  8  dias;  4.°  en  1591,  Ino¬ 
cencio  IX,  después  de  haber  reinado  2  meses  y  un  dia;  5  °  en  1521, 
Clemente  XI,  después  de  haber  reinado  20  años,  3  meses  y  25  dias. 
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Murió  á  los  71  años,  en  1484,  Sixto  IV,  después  de  haber  reinado 
13  años  y  4  dias. 

Murieron  á  los  70  años:  l.°  en  461,  San  León  el  Glande,  después 
de  haber  reinado  21  años,  un  mes  ry  4  dias;  2.°  en  1276,  el  bienaven¬ 
turado  Gregorio  X,  después  de  haber  reinado  4  año-*,  4  meses  y  10 
dias;  3.°  en  1513,  Julio.il,  después  de  haber  reinado  9  años,  3  meses 
y  20  días;  4.°  en  1605,  León  Xí,  después  de  haber  reinado  26  días. 

Murieron  á  los  69  años:  l.°  en  159),  S'xto  V,  después  de  haber 
reinado  5  años,  4  meses  y  3  dias;  2.°  en  1605,  Clemente  VIII,  después 
de  haber  reinado  13  años,  un  roes  y  4  dias;  3  0  en  1621,  Paulo  V,  des¬ 
pués  de  haber  reinado  15  años,  7  meses  y  13  dias;  4.°  en  1623.  Grego¬ 
rio  XV,  después  de  haber  reinado  2  años  y  2  meses;  5.°  en  1669.  Cle¬ 
mente  IX,  después  de  haber  reinado  2  años,  5  meses  y  un  di?.;  6.°  en 
1724,  Inocencio  XIII,  después  de  haber  reinado  2  años,  9  meses  y  29 
dias;  7.°  en  1829,  León  XII,  después  de  haber  reinado  5  años,  4  meses 
y  12  dias;  8.°  en  1830,  Pío  VIII,  después  de  haber  reinado  un  año  y 
8  dias. 


Murieron  á  los  68  años:  l.°,  en  1406,  Inocencio  VII,  después  de 
haber  reinado  2  años  y  21  dias:  2.°,  en  1572,  San  Pió  V,  después  de 
haber  reinado  6  años,  3  meses  y  24  dias:  3.°,  en  1599  Urbano  VIL 
después  de  haber  reinado  solamente  13  dias:  4.°,  en  1667,  Alejandro 
VII,  después  de  haber  reinado  12  años,  1  mes  y  16  dias:  5.°,  en  1774, 
Clemente  XIV,  después  de  haber  reinado  5  años,  5  meses  y  3  dias. 

Murió  á  los  67  años:  en  1555,  Julio  III,  después  de  haber  reinado  5 
anos,  1  mes  y  16  dias. 

_  Murió  á  los  66  años:  en  1565,  Pió  IV,  después  de  haber  reinado  5 
años,  11  meses  y  15  dias. 

Murieron  á  los  64  años:  l.°,  en  1305,  el  bienaventurado  Benito  XI, 
después  de  haber  reinado  1  año,  8  meses  y  algunos  días:  2.°,  en  1503, 
yo  III,  después  de  haber  reinado  solamente  26  dias:  3.°,  en  1523, 
Adriano  VI,  desoues  de  haber  reinado  1  año,  8  meses  y  6  dias. 
lo  Murió  á  los  63  años:  en  1431,  Martino  V,  después  de  haber  reinado 
anos,  3  meses  y  9  dias. 

l  .Murió  á  los  62  años:  en  604,  San  Gregorio  el  Grande,  después  de 
D®r  reinado  13  años,  6  meses  y  10  dias. 

„  Murió  á  los  61  años:  en  1370,  Urbano  V,  después  de  haber  reinado 
aPps,  1  raes  y  23  dias. 

,  Murieron  á  lo*  60  años:  l.°,  en  1352,  Clemente  VI,  después  de  ha- 
reinado  10  años,  6  me?es  y  29  dias:  2.°,  en  149?,  Inocencio  VIH, 
$PUCS  de  haber  remado  7  años,  10  meses  v  27  dias. 
do  Vi  rL6  *  *os  *>9  años:  en  1447,  Eugenio  IV,  después  de  haber  reina- 
2*  anos,  11  meses  y  20  días. 

año!*Uiríó  á  los  58  a¿3°s:  en  1464,  Pío  II,  después  de  haber  reinado  5 
x ;  "  meses  y  25  dias. 

haberUri?ron  á  ,os  años:  l.°.  en  417,  San  Inocencio  I,  después  de 
Pues  /c‘oado  15  años,  2  meses  y  10  dias:  2  °.  en  1099,  Urbano  Il.des- 
ue  haber  reinado  11  años,  4  meses  y  18  dias. 
ber?Ur,e,:o"ñ  ,os  56  4Ños:  l.°,  en  1216,  Inocénr.io  III,  después  de  ha- 
de  k  u  ado- 18  ,anos’  6  mescs  V  9  dias:  2.°,  en  1455,  Nicolás  V.  después 
DüeeaíCri.runado  8?ños  y  19  dias:  3.°,  en  1591,  Gregorio  XIV,  des¬ 
des  de  haber  remado  10  meses  y  10  dias. 
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Murió  á  los  55  años:  en  1534,  Clemente  VII,  después  de  haber  rei¬ 
nado  10  años,  ]()  mesesy  7  días. 

Murió  á  los  51  años:  en  1555,  Marcelo  II,  después  de  haber  reina¬ 
do  solamente  21  dias. 

^  Mur  ó  á  los  53  añ  is:  en  1471,  Pablo  II,  después  de  haber  reinado  6 
anos,  10  meses  y  7  dias. 

Murió  á  los  5¿  añjs:  en  1054,  San  León  IX,  después  de  haber  rei¬ 
nado  5  años,  2  meses  y  7  dias. 

Murieron  á  los  46  añ  is:  l.°,  en  1378,  Gregorio  XI,  después  de  ha¬ 
ber  remado  7  años,  2  meses  y  28  dias:  2.®,  en  1521,  León  X,  después 
de  haber  reinado  8  años,  8  meses  y  20  días. 

Murió  á  los  40  añ  »s:  en  119,  San  Alejandro  I,  martirizado  después 
de  haber  reinado  Id  años,  5  meses  y  21  días,  pues  es  más_probable  que 
en  una  época  que  exigía  tanta  prudencia,  fuese  entronizado  á  los  30 
anos  y  no  á  los  20. 

^Murió  á  los  3)  años:  en  936,  Juan  XI,  después  de  haber  reinado  4 
años,  9  meses  y  16  dias.  Pertenecía  á  una  familia  principal  que  le  im¬ 
puso  al  clero  y  al  pueblo  de  Roma,  y  que  no  cesó  de  tiraniz  irle  hasta 
que  espiró  en  una  prisión  en  la  cual  estuvo  cerca  de  dos  años.  En  el 
momento  de  su  entronización  que  le  fue  tan  funesta  sólo  contaba  25 
anos. 

Murió  á  los  27  años:  en  999,  Gregorio  V,  después  de  haber  reinado 
2  años,  9  meses  y  1  día;  Nieto  de  Otón  el  Grande,  por  parte  de  madre, 
fué  libremente  elegido  y  bien  recibido  por  la  Iglesia,  aunque  sólo  te¬ 
nia  24  años.  Su  muerte  fué  natural. 

Murió  á  1os  26aÑjs:  en  981,  Juan  XII,  después  de  haber  reinado  8 
años,  1  mes  y  20 dias.  Pertenecía  ála  poderosísima  familia  Conti  y  era 
sobrino  segundo  de  Sergio  III  y  de  Juan  XI  y  pertenecía  ya  al  Patricia- 
do  de  Roma  al  ser  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro,  cuando  no  tenia 
más  de  16  ó  18  años. 

Como  se  ve  y  contra  lo  que  parece  más  probable,  los  Papas  más 
jóvenes  fueron  los  que  reinaron  menos  tiempo,  y  la  edad  del  mayor 
número,  aun  de  los  más  célebres,  se  ignora. 


DURACION  DEL  PONTIFICADO  DE  CADA  PAPA. 

I.  * 

Estéban  II  murió  Vos  ó  tres  dias  después  de  su  elección,  y  sin  ha¬ 
ber  sido  consagrado,  en  752. — Juan  XV  murió  algunos  dias  después 
de  su  elección,  sin  haber  sido  consagrado,  en  935  —Urbano  VII  murió 
»  >°s  ldr?la?,de.sP”e*  de  su  Acción,  y  sin  haber  sido  consagrado,  en 
1590  — Bomficio  VI  reinó  lo  mas  en  896.— Celestino  IV  murió  á  los 
17  días  de  su  elección,  y  sin  haber  sido  consagrado,  el  13  de  Octubre 

del24l.— Sisinmo  remó  2)  días  en  708  -Teo  loro  If  también  20  dias 

en  893.— Marcelo  II.  21  días  en  15U.— Dámaso  II,  23  dias  en  1048  — 
Pió  III,  26  dias  en  15b3  —  León  XI  también  26  dias  en  1605.  Resulta, 
pues,  que  once  Papas  no  llegaron  á  reinar  un  mes. 

San  Antero  reinó  un  mes  y  unos  12  dias  en  235.— Adriano  V 
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1  mes  y  9  días  en  1176.— León  V,  1  mes  y  9  dias  en  903.— Valentino 
i  mes  y  10  días  en  827.— Gregorio  VIH,  1  mes  y  28  días  en  1187. 

Esteban  IX  reinó  2  meses  y  1  dia. — Donno  II,  cerca  de  3  meses 
en  972.— Severmo,  3  meses  y  4  dias. 

Romano  reinó  cerca  de  4  meses  en  897.— San  Eusebio,  4  meses  v 
algunos  días  en  310.— Juan  XVIlí,  4  meses  v  22  dias  en  1003. 

Inocencio  V  reinó  5  meses  y  2  dias  en  1276. 

San  Celestino  V  abdicó  en  1295.  después  de  haber  reinado  5  meses 
y  9  días. — San  Lucio  I,  5  meses  y  Odias  en  252.— Celestino  11,5  meses 
y  13  días  en  1143. 

Cristóforo  reinó  cerca  de  6  meses  en  903,  y  Lando,  G  meses  y  10 
días  en  913. 


Esteban  V  reinó  7  meses  y  dos  dias  en  816.— León  VI,  7  meses  y  5 
días  en  928.  y  Esteban  X,  7  meses  y  29  dias  en  1057. 

Juan  XIV  reinó  cerca  de  8  meses  en  934.— Juan  XXI,  8  meses  y  3 
días  en  1276.-San  Marcos  8  meses  y  20  dias  en  333,  y  Bonifacio  III, 
8  meses  y  22  dias  en  607. 

*aí.Cl^ente  Jí  reinó  9  mescs  y  15  dias  en  1046,  y  Benedicto  X,  9  me¬ 
ses  y  ¿o  días  en  1058. 

Alejandro  V  reinó  10  meses  y  8  dias  en  1409. 

Gregorio  XíV  reinó  10  meses  y  10  dias  en  1590. 

San  Benedicto  II  reinó  10  meses  y  12  dias  en  684. 

San  León  II  reinó  10  meses  y  17  dias  en  682.— San  Agapito  1, 10 
meses  y  19  dias  en  535. 

Conon  reinó  11  meses  y  5  dias  en  687,  y  Lucio  II,  11  meses  y  14 
días  en  1144. 

Resulta,  pues,  que  11  Papas  reinaron  menos  de  un  mes;  5  un 
mes;  uno  2  meses;  2.  3  meses;  3,  4  meses;  4,  5  meses;  2,  6  meses;  3-,  7 
«eses;  4  8  meses;  2,  9  meses;  5,  10  meses;  y  2,  11  meses.  Por  consi¬ 
guiente,  han  reinado  menos  de  un  año  44  Papas. 

n. 


nei; '  ~  urU«un,iu  vi,  en  972,  1  año  y  3  meses. — San  Cor- 

4  °»  en  251,  1  año,  3  meses  y  10  días. — Marino  I.  en  882,  1  año, 
meses  y  algunos  dias.— Alejandro  VIII,  en  1689.  1  año,  4  meses  y 
en  8%f7Vlctor  IH»  en  108(3'  1  año’  4  meses  y  7  dia?.— Adriano  III, 
mese*  ^do,  4  meses  y  8  días.— Anastasio  IV,  en  1153.  1  año,  4 
Maree!  y  t  dias.— Donno  I,  en  676,  1  año,  5  meses  v  II  dias.— San 
año  v  o  cn  308‘  1  año’7  racses  7  20  dias.— Pió  Vlíí,  en  1829,  1 
meses?  mescs* — bienaventurado  Benedicto  XI,  en  13 U,  1  año,  S 
dias  -^.oa  P”nos  dias. — Adriano  VI,  en  1521,  1  año,  8  meses  y  6 
64f)  n  Zósimo,  en  417,  1  año,  9  meses  y  9  dias. — Juan  IV,  en 
SesVos0?  9  meses  y  13  días.— Urbano  III,  en  1185,1  año,  10  me- 
Wo  días.— San  Anastasio  II,  en  496,  1  año,  11  meses  y  25  dias. 
«esulta,  pues  que  han  rrinado  1  año  21  Papas. 

>  D“aci°  H  elegido  en  530,  reinó  2  años.— Honorio  IV,  en  1285, 2 
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años  y  2  dias,— Juan  IX,  en  883,  2  años  y  15  dias. — San  Silverio,  en 
53¡5,  2  años  y  17  dias.— Inocencio  VII,  en  1404,  2  años  y  21  dias.— Es- 
téban  VIH,  en  929,  2  años,  un  mes  y  12  dias. — Anastasio  III.  en  912,  2 
años  y  2  meses. — Víctor  II,  en  1055,  2  años,  3  meses  y  15  días.— San 
Juan  II.  en  532,  2  años,  4  meses  y  26  dias. — Gregorio  XV,  en  1621,  2 
años  y  5  meses. — ClementejX,  en  1667,  2  años,  5  meses  y  19  d'as. — 
Sin  Melquíades,  en  311,  2  años,  6  meses  y  9  dias. — Benedicto  III,  en 
855,  2  años,  6  meses  y  10  dias. — Nicolás  II,  en  1059,  2  años,  6  meses  y 
25  dias.— Juan  VII,  en  7. >5,  2  años,  7  meses  y  17  dias. — Sergio  IV,  en 
1009,  2  a  os,  8  meses  y  23  dias. — Eugenio  I,  en  654,  2  añ  >s,  8  meses 
y  24  días. — Nicolás  III,  en  1277,  2  años,  8  meses  y  27  dias. — San 
Juan  I,  en  523,  2  años  y  9  meses. — Gregorio  VI,  en  1044,  2  años  y  9  me¬ 
ses. — Gregorio  V,  en  996,  2  años,  9  meses  y  un  día. — Inocencio  XIII, 
en  1721,  2  años,  9  meses  y  29  dias. 

Resulta,  pues,  que  22  Papas  reinaron  2  años. 

Sergio  II,  en  814,  reinó  3  años. — San  Anastasio  I,  en  393,  3  años 
y  10  dias. — San  Adeodato,  en  615,  3  años  y  20  dias. — Urbano  IV,  en 
1261,  3  años,  1  mes  y  4  días. — Benedicto  IV,  en  900,  3  años  y  2  me¬ 
ses. — San  Calixto  I,  en  1119,  3  años,  2  meses  y  10  dias. — Juan  VI,  en 
701,  3  años,  2  meses  y  13  días. — Clemente  III,  en  1187.  3  años,  3  me¬ 
ses  y  3  dias. — Sabiniano,  en  604,  3  años,  3  meses  y  9  dias. — Calix¬ 
to  III,  en  1455.3  años,  3  meses  y  29  dias. — Estéoan  IX,  en  939, 

3  años,  4  meses  y  15  dias. — Estéban  IV,  en  768,  3  años,  5  meses  y  27 
dias. — Marino  II,  en  943,  3  años  y  6  meses. — Leonyil,  en  936,3  años, 
6  meses  y  10  dias.  —  Eugenio  II,  en  824,  3  años,  6  meses  y  11  dLs.— 
San  Agaton,  en  678,  3  años,  6  meses  y  15  dias.— San  Bonifacio  I,  en 
418,  3  años,  8  meses  y  7  dias. — Clemente  IV,  en  1265,  3  años,  9  me¬ 
ses  y  20  días. — San  H  ginio,  en  139,  3  años,  11  meses  y  29  dias. 

Resulta,  pues,  que  19  Papas  reinaron  3  años. 

Martino  II,  en  1281,  4  años,  1  mes  y  4  dias. — Silvestre  II,  en  999, 

4  años,  1  mes  y  9  dias.— Nicolás  IV,  en  1288,  4  años,  1  mes  y  14  dias. 
— Beneiicto  I,  en  574,  4  años,  1  un  mes  y  28  dias.— Adeodato  I  en 
672,  4  años,’  2  meses  y  5  dias.— San  Félix  IV,  en  526,  4  años,  2  me¬ 
ses  y  18  xFas.  — Lucio  III,  en  1181.  4  años,  2  meses  y  23  días.— Pau¬ 
lo  IV,  en  1555.  4  años,  2  meses  y  27  dias.— El  bienaventurado  Gre¬ 
gorio  X,  en  1271,  4  años,  4  meses  y  10  dias.— San  Estéban  I,  en  253, 
cerca  de  4  años  y  6  meses. — Formoso,  en  891,  reinó  también  cerca 
de  4  años  y  6  meses. — San  Gelasio  I,  en  492,  4  años,  8  mese*  y  19 
dias.— Adriano  IV,  en  1154,  4  años,  8  meses  y  29  dias. — Juan  XI,  en 
931,  4  años  y  10  meses. — Pelagio  I,  en  55b,  4  años,  10  meses  y  18 
dias. — Adriano  II,  en  867,  4  años,  II  meses  y  12  dias. 

Resulta,  pues,  que  16  Papas  reinaron  4  años. 

San  Félix  I,  en  269,  reinó  cerca  de  5  años.— Juan  XXIII, .  en  1410, 

5  años  y  13_dias.— Esteban  III,  en  752,  5  años  y  20  dias. — Julio  II, 
en  155%  5  años,  1  mes  y  16  días. — Honorio  II,  en  1 124,  5  años,  1  mes 
y  25  dias.— San  León  IX,  en  1049  5  años,  2  meses  y  7  dias.— San 
Ponciano,  en  230,  5  años,  2  meses  v  7  dias.— Sixto  V,  en  1585,  5  años, 

4  meses  v  3  dias.— León  XII.  en  1823,  5  años,  4  meses  v  12  dias. — 
Juan  XIX,  en  1003,  S>  años  y  5  dias.— Clemente  XIV,  en  1769,  5  años. 

5  meses  y  3  dias.— Benedicto  XIII,  en  1724,  5  años.  8  meses  y  23 
dias.— San  Bonifacio  V,  en  619,  5  años  y  10  meses. — San  Hilario,  en 


—  349  - 

460,  5  años  y  10  meses. — Calixto  II,  en  1119,  5  años,  10  meses  y  12 
dias. — Pío  IV,  en  1559,  5  años,  11  meses  y  15  dias. — Pió  II,  en  1458, 

5  anos,  11  meses  y  25  dias. 

Por  consiguiente,  17  Papas  reinaron  5  años. 

Esteban  VI,  en  885,  reinó  6  años  y  23  dias.— San  Martino  I,  en  649, 

6  años,  2  meses  y  12  dias. — San  Pió  V,  en  1556,  6  años,  3  meses  y  24 
dias. — Teodoro  I,  en  642,  6  años,  5  meses  y  nueve  dias. — Alejan¬ 
dro  IV,  en  1254,  6  años,  5  meses  y  catorce  días. — Bonifacio  VI,  en 
608,  6  años,  8  meses  y  13  dias.— Celestino  III,  en  1191,  6  años,  9 
meses  y  9  dias.— Paulo  II,  en  1464,  6  años,  10  meses  y  26  dias.— 
Juan  XIII.  en  965,  6  años,  11  meses  y  6  dias. 

Resulta,  pues,  que  9  Papas  reinaron  6  años. 

San  Urbano  I,  en  223,  reinó  cerca  de  siete  años. — Constantino, 

708,  7  años  y  12  dias. — San  Pascual  I,  en  817,  7  años  y  17  dias. — 
Gregorio  XI,  en  1370,  7  años,  2  meses  v  28  días.— Sergio  III,  en  904, 

7  años  y  3  meses. — Benedicto  XII,  en  1335,  7  años,  4  meses  y  6  dias. 

Inocencio  VIII,  en  1484,  7  años,  10  meses  y  27  dias. 

Por  consiguiente,  7  Papas  reinaron  7  años. 

Juan  XII,  en  956,  reinó  cerca  de  8  años. — San  Sixto  III,  en  432, 
o  anos  y  13  dias. — Nicolás  V,  en  1447,  8  años  y  19  dias. — Urbano  V, 
en  1362,  8  años,  1  mes  y  23  dia^. — Sin  León  IV,  en  847,  8 años,  3  me¬ 
ses  y  6  días. — San  Marcelino,  en  296,  8  años.  3  meses  y  24  dias. — 
EugenioJBI,  en  1145,  8  años,  4  meses  y  10  días. — Benedicto  VII,  en 
375,  8  años  y  6  meses. — Gregorio  XII,  en  1406,  8  añ'os,  7  meses  y  5 
dias.— León  X,  en  1513,  8  años,  8  meses  y  20  dias.— Bonifacio  VIII, 
en  1298  8  años,  9  meses  y  18  dias.— Clemente  V,  en  1305,  8  años,  10 
meses  y  15  dias.— San  Eutiquiano,  en  275.  8  años,  11  meses  y  algu¬ 
nos  dias.— San  Félix  III,  en  483,  8  años,  11  meses  y  17  dias.— San 
^ixto  I,  en  119,  cerca  de  9  años. 

Resu’ta,  pues,  que  15  Papas  reinaron  8  años. 

51  San  Clemente  I,  en  91,  reinó  cerca  de  9  años. — San  Ormisdas,  en 

i’  2  años  y  11  dias.  — San  Sotero,  en  168,  9  años  y  algunos  meses. 
Hpcenci0  XII,  en  1691,  9  años,  2  meses  y  6  días.— Juan  XX,  en 
JuTi  i.  años  V  3  meses. — San  Evaristo,  en  100,  9  años  y  tres  meses. — 
en  ir  a  en  ®  años,  3  meses  y  20  dias. — San  Nicolás  el  Grande, 

6  9  años,  6  meses  y  20  dias.— Clemente  XII,  en  173),  9  años, 

ció  Vies  y  2*  <íiav — Agapito  II,  en  946,  9  años  y  7  meses. — Inocen- 
p  -VI>  en  1352,  9  años,  8  meses  y  26  dias.— San  Celestino  I,  en  422, 
H  y  lo  mcses. 

peinaron,  por  consiguiente,  12  Papas  9  años. 

10añ:nedictf\lX>en  10®®*  rcin6  Circa  de  1)  años.— Juan  VII,  en  872, 
teX  35  y  2 dias.— San  Pablo  I,  en  757,  lOaños  y  1  mes.— Clemen- 
años’  10  a"?s’  2  meses  y  24  días.— ^an  Víctor,  en  193,  10 

dias.L»i rr>eses  Y  1®  dias. — Sin  Zazarías,  en  741,  19  años,  3  meses  y  14 
sio  e^encioX,  en  1644,  10  años,  3  meses  y  23  dias.— San  Dioni- 
*ños  aíms,  5  meses  y  4  días.— San  Alejandro  I,  en  109,  10 

29  diac£.ses  y  20  dias-— Clemente  VI,  en  1342,  10  años,  6  meses  y 
rio  tir  *  TÍf.??erÍe  etl  1758,  10  años,  7  meses  y  27  dias. — Hono- 
10  I®  a6os,  8  meses  y  1  dia. — San  Gregorio  III,  en  731, 

ses  7  7  dks™6865  y  10  dias-— 1 demente  VII,  en  1523,  10  años,  10  me- 
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Resulta  que  14  Papas  reinaron  10  años. 

San  Aniceto,  en  157,  reinó  cerca  de  11  años. — Juan  XIV,  en  985, 
reinó  también  cerca  de  11  años.— Alejandro  VI,  en  1492,  11  años  y  8 
dias.— San  Lino,  en  67,  11  año-,  3  meses  y  12  dias. — U  baño  II,  en 
1083,  11  años,  4  meses  y  18  dias.— Inocencio  IV,  en  1743,  11  años,  5 
meses  y  13  días. — Urbano  VI,  en  1378,  11  años,  6  meses  y  8  dias. — 
Alejandro  II,  en  1U61,  11  años,  6  meses  y  21  dias. — Sin  Telesforo,  en 
127,  11  años,  8  me  es  y  18  dias.— Benedicto  VIII,  en  1012,  1 1  años  y  9 
meses.— Eugemo  IV,  en  1447,  11  oños,  11  meses  y  20  dias, 

Resulta  que  11  Popas  reinaron  11  años. 

San  Gregorio  VII,  en  1083.  reinó  12  años,  1  mes  y  4  dias.— Ale¬ 
jandro  VII,  en  1655,  12  años,  1  mes  y  16  dias.— Pelagio  II,  en  578,  12 
años,  2  meses  y  10  dias.— San  Cayo,  en  283,  12  años.  4  meses  y  17 
dias. — Inocencio  XI,  en  1676, 12  años,  10  meses  y  23  dias. — Grego¬ 
rio  XIII,  en  1572, 12  años,  10  meses  y  28  dias. — San  Anacleto,  en  78, 

12  anos,  11  mees  y  11  días  — Honorio  I,  en  625  12  años,  11  meses  y 
16  dias. — luán  III,  en  660,  12  años,  11  meses  y  26  dias. 

Resulta  que  9  Panas  reinaron  12  años. 

Sixto  IV,  en  1471,  13  años  y  4  dias. — Clemente  VIH,  en  1592, 

13  años,  1  mes  y  4  dias. — MminoV,  en  1417,  13  años,  3  meses  y  9 
dias. — San  Gregorio  el  Grande,  en  590,  13  años,  6  meses  y  10  dias. 
— Inocencio  II,  en  1130,  13  años,  7  meses  y  10  dias. — San  Sergio  I,  en 
GS7, 13 años,  8  meses  y  24  dias. 

Resulta  que  6  Papas  reinaron  13  años. 

San  Fabian,  en  236,  reinó  cerca  de  14  años. — San  Siricio,  en  384, 

14  años. — Juan  X,  en  914,  14  años,  2  meses  y  2  dias — Sin  Liberio, 
en  352,  14  años,  4  meses  y  2  dias. — Gregorio  IX,  en  127,  14  años,  5 
mesesv2dia«. — San  Vitaliano,  en  G57,  14  años  y  10  meses. — Boni¬ 
facio  IX.  en  1389,  14  años  y  11  meses. 

Resulta  que  7  Papas  reinaron  14  años. 

I  San  Pió  í,  en  142,  reinó  cerca  de  15  años  — San  Eleuterio,  en  177 

15  años  y  algunosdias.— Paulo  III,  en  1531, 15  años  y  29  dias.— San 
Simplicio,  en  467,  más  de  15  años.— San  Inocencio  I,  en  401. 15  años, 
2  meses  y  10  dias.— San  Julio  I,  en  337,  15  años,  2  meses  y  Í5  dias.— 
Gregorio  XVI.  en  1831,  15  años,  2  meses  y  29  dias.— Paulo  V,  en 
1605. 15  años,  7  meses  y  13  dias.— San  Si  maco,  en  498,  cerca  de  15 
años  y  8  meses  —San  Gregqrio  II,  en  715, 15  años,  8  meses  y  23  dias. 

Resulta  que  10  Papas  reinaron  15  años. 

Gregorio  IV,  en  827,  reinó  16  años  y  24  dias. 

Resulta,  pues,  que  un  solo  Papa  reinó  16  años. 

San  Ceferino,  en  202,  reinó  cerca  de  17  años. 

Resulta,  pues,  que  un  . solo  Papa  reinó  cerca  de  17  años. 

Vigilio,  en  533.  reinó  18  años,  1  mes  y  18  dias.— San  Dámaso  I, 
en  366,  reinó  18  años,  2  meses  v  10  dias.— Juan  XXII,  en  1316,  18 
sños,  4  meses  y  3  dias. — Pascual  II,  en  1099,  18  años,  5  meses  y  8  ú  H 
dias.— Inocencio  III,  en  1193,  18  años,  6  meses  y  9  dias.— Benedic¬ 
to  XIV,  en  1740. 18  años,  8  meses  y  16  dias. 

Resulta  que  6  Papas  reinaron  18  años. 

Ningún  Papa  ha  reinado  19  años. 

Clemente  XI,  en  1700,  reinó  20  años,  3  meses  y  25  dias. — San 
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León  UI,  en  595,  20  años,  5  mes  >s  y  16  dias.— Urbano  VIII.  en  1623, 
20  años,  11  meses  y  23  dias. 

Resulta  que  3  Papas  reinaron  20  años. 

San  León  el  Grande,  en  440*' ,  einó  21  años,  1  mes  v  4  días. — San 

Silvestre  I,  en  324,  21  años  y  11  ’íneses.-Alejandro  Ilí,  en  1159,21 

anos,  11  meses  y  23  dias.  ,  ’ 

Resulta  que  3  Papas  reinar  21  años. 

Ningún  Papa  reinó  22  años;1  - 

Pió  VII,  en  18  '0,  reinó  23  años,  5  meses  y  6  dias.— Adriano  I,  en 
<72,  23  años,  10  meses  y  17  dias. 

Resulta  que  2  Papas  reinaron  23  años. 

Pió  VI,  tn  1774,  reinó  24  años,  6  meses  y  14  dias. 

Resulta  que  1  Papa  solamente  reinó  24  años. 

San  Pedro  reinó  en  Roma,  en  42  á  67,  25  años,  2  meses  y  7  días,  y 
además  los  9  años  que  gobernó  la  Iglesia  de  Jeru^alem  ó  de  Antioquía. 
Su  Santidad  Pió  IX,  nació  el  13  de  Mayo  de  1792,  y  fué  elegido  el 
16  de  Junio  de  1846^  y  es  el  único  Papa  cuyo  reinado  ha  durado  25 
anos,  y  pasado  los  años  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  Roma. 
Resulta  que  2  Papas  solamente  han  reinado  25  años. 


LISTA  DE  LOS  INTERREGNOS  EN  LA  ELECCION  DE  LOS 

ROMANOS  PONTÍFICES. 

No  hubo  interregno  á  la  muerte  de:  1.*,  Adriano  I  en  795;  2  0  de 
Alejandro  II  en  1073;  3.°,  de  Alejandro-  III  en  1181 ;  4.°,  de  An*sta- 
sio  ¡V  en  1154  ;  5.°,  de  Celestino  III  en  1198;  6  o,  de  Clemente  UI  en 
Aldl;  7.°,  de  Honorio  II  en  1130;  8  o,  de  Honorio  IJI  en  1227  ;  9  u  de 
Lucio  III  en  1185;  10,  de  Urbano  III  en  1187. 

Interregno  de  1  dia:  l.°,  á  la  muerte  de  Esteban  V  en  817  ;  2  °,  de 
~ugenio  III  en  1153  ;  3.°,  de  Gregorio  VIII  en  1 187  ;  4 .°,  de  Inocen- 
"Tv.  i  en  ^216  ;  5.*,  de  Lucio  II  en  1145  ;  6.°,  de  San  Zósimo  en  418. 
lota>,  6  dias. 

,  interregno  de  2  dias:  l.°,  San  Gregorio  III  en  741:  2.°,  San  León 
Lrande  en  461.  Total,  4  dias. 

iotei'regno  de  3  dias:  l.°,  San  Félix  IV  en  530  ;  2.°,  Valentino  en 
lili  «’  Esteban  VI  en  891;  4°,  Romano  en  898 ;  5  0  Pascual  II  en 
ó  i\r  Inocencio  II  en  1143;  7.°,  Celestino  II  en  1144;  8.°,  Martin  II 
0  IV  en  1285.  Total,  24  dias. 

27d-  ^!rrf§no  de  4  dias:  l.°,  San  Dionisio  en  269;  2.°,  San  Félix  I  en 
en  i  tío  San  Fél,x  II[  cn  492;  4.°,  Eugenio  II  en  827;  5.°,  Gelasio  II 
}11®.  Total,  20  dias. 

TÍo  ntcrrpeno  de  5  dias:  l.°,  San  Bonifacio  V  en  625;  2l°,  San  Grego- 
VíJ*  *531:  3  °.  San  Pascual  I  en  824  :  4  Bonifacio  VI  en  896;  f».°, 
TotLTl-en  1057i  C'°>  Adriano  IV  en  1159;  7.°,  Inocencio  IV  en  1254. 
,ai>  o.)  días. 

3Uínoeorroe8n°df  6-dias:  San  Lucio  I  en  553:  2.°.  San  Eusebio  en 

SimV!-  *  San,?/1  «s,°  1  cn  496  ;  4.“,  San  Anastasio  II  en  498  ;  5°,  San 
acó  en  414;  6.*,  San  Ortnisdas  cn  5£3  ;  7.%  San  Juan  II  en  535; 
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8.#,  Sin  Silverio  en  533;  9.°,  San  Leo1*  III  .en  816 ;  10,  Marin  I  en  881; 
11,  Adrián  111  en  875;  12,  Formoso,  edi  896.  Total,  12  dias. 

Interregno  de  7  di?s:  l.°,  San  EutLfuiano  en  283;  2.°,  San  Simpli¬ 
cio  en  483;  3.°,  San  Estéban  IV  ;  4.°,  Benito  IV  en  903  ;  5.°, 

Juan  VIII  en  812;  6.°,  Calixto  II  en  1124.  Total,  42  dias. 

Interregno  de  8  dias:  l.°,  San  Bonifacio  I  en  422;  2.°,  Teodoro  II 
en  898.  Total,  16  dias.  »$  y? 

Interregno  de  9  dias:  l.°,  San  Hilafidi-en  467.  Total,  9  dias. 

Interregno  de  10  dias:  l.°,  San  Cayo  en  296;  2.°,  San  Liberio  en 
366;  3.°,  Juan  IX  en  900 ;  4.°,  San  Celestino  V  abiicó  en  1294  ;  5.°, 
B.  Gregorio  X  en  1276  ;  6.°,  Urbano  V  en  1370;  7.°,  Eugenio  IV  en 
1447.  Total,  70  dias. 

interregno  de  11  dias:  l.°,  Bonifacio  VIII  en  1303  ;  2.°.  Benedic¬ 
to  XII  en  1312  ;  3.°,  Clemente  VI  en  1352 ;  4.°.  Gregorio  VI  en  1378; 
5.°,  Martino  V  en  1431;  6.°,  Sixto  IV  en  1484;  7  •  San  Pió  V  en  1572; 
8.»,  Paulo  V  en  1621.  Total,  83  dias. 

Interregno  de  11  dias:  l.°,  San  Zacarías  en  752;  2.°,  Calixto  III  en 
1458;  3.°,  Pío  III  en  1503.  Total,  36  dias. 

Interregno  de  13  dia«:  1 .°,  Juan  XVIII  en  1003;  2.°,  Alejandro  V 
en  1410;  3.°,  Gregorio  XIII  en  1585;  4.°,  Gregorio  XIV  en  1591.  To¬ 
tal,  52  dias.  * 

Interregno  de  14  dias:  l.°,  Nicolás  V  en  1455;  2.°,  Paulo  II  en  1471 . 
Total,  28  dias. 

Interregno  de  15  dias:  l.°,  Benedicto  III  en  858  ;  2.°,  Urbano  II  en 
1099;  3.°,  Juan  XXII  en  1334,  4.°,  Bonifacio  IX  en  1404;  5.°,  Pió  II  en 
1464;  6.°,  Inocencio  VIII  en  1492.  Total.  90  días. 

Interregno  de  16  dias:  l.°,  Juan  XIII  en  972  ;  2.°  Julio  III en  1555; 
3.°,  Gregorio  XVI  en  1846.  Total  48  dias. 

Interregno  de  17  dias  :  1.®,  San  Silvestre  I  en  335  ;  2  °,  Urbano  II 
en  1339;  3.°,  Julio  II  en  1513;  4.°,  Clemente  VII  en  1534.  Total,  68 
dias. 

Interregno  de  18  dias:  l.°,  Inocencio  V  en  1276  ;  2.°,  Sixto  V  en 
en  1599;  3  °,  León  XI  en  16  )5.  Total,  54  dias. 

Interregno  de  19  dias:  l.°.  San  Evaristo  en  109;  2.°,  San  Siricio  en 
393;  3.°,  San  Celestino  I  en  432.  Total,  57  dias. 

Interregno  de  20  dias:  l.°,  San  Marcelo  I  en  310;  2.°,  San  Anasta¬ 
sio  I  en  401;  3.°,  Gregorio  XII  abdicó  en  1415.  Total.  60  dias. 

Interregno  de  21  dias:  l.°,  San  Inocencio  I  en  417;  2.°,  Marcelo  II 
en  1555.  Total,  42  dias. 

Interregno  de  22  dias:  1.®,  San  Estéban  I  en  257.  Total,  22  dias. 

Interregno  de  25  días:  l.°,  San  Julio  I  en  352;  2.°,  Inocencio  VII  en 
1406.  Total,  50  dias. 

Interregno  de  26  dias:  l.°,  Adriano  II  en  872.  Total,  26  dias. 

Interregno  de  27  dias:  1*  San  Juan  I  en  526;  2.°,  Adriano  V  en 
1276.  Total,  54  dias. 

Interregno  de  28  dias  :  1.°.  Pió  IV  en  1565  ;  2.°.  Clemente  VIII  en 
1605;  3.°,  Gregorio  XV  en  1523  ;  4.*,  Alejandro  Vil  en  1667.  Total, 
112  dias. 

Sumando  los  dias  de  estos  interregnos,  dan  un  total  de  1.185  dias, 
que  equivalen  á  3  años  y  3  meses,  ó  90  dias. 
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n. 

I^rregno  de  1  mes:  l.°,  San  Dámaso  I  en  384;  2.®  Gregorio  IV 
Tofal^mefeT  NlC°láS  ¿1  Grañde  en  867;  4-°>  GreSorio  IX  en  1241. 
mes^Tdm00^  1  mes  y  1  dia:  1>0>  Inocencio  IX  en  1591.  Total ,  1 

Interregno  de  1  mes  y  3  dias:  l.°,  Silvestre  II  en  1003  ;  2  0  Alejan¬ 
dro  IV  en  lo93.  Total,  2  meses  y  6  dias.  ’ 

Interregno  de  1  mes  y  5  dias:  l.°,  San  Cornelio  en  252;  2  0  Este¬ 
ban  III  en  7o7.  Total,  2  meses  y  10  dias.  '  ’  ^ 1 

]fi9qntTnfg,node  1  meSny7,dÍaS:  L°>  Leon  X  en  152I  i  2.a,  Pió  VII  en 
ia¿3.  Total,  2  meses  y  14  días. 

*nteQrrf.gno  de  1  mes  y  8  dias:  l.°,  Inocencio  XII  en  1700.  Total,  1 
mes  y  o  días.  .  ’ 

10  días"68"0  dC  1  mCS  7 10  d'aS:  Constantino  en  175.  Total,  1  mes  y 

aras?.  lLár Sixto  1,1  en  44°i  2-“' vi 

y  12d'aT80  Je  1  m,:S  y  12  dÍaS:  Sa"  Le0n  ,V  en  855'  Total  ,  1  mes 
d¡asnterr'gn0  de  1  mes  y  13  dias  :  ,uan  ,v  en  642.  Total,  1  mes  y  13 

no  vraíñaí ToTa“  ¡  me«s  y  »' ‘¡KF*  VI 1362’  2-  Urba' 
^Interregno  de  1  mes  y  19  días:  Sisinio  en  108.  Total,  1  mes  y  19 

A(BDi'torit?í™*i?eQ  y?)di?s-  '•°-San  Melquíades  en  314;  2.», 
Clemente1  XI  eo6i-TOl,'Tn,Siere 10  Ien701:  4  "Juan  VI  en  103;  5.» 

emente  XI  en  1721.  Total,  5  meses  y  100  dias. 

d¡a  interregno  de  1  mes  y  21  dias:  Leon  XII  en  1829.  Total  1  mes  y  21 
d¡aIQterrCgno  de  1  mes  y  22  dias:  Teodoro  I  en  649.  Total,  1  mes  y  22 
y  ¿diaT8"0  dC  1  mcs  y  25  dias:  Inocencio  XI  en  1689.  Total  1  mes 
Interregno  de  2  meses:  San  Benedicto  II  en  685.  Total  2  meses. 
3  dias  de  2  mescs  y  3  dias:  Pio  VÍÍI  en  183°*  Total,  2  meses  y 

<*£¡o xrS°i0ir-C  2?oCS?  y  idias: ¿  Adriano  VI  en  1523;  2.*,  Ino¬ 
dias.  X  en  16od;  3.°,  Benedicto  XIV  en  17.58.  Total,  6  meses  y  4 

Co¿íííflegin«idT2  m?S?  y  9  diasi  L°'  San  Eugenio  I  en  659;  2.®,  Ni- 
Int‘ en  106I-  Total,  4  meses  y  18  dias. 

meses  y  iJatas?  2  mcses  y  14  d‘aS  :  lm°*  Juan  XIX  en  1009‘  Total  2 

no  í  en  678%°  mesers,  y  15  dias:  L°>  Bonifacio  II  en  532;  2.°,  Dp 
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Interregno  de  2  meses  y  24  dias:  San  Vitaliano  en  672.  Total  2  me¬ 
ses  y  24  dias. 

Interregno  de  2  meses  y  25  dias:  I.°,  Benedicto  V  en  965;  2.°,  Pau¬ 
lo  III  en  1549.  Total,  4  meses  y  50  dias.  _  T 

Interregno  de  2  meses  y  27  dias:  l.°,  Urbano  VII  en  1590;  2.°,  Ino¬ 
cencio  XIII  en  1724.  Total  4  meses  y  54  dias. 

Interregno  de  3  meses:  l.°,  San  Márcos  en  336;  2.°,  Vigilio  en  555; 
3.°,  Juan  VII  en  707.  Total,  9  meses. 

Interregno  de  3  meses  y  3  dias:  l.°,  Alejandro  IV  en  1260.  Total, 

3  meses  y  3  dias. 

Interregno  de  3  meses  y.  14  dias:  Clemente  XIV  en  1774.  Total,  3 

Interregno  de  3  meses  y  15  dias:  Clemente  XIII  en  1769.  Total ,  3 
meses  v  15  dias.  .  „  _ ■  ,  . 

Interregno  de  4  meses:  Benedicto  I  en  578.  Total,4  meses. 

Interregno  de  4  meses  y  5  dias:  Adeodato  I  en  676.  Total  4  meses 

^  Interregno  de  4  meses  y  8  dias:  Paulo  IV  en  1559.  Total ,  4  meses 
y  8  dias. 

Interregno  de  4  meses  y  16  dias:  Pelagio  I  en  560.  Total ,  4  meses 

^  Interregno  de  4  meses  y  19  dias:  Clemente  IX  en  1669.  Total ,  4 
meses  y  19  dias.  _  ,  J 

Interregno  de  4  meses  y  24  dias:  Severino  en  640.  Total ,  4  meses 
y  24  dias. 

Interregno  de  5  meses  y  2  dias:  Urbano  IV  en  1264.  Total,  5  meses 
^  Interregno  de  5  meses  y  6  dias:  Alejandro  VIII  en  1691.  Total,  5 

Interregno  de 5  meses  y  12  dias:  Bonifacio  IV  en  615.  Total  5  me¬ 
ses  y  12  días. 

Interregno  de  5  meses  y  18  dias:  Juan  V  en  686.  Total,  5  meses  y 
18  dias. 

Interregno  de  5  meses  y  25  dias:  Víctor  III  en  1087.  Total  5  meses 
^  Interregno  de  6  meses:  San  Gregorio  el  Grande  en  604.  Total,  6 
^Interregno  de  6  meses  y  4  dias:  Dámaso  II  en  1048.  Total,  6  meses 

Interregno  de  6  meses  y  11  dias:  Clemente  XII  en  1740.  Total,  6 
meses  y  11  dias.  , 

Interregno  de  6  meses  y  15  dias:  Pió  VI  en  1799.  Total,  6  meses  y 
15  dias. 

Interregno  de  6  meses  y  25  dias:  Pelagio  II  en  590.  Total,  6  meses 
y  25  dias. 

Interregno  de  7  meses  y  3  dias:  San  Pablo  I  en  767.  Total,  7  meses 
y  3  dias.  » 

Interregno  de  7  meses  y  5  dias:  San  Agaton  en  682.  Total  7  meses 
v  5  diss* 

Interregno  de  8  meses  y  20  dias:  Esteban  X  en  1058.  Total,  8  me¬ 
ses  y  20  dias. 
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interregno  de  8  meses  y  21  dias:  Benedicto  XIII  en  1730.  Total,  8 
meses  y  21  días.  ’ 

Interregno  de  9  meses  y  7  dias:  Clemente  II  en  1047.  Total,  9  me¬ 
ses  y  i  días. 

J„ainve,rvsno-ej0  :  1*°»  San  Gregorio  VII  en  1085;  2.°, 
Juan  XIV  en  9bo.  Total,  20  meses. 

Interregno  de  10  meses  y  1  dia:  Nicolás  II  en  1061.  Total,  10  meses 
y  1  día.  ’ 

Interregno  de  10  meses  y  8  dias:  Juan  XXI  en  1277.  Total  10  me¬ 
ses  y  8  dias. 

Interregno  de  10  meses  y  12  dias:  Bonifacio  III  en  607.  Total  10 
Heses  y  22  dias.  ’ 

Interregno  de  10  meses  y  18  dias:  Honorio  IV  en  1287.  Total ,  10 
meses  y  18  dias. 

v  Interregno  de  10  meses  y  20  dias:  Juan  III  en  573.  Total,  10  meses 
y  *0  días. 

m  Jnterr,£?n?  de  10  meses  y  22  dias:  San  León  II  en  683.  Total,  10 
meses  y  22  días.  ’ 

Interregno  de  10  meses  y  28  dias:  B.  Benedicto  XI  en  1305.  Total, 
meses  y  28  días.  ’ 

interregno  de  11  meses  y  25  dias:  San  León  IX  en  1054.  Total,  11 
meses  y  2o  días.  ’ 

ínonrf8no  de  11  meses  y  28  días:  Sabiniano  en  606.  Total,  11  me¬ 
ses  y  28  días. 

interregno  de  11  meses  y  29  dias:  Clemente  X  en  1676.  Total .  11 
meses  y  29  días.  ’ 

La  suma  total  de  todos  estos  meses  asciende  á  321  meses  ,  que 
coronen  26  anos  y  9  meses,  y  la  de  los  dias  á  1.025,  que  hacen  2 
y  25’diaJneSeS  y  25  dÍaS’  dando  un  total  ScneraI  de  29  años »  8  meses 
III. 

Interregno  de  1  año,  1  mes  y  15  dias:  San  Adeodato  en  618. 

Iní  rregno  de  1  año’  2  meses  y  20  d¡as:  San  Martin  I  en  655. 
Intregno  de  I  año  y  4  meses:  San  Fabiano  en  250. 
ln,Crregno  de  I  a"°’  7  meses  y  17  dias:  Honorio  I  en  638. 
í rreRnode  1  año,  8  meses  y  17  dias:  Celestino  IV  en  1241. 
nterregno  de  2  años,  3  meses  y  2  dias:  Nicolás  IV  en  1292. 
Integno  dc  2  años>  5  meses  y  8  dias:  Juan  XXIIÍ  en  1419. 
InrArregno  de  2  años>  5  mescs  y  17  dias:  Clemente  V  en  1314. 

Pin  i  Rno  dc  2  afios> 9  meses  y  2  dias:  Clemente  IV  en  1268. 
Marcelf  mente*  el  larg0  in*erregno  que  siguió  á  la  muerte  de  San 
á  Causan,i0’ien  304,  y  que’  segun  ,a  0PÍn'on  más  común,  duró  4  años, 
Clero  d«  i  as  Persecuciones,  que  no  permitieron  que  se  reuniera  el 
Est  C 

total  paS  interregnos  suman  17  años,  44  meses  y  98  dias,  dando  un 
general  de  20  años,  1 1  meses  y  8  dias. 

I  .  IV‘ 

Lo!  'nterregnos  de  dias  suman  3  años  y  3  meses. 

de  meses  y  días  29  años,  8  meses  y  25  días;  y,  por  filtimo,  los 
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de  años,  meses  y  dias  saman  20  años,  11  meses  y  8  dias,  dando  un  to¬ 
tal  general  de  53  años,  11  meses  y  3  dias. 

Estos  53  años,  11  meses  y  3  días  representan  los  interregnos  que 
siguieron  á  209  Papas,  á  cada  uno  de  los  cuales  corresponden  por  par¬ 
tes  iguales  93  dias  de  interregno,  comprendiendo  á  los  10  Papas  a  cu¬ 
ya  muerte  no  sucedió  interregno. 

Quedan  49  Papas  cuyos  interregnos  son  desconocidos. 


EL  PRIMER  FUTURO  CÓNCLAVE. 

Cuéntase  de  dos  jóvenes  esposos  que,  el  dia  siguiente  de  su  boda, 
trabaron  reñidísima  discusión  para  decidir  dónde  habían  de  colocar 
al  primer  hijo  que  Dios  les  enviara,  si  en  la  alcoba  con  los  padres  ó 
en^ cuarto  diferente  con  un  ama.  Defendía  este  partido  el  marido, 
que  no  queria  ser  molestado  en  su  sueno  por  los  lloros  del  mno; 
llevada  de  su  amor  protestaba  la  mujer  que  jamas  se  apartaría 
del  fruto  de  sus  entrañas.  Agrióse  el  altercado  de  tal  manera,  que 
privó  á  los  contendientes  de  una  semana  nada  menos  de  la  luna  de 
miel,  que  por  cierto  es  de  por  sí  sobradamente  breve.  Reconciliados , 
con  mayor  acierto  convinieron  los  esposos  aguardar  el  momento  que 
el  niño  viniera,  para  decidir  entonces  en  donde  había  este  de  pasar 
las  noches.  Pero  quiso  la  picara  suerte  que  por  treinta  anos  aguja¬ 
ran  los  cónyuges  el  deseado  momento,  cuando  sorprendiólos  la  muer¬ 
te  sin  que  pudieran  resolver  el  terrible  problema.  . ,,  , 

O  mucho  nos  engañamos,  ó  estamos  presenciando  igual  ridiculo 

eSPqegun  un  número  crecidísimo  de  periódicos,  por  ninguno  hasta  la 
fecha  autorizadamente  contradichos,  Prusia  e  Italia  hallanse  en  este 
momento  activamente  ocupadas  para  convenir  en  el  sucesor  que  el 

primer  cónclave  ha  de  dar  á  Pió  IX.  , 

1  Muy  parecidos  á  los  de  la-  famosa  lechera  son,  a  nuestro  entender, 
los  cálculos  de  los, referidos  Gobiernos,  y  no  nos  extrañaría  se  lleva¬ 
ran  el  chasco  de  que  fueron  víctimas  los  esposos,  cuyo  candor  hemos 

indicado.  .  varQn  eXtraordinario;  su  longevidad-raya  en  mila¬ 
grosa,  habiendo  celebrado  ya  el  vigésimo  sexto  de  SU 

foronacion  pontifical,  aniversario  que  n°  vió  ninguno  de  su*  pre¬ 
decesores.  El  no  sólo  ha  llegado  á  los  anos  de  Pedro  h* 

pasado,  y  vive,  y  promete  vivir  aún  lo  bastante  para  sus  amieos.  y 
demasiado  para  sus  enemigos.  El  ha  visto  pasar  á  Civour  y  a  Mazzi- 
ni  v  á  innumerables  otros  que  para  sus  planes  contaban  con  muer¬ 
te  Gracias  á  Dios  y  por  una  especial  providencia  suya,  dijsfrut 
Pió  IX  la  más  perfecta  salud,  y  todo  hace  presagiar  que  el  Señor  e 
r^nrederá  todavía  larga  vida.  ¿Quién,  pues,  sabe  dónde  estarán  Gui¬ 
llermo  I  y  Víctor  Manuel,  Cismarle  y  Lanza  cuando  llegue  el  aciago 


dias.  Pió  IX 


(P  San  Pedro  ocupó  la  Silla  Romana  por  25  años,  dos  meses  y  siete 
se  nalla  sentado  en  ella  más  de  26  años. 
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momento  del  conclave?  ¿Y  qué  será,  entonces,  de  las  maquinaciones 
por  ellos  ahora  fraguadas? 

Ni  este  es  el  solo  desengaño  que  recibirán,  porque,  aun  suponien¬ 
do  que  sus  siniestros  pronósticos  se  cumplan,  sus  maquin  ¡ciones 
caerían  por  el  suelo;  pues  entónces  se  desengañarían  de  la  increíble 
Uusion  en  que  vivieron  acerca  de  la  autoridad  de  que  disponían  pa¬ 
ra  dirigir  a  su  antojo  el  cónclave.  v 

En  tiemposjoasados,  el  emperador  de  Alemania  y  los  reyes  de 
b  rancia,  España  y  aun  de  Portugal,  ántes  de  su  actual  decadencia 
a/í°£a,,an  f1  Pnv,,eSio  de  poder  excluir  un  determinado  candida¬ 
to  a  la  billa  de  San  Pedro,  á  lo  cual  llamaban  derecho  de  exclusión. 
Las  potencias  confiaban  este  cargo  á  uno  de  los  Cardenales  del  mis¬ 
mo  cónclave.  Así  consiguieron  Austria  en  1823,  y  España  en  1831 
excluir  del  Pontificado  á  los  Cardenales  Severoli  y  Giustiniani  En 
1816  la  muerte  de  Gregorio  XVI  fue  tan  inesperada  y  el  cónclave’  fué 
de  tan  breve  duración,  que  los  diplomáticos  no  tuvieron  tiempo  para 
jaguar  sus  intrigas.  La  vida  prodigiosa  de  P10  IX  fecha,  por  lo 
menos,  desde  su  elección. 

Tal  era  la  costumbre;  pero  quien  escudriñe  su  origen  y  examine 
tos  fundamentos  sobre  que  descansa,  hallará:— 1.°  que  no  se  apoya  en 
nnigun  concordato,  ni  decreto  conciliar,  ni  bula  pontificia  ni  nin¬ 
gún  otro  documento  legal:—  2.°  que  no  reconoce  más  razón  qúe  las 
concesiones  de  la  Iglesia  á  las  tres  potencias  católicas  indicadas,  y  eso 
por  motivos  que  no  sólo  han  desaparecido,  pero  que  han  sido  consti¬ 
tuidos  por  otros  que  autorizan,  sin  género  alguno  de  duda,  á  la  Igle¬ 
sia  a  retirar  las  concesiones  entónces  acordadas:—  3.°  finalmente 
quedado  que  la  Iglesia  no  las  retirara,  nunca  podria  arrogárselas  di 
frusia  ni  Italia.  ° 

Permítasenos  pocas  observaciones  sobre  cada  una  de  estas  tesis. 

3  a,ut?n,0n?ía  que  le  es  esencial  y  que  recibió  de  Jesucristo  'su 
undador  la  Iglesia  sola  posee  el  derecho  absoluto  de  elegir  su  propio 
y  00  hay  autondad  en  este  mundo,  por  elevada  y  poderosa  que 
cía’  *lue ,pueda  despojarla  de  este  innato  derecho.  Así  siempre  lo  pro¬ 
amo  ella,  y  arreglada  á  este  criterio  siempre  ha  sido  su  conducta, 
en  í V»  CS  que  en  van0  sebusca™  cn  la«  colecciones  de  los  concilios, 
u n«* ,  ano  de  los  sumos  Pontífices  y  en  todo  el  derecho  canónico 
el  d°  decreto,  una  sola  constitución  que  confiera  á  los  soberanos 
n  ‘*erecho  de  exclusión.  La  costumbre  indicada,  pues,  no  reconoce 
r¡  origen  legal  y  legítimo,  y  no  tiene  fuerza  alguna  obügato 
Se  e  modo  que,  si  en  el  primer  cónclave  el  Sagrado  Colegio  creyó - 
Pení°rtuno  no  hacer  cas0  alguno  del  veto  de  las  potencias  é  inde - 
íida  v  intC-mente  eliSíese  al  sucesor  de  Pió  IX,  la  elección  seria  tan  vá- 
tey  lcSuJma  como  fueron  las  pasadas,  y  los  católicos  de!  mundo  en- 
.  acatananla  no  sólo  con  sumisión,  sino  cm  verdadero  júbilo, 
tal  jlf"0 lumbre  aludida  exstia  ántes  del  siglo  Xf.  De  ella  abusaron  de 
Roma  neri3  ‘°s 5?! Pudores  alemanes,  que  Nicolás  íf,  en  el  Concilio 
eig,,"?  de  10o2,  estableció  de  una  manera  solemne  y  fiió  el  modo 
cluii  *  j  -an  de  hacerse  las  elecciones  de  los  Papss;  modo  que  ex¬ 
ista  f,.  ,.nt.er'fc.nc,on  ó  ingerencia  de  la  autoridad  civil,  aunque 
lucre  regia  ó  imperial. 

an  convencido  estaba  Nicolás  de  que  su  derecho  era  incuestiona- 
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ble,  que  lanzó  las  más  severas  censuras  contra  los  que  pretendieran, 
anularlo  y  aun  modificarlo.  Para  nuestra  edificación  recordemos  el 
noble  leguaje  de  tan  esclarecido  Pontífice.  «Si  alguno,»  dice  Nico¬ 
lás  II,  «es  elegido,  ordenado  ó  entronizado  con  desacato  de  este  nues¬ 
tro  decreto,  promulgado  por  sentencia  sinodal,  que  sea  por  la  autori¬ 
dad  de  Dios  y  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  anatematizado  en  per¬ 
petuo  con  todos  sus  cómplices  y  excluido  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios 
como  un  anticristo,  un  usurpador  y  un  destructor  de  la  cristiandad- 
que, sobre  este  punto  se  le  niegue  toda  audiencia,  y  que  sea  desposeí¬ 
do  de  todo  grado  eclesiástico  que  antes  desempeñaba.  Cualquiera  que 
á  él  se  hubiere  adherido  ó  le  haya  tributado  algún  respeto  como  Pontí¬ 
fice,  ó  tenga  la  pretensión  de  defenderlo  en  lo  más  mínimo,  será  ful¬ 
minado  con  la  misma  sentencia.» 

Los  argumentos  anteriormente  alegados  demuestran  que  las 
naciones  católicas  han  perdido  el  derecho  del  veto,  que  el  uso  ha¬ 
bía  en  cierto  modo  consagrado;  pero,  repetimos,  toca  al  Sagrado 
Colegio  decidir,  y  nosotros  acatarémos  sumisos  su  fallo,  ciertos  de 
que  lo  que  hagan  será  lo  mejor  para  la  Iglesia.  Mas  de  una  cosa  no 
dudamos,  y  es,  que  si  rcsolvieren  no  tomar  en  cuenta  el  veto  de  las 
naciones,  tendrían  todo  derecho  de  hacerlo.  Decimos  más,  y  es,  que 
juzgando  de  las  disposiciones  presentes  del  Episcopado,  del  Clero  y 
de  los  fieles,  no  nos  es  lícito  dudar  de  que  tal  medida  merecería  la 
sanción  de  la  Iglesia  universal,  y  que  en  contra  de  ella  ni  una  sola  voz 
autorizada  se  levantaría.  Y  en  ese  caso,  cual  castillo  de  cartas  caerían 
por  el  suelo  todos  los  cálculos  de  los  Sres.  Bismark  y  Lanza. 

Conviene  ahora  demostrar  lo  que  nos  propusimos  hacer  en  últi¬ 
mo  lugar,  es  decir,  que  aun  suponiendo  se  mantuviese  en  vigor  el 
veto,  no  por  eso  Italia  ó  Alemania  podría  disfrutar  de  tal  privi¬ 
legio. 

Solamente  fundándose  en  los  precedente  establecidos  en  los  pa¬ 
sados  cónclaves,  Austria,  Francia,  Ñapóles  y  España  podrían  preten¬ 
der  ejercer  dicho  privilegio.  Pero  Italia  ,  ¿qué  precedente  puede  ale¬ 
gar  en  su  favor,  cuando  se  ha  constituido  en  nación  mucho  después 
del  último  cónclave?  Ella,  que  es  de  ayer,  ¿cómo  pretende  reclamar 
lo  que  naciones  que  lo  poseyeron  durante  siglos  enteros  no  tienen 
derecho  para  exigir? 

Recuérdese  al  mismo  tiempo  que  habiendo  Italia  proclamado, 
como  base  de  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  el  principio  de  la 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  pedir  ahora  ingerirse  en  los  asuntos 
del  cónclave  y  coartar  la  libertad  de  acción  del  Sagrado  Colegio,  se¬ 
ría  incurrir  en  la  más  manifiesta  y  absurda  contradicción. 

Téngase,  por  último,  presente,  que  en  la  famosa  ley  de  garan¬ 
tías,  Italia  se  comprometió  solemnemente  á  asegurar  la  mayor  li¬ 
bertad  é  independencia  á  los  Cardenales  reunidos  en  cónclave,  para 
que  procedieran  á  la  elección  del  Soberano  Pontífice.  Ante  tan  grave 
empeño,  ¿cómo  sin  faltar  á  la  decencia  se  atrevería  á  pretender  el 
privilegio  del  veto?  Lo  sabemos:  el  Monarca  y  el  Gobierno  que  han 
adquirido  una  funesta  fama  por  su  perseverancia  en  violar  su  pala¬ 
bra,  no  es  probable  quieran  en  el  asunto,  sobremanera  importante  y 
vital  paradlos  del  cónclave,  hacer  una  excepción,  siendo  fiel  á  sus 
compromisos.  Sin  embargo,  Furopa  y  el  mundo  entero  darán  razón 


-  359  - 

al  cónclave  cuando,  recordando  á  Italia  su  ley  de  garantías,  recha- 
cen  con  indignación  tan  flagrante  violación  de  la  misma. 

No  menos  absurda  que  la  de  Italia  sería  la  ingerencia  del  nuevo 
imperio  Alemán  en  las  decisiones  del  próximo  cónclave.  La  Liberté . 
periódico  adicto  a  la  corte  de  Berlín,  de  quien  recibe  con  frecuencia 
inspiraciones,  pretende  que  Guillermo  I  es  el  legítimo  sucesor  del 
antiguo  monarca  del  Santo  Imperio  Romano,  que,  como  tal,  ha  de 
disfrutar  el  privilegio  del  veto  en  el  cónclave,  y  que  si  el  Emperador 
austríaco  le  posee,  es  sólo  como  Rey  de  Hungría. 

Ditícil  es  hallar  sofisma  más  desprovisto  de  razón  y  hasta  de  sentido 
común.  Afirmar  que  un  protestante  y  un  perseguidor  de  la  Iglesia 
nerede  para  con  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia  los  derechos  y  privilegios 
que  gozaban  los  Emperadores  del  Santo  Imperio  Romano,  varo¬ 
nes  altamente  católicos  y  defensores  celosos  de  la  Iglesia  y  de  la  San- 
ja^ednces  cosa  tan  obviamente  ridicula,,  que  dispensa  de  toda  refu- 

Y  aquí  es  del  caso  prevenir  á  nuestros  lectores  desconfíen  de  esas 

de  ano’  qUieQfiQnDt0[]v  tan,  afi:mativo  propalan  ciertos  periódicos, 
e  que  en  1869  Pío  IX  redacto  en  secreto  una  Bula,  en  que  dispone 
que  a  su  muerte  y  presente  cadavere  Pontiñcis,  se  proceda  á  la  elec- 

a  SUC£SOr’ yauPOr  desig?ad°-  Exc^ado  es  decir  que  esta 

aserción  arguye  una  horrible  confusión  de  ideas  y  una  increíble  ig¬ 
norancia  de  los  principios  católicos  más  e'ementales 

Es  cierto  que,  en  el  año  referido,  Pió  IX  redactó  un  Bula  para  el 
caso  de  su  muerte;  pero  con  la  notable  diferencia  de  que  lejos  de  ser 
un  secreto,  le  dio  la  mas  ámplia  publicidad,  y  que  en  vez  de  estable 
cer  una  nueva  forma  de  cónclave: decretó  seVbservarrestrictamé^ 

Romíís  f *  P57US  aJtf“sore.s-  Dicha  BuIa  fué  leitJa  y  comunicada  en 
qUe  a  a  ,los  Pa^res  del  Concilio,  y  en  ella  les  decia  el  Santo  Padre 
CoLrG  'S<\  ,  .que  su  muerte  ocurriera  durante  la  reunión  del 
bi^r10’  este  debía  quedar  disuelto  en  el  acto,  no  pudiendo  ni  dé- 
225°  0CuParse  en  la  elección  del  futuro  Pontífice,  puesto  que  esta 
acción  pertenecía,  de  hecho  y  de  derecho,  exclusivamente  al  Sagra¬ 
rían  ai8'0  u  Car.denales. los  que  á  la  muerte  del  Pontífice  procede- 
da  no  nombr3miento  de  su  sucesor  en  la  forma  que  había  sido  traza- 
efccto  SUS  Prcdeces°res  en  las  diferentes  Bulas  publicadas  para  el 

ta  en°r  l°  demás»  la  especie  de  una  Bula  secreta  destinada  á  ser  pues- 
ContraV'-g0r  ,des.Pues  de  la  muerte  del  Papa,  es  tan  peregrina  y  tan 
PrenH  3  3  3S  lde3S  y  PnnaP>os  de  filosofía  cristiana,  que  no  com- 
Personam°S  CÓ,mo  se  haya  P°d'do  propagar,  y  cómo  haya  encontrado 
Sah^  que  cs  Prestasen  fe* 

ley  de  i?  f  ’  -ipp’s  et  tons°ribus,  que  toda  Bula  no  es  más  que  una 
unir  ]a:  ‘glcs,a>  Y  P.or  tanto  ,  para  que  como  ley  obligue,  ha  de  rc- 
Promiy/itre-s  Condlcl°nes  que  los  jurisconsultos  llaman  obligación, 
yulg ación  y  sanción.  6 

cido  í¡?  Ley  en  nombre  de  un  legislador  que  hubiese  falle- 

nen  autnriwf  ob-  Iear’  por  la  sencilla  razón  que  los  difuntos  no  tie- 
""dgacinn  nnAITrertrav  que  la  lcy  secrcta  es  imposible  tenga  la  pro - 
Éta  c?nVlna  es  condición  no  menos  indispensable. 

sencilla  observación  pone  de  manifiesto,  no  sólo  la  ninguna  fé 
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que  han  de  merecer  las  noticias  mencionadas,  sino  también  la  asom¬ 
brosa  ignorancia  de  los  que  las  inventan  y  de  los  que  las  creen.  Por 
lo  demás,  si  estamos  ciertos  que  no  existe  la  supuesta  Bula,  supone¬ 
mos  que  en  vista  del  estado  de  Roma,  de  la  Iglesia  y  del  mundo, 
Pió  IX,  en  su  grande  prudencia,  habrá  adoptado  las  medidas  necesa¬ 
rias  para  asegurar  que  á  su  muerte  el  cónclave  se  reúna  sin  pérdida 
de  tiempo,  en  sitio  seguro,  donde  los  miembros  del  Sagrado  Co¬ 
legio  puedan,  en  pocos  dias  y  con  plena  seguridad  é  independencia, 
proceder  á  la  elección  del  sucesor  de  San  Pedro.  Diremos  más:  no 
extrañaríamos  que  en  vista  de  las  razones  alegadas,  los  Eminentísi¬ 
mos  Cardenales  se  hayan  puesto  de  acuerdo  para  que  la  orfandad  de 
la  Iglesia,  en  las  circunstancias  tan  críticas  por  que  atravesamos,  haya 
de  ser  lo  más  breve  posible.  Cuál  sea  este  acuerdo,  y  cuáles  las  dispo¬ 
siciones  que  se  hayan  adoptado,  es  ocioso  é  impertinente  querer  in¬ 
vestigar.  Los  católicos  deben  descansar  en  la  sabiduría  de  Pió  IX  y 
en  la  prudencia  y  virtud  del  Sagrado  Colegio  de  Cardenales;  pero  aún 
más  en  la  protección  infalible  del  Cielo.  Que  nuestros  enemigos  que¬ 
den  confundidos  y  sus  esperanzas  defraudadas,  es  la  oración  que  con 
el  mayor  fervor  deben  todos  los  fieles  ofrecer  aí  Padre  de  las  luces. 


INTERVENCION  DE  LAS  POTENCIAS  EN  LA  ELECCION 

DEL  PAPA. 

Algunos  diarios  anuncian,  pero  de  una  manera  pérfida,  que  los 
Gobiernos  se  ocupan  de  la  eventualidad  déla  muerte  del  Papa  y  de  su 
futura  sucesión.  Este  rumor,  lanzado  discretamente,  tiene  su  objeto, 
y  es  habituar  al  público  á  la  idea  de  la  intervención  en  los  negocios 
de  la  Iglesia  y  corroborar  las  malas  noticias  que  de  cuando  en  cuando 
corren  sobre  la  salud  del  Soberano  Pontífice.  Felizmente  semejantes 
noticias  no  tienen  fundamento  ninguno.  Pió  IX  no  está  enfermo  ni 
siquiera  achacoso.  Todos  cuantos  se  llegan  á  él  admiran  como  un 
semi-milagro  esa  robusta  ancianidad,  que  sobrelleva  tan  alegremente 
el  peso  de  los  años  y  la  corona  más  pesada  del  universo.  Si  no  se  dá 
crédito  á  nuestro  testimonio,  pregúntese  á  esos  miles  de  testigos  de 
todas  las  partes  del  mundo  á  quienes  todos  los  dias  recibe  el  Sobera¬ 
no  Pontífice,  cuyos  homenajes  y  votos  recibe,  y  á  quienes  dirige  la 
palabra,  según  conviene  á  cada  uno,  en  esas  alocuciones  que  no  son 
ni  arengas  de  tribuna  laboriosamente  preparadas,  ni  discursos  escri¬ 
tos,  minuciosamente  corregidos  en  las  pruebas:  son  la  palabra  viva, 
familiar,  natural,  que  sale  del  manantial,  que  se  acomoda  á  los  áni¬ 
mos  de  los  que  la  oyen,  abriendo  ante  ellos  nuevos  horizontes  y  ele¬ 
vándolo?  de  las  miserias  de  este  mundo  hácia  las  esperanzas  del  cielo. 
Aun  cuando  son  espontáneas,  puede  el  viento  recoger  estas  palabras 
y  llevar  sus  ecos  á  toda  la  tierra.  Toda  la  tierra  podrá  meditarlas,  y 
nunca  las  encontrará  ni'erróneas,  ni  ligeras,  ni  vacías:  son  como  la 
misma  sustancia  del  Evangelio. 

Este  vigor  intelectual  y  físico  deberá  hacernos  mirar  como  inúti¬ 
les  las  preocupaciones  de  los  Gobiernrs  respecto  déla  sucesión  de 
Pió  IX;  no  será  llamado  hasta  después  de  haber  cumplido  su  misión 
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bÍCn  Serlade  sobrevivirles  y  reedificar  el 

que^nGXernonimne/rein|eS  l0S  tie™pos>  todavía  no  muy  lejanos,  en 
que  ei  uoDierno  imperial,  por  conducto  de  sus  ministros  ealicaAns 

“soeb“a Pi°  ,X  COn  •«.^.dSSSrf.uSS 
egoDemar  la  Iglesia.  Su  afecto,  según  ellos  decían,  les  hacia  hahla- 

suThVfTc’0"  de/,  Papa’  dé  su8 Obcecación,^ de  Vu  teí^díd  £ 

su  debilidad^  Según  ellos,  nada  entendía  de  política  y  debia^seeuir’sus 
Consejos.  Aun  seguían  hablando,  cuando  ya  la  tempestad  les  habia 
barrido  y  dejaba  su  memoria  cubierta  de  confusión 

La  pretensión  pues  que  tienen  los  Gobiernos  en  ocuna™  rl»|9 
sucesión  del  Soberano  Pontífice  es  muy  ridicula,  y  además  en  dere 

naddá  ninguna autoridad  p  í  ^  n^'nl  f 'Ch°  ‘JUe  "°  es,S  subord¡- 
cion.  Como  que  la  salvación ¿  lT.  í  &  ninguna  posterior  ratifica- 

de  aquí  es  qu^^puedehlt'  o.ro  XeV  df,  " 

muguna  consideración  puede  entrar  en  parale™  con  es?a  °’  Y 

siS^SSSSÉSS 

Aquellos  can  li<iaf/->c  a*  ?ntlbl-es,  y  que  aun  consintiese  en  excluir 
«  el  origen  de  1,“ qul si ISa 'toT^SlgS0-0®00  ÍnVC"CÍblc-  Tal 
gnn  p*°»  s,n  embargo,  no  era  un  derecho.  Ningunlacto  pontificio  nin- 
GraSa  «n<ir-°’iningu,?i  tr-atad0  dlplomát¡co  lo  habia  establecido, 
les  servicios  ,  nf*f  tínvlle?10  concedido  en  cambio  de  antiguos  y  lea- 
“?lcrancia  que  n°  tenia  otro  fundamento  que  la  cos- 
la  iglesia  Í.°^  K  Kíet0uqUi!  ?  P^Z’  ni  más  ,ímite  ^ue  ,a  voluntad  de 
la  opos  ciiS  5tíabr  íecho  la  lección  ántes  de  haberse  presentado 
les  huhiíiíñ  d  °iS  Gob‘er,nos»  no  era  menos  válida.  Si  los  Cardena¬ 
lato  ll  v,  íe,d0  Un  derber  7°  tener  en  cuenta  esta  oposición  aun 
[Chazado  noMo^r  rK-n,feSlad°’  y  elcs'r  Precisamente  al  candidato 

^o^tXtP/rn^ernt“tab''’ 

para  co^certarsT no  tenían  derecho  ninguno  los  Gobiernos 
didatos,  s  no  para  recnm^T0’/0  solamente  para  excluir  ciertos  can- 
m^s tuvieron  seme¡an?m indari-a  otro.s  y  pesar  así  sobre  ,a  elección.  Ja- 
cho  menos  le  tenHrnn  ' Íder^h°«  y  nisiquierapretendian  tenerlo.  Mu- 
^estaTen  alYuna !?mñ?t'hoy  d’a-  En  el  hecho  deque  ellos  mani- 

sen  alguna  simpatía  por  cierto  candidato,  tal  candidato  suscitarla 


la  desconfianza  contra  él.  El  apoyo  que  le  prestasen  los  Gobiernos,  dis¬ 
minuiría  la  posibilidad  de  su  elección  y  sus  títulos  6  méritos,  porque 
ellos  no  le  podían  apreciar  sino  por  sus  faltas.  Pues  qué  ¿acaso  existen 
hoy  dia  Gobiernos  consagrados  á  la  Iglesia,  ó  justos  al  ménos  para 
con  ella?  ¿Hay  uno  solo  entre  ellos  que  sea  capaz  de  rezar  hasta  el  fin 
el  Credo  de  la  Ig'esia,  sin  mudar  en  él  nada?  ¿Cuál  por  lo  mismo  será 
el  Gobierno  que  pertenezca  bastantemente  á  la  Iglesia,  para  tener  al¬ 
gún  título  de  ocuparse  de  los  asuntos  de  la  Iglesia? 

Según  se  dice,  el  instigador  principal  de  esta  intriga  es  M.  de  Bis- 
marlt.  Y  qué  viene  hacer  aquí  ese  protestante?  ¿  A  nombre  de  quien 
habla?  A  nombre  de  su  soberano?  Pero  su  soberano  es  hereje,  separa¬ 
do  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  extraño,  en  el  sentido  antiguo  de  es¬ 
ta  palabra,  es  decir,  enemigo.  A  nombre  déla  Alemania  católica?  Pe¬ 
ro  la  Alemania  católica  le  repudia  como  mandatario  o  apoderado 
suyo.  Lo  que  él  desea,  ella  lo  rechaza;  lo  que  él  pide  ,  ella  lo  des¬ 
aprueba,  y  está  de  acuerdo  con  Roma  contra  él.  ¿A  nombre  de  la  fuer¬ 
za?  Jamás  ha  reconocido  la  Iglesia  semejante  principio.  Antes  de 
M.  de  Bismark  ha  encontrado  otros  más  fuertes  que  él.  Ha  triunfado 
de  ellos,  y  les  ha  sobrevivido.  Ellos  han  muerto,  y  su  imperio  se  ha 
dislocado:  ella  permanece  siempre  viviente  ,  siempre  radiante,  y  nin- 
gun  poder  humano  puede  lisonjearse  de  haberla  jamás  intimidado 
ni  esclavizado.  .  ‘ 

¿Es  acaso á  nombre  del  Santo  Imoerio-Romano,  que  según  se  di¬ 
ce  quisiera  restablecer  M.  de  Bismark?  ¿Pero  de  quién  espera  haya  de 
aceptar  este  retruécano  histórico?  Es  verdad  que  vemos  en  Alemania 
un  Imperio;  pero  este  Imperio  no  es,  ni  romano,  ni  santo. 

Los  Alemanes  tienen  gusto  por  esa  erudición  superficial  que 
entierra  los  principios  y  resucita  las  palabras.  No  les  desagradaría  el 
relevar,  con  pretexto  de  alguno  de  ellos,  esta  dignidad  imperial  ante 
la  cual  se  inclinó  por  mucho  tiempo  la  Europa.  Sin  duda  quieren  ol¬ 
vidar  que  era  del  Papa  ,  y  solamente  del  Papa,  de  donde  ella  sacaba 
la  universalidad  de  su  po'der.  , 

Esta  dignidad  era  una  función  en  la  Iglesia.  Era  necesario  ser  ca¬ 
tólico  para  estar  investido  de  ella,  protector  de  la  Iglesia  para  ser  dig¬ 
no  de  ella,  y  al  conferirla  la  Iglesia  recitaba  para  eso  sus  preces  ,  y 
usaba  sus  ritos,  como  si  administrase  una  especie  de  sacra  mentó. 

¿Oué  semejanza  aparece  entre  esta  augusta  magistratura  ,  creada 
para  proteger  á  la  Iglesia,  y  mantener  á  la  Europa  en  verdadera  paz  y 
concordia,  y  estas  dominaciones  efímeras,  permitidas  por  la  Provi¬ 
dencia  para  castigará  las  naciones  que  han  despertado  su  colera.  Ln 
este  mundo  han  existido  más  Imperios  que  el  Santo  Imperio  Roma¬ 
no.  Ha  habido  el  Imperio  de  los  Césares  paganos,  y  de  los  emperado¬ 
res  cristianos,  herejes  y  perseguidores.  Ha  habido  también  el  Imperio 
de  Atila  y  el  de  Gengis  Khan.  Jamás  han  faltado  gentes  que  aspiren  á 
gobernar  al  mundo;  M.  de  Bismark  puede  elegir  entre  ellas  su  modelo; 
pero  no  espere  que  le  tengamos  por  un  con  tinuador  de  Carlo-Magno, 
o  de  San  Enrique,  y  sobre  todo,  que  no  se  fatigue  por  buscar  un  su¬ 
cesor  al  Papa.  Esto  se  hará  sin  su  intervención  ,  y  quizá  tendrá  mas 
dificultad  en  hallarse  á  sí  mismo  otro  sucesor.  [Le  Monde). 
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L03  DERECHOS  DE  LOS  GOBIERNOS  EN  EL  CÓNCLAVE. 


"5?aero  de  Ia  Ciyilta  Cattolica ,  publicado  el  20  de  Julio  tíltí 

mmMmm 

Msmmsmi 

iSSSfliiii gfSv 

tener  este  resultado,  es  indisvensJbh-  L  A  i  d  P.oderse  ob- 
quilar  el  Papado  ó  fdsificaríe^  Dos  Proxitno,  hi¬ 

para  realizar  este  plan:  colocar  sobre  ?a  ¡Snt?' <?' ‘ü*  qUe,,Se  P¿esentan 

W«cí  de  SanMartnrlTítír**^  P“blicar  con  cl  título  de  la  Repú- 
secta  ’  descubre  también  los  secretos  de  la 

~r  £ gSir  dC‘  rei"°  *  «  necesarioln- 

porM  1 ^aRí.irf:,ei,’Pero’  pacíficamente  el  plan  urdido 

manla?  NrtBú!  y  Io?  Period,stas  ó  los  hombres  de  Estado  de  Ale- 
recho'  n,.*  |hay  ^°Sa  m^s  scnc,*Ia’  basta  emplear  la  hipocresía  delde- 
reP¡tanqroeiitSlC,Cí-tr0rnr>eitaS^el  Períodismo  vendido  á  la  revolución 
l0S  Gobiernos  tienen  derecho  á  interven^ 
argum'  "  °J  dh®  los  PaPa^  se  presente  de  mil  maneras  el  mismo 

?  .^srao  S^n'tido  "sTeTíuturo^  T  '*  0f>in.¡0n  Públ,ca  abunda  en 
d,el  Poder  secular  enmo  CÓnclave  se,  niega  á  esa  intervención 

CSores  vT«  m,Vi»e  ld^  gU*r0  sen^ará.  entónces  estallarán  los 
?  *dmeí odlqs  -i  r.®  ?ta .negativa,  y  como  es  muy  grande 
fav°rdel  derecho  delío^V  te  os  18norantes*  muchos  se  declararán  á 
manecerán  indiferente lp.ob":rnost  Y  otros  vacilarán  en  la  fé  ó  per- 
,  La  prensa  alZ  ,  ,a  V,st?  de  tan  iní“ua  «presión. 
e  Gobierno  Alemán  **¡3  entrado  ya  en  campaña  sobre  el  particular: 

P  a«  que  ha  de  seguirse  rJ3  ,sondean1do  a  «tras  potencias  sobre  eí 
bhcarse  en  Munich  uno S  va5ar  la  Santa  Sede.  Acaba  de  pu. 

Mumch  un  opúsculo  sobre  este  punto,  con  el  título:  Ve- 
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Aie  Reche  der  Reeierungen  beim  Conclave.  (De  los  derechos  de 
los  GobSnos  en  el  cfnclaví.)  Ya  se  han  tirado  como  un  centenar -de 
ejemplares  con  destino  á  los  diplomáticos,  según  afirma  la  Ger- 
mania.  En  doce  párrafos  desarrolla  los  derechos  que  incumben  a  los 

Gobiernos  para  intervenir  en  el  Cónclave.  , 

I  a  Civilta  responde  á  los  argumentos  de  este  opúsculo.  La  sabia 
revista  lo  hace  con  su  lógica  de  costumbre.  La  emprende  cuerpo  a 
cuerpo  con  su  adversario,  y,  armada  de  la  historia,  refuta  victoriosa¬ 
mente  todas  sus  mentirosas  aserciones.  ¿Cuales  son  estos  derechos  de 
los  Gobiernos?  Cuál  es  su  valor?  Entra  á  exponer  esos  derechos,  y  el 
autor  no  se  separa  del  objeto. 

Nosotros  vamos  á  traducirle,  y  alguna  vez,  atendiendo  a  la  mucha 
extensión  de  los  artículos,  resumiremos  la  respuesta  de  la 

«I.  El  opúsculo  de  Munich  reduce  el  derecho  ejercido  P°r 
Gobiernos  en  la  elección  del  Papa  á  estos  dos  modos:  derecho  de 
confirmación  y  derecho  de  exclusión.  El  modo  primero  se  empleó 
por  los  Emperadores  griegos,  francos  y  alemanes  y  duro  hasta  Bo¬ 
nifacio  VIH;  desde  el  sucesor  de  Bomfacio-  ha  estado  en  vigor  el  se¬ 
gundo  modo,  y  se  ha  ejercido  por  las  tres  grandes  potencias  católi¬ 
cas  el  Austria,  Francia  y  España.  En  cuanto  al  derecho  de  confir¬ 
mación  hé  aquí  cómo  se  expresa  el  anónimo:  «Los  soberanos  tem¬ 
porales  han  intervenido  muy  oportunamente  en  los  pormenores  de 
»Fa  elección.  Los  Emperadores  griegos  y  romanos  pretendían  tener 
>el  derecho  de  confirmarla  y  salieron  con  su  pretensión.  Su 
j>cia  sin  embargo,  varió  mucho  en  la  elección  de  los  Papas  hasta  el 
ífin  del  siglo  XI,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Por  otra 
amarte  esfa  intervención  era  consecuencia  necesaria  de  los  desacuer¬ 
dos  que  sobrevenían  en  la  elección,  porque  era  imposible  estable¬ 
cer  la  paz  cuando  dos  partidos  poderosos  elegían  su  propio  candi¬ 
dato  Por  esto  Odoacro  hizo  una  ley,  en  483,  en  la  cual  declaraba 
»oue  ninguna  elección  seria  válida  si  no  era  confirmada  por  el  Cesar. 
>E1  Papa  Simaco  intentó,  año  502,  sacudir  una  servidumbre  tan  dura, 
»mas  no  lo  pudo  conseguir,  por  lo  cual  los  Cesares  futuros  defendie¬ 
ron  con  teLfidad  este  de^^^^^^  Así  se  expresa  el  anónimo  en  la 

"Pá«Deamodo  que  las  intervenciones,  las  pretensiones,»  el  desacuerdo 
de  los  electores  la  ley  de  un  rey  bárbaro,  los  esfuerzos  mutiles  de  un 
Pa  pa  f  para*  armiar  es/  in  ge  re  n  ci  a ,  hé  aquí  todo  el  fundamento  de :  ese 
derecho,  que  los  emperadores  sostuvieron  con  tenacidad,  ^««  fun¬ 
damento  tiene  empero  la  fuerza  suficiente  para  defender  un  derecho 
tan  trascendental?  Nó,  evidentemente  nó.  Todo  derecho  debe  entrañar 
consigo  su  propio  título  de  razón,  natural  ó  divino,  civil  o  eclesiásti¬ 
co  Ahora  bien;  este  pretendido  derecho  de  confir  mación,  ateniéndose 
á  las  mi'mas  palabras  del  anónimo,  no  tiene  en  si  de  modo  alguno  e 
título  de  razón  natural;  porque  las  intervenciones  y  las  pretensiones 
no  constituyen  derecho  ninguno;  tampoco  tiene  el  titulo  de  razón 
emporqué  la  ley  de  Odoacro  recae  sobre  una  materia  espiritual 
oue  nó  esdel  resorte  del  poder  civil,  y  ni  puede  tener  razón  divina* 
eclesiásFfca,  puesto  que  se  halla  en  oposición  formal  con  la  cabeza  su- 

PrCLas  desuniones y  las  luchas  que  perturban  la  paz  pública,  recia- 
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man  la  autoridad  del  príncipe,  únicamente  en  el  caso  de  que  sobre¬ 
vengan,  y  entonces  solamente  para  restablecer  el  orden.  Este  derecho 

que  se  atribuían  los  Emperadores  griegos,  no  es  por  lo  tanto  un  dere¬ 
cho,  sino  mas  bien  la  opresión  del  derecho. 

El  anónimo  llama  en  apoyo  de  su  tésis  el  testimonio  de  la  histo¬ 
ria.  El  redactor  le  sigue  paso  á  paso,  y  prueba  la  falsedad  de  sus  aser¬ 
ciones.  be  podrían  citar  numerosos  decretos  sinodales  que  prohíben 
al  principe  mezclarse  en  la  elección  de  los  Obispos.  Honorio  á  peti¬ 
ción  del  Papa  Bonifacio,  dió  un  decreto  en  419,  por  el  cual  se  esta¬ 
blecía  que  se  reconociera  por  Papa  legítimo  sólo  aquel  que  hubiese 
sido  elegido  por  inspiración  divina  y  de  común  consentimiento  es 
decir,  según  la  forma  canónica. 

El  primero  que  quiso  entrometerse  en  la  elección  de  los  Papas 
iueOJoacro,  y  para  esto  alegaba  que,  el  Papa  Simplicio  le  habia 
prescrito,  antes  de  morir,  tomase  medidas  para  que  en  lo  sucesivo  no 
se  hiciese  elección  alguna,  sin  consultarle  primeramente  á  él,  como 
rey,  a  hn  de  que  pudiera  impedir  los  tumultos  que  era  probable  so- 
Drevin,esen  La  falsedad  empero  de  este  pretexto  fué  descubierta  en 
*  1V  Concilio  de  Roma  en  tiempo  del  Papa  Simaco,  en  502.  Este  do¬ 
cumento  fue  declarado  nulo:  1.®  porque  era  contrario  á  los  Sagrados 
fanones  y  2.  porque  no  contenía  ni  apariencia  de  la  firma  del  Papa. 
I'Uatro  Papas  habían  sido  elegidos  desde  la  muerte  de  Simplicio,  sin 
consultar  para  ello  al  rey.  Para  la  elección  de  Simaco  surgió  una  se¬ 
ria  discordia.  Se  enviaron  mensajeros  á  Teodorico,  vencedor  de 
Odoacro,  y  la  respuesta  fué  en  conformidad  con  los  Cínones.  Hor- 
misdas  y  Juan,  sucesores  de  Simaco,  fueron  elegidos  según  la  cos¬ 
tumbre  ordinaria.  En  la  elección  de  Félix  IV  (526)  después  de  dos 
meses  de  lucha  entre  los  electores,  Teodorico  les  encargó  proclamar 
£apa  á  un  sugeto  muy  virtuoso,  aun  cuando  no  reuniese  mayoría  de 
^otos.  Se  protesto  enérgicamente  contra  semejante  órden.  aunque  se 
«cabo  por  aceptar  á  quien  habia  designado  Teodorico.  Ya  no  hubo 
«jas  intervención  hasta  Teodato,  que  abusando  de  la  fuerza,  nombró 
los  a  Pa  S,lvfno  (53CA  Este  fué  el  último  acto  de  los  Reyes  Godos  en 
levHUAt0sde  Roma-  Hubo-  Pues  doce  elecciones  de  Papas  desde  la 
cion  e,  doacro  hasta  Si  verio.  Se  nombraron  diez  Papas  sin  interven- 
ple  a igunade  la  potestad  real;  el  despotismo  y  la  violencia  se  em- 
fué  '°n-  en  dos  dicciones;  lejos  pues  de  crear  esto  ningún  derecho, 
únicamente  una  violación  sacrilega  de  los  Sagrados  Cánones. 
Deri  n-endo.  vuelto  á  entrar  otra  vez  bajo  la  autoridad  del  Im- 

£  °  Bizantino,  el  Papa  Silverio  fué  desterrado  y  remplazado  por 

Lo  n¡-°  *  Virgilio,  á  quien  apoyaba  Belisariocon  la  fuerza  armada. 
remní-mi  abla  s.u.c.edul°  en  tiempo  de  Constancio  contra  Liberio. 
estab!  ado  por  f  élix  Ií;  pero  eslos  dos  ca'os  es,án  muy  lejos  de 
n,u«un  derecho;  San  Anastasio  califica  al  segundo  de  *Una 

jj  inaudita,  una  imagen  del  anti- cristo.* 

(Consr  du.stinianoI  fué  el  primero  de  los  Emperadores  de  Bizancio 
Por  unanitin°iP  a’’  clue*  co.nculcando  los  sagrados  Cánones,  se  arrogó 
los  Ok-3  i  confirmacipn  de  las  elecciones,  no  solamente  de  todos 
tamh¡  P?S  a  Ita  s‘no  también  de  la  del  Papa.  Hizo  más,  añadió 
cantil  Ia  d,e.svcr8üenza  de  tener  que  pagar  por  cada  elección  cierta 
dad  de  dinero.  Como  la  Iglesia  no  tenia  á  sus  órdenes,  para  po- 


—  366  — 

der  defenderse,  ejércitos  armados,  sino  solamente  sus  clamores  con¬ 
tra  la  justicia  ofendida,  no  pudo  oponer  sino  sus  protestas  contra  la 
humillante  servidumbre  á  que  se  la  habia  sometido.  Esta  Opresión 
duró  159  años,  desde  Justiniano  hasta  Constantino  Pogonato.  El  últi¬ 
mo  Emperador,  en  tiempo  del  Papa  Agaton,  abrogó  la  tasa  impuesta, 
conservando  el  derecho  de  confirmación,  y  en  la  elección  de  San 
Benedicto  II  suprimió  la  obligación  de  recurrir  á  Constantinopla 
para  hacer  ratificar  la  elección. 

De  modo  que,  £  contar  desde  esta  época,  no  hubo  que  pagar  ya 
más  esa  vergonzosa  tasa  por  cada  elección,  como  tampoco  hubo  que 
aguardar  la  ratihcacion  del  Emperador.  Bastaba  notificar  la  elección 
al  exarcado  de  Rávena.  Y  hasta  parecia  que  esto  no  era  más  que  una 
sencilla  muestra  de  deferencia,  puesto  que  en  la  elección  de  Sergio, 
sucesor  de  Conon,  el  exarca  habia  venido  apresuradamente  á  Roma 
para  imponer  su  candidato,  el  ambicioso  Pascual;  mas  no  pudo  conse¬ 
guirlo,  pues  la  elección  se  hizo  con  el  consentimiento  de  todos  los 
órdenes  de  ciudadanos,  y  claro  es  que  si  hubiese  tenido  el  derecho  de 
confirmación  hubiera  anulado  de  seguro  la  elección  de  Sergio  para 
remplazarle  por  Pascual. 

En  estos  tiempos,  el  poder  secular  ejercía  una  funesta  influencia 
en  la  elección  de  los  Obispos  y  causaba  enormes  perjuicios  á  la  Igle¬ 
sia.  El  VIII  Concilio  ecuménico,  celebrado  en  Constantinopla  en  869, 
confirmó  los  antiguos  Cánones  y  decretó  que  ningún  príncipe  lego  se 
entrometiese  en  la  elección  y  promoción  del  Patriarca  ó  del  Metro¬ 
politano  y  de  cualquiera  otro  Obispo,  puesto  que  no  tenia  derecho 
para  ello'  sino  que  tenia  obligación  de  callarse  y  esperar  á  que  la 
elección  del  Pontífice  se  hiciera  con  regularidad  por  el  colegio  sacer¬ 
dotal,  bajo  la  pena  de  anatema  contra  el  príncipe  ú  otra  cualquiera 
persona  que  quisiese  oponerse  á  la  elección  (1).  «Bajo  el  mando  de 
»los  Emperadores  griegos,  nosotros  no  hemos  tenido  libertad  para  la 
selección  de  los  Papas  hasta  Justiniano;  usurpación  del  derecho  de 
♦confirmación,  contra  la  cual  no  ha. cesado  de  protestar  la  Iglesia 
♦desde  Justiniano  I  hasta  Constantino  Pogonato.» 

Desde  entonces,  hasta  el  fin  del  exarcado  de  Rávena,  se  restauró 
de  nuevo  la  libertad  confirmada  por  un  Concilio  ecuménico.  Por  lo 
mismo  el  anónimo  afirma  falsamente,  que  los  emperadores  griegos  se 
habían  atribuido  desde  un  principio  el  derecho  de  confirmación,  pues¬ 
to  que  sus  primeras  tentativas  no  se  remontan  sino  hacia  la  mitad  del 
siglo  Vil;  siendo  asimismo  falso  que  hayan  dado  ni  aun  apariencia 
de  legali  dad  á  este  derecho,  toda  vez  que  esto  era  una  usurpación,  y 
la  usurpación  nunca  crea  de  recho  alguno,  á  no  ser  respecto  de  aque¬ 
llos  que  admiten  la  teoría  de  los  hechos  consumados ,  teoría  que  se 
confunde  con  la  del  latrocinio. 

III.  «Pasemos  á  los  emperadores  francos.  El  autor  anónimo  dice, 
que  estando  comprendida  la  ciudad  de  Roma  en  las  posesiones  de 
los  emperadores  francos,  confirmaban  estos  últimos  la  elección  de 
los  Papas. 

♦Sigeberto  cuenta  en  su  crónica,  que  Adriano  I  habia  concedido  a 


(1)  Canon  XXII. 
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v  A™&<  '  M^"aí  elegir  al  Papa  c  investirá  los  Obispos 

V  tiuíataTs  ms¡r,^8<í 'í‘°  íscrlbl6  3l0años  después  de  Adriano  I 
y  »  de  lo,s  Emperadores  de  Alemania. 

^Adriano  preventa  por  el  contrario  á  Cario  Magno,  se  abstuviera 
de  mezclarse  en  la  elección  de  los  Obispos,  y  Cario  Magno  en  804 

hizo  una  capitular  en  la  cual  declaraba,  que  no  ignorantfo  los  sagra- 

pZ^oLt  fJ  "  P^CU"‘,d  d\mmb^  * 

para  ios  u btspados,  según  la  forma  canónica.  (1). 
el  *  a?ónim.°’  8ue  habiendo  conservado  los  emperadores 

de  í0  deKcenfirraaclon»  Y  no  hallándose  arreglados  los  límites 
siones  >d  h°  dC  C°mUn  acuerd0>  resultaban  de  aquí  graves  disen¬ 
tí  Cab^ment%debia  decir  todo  lo  contrario.  Existia  el  acuerdo  le- 
confirm^cionf rí^CtamCnte  definido>  *ue  excluia  todo  derecho  de 

tien^n'el'der'erlin ^^rÍb*ai3^  ^>a Pa  Pascual  en  816:  «Los  Romanos 
de  confín  h  de  hacer  las  honras  fúnebres  al  Pontífice  difunto,  y 
fiidn  «  88  ’  SegUn  3  forma  canón»ca,-á  aquel  que  hubiese  sido  ele- 

fidorn°r  C°m!ín  cons,entlrnient°-  Y  desde  el  momento  en  que  haya 
«VrsClos  ei»sí|nHe  y  á  nucsIros  sucesores.  Jos 

doySlo*  t¿mní«  iír/f  a™,stady  de  Paz>  seBun  se  ha  practica- 
Padre.l  P  de  Cárlos  MarteI>  de  Pipino  y  de  Cárlos  nuestro 

r«0?KSU,ta  PUCS  clar0>  clue  los  emperadores  francos  no  se  ar 
rogaban  mngun  derecho  en  Selección  de  los  Papas,  y  de  e”te  modo 
habían  obrado  los  jefes  de  la  raza  carlovingia  .Flovo “  diíco”o 
a  Iglesia  de  León,  escribía  en  el  año  850,  que  en  la  Iglesia  Romana  se 

mí  paVtor3  slnt^er  enCcdC  -y  C0,nsaGrar  legamente  al  supre- 

to  desde  el  ¿U  S  7  consideración  al  principe  temporal.  En  efec- 
desde  í lf^PoPn?anZoC^ríash,astaelPapaSan  León  IV.  es  decir, 
niese  un/0*!  711  bast?  no  hallamos  que  la  potestad  láica  intervi¬ 
ne  un^sola  vez  en  la  elección  de  los  Papas. 

de  LeonPiver  -S  dC  cmP?rad°r«  se  vieron  aparecer  en  tiempo 
rey  <je  .  *Y'  L^ta^°  envi°.  su  hijo  á  Roma,  para  que  le  coronasen  por 
hasta  '  tomnardos  y  exigió,  que  no  se  consagrase  al  Papa  elegido 
Bien  n  UC  hub,eran  obtenido  la  autorización  de  la  corte  imperial. 
tario  vnt°  empe:?  se  celebró  un  acuerdo  entre  el  Papa  León  y  Lo- 
Pas  j*  u*St,iPu  ^  8u.e  nada  coartase  lalibre  elección  de  los  Pa- 
hornJní  dCbia  y  canon'ce.  Los  legados  imperiales,  so- 

lla  PonHLC°nAbundan.te  dincr°’  quisieron,  en  855,  colocar  en  la  si- 
Juste  v  nC,a  •  Anastasi0’  cuando  ya  Benedicto  III  había  sido  elegido 
tasioL  *"TC<?-  Dea8uí  resultaron  algunos  desórdenes,  pero  Anas- 
pado"  pudo  sost/nerse.  Si  hubo  entónces  diferencias  entre  el  Pa¬ 
tas  de  j  *  ,  m,?erador*  versaron  únicamente  sobre  el  examen  de  las  ac- 
£0rr*as  LnACCI°n’  í  fin  de  conocer»  si  se  había  hecho  con  arreglo  á  las 
.0t®a-  mo.i.’i'L5,  Los  Vempos  emPeoran,  y  las  facciones  desgarran  á 
vi°lencia  A.  A  bbertad  de  las  elecciones  no  se  hallaba  limitada  por  la 
s  emperadores,  sino  por  los  mismos  electores.  Juan  IX, 


(1)  Capítul.  lib.  I,  e.  84. 
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en  un  sínodo  celebrado  en  Roma  el  año  901,  atribuyendo  los  gran¬ 
des  desórdenes  que  sobrevenían  en  Roma,  en  tiempo  de  la  elección 
de  un  nuevo  Papa,  á  no  haber  autoridad  su  ficiente  para  mantener 
la  paz,  ordenó  que  los  Papas  serian  consagrados  en  presencia  de  los 

legados  imperiales.  - 

Hé  aquí  lo  que  ocurrió  en  tiempo  de  los  emperadores  francos;  por 
su  parte  no  hubo  acto  ninguno  de  confirmación  del  Papa  elegido;  su 
influencia  no  tuvo  otro  objeto  que  asegurar  la  libertad  de  la  elección. 
Lo  que  el  anónimo  afirma  como  un  hecho  histórico,  no  es  más  que 
un  hecho  de  su  imaginación.  . 

En  tiempo  de  los  emperadores  alemanes,  dice  el  anommo,  este 
derecho  de  elección  no  hizo  más  que  aumentarse  hasta  el  punto  de 
nombrar  muchas  veces  á  los  Papas,  lo  que  el  pueblo  romano  acep¬ 
taba  gozoso,  porque  veia  en  el  emperador  un  contrapeso  al  pouer  de 
los  Papas.  Cita  para  esto  al  Emperador  Enrique  III,  que  fue  invita¬ 
do  por  los  Romanos  á  que  viniera  á  Italia  para  terminar  el  cisma  des¬ 
graciado  que  desolaba  á  la  Iglesia,  y  que  obtuvo  de  un  sínodo  con¬ 
vocado  en  Sutri  la  deposición  de  tres  Papas,  y  la  elección  de  Suger, 
Obispo  de  Bamberg,  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  II.  «El  empe¬ 
rador,  añade,  ejerció  el  mismo  derecho  en  las  elecciones  siguientes.» 
¿Cuál  era  este  derecho  délos  emperadores^  El  año902,  Otón,  habien¬ 
do  sido  coronado  por  el  Papa  Juan  XII,  dió  á  Roma  un  documento 
firmado  por  él,  diez  Obispos  y  diez  nobles.  En  la  última  parte  de^  este 
documento  se  trata  de  la  elección  del  Soberano  Pontífice.  He  aquí 
cómo  se  expresa:  «El  Clero  y  el  pueblo  trabajen,  bajo  juramento, 
para  hacer  la  elección  del  Papa  futuro  juste  y  canonice ,  y  que  el 
elegido  no  sea  consagrado,  ántes  de  haber  hecho,  en  presencia  de 
los  legados  ó  del  hijo  del  emperador,  la  promesa ,  que  el  1  apa 
León,  venerado  padre  de  las  almas,  había  hecho  espontáneamente.» 
Este  documento  prohibía,  bajo  pena  de  destierro,  á  toda  persona 
lega  combatir  la  elección  del  Papa  hecha  por  los  Romanos,  á  quienes 
correspondía  hacerla  según  los  estatutos  de  los  Santos  Padres.  En 
fin,  interdecía  á  los  legados  imperiales  el  presentar  ningún  obstáculo 
á  esta  elección. 

En  el  año  1014,  el  Emperador  Enrique  I,  en  un  documento  entre¬ 
gado  á  Benedicto  VIII,  confirmaba  casi  eii  idénticos  términos  las  pa¬ 
labras  de  Otón.  (1).  .  ,  ,  ,  .  , 

En  1059,  Nicolás  II,  queriendo  evitar  los  desordenes  que  sobre¬ 
venían  en  cada  vacante,  promulgó,  en  un  sínodo  convocado  en  Ro¬ 
ma,  una  Constitución  dividida  en  nueve  párrafos;  el  segundo  ordena, 
que  después  de  la  muerte  del  Papa,  los  Obispos  traten  entre  si  de  la 
elección  de  su  sucesor,  llamando  á  su  consejo  a  los  cardenales-presbí¬ 
teros,  y  que  en  seguida  el  Clero  y  el  pueblo  se  reúnan  para  la  elec¬ 
ción  del  Papa.  El  elegido  debe  tomarse  del  seno  de  la  Iglesia  Romana, 
á  excepción  de  cuando  haya  que  hacerse  la  elección  fuera  de  ella  ,  si 
llegase  el  caso  de  no  hallar  en  la  misma  un  hombre  capaz,  y  quedan¬ 
do  también  salvos  el  honor  y  la  reverencia}  que  se  debían  al  Empera- 


m  rismorlatit  collectio  canonum  de  códice  Vaticano,  edito  á  Pió  Martlnucci, 

P$  si7slg»í.l>«w¡  Labb«,  Coüctl.  T.  IX,  p.  613  y  815. 
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dor  Enrique  y  ásussuces°res.  La  elección  hecha  de  este  modo  era 
valida,  y  nada  podía  anularla. 

Esta  Constitución  se  encaminaba  á  mantener  el  órden;  la  elección 
ael  Papa  debía  hacerse  con  orden  y  con  libertad.  Se  designaba  los 
que  tenían  derecho  de  votar,  y  se  reconocía  á  la  autoridad  secular 
el  derecho  de  proteger  la  elección  contra  cualquie-  desorden  ó  vio¬ 
lencia.^  He  aquí  lo  que  se  entendía  por  el  honor  y  la  reverencia  de- 
bidos  á  los  emperadores,  según  el  privilegio  concedido  por  los  Papas, 
lodo  esto  consistía  en  la  notificación  oficial  dada  al  prínci pe  acerca 
ae  la  elección,  con  el  fin  de  que  pudiera  protegerla.  Tal  era  el  de¬ 
recho  que  disfrutaban  los  emperadores  alemanes;  asegurar  la  libertad 
•e  la  elección  y  sostener  la  autoridad  espiritual  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
“a-XY  cómo  se  ejerció  este  derecho  ó  este  privilegio? 

Otón  I  volvió  furioso  á  Roma  en  983,  é  hizo  deponer  á  Juan  XII, 
ordenó  el  nombramiento  del  anti-Papa  León  VIH,  y  obli- 
8  a  los  Romanos  á  jurarle,  y  á  que  no  volverían  á  nombrar  Papa  sin 
onsultarle.  Apénas  partió  Otón,  cuando  los  Romanos  llamaron  á 
“an  XII.  Habiendo  muerto  é>te,  nombran  á  Benedicto  V,  sin  hacer 
caso  de  las  órdenes  de  Otón,  que  vuelve  á  venir  á  Italia  y  llena  á  Ro- 
a  de  asesinatos  y  de  latrocinios.  De  esta  manera  era  como  los  Ro- 
j«anos  miraban  con  gozo  la  intervención  de  los  emperadores.  Siem¬ 
pre  ha  sido  lo  mismo,  y  nosotros  no  vemos  á  los  verdaderos  Roma- 
os  cometer  ningún  acto  de  bajeza  con  los  emperadores  de  Ale¬ 
mania. 

En  cuanto  á  Enrique  III,  el  no  pidió  en  el  sínodo  de  Sutri  la  de¬ 
posición  de  Gregorio  VI,  sino  que  éste  renunció  espontáneamente  su 
igtiidad.  Antes  de  el  era  Papa  Benedicto  IX,  que  hibia  dimitido  vo- 
cbA^ariarn^nte‘  ^re8or*°  fué  elegido  por  el  órden  establecido, pero  cun- 
la  voz  deque  habia  dado  dinero  á  Benedicto  para  obtener  su  di- 
e  >siqn;  convino  en  ello  francamente  y  declaró  que  habia  creído  obrar 
dec' r °  i  3  ^es'a"-^,os  0^*sPos  del  sínodo digeron,  que  él  mismo 
Ruin  'fSe-  .  que  debia  bacer’  Y  Gregorio  renunció  el  Papado.  En  se- 
RonT  fue  e  es?|d°  Suf?er,  aunque  sin  el  pleno  consentimiento  de  los 
en  r 8nos-  ¿Este  hecho  puede  acaso  considerarse  como  un  argumento 
legífirn°J  del  derecbo  de  los  emperadores?  No  puede  admitirse  como 

radnr r  °tra  Parte>  con  Gregorio  Vil  terminó  el  acudir  á  los  empe¬ 
la  es  en  las  elecciones  de  los  Pontífices. 
elCcc-e  °  expuesto  por  la  Civiha  se  sigue:  l.°  que  el  derecho  de  la 
°^Íeto>V Lbre  de  *os  PflPas»  Andado  en  la  naturaleza  misma  de  su 
dere-u  *  ?ar4nt,d°  Por  leyes  positivas,  y  cuando  se  vió  atacado  este 
que  L-.»  fue  también  defendido  con  protestas  enérgicas;  2.°  que  lo 
Sorp'c'er°n  los  emperadores  con  menosprecio  de  este  derecho,  fué 
dia  eU usurpación  y  violencia;  3.°  que  únicamente  les  correspon- 
quiera  a*  a °  °  privilegio  de  protegerlas  elecciones  contra  cual- 
§ranJe<!  •  rden  ^  violencia;  4.®  que  el  anónimo  invoca  y  comete 
radqres  lnexactltudes  históricas  por  eppyar  el  derecho  de  los  empe- 


—  370 


ii. 

Queda  pues  probado  que  los  soberanos  nunca  han  tenido  derecho 
de  confirmar  la  elección  del  Romano  Pontífice.  Si  los  Emperadores 
bizantinos,  los  Reyes  lombardos  y  los  Emperadores  de  Alemania  se 
arrogaron  alguna  vez  ese  privilegio,  fué  una  odiosa  tiranía,  una  viola¬ 
ción  de  las  leyes  más  sagradas,  en  una  palabra,  fué  el  triunfo  de  la  fuer¬ 
za  contra  el  derecho.  Ahora  nos  falta  refutar  los  errores  sentados  por 
el  anónimo  de  Munich  sobre  el  derecho  de  exclusión,  resumiendo  el 
artículo  de  la  Civilta  del  3  de  Agosto. 

Hé  aquí  la  manera  con  que  el  anónimo  define  la  exclusión:  «La 
exclusión  es  el  derecho  que  posee  una  potencia  católica  de  excluir  de 
la  elección  para  el  Papado  á  un  Cardenal  que  no  es  de  su  agrado.» 
Cuál  ha  sido  el  principio  de  este  derecho? 

«Habiéndose  sustraído  la  elección  de  los  Papas  de  la  influencia  de 
los  Césares,  por  la  energía  de  Bonifacio  VIII,  volvió  á  recaer  bajo  la 
influencia  de  los  Franceses,  ó  más  bien  en  manos  de  Felipe  el  Hermo¬ 
so.  En  aquella  época  surgieron  en  el  cónclave,  entre  los  Cardenales, 
diversas  facciones  ó  partidos  pertenecientes  á  las  tendencias  políticas 
de  los  Estados  á  que  pertenecían  los  Cardenales,  ó  á  la  causa  que 
abrazaban.  Desde  ese  tiempo  la  influencia  láica  aumentó  cada  dia  más 
en  la  elección  de  los  Papas,  y  el  antiguo  derecho  cesáreo  de  confirma¬ 
ción  se  trasformó  en  derecho  negativo  de  exclusión ,  que  la  Curia  ro¬ 
mana  se  vió  obligada  á  sufrir,  aunque  nunca  le  ha  reconocido  explíci- 
tamente.» 

No  gozaban,  empero,  de  este  derecho  todas  las  potencias  católi¬ 
cas.  «El  Emperador  aleman  y  los  Reyes  de  Francia  y  de  España  se 
prevalieron  de  él  de  una  manera  directa,  y  hallaron  medio  de  apro¬ 
piárselo  y  de  conservarle.» 

Como  los  Cardenales  no  querían  siempre  someterse  á  los  deseos 
de  los  soberanos,  éstos  los  obligaron,  haciendo  de  ello  un  caso  de 
conciencia.  En  muchas  circunstancias,  la  elección  era  dirigida  por 
los  emperadores  fuera  del  cónclave.  Todavía  se  avanzó  más;  hasta 
se  quiso  designar  el  candidato  que  habia  de  ser  elegido;  mas  semejante 
pretensión  fué  rechazada  por  el  Sacro  Colegio  como  atentatoria  á  su 
independencia. 

El  anónimo  explica  la  facilidad  con  que  se  admitió  este  derecho 
por  el  favor  que  le  concedieron  los  Cardenales  celosos  del  poder  de 
sus  colegas  y  los  Cardenales  nuevos,  elegidos^  Cardenales  por  el 
Pontífice  último  que  formaban  una  fuerte  mayoría  que,  bien  dirigida, 
decidía  de  la  elección.  Los  Cardenales  de  la  minoría  se  atrinche¬ 
raban  en  este  derecho  de  exclusión  y  excitaban  á  alguna  potencia  ca¬ 
tólica  á  rechazar  el  candidato  que  desagradaba. 

No  pudiendo  el  Sacro  Colegio  sustraerse  enteramente  á  la  in¬ 
fluencia  de  las  naciones  católicas,  trató  de  encerrarla,  al  menos,  en 
ciertos  límites.  Como  la  elección  recaía  cási  siempre  en  algún  Carde¬ 
nal  italiano,  era  preciso  que  el  elegido  gozase  de  una  reputación  in¬ 
maculada  y  se  hallase  dotado  de  gran  sabiduría  y  de  mucha  expe¬ 
riencia.  De  modo  que,  añade  nuestro  anónimo,  este  derecho  se  habia 
establecido  para  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
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,  Tal es  la  teoría  de  la  exclusión.  El  anónimo  la  define,  describe  su 
origen,  su  desarrollo  y  su  razón  de  ser,  según  la  quiere  representar  su 
tecunda  imaginación. 

Aquí,  empero,  puede  preguntarse:  ¿Cómo  no  pudo  sustraerse 
el  cónclave  á  este  yugo,  cuando  llegaba  el  caso  de  emitir  sus  sufra¬ 
gios?  ¿Cómo  la  mayoría,  lo  mismo  que  la  minoría,  han  intentado 
muchas  veces,  aunque  en  vano,  emanciparse  de  él,  siendo  así  que  la 
minoría  le  miraba  como  una  garantía  contra  el  poder  de  los  Carde¬ 
nales  nuevos? 

¿Cómo  podría  la  exclusión  ser  un  derecho  y  una  cosa  obligatoria 
e.n  conciencia?  ¿Cómo,  en  fin,  este  derecho  se  remonta  hasta  Bonifa- 
Cl°  VIII,  y  luego  se  supone  haber  venido  á  una  transacción  impuesta 
Por  la  necesidad?  Aquí  hay  numerosas  contradicciones  en  que  no  se 
Para  el  cándido  autor. 

Probemos  con  la  Civilta  que  el  autor  es  tan  ignorante  en  la  cues- 
I10n  de  derecho,  como  en  la  de  hecho. 

El  derecho  de  exclusión  debe  ser,  según  se  dice,  obra  del  Sacro 
p0legio.  Ahora  bien:  su  institución  ha  debido  verificarse  en  vida  del 
apa,  ó  en  Sede  vacante.  Pues  bien:  no  puede  admitirse  en  ninguno 
estos  casos,  porque  en  vida  del  Papa  el  Sacro  Colegio  no  tiene  po- 
er  alguno  legislativo;  y  durante  la  Sede  vacante,  el  Sacro  Colegio  no 
puede  imponer  ley  ninguna  á  aquel  á  quien  va  á  elegir:  toda  conven- 
cion  entre  los  electores  y  el  elegido  es  nula  por  derecho.  Unicamente 
a  los  Soberanos  Pontífices  corresponde  el  arreglar  todo  cuanto  perte¬ 
nece  a  la  celebración  del  Cónclave  y  al  modo  de  hacer  la  elección. 
Clemente  V,  en  la  Constitución  Ne  Romani ,  condena  la  sentencia 
afirmativa  de  que,  Sede  vacante ,  los  Cardenales  pueden  mudar,  mo- 
'ficar  ó  anular  lo  que  haya  sido  ordenado  por  el  Papa  respecto  de 
de  ^or  J°  mismo,  el  Cónclave  no  podia  establecer  el  derecho 

ne  ex^lusion*  Sin^  embargo ,  la  exclusión  ha  existido.  Nadie  puede 
garlo,  pero  ¿cuál  es  su  valor?  Para  resolver  esta  cuestión  es  necesa- 
.  estudiar  las  leyes  y  las  Constituciones  de  los  Papas  sobre  la  elec- 
p  .Papal. 

C*. primero  que  estableció  el  cónclave  fué  Gregorio  X,  por  la 
méni  tUcion  pcriculum,  publicada  en  el  segundo  Concilio  ecu- 
l0s  c.°  de  León.  Esta  Constitución  está  dividida  en  cinco  capítu- 
jand  ,m^s  del  preámbulo.  Confirma  desde  luego  el  estatuto  de  Ale- 
part  r°  ÍII,  en  virtud  del  cual  el  candidato  que  reúne  las  dos  terceras 
El  pCS  de  ,os  votos  de  los  Cardenales  presentes  queda  elegido  Papa, 
gar  d  P3  puede  mor*r  cn  Ia  ciudad  donde  reside  su  corte  ó  en  otro  lu¬ 
den  0nde  se  halle  él  solo.  Los  dos  capítulos  primeros  arreglan  el  ór¬ 
gano  d-ebe  segu'rsc  Cfl  uno  Y  otr°  caso;  el  cap.  111  expresa  las  obli- 
d°nde  CS  lrnPucstas  al  magistrado  y  á  las  autoridades  de  la  ciudad 
*ncUmkC  reune  el  cónclave.  El  cap.  IV  especifica  las  obligaciones  que 
ment*t!ien,en  la  vacante  al  pueblo  católico.  El  cap.  V  habla  especial - 
j,J  ae  la  elección. 

<Y  aclu‘  c6mo  sc  expresa: 

drí0  oP0l¡  cuant0>  ora  algún  afecto  desordenado  cautive  al  libre  albe- 
Pcrsóna3  3  n.eces,dad  de  alguna  obligación  le  determine  á  alguna 
n°  ft  eS|,C?'u’  en  caso  n  ’  hay  verdadera  elección,  supuesto  que 
iste  la  libertad  para  elegir:  Nos,  conjuramos  y  rogamos  á  los 


Cardenales,  por  las  entrañas  de  la  misericordia  de  Dios  y  por  la  eiu- 
sion  de  su  preciosa  sangre,  que,  considerando  atentamente  lo  que  les. 
incumbe  cuando  se  trata  de  nombrar  al  Vicario  de  Jesucristo  ,  al  Su¬ 
cesor  de  Pedro,  la  Cabeza  de  toda  la  Iglesia,  al  Pastor  del  rebano  del 
Señor,  depongan  todo  afecto  arreglado  de  interes  particular,  se  eman¬ 
cipen  de  la  obligación  de  todo  pacto  ó  convenio,  cualquiera  que  sea, 
como  también  de  cualquier  trato  é  inteligencia  anteriores  ;  que  no 
pongan  sus  ojos  en  lo  que  les  concierne  ó  en  sus  familias  ;  que  no 
busquen  su  interes  personal  ó  su  propia  ventaja  ,  y  que  nádie  ,  á  no 
ser  Dios,  constriña  su  juicio  en  la  elección  ;  y  que  libremente,  con 
espíritu  puro  y  desprendido,  con  conciencia  limpia  respecto  del  su- 
geto  de  la  elección,  no  atiendan  más  que  á  la  utilidad  pública;  que 
todos  los  esfuerzos  y  toda  la  solicitud  de  que  sean  capaces  no  se  diri¬ 
jan  sino  á  un  solo  fin,  á  acelerar  por  su  ministerio  el  resultado  tan 
útil  y  tan  necesario  para  el  mundo,  de  dar  cuanto  antes  á  la  Iglesia 
un  esposo  digno  de  ella. 

»Los  que  obrasen  de  diferente  manera  quedarán  sujetos  a  las  ven¬ 
ganzas  del  Señor,  y  no  se  les  perdonará  su  pecado  ántes  de  haber 
cumplido  una  penitencia  grave  (1).»  _  _  . 

En  la  Constitución  AZlerm  Patris  Filius ,  Gregorio  XV  le  dio 
nueva  fuerza  :  ordenó  que  los  Cardenales  en  tod.os  los  escrutinios, 
ántes  de  deponer  en  el  cáliz  su  papeleta  ,  jurasen  nombrar  á  aquel 
candidato  que  delante  de  Dios  juzgasen  ser  dignodeeste  cargo.  «Pon¬ 
go  por  testigo  á  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  me  ha  de  juzgar,  que 
yo  elijo  á  aquel  que  juzgo  según  Dios  que  debo  elegir.*  Y  cada  uno 
de  los  Cardenales  debe  hacer  en  voz  alta  este  juramento  (2).* 

Reflexiónese  ahora  y  párese  la  consideración  en  las  graves  pala¬ 
bras  de  que  se  sirve  el  Papa  Gregorio  XV,  la  libertad  absoluta  que  se 
exige  de  cada  uno  de  los  miembros  del  Sacro  Colegio  y  el  juramento 
que  están  obligados  «á  prestar  todos  los  Cardenales  antes  de  emitir 
su  sufragio.  De  donde  era  preciso  concluir  que  el  pensamiento  domi¬ 
nante  de  esta  Constitución  se  reduce  á  procurar  una  completa  liber¬ 
tad  ert  la  elección:  libertad  interior  y  libertad  exterior.  Desaparece, 
pues,  todo  derecho  que  pudiera  coartar  esta  libertad.  Dios  sólo  y  el 
bien  de  la  Iglesia  deben  dirigir  el  Cónclave. 

Si  el  Cónclave,  pues,  no  ha  tenido  derecho  para  crear  el  derecho 
de  exclusión;  si,  por  otra  parte,  los  Papas  le  han  rechazado  formal¬ 
mente,  ¿se  dirá  que  las  potencias  católicas  han  podido  introducirle  en 
virtud  de  su  soberanía?  Sería  ridículo  el  suponerlo.  El  Papa  es  el  úni¬ 
co  Soberano  legislador  de  la  Iglesia,  y  la  ley  del  inferior  no  puede 
derogar  la  del  superior.  Es  verdad  que  el  príncipe  es  igualmente  so¬ 
berano,  lo  es,  empero,  en  un  orden  del  todo  diferente;  y,  respecto  de 
la  Iglesia  Católica,  el  príncipe  católico  no  es  más  que  un  simple  sub¬ 
dito.  De  cualquier  lado  que  se  mire  el  derecho  de  exclusión,  la  solji' 
cion  siempre  es  la  misma;  no  puede  tener  ninguna  fuerza  obligatoria. 

Cuál,  pues,  será  el  valor  ó  importancia  del  derecho  de  exclusión- 
No  estriba  en  más  que  en  la  prudencia  necesaria  en  la  elección.  Da 


(1)  Costerum,  etc.  Sixt.  Decret.  lib.  T,  t.  VI!,  cap.  Til. 

(2)  Testor  Chrinum  Dominum  qui  me  judicatura*  est,  me  eligere,  quem  w»» 
dtím  Deum  judico  eligí  debere,  el  quod  ídem  in  neceen  prastabo. 
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exclusión  ejercida  por  una  grande  potencia  católica,  disminuye  indu¬ 
dablemente  la  idoneidad  para  el  Papado  del  Cardenal  sobre  que  recae. 
La  razón  de  esto  es  que  la  multitud  de  relaciones  existentes  entre  la  ca¬ 
beza  déla  Iglesia  y  el  soberano  de  una  gran  potencia  católica,  que  for¬ 
ma  una  parte  considerable  de  la  cristiandad,  son  mucho  más  fáciles 
cuando  la  persona  del  Papa  le  es  más  aceptable.  Y  esto,  como  se  vé, 
no  es  ménos  útil  á  los  intereses  de  la  Iglesia.  De  donde  se  sigue,  que 
en  igualdad  de  méritos  personales,  el  Cardenal  universalmente  más 
grato  será  más  propio  para  el  Papado  que  el  que  no  lo  fuese.  Los 
Cardenales,  pues,  deben  emplear  las  reglas  de  la  prudencia  divina  pa¬ 
ra  admitir  ó  desechar  el  derecho  de  exclusión.  Tal  es  la  opinión  del 
escritor  de  la  Civillá ,  y  los  hechos  prueban  que  está  en  la  verdad.  Hé 
aquí  algunos  ejemplos: 

«El  Cardenal  Marcelo  Corvini  habia  sido  excluido  por  la  España, 
y  sin  embargo  fué  elegido,  porque  aconsejaba  la  prudencia  se  elevase 
si  Papado.  El  Cardenal  Juan  Pedro  Caraffa,  al  tiempo  que  entraba  en 
el  Cónclave,  oyó  á  Mendoza,  embajador  de  CárlosV,  que  le  decia 
que  ya  podia  renunciar  á  toda  esperanza  de  ser  nombrado  Papa,  por¬ 
que  el  Emperador  le  rechazaba.  «Tanto  mejor,  respondió  el  Cardenal; 
si  Dios  quiere  que  yo  sea  elegido,  no  quedaré  obligado  á  nádie.»  Fué 
elegido  efectivamente,  y  tomó  el  nombre  de  Paulo  IV.  El  Cardenal 
del  Monte,  á  pesar  de  la  oposición  del  emperador,  se  le  nombró  Papa, 
y  lo  fué  bajo  el  nombre  de  Julio  IIÍ.  El  Cardenal  Aldobraldini  fué 
excluido  por  la  España  en  tres  cónclaves  ;  mas  en  el  cónclave  cele¬ 
brado  en  1592  fué  proclamado  Papa,  y  fué  Clemente  VIII.  La  Francia 
se  oponía  á  la  elección  del  Cardenal  Pamphili  ;  el  embajador  suspen¬ 
dió  su  oposición,  y  la  Iglesia  obtuvo  en  él  á  Inocencio  X. 

El  Cónclave  que  se  tuvo  después  de  la  muerte  de  Inocencio  X  sir¬ 
ve  admirablemente  para  esclarecer  el  hecho  de  exclusión.  El  Carde¬ 
nal  Saccheti  habia  sido  excluido  de  antemano  perentoriamente  por  la 
España.  No  obstante,  desde  la  apertura  del  Cónclave  eran  tan  nume¬ 
rosos  los  votos  en  su  favor,  que  su  elección  se  miraba  como  cierta. 
~a  España  se  mantenía  firme,  y  se  escribía  en  pro  y  en  contra  del 
derecho  de  exclusión.  El  embajador  no  sabia  qué  responder;  sola- 
mente  objetaba  que  no  se  habian  observado  las  consideraciones  con¬ 
venientes  con  el  rey.  La  discusión  se  prolongó,  y  el  Cardenal  Sac- 
ch«i  no  pudo  reunir  las  dos  terceras  partes  de  los  votos.  Entónces 
|Urge  la  candidatura  del  Cardenal  Chigi;  la  Francia,  empero,  se  opuso 
a  El  Cardenal  Saccheti  escribió  una  carta  apremiante  al  C.rde- 
nai  Mazarino,  que  estaba  entónces  á  la  cabeza  del  Gobierno  francés, 
Para  obligarle  á  retirar  su  oposición  contra  el  Cardenal  Chigi,  que  fué 
cf?'do  efectivamente  bajo  el  nombre  de  Alejandro  III. > 

Ve_mos,  pues,  según  lo  que  antecede:  l.°  ,  que  esta  exclusión  no 
_•  raña  ninguna  obligación  que  ligue  la  conciencia,  y  esto  por  con  fe - 
vi"«e  los  Cardenales  y  de  las  potencias  católicas ;  2.°,  que  se  con- 
-  rte  en  tiránica,  arrogante  é  ilegítima  opresión  cuando  se  quiere 
Iercer  con  cierta  insistencia;  3.°,  que  haciéndola  en  una  f°rtI\a,.co  *}” 
°*nte,  debe  ser  tenida  en  cuenta  para  la  elección  del  Papa,  a  de 
>tar  todo  motivo  de  funesta  división.  En  la  cuestión  del  Cardenal 
naf  ?  et*’  se  discutió  mucho  sobre  el  derecho  de  exclusión.  El  Carqe- 
ai  Lugo,  que  ántes  se  habia  pronunciado  en  contra,  esta  vez  escribió 
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en  su  favor;  se  sirvió,  empero,  del  anónimo,  lo  cual  indica  lo  muy 
endebles  que  juzgaba  sus  argumentos.  Esto  basta  para  probar  que  los 
Cardenales  no  están  obligados  á  someterse  á  las  exclusiones  de  las  tres 
potencias  católicas,  sino  que  en  sus  elecciones  deben  guiarse  según 
las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo  y  las  leyes  de  la  prudencia. 


LOS  JESUITAS.— UNA  PROFECÍA  Y  LA  REVOLUCION. 

¡San  Ignacio  de  Loyola! . Hé  aquí  una  de  las  mejores  flores  que 

embellecieron  el  esplendoroso  y  amenísimo  jardín  brotado  en  el  si¬ 
glo  XVI  de  entre  las  estériles  alharacas  de  nécios  reformadores.  Cási 
á  un  mismo  tiempo  aparecían  dos  génios  diametralmente  opuestos: 
infernal  el  uno,  angelical  el  otro,  cuyos  sectarios  é  hijos  respectiva¬ 
mente  se  han  disputado  palmo  á  palmo  las  glorias  del  mundo  entero. 

Cierto  que  en  el  siglo  XVI  hubo  un  Lutero,  cuya  soberbia  boca 
vomitó  el  secreto  del  Averno,  y  cuyos  impuros  lábios  pronunciaron  la 
última  palabra  de  la  herejía  y  el  libertinaje;  pero  tampoco  es  menos 
cierto  que  en  el  mismo  floreció  un  Ignacio,  gloria  y  ornamento  de 
la  nación  española,  cuyos  hijos  han  llenado  de  esplendor  el  orbe  en¬ 
tero,  llevando  de  uno  á  otro  hemisferio  la  virtud  y  la  ciencia,  la  fé  y 
el  amor  cristiano,  á  costa  de  inmensos  sacrificios,  á  cambio  de  una 
misma  sangre,  inocentemente  derramada. 

Lutero,  con  todos  los  sacrificios  que  el  infierno  le  sugiriera,  y  la 
influencia  de  los  tronos  y  magnates  de  Europa,  no  pudo  formar  una  es¬ 
cuela  que  le  honrara  con  su  memoria  y  trasmitiese  sus  mismas  doctri¬ 
nas.  Las  mil  y  mil  sectas  protestantes  distan  tanto  de  ser  escuelas  de 
Lutero,  que  ni  siquiera  han  querido  llevar  el  nombre  de  este  desgra- 
docía  heresiarca.  Abandonados  á  su  libre  examen,  principio  liberal  que 
informa  las  sociedades  modernas,  una  cabeza  ha  creado  una  herejía, 
un  talento  un  sistema,  de  tal  modo  que  ho/'  el  protestantismo  es  una 
verdadera  opinión  política,  que  mina  los  cimientos  de  los  tronos,  al 
mismo  tiempo  que  pretende  acabar  con  el  catolicismo. 

Reducido  a  la  impotencia  él  enemigo  de  la  Iglesia,  para  poner  un 
dique  á  los  esfuerzos  d^e  sus  sectarios,  establece  San  Ignacio  de  Loyo* 
la  la  perilustre  Campañía  de  Jesús,  cuyas  glorias  se  cuentan  por  el 
número  de  sus  hijos,  y  cuya  bien  notoria  ciencia  y  acrisolada  virtud, 
á  través  de  arbitrarias  é  inexplicables  persecuciones,  honran  á  les  si¬ 
glos  que  la  conocen.  Las  brillantes  páginas  de  su  historia  eclipsan  to- 
talmente  el  fosfórico  brillo  que  han  alcanzado  en  los  últimos  tiempos 
las  luciérnagas  del  error  y  la  sofistería.  Ninguna  otra  órden  religiosa 
puede  presentar  testimonios  tantos  de  asiduidad  en  el  trabajo  y  de  cons¬ 
tancia  en  la  virtud;  ninguna  sociedad  puede  aducir  en  su  favor  las  eje¬ 
cutorias  de  ilustrada  reputación  y  justo  mérito,  como  la  vilmente  ca¬ 
lumniada  e  injustamente  proscripta  Compañía  de  Jesús.  Se  la  persi¬ 
gue,  porque  no  se  la  conoce;  se  la  calumnia,  porque  es  el  baluarte 
inexpugnable  de  la  fé  y  defensora  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede. 

La  mejor  prueba  que  se  puede  presentar  en  pró  de  los  Jesuítas,  es 
la  deque  son  perseguidos  por  la  Revolución,  última  etapa  de  la  dia¬ 
bólica  protesta.  Sabe  muy  bien  la  Revolución,  y  por  eso  la  persigue 
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en  los  países  en  que  impera,  que  la  Compañía  de  Jesús  cuenta  en  su 
seno,  teólogos  como  Laynez,  Salmerón  y  Canisio;  sábios  como  To¬ 
ledo  y  Belarmino;  filósofos  como  Suarez  y  Gracian;  controversistas 
como  el  Juárez  y  Cornelio  Alápide;  traductores  como  el  P.  Sirmond; 
recopiladores  como  los  PP.  Labbe  y  Petanas;  cetas  y  místicas  como 
jos  PP.  Nosiet,  Judde,  La  Puente  y  Villacastm;  historiadores  como 
Orlandini,  Sachini,  Mariana  y  Palavicini.  Sabe  la  Revolución,  y  por 
eso  los  proscribe,  que  entre  los  Jesuitas  hay  oradores  insignes,  céle¬ 
bres  misioneros,  anticuarios,  geógrafos,  jurisconsultos,  matemáticos, 
geómetras,  físicos,  naturalistas,  astrónomos,  pintores,  literatos  y  poe¬ 
mas.  No  ignora  la  Revolución,  y  por  eso  la,  calumnia,  que  los  Jesuitas 
han  hecho  descubrimientos  prodigiosos  y  de  grande  utilidad:  que  el 
j"-Gusmao  inventó  el  globo  aereostático;  que  el  P.  Scheiner  descu¬ 
brió  las  manchas  del  Sol;  el  P.  Paez  el  origen  del  rio  Nilo;  el  P.  Alba- 
hel  la  bahía  de  Hudson;  que  los  Jesuitas  importaron  á  Europa  la  qui- 
h®>  el  ruibarbo,  la  vainilla,  la  goma  elástica  y  otras  sustancias  de  útil 
y  común  aplicación  hoy  á  los  usos  de  )a  vida;  que  ellos  crearon  los 
Principa|es  observatorios  de  Europa. 

En  nuestros  dias,  bien  conocidas  son  por  los  revolucionarios  la 
bfatoria  del  P.  Félix,  la  teología  del  P.  Perrone,  la  filosofía  de  Tapa- 
elh,  la  astronomía  y  física  de  Secchi,  y  la  literatura  de  los  PP.  Fran¬ 
co  y  Bresciani.  Pero  sobre  todo,  ningún  revolucionario  puede  poner 
en  duda  la  probada  virtud  y  santidad  en  que  han  resplandecido  cási 
todos  los  miembros  del  glorioso  Instituto  de  Loyola;  díganlo  los 
muchos  mártires  y  los  canonizados  en  tres  siglos  que  cuenta  de  exis¬ 
tencia. 

Por  qué,  pues,  se  los  persigue  ? 

Supo  el  autor  déla  protesta,  sabía  la  impía  filosofía,  y  saben  losre- 
,  9,‘ucionarios  que  la  virtud  y  lá  ciencia,  dotes  que  caracterizan  á  los 
s.'Jos  de  Loyola,  son  el  mayor  obstáculo  á  la  realización  de  funestí- 
roos  planes.  por  esta  consideración  ,  al  apoderarse  en  el  siglo  pasa¬ 
ba’  fon  maligna  astucia,  la  filosofía  enciclopedista  de  los  tronos  bor- 
abní'C°S’  inocu16  en  to^os  í°s  Gobiernos  de  Europa  la  necesidad  de 
er  llr  la  Ilustre  Compañía  de  Jesús.  Los  planes  de  los  filósofos  no 
m  n  otros  sino  de  preparar  á  los  pueblos  á  la  revolución  social  ,  últi- 
dos  eaaPa  de  la  insubordinación  religiosa  de  Lutero,  que  trasmitién- 
a  e  de  generación  en  generación  con  las  modificaciones  y  distintos 
Iwc^Ct°S  cat*a  *P0Ca»  ha  llegado  hasta  nosotros  convertida  en  Revo- 
Suig°”  r«'ííca/,  esto  es,  la  razón  humana,  libre  de  toda  autoridad  y 
el  Q.a  «  jas  pasiones,  trastornando  el  órden  maravilloso  impreso  por 
enciri  icis.mo  en  humanidad.  Así,  pues,  el  sistema  filosófico  de  los 
1U2  ^‘opedistas,  base  de  las  Constituciones  modernas,  examinado  á  la 
las  ve  3  razon  y  ^a  historia  ,  no  arroja  otro  carácter  que  el  de 

Lo  °nzo-sas  doctrinas  del  paganismo, 
clarecf.^hiemos  habian  abolido,  en  épocas  sucesivas,  aquella  es- 
notori  3  órden  ?n  sus  Estados  ,  é  intimaron  con  duras  amenazas  y 
vo  ■»  ca'umnias  á  la  Santa  Sede  ,  á  que  confirmara  con  un  decisi- 
lor  «i  Jnriu*tas  revoluciones.  Conocían  bien  que  sería  de  ningún  va¬ 
de  Jec,  Plpa  seg°*a  protegiendo,  á  título  de  justicia  ,  á  la  Compama 
sUitasS'i  °r  eso’  en  se  multiplicó  la  conspiración  contra  los  Je- 
s>  y  llovían  notas  diplomáticas  sobre  la  corte  del  Romano  Pon- 
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tífice.  El  Papa  Clemente  XIV  accedió  por  fin  á  las  'instancias  de  los 
Arandas,  Pomb'ales  y  Cloisenls,  y  en  21  de  Junio  de  1776  se  promul¬ 
gó  la  bula  Dominus  ac  Redemptor...  El  compulsus  fesi  de  este  Pontí¬ 
fice  ha  puesto  en  su  lugar  la  verdad  de  su  conducta.  «Así  sucumbió— 
exclama  Alzog  —  á  las  intrigas  de  sus  enemigos  una  asociación  de 
hombres  consagrados  á  todos  sus  hermanos,  sin  distinción  de  climas 
ni  de  razas;  se  los  destruyó  sin  examen  formal,  y  sin  querer  oírlos 
en  su  defensa.  Cosa  inaudita!» 

Efectivamente,  cualquiera  herejía  tuvo  mejor  suerte  ,  y  los  Tem¬ 
plarios  fueron  oidos  antes  de  ser  llevado  al  suplicio  su  último  gran 
Maestre,  Santiago  de  Molay..  Era  preciso  á  la  revolución  el  extermi¬ 
nio  de  los  Jesuítas,  y  con  hipocresía^  calumnias  lo  consiguieron  los 
enemigos  y  adversarios  de  la  Compañía. 

Poco  tiempo  después,  cuando  la  época  del  terror  estaba  ya  muy 
próxima,  escribía  lo  siguiente  el  impío  D’Alembert: 

«Aun  cuando  este  suceso  ( la  supresión  de  la  Compañía  )  no  sea  el 
más  grande  ni  el  más  funesto,  no  es.  sin  embargo,  el  menos  sorpren¬ 
dente,  ni  el  ménos  susceptible  de  reflexiones.  Toca  á  los  filósofos  con¬ 
siderable  cuál  es  en  sí  mismo  ,  presentarle  en  su  verdadero  punto  de 
vista  á  la  de  la  posteridad,  y  hacer  entender  á  los  sábios  hasta  qué  ex¬ 
tremo,  las  pasiones  y  el  odio,  sin  percibirlo  ni  entenderlo,  han  coad¬ 
yuvado  con  sus  servicios  á  la  razón  con  esta  catástrofe <  Las  causas 
no  son  las  que  han  publicado  los  manifiestos  de  los  reyes...  Los  he¬ 
chos  alegados  por. Portugal ,  especial  y  señaladamente  con  respecto  á 
Malagrida  ,  son  igualmente  ridículos  que  crueles.  La  filosofía  es  la 
que  ha  pronunciado  verdaderamente  el  derecho  contra  los  Jesuítas 
por  boca  de  los  magistrados,  sin  que  el  Jansenismo  haya  desempeña¬ 
do  otras  funciones  que  las  de  un  simple  procurador.  Los  Jesuítas  eran 
tropa  de  línea,  y  bien  disciplinadas,  bajo  el  estandarte  de  la  supersti¬ 
ción...  formaban  lacohimnh  de  Macedonio,  cuva  ruina  y  extermi¬ 
nio  importaban  tanto  á  /a  ra?on;  porque  no  mereciendo  los  frailes  de 
las  demás  Ordenes  otro  concepto  que  el  de  cosacos  ó  genízaros, 
tendrá  poco  que  hacer  la  filosofía  para  destruirlos  ó  dispersarlos 
¿uando  se  vean  solos  en  el  combate...  La  ruina  de  los  Jesuítas  arras¬ 
trará  bien  pronto  la  de  sus  enemigos,  los  otros  religiosos,  no  con  vio¬ 
lencia.  sino  lentamente  y’por  la  vía  de  la  insensible  traspiración.» 

He  aquí  una  profecía  triste,  perniciosa,  que  se  ha  cumplido  al  pié 
déla  letra  en  toda  la  Europa,  y  particularmente  en  la  desgraciada 
España.  Los  deseos  de  los  impíos  se  han  convertido  en  hechos  ;  por 
eso  hoy  se  muestra  triunfante  y  sin  máscara  la  revolución  del  ateís¬ 
mo.  si  bien  no  ha  dejado  ver  todo  el  error  de  su  asquerosa  boca. 

Como  es  de  suponer,  nádie  que  se  tenga  por  católico  puede  estar 
conforme  con  todas  las  apreciaciones  contenidas  en  el  párrafo  tras¬ 
cristo  del  impío  D’Alembert.  Es,  sin  embargo,  v,  por  desgra¬ 
cia,  muy  cierta,  que  alguna  Orden  religiosa  se  mostró  adversaria  (no 
enemiga )  á  la  Compañía  de  Jesús  en  cuestiones  cuya  verdad  ha  pues¬ 
to  la  historia  en  su  punto.  Muy  cierto  es  también,  y  decirlo  es  triste, 
que  hava  en  el  dia  católicos,  y  hasta  clérigos,  siquiera  pertenezcan  al 
bando  liberal,  que  no  quieran  ni  acierten  á  ver  en  la  Compañía  sino 
una  sociedad  de  hipócritas  ,  falsarios  y  ambiciosos  ,  que  comercian 
con  las  conciencias  meticulosas  ,  minando  sin  tregua  á  la  sociedad 


-  377  — 


para  explotarla  y  confundirla  en  divisiones  intestinas.  No  es  mi  obje¬ 
to  refutar  tan  vulgares  sandeces,  ni  hacer  un  panegírico  de  los  Jesuí¬ 
tas:  por  eso  no  insisto  en  este  incidente,  bastando  á  mi  propósito  de¬ 
jar  sentado  ,  que  únicamente  quien  desconozca  y  no  haya  tratado  á 
tan  sabios  religiosos,  puede  abrigar  sentimientos  en  contra  de  ellos. 

Engañados  los  príncipes,  engañados  muchos  católicos,  y  seducido, 
por  último,  el  Papa,  se  tocó  á  arrebato  contra  aquellos  indefensos  reli¬ 
giosos  y  bien  pronto  la  mayor  parte  délos  que  deseaban  y  creían  pru¬ 
dente  aquella  medida,  se  llenaron  de  mil  pesares.  Castigo  tremendo! 
Pocos  años  después,  las  demás  Ordenes  religiosas  fueron  dispersadas, 
asesinados  sus  individuos  y  saqueados  los  conventos.  Se  cumplió  la 
Pfofecía  de  D’Alembert.  Restablecióse  después  la  compañía  en  los 
anos  de  1814  y  1815,  pero  ya  era  tarde:  los  pueblos  estaban  ya  im¬ 
pregnados  del  virus  revolucionario,  cuyo  primer  ensayo  se  hizo  en 
^rancia  con  horror  de  la  culta  Europa.  Desde  aquella  época  ha  sufri¬ 
do  la  Compañía  muchas  alternativas  y  la. experiencia  nos  ha  enseñado 
las  persecuciones  contra  los  Jesuítas  siempre  van  acompañadas 
de  trastornos  en  la  vida  social,  en  la  vida  de  la  familia  y  en  el  seno  de 
la  Iglesia.  1 

,  f“er°n  los  Jesuítas  desterrados  de  España,  y  poco  después,  en 
t«¿l,  se  extinguen  las  Ordenes  monacales,  y  en  1835  las  demás  Orde¬ 
nes  religiosas,  para  no  verlasmás  sobre  la  hidalga  tierra  déla  Católica 
España.  Al  fin,  los  Jesuítas  han  vuelto  por  dos  veces  á  vivir  entre 
nosotros,  y  pronto,  muy  pronto,  vendrán  de  nuevo. 

No  pretendo  dar  á  los  Jesuítas  honores  de  Divinidad,  ni  sobrepo¬ 
ner  su  alta  y  reconocida  influencia  á  la  única  autoridad  de  la  Idesia 
ni  siquiera  censurar  ni  rebajar  el  brillo  de  las  otras  Ordenes^  reli¬ 
giosas. 


Nó:  yo  amo  y  respeto  mucho  cuanto  ordena  la  Iglesia  Católica  y 
todo  lo  que  nace  y  florece  en  su  riquísimo  seno;  y  en  tal  concepto 
«Precio  y  venero,  como  el  que  más,  á  toda  clase  de  Institutos  religio- 
0s>  aprobados  por  el  Romano  Pontífice,  porque  son  las  flores  escogi- 
as del  amenísimo  jardin  del  Cristianismo;  pero  conozco  también 
Hne  en  cada  época  se  levanta  un  gran  genio  para  luchar  contra  el  gi- 
ca*!*6  s'emPre»  c°ntra  los  errores  de  la  soberbia  humana,  modifi- 
Un  aS  Con.  ^as  8aíBnuras  del  siglo  que  los  produce.  Y  así  como  hubo 
tra  i  anas*°  Y  un  0»i°  Para  confundir  el  arrianismo,  un  Agustín  con- 
**  Pelagianismo;  así  como  surgieron  en  los  siglos  medios  y  en  los 
y  stcr¡ores  las  Ordenes  mendigantes  para  contrarestar  el  espíritu  in- 
rita°r  y  8uerrero  de  la  época;  así  también  la  ilustre  y  benemé- 
pa  Compañía  de  Jesús  ha  venido  al  mundo  cristiano  para  destruir  el 
Re«  itantismo  y  sus  bastardos:  el  liberalismo  y  el  socialismo:  la 
^•ucion. 

dos  ersuadidos  de  esta  verdad  los  revolucionarios  délos  siglos  pasa- 
habían  tomado  carta  de  naturaleza  en  la  filosofía,  según 
*tn?atural'  Pero  esencialmente  atea  y  maquiavélica,  y  nocono- 
d¡er  °  ,may°res  enemigos  de  sus  planesque  los  Jesuítas,  contra  estos 
o-  0n  las  batallas,  seguros  de  que  una  vez  destruidos,  los  demás  reli— 
Pont:fi-a!f  ,3d  Pronto»  y  verían  aherrojados  á  sus  piés  á  la  Iglesia  y  al 
thip  fa  ra  conseguirlo  no  vacilaron  en  presentarlos  como  ene- 

go$  de.  órden,  destructores  de  la  riqueza  y  verdaderos  herejes,  con 
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objeto  de  malquistarlos  con  los  monarcas  primero  y  después  con  la 
Santa  Sede.  Algo  les  costó  esto  último,  pero  al  fin  lo  consiguieron, 
llegando  su  triunfo  hasta  hacer  aparecer  á  los  Jesuítas  ante  el  Roma¬ 
no  Pontífice  y  la  mayoría  de  los  católicos,  como  renovadores  de  los 
crímenes  atribuidos  á  los  últimos  Templarios.  ¡Tal  seria  la  sofistería 
y  los  amaños  de  los  filósofos  y  regalistas! 

No  hay  que  hacerse  ilusiones:  la  proscripción  de  la  Compañía  de 
Jesús  no  ha  sido  aún  estudiada  como  se  merece;  que  si  lo  fuera,  des¬ 
de  el  monarca  hasta  el  último  ciudadano  procurarían  restablecer  sus 
colegios  y  sus  casas. 

Hoy,  de  cási  todas  las  naciones  son  arrojados  los  PP.  Jesuítas.  Re¬ 
cientemente  lo  han  sido  dePrusia.  Pero  al  fin,  compréndese  de  algún 
modo  que  otras  naciones  que  no  sea  la  nuestra  acojan  impasibles  las 
irritantes  y  calumniosas  diatribas  y  cobardes  insultos  que  la  filosofía 
incrédula  y  la  cortesana  adulación  han  propagado  por  el  mundo  de 
simpleza  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  su  Santo  Fundador.  Tal  vez 
un  poco  de  amor  propio  y  no  poca  candidez  fueron  las  causas  que 
movieron  á  otras  naciones  á  dar  pronto  y  fácil  asenso  á  las  acusacio¬ 
nes  lanzadas  contra  tan  benemérito  Instituto,  no  queriendo  ver  en 
ellas  la  vasta  conspiración  contra  los  tronos  de  Europa,  cuyos  funes¬ 
tos  resultados  estamos  palpando  hoy. 

Pero  que  esos  groseros  y  asquerosos  denuestos  tengan  acogida 

en  corazones  españoles . es  el  colmo  del  absurdo  y  no  se  concibe 

sino  olvidando  las  glorias  españolas.  Es  muy  seguro  que  si  San  Igna¬ 
cio  de  Loyola  hubiera  nacido  en  Francia  ó  en  cualquier  otra  nación, 
habría  cabido  mejor  suerte  á  la  Compañía.  La  falta  de  lógica  y  de  ho¬ 
nor  resalta  más,  si  se  atiende  á  que  en  ninguna  nación  del  mundo  ha 
sido  tan  tenaz  y  tan  continua  la  persecución  de  los  Jesuítas,  como 
en  la  católica  España,  cuna  de  su  enérgico  y  Santo  Fundador.  ¡Así 
saben  apreciar  los  revolucionarios  españoles  las  glorias  y  eminencias 
de  la  pátria! 

¡Qué  miserable  es  la  Revolución!  ¡Cuán  poco  talento  muestran  sus 
corifeos! 

Contar  las  persecuciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  hacer  el  me¬ 
jor  panegírico  de  su  Santo  Fundador.  ¡Gloria  á  la  ilustre  Compañía! 
¡Honor  y  gloria  á  San  Ignacio  de  Loyola. — A.  M.  D. 


LOS  JESUITAS  Y  «LA  GACETA  DE  SPENER.» 

La  Gaceta  de  Spener ,  órgano  de  Bismark,  ha  dicho,  tratando  de 
la  expulsión  de  los  Jesuítas:  «Cuando  se  lucha  con  Roma  no  hay  que 
envainar  jamás  la  espada.» 

Miserable!  Y  no  conoce  la  historia!  Y  ¡no  sabe  que  los  reinos  to¬ 
dos  han  pasado;  y  que,  envueltos  por  el  torbellino  de  los  tiempos, 
hánse  hundido,  como  leve  arista,  en  la  sima  de  la  nada!  ¡Y  no  recuer¬ 
da  que  Roma  ha  presidido,  y  está  predestinada  á  presidir,  el  duelo  de 
todos  los  reinos,  de  todas  las  repúblicas  y  de  los  imperios  todos! 

Tengamos  compasión  de  ese  político,  grande  con  la  hinchazón  , 
que  le  da  su  astuta  ciencia  y  su  soberbia  colosal. 
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háse  m?rad« ?  Vnr£leÍdOC°?}0S  ,aure,es  ganados  ^  Jucha  titánica, 
desnrprir»  a*  tr>H  i  n*°  y  a,  a  redonda,  con  complacencia  suya  y 
¿quién  como  y  o?  humano»  Y  ha  enlamado  como  Luzbek 

-eStn^r^srdolosoiosai  cieio!  iYhaíueit° 

Compadezcamos  el  aturdimiento  del  moderno  Julianno. 
com^r°  recordemos  al  Pueblo  aleman  aquella  verdad  tan  terrible 
como  cierta:  de  que  ex  Jesuíta  vale  tanto,  ¿orno  «r  Patria  ex  Dios 
le  uoe/''gl°n'  °  pr^unte  sino  á  su  esdava  la  Francia;  y  mu¿hó 
niqu°es!am°S  f  tam  Cn  nosotros  los  «pañoles,  sus  siervos  y  ma- 

ent?aeñSgraidad0  puebI°  aLeman!  La  ^erza  es  tu  madre;  y  madre  sin 
arias  devorara,  como  Saturno,  á  sus  hijos. 

tro  CeSrVvenl,Urad°  pUuebl°  aleman!  0!a  historia  no  es,  comodijonues- 
sente  v  aiJ  7  m-UCí°  pnmer0  Clceron,  ejemplo  y  aviso  de  lo  pre- 
presenaardrVrancHCiaHde  °  porveniri  °  ,a  Presente  generación  ha  de 
tástrofeí ^trans‘dadeamirf?urayespantadade  horror  terribles  ca¬ 
ntes  y  sangrientas  hecatombes  en  tu  suelo. 

tod^íaene!cido.a  hahUÍd°  aver8onzada  de  la  tierra,  justicia  hay 

liMEl  que  ‘le* precia  la  clemencia  amorosa  del  Calvario  tendrá  infa¬ 
memente  la  rigurosa  é  inexorable  justicia  del  Sinaí 

Pero  díganos  ese  astuto  Choiseu,  ese  procaz  y  desatentado  Pombal 
quéd  ?l?Tad°  C,0m°,hipócrita  Aranda:  ¿en  qué  ha  pecado  por 

355ÍÍ \°:  i«11S5esQcr4tnenes  pers,guf con  ardor  tanto  y saña  *®- 

la  sa  a  ;i°i  Jesultas¡>/Será,  porque  han  derramado  á  mares,  ccmo  él, 
é)  sangre  de  un  pueolo  novilísimo?  ¿  Será,  porque  desearán  como 

Su’soUbeerbi?n3fl?na  tU/ICSe  Una  S01^  Cabeza’  ****  poner  s°hre  ella 

ha  desvanecfdn  lnl?  P°rqUie  Cn  j  f?mosa  guerra’  que  tant0  le 
en  los  d  ’  J“UItf s  con  la  candad  en  el  corazón  y  la  dulzura 

lUst0  Dor  °Srarrt  aban  lamfuerte,  y  pasaban  con  la  impavidez  del 
hombre  ntr*  torrentes  de  fuego,  haciendo  á  todos  bien?  De  un 
de  ancilqUe  P°r  ley  áLsu  voluntad,  que  destierra  á  centenares 
de  Proc/»  °S  tnnefensos  y  achacosos,  y  de  jóvenes  imberbes  sin  forma 
Seria  la  DSO  7  porque  Sl’ pudicra  Pensarse  cualquier  cosa;  pero  esto 
pequeñP,i  eza  .  la  maldad>  Y  B'smark  tiene  solo  la  grandeza  de  la 
El  ■  a  grandeza  d«  la  envidia. 

d°noso¡11,rár]dose  por  cl  Prisma  dc  so  soberbia,  se  creyó  el  Nabuco- 
de  la  inmm°derno;  pero  al  tender  su  vista,  los  resplandores  vivísimos 
ofuscarrme.nsa  aure,0,a  de  §lona  <lue  rodca  á  la  Compañía  de  Jesús  le 
turbada  ,  Ia  mirada;  hase  visto  comparada  con  ella  tamañito;  y  con- 
Con  la  fem  Vu  alma  al  cont.eniplar  que  la  Compañía  llena  el  mundo 
Una  v>ho^a  u  Su  7ornbre>  hinchado  de  coraje,  y  revolviéndose  como 
,  h-a  envi’i-  iC>¡f  3!?ídi?  Henodc  envidia:  Aplastemos  á  la  in/ame. 
ha  incitadl  *  u‘Ievó  á  Francia,  y  le  coronó  de  gloria;  y  la  envidia  le 
Pañía  ha  ü  tan7b,e.n  contra  la  Compañía.  ¡Y  no  sabe  él  que  la  Cora- 
Allí  en  pVad5  s,e“í?r««  bandera  sobre  las  ruinas  de  la  envidial 
CañonVei  brat?cia.  el  fusil  peleaba  contra  el  fusil,  el  canon  contra  el 
meÍores  raTanSCa  COI?íra  C1  mariscal.  Tuvo  Bismark  más  fortuna  y 
anones,  y  se  llevó  la  palma.  Aquí,  con  los  Jesuítas,  el  hom- 
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bre  pelea  contra  Roma,  contra  la  Iglesia  Católica:  y  el  hombre,  es  la 
gota  de  agua  que  se  pierde  en  la  inmensidad  del  Océano:  v  la  Iglesia, 
es  la  roca  que  enfrena  las  olas  embrabecidas;  estas  la  desafian,  la  azo¬ 
tan,  y  están  yapara  envolverla  y  sorberla;  pero...  un  momento,  y  las 
olas  rendidas,  besando  humildes  su  orilla,  morirán  á  los  pies  de  la 
roca.  ' 

Sí,  príncipe  de  Bismark,  engreído  con  tus  cañones  y  tus  ametra¬ 
lladoras,  háste  rebelado  contra  la  obra  del  Dios,  que  cabalga  los  aqui¬ 
lones,  que  lleva  por  mensajeros  la  tempestad  y  el  trueno,  y  por  es¬ 
pada  el  relámpago  y  la  centella,  y  tus  cañones  y  tus  ametralladoras 
servirán  también  para  destruir  la  obra  de  tu  soberbia  y  de  tu  envidia. 

La  envidia  y  la  soberbia  han  muerto  siempre  á  sus  propias  manos: 
es  la  muerte  del  cobarde:  muerte  propia  de  un  soberbio  y  de  un  en¬ 
vidioso. 

Los  Jesuítas,  príncipe  de  Bismark,  han  salido  de  Alemania  porque 
la  casa  está  muy  sucia  y  es  menester  limpiarla;  cuando  esté  fresca  y 
arreglada,  ya  volverán.  Y  el  príncipe  de  Bismark  saldrá  para  no  vol¬ 
ver. — O. 


INTERPELACION  EN  LAS  CÁMARAS  INGLESAS 

SOBRE  LOS  JESUITAS. 

Hay  gentes  que  creen  que  los  ukases  de  M.  de  Bismark  han  termi¬ 
nado  la  cuestión  religiosa  en  Alemania.  Algunos  fanáticos  de  Ingla¬ 
terra  no  sentirían  el  reanimarla  respecto  de  los  Jesuítas.  Un  incidente 
ocurrido  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  nos  demuestra  que  Peel  está 
dispuesto  á  seguir  las  huellas  de  M.  de  Bismark.  Peel,  el  hijo  del  famo¬ 
so  Roberto  Peel,  quien,  después  de  Mr.  Disraeli,  es  el  jefe  del  partido 
tory,  interpeló  pues  al  ministro  sobre  la  existencia  de  los  Jesuítas. 
Sin  duda  los  teme  más  que  á  los  comuneros  ó  intemacionalistas,  de 
quienes  la  Inglaterra  es  el  refugio.  El  rico  Mr.  Peel  no  tiene  miedo  á  los 
petrolistas.  los  Jesuítas  empero  le  tienen  sobresaltado.  Trató,, pues, 
de  aprovecharse  de  la  ocasión  de  los  comuneros  para  pedir  la  aplica¬ 
ción  «de  una  ley  que  se  remonta  al  año  1829  y  que  permite  expulsar 
del  país  á  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús.»  ¡Y  el  público 
cándido  que  se  imaginaba  que  la  Inglaterra  es  el  país  de  la  libertad! 
¡De  modo  que  el  Gobierno  podría,  sin  formar  proceso  alguno,  decretar 
el  destierro  contra  quien  quisiera!  ¿En  qué,  pues,  viene  á  quedar  se¬ 
mejante  sistema,  la  libertad  individual?  Esta  ley,  empero,  ó  esta 
pretendida  ley  nunca  ha  tenido  aplicación.  Mr.  Gladstone  lo  reconoce 
lealmente,  y  combatirá  las  intenciones  perseguidoras  de  Mr.  Peel- 
Peel  se  quiere  hacer  fámulo  de  M.  de  Bismark,  mas  no  arrastrará  ha¬ 
cia  sus  planes¡á  la  Camara  de  los  Comunes.  Por  otra  parte,  si  la  ley 
«permite  expulsar  á  los  Jesuítas,»  también  permite  por  necesidad  el 
no  expulsarlos.  Y  no  alcanzamos  á  ver  sobre  cuál  de  estos  extremos 
versarían  las  interpelaciones. 

La  ley,  en  los  términos  que  se  halla  confeccionada,  parece  hecha 
para  todos  los  gustos.  Y  Mr.  Gladstone  responderá  que  entre  la  elec¬ 
ción  con  que  se  le  brinda,  de  perseguir  ó  de  no  perseguir,  él  opta 
por  el  segundo  extremo,  como  más  agradable,  más  fácil ,  más  hon- 
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rado  y  más  conforme  á  la  ley  común.  Se  dice  muy  pronto  expulsar; 
para  expulsar  empero  á  los  Jesuítas,  es  necesario  suspender  el  habeas 
corpus  y  el  derecho  de  propiedad.  En  esto  hay  un  grande  iñconve- 
niente,  y  de  seguro  es  mucho  mayor  que  el  inconveniente  de  la  pre¬ 
sencia  de  los  Jesuítas  en  Inglaterra,  aun  suponiendo  que  esta  presen¬ 
cia  sea  inconveniente.  La  presencia  de  Mr.  Peel  podria  también  ser 
inconveniente;  esos  comuneros,  á  quienes  profesa  simpatías  tan  mal 
disimuladas,  son  hombres  capaces  de  enseñárselo  en  algún  dia.  Es  de 
de  desear  que  la  Cámara  de  los  Comunes  examine  con  seriedad  la 
cuestión;  porque  de  ese  examen  saldrán  provechosas  enseñanzas, 
nosotros  no  abrigamos  por  esto  temor  alguno,  únicamente  sabríamos 
lo  que  es  e;  partido  tory,  dado  el  caso  que  tuviese  las  mismas  ideas 
de  Mr.  Peel.  Expulsar  los  Jesuítas!  Por  qué  no  fusilarlos?  Esto  sería 
poco  más  comunero,  y  llenaría  mucho  mejor  las  miras  de  Mr.  Peel. 
X  cómo  impedir  luego  la  vuelta  después  de  la  expulsión?  ¿Y  cómo 
ejecutar  materialmente  la  expulsión,  cuando  las  costumbres,  las  tra¬ 
diciones  y  las  instituciones  de  Inglaterra  se  oponen  á  ella?  La  Cámara 
de  los  Comunes  oirá  los  gritos  últimos  del  fanatismo  anglicano. 
M.  Gladstone  conoce  muy  bien  á  sus  adversarios  desde  el  bilí  rela¬ 
tivo  á  la  Iglesia  anglicana  en  Irlanda  La  opinión  pública  no  le  aban¬ 
donará  en  la  nueva  lucha  á  que  se  le  ha  llamado. 

M.  de  Bismark  busca,  pues,  declarar  la  guerra  contra  los  Jesuítas 
en  todos  los  países  de  la  Europa.  Sir  Roberto  Peel,  que  no  ha  heredado 
lá  grande  influencia  de  su  padre,  ha  creído  hacerse  popular  h  rién¬ 
dose  en  Inglaterra  el  seide  del  príncipe  canciller.  Su  interpelación 
dirigida  con  este  objeto  al  Gobierno  inglés,  ha  sido  sábiamente  ori¬ 
nada  por  el.Ministerio  ed  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes 

23  de  Julio.  La  Inglaterra  no  se  halla  en  la  situación  anormal,  que 
la  ambición  de  M.  Bismark  ha  creado  en  Alemania,  y  Mr.  Giadstone 
*e  negaría  á  emprender  una  campaña  que  ofendería  las  generosas 
aspiraciones  de!  país.  Sir  Roberto  Peel  no  insistirá  menos  en  sus  de- 
*0s  de  complacer  á  M.  de  Bismark,  y  propondrá  en  la  ses;on  próxi- 
haa’  s.c8un  dice  él  mismo,  una  mocion  relativa  ai  modo  con  que  se 
d aníe|ecutado  las  leyes  contra  los  Jesuítas.  Esta  amenaza  no  intimi- 
ell  a  *0s  miembros  dé  la  Compañía  de  Jesús.  No  soplará  contra 
e  °s,el  Viento  de  la  persecución  en  Inglaterra,  donde  el  Gobierno 
Inof  Ca  resPccto  de  los  católicos  una  política  justa  y  reparadora.  La 
reí'  aterra  es  bastante  fuerte  para  respetar  la  libertad  de  las  Ordenes 
ti'g,0sas,  y  el  admirable  buen  sentido  del  pueblo  inglés  nos  gran- 
dep  Contra  las  insensatas  tentativas  de  los  Roberto  Peel  y  de  los  NeV- 
nafaleS'  tememos  engañarnos  al  afirmar  que  el  porvenir  ame- 
abu«  ^nos  ¿  ias  instituciones  católicas,  que  á  la  Iglesia  oficial  y  á  los 
verte°s  ^ue  ella  Prote8e-  Esta  aserción  se  halla  justificada  por  las  ad- 
prcs  nc'as  sucesivas  que  ha  recibido  esta  Iglesia  en  la  última  y  en  la 
Cátnante  ses¡on.  Cerca  de  cicu  votos  se  han  dado  por  dos  veces,  en  la 
de  i  ^  de  los  Comunes,  á  várias  mociones  dirigidas  á  la  abolición 
davín^1^168'05  dc  ,a  ^l®*'8  oficial.  La  cuestión  está 'muy  lejos  to¬ 
da-  de  hallarse  madura  para  la  solución  que  se  le  ha  dado  en  Irlan- 
mL  -fperoja  marea  que  debe  derribar  este  edificio  carcomido,  sube 
Con  fi  : 3  a^°-  El  soplo  de  la  opinión  pública  le  embestirá  en  su  dia 
tal  fuerza,  que  el  Gobierno  tendrá  que  ceder,  como  lcalmente 
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lo  declara  por  otro  lado  hallarse  dispuesto 

libado  su  hora.  De  manera,  que  aun  cuando  bufe  M.  de  Bismark,  los 
Jesuítas  no  serán  perseguidos  en  Inglaterra.  Todo  lo  contrario,  ha¬ 
llarán  en  esta  nación  la  seguridad  y  la  libertad  que  les  niega  la  Ale¬ 
mania.  Podemos  estar  tranquilos  sobre  el  particular,  cualesquiera 
que  sean  las  mociones  presentadas  al  Parlamento,  bajo  la  inspirado 
del  príncipe-canciller  del  Imperio  Alemán. 

PROTESTA  DEL  SUPERIOR  DE  LOS  JESUITAS 

DE  MAGUNCIA. 

Protesto  de  la  manera  más  solemne,  en  mi  nombre  y  en  el  de  los 
sacerdotes  que  están  bajo  mi  jurisdicción,  contra  la  orden  que  me  ha 
sido  intimada  por  M.  Kunssler  ,  consejero  de  policía  á  consecuencia 
de  la  ley  de  4  de  Julio,  prohibiéndome  que  continué  la  Orden  en  el 
ejercicio  de  su  misión  espiritual,  la  cual  rae  fue  encomendada  por  el 
señor  Obispo  de  Maguncia  en  la  iglesia  de  San  Cristóbal,  en  vista  de 
que  sólo  á  la  autoridad  eclesiástica  es  á  la  que  corresponde  el  ordenar, 
permitir,  suspender  ó  prohibir  la  administración  de  los  Santos  Sacra¬ 
mentos  y  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios;  en  suma  ,  el  ejercicio 
del  culto,  sobre  todo  en  una  parroquia.  Declaro  ademas  que  la  supo¬ 
sición  sobre  que  se  funda  la  orden  que  me  ha  sido  intimada  ¡ á  saber, 
aue  la  Orden  de  ia  Compañía  de  Jesús  es  peligrosa  para  el  Estado  y 
hostil  al  Imperio,  es  una  suposición,  no  sólo  absolutamente  desnuda 
de  fundamento,  sino  calumniosa,  y  que  la  interpretación  de  la  pala¬ 
bra  acción  de  la  órden  { ordens  thactigkeit )  en  el  sentido  de  «minis¬ 
terio^ espiritual*  [seclsorgliche  thactigkeit)  no  se  contiene  en  manera 
aleuna  en  la  letra  de  la  ley,  en  consecuencia  de  lo  cual  es  inadmisi¬ 
ble  v  arbitraria.  Todo  este  asunto  debe  considerarse  como  una  usur- 
nacion  de  los  derechos  del  señor  Obispo  de  Maguncia  .  bajo  cuya  ju¬ 
risdicción  se  encuentran  los  sacerdotes  á  quienes  confió  la  parroquia 
de  San  Cristóbal,  en  virtud  de  cuya  órden  y  vigilancia  ejercen  su 

mi  Ntoguncia  14  de  Agosto  de  1872.— A.  de  Dossi,  superior. 
PROTESTA  DE  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES  CONTRA  LA 

EXPULSION  DS  LOS  JESUITAS. 

La  Correspondencia  de  Ginebra  publica  la  siguiente  protesta  dé¬ 
los  Alemanes  católicos:  .  D  . _ _  . 

«Con  motivo  de  la  apertura  del  primer  Parlamento  aleman,  el 
emperador  en  su  discurso  del  trono  dijo  como  conclusión  al  mismo: 
.¡One  la  restauración  del  Imperio  Germánico  sea  para  la  nación  ale¬ 
mana  una  nueva  garantía  de  engrandecimiento!  ¡Dios  quiera  que  des¬ 
pués  de  una  guerra  tan  gloriosa,  la  tarea  del  pueblo  aleman  sea  obte¬ 
ner  el  mismo  resultado  en  los  trabajos  de  la  pazU 

I  as  esperanzas  que  este  discurso  hizo  concebir,  no  se  han  reali¬ 
zado  En  oposición  al  deseo  manifestado  por  el  jefe  de  la  nación  ale¬ 
mana  ayunos  partidos,  á  cuya  cabeza  figura  la  Asociación  de  los 
protestantes,  por  sus  resoluciones  de  4  y  5  de  Octubre  de  1872,  han 
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arrojado  el  guante  á  la  Iglesia  Católica.  El  lema  de  estos  partidos  es: 
t  uerra  a  las  instituciones  de  la  Iglesia\  y  para  sus  fines  han  sem- 
t/-0  e,n  e  *m,Peri°  germen  de  la  cizaña  y  del  rencor.  Desde  en- 
nces  los  católicos  han  visto  desatarse  contra  ellos  el  torrente  siem- 
P  e  creciente  de  la  persecución  y  de  la  calumnia,  observando  con 
uoior  que  estos  ataques  han  encontrado  eco  hasta  en  el  mismo  Parla- 
tamo0’  ^  ciue  fian  contribuido  álas  decisiones  que  todos  lamen- 

Estamos  obligados  á  protestar  solemnemente  contra  semejante 
procedimiento  y  protestamos  especialmente  contra  las  decisiones  del 
1  o  s^at  ^  de  ^un‘°»  porque  así  lo  creemos  justo, 
ál  t  ,  Protestamos  en  primer  lugar  contra  la  gran  ofensa  inferida 
.  a  iglesia  Católica,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  de 
amenaza  hecha  á  todos  los  católicos  que  participan  con  ella  los 
mismos  principios  de  fé  y  de  moral. 

Q  Protestamos  del  injustificado  ataque  á  la  libertad  personal, 
lanzan  <jonfie9a<^0  ^  ciudadanos  inocentes,  contra  los  cuales  se  han 
n¡  ^a°  ias  mas  graves  acusaciones,  s¡n  permitirles  loque  jamás  se 
cgaa  los  mayores  criminales,  que  es  el  derecho  de  ser  escuchados 
F  o  o  ez’  y  e  derecho  de  averiguación  y  de  defensa. 

CllT  *  Protestamos  del  acto  de  ingratitud  de  que  la  patria  se  hace 
ha  con  aquellos  desús  hijos,  que,  según  el  testimonio  universal, 
»an  dado  en  las  ocasiones  más  apremiantes  las  pruebas  más  gloriosas 
«e  su  valor  y  de  su  abnegación. 

„  4'°u  ?n ^eSjtan?os  del  desPrec¡o  con  que  se  ha  escuchado  al  pueblo 
que  ha  hablado  formal  y  solemnemente  en  más  dedos  mil  instancias, 
af  *°  a atestamos  de  la  turbación  de  la  paz  religiosa ,  atentado  que 
atecta  á  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  pátria.  4 

Pormf  m^'en  Pro.tes^arnos  contra  las  decisiones  á  que  nos  referimos. 
Una*  C  creern.°s  indigno  que  Alemania  proceda  violentamente  contra 
eani.0rporaC,on  de  sacerdotes  indefensos,  y  porque  ataca  el  or- 
ti2anSn?°  1"ten°r  de  la  Iglesia,  su  libertad  y  los  derechos  que  la  garan- 
Poder  3Sj  i  nstltu?lones  de  los  Estados,  entregándola  al  arbitrio  del 
y  del  capricho  de  sus  enemigos. 

Santo°!°trOS  no  Permitiremos  nunca  que  lo  que  poseemos  de  más 
la  fé  n  enfregue  al  arbitrio  y  al  capricho  de  mayorías  enemigas  de 
Puedán  CStra  rffig'on.  defie  ser  libreé  independiente,  á  fin  de  que 
fiad  d*  iaí  s*n  impedimento  su  elevada  misión  para  la  paz  y  felici- 
cre  Ja  patria. 

^‘guen  las  firmas.» 


Manifestaciones  de  los  católicos  alemanes  contra 

LA  LEY  DE  EXPULSION  DE  LOS  JESUITAS. 

Alema niC,rSeCUCi°n  de  *as  ^rdenes  religiosas  aumenta  cada  dia  en 

zaris?-  W.es,f*lische  Volks¡eitung  dice:  que  los  redentoristas,  los  la- 
fioctrin,’  i  hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  los  hermanos  de  la 
la  inicuo  Y  Ia*  Señoras  del  Sagrado  Corazón,  serán  comprendidos  en 
ua  ley  de  expulsión.  Esta  noticia  es  tanto  más  verosímil,  cuan- 
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to  que  la  policía  persigue  á  várias  Ordenes  religiosas,  cuya  existencia 
es  mucho  más  antigua  que  la  de  los  Jesuítas.  En  Colonia  ha  pregun¬ 
tado  á  los  hermanos  de  Santa  Isabel,  establecida  desde  hace  seis  si¬ 
glos,  y  á  las  Ursulinas,  si  tenian  alguna  relación  con  los  Jesuitas.  La 
intención  del  canciller  es  servirse  de  esta  ley  para  expulsar  todas  las 
Órdenes  religiosas,  exceptuando  á  los  hermanos  y  hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad,  de  que  tanto  se  necesitó  durante  la  guerra. 

El  R.  P-  Limbourg,  Jesuíta,  que  acababa  de  recibir  las  Sagradas 
Ordenes  en  lnnsbrikk,  no  ha  podido  celebrar  solemnemente  su  pri¬ 
mera  Misa  en  la  capilla  de  su  familia  en  Helenemberg,  cerca  de  Tro¬ 
ves,  porque  la  policía  sólo  le  permitió  decir  una  Misa  rezada.  En  las 
casas  de  los  Jesuitas  tampoco  permite  que  se  diga  sino  Misa  rezada  á 
puerta  cerrada. 

En  Maguncia  la  expulsión  de  los  Jesuitas  ha  tropezado  con  gran¬ 
des  inconvenientes.  El  R.  P.  Superior  de  Doss  y  el  Obispo  Sr.  Kette- 
ler  han  protestado  enérgicamente.  Los  Jesuitas  de  aquella  ciudad 
administran  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  pero  sin  formar  comuni¬ 
dad  propiamente  dicha;  asi  es  que  el  Obispo  ha  protestado,  fundán¬ 
dose  en  que  en  Maguncia  no  está  establecida  la  Compañía  de  Jesús, 
sino  solamente  algunos  presbíteros,  que  por  encargo  suyo  ejercen 
funciones  sagradas.  El  Sr.  Obispo  demuestra  que  él  no  puede,  y  por 
tanto  no  quiere  privarse  de  sus  servicios,  negándose  terminante¬ 
mente  á  ejecutar  la  orden  de  la  policía,  de  expulsar  á  los  Jesuitas.  Se¬ 
tecientos  vecinos  de  los  alrededores  de  Maguncia  se  han  dirigido  á  su 
Prelado  para  protestar  contra  la  expulsión  de  los  Jesuitas. 

En  otras  ciudades  han  abundado  también  las  manifestaciones  en 
su  favor.  Eu  Essen,  la  población  se  agrupó  en  actitud  amenazadora 
alrededor  de  la  casa  de  los  padres  y  en  su  favor,  miéntras  que  la  po¬ 
licía  estuvo  dentro  para  prohibirles  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
muy  especialmente  la  de  hablar  en  público.  Al  salir,  la  actitud  del 
pueblo  contra  ia  policía  tomó  un  carácter, tal ,  qúe  el  Rio.  P.  Zurs- 
trassen,  á  pesar  de  la  órden  que  acababa  de  recibir,  tuvo  que  dirigir¬ 
se  á  las  masas  para  aconsejarlas  se  resignasen  con  la  voluntad  de  Dios, 
que  no  abandona  nunca  á  los  que  suften  por  su  santa  causa;  Otros 
dos  padres  han  tenido  que  acompañir  al  comisario  de  policía  para 
que  pudiera  llegar  con  seguridad  á  su  casa  á  través  de  las  turbas  in¬ 
dignadas  contra  él.  Así  fué  como  los  perseguidos  tuvieron  que  ser 
protectores  de  sus  perseguidores.  /  . 

En  Ratisbona,  el  dia  17  de  Agosto  una  Asamblea  popular  ,  prest' 
dida  por  el  conde  Adolfo  de  Walderdorff,  miembro  del  Reichtag,  ha 
protestado  contra  la  ley  de  expulsión  de  los  Jesuitas,  y  ha  tirmado  un 
mensaje  al  rey  Luis  II,  rogándole  no  secundara  su  ejecución,  por  ser 
contraria  á  los  derechos  civiles  y  religiosos  garantidos  por  las  leyes 
orgánicas  del  Reino  y  del  Imperio. 

Por  último,  el  telégrafo  ha  anunciado  graves  desórdenes  en  Essen 
(Prusia  rhiniana),  donde  á  consecuencia  de  haber  prohibido  las  auto- 
ridades  utla  manifestación  con  antorchas,  que  se  preparaba  en  honor 
de  los  Jesuitas,  ha  demolido  el  pueblo,  las  casas  del  subprefecto  y  d| 
los  secretarios  del  distrito,  viéndose  obligado  el  Gobierno  á  enviar  a 
Essen  dos  batallones  para  sotocar  el  tumulto. 
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ALOCy CIONOS  PRONUNCIADAS  POR  SU  SANTIDAD. 

RECEPCION  DEL  DIA  9  DE  SETIEMBRE  DE  1872. 

,  <Fn  CAte  d*a  ^ueron  recibidas  en  audiencia  por  el  Padre  Santo  más 
de  2.000  personas  de  ámbos  sexos  en  el  salón  Ducal  del  Vaticano. 
JL °dos  los  concurrentes  forman  parte  de  la  sociedad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  dedicada  á  la  oración  perpetua. 

Hé  aquí  el  discurso  pronunciado  por  Pió  IX  en  contestación  al 
mensaje,  que  fue  leido  por  el  joven  Sr.  Campo: 

«Bello  y  consolador  es  el  pensamiento  que  se  manifiesta  en  el 
mensaje  leido  por  ese  digno  jóven,  quiero  decir,  vuestro  deseo  de 
perseverar  en  la  oración  á  fin  de  obtener  de  Dios  el  que  cesen  los  ma- 
esque  nos  abruman  y  nos  libre  de  los  peligros  que  nos  rodean,  para 
la  verdad,  la  justicia  y  los  principios  y  deberes  de  conciencia  no 
c  vean  hollados.  Si  después  Dios  lo  permite,  aún  nos  consolaremos 
°  Nnd°  c°n  res*§nacion:  Cúmplase  su  voluntad. 

»No  ceseis,  pues,  de  orar,  que  al  fin  Dios  acogerá  vuestras  súplicas; 
on  tanta  más  razón,  cuanto  que  se  puede  rezar  en  tcios  sitios  y  oca¬ 
siones,  por  más  que  sean  preferibles  para  ello  el  silencio  y  la  sole¬ 
dad;  porque  el  ciego  rezaba  en  la  plaza  pública  y  en  las  calles  de  Je- 
rusalen,  y  su  ruego  fué  escuchado;  porque  Josué  rezaba  en  medio  de 
la  batalla  sobre  la  silla  de  su  corcel  de  guerra,  y  por  su  oración  ob¬ 
tuvo  la  victoria.  En  medio  de  las  contradicciones  del  público  oró  la 
Gananea,  y  sus  palabras  fueron  escuchadas  á  causa  de  su  constancia; 
el  hidrópico,  ¿no  oró  también  en  medio  del  tumulto  del  festín?  ¿No 
*ue  curado  en  el  mismo  momento  por  Jesucristo? 
haa  °S  ^<ar*seP^  no  creían  fuera  permitido  curar  á  un  enfermo  en  sá- 
aa°  como  si  fuera  un  pecado  hacer  milagros  los  dias  de  fiesta,  por 
cucual  Jesucristo  les  dijo:  «Raza  de  víboras!  ¿Cuál  de  entre  vosotros, 
carí°  3Sno  °  buey  hubiera  caído  en  e'  pozo,  ño  se  apresuraría  á  sa- 
vj°>  ^nque  fuera  en  dia  de  sábado?  ¿Y  por  qué  esto,  sino  porque 
*nteres  natural  lo  exige?  ¿Pretendéis  que  deje  Je  hacer  m  íla- 
tra  ,  curar  á  un  enfermo,  para  ocultar  vuestra  hipocresía  y  vues- 
doblez?  Oh!  No  será  así; *•  y  el  hidrópico  fué  curado. 

Pico  ^  ¡Cuántos  hidrópicos  habrá  que  curaren  nuestros  dias!  Hidró- 
sj.  °*  úe  la  vanidad  y  del  orgulloj.hidrópicosde  la  avaricia  y  del  robo, 
Qu  e  °;gullo  Y  *a  avaricia,  esto  es,  la  raíz  y  el  tronco,  hé  aquí  el  mal 
^  as  a%e  hoy  á  la  sociedad. 

al  u- ?r  la  misma  razón  que  no  se  quería  permitir  á  Jesucristo  curase 
re  JaroPlco  cn  dia  de  sábado,  por  la  misma  también  no  se  nos  quie- 
fes[eHrmit¡r  el  que  corrijamos  á  tantas  y  tan  numerosas  personas  in- 
Igje  .  5  oe  la  misma  enfermedad.  Hidropesía  .es  la  usurpación  de  la 
ta5  Y-  SI?S  bienes;  y  estos  robos  y  estas  rapiñas,  que  se  ven  es¬ 
pesé  n  dlar,?mente  en  los  periódicos,  ¿no  son  tRpitúenuna  hidro- 
en  oñ  ÍN°  !e  quieren  escuchar  advertencias  en  e&ja  epür*^*-  materia. 

se  han  perdido  todas  las  nociones  del oSpíritu/ 
si  fn„r  c  ase  de  Rente  procura  dominar  por  sp  interes  narticulp\  pero 
lev  d-  n-Uan  machando  así;  si  no  vuelven  lfjrojos  á  la  práctuy^de  la 
1  e  Dios;  si  no  se  renuncia  á  la  rapiña;  sito  se  qtiiere  d¿r*ü<!os  á 

'  Cít 
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las  reclamaciones  justas,  es  de  presumir  que  estas  gentes  se  vean  ins¬ 
critas  en  el  libro  de  la  reprobación  y  del  anatema. 

»A.  pesar  de  lo  que  dejo  dicho,  la  sociedad  tiene  puestas  sus  espe¬ 
ranzas  en  no  sé  qué  areópago;  pero  este  es  humano,  completamente 
humano  l umanissimo ),  y  puede  ser,  y  aun  sin  puede,  que  algún  areo- 
pagita  sea,  no  solamente  anti-católico,  sino  también  enemigo  decla¬ 
rado  del  Catolicismo. 

»Si  Dios  quisiera  hacer  un  milagro  como  el  que  hizo  en  la  antigüe¬ 
dad  (me  refiero  al  milagro  que  tuvo  efecto  en  la  persona  de  Balaam. 
quien  se  vió  obligado  á hablar  bien  del  pueblo  de  Israel,  si  este  areopa- 
qita  se  viera  obligado  á  hablar  bien  del  Catolicismo,  entónces  po¬ 
dríamos  bendecir  al  Señor,  porque  las  persecuciones  dirigidas  contra 

la  Iglesia  Católica  hubieran  encontrado  su  término.  . 

»  Quisiera  prolongar  más  mi  discurso;  pero  me  lo  impide  el  excesi¬ 
vo  calor  que  hace.  Terminaré,  pues,  diciéndoos  una  palabra  sobre  la 
festividad  del  dia. 

»iOh,  sí,  la  Natividad  de  María,  «gandium  annuntiavit  universo 
mundo!»  María  nace  como  la  aurora  que  anuncia  la  paz  que  ella  debe 
dar  al  mundo,  el  rey  del  cielo.  Roguemos  á  esta  santa  nina,  saludé¬ 
mosla,  aún  más  con  el  corazón  que  con  los  labios,  acudamos  a  ella 
díciéndola:  Salve  Regina.  Os  saludo  en  unión  de  mi  pueblo.  Vos  sois 
la  madre  de  misericordia;  proteged  á  Roma,  proteged  a  nuestro  pue¬ 
blo,  fi  ad  vuestra  mirada  maternal  en  esta  ciudad:  «Illos  tuos  misen- 
corde  L  oculos  ad  nos  converte.» 

»Ved  los  innumerables  males  que  la  desoían,  que  solo  vuestro  po¬ 
der  puede  disipar,  madre  de  Misericordia;  vos  sois  mas  poderosa  que 
los  ejércitos,  y  todo  os  obedece  como  á  reina  que  sois  del  cielo  y  de  la 
tierra;  devolvednos  nuestra  tranquilidad,  libradnos  de  los  males  que 
nos  agobian,  salvad  &  este  pueblo  de  los  peligros  que  le  amenazan, 
que  nosotros  os  ofrecemos  nuestras  alabanzas  y  nuestras  acciones  de 
Gracias.  Venid  ¡oh  María!  venid  también  á  ayudarnos  en  la  horade 
nuestra'  muerte,  que  nosotros  deseamos  entregar  nuestras  almas  en 
vuestras  manos;  y  entre  tanto,  conseguid  para  nosotros  la  fuerza  y  el 
valor  que  necesitamos  para  triunfar  de  nuestros  enemigos,  á  fin  de 
que  podamos  alabaros  y  bendeciros  en  seguida  en  el  cielo  por  toda  la 
eternidad. 

»Benedictio  Del,  etc.» 


RECEPCIONES  DEL  DÍA 


20  DE  SETIEMBRE'  DE  1872. 


Mientras  que  los  usurpadores  del  20  de  Setiembre  se  entregaban  en 
Roma  á  demostraciones  de  insensata  alegría ,  en  el  Vaticano  tenia  lu¬ 
gar  una  importante  manifestación.  , 

Todo  cuanto  la  Ciudad  Santa  encierra  de  más  grande  y  de  mas 
noble  se  ha  reúnido  en  torno  del  Vicario  de  Jesucristo,  tanto  para 
dulcificar  con  su  presencia  el  dolor  que  le  causa  la  reciente  pérdida 
de  su  noble  hermano,  como  para  protestar  contra  el  despojo  de  que 

Su  Santidad  fue  víctima  dos  años  hace  en  semejante  dia. 

La  sala  del  Trono  y  una  parte  de  las  Lógias  de  Rafael  estaban  lie- 
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nas  de  fieles  súbditos  de  Pió  IX.  Veíase  allí  el  Colegio  de  Cardenales 
asi  completo,  los  Prelados  de  la  Corte  Pontificia,  los  individuos  de  la 
nobleza  presentes  en  Roma,  la  flor  de  la  clase  media  romana,  y  un 
gran  numero  de  antiguos  empleados  civiles  y  militares  que  han  per¬ 
manecido  fieles  á  su  legíti  mo  Soberano . 

A  la  aparición  de  Su  Santidad,  todos  los  presentes  prorumpieron 
en  entusiastas  y  atronadores  vivas  á  Pió  IX. 

En  seguida  se  acercó  á  Su  Santidad  una  numerosa  comisión  de  la 
^-•on federa cion  Pía,  dirigida  por  el  caballero  Mencacci,  en  nombre  del 
f  residente,  marqués  Jerónimo  Cavaletto,  y  un  individuo  leyó  un  con¬ 
movedor  Mensaje,  al  cual  respondió  el  Santo  Padre  con  estas  pala¬ 
bras,  que  en  extracto  publicamos  : 

«La  Providencia  permite  que  se  cometan  injusticias  :  no  por  eso 
«^mayemos.  Cuando  las  injusticias  hayan  colmado  la  medida  ,  sur- 
son  Ü  d’a  triunfo.  Los  cáñonazos  que  he  oido  esta  mañana  han  re¬ 
inado  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Hay  demostraciones  que  pudieran 
’n®  er5esuPr.lrnido,  porque  no  son  dignas  de  vencedores  que  conocen 
os  mas  rudimentarios  principios  de  la  generosidad.  Pero  los  horn¬ 
ean  obrado^sT3"^  haCCr  Salv3S  isnoran  esos  Principios ;  por  eso 

(1  dte  impedirnos  esto  rezar  por  todos,  incluso  los  perseeui- 

res  de  la  Iglesia:  pidamos  á  Dios  que  se  sirva  iluminar  su  espíritu, 

>  íes  haga  ver  que  en  su  ceguedad  trabajan  mucho  más  que  contra  la 
Esposa  de  Jesucristo,  que  no  puede  perecer,  contra  esa  nueva  socie¬ 
dad  que  pretenden  edificar  sin  Dios. 

»Rezad,  pues,  hijos  mios,  y  recibid  m¡  bendición ,  extensiva  á  to- 
ios  lo,  presentes,  á  todos  los  aus'níes  que  en  el  corazón  estén  con 

® £iw££iá  vu“tros  anaigos  ’ y  á  ttdas  Us  sod£- 

>Benedictio  Dei ,  etc.» 


á  mlrrkminfd?  el  discurso,  Su  Santidad  dió  á  besar  el  anillo  pastoral 
de  Presentcs>  Y  después,  acompañado  de  sus  Cardenales, 

ca  de  Obispos,  entre  los  cuales  iba  Monseñor  Hassoun,  Patriar- 
pasó  , 'tonstanttnoplá,  y  de  gran  número  de  sus  Prelados  domésticos, 
Centen  3  Sa a  del  Consistorio ,  donde  se  hallaban  reunidos  muchos 
r°manoreS  de  personas  de  ambos  sexos,  pertenecientes  al  patriciado 

luPLvfna-  ocup°  el  trono  el  Padre  Santo,  adelantóse  el  marqués  Ser- 
tracto- CyÓ  ’  Cn  noml)rc  de  todos,  un  Mensaje,  que  decía  en  ex- 

dad*Dor  t*simo  Padre:  En  este  dia,  que  recuerda  la  toma  de  esta  ciu- 
fielej  v  uestros  enemigos,  nosotros  ,  que  somos  vuestros  súbditos 
prüeba  n  ante •’  nos  Prosternamos  ante  Vuestra  Santidad.  En  la  dura 
tra  c°nstandaaiS  atravesarfdo,  Dios  hace  robustecer  vuestra  fe  y  vues- 

pÍoSIYa0i«,?fr»Cedfrr!os  v?estra  bendición,  que  nos  fortificará.» 
«BenHí’c/f  °?  °Í°S  hácia  ei  cielo,  contestó : 

go  con  todo  mi  corazón  á  los  buenos  aquí  presentes,  y  aun 
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á  los  ausentes,  animados  de  los  mismos  sentimientos,  y  que  se  ejer¬ 
citan  también  en  buenas  obras.  , 

^Recordemos  que  vivimos  en  una  sociedad  llena  de  tribulaciones 
v  d<»  TrUté»7a  ;Oué  podemos  hacer  para  salir  de  ella? 

^  » Al  recitar  el  oficio  de  hoy,  recuerda  el  clero  la  interesante  vida 

de  Tobías,  las  virtudes  del  padre  y  del  hijo,  y  las  recompensas  que  de 
Dios  obtuvieron  por  sus  buenas  acciones.  ,,  .  . 

^Durante  la  tribulación  y  la  esclavitud  de  su  pueblo  ,  Tobías  visi¬ 
taba  á  las  familias,  consolaba  sus  penas,  las  fortalecía  y  excitaba  a  la 
observancia  de  la  ley  de  Dios  á  los  que  de  ellas  se  habían  separado 
»En  estos  tiempos  de  tristeza,  vosotros  sois  como  un  ramillete  de 
flores  preciosas  elegidas  por  Dios  para^  exhalar  el  Pifóme  de  la  pie¬ 
dad.  El  es  quien  os  ha  conducido  aquí  para  oír  las  palabras  de  su  ín- 

dÍg°Pae!Coíd0ahora  lo  que  os  dice  el  Vicario  de  Jesucristo  .Haced 
todo  lo  que  de  vosotros  dependa  para  que  ninguno  de  vuestros  ami- 
ros  se  aleje  dei  sendero  de  la  justicia,  en  medio  de  tantos  escándalos, 
desórdenes  v  excitaciones  al  mal,  Haced  que  ninguno  de  los  que  os 
rodean  olvide  su  carácter  de  cristiano  y  los  deberes  que  le  acom- 

^“vigilen  los  padres  y  las  madres  de  familia  para  apartar  el  pecado 
de  sus  lasas,  y  exciten  l  imitarlos  á  sus  par, entes,  amigos  y  conocí- 
dos,  con  objeto  de  que  el  pecado  y  la  corrupción  no  entren  en  sus 

CaSa,Tal  es  el  recuerdo  que  os  Jejo.  Y  á  fin  de  que  mis  palabras  pue- 
dan  nroducir  efecto,  os  bendigo  de  nuevo,  y  os  encargo  que  trasmi 
tais  esta  bendición  á  todos  los  vuestros. 

m  Padre  Santo  seCdfgn6  en  seguida  recorrer  lá  sala,  dando  su 
mano  á  besar  á  todos  los  que  hallaba  al  paso. 

Finalmente,  dos  niños,  Serlupi  y  Morom,  recitaron  un  diálogo 
encantador,  que  fue  escuchado  con  gran  ínteres  por  Su  Santidad. 

La  asistencia  se  retiró  profundamente  conmovida  por  el  paternal 
recibimiento  que  les  habia  dispensado  en  su  prisión  el  Vicario  de  Je¬ 
sucristo. 


El  mismo  dia  20  de  Setiembre  de  1870,  los  miembros  del  Cuer- 
/pb  diplomático  acreditado  cerca  de  Su  reunieron  en 

Vaticano  durante  el  bombardeo  de  Roma.  El  Cardenal  Arttonelli 
bia  hecho  saber  á  los  ministros  extranjeros  el  deseo  del  Padre  Santo 

de  verlos  á  su  lado  en  tan  dolorosos  momentos. 

El  Papa  celebró  la  Misa  según  su  costumbre  á  as  siete  y  roed  £ 
el  Cuerpo  diplomático  tuvo  el  honor  de  asistir  á  ella,  y  á  eso  de  »» 
nueve  fue  introducido  cerca  del  Padre  Santo.  Pío  IX  lo  recibió  c  * 
aJhmete  de  trabajo,  que  es  una  habitación  bastante  espaciosa,  cuy 
SntaSS  dan?  la  piala  de  San  Pedro,  y  contiene  la  biblioteca  privada 

de  El  Padre'santo  dirigió  una  palabra  benévola  i  cada  uno,  y  de> 
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pues  de  haberse  sentado,  hizo  tomar  asiento  delante  de  su  mesa  á  los 
miembros  del  Cuerpo  diplomático,  dirigiéndoles,  en  forma  de  con¬ 
versación,  algunas  palabras,  de  las  cuales  un  diplomático  francés 
muy  conocido  en  el  mundo  católico,  hizo  un  resúmen,  que  inserta¬ 
mos  á  continuación. 

«El  Cuerpo  diplomático  se  reunió  otra  vez  en  derredor  mió  en  cir¬ 
cunstancias  parecidas;  era  en  el  Quirinal;  recuerdo  que  faltaban  las 
provisiones  para  comer,  y  fué  preciso  buscaren  casa  de  los  camare¬ 
ros  secretos,  que  habitaban  en  el  Quirinal,  lo  que  allí  se  pudo  encon¬ 
trar,  y  se  hizo  una  sopa  que  era  una  especie  de  olla  podrida  espa¬ 
ñola.  Vosotros  estábais  allí.  Hoy  nos  encontramos  en  otra  situación. 

He  escrito  al  rey;  no  sé  si  ha  recibido  mi  carta,  á  pesar  de  que  se 
la  había  remitido  por  mano  de  su  ministro  de  Negocios  extranjeros. 
Pienso  que  habrá  llegado  á  sus  manos,  pero  nada  sé. 

Bixio,  el  famoso  Bixio,  está  allí  con  el  ejército  italiano.  Hoyes  ge¬ 
neral.  Bixio,  en  la  época  en  que  era  republicano,  había  formado  el 
proyecto  de  arrojar  al  Tíber,  cuando  entrase  en  Roma,  al  Papa  y  á 
los  Cardenales.  En  invierno  esto  sería  poco  agradable;  en  verano 
tal  vez  hubiera  sido  otra  cosa.  Está  allí,  á  la  puerta  de  San  Pancra- 
cio;  aquel  paraje  es  el  más  expuesto.  Hay  casas  que  padecerán  mu-, 
cho;  entre  otras,  las  de  Torlonia.  Los  recuerdos  delTasso  corren  mu¬ 
cho  riesgo  con  los  libertadores  de  Italia.  Pero  esas  gentes  se  inquie¬ 
tan  poco  por  semejante  cosa. 

Recuerdo  cuando  fui  á  Chile:  era  durante  la  guerra  de  España, 
bajo  la  restauración  francesa,  cuando  Francia  restableció  en  su  tro¬ 
no  á  Fernando  VII.  El  buque  en  que  yo  iba  se  detuvo  en  Palma,  en 
las  islas  Baleares.  Las  autoridades  españolas  lo  retuvieron  bajo  el  pre¬ 
texto  de  que  no  se  podia  ir  á  Chile  sin  el  permiso  de  las  Cortes.  Con 
la  mavor  sencillez  del  mundo  me  pusieron  preso,  y  entonces  fué 
cuando  comprendí  la  necesidad  de  la  independencia"  del  Papa.  Des¬ 
de  abordóme  enviaban  la  comida,  y  entonces  aprendí  las  astucias 
de  los  presos  para  mantener  correspondencia.  Poníamos  nuestros  bi¬ 
lletes  en  la  miga  del  pan  y  me  enviaban  las  noticias  por  este  medio. 
De  esta  manera  es  como  supe  lo  ocurrido  en  el  Trocadero,  donde  el 
general  español  fué  vencido  por  el  duque  de  Angulema. 

Después  de  esta  derrota  no  se  pensó  más  en  el  pobre  canónigo,  y 
n°s  dejaron  partir.  Llegamos  á  Gibraltar,  donde  habia  libertad  como 
en  todas  partes  donde  reina  Inglaterra. 

Recuerdo  que  en  Gibraltar  h  ibia  un  gobernador,  pero  era  un  go¬ 
bernador  in  partibus ;  era  un  anciano  que  no  podia  ocuparse  ya  en 
los  negocios;  creo  que  tenia  ochenta  V  cuatro  años.  Era  el  hermano 
7e  Pitt.  Pero  á  pesar  de  su  edad  tenia  aún  mucho  vigor  y  montaba 
a  caballo.  Le  vi  pasar  una  revista;  yo  no  podría  sostenerme  ya  á 
caballo. 

Ayer  estuve  en  la  casa  donde  fué  condenado  Jesucristo.  Subí  la 
escala  santa  v  lo  hacía  con  mucho  trabajo  á  pesar  de  tener  un  sos- 
‘en;  al  fin,  he  llegado  aquí.  Esta  es  la  escala  que  Él  subió  para  ser 
condenado.  Al  subir  me  decía:  «puede  ser  que  mañana  sea  yo  tam¬ 
ben  condenado  por' los  católicos  de  Italia:  Filii  matris  mae  pug- 
navcruni  contra  me.»  Necesito  mucha  fuerza  y  Dios  me  la  da.  Deo 
gr  atias! 
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Los  alumnos  del  Seminario  americano  me  han  pedido  permiso  para 
tomar  las  armas;  pero  les  he  dado  gracias  y  les  he  dicho  que  se  unan 
á  los  que  cuidan  á  los  heridos. 

Sin  embargo,  Roma  está  circunvalada  y  empiezan  á  faltar  mu¬ 
chas  cosas.  Los  albañiles  no  tienen  argamasa  para  trabajar  y  no  pue¬ 
den  tener  ya  toba  para  edificar.  Esta  es  una  piedra  muy  blanda, 
pero  que  se  endurece  con  el  aire  y  con  el  tiempo.  Los  víveres  em¬ 
piezan  también  á  encarecerse  y  el  pueblo  podria  agitarse. 

Ayer,  al  volver  de  la  escala  santa ,  vi  todas  las  banderas  que  se 
han  enarbolado  en  Roma  para  ponerse  á  cubierto  del  enemigo.  Las- 
hay  inglesas,  americanas,  alemanas  y  hasta  turcas.  El  príncipe  Doria 
ha  puesto  una  inglesa,  no  sé  por  qué. 

Cuando  volví  de  Gacta,  vi  también  á  mi  paso  muchas  banderas  que 
se  habian  enarbolado  en  honor  mió.  Hoy  es  diferente;  no  es  por  mí 
por  quien  se  han  enarbolado. 

No  es  lo  más  selecto  de  la  sociedad  lo  que  acompaña  á  los  italia¬ 
nos  cuando  atacan  al  padre  de  los  católicos.  Es  una  miniatura  de 
loque  hacían  los  jóvenes  romanos  al  dirigirse  al  campo  de  César 
cuando  pasó  el  Rubicon.  El  Rubicon  se  ha  pasado:  fíat  voluntas  tua 
in  ccelo  et  in  térra.  Poi  viene  il  códice  dei  fatti  compiutti .» 

En  este  momento  un  oficial  de  estado  mayor  trajo,  de  parte  del  ge¬ 
neral  Kanzler,  la  noticia  de  que  las  brechas  estaban  practicables;  los 
individuos  del  Cuerpo  diplomático  se  retiraron  y  dejaron  que  el  San¬ 
to  Padre  deliberase  con  el  Cardenal  Antonelli;  después  de  algunos 
instantes  el  Papa  los  hizo  llamar,  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  les 
dirigió  estas  palabras: 

«Acabo  de  dar  la  órden  de  capitular;  la  defensa  no  sería  yo  posible 
sin  derramar  mucha  sangre,  lo  que  no  quiero.  Yo  no  os  hablo  de  mí; 
no  es  por  mí  por  quien  lloro,  sino  por  esos  pobres  hijos  que  han  ve¬ 
nido  á  defenderme  como  á  su  padre:  vosotros  cuidareis  de  los  que  son 
de  vuestro  país.  Los  hay  de  todas  las  naciones,  especialmente  france¬ 
ses.  Os  ruego  que  penséis  también  en  los  ingleses  y  canadienses,  cuyos 
intereses  nadie  representa  aquí.  Os  recomiendo  á  todos,  para  que  les 
evitéis  el  mal  trato  de  que  otros  tuvieron  tanto  que  sufrir  hace  algu¬ 
nos  años. 

Relevo  á  mis  soldados  del  juramento  de  fidelidad  que  han  pres¬ 
tado,  á  fin  de  que  queden  en  libertad. 

Respecto  á  las  condiciones  de  la  capitulación,  es  necesario  ver  al 
general  Kanzler,  con  quien  hay  que  entenderse.» 


SERMON  DE  LOS  DESPOSORIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA, 

PREDICADO  POR  EL  SR.  OBISPO  DE  JAEN. 

Cum  esset  desponsata  moler  ejus 
Ataría  Joseph, 

Matth.  i,  v.  18. 

Excmoi  Señor:  Nos  acercamos,  hermanos  míos,  al  trono  del  Om¬ 
nipotente  por  medio  de  una  criatura  favorecida  de  un  modo  singu- 
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larraente  privilegiado,  es  verdad;  pero  quien  siempre  y  á  toda  hora 
correspondió  á  las  mercedes  del  cielo  con  una  plenitud  de  obediencia 
y  con  tal  espontaneidad  que  hace  admirable  su  vida  y  deliciosos  los 
caminos  por  que  anduvo. 

Tierna,  sensible,  delicada  y  amorosa  desd$  su  niñez,  se  muestra 
la  Virgen  Santísima  llena  de  solicitud  y  de  complacencia  cuando  pre¬ 
sentada  en  el  templo,  y  consagrada  al  Dios  de  su  corazón,  lleva  en  el 
retiro,  en  la  soledad,  y  en  la  compañía  con  otras  vírgenes,  una  vida 
de  contemplación  y  de  laboriosidad  que  hacen  dichosos  los  momen¬ 
tos,  y  apacibles  las  horas  del  dia  y  las  vigilias  de  la  noche.  ¡Dias  bien 
logrados!  Tiempo  santamente  empleado!  En  aquel  lugar,  en  aquella 
situación,  y  de  que  aquel  modelo  puede  tomar  lección  provechosa  el 
nundo  desacordado  por  falta  de  atención  á  sus  deberes.  Y  allí  tam¬ 
bién  puede  encontrar  el  desvanecimiento  humano,  poderoso  motivo 
Y  alicientes  gustosos  para  resolverse  á  dejar  los  malos  caminos ,  que 
aturdido  y  frenético  suele  recorrer,  con  daño  de  su  reposo  y  con  gra¬ 
ve  peligro  de  perderse. 

.  Enseñan  los  padres  de  la  Iglesia,  así  latinos  como  griegos,  que  la 
virgen  María  anhelaba  la  soledad,  como  quien  ama  conversar  ínti¬ 
mamente  con  el  Señor  de  su  corazón;  apetecia  el  silencio,  huyendo 
de  compañías  que  disipan  el  espíritu  ó  distraen  la  atención;  buscaba, 
diligente,  ocasión  y  motivo  para  edificar  á  sus  compañeras  y  dar  buen 
ejemplo;  era  atenta  á  la  oración,  apegadísima  á  leer  las  Escrituras,  á 
comunicar  con  Dios  en  el  secreto  de  su  corazón,  á  trabajar  y  ocupar¬ 
se  en  labores  y  haciendas  propias  de  su  estado  y  condición;  y  por  fin, 
á  conducirse  en  todo  como  un  dechado  de  quienes  deseen  con  ver¬ 
dadero  anhelo  corresponder  á  su  propia  vocación  y  destino.  Pensaba, 
decía  y  practicaba  las  cosas  relativas  á  la  vida  contemplativa  sin  des¬ 
cuidar  las  obligaciones  que  impone  la  vida  activa.  Sabía,  en  una  pa- 
iabra,  que  hacer  una  cosa  buena  no  impide  ejecutar  otra  del  mismo  ó 
más  elevado  órden.  La  discreción  de  virgen,  de  niña,  de  adoles¬ 
cente  y  de  criatura  consagrada  á  su  Dios,  era  compatible  y  consonaba 
Admirablemente  con  el  cumplimiento  de  los  demás  deberes. 

,  Así  preparadas  las  cosas,  y  en  estas'circunstancias,  es  llegada  la 
‘  Ora  en  que  María,  tan  dispuesta  y  aprovechada  en  cuanto  afectaba  á 
destino  de  virgen,  de  esposa  y  de  madre,  reciba  del  cielo  nuevos 
‘vores  que  revelen  los  designios  de  Dios  en  la  obra  de  redimir  al 
.  uudo  por  Jesucristo,  nacido  de  Virgen,  madre  Verdadera,  aunque 
empre  Virgen  Inmaculada.  Vienen,  pues,  requeridos  los  Desposorios, 
y  como  reclamada  la  castísima  unión  entre  dos  esposos  vírgenes  que 
d  santísimo  consorcio  constituyan  la  paternidad  del  Hijo  de  Dios, 
e  Sun  la  ennne.  José,  varón  justo  en  toda  justicia,  es  el  escogido  para 
*Poso  de  María.  Verifícase  el  Santo  Desposorio,  y  en  él  refl.  ja  toda  la 
los  h°m*a  ^  lelidad,  del  gobierno  doméstico  y  de  la  educación  de 

D¡  hermanos  mios,  lo  que  nos  enseña  el  solo  recuerdo  de  tan 
cor  . 0  acío  y  tan  misteriosa  consagración.  Ambos  cónyuges 
cia  jCiToatlon  ^  las  mercedes  del  cielo,  y  cumplen  con  leal  observan- 
jg  jl^bcrcs  qu®  les  impone  su  altísima  investidura  de  Padres  de 
do  S‘  ™n’  ?ues’  T1®  tomemos  este  ejemplo,  imitando  la  con- 
cta  de  María  y  de  José  en  su  condición  de  fieles  servidores  de  Dios, 


—  392  ~ 

pidamos  los  auxilios  de  la  divina  gracia ,  saludando  á  la  desposada 
Virgen  con  las  palabras  del  Angel : 

AVE -MARIA. 

Atendiendo  á  la  condición  de  la  tierna  Esposa,  desea  la  piedad  re¬ 
crearse  en  contemplar  las  virtudes  de  que  viene  adornada;  y  encuen¬ 
tra  que  trae  por  cortejo  inseparable  una  humildad  profunda  ,  y  una 
obediencia  tan  sincera,  tan  pronta  y  cabal ,  que  sólo  podia  asociarse 
al  desprendimiento  de  un  corazón  consagrado  á  Dios  ,  y  de  una  ab¬ 
negación  completa  á  los  eternos  designios.  La  virginidad  y  la  pobreza 
servíanla  de  escudo  inquebrantable  contra  las  disipaciones ,  las  galas 
y  los  placeres  mundanos,  dispuesta  siempre  á  mantenerse  digna  hija 
de  Dios,  esposa  fidelísima  de  su  casto  esposo,  y  desprendida  de  cuan¬ 
to  ofrece  la  tierra.  Señora  como  es  de  cielo  y  tierra.  José  á  su  vez  es 
el  varón  justo  y  prudente,  á  quien  la  sabiduría  eterna  elige  para  espo¬ 
so  de  tal  virgen,  asociándolo  á  los  cuidados  de  la  maternidad,  del  go¬ 
bierno  de  la  nueva  casa  y  de  la  educación  del  Hijo  de  Dios,  Señor  de 
todas  las  cosas,  y  Maestro  divino  de  las  naciones  Los  Desposorios, 
pues,  entre  María  y  José  aparecen  realizados  según  el  plan  de  las  eter¬ 
nas  misericordias,  y  por  el  modo  que  más  veneración  podían  inspi¬ 
rar,  á  saber:  reputados  ámbos  cónyuges  como  vírgenes,  santos  ,  pru¬ 
dentes,  recatados  y  de  angelical  pureza. 

Verificada  la  unión  de  entendimientos  y  de  voluntades  por  medio 
de  una  conformidad  sin  reserva  á  las  disposiciones  del  Altísimo  ,  se 
divisa  ya  el  más  augusto  de' los  sucesos  que  ha  de  veiificarse  en  un 
instante  solemne.  Patriarcas  y  profetas ,  naciones  y  pueblos,  toda  la 
tierra  se  mantiene  en  espectacion  de  la  venida  del  Mesías ,  y  esperan 
ya  fijado  como  está  el  plazo,  y  como  señalados  el  dia  y  la  hora  en 

que  han  de  cumplirse  los  vaticinios.  «Ecce  virgo  concipiet,»  dijo  el 
profeta  Isaías.  «Ecce  veniet,  ecce  veniet,  propé  est  Dominus ,  >  repi¬ 
ten  los  anuncios,  los  deseos  y  los  cantares. 

Pedia  la  dignidad,  la  honra  ,  la  santidad  de  las  cosas  y  lo  augusto 
del  misterio,  que  la  Virgen  María  fuera  esposa  ,  que  el  esposo  de  la 
Virgen  fuera  castísimo,  que  compartiesen  juntos  y  en  angelical  con¬ 
sorcio  los  deberes  y  desvelos  propios  del  estado  conyugal  ,  ordenán¬ 
dolos  al  fin  laudabilísimo  de  la  educación  del  Hijo  de  Dios,  cuyos  pa¬ 
dres  eran  en  la  tierra  por  disposición  divina.  Para  esto  ¡  cuánta  su¬ 
misión,  cuánta  humildad  !  Qué  clase  de  obediencia  1  ¡Cuán  delicada 
aplicación,  y  cuán  laudable  solicitud  se  requería!  ¿Y  cómo  encontrar 
prendas  y  virtudes  tan  elevadas  en  consortes,  en  casa  y  jefes  de  fami¬ 
lia  que  no  fueran  María  y  José.'1  A  qué  no  los  obliga  su  desposorio? 
¿Quién  duda  de  lá  pureza,  de  la  integridad  ,  de  la  fidelísima  corres¬ 
pondencia  entre  esposos  enviados  del  cielo  á  la  tierra  para  que  abier¬ 
ta  brote  de  María  ,  tierra  viviente  y  santa  ,  el  Salvador  ?  «  Aperiatur 
térra  et  germinet  Salvatorem.»  Obra  del  cielo,  y  para  que  se  realicen 
cosas'prodigiosas  en  el  mundo,  fórmase  la  sociedad  doméstica  por  el 
desposorio  de  José  y  María,  interviniendo  en  ella  un  ángel  que  aquie¬ 
te  al  esposo,  como  Gabriel  arcángel  se  acercó  á  María  para  sosegar¬ 
la  en  la  numilde  sorpresa  que  sufriera  al  oir  voz  de  varón.  ¡Oido  reca¬ 
tado  el  do  la  Virgen  1  ¡  Situación  delicada  la  suya  á  solas  con  el  ángel 
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en  forma  de  mancebo  !  ¡  Dignísima  actitud  y  plausible  reverencia  la 
que  muestra!  «Quomoio  fiet  istud?»  pregunta :  y  apenas  oye  de  nuevo 
al  ángel,  convierte  su  duda  en  afirmación,  tanto  más  gloriosa  cuan¬ 
to  es  más  humilde,  sencilla  y  resuelta.  «  Ecce  ancilla  Domini.  Fiat 
mihi  secundum  verbum  tuum.»  José  á  su  vez  oye  en  sueños  la  pala¬ 
bra  de  un  ángel  que  le  aquieta  y  previene  contra  vanos  temores, 
anunciándole  de  lleno  que  la  preñez  de  María  es  casta,  pura ,  in¬ 
maculada,  como  obra  del  Espíritu  Santo.  «Noli  timere  accipere  Ma- 
riam  conjugem  tuam.  Quod  enim  in  ea  natum  est,  de  Spiritu  Sancto 
est.»  ¿Qué  mayor  gloria,  y  qué  garantía  más  segura  podian  ofrecer 
estos  Desposorios  que  la  de  venir  preparados  desde  las  alturas ,  y  la 
de  ser  admitidos  los  consentimientos  por  mediación  persuasiva  de 
los  ángeles-?  Adoremos  al  Señor!  La  virginal  alianza  está  hecha. 
Queda  establecido  en  la  tierra  un  estado  de  sociedad  que  ha  de  ser 
fecundo  en  obras  maravillosas. 

Y  en  verdad,  cerca  de  nosotros,  con  nosotros  está  el  Mesías  pro¬ 
metido  desde  que  la  Virgen  es  esposa  y  es  madre.  Rogocíjense  padres 
tan  venturosos  á  presencia  del  prodigio  de  los  siglos.  Cesen  ya  las  du¬ 
das,  las  inquietudes,  las  sorpresas,  todos  los  temores  de  reverencia,  y 
tódas  las  delicadezas  del  humano  sentir.  Cuando  habla  Dios  por  sus 
enviados,  glorioso  es  caer  rostro  en  tierra  acatando  sus  disposiciones 
adorables.  Elevada  á  la  dignidad  de  Madre  de  Dios  la  desposada  Don- 
celia,  y  a  padre  de  Dios  el  Santo  Esposo  de  María,  hállanse  enrique- 
cidos  y  adornados  de  las  gracias,  prendas  y  virtudes  que  correspon¬ 
den  al  mas  alto  de  los  misterios.  ¿Y  no  cuentan  además  con  la  pre¬ 
ciosa  corona  de  un  consentimiento  especialmente  digno  y  meritorio? 
Bien  pueden  ser  compañeros  y  apoyarse  en  los  caminos  de  la  vida; 
bien  pueden  complacerse  en  la  fiel  correspondencia  de  castísimos 
afectos;  bien  pueden  regocijarse  en  Dios  y  en  los  dones  que  han  re¬ 
cibido;  bien  pueden  cantar  y  celebrar  con  eternos  cantares  las  mag¬ 
nificencias  del  Altísimo,  repitiendo  sin  cesar  el  cántico  de  Mae- 
nficat.  6 

.  ¡Felices  contratos  los  que  forma  la  vocación  de  Dios,  los  que  san¬ 
ana  la  fidelidad,  y  los  que  confirma  una  tierna  y  paternal  solicitud! 
José  y  María  ligados  por  el  santo  vínculo  de  una  pureza  y  de  una  cas- 
tmad  admirables,  pueden  ir  seguros  por  todos  los  caminos,  firmes 
nemas  en  el  mutuo  apoyo  que  excluye  temores  y  evita  sobresaltos. 
^0s  corazones  que  se  aman  en  Dios,  y  cuyo  lazo  y  objeto  es  la  sobe¬ 
rana  voluntad,  dignos  son  de  compartir  las  glorias  de  una  santa  pa- 
emidad  enmedio  de  las  fatigas  de  la  peregrinación.  No  es  para  lengua 
‘jumana  describir  las  dichas  pasadas  entre  dos  esposos,  Madre  verda- 
<\era  de  Dios  la  Virgen,  y  padre  nutricio,  guardador  y  apoyo  de  la  di- 
l°a  infancia  de  Jesús,  el  castísimo  José.  Concebirlo  solamente,  seria 
80zo  msoportab'e  para  el  corazón  más  ancho  y  amoroso.  Porque  en 
erdad  ¿cómo  adivinar  las  gloriosas  intimidades  de  José  y  de  María, 
mbos  conformes  de  todo  punto  con  las  disposiciones  del  Altísimo , 
Kpzosos,  llenos  de  gloria  y  resplandecientes  de  la  majestad  que  el 
'jo  de  Dios  hacía  reflejar  sobre  la  frente  de  la  Madre  doncella,  y  del 
■padre  varón  justo,  fUe  ísimo  esposo  de  María,  y  solícito  nutricio  del 
hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres?  No  cabe  sorpresa  en  ad- 
>rar  tanta  dicha,  y  cabe  admiración  profunda  en  contemplarla;  por 


que  se  deja  conocer  lo  dulce  de  una  intimidad,  y  lo  suave  de  unos  co¬ 
loquios  verdaderamente  celestiales,  convertidos  en  espiritual  gozo  y 
en  amorosos  deliquios. 

Y  si  la  rectitud,  la  pureza,  el  amor  de  hermanos  y  la  complacen¬ 
cia  de  cumplir  con  celo  deberes  santos  inspira  nobles  ideas,  laudables 
propósitos,  palabras  que  interesan  y  frases  que  enamoran  ¿quién  bas¬ 
tará  á  interpretar  lo  grandioso  y  consolador  de  estos  Desposorios  don¬ 
de  todo  era  ilustración  celestial,  miras  elevadas,  conformidad,  concor¬ 
dia  de  voluntades,  mútuo  apoyo,  delicadeza  y  anhelo  de  servir  y  ado¬ 
rar,  bajo  el  respetuoso  título  de  la  paternidad,  á  quien  tiene  toda  la 
paternidad  en  el  cielo  y  en  la  tierra?  «In  quo  est  omnispaternitas  in 
coelo,  et  in  terris.» 

Con  razón  decía  el  Damasceno  hablando  de  la  Natividad  de  la 
Virgen.  «Cujus  venter  ccelum  est,  in  qua  habitat  is,  qui  nulloloco 
capi  potest.»  (1)  Débese  inferir  de  estas  consideraciones  con  que  dis¬ 
posición  de  ánimo  han  de  celebrarse  los  desposorios  cristianos  si  han 
de  ser  fecundos  en  bienes  de  paz  y  de  amorosa  concordia.  Unida  la 
vocación  á  la  razón  de  estado,  y  meditando  sériamente  la  importan¬ 
cia  de  la  unión  conyuga),  nada  debe  ser  ni  aun  parecer  liviano,  in¬ 
considerado,  frívolo  ni  caprichoso  en  las  promesas  y  mútuo  consen¬ 
timiento  de  los  esposos. 

Es  una  sociedad  de  afectos  y  voluntades,  un  proposito  de  mutua 
consagración  ante  Dios;  ha  de  durar  siempre,  y  es  la  recíproca  garan¬ 
tía  para  establecer  y  consolidar  la  familia  cristiana,  fundando  la  obra 
sobre  varón  y  hembra  que  han  de  ser  dos  en  una  carne.  «Erunt  dúo 
in  carne  una.»  Mas  los  esposos  castísimos  José  y  María  eran  dos,  no 
en  una  carne,  sino  en  un  solo  espíritu,  con  amor  de  afectos,  con  in¬ 
timidad  de  voluntades,  por  un  mismo  pensar  y  sentir ,  como  cua¬ 
draba  á  desposorios  celebrados  entre  vírgenes,  la  que  siéndolo  sin 
dejar  de  serlo,  había  de  ser  Madre  de  Dios,  y  el  varón  justo  consti¬ 
tuido  por  Dios  para  jefe  de  su  propia  familia.  Era  pues  José  verdadero 
esposo  y  marido  de  María  Virgen,  castísima  esposa.  Era  también  un 
verdadero  matrimonio,  consorcio  real  y  positivo  de  fieles  promesas, 
fidelísimamente  cumplidas,  y  de  altísimo  destino  leal  y  santamente 
desempeñado.  La  obra  de  Dios  se  cumple;  llénanse  los  anuncios  y  se 
realiza  por  obra,  no  de  varón,  sino  por  gracia  del  Espíritu  Santo,  el 
suceso  de  una  prole  santa  y  santificadora  que  trae  con  el  Nacimiento 
del  Unigénito  del  Padre,  la  salud  á  las  gentes.  Ambos  esposos  cuidan 
de  Jesús;  hacen  vida  de  compañeros,  de  custodios  y  de  cónyuges  ver¬ 
daderos  en  la  educación  del  Niño;  duélense  cuando  desaparece  de  su 
compañía  á  los  doce  años,  se  quejan  sentidos  de  tal  suceso  «Fili,  quid 
fecisti  nobis  sic?  Ecce^ater  tuus,  et  ego  dolentes  quoerebamus  te.» 

Habían  huido  con  Él  á  Egipto  para  evitar  la  crueldad  de  Herodes; 
diéronle  profesión  y  oficio;  cuidaron  de  su  infancia  y  de  su  adoles¬ 
cencia  con  el  esmero  de  una  paternidad  delicadamente  amorosa- 
Qué  faltaba  á  tales  padres  para  serlo?  Qué  faltó  á  sus  Desposorios 
jQué  no  se  hizo  y  cumplió  en  este  singular  matrimonio  formado  por 
la  mano  de  Dios,  y  hecho  fecundo  por  obra  del  Espíritu  Santo?  Todo 
se  realizó  según  la  medida  sin  medida  de  los  favores  de  Dios,  tratan  - 


(1)  Oratione  II.  De  Nativ.  B.  W. 
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dose  de  dar  paternidad  temporal  al  Hijo  de  Dios  eterno.  Santa  unión! 
Dulcísimo  consorcio.  Estrechos  lazos  los  de  la  pureza!  En  este  ma- 
inmonio  todo  se  hizo  real  y  verdadero  en  los  términos  que  dice  el  pa- 
?nrnban  Agu,stln*  ‘N?n  concubitu,  sed  affectu:  non  commixtione 
corporum,  sed  copulatione,  quod  est  carius,  animorum»  (1) 

Ya  veis,  hermanos  miQs,  cómo  se  cumplen  los  designios  eternos 
ae»  Señor  y  como  se  llenan  los  caminos  de  sus  misericordias.  ¿Quién 

Svin/c  3  CínK?  dC  °S  ,JU1C10S  de  Dlos?  ¿Quién  Puede  contar  sus  ma¬ 
ravillas,  ni  hablar  con  lengua  humana  de  lo  que  es  eterno?  «Dei  coa- 
mtio  mensuratur  aternitate,  sicut  suum  esse:  mternitas  autem  tota 
simul  ex,stens  ambit  totum  tempus»  (2).  Allá  en  los  juicios  eternos 
la  msondable  eternidad  se  formó  el  lazo  que  ahora  contemplamos, 
santamente  estrecho  e  intimo  hasta  la  admiración  y  el  regocijo.  Así 
e  ange  de .  Señor  habla  á  José  diciéndole:  «José,  hijo  de  Da- 
c  n?  rcc‘blr  á  María  tu  mu)‘er:  PO^ue  lo  que  en  ella  ha  na- 
Jf  T :  n  Y  parirá  un  hijo:  y  llamarás  su  nombre 

u  üKS:ffrqUe  e  sa  vara  a  su.PuebI°  los  pecados.»  Mas  todo  esto 
at¡L  qu?,s<\c7?mPllese  lo  que  habló  el  Señor  por  el  profeta, 

nnmK  Cei?  Hc  aqm,  a  Virgen:  concebirá  y  parirá  hijo:  y  llamarán  su 
tan^orio5nrintianU  -  ’  i?Ue  qU,ere  .decir’  Dios  con  nosotros.  Y  desper- 
ím  51íi  ren0  *VZ0  C°mo,el  ángel  lc  habia  mandado,  y  recibió 
r-  -(3):  La  ^olu.ntad  Y,?1  consejo  del  Altísimo  quedan  ejecu¬ 
tados.  «Conjugtum  hoc  ínter  Virgtnem  Deiparam,  et  Josephum  fuisse 

et  uUn?’filca;CtrUra’  conjugium  coeleste,  non  terrenum:  unus  SpiHtus! 

una  fides  erat  in  ets,  sola  íllic  carnis  corruptio  defuit»  (4'.  San  Gre¬ 
gorio  Nacianzeno  dice  a  este  propósito  «Sic  existimo:  si  quis  ab  ulti- 
mis  terrarum  fimbus,  atque  ex  universo  hominum  genere  prmsían- 
tantiu^  coujdgium  concillare  studuisset,  nullura  unquam  hoc  prces- 
S  oS’JEfiUSSUC-reper.lre  Potuisset»  (5).  Y  en  verdaá,  ¿qué  estudio 
háciapPk^0  dVniVest,gaCIones  P°dia  encaminar  la  mente  humana 
mar  sin  LnÜ®0  -de  °S  -eteínos  consejos?  ¿Quién  puede  sondear  ese 
de  Di?ñc>  ni?  ^  a^ec‘ar.1?s  quilates  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría 
la  ri  «jOhaintudo  divitiarum!»  Bien  cuadra,  dice  el  P.  Morales  de 
'-ompama  de  Jesús,  á  José  y  á  María  la  sentencia  de  los  Proverbios 
««DoÍT?  b?n?,.beatus  vir  (6)-  Sea  permitido  bendecir  y  alabar  al  casto 
Berna  Je  a  Virgen  Mana,  con  la  hermosa  y  bendita  lengua  de  San 
Spiriti  1c°  de  Sena:  *0."°™°*°  cogitare  potest  mens  discreta  quod 
Yirein  S  ,anctus  tanta  uni°ne  conjugii  scilicet,  uniret  mentí  tantm 
Unfe  rr*i" qiUam  u  r1™™’  nisi  ci  virtutum  operatione  simillimam? 
mum  ..s.eph  fuisse  mundissimum  ín  virginitate;  profundissi- 

tcmDlát¡nn-m'  ltate,?  ar4erlt,sslrnura  in  charitate;  alñssimum  in  con- 
illius  ’•*  solllcl,lssimum  Pro  omni  salute  ad  similitudinem 
Virgin»  sP°nsK  su®,  ut  videlicet ,  esset  adjutorium  siraile 

Sí)  s°Th«'  FaQStu.™  Lib.  XXIII,  c.  VIH. 

ffi  |  s&l  pc.  1:  I, art- 13  in  corpore- 

\i\  felns  Ab  supor  VL'&gbJ 
¡5;  c!  1  Mntth.  Lib.  II.  Tract.  II. 

c.°”‘i23'  Serm'  d®  S‘  Joser,h  45S  asque  ad  403.  Conf.  Nat.  Alar.  |a 
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Duele  en  verdad  omitir  preciosos  testimonios  y  desahogos  piado - 
dos  tratándose  de  los  Desposorios  de  José  y  María;  mas  como  los  pa¬ 
dres  de  la  Iglesia  canten  umsonosJas  glorias  y  excelencias  del  singular 
consorcio  a ue  al  presente  celebramos,  ciérrese  el  alegato  con  unas 
nakbrasse^enciosas  de  San  Agustín:  «Erat  plañe  illa  Virgo  ideo 
sanctius  et  mirabilius  jucunda  suo  viro,  quia  etiam  fecunda  sine  viro, 
nrole  dispar,  fide  compar.  Propter  quod  fidele  conjugium  patentes 
Christi  vocari  ambo  meruerunt,  et  nonsolum  illa  mater,  verum  etiam 
ille  pater  ejus,  sicut  conjux  Matris  ejus,  utrumque  mente,  non  carne. 
Sive  tamen  ille  pater  sola  mente  ,  sive  illa  mater  et  carne ,  parentes 
tamen  ambo  humilitatis  ejus,  non  sublimitatis  ;  ínhrmitatis  ,  non  di- 
vinitatis.  Unde  in  evangelio  dicitur:  Et  erant  pater  ejus,  et  mater  mi¬ 
rantes  super  his  quce  dicebantur  de  illo. ....  Et  ibant  parentes  ejus  per 
omnesannosin  Jerusalem.  Et  paulo  post :  Et  dixit  mater  e, us  ad 
illum*  Fili,  quid  fecisti  nobis  sic?  Ecce  pater  tuus,  et  ego  dolentes 

auaerébamus  te . »  En  otro  lugar  dice  el  padre  citado  :  «Omne  íta- 

aue  Nuptiarum  bonum  impletum  est  in  lilis  parentibus  Christi ,  pro¬ 
les  fides,  sacramentum:  prolem  cognoscimus  ipsum  Dominum  Je- 
surn-  fidem  quia  nullum  adulterium:  sacramentum,  quia  nullum  di- 

vortium . sicut  caste  conjux  illa,  sic  ille  caste  mantus;  et  sicut  illa 

caste  mater,  sic  ille  caste  pater  (1).»  .  . 

Verdaderamente  es  consolador  para  los  cristianos  contemplar  fun¬ 
dada  la  familia  sobre  las  bases  de  la  fidelidad ,  de  los  mutuos  obse¬ 
quios  entre  los  cónyuges,  ayudados  uno  de  otro  ei\  todo  genero  de 
fatieas  v  unidos  con  intimidad  de  voluntades  y  afectos  bajo  el  ampa¬ 
ro  del  amor  casto  y  del  auxilio  recíproco.  ¿Que  no  pudiera  esperar  la 

humana  y  desvalida  sociedad  de  consorcios  que  se  ajustasen  cuanto 

es  posible  al  acabado  modelo  que  acabamos  de  bosquejar?  Y  bien: 
-no  es  dado  á  los  esposos  cristianos  corresponder  fielmente  a  sus  pro¬ 
mesas  corresponderse  lealmente  entre  sí ,  amarse  con  unión  íntima 
de  ingénua  voluntad  y.  con  sinceridad  de  propósitos?  ¿No  les  es  dado 
apoyarse  en  sus  mutuas  flaquezas ,  reparar  los  quebrantos  físicos  o 
morales  por  medio  del  amparo,  de  la  buena  compañía  ,  del  consuelo 

v  del  consejo,  de  la  persuasión  y  de  la  paciencia?  En  verdad  que  si. 

Todo  esto  cabe  dentro  de  la  razón  de  estado  en  la  profesión  cristiana, 
v  ejemplos  hay  brillantes  y  consoladores  de  matrimonios  que  obser¬ 
van  y  cumplen  los  preceptos  de  la  unión  conyugal. 

Por  otra  parte,  ¿hay  nada  mas  natural  que  cuidar  de  la  prole,  asis¬ 
tirla,  educarla,  procurar  dejarla  constituida  en  estado,  y  heredera  de 
bienes  y  de  honra?  ¿Hay  nada  que  satisfaga  tanto  el-  corazón  paternal 
como  ver  á  los  hijos  bien  cimentados  en  el  temor  de  Dios,  instruidos 
en  las  ciencias  ó  aplicados  á  las  profesiones,  laboriosos  ,  ingenuos, 
hombres  de  bien,  buenos  cristianos?  ¿Que  madre  no  se  regocija  al 
considerar  que,  merced  4  sus  desvelos,  ayudados  de  la  gracia  de  Dios, 
As  ninas  va  jóvenes,  ó  bien  en  estado,  han  aprendido  en  la  escuela 
del  nudor  del  recato,  de  la  sobriedad  y  de  la  templanza ,  como  del 
buen  eiemplo  y  de  la  dirección  prudente  á  mirar  con  desprecio  y 

amargura  á  la  vez  los  devaneos,  los  caprichos  y  las  tiranías  de  que 

\l)  Sem.Ide  c7nc.MaUb.  et  Luc.  Edil  postrema*  París,  cap.  20  Conf.  N- 
aW.  ib. 
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son  victimas  mil  compañeras  suyas,  empeñadas  en  parecer  ídolos  del 
mundo? 

En  verdad,  en  verdad  que  si  atendiera  la  madre  Cristi  na  al  fruto 
que  dá  la  educación,  según  el  espíritu  de  Dios,  no  cesaría  de  inculcar 
á  sus  hijas  el  mérito  y  hasta  la  conveniencia  de  la  virtud.  ¡Cuánto  en¬ 
señan  los  ejemplos  en  contrario!  La  madre  disipada,  ó  indolente,  cu¬ 
riosa,  vana,  amiga  de  espectáculos,  pródiga  de  su  presencia  y^  de  la 
desús  hijas,  no  tardará  en  cosechar  sinsabores  ó  desgracias,  y  á  la^vez 
ambas  cosas;  que  nunca  trabaja  en  vano  la  tentación,  y  ya  señora 
sabe  dominar  con  el  imperio  funesto  de  esclavitudes  indeclinables.  Y 
¡qué  desgracia!  qué  género  de  angustias!  En  vez  de  )  echazar,  de  evi¬ 
tar  y  eludir  lances  y  ocasiones  peligrosas,  parece  buscarlas  con  afan 
la  madre  desvanecida,  cuyo  miserable  corazón  anda  enloquecido. 
Qué  ha  de  suceder  en  vista  de  esto?  Qué  ha  de  ser  de  la  fé  conyugal? 
Qué  de  la  honra  entre  consortes?  Qué  de  la  educación  de  los  hijos? 
Qué  en  fin  del  porvenir  de  la  casa  y  del  porvenir  de  las  naciones?  Por 
necesidad  tomará  asiento  fijo  en  el  corazón  la  vanidad  miserable,  la 
frivolidad  lastimosa,  el  humo  que  marea  á  un  tiempo  la  cabeza  y  el 
corazón.  Fruto  es  de  todo  esto  la  deshonra  en  la  familia  y  la  ruina  de 
la  casa.  «Sapiens  mulier  aedificat  domum  suam:  insipiens  exiructam 
quoque  manibus  destruet»  (D.  Y  al  cabo  si  todo  esto  no  fuera  más  que 
temores,  profecías,  cosas  posibles  rara  vez  oídas,  pudiera  dejarse  para 
después  I2  consideración  de  presente.  Pero  ¡ay!  tristísima  reaíiJaa, 
realidad  bastante  común,  deplorables  realidades  demuestran  por  des 
gracia  que  nunca  será  bastante  dolorido  el  acento  que  levantemos  pi¬ 
diendo  se  restablezca  en  el  seno  de  la  familia  cristiana  el  santo  temor 
de  Dios.  Que  siquiera  haya  sensatez,  haya  juicio,  haya  siquiera  pun¬ 
donor  y  entrañas  de  padres  para  hijos  á  quienes  se  deja  correr  al  preci¬ 
picio,  si  es  que  no  se  les  conduce  á  la  ruina  víctimas  de  un  sórdido 
ínteres.  Lágrimas  nos  cuesta  hablar  en  estos  términos,  mera  aunque 
dolorosa  indicación  de  sucesos  nefandos.  Sí,  sí,  hermanos  mios;  deci¬ 
ntos  lo  que  sabemos,  lo  que  hemos  visto,  lo  que  sabéis  vosotros,  y  lo 
Tue  deparáis  tedos,  muchos  tal  vez  queriéndolo  remediar  cuando  ya 
n°  hay  remedio. 

Yo  sé  cómo  van  las  cosas.  Estamos  en  tiempos  verdaderamente 
"Rentables.  Ya  no  se  trata  en  el  mundo  de  poner  remedio  á  los  raa- 
Se  trata  solamente  -de  arreglos.  Hay  una  enfermedad  moral? 
*TUe-s  bien!  Búscase  la  manera,  no  de  curarla  sino  de  arreglarla,  es 
d'^ir,  se  hace  de  modo  que  la  enfermedad  subsista,  aunque  en  otra 

t0rma.  Cuidan  los  árbitros  de  ocultar  la  llaga  ó  de  paliar  las  situacio- 
de  concertar,  en  una  palabra,  el  mal  con  el  bien,  haciendo  creer, 
0  Ungiendo  que  han  hecho  creer  que  tal  solución  es  conveniente.  El 
^stema  es  conocido.  No  hay  fé,  no  hay  doctrina,  no  hay  apego  á  la 
7erdad;  molesta  la  santa  moral  del  Evangelio,  y  unido  el  desamor  de 
°s  escépticos  á  la  indiferencia  de  los  prudentes  según  el  mundo,  se 
ha  convenido  en  transigido  todo  por  medio  de  funestos  arreglos, 
c°ndenando  las  curaciones  radicales.  La  conciliación  es  pavorosa! 

Así,  así  va  el  mundo  corroído  de  cáncer  hediondo!  ¡Así  arrastra 
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una  existencia  penosa,  digna  de  compasión!  ¡Así  vacila,  languidece,  y 
muestra  una  decrepitud  que  desconsuela! 

De  qué  procede  todo?  Ya  lo  habéis  oido.  Quiérese  una  sociedad 
sin  educación  doméstica.  Quiérese  una  familia  sin  el  «bonum  pro- 
lis,»  sin  el  «bonum  fidei,  y  sin  el  «bonum  sacramenti.»  Por  manera 
que  paganizadas  las  naciones,  ¡sólo  pueden  dar  frutos  de  abandono  en 
orden  á  los  hijos,  frutos  dé  infidelidad  entre  los  consortes,  frutos  de 
maldición  por  excisiones  y  divorcios!  Preciso  es  repetirlo ;  ¡débese  in¬ 
culcar  incesantemente!  Mientras  no  se  rehabilite  la  sociedad  domésti¬ 
ca,  volviendo  las  cosas  al  centro  de  donde  las  separó  el  espíritu  del 
siglo,  el  siglo  mismo  dará  testimonio  de  su  funesta  dominación  ¡Oi¬ 
gan  los  que  gobiernan!  Oígan  lo»  magistrados  y  los  jueces!  ¡Oigan 
los  ministros  de  Dios!  ¡Oigan  padres  é  hijos,  y  tengan  entrañas  de 
madre  las  madres  cristianasl  El  mal  es  conocido,  cunde  á  manera  de 
contagio,  salta  como  el  cáncer,  es  muy  común,  y  sus  estragos  ater¬ 
ran.  Por  Dios,  que  haya  juicio!  Que  haya  juicio!  Volvamos  los  ojos 
al  Señor,  de  donde  viene  todo  remedio  y  consuelo.  No  nos  engañe¬ 
mos.  La  fiera  halagada  acaba  por  ahogar  á  quien  la  alimenta.  La 
mansa  fiera  de  los  arreglos  consume  la  sociedad  al  fuego  de  culpables 
condescendencias.  Remedios!  Remedios!  Sensatez  y  redención!  ¡Sa¬ 
crificios,  no  paliativos! 

¡Compréndese  bien  á  qué  estado  habrán  llegado  las  cosas  cuando 
un  Obispo  se  véen  la  precisión  de  levantar  estos  quejidos!  No  quiero 
hablar  de  estadística  en  materia  tan  delicada.  Recuérdoos,  sin  em¬ 
bargo,  que  forméis  vosotros  mismos  las  cifras,  no  de  la  provincia, 
sino  de  la  parroquia  en  que  vivis.  Decidme  luego!  ¿No  os  espanta, 
no  os  hace  desfallecer  el  estado  de  las  familias  y  de  las  casas?  ¿Qué 
veis  en  ellas?  ¿Qué  es  del  consorcio,  de  los  hijos,  de  la  hacienda,  de  la 
honra,  de  la  paz  y  de!  orden  en  la  vida  cristiana?  Basta!  basta!  Juz¬ 
gad  vosotros,  y  lloremos  juntos  para  alcanzar  misericordias  del  Se¬ 
ñor  irritado  por  nuestras  culpas. 

Y  vosotros,  santos  y  castísimos  Esposos,  volved  la  vista  hacia  la 
tierra  desolada,  donde  pocos  piensan  de  corazón,  y  donde  se.agita  el 
espíritu  de  infidelidad,  de  excisiones,  de  culpable  indolencia  y  de  un 
criminal  indiferentismo.  Mostraos  benignos,  y  atended  las  súplicas 
que  hoy  os  dirigimos  en  demanda  de  protección  y  de  firme  apoyo. 
Que  sea  vuestra  piedad  nuestro  ejemplo,  y  vuestra  compasión  nues¬ 
tro  amparo.  Lloramos  todos  desolación,  penas  indecibles  y  amargura 
inexplicable,  porque  actores  ó  testigos,  reosó  cómplices,  hemos  de¬ 
linquido  de  mil  maneras.  La  familia  está  empobrecida  de  paz,  de  ar¬ 
monía,  de  buen  consejo,  hasta  de  doctrina  y  de  temor  de  Dios.  Todo 
se  resiente  en  la  entraña  misma  de  la  sociedad,  porque  en  el  hogar 
doméstico  no  arde  fuego  de  fidelidad,  de  amor,  de  mutua  caridad; 
hay  discordias,  abandono,  indiferencia  lamentable  y  cruel  desam¬ 
paro.  ¿Adonde  iremos  sino  á  Cristo  por  su  Madre,  á  Cristo  por  su 
nutricio  y  custodio?  Que  vuestra  poderosa  intercesión  nos  acerque  al 
trono  de  las  misericordias,  y  que  desciendan  abundantes  sóbrelos 
pecadores.  Haced  también  que  los  buenos  ejemplos  se  multipliquen 
para  gloria  de  Dios,  y  para  estímulo  de  los  tibios  en  cumplir  los  de¬ 
beres  cristianos.  Comunicadnos  un  rayo  de  vuestro  común  celo,  de 
vuestra  paternal  solicitud,  de  la  íntima  caridad  que  os  animaba  y  de 
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Ja  exquisita  vigilancia  con  que  en  todo  os  conducíais;  que  es  mucha 
la  pesadez  de  los  corazones,  la  pereza  es  lamentable,  la  caridad  se 
resfria,  y  duerme  el  mundo  al  borde  mismo  del  sepulcro.  Vos,  Se¬ 
ñora,  mostrad  que  sois  Madre  nuestra.  Vos,  santo  Patriarca,  venid 
en  nuestro  socorro.  Perdidos  andamos,  habiendo  dejado  cada  uno  el 
camino  que  conduce  á  la  verdad  y  al  bien.  Que  todo  se  rehabilite  v 
encamine  á  la  pátria  celestial,  siendo  vuestro  consorcio  el  lazo  de  pro¬ 
tección  y  de  amparo  que  nos  una  en  Cristo,  Señor  nuestro. 

Mas  no  creáis,  hijos  mios,  que  estas  plegarias  serán  aceptadas  ni 
oídas  si  no  las  dicta  un  corazón  á  Dios  prometido,  con  Dios  desposa¬ 
do,  en  unión  fiel  con  Dios  y  esperando  de  Él  frutos  de ,  bendición. 
Antes  de  todo,  lágrimas,  pesar  verdadero  de  haber  ofendido  al  Señor, 
contrición,  firme  propósito,  fidelidad  y  leal  correspondencia  á  la  gra¬ 
cia  divina.  No  la  recibáis  en  vano.  Guardadla  en  el  tesoro  de  un  co¬ 
razón  agradecido;  y  desocupadlo  de  ídolos  mundanos.  Lugar  á  Dios! 
Honor  á  la  piedad!  Honra  á  la  fidelidad!  ¡Gloria  á  la  santidad  de  las 
vocaciones!  Que  Jesús,  María  y  José  vivan  y  reinen  en  'nuestros  cora¬ 
zones  durante  la  peregrinación,  á  fin  de  que  gocemos  eternamente  de 
la  felicidad  y  compañía  de  los  santos  en  la  pátria  celestial  que  á  todos 
os  deseo.  Amen. 


SERMON  PARA  UNA  FIESTA  Ó  PATRON  ATO  DE  LA  VÍRGEN  (1 } 

PREDICADO  POR  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  JAEN. 


Sancta  Marín  sw ocurre  mi-urle  ,Jwa  pu- 
■n’llíinitnes,  refotte  /?» bils;  ora  pro  populo, 
interven i  pro  clero,  intercede  pro  devoto  fe- 
mineo  sexu;  eentlant  omnes  turna  juvamen 
'i uicumque  celcbrant  mam  sanrtam  feslivi- 
tatem  ,  fvel  sanctum  patrocinium,  can^tam 
despontalionein  ,  toleniniiatem ,  descensio- 
nem,  etc.,  etc.) 

ECCI.B.3IA  in  officio  Viboinis  Mabi.«. 

Excmo.  Sr.:  ¡Bendito  sea  Dios,  Padre  de  las  misericordias  y  de  todo 
a  nsuelo  que  llega  á  nosotros  cuando  más  necesitamos  de  su  divino 
exilio!  ¡Sean  benditos  por  siempre  los  tesoros  que  derrama  sobre  la 
erra  abrumada  de  miserias  y  afligida  con  el  doble  peso  del  pecado  y  del 
astigo!  ¡Y  eternamente  sean  celebradas  las  magnificencias  del  Señor, 
j  e  forJJ»a  una  criatura  para  Madre  de  su  Hijo  eterno  con  el  designio 
De  ^u.c  E*  salve,  y  por  conducto  de  la  Señora  se  salve,  cuanto  había 
g.  rec. ,  Semejantes  á  estos  saludos  y  alabanzas  podian  cantarse  por 
en  quedando  no  obstante  inefable  la  obra  predilecta  de^Dios 

de  d  Creacioa  dc  1.a  Virgen  Santísima,  enriquecida  con  todo  género 
da  «0nes  y.  liberalidades,  colmada  de  mercedes  y  favores  y  confirma- 
fect  grac‘a  por  Altísimo,  dispensador  de  todo  bien  y  don  per- 


hace  mención  especial  de  Nnostra  SeBora  del  Cílrmen  en  este  discurso 
'  r  10  generalizada  quj  está  su  advocación. 
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Y  da  motivo  gozoso  á  este  linaje  de  exclamaciones  la  presente 
fiesta,  en  la  que  está  representada  vuestra  piedad,  reflejo  de  vuestra 
fé,  guiados  de  la  cual  acudís  en  las  aflicciones  ó  en  los  regocijos,  en 
la  desgracia  ó  en  la  prosperidad;  pero  siempre  confiados  con  sólo  in¬ 
vocar  el  auxilio  y  protección  de  vuestra  Patrona  bajo  el  título  de  N..., 
á  quien  decís:  Santa  María,  ruega  por  nosotros,  intercede  por  noso¬ 
tros,  da  socorro  al  indigente,  apoyo  al  débil,  salud  al  enfermo,  reposo 
al  mundo,  paz  al  pueblo,  amor  y  reverencia  á  la  familia,  á  todos  pro¬ 
tección  y  amparo.  Sancta  María  sucurre  miseris...  ¡Dichosos  noso¬ 
tros,  que  mirando  con  mirada  de  amor  esa  preciosa  imagen,  contem¬ 
plamos  á  la  que  es  Reina  del  cielo,  y  allí  está  en  cuerpo  y  alma  inter¬ 
cediendo  por  los  que  sufren,  padecen,  lloran  y  andan  desvalidos  y 
angustiados  por  este  valle  de  lágrimas!  Mas,  hermanos  mios,  para  ser 
dichosos  con  la  única  forma  de  dichas  que  aquietad  corazón,  es  pre¬ 
ciso  que  nuestra  fé  sea  viva,  ardiente,  amorosa,  constante;  la  fé  in¬ 
quebrantable  de  los  que  adoran  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  dando 
culto  majestuoso  al  Señor,  culto  de  honor  especial  á  la  Virgen  San¬ 
tísima,  como  especial  Abogada,  y  culto  á  los  Santos,  amigos  de  Dios 
é  intercesores  nuestros.  Esta  es  la  fé  que  vence  al  mundo,  que  sana 
y  justifica  al  mundo.  ¿Y  pudiera  no  tenerla,  Madre  y  Señora  de  N..., 
quien  á  Vos  clama,  quien  viene  en  busca  de  vuestros  consuelos,  quien 
cerca  de  Vos  suspira,  llora,  y  con  gemido  interior  os  da  gracias  y  pide 
gracias  nuevas,  copiosas  y  de  bendición?  Sí,  Madre  amorosísima! 
A  tí  clamamos  y  á  tí  suspiramos,  á  fin  de  que  cesando  los  males,  se 
multipliquen  los  bienes,  y  el  mundo  reconocido  os  proclame  Reina 
poderosa,  Madre  de  gracia  y  de  misericordia,  de  esperanza  y  consue¬ 
lo.  Aprendamos  á  formular  estos  clamores,  encendido  nuestro  cora¬ 
zón  en  hermosa  plegaria,  á  fin  de  alcanzar  por  la  intercesión  de  la 
Virgen  purísima  las  mercedes  que  hemos  menester,  con  acción  de  gra¬ 
cias  por  las  que  sin  cesar  recibimos,  es  decir,  que  la  Señora  es  nuestra 
esperanza  y  el  fundamento  de  nuestras  alegrías.  Y  para  obligarla  más 
y  más  á  compadecernos  y  remediarnos,  saludémosla  como  hijos  de¬ 
votos  y  reconocidos,  con  las  mismas  palabras  de  saludo  hecho  por  el 
Angel. 


AVE-MARÍA. 

Al  abrir  el  libro  de  la  generación  de  Jesucristo,  hijo  de  David, 
hijo  de  Abraham,  contemplamos  el  nacimiento  del  Salvador  según  la 
carne,  contando  por  una  série  de  generaciones  hasta^  la  de  Jacob,  pa¬ 
dre  de  José,  y  José,  esposo  de  María,  de  la  cual  nació  en  tiempo  Jesús 
que  se  llama  Cristo.  Pero  ¿quién  puede  contar  la  generación  eterna 
del  Verbo  de  Dios?  «Generationem  ejus  quis  enarrabit?»  Aquí  desfa¬ 
llece  la  razón  humana,  y  rendida  ante  la  majestad  del  Señor  clama 
admirada  y  llena  de  asombro:  «¡Oh  altitudo  divitiarum!» 

Registradas,  pues,  las  páginas  de  la  Natividad  de  María,  vemos 
realizada  la  solemnidad  del  anuncio  relativo  á  que  una  mujer  que¬ 
brantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  maligna;  el  anuncio  se  cumple,  y 
el  anuncio  se  consuma.  Es  vencido  ,el  monstruo  de  la  seducción  y 
del  pecado;  vienen  al  mundo  con  los  resplandores  déla  Virgen  apaci¬ 
bles  y  santas  claridades;  se  esparce  un  delicioso  regocijo  sobre  la  tierra 
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<^>nsternada;  la  paz,  las  bendiciones,  la  justicia,  las  obras  de  vida  y  los 
títulos  de  resurrección  y  de  victoria  se  manifiestan  con  la  aparición  de 
Mana,  ex  <¿ua  natus  est  Jesús ,  qui  vocatur  Christus.  Cada  una  de  las 
palabras  es  un  misterio,  y  cada  misterio  un  tesoro  inagotable  de  espe¬ 
ranzas  y  de  consuelos.  Dios  eterno  que  decreta  venir  á  la  tierra  en  for- 
**ta  de  siervo;  los  cielos  que  se  inclinan  al  descenso  de  las  misericordias 
divinas  sobre  el  mundo  culpable;  la  Virgen  predestinada  que  llega  en 
la  plenitud  de  los  tiempos;  su  inmaculada  concepción,  su  natividad 
gloriosa,  los  prodigios  de  su  recato  y  humildad,  y  lo  excelso  de  su 
dócil  consentimiento  á  la  ordenación  divina  respecto  de  su  destino; 
jas  santas  esclavitudes  de  que  hace  augusta  confesión;  su  cántico  de 
íe>  de  piedad,  de  magnificencias  al  Señor,  y  de  profético  sentido;  el 
anuncio  de  las  misericordias  eternas  en  favor  de  los  temerosos  de 
yo»,  y  en  una  palabra  el  tono  majestuoso  con  que  anuncia  la  caída 
de  los  poderosos  y  de  los  soberbios,  y  la  exaltación  de  los  humildes, 
J?n.  la  hartura  de  los  necesitados,  son  otras  tantas  glorias  de  la  eru¬ 
dición  y  del  ejemplo  con  que  ilustra  al  mundo  la  Natividad  de  la  Se¬ 
ñora.  Y  el  mundo  habia  perdido  estas  nociones  de  verdadero  poder  y 
de  verdadera  gloria,  desde  que  abandonando  los  caminos  de  santidad  y 
de  justiciarse  habia  entregado  á  las  abominaciones  del  pecado,  deplora¬ 
ble  idolatría  que  cegaba  las  vías  de  salud.  ¡Luzcan  ya  los  anuncios  y  su 
Cumplimiento!  Luzca  el  decreto  de  redención,  y  aparezcan  la  bondad 
y  benignidad  del  Salvador,  rompiendo  ligaduras  malditas' y  derra¬ 
mando  santas  bendiciones! 

Nos  conduce  á  este  feliz  término  la  venida  de  María  Santísima, 
cuyo  suceso  celebramos  con  gozo  de  hijos  rescatados  de  penosa  escla¬ 
vitud  y  devueltos  á  la  herencia  de  que  justamente  habíamos  sido  pri- 
ados.  La  obra  es  de  perdón  y  de  misericordia,  debido  todo  á  un  sa- 
rificio  de  infinito  valor,  y  de  precio  inestimable.  El  Señor  grande, 
byas  alabanzas  no  pueden  cantarse  dignamente,  ha  hecho  lo  que 
¡  m°s>  y  nos  promete  en  María  lo  que  no  podemos  encarecer  y  cele- 
ar,  «Cum  jucunditate  Nativitatem  B.  Mariae  celebremus.» 

,  Engrandecer  á  María,  es  imitarla.  Entónces  sobresale  el  modelo, 
cuv Ct Con  esPlendor  el  original.  Pero  llamarse  hijos  de  una  madre, 
c¡aya  humildad  no  se  imita,  cuya  modestia  se  desdeña  y  cuya  obedien- 
.y  sUmisi°n  se  denigra  en  la  vida  cristiana  dando  culto  al  espíritu 
lndependencia,  es  contradicción  lastimosa,  origen  de  resultados 
est°St  Vosotros  lo  sabéis.  Aun  entre  personas  de  juicio  y  que  pro- 
ci0CVen  P^dad  se  tiene  por  admitido  el  valor  de  prácticas  y  <ievo- 
dais CS  ^ue»  cuando  más, son  un  simple  barniz  de  religiosidad.  ¿Que- 
cor  Vosotr°s  tranquilos  rindiendo  esta  clase  de  tribuios?  ¿Oeeisde- 
b¡e°,s°e*  homenaje?  ¿Son  dignos  de  premio  tales  cultos!*  ¡Meditadlo 
en  v  med'°  de  i°s  festejos,  y  de  tanta  solemnidad,  abrigáis  ídolos 
do  Uestr°  corazón,  los  conserváis  tal  vez  acariciados,  muy  complaci- 
uestro  ánimo  porque  cantáis  alabanzas  á  la  Reina  de  los  cielos. 
Purifí-  ast,a  que  haga's  esto,  que  en  verdad  es  laudable:  se  necesita 
b'ías  :ar  e' 1  corazón  y  la  intención  misma,  dejando  á  un  ladoidola- 
te  *  Pasiones,  intereses,  partidos  que  engendran  enemistad  y  muer- 
razon  yendo  de  ,a  verdadera  aflicción  de  espíritu  obrada  en  los  co- 
el  re*  Vf’H'dades  ruidosas,  que  deshonran  y  enloquecen.  Pide 
cato  cristiano  un  género  de  santa  circunspección  que  no  se  avie- 
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ne  con  el  espíritu  mundanal,  de  suyo  frívolo,  ostentoso  y  hasta  sin 
entrañas.  Propende  á  encerrarlo  todo  dentro  del  círculo  de  sus  pa¬ 
siones  é  interes,  sin  dar  parte  más  que  á  los  deseos  depravados  de  un 
corazón  ambicioso  é  inquieto.  De  aquí  tanta  desventura,  y  el  deplo¬ 
rable  estado  de  nuestra  sociedad,  dirigida  por  el  amor  propio  desor¬ 
denado,  y  entregada  á  los  excesos  del  sentir  individual.  Por  manera, 
que  siendo  cristiano  de  profesión,  llega  el  hombre  á  colocarse  fuera 
déla  confraternidad  que  forma  la  milicia  de  Cristo. 

Ya  veis,  hermanos  míos,  que  no  aprendiendo  lecciones  prácticas 
de  humildad,  de  obediencia  y  sumisión,  perdemos  lastimosamente  el 
tiempo,  las  fatigas,  el  don  y  el  obsequio  con  que  festejamos  á  Nuestra 
Señora.  Hora  es  ya  de  mirar  con  rectitud  y  de  ver  claro  en  cosa  que 
tanto  nos  interesa.  Demos  gloria  á  Dios,  honrando  digna  y  santamen¬ 
te  á  su  Madre,  que  entonces  nuestros  himnos  y  canciones,  nuestros 
homenajes  y  suspiros  atraerán  sobre  el  mundo  perturbado  y  sobre  los 
corazones  afligidos  la  copia  de  paz  y  de  consuelos  que  buscaríamos 
en  vano  fuera  de  los  caminos  del  Señor.  «Vte  mihi  misero,»  exclama¬ 
ba  San  Agustín,  «toties  aberrato;^quia  tu  via,  et  ego  sine  te  (1)1* 

Cómo  han  pasado  los  tiempos,  hermanos  mios!  ¡Cuántos  sucesos 
y  reveses  en  las  casas,  en  la  familia  y  en  la  sociedad!  Allí  cambios  y 
mudanzas,  ya  prósperos,  ya  adversos.  Allí  lazos  formados  por  santas 
uniones,  y  alguno  por  santa  profesión.  Allí  pesadumbres,  lágrimas, 
pérdidas  costosas,  señal  todo  *de  que  acabaron  familias  enteras,  y 
quedaron  deshechos  los  planes  mejor  combinados.  En  otra 'parte  fru¬ 
tos  de  paz  v  de  bendición,  adelantos,  crecimiento  en  fortuna,  cose¬ 
chas  abundantes.  Por  todas  partes  cosas  que  pasan,  cosas  de  tiempo, 
volubilidad,  inconstancia,  diversos  rumbos,  encontrados  intereses; 
en  fin,  el  mundo  y  las  glorias  del  mundo.  Ved  aquí,  siervos  de  María, 
lo  que  tenemos  á  la  vista.  Breve  es  todo  lo  que  ha  de  acabar;  y  sin 
embargo,  lícito  y  santo  es  arrebatar  al  mismo  empuje  de  esas  corrien¬ 
tes  el  tesoro  que  ellas  arrastran.  Preciso  es  quitar  á  la  movilidad  los 
instantes  que  disipa  en  gozos  insensatos,  para  sembrar  durante  ellos 
simiente  de  lágrimas  cristianas  en  santo  recogimiento.  Y  de  esta  pre¬ 
cisión  tomamos  los  hijos  de  la  Cruz  saludable  motivo  para  excitarnos 
á  la  gratitud  por  la  práctica  de  las  virtudes,  y  para  mover  á  los  demás 
con  el  estímulo  de  los  buenos  ejemplos. 

Nos  convida  á  esta  unión  de  voluntades  y  á  esta  confraternidad  de 
oraciones  y  penitencia  la  idea  consoladora  de  ser  hermanos  por  la 
fij,  por  la  esperanza  y  por  el  amor  á  las  esclavitudes  con  que  damos 
culto  á  María  Inmaculada;  y  á  todo  nos  mueve  la  razón  de  hijos  de  la 
que  es  también  Madre  de  Dios.  Por  estos  caminos  descubrimos  el 
plan  de  la  Divina  Providencia,  que  un  dia  parece  apremiarnos  y  afli' 
girnos  para  hacer  que  en  ella  fijemos  la  mirada;  otro  dia  nos  presenta 
claros  horizontes  y  porvenir  risueño  para  luego  hacernos  sentir  Ia 
prueba  en  los  quebrantos;  otras  veces,  y  siempre  paternalmente,  se 
nos  muestra  el  Señor  de  la  manera  que  son  grandes  é  incomprensi; 
bles  sus  juicios  para  confundir  los  nuestros  cuando  son  altaneros,  ° 
para  obrar  en  nosotros,  por  el  crisol  de  las  tribulaciones,  las  maravt- 


(1)  Soliloq.,  c.  IV. 
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Has  de  sus  bondades.  Designios  todos  que  se  cumplen ,  apareciendo  á 
nuestro  lado,  pidiendo  por  nosotros,  siendo  abogada  nuestra  esa  her¬ 
niosísima  Virgen,  á  quien  acudimos  en  todo  apuro  y  necesidad,  y  á 
quien  hoy  nos  mostramos  hijos  á  la  vez  que  reconocidos,  suplicantes; 
porque  los  favores  y  gracias  por  su  mediación  alcanzados  ,  han  de  ser 
objeto  de  alegría  santa  y  de  saludable  temor,  ya  por  lo  que  hoy  debe- 
naos  á  la  Señora  en  forma  de  regalos  y  dichas  temporales,  ya  porque 
Puede  trocarse  en  daño  nuestro  si,  olvidados  del  beneficio,  descuida- 
m°s  empeñar  á  la  Virgen  con  lágrimas  incesantes  y  con  gemidos  de 
gratitud.  & 

Por  manera  que  la  plegaria  ha  de  ser  continua,  aunque  hoy  esté 
revestida  de  la  grandeza  y  de  la  majestad  de  los  cultos  con  que  so¬ 
lemnizamos  dia  para  nosotros  de  tantos  recuerdos,  de  gozos  tan  inex¬ 
plicables,  de  .tantas  alegrías  y  de  regocijos  tan  castos.  Consideradlo 
b'en.  Tantas  naciones  turbadas,  tantos  pueblos  desiertos,  tantas  co¬ 
marcas  en  desolación,  lloros,  calamidades,  desastres,  dispersión  de 
gantes,  públicos  lamentos  en  uno  y  , otro  país,  de  un  cabo  á  otro  del 
mundo.  Y  nosotros,  nosotros,  acaso  sin  merecerlo,  estamos  reunidos 
®bel  lugar  santo;  formamos  una  sola  familia;  tenemos  un  solo  altar, 
poramos  á  un  solo  Dios;  es  común  á  todos  la  misma  profesión;  jun- 
°s  clamamos,  pedimos,  damos  gracias,  entonamos  canciones,  y  oimos 
Prefacios  donde  se  enaltecen  las  glorias  de  María,  á  cuyo  virginal 
Parto  debemos  esa  Luz  divina,  ese  sol  de  justicia,  Cristo  Señot’  nues¬ 
tro,  que  ahogando  el  fuego  de  las  maldiciones  y  anatemas,  iluminó  á 
‘odo  el  mundo,  colmándolo  de  bendiciones,  venciendo  con  su  muerte 
*  la  misma  muerte,  y  dándonos  vida  eterna. 

Necesitan  los  pueblos,  y  nosptros  satisfacemos  sed  de  amor  y  de 
«“«o  rodeando  á  la  Virgen  Santísima  de  todo  aquello  que  puede 
onecer  á  sus  piés  la  piedad,  la  gratitud  y  el  cariño  de  hijos.  Hemos 
^  aido  como  expresión  y  homenaje  de  nuestra  fidelidad  á  la  Señora, 
°res»  adornos,  las  riquezas  de  la  tierra  y  los  primores  del  arte,  todo 
ñadC°nSOnanC'a  Con  *as  armon‘as  de  cantares  é  himnos  acompa- 
cio  °S  m<?dos,  aires  y  trinos  músicos,  como  en  señal  y  protesta- 
o  de  que  á  la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra  se  debe  prestar  el  obse- 
j?:  10  de  celebrarla,  aclamarla  y  aplaudirla  con  el  estilo  y  acento  vá- 
Qr.*Pero  unísono,  en  que  se  corresponde  tolo  lo  criado  para  alabar  al 
p  'ador,  ensalzando  las  glorias  y  destino  de  su  Madre  amorosísima. 
doir  taI«.  medios  ingeniosos  llegamos  á  obligar  á  María,  interesán- 
Va  3  Cn  °'?n  nuestro»  ya  sea  privado  y  familiar  el  bien  que  pedimos, 
de  *ea  social  y  público;  porque  siempre  estamos  suspirando  á  manera 
Cn  i  Cces>tados  y  peregrinos,  y  nunca  debemos  cesar  en  la  oración  y 
as  P  egarias. 

asPir  -3S  ^as  'nstí.tuc'ones  Y  proyectos,  las  grandes  cosas  y  las  nobles 
parseaC'°nes  reclu'eren  una  enseña  en  torno  de  la  cual  puedan  agru- 
del  m’-Sln  ser  confundidos,  los  que  van  á  un  mismo  objeto  llevados 
Den  ls®°  estímulo.  Tienen  bandera  los  ejércitos  poderosos,  la  tie- 
frent(*a^tlCu^ar  *os  diferentes  cuerpos  de  que  se  componen,  la  llevan  al 
ños»  -?.s.us  fi,as*  y  sírveles  de  norte  y  de  punto  de  reunión.  La  pia- 
CO&JP11'?»  *os  rcl¡8‘osos  carmelitas,  y  la  muy  extendida  de  los 
b¡da  es  de  Nuestra.  Señora  del  Carmen,  tiene  su  enseña  propia  reci- 
d  Por  el  Santo  Simón  Stoch  en  prenda  de  la  alianza,  del  amparo  y 
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protección  con  que  la  Madre  de  Dios  favorece  á  sus  devotos  hijos.  El 
Santo  Escapulario  que  visten  los  hermanos  del  Carmen  significa  todos 
los  bienes,  dispensados  por  la  Señora  con  benignidad  de  Madre,  y 
con  magnificencia  de  Reina,  á  cuantos  recurren  á  sus  piedades  y  cle¬ 
mencia. 

Recuerdan  los  nombres  de  Elias  y  Eliséo,  el  Carmelo,  Jerusalen, 
el  Oriente  como  el  Occidente,  mil  hechos  gloriosos  señalados  con  la 
huella  santa  de  antiquísimas  y  comprobadas  tradiciones,  después  favo¬ 
recidas  con  la  aprobación  de  los  Pontífices  y  con  el  prestigio  que  dá 
á  las  instituciones  piadosas  el  ejemplo  de  los  reyes,  el  de  los  empera¬ 
dores  y  de  los  poderosos  de  la  tierra. 

Así  es  que  la  conmemoración  de  Nuestra  Señorh  del  Carmen  ex¬ 
cita  á  un  tiempo  que  la  piedad  y  la  gratitud,  el  celo  ardiente  de  pro¬ 
pagar  su  devoción  vistiendo  el  Santo  Escapulario,  como  esperanza  y 
consuelo  de  lo$  que  peregrinan  por  este  valle  de  lágrimas  afligí  los  y 
angustiados.  «Pues  los  ojos  de  María  como  los  de  Dios,  cuanto  miran, 
lo  mejoran,»  dice  el  doctísimo  P.  Ribadeneyra. 

Del  órden  de  los  hechos  y  de  los  sucesos,  pasemos  al  de  las  pro¬ 
mesas.  No  perecerá  el  que  lleva  digna  y  constantemente  el  Santo  Es¬ 
capulario;  será  favorecido  por  María,  así  en  vida  como  en  la  hora  de 
la  muerte  el  que  la  invocare,  Madre  de  piedad  y  de  misericordia;  y  el 
Señor,  en  su  infinita  bondad  ,  oye  benigno  los  rueges  de  su  Madre, 
acelerando  el  plazo  de  los  que  sufren  en  el  purgatorio. 

Así,  pues,  hermanos  míos,  vestid  en  sentimientos  de  pureza  y  de 
rectitud  vestiduras  piadosas  que  unan  y  concierten  las  familias.  Ves¬ 
tid  hábito  de  castidad,  de  celo  discreto,  de  modestia  ,  de  grave  fami¬ 
liaridad  y  de  santa  edificación.  No  seáis  como  los  que  viven  sin  espe¬ 
ranza  y  sin  consuelo,  movidos  únicamente  de  impresiones  que  pasan 
y  de  torpes  deseos.  Dejad  esas  galas  que  empobrecen  las  casas  y  vili¬ 
pendian  ios  linajes.  Huid  del  teatro  del  mundo ,  abierto  siempre  á 
malos  ejemplos,  á  la  disipación,  al  lujo  que  deshonra  y  envilece.  No 
vendáis  en  mercado  de  malignidad  el  pudor  casto,  la  decencia ,  la 
dignidad  del  nombre  cristiano,  la  honra  de  vuestras  familias  y  la  me¬ 
moria  de  vuestros  mayores.  Que  sea  puro  vuestro  corazón,  y  que  re¬ 
fleje  en  vuestro  porte,  en  vuestras  obras  y  palabras  el  santo  estímulo 
de  una  conciencia  delicada.  Celebrad  de  este  modo  las  glorias  de  Ma¬ 
ría,  que  ellas  serán  en  un  dia  inmortal  vuestra  gloria  imperecedera. 

¿Quién  duda  de  que  al  presente,  más  que  en  cualquiera  otra  época, 
hemos  menester  una  enseña  que  nos  reúna  ,  agrupados  en  torno  de  la 
cual  podamos  respirar  juntos ,  pedir  una  misma  cosa  y  deponer  mfl 
funestas  prevenciones  odiosas  que  nos  dividen  con  la  triste  división 
del  recelo  y  de  la  desconfianza?  ¿Pueden  vivir  de  esta  manera  extraña, 
punible  muchas  veces ,  los  que  profesan  una  religión  de  amor,  toda 
santa,  toda  fundada  en  el  sacrificio  y  en  la  idea  del  perdón  ,  de  la 
abnegación  y  del  mismo  sacrificio?  ¿Sería  vida  digna  de  los  hijos  de 
María,  no  vivir  ellos  hermanados,  sin  tener  un  mismo  corazón,  un 
mismo  deseo,  sin  abrigar  sentimientos  de  olvido  hácia  las  injurias  ^ 
ofensas,  sentimientos  de  órden,  de  paz,  de  obediencia  y  de  respeto-^ 
¿Qué  idea  se  formaría  entonces  de  nuestra  Religión,  de  estas  solemni¬ 
dades  ,  del  regocijo  cristiano,  de  tantas  manifestaciones  piadosas^ 
¿No  se  dirá,  con  razón,  que  tales  muestras  de  fé  y  de  piedad  eran  va- 
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nos  simulacros  en  que  se  husca  un  día  de  recreo  ó  de  algazara ,  más 
bien  que  ocasiones  y  estímulos  para  bendecir  y  alabar  á  laquees 
bendita  entre  todas  las  mujeres,  y  por  quien  todas  las  bendiciones 
descienden  del  cielo  á  la  tierra?  Meditad  sobre  esto,  hermanos  míos, 
y  comprendereis  que  para  dar  valor  y  eficacia  á  nuestros  cultos,  á 
nuestras  comunes  oraciones,  al  general  acento  con  que  aclamamos 
Madre  á  Nuestra  Señora  de  N...,  es  preciso  que  pertenezcamos  á  una 
núsma  casa  y  familia,  que  nos  anime  un  mismo  espíritu  de  caridad 
discreta,  que  sepamos  lo  que  adoramos,  lo  que  veneramos  y  pedimos, 
no^sea  que  estas  solemnidades  lleguen  á  ser  detestables  á  los  ojos  del 
Señor,  porque  su  móvil  no  sea  recto,  santo  y  ordenado  á  los  fines  que 
debe  dirigir  el  cristiano  sus  miras  y  obras. 

Por  la  misericordia  de  Dios,  todo  induce  á  creer  piadosamente  que 
nos  ha  reunido  en  el  lugar  santo  el  espíritu  de  verdadera  devoción,  y 
que  hoy  han  de  formarse  buenos  propósitos  que  den  fruto  de  bendi¬ 
ción  en  tiempo  oportuno.  Y  pues  tanto  favorece  la  circunstancia  de 
bailarnos  todos,  unos  á  presencia  de  otros,  rodeados  del  sacerdote  y 
del  anciano,  del  que  manda  y  del  que  obedece,  de  la  mujer  y  de  la 
niña,  de  los  niños,  de  los  jóvenes  y  sus  maestros,  del  pobre  y  del  po¬ 
deroso;  dilátense  las  entrañas  de  amor  y  de  caridad  de  todos  ,  para 
formar  un  concierto  de  oraciones  y  de  alabanzas  bastante  á  contener 
la  ira  de  Dios,  y  á  que  desciendan  sobre  nosotros,  sobre  nuestras  casas 
y  familias,  como  sobre  nuestra  amada  pátria ,  las  bendiciones  del 
cielo,  en  forma  de  paz,  de  consuelos  y  de  dichas  temporales.  Así  es 
fuerte  la  unión,  y  así  deben  hacerse  las  demandas;  que  el  Dios  Omni¬ 
potente  se  complace  en  que  le  importunemos,  acudiendo  á  María,  im¬ 
portunándola  con  santa  importunidad,  y  en  que  la  llamemos  Madre 
y  Peina  poderosa.  Ya  lo  veis:  todo  se  explica  por  sumisiones  amorosas 
en  los  caminos  de  Dios,  al  contrario  de  lo  que  persuade  el  mundo,  y  de 
lo  que  sucede  en  él  ordinariamente,  pues  que  por  una  ceguefdad  fu¬ 
nesta  se  busca  en  la  emancipación,  en  los  bandos  y  divisiones  los  me- 
Qros  y  prosperidades,  cuando  no  puede  menos  de  venir  sobre  todos  la 
^eria  y  la  desolación,  cuando  unos  á  otros  se  perjudican  y  despe- 

Por  ventura  ¿dirá  el  hombre  á  su  hermano  que  no  le  conoce?  Le 
Portará  de  su  lado  sin  que  haya  escándalo  en  la  familia,  y  sin  que  la 
°ciedad  sufra  daño?  Dios  que  hizo  al  hombre  sociable,  y  lo  redimió 
*  c°sta  de  la  sangre  preciosa  de  su  Hijo  para  que  viviera  comoherma- 
?  entre  los  hombres  sus  hermanos,  ¿no  hará  sentir^sobre  los  pueblos 
rj  Vl(bdos  d  peso  de  su  enojo?  ¿Dónde  está,  y  en  qué  consiste  el  espí- 
cristiano  si  no  se  traduce  por  manifestaciones  de  amor,  por  obras 
co  SHmccr*ad,  por  señales  de  perdón  y  por  muestras  de  sacrificio?  Re¬ 
gí  ad,  hermanos  mios,  que  la  Virgen  Santísima  oyó  de  boca  del 
el  dí-r^  t’tu'°  de  Madre  de  San  Juan,  y  este  amado  discípulo  oyó 
Un'  d®  Ia  Señora,  cuvo  recíproco  lazo  es  el  que  á  todos  debe 

¡_ 'rnos  para  merecer  ser  oidos  de  la  Purísima  Virgen,  siempre  que  ¡a 
úrii°^Uemos’  y  ásu  P*edad  recurramos.  Esta  es  la  doctrina  cristiana, 
tu  5a  Sue  puede  hermanar  á  los  hombres  y  salvar  las  naciones  con- 
cj  adas;  que  lo  demás  que  se  os  dice,  trayendo  á  cuento  palabras  va- 
t  s  de  sentido,  si  no  lo  tienen  funesto,  pertenece  á  la  clase  de  sen - 
ocias  desgraciadas  que  hacen  la  desventura  de  los  pueblos. 
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Habréis  observado  que  cada  año,  con  motivo  de  esta  solemnidad, 
ó  que  cuando  se  acuerda  hacer  rogativas,  ó  cumplir  votos  por  medio 
de  acción  de  gracias  á  la  Señora,  siempre  se  predícala  misma  doctri¬ 
na,  se  apela  á  los  mismos  recursos  y  uno  es  el  grito  de  los  corazones, 
ya  prorumpan  en  llanto  ó  en  tiernos  suspiros,  ya  manifiesten  satisfac¬ 
ciones  piadosas  y  santas  alegrías.  Y  es,  hijos  mios,  que  no  podemos 
mirar  á  la  Virgen  Santísima  sin  que  nuestro  ánimo  sea  movido  á  la 
esperanza,  á  la  reconciliación,  al  contento,  ó  la  inquietud  piadosa, 
principio  de  una  vida  nueva  con  aspiraciones  á  buscar  en  Dios  el  re¬ 
poso  y  dichas  que  el  mundo  no  puede  dar,  sin  embargo  de  sus  menti¬ 
das  promesas.  Qué  significa  todo  esto?  ¿No  es  prenda  de  amor  y  de 
consuelo?  No  llegamos  por  estos  caminos  al  puerto  de  claridad?  Así 
es  que  en  todas  nuestras  necesidades  buscamos  á  María,  y  en  todas  las 
dichas  encomendamos  á  la  Señora,  con  recomendación  amorosa,  la 
guarda  y  amparo  de  lo  que  causa  nuestras  delicias.  ¡Ay,  Madre  Nues¬ 
tra!  mostrad  lo  que  sois  en  todos  nuestros  quebrantos,  inspirándonos 
siempre  el  amor  y  ternura  que^odeis  alcanzarnos  como  llena  de  gra¬ 
cia  y  de  bendiciones.  ¿No  sois  también  Madre  de  gracia  y  de  miseri¬ 
cordia?  ¿No  recordamos  al  celebrar  vuestras  grandezas  y  al  cantar 
vuestras  glorias  los  augustos  misterios  de  la  Encarnación,  de  la  San¬ 
tísima  Trinidad,  de  la  Muerte  y  Pasión  de  Cristo,  de  la  Sagrada  Eu¬ 
caristía,  de  la  Resurrección  del  Señor,  de  su  Ascensión  á  los  cielos, 
de  la  gloria  y  bienaventuranza  de  los  santos?  Pues  bien,  tanta  ma¬ 
jestad. y  poderío,  la  dignidad  de  vuestros  destinos,  y  la  alteza  de  vues¬ 
tra  maternidad,  ¿no  hará  en  obsequio  de  este  pueblo  postrado  á  vues¬ 
tros  pies  un  esfuerzo  de  amor  santamente  importuno  para  que  vues¬ 
tro  Hijo  se  apiade  de  los  que  ya  se  reconocen,  de  los  que  piden  gra¬ 
cia  y  perdón  anegados  en  lágrimas?  Y  vosotros,  hermanos  mios,  ¿  de¬ 
jareis  perder  ocasión  tan  propicia  para  interesar  en  favor  vuestro  a  la 
Virgen  Santísima?  ¿Por  qué  no  formáis  propósitos  de  enmienda  de 
vuestras  culpas,  propósitos  de  amor  y  de  perdón,  resoluciones  firmes 
de  tolerar  y  sufrir  unos  por  otros,  de  saludaros  y  de  serviros  de  mu¬ 
tuo  apoyo  y  de  consuelo  en  los  peligros,  lances,  reveses  v  desgracias 
de  la  vida?  Se  habrán  agotado  ya  las  fuentes  de  la  caridacl?  No  habrá 
lágrimas  ni  compasión  para  los  males  del  prójimo?  ¿Cerrareis  el  oido 
de  la  misericordia  álos  gritos  del  miserable?  Por  ventura,  ¿seriáis  feli* 
ces’viendo  que  vuestro  hermano  es  desgraciado!*  ¿En  qué  Cifraríais  en- 
tónces  vuestra  dignidad,  la  delicadeza  de  vuestros  sentimientos,  vues¬ 
tra  dicha  y  bienestar?  ¿Comprendéis  que  el  corazón  humano  sea  de 
tal  manera  duro  é  indiferente,  seco,  adusto,  egoísta?  ¡  Desgracia  la¬ 
mentable!  ¡Cree  el  hombre  ser  más  digno  é  independiente  cuando  ha 
logrado  ver  abatido  á  su  semejante,  causando  la  desgracia  de  una  fa¬ 
milia  y  escandalizando  la  sociedad!  ¡Dios  sólo  puede  salvarnos  del 
naufragio  con  que  amenaza  al  mundo  la  mala  inteligencia  que  se  da 
á  las  cosas!  Al  cabo  todo  llega  á  confundirse,  buscando  la  felicidad  y 
la  dicha  allí  donde  no  puede  encontrarse  sino  desolación  v  amargu¬ 
ra.  Por  Dios,  hermanos  mios,  que  recordéis  siempre  ser  hijos  de  Ma¬ 
ría,  y  que  sus  fiestas  y  solemnidades  reciben  todo  su  esp’endor  y  son 
aceptables  vuestros  cultos,  según  que  la  Señora  os  ve  unidos,  dóciles, 
devotos,  sumisos,  hijos  obedientes,  y  buenos  ciudadanos.  Cerrad  vues¬ 
tro  corazón  á  toda  insinuación  pérfida,  sed  fieles  súbditos,  leales 
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ciudadanos,  padres  solícitos,  y  profesores  de  buena  conciencia.  Que 
ya  sea  verdadera  familia  la  sociedad  humana,  y  nadie  se  crea  ni  aspi- 
re  a  defraudar  á  los  demás  de  los  buenos  oficios  que  la  religión,  la 
Moralidad  cristiana  y  la  recta  razón  imponen  de  consuno.  Desechad 
teorías  funestas  que  sólo  halagan  para  perder,  sin  otra  virtud  que  la 
de  corromper  y  destruir,  dejando  en  el  alma  la  inquietud  y  el  remor¬ 
dimiento.  No  podréis  ser  felices  si  no  sois  buenos  cristianos. 

¡Y  vos,  Madre  amorosísima!  recordad  que  en  los  tiempos  pasados 
n§die  recurrió  á  vuestro  auxilio  y  protección  que  no  fuera  socorrido 
y  amparado.  Recordad  vuestras  visitas  á  Zaragoza,  á  Toledo,  á  Jaén, 
a  la  patria  de  San  Ildefonso,  de  San  Isidoro,  de  San  Eufrasio  y  de  San 
Braulio.  Recordad  vosotros,  amados  mios,  á  Covadonga,  á  Granada  y 
a  Lepaoto;  recordemos  con  lloros  de  espanáion  y  de  regocijo  que  Es- 
Pana  es  patrocinada  por  la  Virgen  Santísima,  bajo  el  patronato  de  su 
inmaculada  Concepción;  y  que  los  recuerdos  nuestros,  ya  purificados 
®n  el  crisol  de  la  fé  y  de  la  caridad,  puedan  incorporarse  á  los  recuer¬ 
os  de  amorosa  maternidad  con  que  la  Señora  nos  favorece,  siempre 
en  nuestras  necesidades  la  invocamos.  Aplacad  con  vuestra  dulce 
•rada,  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  las  iras  y  las  venganzas  del 
“tundo;  ahogad  en  su  origen  los  provectos  de  insensata  dominación, 
y  que  sean  no  exterminadas,  sino  saludablemente  corregidas  las  gen¬ 
es  díscolas,  amadoras  de  guerras,  de  excisión  y  de  muerte.  Haced, 
Soberano  Señor  Sacramentado,  que  el  mundo  os  conozca,  y  cono¬ 
ciéndoos,  ame  y  cumpla  vuestra  ley  santa,  y  rompa  desde  hoy  los 
•dolos  que  enloquecen  su  entendimiento  v  marean  su  corazón,  con  la 
•^constancia  de  funestos  delirios.  Es  dia,  Señor,  de  gracia,  de  piedad 
V  de  misericordia,  porque  está  consagrado  á  celebrar  el  nombre  y  la 
aignidad  de  vuestra  Madre. 

Santa  é  Inmaculada  Virgen!  ¿Con  qué  género  de  alabanzas  canta¬ 
dos  vUestro  nombre?.  ¿Qué  lengua  es  digna  de  enaltecer  vuestras 
Qulk  Da<?nos  sentimientos,  ya  que  no  encontramos  palabras  con 
^  bendeciros,  y  que  suplan  los  suspiros  y  lágrimas  lo  que  no  puede 
gra  -Carse  por  ^umana  expresión.  ¡Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de 
bemr3’  el  ^e"or  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las  mujeres  y 
Por  1 1°  es  •*csu.s>  fruto  de  tu  vientre  virginal  1  Sea  dada  gloria  á  Dios 
bien  °S  s’^os  s*n  y  sea  con  nosotros  la  protección  constante  de  la 
Se  ^enturada  Virgen,  bajo  el  título  de  N...  y  que  logremos  ser  pre- 
á  tod  °S  ^  Su  ^‘1°  Santísimo  para  gozar  con  El  de  la  gloria  eterna  que 

H¡¡  °0s  os  deseo,  bendiciéndoos  en  nombre  de  Dios  Padre,  de  Dios 
1°  y  de  Dios  Espíritu  Santo.  Amen. 


S&*MON  SOBRE  LA  FRANCMASONERIA,  SU  OBJETO,  OBLIGA- 

p  °NES  Y  RESULTADOS,  PREDICADO  EL  DIA  9  DE  JUNIO  DE  1872  POR  EL 
•  RAMIERE,  en  LA  IGLESIA  DE  AURILLAC  'l'RANCIA),  CON  OCASION  DE  UN 
‘■‘CANDALO  MASÓNICO. 

Me^°r  Pr.‘mcra  vez  en  nii  vida  fui  ayer  testigo  de  un  espectáculo  que 
les  a  afl,8ldo.Profundamente.  He  visto  las  advertencias  y  materna- 
Menazas  de  la  Iglesia,  menospreciadas  en  las  mismas  puertas  del 


—  408  — 

templo  santo  y  ante  el  borde  de  una  tumba  que  la  sombra  de  la  cruz 
parecía  debía  proteger;  y  semejante  escándalo  me  ha  revelado  hechos 
que  no  han  podido  menos  de  sorprenderme  en  una  ciudad  profunda¬ 
mente  religiosa.  Se  me  ha  dicho  que  cristianos,  crédulos  por  demás, 
se  dejan  alistar  en  las  filas  de  sociedades  que  la  Iglesia  ha  debido  he¬ 
rir  con  los  rayos  de  sus  anatemas;  se  les  persuade  que  esa  divina  ma¬ 
dre  de  las  almas  se  equivoca  acerca  el  carácter  y  naturaleza  de  esas 
sociedades,  y  que  reprobándolas  ha  proscrito  obras  de  pura  benefi¬ 
cencia.  De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  Jesucristo  atrae  á  sí  á  to¬ 
das  las  almas  para  unjrlas  y  regenerarlas,  un  cierto  número  de  esas 
pobres  almas,  por  las  cuáles  El  murió  V  á  las  cuales  marcó  con  su 
propio  sello  en  el  bautismo,  se  dejan  arrastrar  lejos  de  El,  no  sólo  por 
el  atractivo  del  mal,  como  se  ha  visto  ya  por  desgracia  en  todos  los 
siglos,  sino  por  una  cierta  apatía  y  hasta  repugnancia  para  el  bien. 

Hay  en  ello  una  mala  inteligencia  que  no  podemos  permitir  que 
subsista.  Hay  una  cuestión  de  buena  fé  que  se  hace  indispensable  es¬ 
clarecer  á  todo  precio.  Se  acusa  á  la  Iglesia  de  un  grave  error  y  de  un 
culpable  abuso  de  autoridad  en  perjuicio  de  sus  propios  hijos.  Noso¬ 
tros,  sus  ministros,  no  podemos  dispensarnos  de  rebatir  y  rechazar 
tan  injusta  acusación.  Hay  en  efecto,  un  grave  error;  pero  es  pre¬ 
ciso  investigar  de  qué  parte,  si  de  la  Iglesia  ó  de  sus  acusadores. 

Es  esto  una  duda  que  nuestros  adversarios  tienen  tanto  interes  en 
resolver  como  nosotros.  Si  la  Iglesia  se  equivoca,  se  halla  comprome¬ 
tido  el  interes  temporal  de  sus  hijos  por  los  obstáculos  que  ella  opone 
á  la  propagación  de  una  obral  útil;  pero  si  por  el  contrario  el  error 
estuviera  de  parte  de  aquellos  que  á  la  Iglesia  acusan,  estos  al  des¬ 
preciar  los  anatemas  de  la  Iglesia  y  al  renegar  de  las  promesas  hechas 
en  el  bautismo,  sacrificarían  su  bienestar  eterno  y  el  de  sus  secuaces. 

Hé  aquí  lo  que  es  preciso  examinar  francamente,  evitando  con  el 
mayor  cuidado  toda  exageración  y  tomando  por  garantes  de  nues¬ 
tros  asertos  á  nuestros  mismos  adversarios. 


Nó,  nó.  la  Iglesia  no  se  ha  equivocado  al  condenar  las  sociedades 
secretas:  ella  no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  cumplir  sus  deberes  de 
Esposa  de  Jesucristo  y.de  madre  de  las  almas.  Ella  las  condena,  por¬ 
que  esas  sociedades  no  son  más  que  la  organización  del  anticristia¬ 
nismo,  toda  vez  que  son  impías  en  su  objeto ,  inmorales  en  sus  obli¬ 
gaciones  y  antisociales  en  sus  resultados. 


Cuando  afirmo  que  las  sociedades  condenadas  por  la  Iglesia  so*1 
impías  en  su  objeto ,  no  pretendo  en  manera  alguna  sostener  que  pr°' 
pongah  abiertamente  un  objeto  impío  á  los  adeptos  á  quienes  inten" 
tan  hacer  entrar  en  sus  filas.  Ellas  no  oobrian  obrar  así  sin  alejar  * 
todos  aquellos  que  conservan  todavía  algún  vestigio  de  religión  y  P°r 
lo  mismo  se  incapacitarían  para  alcanzar  su  objeto. 

Me  consta,  y  muchas  veces  lo  he  oido  á  hombres  perfectamente 
honrados  y  profundamente  piadosos,  que  con  frecuencia  se  proponen 
á  los  candidatos  de  tan  tenebrosas  asociaciones  motivos,  no  sólo  mO" 
centes,  sino  hasta  honrosos.  Es  la  beneficencia  practicada  en  común, 
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son  reuniones  en  donde  todas  las  disidencias  han  de  desaparecer  para 
dar  entrada  á  la  más  dulce  fraternidad.  También  se  han  visto  en  otras 
épocas  y  acaso  se  ven  todavía  hoy  hombres  que,  atraídos  por  esos  es¬ 
peciosos  pretextos,  continúan,  sin  embargo,  creyendo  en  los  dogmas 
enseñados  por  la  Iglesia  y  practicando  los  deberes  que  ella  impone, 
al  mismo  tiempo  que  forman  parte  de  esas  sociedades  que  con  tanta 
energía  y  vehemencia  la  Iglesia  condena. 

Pero  la  buena  fé  y  la  piedad  de  ese  corto  número  de  miembros 
aislados  no  cambia  por  cierto  la  naturaleza  del  cuerpo,  sino  que, 
sólo  sirve  de  máscara  que  lo  cubre.  De  que  ellos  no  vean  el  objeto  £ 
que  su  dirige  la  sociedad,  no  se  sigue  ciertamente  que  ese  objeto  sea 
ménos  real  ó  que  sea  menos  impío. 

Ese  objeto  lo  conocemos  por  las  confesiones  de  los  principales 
Septos,  lo  conocemos  por  los  documentos  oficiales  que  han  ido  á 
Parar  al  dominio  del  público;  lo  conocemos  por  los  ritos  de  los  gra¬ 
dos  superiores  en  los  cuales  solamente  se  manifiesta  el  pensamiento 
íntimo  de  la  órden.  Allí  es  donde  se  trata  de  la  destrucción  déla 
iglesia  de  Jesucristo  y  de  la  abolición  de  toda  religión  positiva.  Entre 
nichos  grados  hay  uno  de  tal  naturaleza,  en  el  cual  sólo  se  puede  pe- 
n«trar  puñal  en  mano  y  jurando  asestar  el  golpe  mortal  sobre  las  dos 
cabezas  que  representan  la  autoridad  de  Dios  en  la  tierra;  el  poder 
Real  cristiano  y  el  sacerdocio. 

Mas  yo  no  quiero  entrar  ahora  en  detalles  que  todos  fácilmente 
Pueden  encontrar,  con  sobreabundancia  de  concluyentes  pruebas  en 
su  apoyo,  en  multitud  de  recientes  publicaciones. 

Quiero  hacerme  cargo  del  pensamiento  de  la  institución  bajo  su 
forma  más  inofensiva,  tal  como  senos  presenta  de  común  acuerdo 
Por  sus  defensores  y  por  sus  adversarios;  y  no  tendré  gran  dificultad 
demostrar  que  bajo  un  velo  de  aparente  imparcialidad,  se  oculta 
la  conspiración  más  peligrosa  que  se  haya  jamás  tomado  contra  el 
Cristianismo. 

Antes  de  afirmar  nada,  hagamos  una  suposición. 

,  Supongamos,  pues,  que  en  nuestra  presencia  los  más  encarniza- 
?0s  enemigos  de  la  Iglesia  Católica  deliberan  acerca  el  medio  más 
Propósito  para  destruirla  desde  su  base,  hacerle  perder  todo  presti- 
r10  y  autoridad  sobre  las  generaciones  nuevas,  utilizar  todos  los  mi 
Bros,  todas  las  enseñanzas,  y  todos  los  sufrimientos  de  Jesucristo. 

,  Algunos  ios  consejeros  propondrían  sin  duda  llevar  á  cabo  el 
P  an  por  los  medios  que  empleaban  los  emperadores  romanos,  crear 
erdugos,  aguzar  ei  hacha  y  demás  instrumentos  de  martirio,  y  so- 
tasíaCr  *  t0<*°  cr*st‘ano  a  ía  dura  aíternatlva  ía  muerte  ó  la  apos- 

at  ^0  no  dudo  que  semejante  proposición  se  vería  enérgicamente 
.acada  por  otros  impíos,  igualmente  deseosos  de  acabar  con  la  reli- 
za°K*  pero  mucho  más  conocedores  de  las  condiciones  de  la  naturale- 
.  humana.  Ellos  objetarían  con  razón  que  la  persecución  jamás  ha 
s¡  ilrhido  las  buenas  causas,  sino  que,  por  el  contrario,'  ha  provocado 
la  reacciones  proporcionadas  á  su  violencia.  Recordarían  que 

más  cruel  de  las  persecuciones,  la  de  Diocleciano,  fué  inmediata- 
tia  n,tC  se8uí^a  deí  más  glorioso  triunfo  que  jamás  ha  alcanzado  el  cris* 
hismo,  y  que  hasta  la  época  contemporánea,  los  cadalsos  de  Robes- 
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pierre,  lejos  de  ahogar  la  religión  en  Francia,  no  hicieron  otra  cosa 
más  que  preparar  el  renacimiento  religioso  .que  tuvo  lugar  á  princi¬ 
pios  de  este  siglo. 

Indudablemente  semejantes  consideraciones  parecerían  decisivas, 
y  la  reunión  de  que  hablamos  pondría  en  ejecución  un  plan  de  todo 
punto  distinto. 

Hé  aquí  el  sistema  que  su  feroz  rabia  contra  Jesucristo  debería  su¬ 
gerirles.  No  presentarse  como  adversarios  de  ese  Divino  Señor;  afectar, 
por  el  contrario,  proponerse  el  mismo  objeto  que  El;  mostrarse  tan 
deseosos  como  ia  Iglesia  de  unir  á  los  hombres,  hacerlos  mejores, 
procurar  que  todos  practiquen  las  virtudes  humanas;  interesarse  en 
gran  manera  por  el  progreso  de  la  sociedad  y  por  el  bienestar  de  las 
clases  menesterosas;  en  una  palabra,  proponerse  salvar  á  los  hombres 
sin  Jesucristo. 

Tal  es  el  programa  más  seductor  y  más  impío  á  la  vez  que  puede 
adoptar  el  anti-cristianismo.  El  más  seductor,  porque  no  propone  á 
los  hombres  nada  que  no  sea  bueno,  porque  promete  darles  todo  lo 
que  desean  y  porque  hace  aparecer  á  los  ojos  de  las  almas  que  sufren 
y  de  las  sociedades  que  se  ven  en  apuros,  una  visión  del  paraíso  y  las 
maravillas  de  la  edad  de  oro. 

Por  otra  parte,  ese  programa  es  esencialmente  anti -cristiano,  por¬ 
que  aparta,  más  eficazmente  que  cualquier  otro,  las  almas  y  las  so¬ 
ciedades  de  Aquel,  que  es  el  único  que  puede  salvarlos,  y  porque  la 
indiferencia  que  inspira  á  la  vista  del  Divino  Salvador,  aleja  de  El 
más  irremediablemente  de  lo  que  puede  alejar  el  odio.  El  ódio  supo¬ 
ne  una  cierta  estimación;  la  indiferencia  no  importa  más  que  el  des¬ 
precio.  Es  evidente  que  si  los  hombres  llegaban  á  persuadirse  de  que 
Jesucristo  no  es  nada  ya  para  ellos,  y  que  pueden  hallar  fuera  de  El 
todos  los  bienes  que  les  promete,  la  doctrina  del  Divino  Salvador  no 
sería  escuchada,  sus  altares  se  verían  desiertos,  sus  templos  abando¬ 
nados;  todos  los  designios  de  su  amor  vendrían  á  frustrarse,  y  la  san¬ 
gre  que  por  nosotros  derramó,  se  vería  condenada  á  una  esterilidad 
irremediable. 

Ahora  bien:  este  proyecto,  que  hasta  aquí  no  lo  hemos  considera¬ 
do  más  que  como  una  hipótesis,  es  precisamente  el  de  la  francmaso¬ 
nería.  Escuchad  á  sus  panegiristas  oficiales,  pedid  á  sus  más  autori¬ 
zados  intérpretes  que  os  expliquen  su  objeto,  y  os  dirán  que  se  pro¬ 
pone  hacer  á  los  hombres  felices,  buenos,  perfectos;  á  las  sociedades 
ricas  y  prósperas;  á  la  humanidad  entera  unida  como  una  gran  fami' 
lia;  y  todo  ello  sin  Jesucristo  y  prescindiendo  de  toda  creencia  reve¬ 
lada  y  de  toda  religión  positiva.  No  es  que  se  os  prive  de  adorar  á  Je¬ 
sucristo:  se  os  permitirá  dirigirle  en  particular  vuestros  homenajes,  á 
condición  empero  de  que  reconozcáis  á  vuestros  semejantes  el  dere¬ 
cho  de  blasfemarle;  si  teneis  deseos,  se  os  dejará  creer  en  todo  lo  qu® 
querréis,  pero  se  os  enseñará  á  prescindir  de  toda  creencia;  se  os  dará 
á  conocer  una  moral  superior  á  todo  dogma,  una  fraternidad  inde¬ 
pendiente  del  Evangelio;  en  una  palabra,  se  pretenderá  comunicaros 
el  medio  de  salvaros  sin  1  Salvador. 

Tal  es  el  objeto  de  la  francmasonería,  tal  se  nos  expone  por  sus 
más  autorizados  intérpretes. 

Siendo  así,  afirmo,  sin  temor  de  que  se  me  acuse  de  exagerado» 
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que  la  institución  creada  para  realizar  tal  programa,  es  incontestable - 
nuente  la  más  impía  que  jamás  se  haya  concebido  en  los  tenebrosos 
antros  del  Averno  y  se  haya  establecido  entre  los  hombres.  Es  la  ne¬ 
gación  radical  de  la  divina  misión  de  Jesucristo.  Porque  Jesucristo,  ó 
°  es  todo,  ó  es  nada.  Suponer  que  realmente  sea  el  Hijo  de  Dios,  en¬ 
carnado  y  muerto  en  ignominiosa  cruz  por  la  salvación  de  los  hom- 
ores,  y  que  por  otra  sea  permitido  á  los  mismos  hombres  no  tener  en 
uenta  para  nada  su  encarnación,  su  pasión  y  su  muerte,  es  la  contra- 
Acción  más  repugnante  y  el  más  irritante  absurdo.  Es  el  más  solem- 
ne  mentís  dado  á  la  proclamación  de  Dios  Padre  que  por  dos  veces 
^anda  á  los  hombres  que  escuchen  al  Hijo  único  que  les  envía  para 
Manifestarles  sus  designios.  Es  la  liga  universal  de  los  reyes  y  de  los 
Pueblos  contra  Dios  y  su  Cristo  y  la  completa  realización  de  la  profe¬ 
sa  de  David:  Congregáronse  los  reyes  y  principes  de  la  tierra  for  * 
rat}do  como  un  solo  hombre  para  dirigirse  contra  el  Señor  y  su 
P r.tsto .  (Ps.  2.)  Y  en  efecto;  la  conjuración  contra  Dios  y  contra  su 
hj'tto  ha  venido  á  ser  hoy  dia  más  universal  de  lo  que  ha  sido  hasta 
lo?3’  Hoy  los  príncipes  y  los  pueblos,  los  Gobiernos  monárquicos  y 

democráticos,  se  unen  con  más  intimidad  que  nunca  para  derri- 
r ar  el  trono  de  Jesucristo  y  poner  á  su  Iglesia  fuera  de  la  ley.  La 
rancmasonería,  obligada  tiempo  há  á  vivir  escondida  en  tenebrosos 
®n^ros,  reina  y  gobierna  en  todo  el  universo  y  se  dispone  á  descargar 
°bre  la  Iglesia  sus  últimos  golpes. 

No  nos  hagamos,  pues,  ilusiones;  el  objeto  es  evidente  y  sería 
Preciso  ser  más  que  ciego  para  no  verlo.  Sí,  se  trata  de  suprimirá  Je¬ 
sucristo,  de  hacerle  inútil,  de  acabar  con  su  reino  sobre  la  tierra. 

,  Si  algún  d¡a  se  propusiera,  pues,  á  alguno  de  vosotros  dar  su  nom- 
£e  á  esa  sociedad  anticristiana,  no  teneis  que  responder  más  que  una 


Vos  que  pretendéis  hacerme  renunciar  á  Jesucristo,  ¿sois  capaz  de 
ha?P*azarle?— Habéis  hecho  por  mí  lo  que  ha  hecho  Jesucristo?  ¿Me 
hab’S  datio  ^as  m‘srnas  Pruebas  de  amor?  ¡Mostradme  la  sangre  que 
ta¡  Cls  Garramado  por  mí! — Y  cuando  se  acercara  mi  última  hora,  ¿es- 
bje  en  disposición,  como  Jesucristo,  de  abrirme  las  puertas  de  una 
Uun  Vcnturanza  eterna?  ¿Vendréis  vos  á  cerrar  mi  tumba  yá  pro¬ 
el  vClar  ^cursos  en  que  lo  vacío  de  las  doctrinas  se  ocultará  mal  bajo 
m¡  a,n°  brillo  de  las  palabras?;  pero,  ¿en  qué  podrá  todo  esto  aliviar 
defe ln?n qué  provecho  me  servirán  vuestras  declamaciones  para 
duerme  ante  el  tribunal  del  Soberano  Juez? 
res  Atrás!  atrás!  ¡Nó,  ni  vos  ni  los  vuestros  debeis  ser  para  mí  salvado¬ 
ra/:’  ^  alejándome  del  verdadero  Salvador,  vosotros  me  perjudicáis 


veces  más  que  si  me  diérais  la  muerte! 


¡Y 

francm005  P0^0  iuz8ar  con  cuánta  razón  merece  por  su  objeto  la 
•Uerec  a*SOneria  losanatemas  de  fclesia.  Pero  he  añadido  que  los 
que  VfSualmente  por  las  obligaciones  que  impone.  Del  propio  modo 
su  objeto,  son  inmorales  sus  obligaciones  .- 
5aré  por  alto  los  detalles  que  podrian  pareceros  contestables, 
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porque  los  límites  de  un  discurso  no  permiten  establecerlos  suficien¬ 
temente.  . 

Por  esta  razón  nada  diré  de  las  obligaciones  particulares  en  los 
distintos  grados,  ni  de  las  que  los  jefes  pueden  imponer  á  sus  subor¬ 
dinados  en  circunstancias  varias  y  en  diversos  países.  Sólo  hablaré  de 
la  obligación  común  á  todos,  y  que  todos  deben  aceptar  al  entrar  en 
la  Orden:  del  juramento  que  ellos  prestan  de  observar  las  leyes  de  la 
sociedad  y  de  no  revelar  jamás,  bajo  ningún  pretexto,  los  secretos  que 
se  les  confien. 

Sostengo  que  semejante,  juramento  es  inmoral;  ¿y  por  qué?  por¬ 
que  es  directamente  contrario  á  uno  de  los  derechos  esenciales  del 
hombre,  á  un  derecho  de  que  no  le  es  jamas  permitido  despojarse,  a 
la  verdadera  libertad  de  su  conciencia.  . 

En  qué  consiste  la  verdadera  libertad  de  la  conciencia.  En  poder 
hacer  todo  lo  que  mi  conciencia  me  presenta  como  obligatorio,  y  en 
poder  abstenerme  de  todo  lo  que  ella  reconoce  como  inmoral.  Esa  li¬ 
bertad  nádie  me  la  puede  arrebatar,  porque  reside  en  lo  más  íntimo 
demisér.  .  ,  .  _ 

Yo  no  puedo  enagenarla  por  un  compromiso  cualquiera;  hay  fue  • 
ra  de  mí  y  en  mí  gran  número  de  cosas  que  yo  puedo  enagenar  y  res¬ 
pecto  de  las  cuales  puedo  contrar  compromiso.  Pero  no  puedo  en¬ 
tregar  mi  conciencia  á  persona  alguna.  Por  ella  yo  valgo  lo  que  valgo: 
por  ella  adquiero  el  mérito  y  el  demérito  y  puedo  volverme  á  levan¬ 
tar,  cuando  he  caido  en  el  más  profundo  abismo. 

Mas  por  el  juramento  de  que  he  hablado,  el  hombre  enagena  la  li¬ 
bertad  de  su  conciehcia.  En  efecto:  no  conoce  la  naturaleza  de  las 
obligaciones  que  le  serán  impuestas,  ni  de  lossecretos  que  le  serán  con¬ 
fiados.  Es  posible  que  esos  secretos  sean  de  tal  naturaleza  que  puedan 
comprometer  sus  intereses  religiosos  ú  otros  intereses  que  de  ningún 
modo  le  es  permitido  sacrificar.  Qué  hará  entonces?  Por  una  parte 
su  conciencia  le  impele  á  romper  los  lazos  que  le  han  sido  impuestos 
en  mal  hora;  por  otra  su  juramento  le  retiene;  ha  pronunciado.sobre 
sí  mismo  maldiciones  cuyo  eco  se  repite  en  sus  oidos  y  ha  oido  pro¬ 
ferir  amenazas  que  le  espantan. 

Todos  nosotros  hemos  conocido  á  algunos  de  esos  infortunados» 
abrumados  por  dolorosas  angustias,  maldiciendo  su  esclavitud  y 
atreviéndose  sin  embargo  á  acabar  con  ella.  Sí,  su  esclavitud!  y  p' 
más  esta  palabra  ha  tenido  un  significado  mis  afrentoso  ni  más  ngu- 
roso  á  la  vez:  más  riguroso,  porque  la  esclavitud  de  los  tiempos  an¬ 
tiguos  sólo  se  hallaba  en  lo  exterior,  ya  que  á  despecho  de  ella  se  Vo' 
dia  conservar  toda  la  independencia  del  alma;  pero  el  esclavo  de 
francmasonería  se  ve  ligado  por  su  misma  conciencia.  Y  las  caderJ  . 
que  le  tienen  sujeto  son  más'vergonzosas  en  chanto  el  mismo  se  1 
ha  forjado.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  le  haya  podido  llevar  á  despojar 
de  su  más  preciosa  libertad?  ¡Un  miserable  provecho  temporal 
acaso  jamás  haya  conseguido!  Puede  que  se  le  haya  prometido  g 
sus  negocios  le  irian  mejor,  que  su  trabajo  sería  más  productivo  y 
que  vería  favorecido  el  desarrollo  de  sus  intereses.  ¡Y  por  tan  insig0 
ficantes  ventajas  ha  debido  someter  su  conciencia  á  un  yugo  que  P 
sará  sobre  él  hasta  el  fin  de  su  vida  y  que  no  será  extraño  acabe  p 
arrastrarle  á  un  abismo  eterno! 
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Para  comprender  mejor  todo  lo  que  hay  de  vergonzoso  é  inmoral 
en  ese  lazó  de  sujeción,  creemos  muy  oportuno  compararlo  con  otro 
lazo  que  es  la  antítesis  del  primero,  y  contra  el  cual  se  pone  en  juego, 
mucho  tiempo  há,  la  malignidad  y  el  odio  de  los  enemigos  de  la  reli¬ 
gión:  nos  referimos  á  la  obediencia  religiosa. 

Se  censura  sobre  todo,  como  lo  sabéis  bien,  la  obediencia  del  je¬ 
suíta,  al  cual  manda  su  regla  estar  sometido  á  sus  superiores,  como 
si  fuera  un  cuerpo  muerto,  perinde  ac  cadáver. 

Semejante  voto  lo  he  hecho  yo,  y  toda  mi  vida,  por  larga  que  sea, 
siempre  será  cortapara  dar  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  que  con 
aquel  voto  me  concedió. 

Acaso  he  enajenado  mi  libertad?  Lejos  de  esto  la  he  asegurado, 
la  he  santificado.  Es  verdad  que  estoy  obligado  á  ir  donde  el  Vicario 
de  Jesucristo  tenga  á  bien  enviarme;  y  que  si  es  preciso  partir  inme¬ 
diatamente  para  ir  á  las  extremidades  del  orbe  á  pié  y  mendigando  el 
Pan  para  mi  sustento,  partiré  sin  oponer  mi  debilidad  y  mis  fatigas, 
y  sin  apelar  á  los  pretextos  de  la  larga  distancia  y  de  las  dificultades 
del  camino.  Libremente  me  impuse  la  necesidad  de  hacer  todo  el 
bien  que  me  fuere  ordenado.  Pero  si,  por  imposible,  el  Vicario  de 
Jesucristo,  si  mis  superiores  me  mandasen  cometer  la  mas  mínima 
falta,  violar  el  más  pequeño  deber,  mi  conciencia  se  levantaría  y  re¬ 
cobraría  su  libertad  para  oponerse  á  ello,  porque  yo  he  prometido 
obediencia  á  Dios  y  no  á  los  hombres,  y  nada  absolutamente  debo  á 
los  hombres  desde  el  momento  en  que  ellos  dejan  de  ser  para  mí  los 
órganos  de  la  voluntad  de  Dios. 

Así  determinado  y  claramente  prescrito  por  la  ley  natural  y  por  la 
ley  cristiana,  el  voto  de  obediencia  pone  al  religioso  en  la  necesidad 
de  practicar  el  bien,  pero  jamás  le  impone  la  obligación  de  obrar  el 
mal.  El  voto  masónico,  por  el  contrario,  puede  imponer  la  obliga¬ 
ción  de  practicar  el  mal  v  la  imposibilidad  de  obrar  el  bien.  Tan  per¬ 
fecto  es  el  primero,  como  el  segundo  es  inmoral  y  digno  de  los  anate¬ 
mas  de  la  Iglesia. 

IIÍ. 

^  Nos  falta  examinar  un  tercer  punto  de  vista,  el  de  los  resultados 
'~  .'a  francmasonería,  resultados  tan  funestos  para  la  sociedad  como 
es  'napío  su  objeto  y  son  contrarias  á  la  moral  sus  obligaciones, 
i  Para  demostrar  este  último  aserto,  me  bastará  deciros  pocas  pala- 
raj*>  fijad  vuestro  pensamiento  en  la  historia  del  último  siglo  que 
caba  de  trascurrir. 

Recordad  esas  luchas  fratricidas,  toda  la  sangre  derramada  desdé 
hasta  1871,  sí.  hasta  1871,  comprendiendo  los  últimos  excesos 
*  ‘a  demagogia;  todo  ello  es  notoriamente,  y  por  confesión  de  los 
Tornos  conspiradores,  el  resultado  de  la  gran  liga  anti-cristiana,  cuyo 

Jeto  y  organización  os  acabo  de  describir. 

,  Os  podría  proporcionar  pruebas,  precisar  hechos  ,  indicar  nom- 
e  es  Pr°pi°s;  pero  prefiero  quedarme  en  la  región  de  las  doctrinas  y 

,e'la  encuentro  argumentos  que  no  son  ni  ménos  convincentes  ni 
menos  accesibles.  M 

es  la  sociedad?  Es  una  aglomeración  de  seres  racionales,  uni- 
os  entre  sí  por  el  lazo  del  deber. 
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Suponed  por  un  momento  que  muchos  hombres  están  sujetos  á 
una  misma  cadena,  ¿acaso  forman  una  sociedad?  No  por  cierto;  pues 
yo  no  veo  aquí  más  que  una  aglomeración  de  séres  racionales;  pero 
el  lazo  que  les  une  es  puramente  material.  Falta,  pues,  el  elemento 
constitutivo  de  una  sociedad. 

Fijaos  por  otra  parte  en  la  familia:  la  unión  material  es  menos  es¬ 
trecha,  pero  hay  un  vinculo  moral  que  une  más  y  más  á  sus  miem¬ 
bros  á  medida  que  la  distancia  los  separa:  es  el  vínculo  del  deber, 
deber  de  abnegación  por  parte  de  los  padres,  deber  de  obediencia  por 
parte  de  los  hijos,  deber  de  amor  mutuo  por  ambas  partes  :  hé  aquí 
una  verdadera  sociedad. 

Así,  pues,  lo  que  constituye  la  sociedad,  lo  que  le  da  su  vida,  su 
poder,  su  bienestar,  lo  que  da  lugar  á  su  progreso  y  á  su  prosperidad 
es  la  fuerza  de  ese  vínculo  moral.  A  medida  que  el  sentimiento  del 
deber  es  más  fuerte,  hay  más  energía  para  contener  las  tendencias  an¬ 
tisociales  que  anidad  en  el  fondo  de  nuestros  corazones  :  el  egoísmo, 
la  codicia,  la  ambición  y  Ja  injuria.  Si  por  el  contrario  los  miembros 
de  una  sociedad  dejan  de  ser  sensibles  al  imperio  del  deber,  las  ten¬ 
dencias  egoístas  se  sublevan  y  rompen  todos  sus  frenos;  y  los  hom¬ 
bres,  en  vez  de  auxiliarse  mutuamente,  empiezan  á  atacarse  y  hasta  á 
destruirse,  como  si  fuesen  bestias  feroces;  Entonces  no  queda  más 
que  un  medio  para  mantenerse  en  la  sociedad  una  apariencia  de  au¬ 
toridad,  es  preciso  suplir  el  vínculo  del  deber  por  la  fuerza  material. 

¿Pero  qué  medio  hay  para  fortificar  el  imperio  del  deber,  y  de  dar 
á  ese  vínculo  moral  una  energía  tal  que  evite  el  tener  que  acudir  á  la 
fuerza  material?  No  hay  más  que  un  medio  ;  el  que  nos  trajo  el  Hijo 
de  Dios  al  venir  al  mundo:  hacer  amar  al  hombre  su  deber;  hacerle 
hallar  su  felicidad  en  el  sacrificio  de  su  egoísmo.  Porque  ,  haced  lo 
que  queráis,  no  os  será  posible  impedir  al  hombre  que  busque  su  feli¬ 
cidad,  y  que  se  deje  guiar  por  su  amor.  Y  por  otra  parte,  si  colocáis 
al  hombre  solamente  frente  del  hombre,  si  no  le  dais  otro  horizonte 
que  el  tiempo,  si  le  arrancáis  en  el  amor  de  Jesucristo  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos  que  Jesucristo  le  reserva,  como  recompensa  de  sus 
sacrificios  temporales,  no  podréis  impedir  que  dé  á  su  amor  una  di¬ 
rección  contraria  á  la  del  cumplimiento  de  su  deber,  y  que  busque  el 
bienestar  propio  en  menoscabo  del  de  su  semejantes. 

Qué  es  lo  que  entonces  sucederá?  Sucederá  lo  que  estamos  viendo 
con  nuestros  propios  ojos,  lo  que  nos  revelaban  ,  no  há  mucho  ,  las 
llamas  del  petróleo  ,  y  lo  que  están  destinadas  á  manifestarnos  con 
una  claridad  todavía  más  espantosa,  si  la  guerra  que  se  hace  á  Jesu  - 
cristo  y  á  su  Iglesia  obtiene  un  éxito  aún  más  universal. 

Sucederá  que  los  infortunados  para  quienes  la  fortuna  no  ha  son¬ 
reído,  y  cuyo  número  asegura  la  superioridad  de  la  fuerza  física  ,  li¬ 
bres  de  todo  freno  moral,  desheredados  de  toda  esperanza  para  rná* 
allá  de  la  tumba,  querrán  á  todo  precio  conseguir  en  la  tierra  la  feli¬ 
cidad  que  se  les  ha  enseñado  no  podrían  alcanzar  en  el  cielo. 

Sucederá  que  la  clase  proletaria  se  levantará  para  sacar  las  últi¬ 
mas  consecuencias  de  los  principios  sentados  por  los  potentados  vol¬ 
terianos.  La  Internacional  se  presentará  para  recoger  los  frutos  de  la» 
semillas  esparcidas  por  la  francmasonería. 

¿No  oís  en  todas  sus  reuniones  y  en  todos  sus  periódicos  llamar  n 
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ese  terrible  poder,  que  lleva  extraordinaria  ventaja  al  délos  fusiles  de 
aguja  y  al  de  los  cánones  rayados ;  á  ese  poder  que  la  policía  no  pue¬ 
de  coger,  y  que  las  cárceles  no  pueden  encerrar,  al  poder  de  la  lógi¬ 
ca?  ¡No  les  ois  apostrofar  álas  clases  ricas  en  los  términos  siguientes: 
vosotros  habéis  dado  cuenta  de  todos  los  privilegios  que  os  estorba¬ 
ban  :  está  bien  ;  nosotros  os  ayudamos  en  la  empresa  ;  pero  no  creáis 
que  vayamos  á  dejaros  solos  en  el  goce  de  los  frutos  de  la  victoria! 
Ahora  nos  toca  á  nosotros  el  turna.  Es  un  privilegio  que  nos  estorba, 
7  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  es  menos  abusivo  que  el  de  la  no¬ 
bleza  ;  es  el  privilegio  del  capital  y  el  de  la  propiedad.  Nosotros  recla¬ 
mamos  la  parte  que  de  dicho  privilegio  nos  corresponde.  Desde  el 
momento  que  ya  no  hay  autoridad  moral,  la  fuerza  física  lo  es  todo, 
y  esta  la  poseemos  nosotros;  desde  el  momento  que  nada  hay  supe- 
nor  al  hombre,  la  humanidad  lo  es  todo,  y  esta  la  formamos  noso¬ 
tros;  desde  el  momento  que  no  hay  cielo,  acá,  en  la  tierra ,  es  donde 
bebemos  satisfacer  la  sed  de  bienaventuranza  que  nos  devora;  dejad¬ 
los  alternar  en  vuestra  mesa,  ó,  de  nó,  os  arrebataremos  á  la  fuerza 
la  parte  que  nos  corresponde  en  los  medios  de  bienestar  con  que 
contais. 

t  A  tan  anárquicas  expresiones  puede  darse  una  respuesta  ,  tan 
btil  para  los  pobres  como  para  los  ricos,  y  es  la  deque  Jesucristo  nos 
ha  dado  á  entender,  que  se  hizo  pobre  por  nosotros  y  nos  ha  llama¬ 
do  á  compartir  su  divina  herencia.  Fuera  de  esto,  los  derechos  no 
tienen  ya  base  sólida  ,  los  deberes  no  tienen  ya  sanción  superior  al 
hombre,  las  instituciones  no  tienen  ya  cimiento,  y  no  pueden  escapar 
de  irreparable  ruina. 

¿Cómo,  pues,  concebir  que  en  el  mismo  momento  en  que  todos 
jos  derechos  se  ven  amenazados,  hombres  á  quienes  sus  sentimientos 
honrados  ó  sus  intereses  debieran  unir  para  la  conservación  del  órden, 
empeñen  en  luchar  á  brazo  partido  contra  la  Santa  Religión,  base 
^lida  de  todo  órden,  y  den  á  las  clases  bajas,  ya  demasiado  propen- 
?as  á  rebelarse  contra  toda  legítima  autoridad,  el  ejemplo  de  la  más 
’bsensata  rebelión  contra  la  autoridad  divina  de  Jesucristo?  Infortuna- 
^°s  náufragos,  á  quienes  borrascosa  tempestad  ha  hecho  pedazos  la 
”aYe,  nos  hemos  reunido  sobre  algunos  frágiles  trozos  de  madera  que 
Penas  nos  sostienen  encima  del  abismo,  y  en  lugar  de  trabajar  con 
Esotros  para  consolidar  este  débil  medio  de  salvación,  hacéis  cuan- 
j  *  esfuerzos  os  son  posibles  para  acabar  con  los  últimos  recursos  que 
S  »lrtll*ten  a^n  resistir  el  furor  de  las  encrespadas  olas! 
sol ,  *  alguno  de  los  que  ante  el  Hombre- Dios  consintiere  tan  ab¬ 

en  ut°  desprecio,  me  hiciese  el  obsequio  de  escucharme,  yo  le  pre- 
Vc&r*|r*a:  ¿Teneis  por  ventura  sobre  vuestras  casas,  sobre  vuestros 
^“tidos,  derechos  más  ciertos  y  más  sagrados,  basados  sobre  títulos 
resn  lncontestables  que  el  derecho  de  que  Jesucristo  se  halla  investido 
c¡anHCt°  vuestra  alnaa?  ¿Cómo,  pues,  no  estáis  viendo  que  despre- 
Qe«  »°  *  Jesucristo  autorizáis  á  aquel’os  que,  arrastrados  por  pasio- 
v  ssmejantes  á  las  vuestras,  querrán  despojaros  de  vuestra  fortuna 
y  vuestros  bienes? 

y  de  j0nQPr*ndeis,  pues,  ahora  por  qué  la  Iglesia,  madre  de  las  almas 
grQ  ,as  sociedades,  levanta  su  voz  y  no  cesa  de  indicarnos  los  peli- 
a  que  nos  exponen  tan  anti  cristianas  asociaciones? 
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La  Iglesia  hace  hoy  para  con  los  pueblos  lo  que  hizo  en  el  siglo 
pasado  para  con  los  príncipes.  Les  advirtió  también,  les  predijo  las 
terribles  desgracias  á  que  se  exponían  cerrando  los  ojos  ante  tan  anti¬ 
cristiana  conspiración;  les  declaró  además  que  cavando  por  su  base  su 
autoridad  maternal,  se  trabajaba  para  derrivar  sus  tronos.  Los  reyes 
no  quisieron  escuchar  tan  prudgites  y  desinteresados  avisos,  y  voso¬ 
tros  no  ignoráis  lo  que.  les  ha  sucedido.  Apenas  han  transcurrido 
cuarenta  años  y  todos  esos  tronos,  que  no  garantizaba  ya  la  autoridad 
de  Jesucristo,  han  caído  el  uno  después  del  otro,  y  si  alguno  se  ha 
levantado  de  nuevo,  ha  sido  también  para  volver  á  caer.  Ahora  la 
Iglesia  advierte  á  la  clase  media,  á  la  propiedad,  á  todos,  los  derechos 
sociales  amenazados;  y  desgraciadamente  estos  avisos  no  son  más 
escuchados.  Irrítanse  contra  la  Iglesia:  es  acusada  de  una  excesiva  se¬ 
veridad,  murmúrase  ahora  de  sus  consejos  y  se  desprecian  sus  ana¬ 
temas.  Ah!  sí  la  Iglesia  no  tuviera  más  cuidado  de  nuestros  intereses 
que  de  su  dignidad,  no  tendría  sino  dejarnos  borar.  Fiat  tibi  sicut 
vis;  y  no  tardaríamos  en  vengarla  de  nuestros  desprecios  por  medio 
(Je  nuestras  desgracias. 

Pero  nó:  no  sea  así:  seamos  dóciles  á  las  advertencias  de  la  Iglesia; 
permanezcamos  fieles  á  Jesús:  en  El  encontrarémos  la  justicia,  la 
unión,  la  paz,  la  felicidad  temporal  y  la  eterna.  Así  sea .—E.  R. 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL 

ANTICRISTO  Y  FIN  DEL  MUNDO. 

En  el  arreglo  que  se  ha  hecho  recientemente  de  la  biblioteca 
provincial  de  Cáceres  se  ha  encontrado  un  manuscrito  importan¬ 
tísimo,  que  contiene  varios  sermones  predicados  por  San  Vicente 
Ferrer,  traducidos  del  latín  al  romance  en  1448  ,  es  decir  ,  á  los 
veintinueve  años  de  la  muerte  del  Santo,  y  siete  ántes  de  su 
canonización . 

A  continuación  insertamos  íntegros  la  portada  y  final  del  ma¬ 
nuscrito  y  los  sermones  relativos  al  Anticristo  y  fin  del  mundo, 
con  la  misma  ortografía  con  que  se  encuentran  en  el  códice  des¬ 
cubierto. 

Sobre  estos  sermones  importa  reproducir  aquí  la  siguiente  itn' 
portantísima  observación  contenida  en  la  ampliación  de  la  Vida 
de  San  Vicente  Ferrer  ,  publicada  en  el  .4  ño  Cristiano  de 
Croisset. 

«Algunos,  dice,  reprendieron  á  San  Vicente  Ferrer  porquc 
afirmaba  que  el  fin  del  mundo  estaba  cerca  ;  pero  no  entendía  en 
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estas  expresiones  más  que  lo  que  entendían  los  mismos  Apóstoles 
y  Padres  en  las  mismas  palabras  ;  esto  es,  que  la  duración  de  este 
mundo  es  corta  en  realidad  ,  y  que  en  las  calamidades  públi¬ 
cas  encontramos  señales  con  que  continuamente  nos  acordemos 
de  su  final  disolución,  y  nos  movamos,  como  hacía  el  Santo* 
con  más  viveza  á  la  fé  y  al  terror  de  aquel  tremendo  dia.  Pero 
Efios  sólo  es  el  que  sabe  el  tiempo  de  él ,  y  el  primer  Concilio  ge¬ 
neral  Lateranense  prohíbe  á  todos  los  predicadores  pretender 
Anunciarle,  ó  determinarle  por  congeturas,  cualesquiera  que  sean 
(Concil.,  t.  14,  p.  240) ,  aunque  el  momento  del  juicio  de  Dios 
está  ciertamente  muy  próximo  á  cada  uno  por  su  muerte.» 


PORTADA  DEL  LIBRO. 


SERMONES 


c°*ao  N.  P.  San  Vicente  Ferrér  los  predicó,  fallados  desencuadernados. 
e**fe  los  libros  viejos  del  Convento  de  San  Estevan,  siendo  Visitador  e¿ 
ftllll,  y  pediselos  ¿1  muy  R.  P.  Mtro.  F.  Francisco  Angel,  Prior  del 
1  t*  ^3nvento  en  ,u  pOmera  Priorato,  y  diomelos;  y  ¿  honra  del  8anto, 
°®  “ize  encuadernar.  En  fé  de  lo  cual,  lo  firmé  en  el  dicho  Convento.  Sa- 
lamanca  29  de  Marzo  de  1615, — Fray  Francisco  Macotela. 


LO'  QUE  DIJO  EL  SANTO  EN  SALAMANCA. 

M.  /.AMf  Cmm  t  AJ.A  — _ _  _  O  ..  1  _ - .  m.a  .  £  _  _1  1 


jJ?dQ  que  Yó  predique  édiga  de  la  fin  del  mundo,  é  del  aveni- 
Porní°-  1  Anticrisl0:  Y0*  n°n  Io  podido  decir  nin  predicár 
tienH  ljemP°  9a*  M  se  ido  tan  breve;  empero  en  este  tiempo,  en- 
Cos  a°  de  declarár  mas  que  nunca  declaré,  é  digo  anle  de  todas 
A^un*  *^UC  ^°S’  como  piadoso,  queriendo  siempre  declarár,  é 
eÜas  Clar  *as  cosa?  antes  9ue  ven£>an  á  percebir  á  los  homes  de 
mosr  351  c?mo  fccfio  en  dilubio,  que  envió  á  Noé  que  lo  de- 
f«écrra!f  ^P^ed!case  al  mundo,  é  lo  predicó  cien  años,  é  nunca 
4ec¡  r  °’  e  “ecian  que  era  beodo  ó  loco,  é  que  non  sabia  lo  que 
do-  -a  9*“  subitament  vino  el  dilubio  é  destruyó 
so  roismo,  cuando  los  Jodios  estaban  en  Captive 
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to  envió  á  Moisen  que  digiese  al  Rey  Faraón,  é  á  los  Egipcios  que 
Dios  quería  sacár  á  los  Jodios  de  Captiverio,  é  levarlos  á  su  tierra, 
é  fizo  sus  señales,  é  nunca  fué  creido  fasta  que  todos  perescieron 
en  la  már:  Eso  mismo  ante  que  los  Jodios  fuesen  en  Captiverio  á 
Babilonia,  envió  á  Jeremías,  Profeta,  que  gelo  digiese,  é  anuncia¬ 
se,  é  nunca  lo  quisieron  creér,  fasta  que  todos  fueron  en  Captive- 
rio:  Eso  mismo  cuando  vino  Jesucristo,  envió  á  Sant  Joan  Bap- 
tistaque  lo  anunciase  é  predicase  al  mundo.  E  agora,  Yó  soy  en¬ 
viado  especialment  por  este  caso  para  Vos  denunciar  é  publicar  la 
venida  del  Anticristo,  é  la  fin  del  mundo,  é  para  Vos  apercibir 
de  ello.  E  nón  soy  enviado  por  Rey,  nin  por  Emperadór,  nin  por 
Papa,  salvo  por  el  Cristo  Jesús;  Yó,  asi  lo  digo  e  lo  amonesto  de 
parte  de  Dios:  E  para  esto  Buena  gent,  diredes  que  cualquier  que 
es  enviado  por  Dios,  mensagero.  é  para  ser  creido,  debe  dár  auto¬ 
ridades  é  señales  como  fizo  Sant  Joan  Biptista,  que  dió  por  pro¬ 
fecía  de  Isaías  — Ego  vox  clamans  in  deserto — ó  señal  así  como 
dió  Moisén  que  fizo  tres,miragros.  Empero  buena  gent,  esto  non 
es  decencia,  mas  de  buen  ese.  Cá  como  quier  que  Dios  lo  fizo  por 
estos  dos,  non  lo  fizo  por  alguno  de  los  otros  profetas,  nin  Pa¬ 
triarca.  mas,  estos  Santos,  é  nón  era  necesario  que  ficiese  tanto 
como  fizo  por  el  pecadór.  E  por  ende  Yó  vos  quiero  dár,  e  dó, 
autoridat  é  señal.  Primerarñent,  autoridát,  Jo  que  escribió  Sant 
Joan  en  el  Apocalipsis  á  los  catorce  capítulo,  que  dijo — Vidi  An- 
gelum  Dei,  volantem  per  médium  Celi — que  quiere  decir,  que  vió 
un  Angel  que  volaba  por  medio  del  Cielo,  que  evangelizaba,  é 
demostraba  el  Evangelio  Sempiterno  á  todas  las  gentes,  é  tribus, 
é  linages;  é  decía  á  grandes  voces:  Teméd  á!  Smór  é  dad'e  honra 
que  vino  yá  la  hora  de  su  joicio.  Catád  aquí  la  autoridát  que  Yó 
só  este,  por  quien  Sant  Joan  escribió  esto  en  este  lugár.  Lo  que 
dice  que  volaba  por  medio  del  Cielo,  é  nón  en  el  Cielo,  nin  en  la 
tierra,  si  non  entre  el  Cielo  é  la  tierra,  como  Yó  estando,  é  predi¬ 
cando  cada  dia.  A  lo  que  dice,  el  Evangelio  Sempiterno,  catad  lo 
aquí,  que.es  la  Bribia.  que  nón  trayo  otro  libro,  si  non  éste,  que 
há  de  durár  por  siempre.  E  á  lo  que  dice  que  dará  grandes  voces, 
parád  mientes,  Buena  gent,  é  abrid  los  ojos,  que  trece  años  há,  que 
noti  fago  ál,  si  non  predicár  é  dár  voces;  que  una  campana,  la 
mayor  del  mundo,  seria  quebrada:  Parád  mientes,  que  mas  vos 
declararé;  en  pós  de  mi,  vendrá  del  cual  escribió  Sant  Joan,  en  el 
sobredicho  capítulo.  Onde  dice:  E  otro  Angel  sigu;ó  al  pecadór;  d 
saber,  á  Mi;  édijo:  Cayó  Babilonia,  aquella  grantCibdát,  que  dió 
á  bebér  á  todos  del  veneno  de  su  maldát:  Parád  mientes,  Buena 
gent,  que  este  Segundo  que  há  de  venir  en  pós  de  Mi.  vendrá  en 
la  tribulación,  que  yá  el  Antieristo  reinará,  é  el  su  Señorío,  será 
estendido  por  todo  el  mundo.  Yó  nón  sé  de  cual  orden  será;  mas 
sé  tanto,  que  sera  tan  Santo  como  Sant  Joan;  Este,  muerto,  cesa- 
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rá  el  Señorío  del  Anticristo,  é  en  los  pocos  dias  que  quedan  fasta 
la  fin  del  mundo,  vendrá  otro  tercero  Angel,  del  cual  escribió 
Sant  Joan  en  el  sobredicho  capitulo,  Onde  dice:— Otro  Angel  si¬ 
guió  á  estos  dos;  conviene  á  saber;  á  Mí,  é  este  Sobredicho,  é  dijo: 
¡Oh!  malditos  son  todos  aquellos  que  creén  en  la  Bestia,  é  adoran 
su  Imagen,  é  toman  su  señál  en  la  frente,  ó  en  la  mano;  cá  estos 
beberán  del  veneno  de  la  ira  de  Dios,  é  luego  será  la  fin  del  mun- 
uo.  E  agora,  catád  vos  aquí  laautoridat;  é  dó  vos  luego  señál,  é 
uóndigo  tres  miraglos  como  fizoMoisén,  nin  ciento,  nin  doscien¬ 
tos;  yó  dó  mas  de  tres  mili  miraglos  que  son  fechos  por  este  peca- 
oór,  alumbrando  á  los  ciegos  é  faciendo  fablár  á  los  mudos,  é  sa- 
Uando  los  contrahechos,  é  los  demoniados,  é  otros  muchos  mira¬ 
glos:  Yósoy  loco  diciendolo,  mas  forzado  es  de  lo  decir.  E  buena 
§ent,  ¿mayor  miraglo  queredes?  Por  ende  abrir  los  ojos  é  veredes 
que  señales:  ¿Quien  vido  nunca  gent  rescibir  á  Rey,  nin  á  Cris- 
t'ano,  é  seguirlo  como  siguen  á  este  pecador?  Eso  mismo,  ¿quien 
vido  á  los  rapaces,  que  nunca  los  pudo  castigár  Rey,  nin  Principe, 
Ppr  premia,  nin  por  falagos,  é  agora  castiganse,  é  disciplinanse,  é 
uicen  á  la  puerta  del  palacio  el  Credo,  é  el  Pater  noster,  é  la  Ave 
María;  é  aun  forzado  soy  en  lo  decir,  las  Infantas  D.'1  M.  é  D.a  Ca¬ 
talina,  se  dcsciplinan,  é  el  Rey,  como  la  desciplina  para  sedesci- 
plinár,  si  non  que  non  se  lo  consintieron,  cá  non  geío  daba  el  es¬ 
tado.  E  por  ende,  buena  gent,  parad  mientes,  é  abrid  los  ojos,  é 
quiera  Dios  que  las  mismas  palabras  trayan  mas  fruto,  é  Yó  sea 
utas  creído  que  los  sobredichos  que  Dios  envió,  cá  Yó  non  puedo 
jnas  decir;  el  que  lo  creyere  fará  bien,  é  el  otro  non  dejará  de  ser 
Iqco;  é  non  me  maravillo  que  lo  non  creades,  é  aun  de  otras  cosas 
que  vos  hán  dicho  é  vos  dicen  algunos;  cá  de  los  Santos  sobredi¬ 
mos,  digieron  é  non  los  creyeron;  por  ende  non  es  maravilla  del 
Pccadór,  que  non  digan  é  non  lo  crean;  cá  sabe  Dios  qüe  me  pesa; 

,  as  non  puedo  ál  facér  si  non  predicár  é  decir  lo  que  es  manda - 
°-  Parád  mientes,  buena  gent;  cá  asi  como  aquel  Sol  es  Sol,  así 
Verdát  esto  que  vos  yo  digo,  é  la  fin  del  mundo  es  agora,  c  non 
^ydubda.  E  catád  vos  aquí  declarada  vuestra  materia  ,  é  aun 
as  Vos  declararé  de  aquí  en  adelante. 

S®RMÓN  QUE  FIZO  MAF.STRE  V1CENT,  ANTE  QUE  FINASE  DE  E»TA 
MISMA  MATERIA  DE  LA  FIN  DEL  MUNDO. 

Iste  positus  est  hic  in  Ruinam. 

Lucha:  sccundnm 
Cap.0 

Sa  palabras  puestas  á  la  vuestra  devoción,  son  escripias  por 
H  *  Lúeas  en  el  Segundo  Capítulo,  é  leyéronse  en  el  Evangelio 
1  presente  dia;  las  cuales  quieren  decir  ahe,  acatád,  que  este 
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puesto  es  en  decaimiento  ó  en  caída,  y  por  la  gracia  de  Espíritu 
Santo,  sin  la  cual,  ningúd  Sermón  é  ninguna  doctrina,  ha  edi¬ 
ficación  é  viftúd,  por  ende  por  que  la  dicha  gracia  sea  conmigo 
lo  que  pueda  fablár  brevement  á  honra  de  Dios  principalment,  é  á 
aprovecho  de  vuestras  ánimas  é  sea  con  vosotros,  por  que  diligen- 
tement  las  podades  oir,  é  oyéndolas  las  rctengades,  é  reteniéndo¬ 
las  las  enseñedes,  é  que  sean  á  loór  é  alabanza  de  la  Santa  Trini- 
dat,  é  á  salúdde  vuestras  ánimas.  E  por  que  la  sobredicha  gracia 
podamos  alcanzár,  tornarnos  hemos  humiltment  á  la  Virgen 
Santa  María,  Madre  de  Jesucristo,  que  nos  la  quiera  ganár,  é  sa¬ 
ludarla  hemos  con  grant  reverencia  diciendo  la  Salutación  ange- 
licál:  Ave  María  etc. 

Iste  positus  est  hic  in 
ruinam. 

Buena  gent:  Queriendo  fablár  al  present  de  la  fin  del  mundo; 
digo  primerament,  que  los  que  predican  la  fin  del  mundo  que  fá 
aina,  é  muy  aina,  é  muy  en  breve,  quiero  que  nin  sean  alabados 
nin  vituperados;  lo  segundo  digo;  que  los  que  predican  que  la  fin 
del  mundo  no  es  tan  cedo  como  estos  sobredichos  dicen  é  predi¬ 
can,  mas  antes  que  es  muy  lueñe,  é  á  estos  eso  mismo,  nin  los 
quiero  alabar  nin  denostar;  nin  vituperar;  empero  para  cognos- 
cér  cuales  de  estos  deben  ser  mas  aina  creídos,  quiero  brevement 
demostrár  é  declarár  tres  profecías,  é  cuando  vieredes  que  se  cum¬ 
plen  vna  en  pós  otra ,  estonce  podrá  cada  vno  cognoscér ,  cual  es 
de  estos  predicadores  sean  mas  verdaderos.  Cá  todas  las  cosas  es¬ 
cripias  en  el  viejo  testamento  acaescen  á  nos  en  figuras  é  seme¬ 
janzas,  é  non  allegaré  autoridades  de  la  fin  del  mundo,  por  que 
las  opiniones  de  los  predicadores  son  muy  diversas  é  departidas, 
mas  fablaré  moral  é  llanament  así  como  face  el  escolár,  que  con 
buena  é  sana  intención  enseña  groserament  á  los  discípulos,  é  á 
¡sus  compañeros  la  buena  doctrina  que  de  su  Maestro  rescebió;  lo 
cual  íaré  así  por  que  el  que  es  entendido,  sea  fecho  mas  entendido 
que  el  Sabidór,  oya  é  posea  los  gobernamientos;  por  que  el  borne 
entendido  pocas  cosas  le  abastan,  cá  como  la  puerta  de  la  casa 
lucre  abiertas.  Sin  embargo  podrá  cada  vno  entrár;  lo  cual,  asi 
faré,  cá  dejadas  todas  las  autoridades  que  facían  aproximár  la  fin 
del  mundo  por  las  diversas  opiniones  de  los  que  predican ,  abriré 
é  declararé  el  entendimiento  dc.tres  profecías  con  las  otras  que  con 
ellas  concuerdan;  las  cuales  tres’ profecías  se  contienen  en  el  segun¬ 
do  é  tercero  é  cuarto  cap.0  de  Daniel.  De  las  cuales  la  primera  fabla 
del  decaimiento  de  la  vida  espiritual;  la  segunda  fabla  del  decaí' 
miento  de  la  dignidad  Eclesiasticál;  la  tercera  fabla  del  decaimien¬ 
to  de  la  fé  catolicál.  E  como  vieredes  que  la  primera  es  complica • 
estonce  podredes  decir  ahe,  que  este  es,  conviene  á  saber  el  esta' 
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do  de  la  vida  espiritual  puesto  en  descaimiento.  Otro  sí,  cuando 
vieredes  complida  la  segunda,  podredes  eso  mismo  decir;  catád 
que  este  és;  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  dignidad  Eclesiásti¬ 
ca!  puesto  en  descaimiento:  E  dés  que  vieredes  ser  complida  la 
tercera,  estonce  podredes  eso  mismo  decir  ahc,  que  este  es,  con¬ 
viene  á  sabér  el  estado  de  la  fé  catolicál  puesta  en  descaimiento. 
E  estonce  será  á  cada  vno  loór  é  alabanza  de  Dios,  cá  la  fin  del 
mundo  fá  aina  é  muy  en  breve;  é  todas  las  opiniones  que  divisa- 
ment  predican,  fán  amenguadas,  é  desfallecerán,  por  que  lucirá 
é  resplandecerá  la  lumbre  mas  que  las  tinieblas  á  los  de  recto  co¬ 
razón.  Digo  lo  primero;  que  la  primera  profecía  de  Daniél,  nos 
demuestra  el  descaimiento  de  la  vida  espiritual,  lo  cual,  cuando 
vieredes  complir  podredes  decir  el  tema  sobredicho:  Buena  gent; 
el  Profeta  Daniel  dice  é  reza  en  el  dicho  primero  cap,.0;  que  el 
Rey  Nabucodonosór,  vió  en  sueños  vna  Estatua  ó  Imagen  mu¬ 
cho  alta:  la  cual  tenia  la  Cabeza  de  Oro  puro,  é  los  pechos,  é  los 
brazos  de  plata;  é  el  vientre  é  los  muslos  de  Cobre;  é  las  Canillas 
de  fierro;  é  los  pies,  de  una  parte  de  fierro,  é  la  otra  de  lodo;  é 
después  vido  venir  vna  Piedra  del  Monte,  alanzada  é  enviada 
sin  mano  de  home,  la  cual  ferió  á  la  Imagen  en  los  pies,  é  torno- 
la  en  ceniza.  Buena  gent;  fablando  según  el  seso  alegórico  é  figu- 
rál,  esta  dicha  Estatua  nos  demuestra,  el  comienzo  é  fin  de  la 
Iglesia  militante.  Cá  la  Cabeza  que  era  de  Oro  puro,  significa  la 
Cabeza  de  la  Iglesia;  conviene  á  saber,  el  tiempo  de  los  Apostóles 
é  mártires,  en  el  cual  era  la  Iglesia  de  Oro  puro  fino,  esto  es,  por 
que  la  Cristiandát  era  estonce  en  perfecta  vida  espiritual,  é  en  ar¬ 
dor  de  devoción,  en  caridat  supernatural,  cá  si  como  el  Oro  so¬ 
brepuja  á  todos  los  metales,  así  la  vida  espiritual  sobrepuja  á  to¬ 
das  las  vidas.  Onde  en  tiempo  de  los  Apostóles  é  mártires,  todos 
los  Cristianos,  luego  cqmo  sabían  fablár  aprendían  facer  la  señal 
de  la  Cruz,  é  Santiguarse;  é  á  la  mesa  antes  que  comiesen  decían 
la  bendición.  . 

Dedes  que  habían  comido  facían  é  daban  gracias  a  Dios;  Otro 
*í.  todos  sabían  el  pater  noster,  el  Ave  María,  é  el  Credo ;  e  cada 
día  á  la  mañana  é  á  la  tarde  facían  Oración ,  é  oian  misa  todos  los 
dias,  ante  que  alguna  cosa  temporál  ficiesen;  é  comulgaban  á 
menudo,  é  eran  perseverantes  en  el  Santo  Sacramento  del  altár, 
écada  dia  oian  predicación,  é  non  s¿  podían  fartar  de  oír  Sermones 
é  predicaciones,  é  todos  sabian  la  manera  como  se  habían  de  con¬ 
fesar  á  Dios.  Daban  al  templo  sus  oblaciones  é  ofrendas;  é  á  los 
Sacerdotes,  de  todas  las  cosas  pagaban  el  diezmo  de  lo  qu5  era 
mejor  é  mas  loable.  De  sus  propios  bienes  acorrian  á  la  Iglesia  en 
sus  necesidades,  todos  unos  con  otros  habían  caridát  e  amorío 
verdadero;  no  eran  usurarios,  nin  falsos  mercaderes,  nin  menti¬ 
rosos  vendedores  nin  compradores;  non  engañosos, -nin  cáptelo- 
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sos,  nin  perversos  trasfragadores;  habían  paz  unos  con  otros  é 
vivían  sin  discordia  nin  invidia;  é  guardaban  los  matrimonios  en 
muy  grant  honestidát.  E  eran  eso  mesmo  los  homes  limosneros, 
é  facían  grandes  limosnas,  é  guardaban  é  traían  la  íé  simplement 
é  sin  error,  é  non  curaban  de  sabér  las  cosas  muy  altas  é  sotiles. 
Los  Señores  temporales  eran  derechos  en  la  justicia,  é  llenos  de 
misicordia.  E  los  señores  Eclesiásticos,  es  á  saber,  los  Prelados ,  é 
los  otros  de  menór  dignidát,  eran  muy  piadosos  é  misicordiosos; 
en  los  frutos  y  rentas  que  habían  de^  los  beneficios  facíanlas  tres 
partes;  de  las  cuales,  las  dos,  daban  á  las  Iglesias  é  hospitales,  é  á 
las  viudas  é  huérfanos  é  pobres;  é  la  tercia  parte  é  mas  menor, 
guardaban  para  su  vida  é  mantenimiento  de  cada  dia,  é  para  sus 
necesidades.  E  lo  que  sobraba  en  cabo  del  año  dábanlo  á  los  po¬ 
bres,  é  despendíanlo  en  otras  obras  piadosas.  Cada  dia  decian 
misa  é  celebraban  é  predicaban;  vivían  santa  é  castament,  é  daban 
buen  ejemplo  al  pueblo.  Los  otros  menores  Clérigos  é  Sacerdotes 
eran  muy  sabios  é  letrados,  é  castos,  é  largos,  é  devotos,  é  dis¬ 
cretos,  é  de  honesta  conversación,  é  sin  avaricia  é  cobdicia,  é 
complidos  de  toda  mansedumbre  é  humildát.  Otro  si;  los  Reli¬ 
giosos  eran  honestos  é  pobres,  obedientes  é  castos,  é  de  Santa 
vida;  en  manera  que  non  era  fallado  de  mili  vno  que  fuese  tras¬ 
pasador  de  su  Regla.  Las  Iglesias  eran  honradas  del  pueblo,  é  ha¬ 
bidas  en  grant  reverencia;  asi  en  devoción,  como  en  la  su  repa¬ 
ración.  Los  Oficiales  é  los  trabajadores,  traían  é  sabían  los  ar¬ 
tículos  de  la  fé,  los  mandamientos  de  Dios,  é  guardábanlos  á 
punto;  asi  como  los  Religiosos  su  regla;  é  habían  el  nombre  de 
Dios  en  grant  fcverencia,  é  muy  grant  temór  é  honór;  é  asi  es  la 
fé  é  vida  verdadera  con  la  caridát  espiritual  ayuntada  en  Santa  é 
espiritual  devoción;  por  manera  que  estonce  la  Cabeza  de  la  Igle¬ 
sia  era  de  Oro  puro  é  fino;  é  este  tiempo  duró  mas  de  cuatrocien¬ 
tos  años.  E  después  la  cristiandát,  que  como  es  dicho  era  de  Oro, 
descendió  á  ser  de  plata,  que  és  de  menór  valór.  Estonce  se  levan¬ 
taron  en  la  Iglesia  de  Dios,  los  arríanos  é  otros  muchos  hereges; 
los  cuales  fablaban  é  enseñaban  grandes  errores  é  perversos,  é 
falsas  opiniones  contra  la  fé,  en  manera,  que  el  múndo  fué  por 
ellos,  todo  corrompido  é  ensuciado  é  pervertido;  los  cuales  erro¬ 
res  é  falsas  opiniones,  de  presente  non  se  pueden  monstrár  é  de- 
clarár,  por  azás  parescér  en  muchos  libros  Eclesiásticos  que  de 
ellos  fablan.  Asi  que  los  Cristianos,  dejaron  é  perdieron  la  forma 
de  se  santiguar,  é  la  manera  é  vso  de  orár  é  comulgár  é  oir  misas, 
é  de  facér  ofrenda,  é  oblaciones,  é  de  dár  diezmos  é  primicias,  é 
de  saber  los  artículos  de  la  fé,  é  los  mandamiéntos  de  Dios,  é  de 
honrar  é  reparár  é  ennoblecer  las  Iglesias.  E  finalment,  el  estado 
de  la  verdadera  fé,  é  buena  vida  decayó  é  fué  abatido.  En  este 
tiempo  envió  Dios  los  Doctores  de  la  Santa  Iglesia ;  es  á  saber,  á 
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Sant  Gregorio,  é  á  Sant  Agustín,  é  á  Santo  Ambrosio,  é  otros 
muchos  notables  Santos,  é  excelentes  Doctores;  los  cuales  ampa¬ 
raron  é  sostubieron  la  fé  católica,  é  mandamientos  de  la  ley,  é  las 
yirtudes,  6  los  Sacramentos,  é  la  vida  buena  ó  Santa;  exponiendo 
e  declarando  la  Santa  Escriptura;  disputando  contra  los  hereges, 
mas  empero  nunca  por  eso  pudo  sér  tornada  la  Iglesia  al  estado  é 
grado  pasado  de  Oro,  en  que  antes  est'aba;  esto  és.  á  la  caridát  es¬ 
piritual  é  verdadera  devoción  de  la  Cabeza  de  Oro  á  los  brazos 
de  plata,  porque  fué  perdido  el  amor  de  la  devoción.  E  este  tiempo 
duró  más  de  quinientos  años;  é  después  la  Estatua,  que  es  la  Igle¬ 
sia  ó  Cristiandát  é  descendió  de  los  brazos  de  plata  al  vientre  é 
muslos  de  cobre,  que  vale  menos  que  plata;  é  asi  como  el  cobre  se 
vuelve  é  revuelve  á  cualquier  parte,  é  ama  el  sonido;  asi  estonce  la 
glesiaé  cristiandát  sí  volvió  vn  poco  á  la  diestra  contra  la  lé,  por 
ios  falsos  errores,  é  otro  poco  á  la  parte  siniestra  contra  las  virtu¬ 
des  por  las  muchas  torpes  costumbres,  é  sonaba  fea  é  torpement. 
Por  que  la  palabra  de  Dios  non  era  predicada  é  enseñada  En  este 
Uempo  vino  Mihomat,  el  cual,  emponzoñó  é  corrompió  toda  la 
ierra  de  Berbería;  y  asi  mismo  non  se  oian  misas,  si  non  por  pre¬ 
mia,  e  non  facían  oración ,  é  negaban  á  Dios  ;  é  el  mundo  era 
puesto  en  muy  grant  maldát  é  malicia,  é  todos  consentían  que  se 
hciesen  é acabasen  muy  complidament  los  vicióse  pecados,  é  non 
habían  justicia,  nin  misicordia,  nin  piedát ;  non  habían  fé  non 
obedescian  los  Mandamientos  nin  había  en  ellos  humildít’  nin 
en  ramo  de  buena  vida;  por  lo  cual  quiso  el  Nuestro  Señór  Jesu¬ 
cristo  destroír  el  mundo.  Estonce,  segund  lo  faliaredes  en  las  Vi- 
^as  deSanto  Domingo,  é  de  Sant  Francisco,  écomo  Dios  Todopo¬ 
deroso,  mostrando  muy  grant  ira  é  saña  que  contra  los  pecadores 
el  mundo  tenia  ,  quísolo  destroír  con  tres  lanzas  que  contra  él 
or,miaé  esblanJecía  ;  las  cuales  significaban  é  demostraban  tres 
osas;  es  á  sabér,  la  persecución  del  Anticristo ,  el  quemamiento 
^destruimiento  del  mundo,  é  el  dia  de  joicio.  ,E  estonce  la  Virgen 
s  ?ria  alcanzó  é  hobo  de  su 'Fijo  Jesucristo  vna  poca  de  dilación 
Dre  la  fin  del  mundo;  esto  es;  que  non  lo  destroyese  luego,  mas 
esperase  la  predicación  de  jas  ordenes  de  Sant  Francisco  é  de 
dieh  °  Estonce  el  Señór  envió  en  el  mundo  i  los  Sobre- 

DrM°S’  seRund  P,resce  en  las  sus  leyendas  é  historias  ,  para  que 
tiern  CaSen  por  mun<*°  ®  convirtiesen  las  gentes.  Y  duró  este 
in s?P°  cuanto  doraron  é  permanecieron  estas  dos  reglas  en  los 
lt^tos  c  ea  la  guarda  de  ellos.  Mas  quebrantadas  é  traspasadas 
el  sS  k  re^as: cac*?  vn  estado  del  mundo  corrompióé  quebrantó 
cinc  bUCn  c-amino  ^  proposito  en  que  vivían  ,  é  son  yá  mas  de 
ra  ¿einta  a^os  ^oe  estas  dos  reglas  non  tienen  camino  nin  carre- 
»  cá  los  que  só  ellas  viven  non  guardan  la  institución  nin  Orde- 
,on  de  ellas,  nin  tienen  el  estado  debido,  nin  guardan  los  vo- 
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tos  é  ceremonias  é  estrechuras  que  deben  é  son  obligados  de  guar¬ 
dar;  mas  antes  ellos  son  peores  é  mas  perversos  que  los  otros 
cristianos,  en  soberbia,  en  lujuria  é  avaricia,  é  gula  é  invidia,  é 
en  saña,  en  acidia,  en  simonia,  en  vanagloria,  é  en  todos  los  otros 
pecados!  Asi  que  ellos  san  manera  é  enjiemplode  toda  mala  vida. 
E  son  fechos  via  de  perdición  é  escándalo  é  mal  enjiemplo  á  las 
gentes;  asi  que  la  Estatua  ,  que  es  la  Iglesia  ,  descendió  de  los 
muslos  de  cobre  á  las  canillas  de  fierro;  é  este  tiempo  és  en  el  que 
agora  estamos,  cá  el  fierro  es  duro  é  áspero,  é  non  se  puede  do- 
blár  é  domár.  E  es  frió  en  manera  que  non  se  puede  ablandár, 
nin  facer  de  él  alguna  cosa  si  non  llegándolo  al  fuego,  é  firien- 
dolo  con  los  martillos;  é  asi  es  al  present  la  cristiandát,  cá  non  es 
Prelado,  nin  Señór  temporál,  nin  Religiostf,  nin  Sacerdote,  nin 
estado  maritál,  nin  Hermitaño,  nin  monge  claustrál,  nin  estado 
viduál,  ciudadano  nin  labradór,  nin  estado  virginál,  oficiál,  nin 
escudero,  siervo  nin  incuriál,  maestro  nin  discípulo,  nin  escolár, 
doctór,  nin  legista,  nin  bachillér,  nin  preceptista ,  que  se  quiera 
enmendar  de  su  mala  vida,  nin  por  predicaciones,  é  buenos  en- 
giemplos,  nin  por  miraglos  é  terremoitus,  nin  por  enfermedades, 
nin  mortandades  é  guerras,  é  fambres,  é  grandes  crecientes  de 
aguas,  nin  por  señales  que  parecen  en  el  Sol  é  en  los  otros  plane¬ 
tas,  ó  escureciendo  el  Sol  é  la  Luna,  é  de  otras  maneras;  las  cua¬ 
les'  todas  cosas  son  habidas  de  los  homes  por  valdias  é  vanas,  é 
como  locuras  ,  é  asi  son  yá,  los  Cristianos  duros  é  yertos  que 
non  parescen  homes  razonables  ,  mas  demonios  infernales ;  é 
son  eso  mismo  ásperos  entre  sí,  é  vnos  á  otros  sin  ninguna  pie- 
dat ,  é  benignidat,  é  crueles  sin  caridat  é  duros  sin  largue¬ 
za,  é  fríos  sin  devoción,  amadores  de  este  mundo,  sin  temór 
de  Dios ,  menospreciadores  del  Reino  Celestial  ,  sin  algund 
temór  é  amor.  E  así  son  los  Cristianos  en  este  tiempo  ,  mas 
ásperos,  é  yertos  é  duros  que  fierro.  E  como  descendió  la  Es¬ 
tatua  é  Iglesia  de  Oro  á  fierro,  e  como  es  empeorada  é  menoscaba¬ 
da:  Onde  sin  dubda  fué  compüdo  é  averiguado  lo  que  de  este 
fierro  profetizara  David  en  el  Salmo  que  comienza  «Confitemini» 
en  el  primero  diciendo:  abajaron  é  apremiaron  los  sus  pies  en  pri¬ 
siones.  El  fierro  traspasó  la  su  anima;  cá  satédesque  las  prisio¬ 
nes  é  grillos  embargan  é  empachan  al  preso,  de  ir  á  andár  corpo¬ 
ralmente;  así  eso  mismo  es  en  cada  vna  anima  de  cualquier  per¬ 
sona,  la  cual,  espiritualment  debe  ir  é  andár  apresuradament. 
Cerca  de  lo  cual  dice  David:  Cuan  dilecta  iremos  de  virtud  en 
virtud  é  veremos  al  Dios  de  los  Dioses  en  Sión.  Cá  la  anima  de 
cualquier  persona  discreta  debe  tenér  dos  pies,  con  los  cuales  de¬ 
be  andar  á  priesa  de  virtúd  en  virtúd.  E  primero  pie  derecho,  es 
el  amor  celestial,  é  el  pie  izquierdo  es  el  temór  infernál;  é  cuando 
el  Diablo  tienta  á  alguno  de  algún  pecado,  debe  el  home  pensár 
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en  el  infierno,  é  en  las  penas  de  él,  como  son  aparejadas  á  cual¬ 
quier  que  tal  pecado  face,  del  cual  el  Demonio  tienta  á  la  anima; 
e  asi  pensando  el  anima,  resiste  é  contradice  al  pecado  ó  tenta¬ 
ción.  Otro  si,  cuando  el  Diablo  tienta  la  anima  que  dejó  algún 
bien,  que  pensó,  que  concibió  de  facer,  ó  que  dejó  ó  desamparó 
el  que  face,  estonce  debe  el  home  pensar  que  dejando  el  bien  que 
pensó,  ó  desamparándo  el  que  comenzó,  que  perderá  la  gracia  <5 
el  amor  dé  Dios;  lo  cual  pensando  el  home,  complirá  lo  que  pen¬ 
só.  E  asi  con  estos  dos  pies,  que  son  temor  é  amor,  irá  de  virtud 
en  virtud  aquí  en  este  mundo,  é  en  el  otro  verá  al  Dios  de  ios 
Dioses  en  Sión.  Esto  és  que  verá  á  Dios,  Señór  de  los  Angeles  e 
Arcángeles  en  la  Iglesia  de  la  páz  bienaventurada.  Dice  aun  mas 
David  en  la  sobredicha  autoridad,  fablando  del  tiempo  en  que 
hoy  somos;  que  las  gentes  del  mundo  apremiaron  é  posieron  los 
pies  e  en  fierros  é  en  grillos,  esto  es,  en  ociosidát  é  pereza.  Cá 
comunment  los  fierros  han  dos  ojos,  en  los  cuales  son  metidos  é 
encerrados  los  pies,  en  manera  qué  non  pueden  andar  á  priesa  nin 
abiertament,  mas  paso  é  los  pies  juntos;  así  eso  mismo  estos  dos 
pies  de  cada  vno  de  los  homes,  que  son  amór  celestial,  é  temór 
ínternál,  los  cuales  lacen  ir  é  andár  abiertament  á  la  anima  de  vir- 
tud  en  virtud,  son  presos  é  apremiados  en  fierros,  esto  es  en  ocio¬ 
sidát  e  pereza.  Así  que  de  mili  de  los  sobredichos,  non  fallarédes 
hoy  vno  que  ame  á  Dios,  nin  tema  al  infierno,  así  como  si  nunca 
•hobiese  de  morir.  E  por  ende  síguese  en  la  sobredicha  autoridát, 
fierro  traspasó  el  anima  dél;  esto  es,  ostinacion  é  endurecimiento 
de  non  seenmendár;  mas  perseverar  en  los  pecados  traspasóla 
anima,  debe  saber  de  cualquier  cristiano.  ¡Oh  cuanta  pereza  oh 
cuanta  dureza  é  endurescimiento  es  agora  en  la  Iglesia  de  Dios  é 
ayuntamiento  de  los  cristianos!  E  agora  apenas  se  saben  santiguar 
e  tacer  la  senál  de  la  Cruz,  si  non  mal  é  pocas  veces,  é  menos 
orár  nin  tampoco  confesar,  é  tarde,  é  mal,  épeór  comulgar.  Non 
quieren  oír  misas,  é  menos  predicaciones;  pocos  saben  los  artícu¬ 
los  de  la  fé,  é  mal,  é  peór los  mandamientos  de  la  ley.  Dán  mal  al 
Templo  las  ofrendas  é  oblaciones,  peór  á  los  clérigos  los  diezmos- 
nón  se  mueven  nin  inclinan  á  perdonár  é  dejár  las  injurias-  peór 
restituir  é  pagár  lo  que  tienén  forzado  é  robado;  todos  son’pom- 
Posos  e  vfanos  é  mentirosos,  é  lujuriosos,  é  cobdiciosos,  é  ava¬ 
rientos  ,  robadores  é  engañadores,  renegadores  é  jugadores, 
e  non  guardadores  de  los  mandamientos  de  la  ley:  Blasfeman 
hf  '  c  ^  menosprecian  á  los  que  suben  i  Dios,  énon  son  esta¬ 
bles  e  firmes,  é  ma9  dan  de  sí  escándalos  que  frutos,  ó  ejiem- 
pios  de  buenas  obras.  Todos  los  Prelados  son  vanos  c  soberbios 
pomposos,  simoniacos ,  avarientos,  usurarios,  lujuriosos;  los 
cuales  ponen  toda  su  fé  é  esperanza  en  la  medida  é  peso  de 
la  tierra ,  e  de  las  cosas  terrenales,  cá  tanta  fé  tienen,  cuan- 
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to  es  el  valór  é  peso  de  las  rentas  é  frutos  que  hán.  Ellos  cor¬ 
rea  poco  acá  á  este  Padre  Santo  que  mas  les  dá,  poco  acuyá,  á  aquel 
otro  Cristiano  que  mas  les  promete,  é  asi  consienten  é  sostienen 
que  sean  intrusos  é  cismáticos  en  la  Iglesia  de  Dios;  en  manera 
que  la  verdát  que  non  demanda  é  quiere  razones  é  escondrijos, 
non  puede  lucir  é  resplandecer.  Ellos  son  eso  mismo,  sin  cari- 
dát,  golosos,  perezosos,  remisos  é  negligentes,  cá  non  Celebran 
nin  predican;  mas  por  su  mal  vivir  escandalizan  al  pueblo.  Los 
Señores  temporales,  son  sin  verdát,  sin  fé,  sin  justicia,  sin  modes¬ 
tia  é  templanza,  é  sin  caridát,  é  sin  misicordia  de  piedát,  é  sin 
páz.  Los  Religiosos  fablando  brevement  de  ellos,  non  hay  en  todo 
el  mundo,  quien  al  pie  de  la  letra,  tenga  é  guarde  su  Regla;  como 
todos  corruptos  é  pervertidos  é  malvados,  é  todos  son  escandalo¬ 
sos  é  menoscabados,  é  á  las  Animas  son  fechos  carrera  de  perdi¬ 
ción.  Los  Sacerdotes  pecan  por  las  honras  ó  dignidades,  mas,  non 
hán  las  costumbres  ahondadas,  cá  ellos  son  juradores  é  murmura¬ 
dores,  presuntuosos,  escarnidores,  idiotas,  hipócritas  é  de  los  Sa¬ 
bios  retraedores,  avarientos  é  Simoniaticos,  é  peores  parescen  que 
los  Judíos,  é  sucios  é  corrompedores  de  todo  el  mundo,  é  duros  é 
yertos  en  el  bien,  mas  largos  para  correr  trás  el  dinero.  Ellos  sin 
misicordia,  é  llenos  de  toda  malicia;  tienen  muchas  amas  é  ca¬ 
ballos,  mas  pocos  libros  é  bribiarios;  porfiosos  é  parleros,  é  en 
ninguna  cosa  verdaderos.  Mucho  se  gozaría  el  Cristiano,  si  en 
mili  de  ellos  fallase  uno  que  fuese  devoto,  el  cual,  era  de  tener  é 
guardár;  mas  non  á  menudo  visitár,  mayorment  de  las  mugieres. 
Onde  en  grant  do'ór  podemos  decir  que  es  complida  é  averi¬ 
guada  la  profecía  que  es  escripia  en  el  libro  de  los  llantos  de  lere¬ 
ndas  ál  doceno  capítulo,  que  dice  así:  ¡Como  es  oscurecido  el  oro, 
é  mudado  el  su  nombre,  é  el  su  noble  colór;  é  son  esparcidas  é 
derramadas  las  piedras  del  Santuario,  en  los  comienzos  é  cabezas 
de  todas  las  plazas!  Cá  el  oro  se  entiende  por  ellos,  cuanto  ál  bien 
é  probecho  de  la  Vida  Santa  é  derecha;  cá  todo  el  mundo  es  oscu¬ 
recido  é  mudado  es  el  su  muy  buen  colór;  conviene  á  saber,  la 
palabra  é  la  predicación  angelical;  la  cual  pinta  la  anima  de  di¬ 
versos  colores  que  son  diversas  Virtudes.  E  yá  ciertament,  mu¬ 
dado  es  el  entendimiento  de  la  Santa  Teología  é  Escriptura  en 
colór  filosófico  é  poético  los  mas  de  los  predicadores  non  predican 
la  Bibria,  mas  las  fablillas  ó  sueños  de  los  poetas  é  las  autoridades 
de  los  filósofos  condemnados;  mas  se  precian  de  llegár  á  Aristóte¬ 
les,  ó  á  Oidio.  ó  á  Virgilio  que  non  á  Sant  Paulo.  Derramadas 
son  las  piedras  del  Santuario  en  la  cabeza  de  todas  las  plazis,  cá 
estas  piedras  son  los  Religiosos,  sabidores  é  letrados,  los  cuales 
han  de  defender  la  Cibdát,  que  es  la  Cristiandát,  de  los  Diablos 
Enemigos  con  piedras,  esto  es,  con  Autoridades  de  la  Santa  Es¬ 
criptura;  predicando  contra  los  vicios  é  pecados ,  los  cuales  son 
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derramados  é  esparcidos  por  las  plazas  de  los  Señores  temporales, 
ca  apenas  fallaredes  los  Doctores  é  Maestros  en  los  Monesterios, 
nías  aina  en  las  Cortes  é  Palacios,  cá  vno  es  Confesór  de  la  Reina > 
e  otro  de  la  Duquesa  ,  é  otro  del  Conde,  é  otro  de  la  Condesa,  é 
asi  son  derramadas  las  piedras  del  Santuario,  que  es  la  Iglesia, 
por  estas  dichas  plazas;  por  lo  cual  podemos  bien  decir,  lo  que  es 
escripto  en  el  dicho  libro  á  los  cinco  capítulos  «fechos  somos 
huérfanos  sin  padres  é  nuestras  madres,  asi  como  viudas  bebemos 
la  nuestra  agua  por  dinero,  é  nuestra  leña  compramos  por  precio.» 

Cá  dice  huérfanos  somos  fechos  sin  padre,  esto  es,  sin  vn 
1  ajtór  Eclesiástico  de  la  Iglesia,  é  aun  de  nuestra  anima,  sin  fiel 
Padre  espiritual;  por  que  cosa  és  que  non  puede  sér  que  la  mugier 
<|ue  quiere  servir  á  Dios,  de  cierto  falle  vn  Padre  Espiritual  esta¬ 
ble  é  cual  debe.  O  ro  sí,  dicen  nuestras  madres  son  asi  como 
Viudas :  Estas  viudas  son  las  D:gnidades  Eclesiásticas ,  las 
cuales  son  viudas,  cá  non  hay  yá  Arzobispo  ,  nin  Otro  que 
cure  de  las  animas  de  los  que  viven  en  su  Obispado  ,  nin 
há  yá  celo  de  las  animas  de  su  Regimiento:  Mas  antes  lo  que 
es  mas  peor;  estos  que  son  Regidores,  están  ausentes,  é  en  su  logár 
para  Regimiento  de  las  animas,  ponen  é  dán  Vicarios  é  Pro¬ 
visores  simples  é  ignorantes;  é  por  que  puedan  haber  mas 
dineros  que  si  ellos  fuesen  presente,  nin  se  duelen  si  los  lobos  ro¬ 
badores  tragan  las  animas  de  los  inoscentes:  Dice  mas;  bebemos 
muestra  agua  por  dinero:  Esta  agua  es  la  gracia  ó  virtud  del  Espí- 
Ru  Santo,  que  es  dada  en  los  Sacramentos  Eclesiásticos  por  los 
"Ministros  de  la  Iglesia,  que  son  los  Sacerdotes;  mas  esta  agua 
ebemos  por  dinero,  por  que  de  mili  [Ministros  é  Sacerdotes, 
ay  que  libre  é  graciosament  quieran  administrár  los  Sacra- 
t  ,et}los*  mas  ante  que  encubierta  ó  claramente,  esto  es,  que  men- 
fa  t  corPora^ment  non  sean  Simoniaticos;  así  que  desde  el  mayor 
*ta  el  menor,  todos  se  estudian  é  se  trabajan  en  la  avaricia.  E 
todo  el  mundo  es  puesto  en  negligencia  é  ostinacion  é  endu- 
5  ^IHiento,  por  que  non  se  quiere  alguno  enmendár,  mas  antes 
l0n  íechos  mas  endurescidos  en  los  pecados  é  en  las  maldades;  por 
cual  bien  puedo  decir  que  el  fierro,  esto  es,  la  ostinacion  é  en- 
cualCSClmient0  deI  Pecado  traspasó  la  anima  dél;  es  á  sabér  de 
abl  j,Cir  m-al  Cristiano-  Empero  este  fierro,  será  emosllccido,  é 
®lar?n  °'  ®  quebrantado  por  el  fuego  é  por  los  golpes  de  los 
en  k  °S’  cua*  fueS°  c  golpes  serán  aina,  é  muy  aina,  é  muy 
reve  ®n  ja  Gristiandát.  Por  que  Dios  dijo;  Cuando  tomare  el 
la  P.0,  í  °  juzgaré  las  justicias,  cá  en  breve  dispertará  é  pondrá 
C<-¡.  f-,ra  esana  s°bre  la  Cristiandát,  así  fuerte  é  cruél,  que  si  los 
ck  ° lanoa  entendiesen  la  diezma  parte  de  las  tribulaciones,  mu- 
Cr,_  con  dolór  serian  ya  muertos;  é  así  por  premia  é  por  fuerza 
*  oscerán  los  Cristianos  á  su  Criador;  las  cuales  cosas,  si  consi- 
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aeráremos  podemos  bien  decir  que  la  Estatua,  esto  es,  la  Iglesia, 
descendió  de  la  Cabeza  de  Oro,  á  las  canillas  de  fierro,  que  es  el 
tiempo  en  que  agora  somos;  é  así  bien  podemos  decir  ahc,  que 
aoueste  és,  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  Vida  espiritual  pues¬ 
to  en  descaimiento;  conviene  á  sabér,  de  Oroá  fierro,  esto  és,  del 
ardor  de  la  Caridad  á  la  dureza,  é  ostinacion,  é  pecado  en  non 

¿Pues  que  queda  de  la  Estatua?  Ciertament  quedan  los  pies; 
de  los  cuales,  vna  parte  era  de  fierro,  é  la  dtra  de  lodo:  Esto  ser» 
en  el  tiempo  del  Anticristo,  cuando  fuere  nascido,  en  el  cual,  va 
las  gentes  comenzaran  á  ser  de  fierro,  conviene  á  saber,  ostina- 
dos  é  endurescidos  en  los  pecados,  mucho  mas  que  non  es  dicho 
para  non  se  cnmendár  nin  corregir.  E  serán  yertos  á  non  se  so¬ 
meter;  ásperos  á  non  habér  merced,  nin  misicordia  ;  trios  á  non 
amár  á  Dios;  pomposos  á  amár  el  mundo,  é  duros  á  non  creér  los 
artículos  de  la  fé  católica.  ¡Oh  como,  é  cuanto  duro  será  aquél 
fierro  de  la  postrimera  parte  de  la  Estatua,  que  es  la  Iglesia  cuan¬ 
do  los  Cristianos  negarán  la  fé,  por  que  puedan  escapár  de  los  tor¬ 
mentos  corporales!  E  bien  será  sin  dubda  la  postrimera  parte, 
cuando  fuere  nascido  el  Anticristo,  si  non  es  nascido,  por  que  es¬ 
tonce  será  el  fin  del  mundo;  cá  el  Anticristo  de  la  fin  del  mundo 

en  vno  se  cuenta.  ,  i 

Otro  sí  será  eso  mismo  la  Cristiandát  de  lodo,  asi  como  la  vna 
parte  de  los  pies  de  la  Estatua,  por  que  serán  las  gentes  carnales, 
cá  non  será  guardada  la  ley  del  matrimonio,  nin  grado  de  paren¬ 
tesco,  nin  fabra  ayunos  nin  abstinencia  de  carne,  cá  en  todos  los 
dias  se  comerá;  mas  serán  todos  lujuriosos  é  sin  ley,  golosos  é  sin 
abstinencia  de  alguna  carnalidad.  E  de  todo  carnales  sin  atem¬ 
planza  é  avarientos,  é  pomposos  sin  humildad  é  pobreza,  pere¬ 
zosos  é  ociosos  sin  alguna  diligencia;  é  así  todos  los  malos  Cris¬ 
tianos  serán  de  lodo  é  de  fierro. 

E  de  este  tiempo  así  lodoso,  decía  David  en  el  balmo  «balvum 
me  fác  Deus.»  Señor,  sacame  del  lodo  por  que  non  sea  en  él  so¬ 
metido  é  ensuciado,  é  librame  de  aquellos. que  me  aborrescieron, 
é  de  las  fonduras  de  las  aguas.  E  en  aquel  tiempo  será  complida 
é  acabada  la  Estatua,  cuan  de  la  Cabeza  de  Oro,  como  dicho  es, 
descendiere  á  los  brazos  de  plata,  é  después  á  los  muslos  de  co¬ 
bre  é  á  las  canillas  de  fierro,  é  á  la  postrimera,  á  los  pies  de  fierro 
é  dé  lodo,  que  será  el  tiempo  del  Anticristo.  E  estonce  bien  podre¬ 
mos  decir  el  tema  ahc,  que  este  es,  conviene  á  sabér  el  estado  de  la 
vida  Espiritual  puesto  en  descaimiento  ¿Pues  qué  quedará  estonce 
que  facér?  Ciertament,  que  venga  la  Piedra  del  monte  enviada  6 
arrojada  sin  mano  de  home,  la  cual  fiera  á  la  Estatua  en  los  pies 
é  la  torne  en  ceniza.  Buena  gent:  Esta  Piedra  será  el  mismo  N.  a. 
Jesucristo,-  que  es  dicho  Piedra:  Según  dice  la  Escriptura  sera  Je- 


sucnstc,  el  cual  vendrá  de  sí  mismo,  que  non  le  enviará  otro  borne, 
cá  El  es  sobre  todos  los  homes,  é  ferirá  á  esta  Estatua,  es  á  sabér, 
á  este  mundo  con  fuego,  é  tornarlo  há  en  ceniza,  cá  toda  cosa  que 
es  elementada,  é  fecha  de  algún  elemento,  será  en  un  punto 
quemada  en  manera  que  non  parescerá  este  mundo  si  non  en  ce¬ 
niza.  Catád  aquí  la  primera  parte  de  nuestro  Sermón,  mas  esta 
Parte  fué  moral  é  ejiemplaria  para  cognoscár  razonablement  el  fin 
uel  mundo  ser  aína,  cuando  la  vida  espiritual  non  tobiese  su  fin 
debido.  Pues  catád  aquí,  Buena  gent,  el  espejo  moral  de  la  prime¬ 
ra  profecía  de  Daniél  suso  en  el  comienzo  é  llegada. 

Digo  lo  segundo;  que  declarando  la  segunda  profecía  que  se 
«gue  en  pos  de  la  primera,  nos  demuestra  el  descaimiento  de  la 
Dignidát  Eclesiasticál:  Aquí  es  abierto  el  misterio  de  la  fin  de  la 
•glesia;  é  por  que  lo  entienda  el  que  lo  leyere  exporné  é  diré  bre- 
vement  las  cosas  que  me  fueron  declaradas,  cá  algunos  dicen  que 
«una  será  el  Anticristo  demostrado  é  manifestado  en  el  mundo; 
otros  dicen  que  non  será  tan  aina,  é  muy  lueñe  es  de  nuestros 
tiempos.  Onde  para  haber  cognocimiento  de  este  Anticristo,  sepa 
cada  vno  que  ante  del  día  del  destruimiento  é  quemamiento  del 
mundo,  hán  de  ser  dos  Anticristos,  vno  en  pos  de  otro;  de  los 
cuales  el  primero  será  Anticristo  mezclado,  é  el  otro  su  sucesor, 
será  Anticristo  puro;  é  el  Anticristo  mezclado,  vendrá  so  colór 
de  Santidad,  el  cual  en  las  obras  de  fuera  terná  é  guardará  mara- 
rillosament  su  vida  Cristiana  é  religiosa;  mas  en  el  coraron  terná 
arrahigado  el  espíritu  maligno  é  diabólico;  el  cual  le  aconsejará  é 
^overá  su  semejanza  de  bien  quq  faga  muchos  males  en  la  Iglesia, 
eeste  non  seguirá  á  los  consejos  de  algunos  que  le  dieren  consejo, 
uin  curará  de  ellos;  mas  todas  las  cosas  que  les  paresciere  que  se 
deben  facer,  é  forzarse  á  las  facér,  é  complir  á  tuerto  é  á  derecho, 
fon  razón  ó  sin  razón  por  afincamiento  é  enducimiento  del  Dia- 
.°*  é  con  la  infingida  Santidát,  engañará  á  muchos  Reyes  é  Prín- 
ClPes  Cristianos,  é  traerlos  há,  é  ponerlos  há  en  muchos  errores  é 
pcandalo.  E  á  los  muy  Sabios  é  enseñados  en  la  ley,  fará  errár,  é 
r°s  Diablos  exforzarse  hán  á  le  complir  todas  las  cosas  que  pensa- 
*n,  las  cuales  les  imporná  é  acarreará  aquél  espíritu  maligno  que 
n  el  corazón  terná.  El  cual  maligno  é  Diablo  espíritu,  le  dará  á 
^tender  que  todo  le  viene  de  Dios,  é  de  la  su  voluntad;  é  muchos 
^arones,  que  son  mucho  fermozos,  en  Santidát,  é  de  grant  nom- 
se^n  engañados  por  aquél  maligno  espíritu  de  este  mez- 
ado  Anticristo.  E  por  que  mas  clarament  entendades  el  errór 
este  maldito  Anticristo,  según  es  consentido  decir,  averiguarse 
’  3..mo.strarse  há  en  la  profecía  de  Daniél. 
c .  kl  mismo  Daniél  cuenta  é  dice:  Que  Nabucodonosór,  fizo  fa- 
fr  u?a  Estatua  ó  Imagen  de  Oro;  la  cual  había  setenta  cobdos  en 
°»  e  en  ancho  siete;  é  púsola  en  el  campo  de  la  Provincia  de  Ba- 
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bilonia;  é  después  fizo  ayuntár  todos  los  filosofes,  é  Astrólogos,  é 
Sabidores,  é  Duques,  é  Condes,  é  Varones,  Jueces  é  Príncipes,  é 
todos  los  otros  nobles  é  Grandes  del  su  Señorío,  para  que  levan¬ 
tasen  é  publicasen  aquel  Idolo;  é  quiso,  é  mandó,  [é  puso  pena  de 
muerte,  que  todos  adorasen  aquél  ídolo  cuando  oyesen  el  sonido 
de  los  instrumentos.  Onde  todos  adoraron  ál  dicho  Idolo  dellos 
por  fuerza,  é  otros  por  miedo  de  la  pena,  é  algunos  de  su  grado  é 
voluntad.  E  non  fueron  fallados  si  non  tres  varones  firmes  é  fieles 
que  non  lo  quisieron  adorar;  es  á  saber,  Sidrac,  Misác,  é  Abde- 
nago,  cá  mas  quisieron  ser  lanzados  en  el  forno  de  fuego  ardiente, 
é  por  la  fieldát  que  mantubieron  á  su  Criadór,  descendió  el  Angel 
del  Cielo  que  los  guardó  asi  sanos  é  salvos,  que  vn  cabello  de  sus 
cabezas  non  peresció;  de  lo  cual  fablaremos  mas  largament  en  el 
testo  de  la  Bibria;  é  por  que  mas  clarament  se  entienda  lo  que  ade¬ 
lante  diré,  segund  el  meollo  ó  médula  del  testo  del  sobredicho 
cap0.  Buena  gent:  Este  Idolo  que  Nabucodonosór  fizo  ,  há  de  ser 
complido  é  veriíicádo  ante  del  Anticristo  puro,  é  será  mayór  que 
nunca  íué  desde  el  comienzo  de  la  Iglesia  fasta  estonce  fué  en  la 
Divinidát  principal,  ni  aun  será  fecho  después  en  esta  misma  dig- 
nidát  fasta  la  fin  del  mundo;  por  que  él  será  el  postrimero  quinto 
á  la  Dignidad  principál.  Catád  buena  gent,  que  non  digo  que 
este  Idolo  yá  és,  mas  que  será  fecho  contra  el  verdadero  cris¬ 
tiano. 

Esta  será  la  cuarta  Bestia  muy  mala,  que  se  levantará  é  ven¬ 
drá  de  la  mar;  é  cuando  viéredes  que  estas  cosas  se  facen ,  é  cum¬ 
plen,  creéd:  que  muerto  este  Idolo,  muy  en  breve  se  manifestará 
el  Anticristo  puro;  del  cual  fabla  el  cap0,  de  Daniel  que  en  pós  de 
este  se  sigue,  segund  diré  abajo. 

Aquí  es  abierto  é  declarado  el  misterio  cá  á  Nabucodonosór  es 
interpretado,  é  quiere  decir  asentado  en  angustia  é  tribulación 
cognoscida.  E  quiere  decir  asentamiento  en  el  cognoscimiento  de 
la  angustia,  é  aun  es  interpretado  profeticament  la  señal  é  figura 
de  este  mundo.  E  este  Nabucodonosór  será  vn  grant  Principe 
que  en  los  postrimeros  Principes  se  levantará  en  la  Iglesia,  é  asen¬ 
tarse  há  en  la  su  indignación  é  saña;  esto  es,  en  angustia  é  tribu¬ 
lación  cognoscida  é  manifiesta;  el  cual  Nabucodonosór  angustiará 
las  gentes  por  causa  del  Idolo  que  fará;  mas  esta  angustia  sera 
cognoscida  por  el  Señor  Dios,  que  matará  é  destruirá  á  este  Prin¬ 
cipe,  é  al  Idolo  por  su  maldát . 

[Aquí  falta  una  hoja). 

. conviene  á  sabér  que  non  hán  las  caras  alegres  ,  mas  an¬ 
te  son  gent  sañuda  asi  como  los  que  tienen  maldát  en  su  corazón, 
mas  callan  con  tristeza,  los  cuales  tres  Reinos  non  adoraron,  esto 
es,  non  consintieron  este  Idolo  fecho  en  Pisa:  aquí  fallesce  la  de¬ 
claración  del  tercero  Reino . 
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Digo  Buena  gent:  que  esta  profecía  non  se  entiende  de  aquél 
Idolo,  por  que  en  él  non  fué  puesta  pena  de  muerte  á  los  que 
non  adoraron,  segund  fué  en  aquel  de  Nabucodonosór,  que  es 
tígura  de  aqueste  que  há  de  ser  fecho  antes  del  Anticristo  puro.  La 
segunda  dubda  é  cuestión  és,  que  muchos  dicen  que  aquella  figu¬ 
ra  se  complirá  en  el  Anticristo  puro;  el  cual  será  maldito  é  desco¬ 
mulgado  Idolo,  cá  se  fará  adorár  así  como  Dios.  Digo  que  non 
se  entiende  de  aquel  Anticristo,  cá  él  non  será  fecho  por  home, 
nin  será  alzado  por  homes,  así  como  fué  el  Idolo  de  Nabucodo- 
nosór,  el  cual  tobo  ese  Nabucodonosór  que  lo  fizo,  é  á  los  Princi¬ 
pes  que  fueron  ayuntados  é  lo  alzaron  segund  dicho  es.  Cá  el  An- 
ticristo  puro  por  instigación  é  sonsacamiento  del  Diablo,  el  mis¬ 
mo  se  fará  adorár  asi  como  Dios,  por  que  asi  será  en  si,  é  de  si  tan 
terrible  é  espantoso  en  el  su  aspecto  é  tratamiento  que  todos  los 
Príncipes  de  este  mundo  veyendolo,  é  oyendo  la  su  fama,  le  obe¬ 
decerán  é  cognosceran  Señorio,  é  se  someterán  é  subyugaran  á  él, 
e  á  su  poderío.  Eso  mismo,  cuando  él  fuere  salido  é  magnifesta- 
do,  non  terná  en  el  mundo  algún  home  mortál  mayór  que  sí;  el 
cUal  ha  mestér  que  sea  fecho  mayor  que  todo  el  mundo;  cá  Dios 
Por  los  pecados  de  las  gentes  permitirá,  e  consentirá  que  haya  po¬ 
derío  sobre  todos  los  Principes  del  mundo,  que  estonce  fuere. 
Pues  asi  es  non  se  entiende  del  por  aquel  Idolo  que  Nabucodo¬ 
nosór  hobo.  El  mismo  Nabucodonosór,  é  los  grandes  que  fueron 
ayuntados,  fueron  levantadores  de  él,  é  publicadores;  lo  cual  ter- 
n4  é  haberá  este  I  lolo  postrimero  que  há  do  ser  lecho  ante  del  An¬ 
ticristo  puro;  cá  haberá  home  por  facedór;  conviene  á  saber,  á 
este  grant  P¡  incipe;  é  tomará  por  armas  la  Señal  del  mundo,  se- 
Sund  es  dicho;  é  terná  mas  levantadores  é  publicadores  á  los  que 
meron  ayuntados  en  el  campo  de  Babilonia  ,  que  es  dicho  confu- 
p°.n;  cá  des  que  Dios  matare  á  estos  ambos ,  es  á  saber  ,  al  grant 
*rincipe.  é  al  su  Idolo,  quedará  el  mundo  de  ellos  é  por  ellos  mas 
£°nfüso  é  avergoñado  que  en  todos  los  otros  años  non  quedó,  nin 
,u® i  Por  el  que  fué  fecho  en  Pisa;  el  cual,  después  desficieron  é 
*j°bieron  por  ninguno  en  confusión  é  vergüenza  de  aquellos  sabi- 
s°rcs  que  lo  eligieron  é  fícieron.  E  este  Idolo  haberá  en  alza  se- 
^nta  cobdos,  por  los  cuales  se  entiende  los  Prelados  que  lo  reci¬ 
ban  por  Cristiano  por  fuerza  ó  de  grado.  Eso  mismo  ,  algunos 
^florantes  que  serán  engañados  por  la  castidát  infincosa  que  de 
era  mostrará  este  Anticristo  misto, 
si  *  tro  sí:  Este  Idolo  haberá  en  anchura  siete  cobdos;  esto  es, 
'  ó  siete  Principes,  que  poco  menos  se  enseñorearán 

rá n*  -  'a.  I°s  cuales  serán  obedientes  á  él ,  é  le  cognosce- 

ry  s?^ori°.  é  serán  por  él,  é  por  su  parte  contra  el  verdadero 
^  buena  gent  que  si  non  hobiese  otro  Cristiano 

ladero  contra  él ,  non  seria  puesta  pena  de  muerte  ó  los  que 
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le  non  quisiesen  obedescér,  cá  dó  es  verdadero  Cristiano,  la  creen¬ 
cia  de  la  Cristiandát  vna  es.  E  asi  non  es  mestér  pena  de  muerte 
nin  es  necesaria ;  mas  será  contra  este  Idolo  otro  Cristiano  que 
será  verdadero,  en  el  cual  creerán  las  gentes  en  la  fin  del  mundo. 

E  para  quitar  é  arredrár  la  gent  de  la  creencia  del  verdadero 
Cristiano,  facerse  han  sustraciones  é  quitamientos ,  en  los  cuales 
será  puesta  pena  de  muerte  á  todos  los  que  no  quisieren  adorár  el 
Idolo.  De  las  cuales,  la  primera  se  fará  de  dentro  al  corazón  ;  la 
segunda  de  fuera  al  cuerpo  ;  la  tercera  en  la  vida,  esto  és,  en  las 
cosas  temporales  de  que  el  home  vive.  Primerament  digo  que  se¬ 
rán  sotidos  é  quitados  los  corazones  de  las  gentes  de  la  obedien¬ 
cia  del  verdadero  Cristiano  por  temór  é  miedo  ;  lo  segundo  los 
Cuerpos,  por  temor  é  espanto ;  lo  tercero  ,  las  cosas  temporales, 
por  falagos  é  a  morios.  Empero  non  gozarán  luengo  tiempo  de  las 
‘cosas  temporales:  estos  serán  los  Varones  Eclesiásticos ,  los  cuales 
en  la  postrimería  serán  robados,  segund  que  dice  Avisp  ;  é  final- 
ment  de  toda  la  Cristiandát  non  quedarán  algunos  que  non  ado¬ 
ren  aqueste  Idolo  por  las  grandes  é  crueles  persecuciones,  é  espan¬ 
tables  tormentos  que  farán  é  darán  estos  Siete  Principes,  de  los 
cuales,  Nabucodonosór,  esto  es,  el  Mayor  dellos  se  asentará,  é  los 
otros  Seis  farán  ejecución  de  las  penas  é  tormentos  en  la  Iglesia: 
primero,  contra  los  Prelados ;  segundo  contra  los  Religiosos  é 
Sacerdotes;  lo  tercero,  contra  los  Legos;  Si  non  Sidrác  ,  Misác,  é 
Abdenago,  que  non  adorarán  al  dicho  Idolo.  Por  los  cuales  se  en¬ 
tienden  tres lilages,  ó  tres  estados  de  personas,  segund  la  inter¬ 
pretación  é  significación  de  estos  tres  Varones  que  contradigieron 
ál  Idolo  que  Nabucodonosór  fizo  ,  segund  es  dicho  de  suso  :  cá 
Sidrác,  tanto  quiere  decir  como  fermoso,  por  el  cual  se  entienden 
los  perfectos  é  verdaderos  religiosos  ,  que  serán  alumbrados  de 
Dios,  é  de  la  su  gracia  para  cognoscér  Ja  verdát  de  la  Iglesia ,  é 
por  la  su  Santidát  é  pureza  son  dichos  fermosos  ante  el  aetamien- 
to  del  Señór;  los  cuales  morirán  por  el  verdadero  Cristiano;  é  por 
él  fuirán  apdesjerto  dó  estarán  ascondidospor  espacio  Je  tres  años 
é  mas ;  empero  non  complirán  el  cuarto  anno.  Otro  sí ;  Misác 
quiere  decir  risa  de  gozo ,  ó  alegria.  E  estos  serán  aquellos  que 
Dios  permitirá  é  consentirá  peleár  con  gozo  é  con  alegria  por 
la  verdát  de  la  Iglesia  contra  aquél  Idolo;  los  cuales  antes  querrán 
é  escogerán  rescibír  é  padescér  martirio  con  alegría  que  non  vivir 
vida  corporál  con  tristeza  é  raezquindát.  Eso  mismo  Abdenago. 
es  interpretado  siervo  callado  ó  callante.  Estos  serán  los  simples, 
é  los  que  non  saben  bien  nin  mal,  é  los  ignocentes,  é  las  mugieres, 
é  otros  muchos  que  non  sabrán  este  errór,  con  los  cuales,  el  ver¬ 
dadero  Cristiano  dispensará,  é  aunque  él  non  dispensara,  la  su  ig' 
norancia,  é  non  sabér  les  será  dispensación  ,  Eso  mismo  á  aque¬ 
llos,  los  cuales,  si  el  su  errór  sopiesen  é  entendiesen,  ante  escoge' 
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nan  la  muerte  que  sostenér  é  consentir  aquél  error:  Tales  como 
estos  serán  siervos  callados  <5  callantes.  Otro  sí,  algunos  fuirán  á 
Í° s  de.siertos,  c  á  las  postrimeras  partes  de  la  tierra,  d<5  no  serán 
xaminados,  mas^  asi  callados,  vivirán  en  los  yermos  en  muy 
af180s^ura  e  mezquindát.  Eso  mismo,  aquellos  Sacerdotes 
e  Religiosos  que  en  hábito  desconocido  estarán  é  morarán  en  los 
montes  e  desiertos,  celebrarán  é  dirán  misa;  los  cuales  non  trae¬ 
rán  Corona,  mn  hábito  Sacerdotál,  nin  mostrarán  que  saben 
letras,  nin  ternán  Capiella,  nin  Oratoria,  nin  Altar;  mas  levantar- 
,  han ;  de  manana,  é  dirán  misa  con  licencia  é  dispensación-  cá 
verdadero  Cristiano,  dispensará  con  los  tales  que  puedan  decir 
misa  en  los  desiertos,  segurad  que  lo  esplicare  adelante  por  otra 
P  oteaa.  que  fabla  de  esta  dispensación;  é  después  que  hobieren 
Alebrado  é  dicho  misa,  asconderán  el  Cálice,  é  la  Ara  é  las  Vesti¬ 
mentas,  é  los  Ornamentos,  é  cosas  que  pertenecen  é  son  nescesa- 
as  para  celebrar;  en  manera  que  en  aquellos  pocos  años  nunca 
<¡iguno  podra  saber,  nin  haber  noticia  que  ellos  son  Sacerdotes.  E 
*-tos  serán  siervos  callados,  é  aun  muchos  que  haberán  dispensa¬ 
ción  del  verdadero  Cristiano,  que  puedan  estar  éntrelos  Cismá¬ 
ticos  en  los  oficios  divinales.  Otro  sí,  serán  Siervos  Callantes 
aquellos  que  por  el  Angel,  á  ellos  delegado,  é  dado  en  guarda,  se¬ 
rán  librados  del  forno  ó  del  fuego  infernál,  asi  como  fueron  estos 
tres  mozos  sobredichos  librados  del  forno.  E  cuando  los  Cristia¬ 
nos  vieren  estas  cosas,  estonce  podrán  bien  decir  el  tema  ahe-  que  ' 
«te  es,  convwne  á  sabér^  el  estado  de  la  dignidat  Eclesiasticál 
P  esto  en  descaimiento.  Pero  Dios  non  desamparará  la  I  desia  esto 
lij  y  verdadero  Cristiano,  cá  la  Navecilla  de  Sant  Pedro  pudó  pe- 
grar  e  pa!lgr<5,  mas  no»  peresció.  E  este  vano  é  Pestífero  Idolo  é 
nticruto,  que  há  de  ser  introducido  é  fecho  Por  aquel  Principe 
°ayor,  segund  dige,  será  de  vna  voluntad  con  él,  éasi  ámbos  to- 
^  aran  é  robarán  los  bienes  temporales  déla  Iglesia;  por  manera  que 
be^  3u.edará  Bcnefkiado,  qus  non  sca  priVado  é  despojado  de  su 
lim  •  °:  CUíd  soterná  ó  permitirá  Dios  por  justificación  para 

norfl3r  ^0S  ^los  de  de  su  m*licia;  d«  la  cual,  de  su  grado, 
lo  a  se3uisieron  purificar  nin  alimpiar.  E  para  exortar  é  confirmár 
que  dige,  abriré  é  declararé  brevement  dos  profecías  de  Ezequiel. 
libro /U¿,es  se  conliene  todo  el  lecho  de  la  Iglesia.  Cí  léese  en  el 
com  u  5ZCquicl’  á  los  0ctavos  capítulos,  como  Dios  demostró 
de]  habla  de  ser  fecho  este  Idolo  en  la  Iglesia  de  Dios,  en  el  fin 
latr°s  VctnPos  contra  el  su  verdadero  Vicario  por  personas  ido- 
ell  as’  155  cuales  costumbraron  cada  dia  de  facer  vn  Cristiano  á 
Por  COmPas,ble.  é  que  faga  lo  que  les  plogiere,  é  le  demandare 
farán  Ue  pueden  habéc  honras,  riqueza  é  dignidades;  los  cuales  , 
Pues-  í  j^Í10  SCrá  e*  mayór  que  nunca  fué  fecho,  nin  será  des- 
.  ca  de  la  parte  de  aquilón,  cierto,  verná  este  Idolo;  conviene 
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á  sabér  de  la  parte  de  los  Romanos,  segund  paresce  en  el  dicho 
capítulo;  por  lo  cual,  la  ira  de  Dios  descenderá  sobre  la  Iglesia, 
asi  cruel  é  asperament  que  las  Oraciones  de  los  Santos  mas  pre- 
vocarán  al  Señór  Dios  á  ira,  que  á  misicordia,  según  paresce  en 
el  dicho  cap.0:  Guando  llamaren  á  Mi,  é  dieren  grandes  voces, 
non  los  oiré.  Así  que  todos  los  Santos  que  son  en  el  mundo,  non 
podrán  amansár  vna  jota  de  la  ira  de  Dios,  fasta  qne  sea  purifica¬ 
do  é  alimpiado  el  Santuario,  lo  cual  paresce  agora  en  el  siguiente 
cap.0  de  Ezequiél,  dó  dice  Ezequiél;  que  Dios  llamo  en  las  sus 
orejas  con  grant  vóz  diciendo:  acercadas  son  las  visitaciones  de  la 
Cibdát,  cada  vno  tiene  en  su  mano  el  vaso  de  la  muerte:  E  dice 
mas;  que  vió  venir  Seis  Varones  de  es  contra  la  carrera  de  la  puer¬ 
ta  de  mas  arriba,  que  cata  fácia  Aquilón,  ó  cierto  es  de  la  parte  de 
Alimaña;  é  los  cuales,  todos  traían  en  su  mano  Vaso  de  descai¬ 
miento  é  quebrantamiento.  E  dice  que  vió  en  medio  de  ellos  vn 
home  vestido  de  vestiduras  de  lino  que  pasase  por  la  Cibdát,  é 
señalase  de  la  señál  de  la  Cruz  en  las  sus  frentes  á  todos  los  que 
estaban  gimiendo  é  llorando;  mas  que  non  señalase  á  los  que  es¬ 
taban  reyendo  é  danzando;  é  ios  cuales  Seis  Varones  envió  Dios 
por  la  Cibdát,  que  matasen  á  todos  cuantos  fallasen  sin  la  señál 
del  Thau;  é  dijo  el  Señór  á  aquellos  Varones,  comenzád  por  mi 
Santuario.  Buena  gent  las  tribulaciones  que  Dios  enviará  en  el 
mundo,  en  el  fin  del  tiempo,  comenzarán  en  el  tiempo  de  este 
Anticristo  misto;  cá  estos  Seis  Varones  armados  persiguientes  la 
Cibdát;  esto  és,  la  Cristiandát,  serán  Seis  Principes,  que  poco 
menos,  se  enseñorearán  en  toda  la  Cristiandát,  é  la  subyugarán; 
los  cuales  serán  obedientes  ál  Anticristo  misto.  Mas  como  es  sub- 
sodicho  dó  face  mención  de  Siete  Principes,  dó  dijo  que  la  Es¬ 
tatua  era  de  Siete  Cobdos,  vno  de  ellos  será  sobre  todos;  ál  cual 
los  otros  Seis  obedescerán;  por  lo  cual  non  face  mención  aquí,  si 
non  de  Seis  Varones;  los  cuales  discurrirán  é  andarán  por  la  dicha 
Cibdát,  matando  los  que  no  fueren  señalados  del  signo  de  Thau, 
que  comenzarán  primero  del  Santuario  de  Dios;  esto  es.  de  los 
Varones  Eclesiásticos,  segund  suso  dige.  Empero  non  serán  todos 
muertos  corporalment,  mas  vnos  matarán  corporalment,  é  otros 
espiritualment.  ¡Oh,  si  supiesen  los  Eclesiásticos  por  que  razón 
permitirá  ó  consentirá  Dios  que  asi  sean  perseguidos  por  los  sus 
pecados!  Creo  que  el  su  manjar  sería  fiel  con  vino  mirrado.  E  en 
que  manera  los  Varones  Eclesiásticos  han  de  ser  purificados  por 
el  Anticristo  misto,  él  Señór  lo  mostró  en  lo  que  dice  el  Aoostol 
Sant  Mateo  en  presencia  de  toda  la  Iglesia  á  los  cinco  capítulos  de 
su  Evangelio. — Y  Vos  sodes  Sál  de  la  tierra,  el  cual  sal,  si  esva- 
nesciere  ¿como  podrán  salár  con  él?  yá  non  es  bueno  para  otra 
cosa,  si  non  que  lo  echen  fuera  é  sea  pisado  é  follado  de  los  ho- 
mes;  cá  este  sal  que  dá  sabór  á  los  manjares,  é  guarda,  é  conserva 
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■•as  cosas  necesarias  que  non  perezcan,  es  la  doctrina  é  enseñanza 
de  los  Varones  Eclesiásticos;  los  cuales,  por  la  su  vida  é  doctrina, 
conservan  las  ánimas  del  pueblo  en  virtudes;  pues  cuando  este 
c>al  vanesciere;  esto  és,  cuando  la  vida  é  doctrina  de  la  Iglesia  des- 
tallesciere,  é  fuere  á  nada  reducida,  segund  paresce  en  lo  que  dige 
j*rriba,  que  mas  son  fechos  lazos  del  Diablo  á  las  animas,  que  lo¬ 
bos  robadores  que  pastores,  é  guardadores  de  la  grey,  yá  non  es 
bueno,  nin  vale  para  otra  cosa,  sinon  que  sea  lanzado  fuera;  és  á 
sabér,  que  sean  lanzados  de  los  beneficios,  honras  é  dignidades,  é 
riquezas  de  la  Iglesia  por  los  sobredichos,  é  sea  follado  é  trillado 
Por  los  homes;  esto  es,  de  los  pecadores;  los  cuales  follaran  é  apre¬ 
sarán  á  la  Clerecía,  asi  terrible  é  cruelment,  como  si  fuesen  in- 
beles,  ó  Canes  rabiosos;  é  los  legos,  asi  serán  indignados  é  sañu- 
u°s  contra  ellos,  que  creerán  é  tendrán  por  fé,  que  en  los  destroír 
e  Perseguir,  farán  á  Dios  grant  servicio,  é  aceptable  Sacrificio.  E 
‘¡Un  digo  aqui,  que  esta  persecución  é  destruicion,  será  á  los  malos 
lerigos  alimpiamiento  é  purificación  de  los  sus  vicios  é  pecados,  é 
los  buenos,  que  entre  ellos  padescieren,  será  ayuntamiento  de 
¡Uerescimiento  é  virtudes.  Mas  buena  gent;  aquí  nasce  vna  cues- 
lion  é  dubda,  que  es,  si  permitirá  Dio>,  é  consentirá  que  tamaña 
Persecución,  sea  fecha  á  los  Eclesiásticos  solament  por  los  pecados 
¡*?  los  Clérigos;  digo  é  respondo  que  non;  mas  ciertament  tam¬ 
bién  por  los  pecados  del  pueblo;  é  por  que  mejór  lo  entendades 
tal  ejiemplo.  Es  vna  Cibdát  mucho  bien  cercada  de  fuerte 
é  por  su  defenduniento,  tenia  de  todas  partes,  muchas  é  re- 
I  as  Torres*  Esta  Cibdát  rebela  contra  el  Rey  ó  Señor  suyo,  por 
j  cbal,  viene  sobre  ella,  é  cercándola,  asienta  su  Realen  derredor 
el'a,  é  apareja  sus  lombardas,  é  los  otros  peltrechos  é  artificios 
{1ra  la  combatir  é  entrar;  decid,  buena  gent  ¿a  d<5  comenzará  pri- 
las  r°  €StC  a  ferir  Con  *as  l°m^ardas,  al  pueblo,  al  muro  ó  á 
j  toires?  Ciertamente,  ¡primero  comenzará  á  combatir  é  ferir  á 
*  torres  é  al  muro.  ¿Pues  qué  culpa  hán  las  torres  é  el  muro,  por 
!*  c  a$í  han  de  ser  derrotadas  é  desarraigadas?  Cierto,  por  que 
P=rané  defienden  al  pueblo  rebelde  contra  su  Rey  é  S:ñor; 
r  lo  cual,  por  que  del  su  pueblo  pueda  facer  justicia,  necesario 
Pr‘rnero  sea  destroido  é  derrotado  el  muroc  las  torres.  Se- 
e  Dblement  quiere  facer  el  Nuestro  Señor  Dios  del  su  pueblo  de 
é  mundo;  el  cual  es  muy  rebeldecontraÉl,  por  muchos  pecados 
í,fmíndfs  males,  segund  subsodige,  é  ninguno  se  quiere  corregir  é 
r¡e  ,nclar<  é  así.  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  verdadero  Rey,  que- 
4nt¡  °.entrár  é  tomáresta  Cibdát.  é  facer  de  ella  justicia  por  el 
Iheram  St0  ^  quemamicnto  el  día  del  joicio,  por  ende  quiere  pri— 
Gibd  •  tlrar  con  las  lombardas  é  ferir  el  muro  é  torres  de  esta 
gu  f t*  que  son  los  Varones  Eclesiásticos,  cá  ellos  son  muro  para 
aar  esta  Cibdát,  por  sus  doctrinas  é  buenos  ejiemplos  del  cual 
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muro  decía  el  Profeta — Señor  córtanos  del  tu  muro  que  se  non  puede 
combatir,  é  defiéndenos  siempre  con  las  armas  de  la  Tu  potencia. 
— Son  eso  mismo  torres  para  pelear  en  el  defendimiento  contra 
los  enemigos  de  la  Gibdát,  por  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  é  por 
las  predicaciones;  de  las  cuales  torres  decía  David — Señor  sea  fe¬ 
cha  páz  en  la  tu  virtud  é  abandonamiento  en  las  tus  torres — es 
á  saber,  en  la  Iglesia,  pues  así  sabedes  como  este  mundo  sea  re¬ 
belde  contra  su  Dios  é  Señor,  quiere  entrár  é  tomár  esta  Cibdát 
por  facer  justicia  de  ella  por  las  tribulaciones  de  la  fin  del  mun¬ 
do;  mas  primero  quiere  combatir  é  destroir  el  muro  é  las  torres, 
que  son  la  Iglesia;  por  ende  dice  arriba,  que  dijo  el  Señór  á  aque¬ 
llos  Seis  Varones  que  comenzasen  primero  del  Santuario;  esá  sa- 
bér,  de  los  Eclesiásticos:  Esto  será  por  culpa  del  pueblo,  por  que 
el  pueblo  es  causa  y  ocasión,  que  los  Clérigos  é  Religiosos,  é  Pre¬ 
lados,  é  los  que  non  deben;  cá  los  Señores  temporales  con  grant 
avaricia  é  desordenada  cobdicia,  é  por  acrecentar  sus  honras  é 
vanidades,  comenzarán  á  se  levantar  contra  los  Eclesiásticos,  é 
entremeterse  hán  en  los  frutos  é  rentas  de  la  Iglesia,  tomándolas 
é  robándolas  contra  todo  derecho;  por  lo  cual,  eso  mismo  los 
Eclesiásticos  en  defensión  de  la  Iglesia  hobieron  de  se  mover  con¬ 
tra  los  Señores  temporales,  poniendo  en  ellos  entredichos  é  sen¬ 
tencias  de  excomunión;  é  así,  poco  á  poco,  el  pueblo  fue  causa 
que  la  Clerecía  se  malvase,  é  se  tornasen  los  Clérigos  malos.  Por 
lo  cual,  aquella  persecución  que  les  ha  de  venir  por  los  peca¬ 
dos  del  pueblo,  será  á  ellos  justificación  é  alimpiamiento  de  los  vi¬ 
cios  é  pecados,  é  acrescentamiento  de  virtudes;  asi  como  fué  la  per¬ 
secución  de  los  ignocentes,  que  les  vino  por  los  pecados  de  sus  pa¬ 
rientes;  los  cuales  pecaron  en  el  Fijo  de  Dios,  cuando  non  quisieron 
rescibir  á  la  su  Bendita  Madre,  que  venía  de  Nazarét  á  tierra  de 
Behetlén  á  parir  su  muy  dulce  Fijo,  é  por  mengua  de  posada  con 
la  grant  nescesidát  hobose  de  acogér  é  hospedár  en  el  establo 
de  las  bestias;  por  ende  permitió  é  consentió  Dios  que  fuesen 
penados  é  atormentados  ,tos  fijos;  mas  aquella  penitencia  é  tri¬ 
bulación,  fué  pena  á  los  parientes,  é  á  los  Ignocentes  dolór  cof- 
porál;  mas  á  las  sus  animas  gloria  eternál.  Así  será  la  persecu¬ 
ción  de  los  Clérigos,  pena  al  pueblo  cá  non  oirán  Misas  nin 
doctrinas  espirituales,  nin  rescibirán  los  Sacramentos  por  1°* 
sus  pecados;  é  á  los  Clérigos,  será  dolor  é  gemido  entrañable;  é  * 
las  sus  animas  honra  é  gloria  perdurable,  sin  con  paciencia  lo  su¬ 
frieren,  é  delante  de  Dios  se  acusaren.  Síguese  adelante  en  la  pr°' 
fecia  que  Varón  vestido  de  las  vestiduras  de  lino,  traía  ceñida  vna 
correa  á  sus  renes,  é  de  ella  colgaba  vna  Escribanía,  é  andaba  de 
acá  a  de  allá,  discorriendo  por  la  Cibdát,  é  señalaba  del  señál  del 
Thauá  todos  los  que  gemían  é  lloraban:  Buena  gent:  Este  Varo 
vestido  de  vestiduras  de  lino,  será  aquél  verdadero  Cristiano  qü 
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ká  de  ser  perseguido  del  Anticristo  misto,  é  será  vestido  de 
vestiduras  de  lino  ;  esto  es ,  que  será  vestido  de  blancacion 
dos  maneras;  la  vna  por  antiguedát,  que  tan  antiguo,  é  tan 
Vjejo  será  aquél  verdadero  Cristiano  que  non  baberá  pelo  en 
Su  persona  que  non  sea  blanco,  é  así  en  la  carne  é  pelos  será  blan- 
c°:  la  otra  manera  es  por  que  habrá  castidad,  cá  será  Virgen:  El 
^olor  blanco  es  comparado  á  la  castidát,  asi  que  por  la  antiguedát 
^  castidát  será  vestido  de  vestidura  de  lino;  esto  és,  de  blancacion 
1,  este  traerá  Escribanía  á  las  renes,  segund  dicho  és.  Cá  esta 
^cribania  significa  ó  demuestra  el  poderío  Eclesiástico  que  traerá 
e&te  Padre  Santo,  é  non  otro  mientra  él  viviere,  é  traerlo  há  á  las 
rcnes.  esto  es,  á  la  conciencia,  por  que  sin  alguna  dubda  sabrá 
^  él  mismo  es  verdadero  Cristiano.  E  por  que  entendades  en 
'l11®  manera,  la  Escribanía  demuestra  todo  el  poderío  Eclesiasti- 
es  á  sabér,  que  en  la  Escribanía  hay  cuatro  cosas  sin  el  tin- 
:?r°  en  que  está  la  tinta,  que  son  dos  cosas;  conviene  á  sabér,  el 
patero  é  la  tinta;  é  asi  son  Seis  Ordenes  que  llevan  las  animas  á 
£e>s  Ordenes  de  los  Santos  que  son  el  paraíso.  Hay  en  la  Escri¬ 
pia  cuatro  cosas  en  esta  manera:  primerament  hay  lug3r  dó  es- 
las  tigeras  para  cortár  é  cercenár  el  papél,  é  las  otras  cosas  se¬ 
mejantes.  Estas  tigeras  demuestran  el  mayór  poderío  que  la  Igle- 
jla  há;  es  á  sabér,  de  absolvér  é  condenár.  Lo  primero  há  poder 
re  absolvér  é  librár  las  animas  de  poderío  del  Infierno,  é  del  Se- 
^°rio  de  los  demonios  por  plenaria  é  llena  indulgencia,  é  perdo- 
canza  á  culpa,  éá  pena.  Lo  segundo,  há  poderío  de  condenar  é 
s  rí^r,  é  cercenár  las  animas,  de  la  gracia  é  gloria  del  Paraíso  por 
Btencia  de  excomunión.  Otro  sí  há  en  la  Escribanía  ,  lugár  on- 
esté  el  cañivete,  el  cual  es  ende  puesto  para  cortar  é  adovár  las 
£  n°las,  é  para  raér  la  escriptura  mentirosa  é  falsa  é  mala,  é  para 
«^darla  é  corregirla.  Este  cuchillo  ó  cañivete,  demuestra  el 
ad  Cr*°  Eclesiástico  en  los  casos  de  la  penitencia;  como  el  peca- 
c¡  r  Peca,  luego  el  su  pecado' es  escripto  en  el  libro  de  la  presen¬ 
il}  elernál  sabiduría  de  Dios,  é  segund  dice  David  en  el  Salmo 
.omine  probasti  me.» — Señór  los  tus  ojos  vieron  la  mi  imper- 
Cücloné  mengua:  En  el  tu  libro  todos  serán  escriptos.  Mas 
sUel  °  Pecac*ór  se  confiesa  verdaderament,  é  el  Confesór  lo  ab¬ 
do  J.v*»  estonce  aquél  cuchillo,  esto  és  la  absolución,  ráe  el  peca¬ 
bais  *  ^ro  k  Presencia  de  Dios,  é  enmienda  é  corrige  lo 
qu  °fe  mentiroso  é  malo,  cuando  dice  el  Confesór,  por  tal  pecado 
mn  ueciste’  faras  tal  obra  virtuosa  é  tal  penitencia.  Eesomis- 
carr  ^u8ar  Para  el  punzdrt,  el  cual  está  allí  para  foradár  las 
püna*’ ^  Para  cosér  é  ayuntár  los  extremos  de  vn  libro.  E  este 
é  n<»Zjn  demuestra  el  poderío  Eclesiástico,  é  otorga  indulgencias. 
Ja  I  i  °-nes*  é  Para  administrár  é  distribuir  el  tesoro  espiritual  de 
8*esia;  Us  cuales  indulgencias  foradan  é  corrompen  el  purga- 


438  — 


torio,  é  quebrantan  las  fuertes  cerraduras,  é  abren  las  sus  puer¬ 
tas  por  dó  las  animas  esentament  salgan.  E  asi  facen  de  Cárcel, 
non  Cárcel,  por  que  la  casa  abierta,  é  que  non  tiene  cerraduras 
non  es  Cárcel.  E  asi  las  indulgencias  que  el  Cristiano  otorga,  fo~ 
radan  el  purgatorio,  é  ligan  é  ayuntan  las  animas  en  los  extre- 
mos  de  las  Ordenes  de  los  Angeles  en  vn  libro;  esto  es,  en  la 
gloria  del  Paraiso.  Otro  si  hay  lugar  onde  son  las  peñólas  pa¬ 
ra  escribir  libro  ;  é  estas  peñólas  demuestran  el  poderío  Ecle¬ 
siástico  de  facer  é  ordenár  derechament  los  verdaderos  Sacerdo¬ 
tes  ;  los  cuales ,  deben  escribir  libros  é  dar  doctrinas  é  en¬ 
señanzas  al  pueblo.  E  hay  más,  el  tintero,  el  cual  muestra 
el  poderío  Eclesiástico  de  facer  los  Prelados  é  los  Regidores  de 
las  animas.  Eso  mismo  hay  en  el  tintero,  la  tinta  dó  se  mojan  las 
peñólas;  esta  tinta  demuestra  el  poderío  derecho  de  la  Iglesia  en 
dár  platicas  é'  beneficios;  en  los  cuales  los  Prelados,  Rectores  é 
Beneficiados,  son  mojados  é  votados,  esto  és,  que  son  apacenta¬ 
dos,  mantenidos  é  vestidos.  E  de  todas  estas  cosas  sobredichas, 
traerá  á  las  renes  este  Varón  blanco  sobredicho  derechament,  é 
non  otro  alguno,  por  que  é<  será  verdadero  Cristiano,  el  cual  se¬ 
rá  perseguido.  E  señalará  del  signo  del  Thau  á  todos  los  gemien- 
tes  é  Üorentes;  esto  és,  que  fará  é  porná  la  señal  de  la  ignocencia 
en  la  anima  de  cada  vn  Cristiano ;  conviene  á  sabér;  dispensando 
con  el  que  gimiere  é  llorare  la  persecución  é  tribulación  de  la 
Iglesia.  Cá  este  verdadero  é  Santo  Cristiano,  vsará  de  la  dulce¬ 
dumbre  de  la  misicordia,  por  que  dispensará  con  los  sobredi¬ 
chos  en  la  declaración  de  este  nombré  Abdénago,  cuando  viere 
aquellos  Seis  Varones  que  son  los  Seis  Príncipes  gravement  á  per¬ 
seguir  la  Iglesia.  E  todas  las  animas  de  aquellos  que  hobieren  esta 
dispensación,  é  fueren  dispensados,  serán  fuera  del  poderío  de 
aquellos  Seis  Príncipes  perseguidores  de  la  Iglesia.  Estonce,  cuan¬ 
do  vieredes  facerse  estas  cosas,  podredes  bien  decir  el  tema;  con¬ 
viene  á  sabér,  ahc.  que  este  es  el  estado  de  la  dignidát  Eclesiasti- 
cál  puesto  en  descaimiehto.  Empero  buena  gent;  Sabéd  que  este 
Padre  Santo  blanco,  verá  la  muerte  del  Anticristo  misto  é  Idolo, 
cá  acabada  la  persecución,  habiendo  dolór  é  compasión  por  tanto 
mal  é  daño,  pervertido  é  acaescido  en  la  Iglesia,  llamará  al  Señór 
Dios,  suplicándoleque  haya  piedát  ó  misicordia  de  sü  Iglesia,  é  de 
los  Varones  Eclesiásticos;  los  cuales  así  estarán  castigados  é  ator¬ 
mentados,  é  asi  debilitados  éenflaquecidos  é  amortiguados,  que  se¬ 
rán  como  medio  vivos,  é  tan  aves  ternán  espíritu  de  vida;  é  estonce 
cognoscerán  á  su  Criador,  é  amarlo  hán,  é  seguirlo  hán  de  puro  co¬ 
razón  é  Casto  Cuerpo.  Non  ternán  beneficios,  massolament  habrán 
vito  é  vistito;  esto  es,  que  non  habran  mas  de  lo  que  les  fuere  mes- 
tér  ai  sostentamiento,  así  en  viandas  como  en  vestidura.  ¡Oh  como 
llorarán  estonce  las  riquezas  perdidas  que  le  fueron  tomadas  é  roba- 
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^as;  las  cuales  ayuntaron  con  grand  coid^do,  é  tesoraron  con  grand 
cobdicia,  é  poseyeron  con  grand  avaricia;  por  que  las  non  dieron 
por  amor  de  Dios  á  los  pobres,  ó  desprendieron  en  Obras  piadosas 
cuando  tenian  poderío  para  lo  facer!  Catad  aquí,  Buena  gent,  de¬ 
clarada  la  segunda  profecía  que  trata  del  descaimiento  de  la  dig- 
nidát  Eclesiastical:  E  cuando  vieredes  que  se  cumplen  estas  co- 
sas,  podredes  cognoscer  que  la  fin  del  mundo  será  aina,  é  muy 
?lna>  é  muy  en  breve:  Aquí  Buena  gent  el  que  tobiere  sciencia,  é 
. en  entendimiento  entienda,  cá  non  cuento,  nin  digo  el  tiempo, 
nin  nombrólos  Principes,  nin  el  Idolo,  nin  el  verdadero  Cristia¬ 
ne;  mas  el  que  hobiere  orejas  para  oir,  oya  é  considere  é  acate 
°lament  á  las  cinco  autoridades;  cá  el  que  mandó  escribir  estas 
osas,  cree  que  el  Anticristo  puro  es  nascido.  é  la  razón  és  por 
|jue  Dios,  segund  que  de  suso  declaré  lo  dijo.  Todas  estas  cosas,  é 
*ras  muchas  que  son  escripias,  fueron  demostradas  é  reveladas 
£  espiritu  á  vno,  antes  que  se  compliesen  mil  é  cuatrocientos  é 
fe16?  ^  se’s  a"05’  a  ve^nte  ®  tres  dias  del  mes  de  Setiembre,  el  cual 
pCha  su  oración,  vió  el  su  espiritu  por  tres  veces  aquellos  Siete 
^riOcipes  con  aquel  nado  é  perverso  Cristiano  que  entraban  en 
114  grand  Cibdád  cabalgando  con  mucha  compañía,  é  vió  como 
Jipé!  mal  Cristiano  perseguía  jí  los  Eclesiásticos.  Otro  sí,  en  este 
ÍPlsmo  año,  cuasi  en  fin  del  año,  vió  vna  vez  en  su  espiritu  so- 
jApdo,  fecha  su  Oración  cá  él  demandaba  cada  dia  á  Dios,  que  él 
^ciese  sentir  las  tribulaciones  de  la  Iglesia;  é  vió  en  vna  Cibdát 
j  v.b  grant  Palacio  dos  Mugieres  muy  fermosas,  armadas  de  to¬ 
en  as  maneras  de  armas,  é  Caballeras  sobre  sendos  Caballos,  é 
venS-llS  manos  sendas  lanzas,  é  vió  que  peleaban;  á  la  cual  pelea 
Ia  ^la  todo  el  pueblo.  En  la  cual  visión  enfndió  este  sobredicho, 
el  é  mala  contienda  que  será  entre  el  Verdadero  Cristiano  é 
te  R  °to  que  en  aquél  tiempo  sefará.  E  después  vió  en  la  siguien- 
aJUn  *  '  clue  como  faese  fiesta  otro  dia,  el  Pueblo  se  habia  de 
siCS£  r  en  la  Iglesia,  é  habia  él  de  decir  misa;  el  cual,  como  qui- 
estabCntr^r  en  a  Ig'es'a  Por  decir  la  misa,  vió  que  todo  el  Pueblo 
dia  e,a,ayuntado  de  fuera  de  la  Iglesia,  en  manera  que  apenas  po¬ 
tos,  ¿  “0rne  pasár  por  el;  é  dentro  de  la  Iglesia  estaban  unos  po- 
é  ]0’s  P°r  vno  que  estaba  en  la  Iglesia,  habia  mili  de  fuera  de  ella; 
<dentr9Ue  eran  de  fuera  non  entraban  dentro,  nin  los  que  estaban 
la  hos?  Sa^an  de  fuera,  é  después  comenzó  á  decir  la  Misa.  E  como 
<|Ue  er  la  demandase  non  fué  fallada  en  toda  la  Iglesia,  si  non  vna 
•  sPue3  C^ara  como  el  espejo,  entera  é  sin  defecto  alguno;  é 
fia,  g  p0n?°  fuese  adelante  por  la  Misa,  é  ofreciese  á  Dios  la  hos- 
Saltarori  Í!Ce’  ^  Pusiese  la  hostia  sobre  los  Corporales,  estonce 
*áré  l  *°l>re  el  Altar  tres  mugieres  mozas,  é  comenzaron  á  dan- 
^tovilí  h  en  vno;  Por  *°  cual»  el  Sacerdote  fué  muy  espantado  é 
tiado,  é  comenzó  i  amenazár  á  aquellas  mugieres,  é  decir- 
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les  que  non  quisiesen  facer  á  Dios  tanta  deshonra  é  vituperio  so¬ 
bre  el  Altár,  especialment  mientras  se  digiese  la  Misa;  las  cuales 
sin  algún  temór  perseveraron  en  aquello  que  comenzaron.  Onde 
una  de  ellas  tendió  la  mano  á  los  Corporales  é  comenzó  de  vol¬ 
ver  é  revolverlos,  menospreciando  el  Sacramento;  después  tomó 
la  hostia,  é  yá  era  ofrescida  á  Dios,  é  quebrantóla  é  despedazóla. 
Por  lo  cual  el  Sacerdote  con  grant  saña  é  ira,  asi  vestido  con  la 
Casulla,  llegó  á  la  puerta  de  la  Iglesia  defuera,  en  la  cual  estaba 
el  Pueblo  ay  untado,  é  comenzó  á  decir  á  grandes  voces:  Justicia, 
Justicia,  Justicia:  Señor,  Dios  Todopoderoso,  contra  los  Regido¬ 
res  de  este  Pueblo,  si  non  ficieren  justicia  de  las  cosas  que  diré;  al 
cual  digieron  los  Regidores;  decid,  ¿qué  habedes?  el  cual  dijo:  Sa- 
béd,  que  estando  Yó  celebrando,  vinieron  tres  mugieres  mance¬ 
bas,  é  ficieron  tales  cosas  sobre  el  altár  danzando,  é  revolvieron 
los  Corporales,  é  quebrantaron  la  hostia  con  que  celebraba.  Por 
lo  cual,  los  Regidores,  entraron  en  la  Iglesia  á  buscar  i  aquellas 
mugieres,  é  non  fallaron  si  non  vna  que  estaba  tendida  é  indinada 
al  canto  del  altár,  á  manera  de  mugier  que  face  oración,  é  las 
otras  desvanescieron  é  desaparescieron.  E  digieron  los  Regidores: 
¿á  dó  son  las  otras  dos?  é  cual  les  dijo,  fueronse  de  la  Iglesia,  é  non 
quedó  si  non  esta  sola.  A  la  cual  mugier,  los  dichos  Regidores  non 
le  digieron  cosa  alguna.  Onde  como  el  dicho  Sacerdote  quisiere 
ir  adelante  por  su  Misa,  demandó  una  hostia,  é  fueronlc  traídas 
cinco  hostias,  que  eran  todas  foradadas,  que  en  ninguna  manera 
non  se  podían  consagrar.  E  como  cstobiese  en  grant  tristeza,  por 
non  poder  ofrecer  el  Sacrificio,  vino  vn  Sacerdote  é  le  dijo;  Y¿ 
tengo  vna  hostia  tamaña  como  vn  dinero,  consagrád  esta,  ’é  d« 
estas  otras  cinco  que  non  son  consagradas,  mostrád  é  alzád  vna  a1 
Pueblo  por  que  es  mayór,  cá  non  pescerán  las  sus  quebrantadas- 
Onde  el  Sacerdote  de  la  Misa  dijo:  non  quiera  Dios  que  Yó,  ta° 
gravement  yerre  é  faga  idolatrár  al  Pueblo;  lo  cual  en  ningufl* 
manera  non  conviene.  E  asi  cesó  el  Sacrificio  comenzado  é  p^' 
blicado. 

Aquí  son  encerrados  dos  misterios  de  la  Iglesia,  mas  de  pr*' 
sente  non  los  quiero  abrir  nin  declarár,  porque  los  Varones  esp1^ 
rituales  con  la  gracia  de  Dios,  fablando  en  estas  cosas  las  entendí 
ran  que  atraen-consigo  gemido  é  llanto.  Empero  brevement  abr1' 
re  e  declararé  vn  punto;  conviene  Á  sabér:  Que  bienaventurad0 
serán  los  que  de  las  tres  mugieres,  idas  é  desaparecidas  las  d°s' 
por  renunciación  de  la  altercación  é  contienda  del  altár,  , 
tomados  e  fallados  con  la  tercera  que  quedó  en  la  Iglesia  con  P0' 
eos,  é  se  exforzaron  á  morir  con  ella.  De  esta  visión  non  qu*c 
declarár  otra  cosa  porque  en  lo  que  arriba  es  dicho,  se  puede  c* 
tender  lo  que  de  dentro  está  escondido.  E  comovieredes  comp11^ 
se  estas  cosas,  podredes  decir  el  tema  ahe,  que  este  és;  convien0 
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sabér,  el  estado  de  la  dignidát  Eclesiasticál  puesto  en  descai¬ 
miento. 

Ahora  Buena  gent ;  non  queda  otra  cosa  ,  si  non  que  la  otra 
Profecía  que  se  sigue  sea  complida  ;  la  cual  fabla  del  Anticristo 
Puro  que  há  de  ser  magnifestado  en  breve,  en  pos  de  este  Anti- 
cristo  misto;  el  cual  con  la  su  Santidát  que  mostrará  de  fuera  en¬ 
sanará  á  las  gentes  del  mundo.  Onde  de  estos  dos  Anticristos  fa- 
,a  Salomón  en  el  libro  llamado  Eclesiastés  ,  d  los  cuatro  capítu- 
v°s>  diciendo  lo  que  en  su  espíritu  vió  ;  é  dice:  =  Vi  todos  los  que 
lven  é  andan  só  el  Sól  con  el  mancebo  segundo,  el  cual  se  levan¬ 
ta  por  el  O,  en  su  lugár  infinito  é  sin  cuento  es  el  numero  del 
Pueblo  de  todos  los  que  fueron  antes  dél;  é  los  que  después  han 
j  ®  s®r  non  se  alegrarán  en  él.  Dice  primerament,  que  vió  todos 
s  que  viven  só  el  Sól,  non  dice  sobre  el  Sól  ;  los  cuales  son  los 
j*  e  ^enen  en  la  voluntád  el  deseo  de  la  gloria  Celestial,  mas  dice 
s  que  viven  só  el  Sól ,  por  el  deseo  de  las  cosas  terrenales  que 
euen  en  la  voluntád:  Dice  mas:  Que  vió  á  estos  con  el  Mancebo 
loando;  esto  es,  con  el  Anticristo  puro  ,  cá  asi  lo  declaran  todos 
*  Doctores.  Mas  por  el  primero  Mancebo,  segund  algunos  Doc- 
res,  se  entiende  el  Anticristo  misto,  el  cual  engañará  al  mundo 
P°r  castidát  paresciente  é  infingida;  la  cual  mostrará  por  que  así 
j^da  ganár  é  alcanzar  las  riquezas  é  dignidades  de  este  mundo:  El 
r  r°  Segundo  Anticristo  puro,  engañará  todo  el  mundo,  dando  é 
^Partiendo  todas  las  dignidades  é  Señoríos,  é  riquezas  mundana- 
ciaí1  cual.Anticrist0  Puro  es  figurado  é  demostrado  en  la  profe¬ 
se  jIjjP3™61»  cn  Io  que  se  sigue  después  del  que  fabla  del  Idolo 
Ca|  ^uucodonosór,  cá  la  tercera  profecia  nos  demuestra  el  des- 
S($r  .*pt°  de  la  fé  católica.  Donde  dice  Daniel  que  NabuCodono- 
£iel  Vn  ark°i  1°  espantó  ;  la  altura  del  cual  llegaba  fasta  el 
llc  l0>  ú  los  sus  ramos  eran  estendidos  por  todo  el  mundo ,  é  era 
av  0  ue  fojas  é  dp  frutos  ;  en  los  ramos  del  cual  se  deleitaban  las 
é  f0]  la  sombra  pascian  las  Bestias,  é  dormían,  é  se  deleitaban 
deci^an»  ®  después  vió  venir  del  Cielo  ál  Santo  que  llamaba  é 
raj2a:  Corta,  corta  este  árbol,  é  non  del  todo,  mas  que  queden  las 
la  tierra;  é  llamó,  é  dijo  á  las  aves  éá  las  Bestias  ;  que  las 
boj  quisiesen  ir  del  árbol ,  que  se  fuesen.  Buena  gent;  este  ar- 
fasta  el  Cielo  es  el  Anticristo  puro  ;  el  cual  por  encanta- 
^leir  é  engafi°s»  é  dones  ,  é  dadivas,  é  penas,  é  tormentos,  é 
es,  ¿ef»  f , calamidades ,  fará  caer  del  Cielo  á  los  Cristianos;  esto 
d¡d0s  Ja  fe  Católica  que  dá  á  las  animas  gloria.  E  los  ramos  esten- 
será  t0£*°  c*  muncl0»  será  el  su  poder  é  Señorío  ,  cá  él  sólo 
des  é  nn°r  t0£*°  muncl0'  Las  fojas  del  árbol  serán  las  vanida- 
s°u  la«  ^aS  que  ^ará-  *  *os  que  fe  siguieren.  Las  frutas  del  árbol 
FarUas  riqufzas*  B°l°sinas  é  deleites.  Las  aves  que  estaban  en  las 
>  son  los  pomposos  é  vfanos,  los  vanos  é  plebellos  avarien- 
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tos,  c  golosos  que  lo  sirven  é  se  allegaron  á  él.  Las  Bestias  que 
estaban  só  la  su  sombra,  son  los  luj ariosos  é  ansiosos  que  le  obe- 
descerán.  El  Santo  del  Cielo  que  llamaba  «corta  el  árbol  fasta  la 
tierra,  pero  que  queden  lasraizcs  en  la  tierra,»  será  Sant  Miguel, 
que  traerá  fuego  del  Cielo,  é  matará  al  Anticristo :  Cá  los  que  con 
él  fueron,  librarlos  há,  é  quitarlos  hí  de  sobre  la  tierra,  mas  las 
raizes  quedarán  por  la  tierra.  Cá  la  anima  del  Anticristo,  é  las  de 
los  suyos,  estarán  en  el  infierno,  suso  de  la  tierra.  Las  aves  y  las 
bestias  que  se  irán  del  árbol,  serán  los  sobredichos  pecadores,  que 
en  aquellos  pocos  dias  que  el  mundo  há  de  durár,  dejarán  los  pe¬ 
cados  é  vicios  del  Anticristo,  las  dignidades  é  honras  é  carnalida¬ 
des,  é  farán  penitencia,  é  salvarlos  há  otra  vez  la  misicordia  de 
Dios.  Empero  pocos  de  los  Cristianos  se  convertirán  é  tornarán  á 
Dios,  por  que  difícil  cosa  es  que  non  puede  ser,  que  el  que  vna  véz 
perdió  la  gracia  del  Espíritu  Santo  ,  renegando  la  fé,  que  jamas  la 
pueda  cobrár  é  haber.  Ciertament,  cuando  vieredes  facérsc  é  com- 
plirse  estas  cosas,  podredes  bien  decir  el  tema  ahc ;  catád  que  este 
es,  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  fé  Catolicál,  puesto  en  des¬ 
caimiento.  Cá  estonce  non  será  dubda  alguna  que  la  fin  del  mun¬ 
do  se  acerca  á  Nos;  de  la  cual  fin  tenga  por  bien  Nuestro  Señór, 
verdadero  Fijo  Jesucristo  ,  darnos  gozo  ,  porque  podamos  reinár 
con  El  por  siempre  jamas  en  la  su  gloria. 

Amén. 

DEL  TRADUCTOR. 

Rogád  á  Dios  por  la  su  Iglesia  ,  que  la  quiera  en  la  su  verda¬ 
dera  fé  é  creencia  sostener  é  confirmár,  é  del  poderío  del  Diablo, 
é  de  los  sus  Ministros  defender  é  librár,  cá  creéd  firmement,  según 
las  señales,  que  hoy  son  en  el  mundo,  nós  somos  aquellos  que  dice 
el  Apóstol:  En  los  dias  de  los  cuales,  todas  estas  cosas  han  de  acaes- 
cér,  en  la  fin  del  mundo  hán  de  ser.  Por  ende  proveed  vós ,  é 
guarnescéd  vos  de  las  armas  convenibles  para  tan  grant  batalla,  cá 
acercase  el  dia  del  Señór,  é  asi  lo  creéd. 

El  que  este  Sermón  tornó  del  Iatin  al  romance  se  encomienda 
á  vuestras  oraciones:  amén.  Acabado  fué  este  libro  en  la  Casa  de 
Oración  del  Señór  Sant  Andrés  de  Sant  Pedro  de  la  Zarza  :  \ 
treinta  dias  del  mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  N.  S.  ® 
Salvadór  Jesucristo,  de  mil  é  cuatrocientos  cuarenta  é  ocho  R°" 
gad  á  Dios  por  quien  lo  escribió  ,  asi  como  queríales  que  rogase.0 
por  Vós  =  Factus  fuit  líber  iste  pro  mandato  Anconi  Roderici* 
cure  loci  supradicti,  cuyus  es  líber  = 
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correspondencia  oficial  entre  el  sr.  cardenal 

VICARIO  DÉ  ROMA  Y  EL  MINISTRO  DEL  INTERIOR  DE  VÍCTOR  MANUEL 
SOBRE  la  inmoralidad  de  las  REPRESENTACIONES  teatrales. 

ten^Cm0-  ?r,:  Ea  Amoralidad  y  la  irreligión  de  que  se  hace  os- 
trenfCl0r!  en  loS  teatros  de  esta  desdichada  Roma,  han  llegado  á  un  ex- 
qUp  0  taI»  9ue  iodos  los  que  conservan  un  resto  de  pudor,  por  débil 
senciai’  63ue  8uardan  ad«  cierta  honradez  natural,  se  niegan  á  pre- 
dolo  ar  3’  En  cuant0  a  los  buenos  y  religiosos  romanos,  se  encuentran 
Un  rr°*amente  afectados  al  mismo  tiempo  que  admirados  al  ver  que 
esas  °blern0  que  se  <luiere  hater  respetar,  autoriza  la  ejecución  de 
v¡¿  producc.ones  que,  no  sola'mente  deshonrarían  á  los  pueblos  ci- 
adn  i 0s’  s,no  **  ^os  bárbaros,  en  los  cuales  no  se  hubiera  extinguido 
*l  sentimiento  religioso  y  moral. 

cigrifi  0r,  esta  raz.on  °ádie  tiene  derecho  para  extrañar  que,  obede¬ 
ce  e  un  ««neto  deber  de  conciencia,  y  para  llenar  la  misión  que 
rituaf1 J  encomendada  de  representar  en  esta  ciudad  la  autoridad  espi- 
tra  la  ■  -  Sant.°’  os  dir>la  boy  las  más  vivas  reclamaciones  con- 

^tüaJmP,edad  ’  la  mfamia  y  la  repugnante  intención  de  que  están 
^°stAo»aS  *as  P,ezas  dramáticas  que  se  representan  actualmente  en 
las  n  i°S  •  ^0fna-  Creo  inútil  daros  aquí  una  relación  fastidiosa  de 
V.  J?r°ducciones  que  necesariamente  tienen  que  ser  conocidas  de 
Ul'tr  en  las  cuales,  como  sabéis,  los  autores  no  hacen  otra  cosa  que 
e<War  y  ndlcu,izar  todo  lo  que  hay  de  sagrado  y  cTe  religioso:  no  se 
tra  r°™lzan  m  las  lníurlas,  ni  los  sarcasmos,  ni  las  calumnias  con¬ 
llevan  5  las  ^rdencs  eclesiásticas,  principiando  por  el  grado  más 
UUe*aK°  dela  gerarquía  para  concluir  en  los  más  insignificantes 
COrnolp!t°S  de  ~]e.ro’  Se  Presentan  hechos,  historias,  anécdotas,  ó 
qUe  i*eta mente  falsas ,  o  alteradas  en  parte,  para  poner  de  relieve  lo 
de  ia  Pretende  encontrar  de  vergonzoso  y  deshonesto  en  perjuicio 
PVesto<.Personas  m^s  distinguidas,  que  no  solamente  por  los  altos 
ocuParon  en  la  Iglesia  durante  su  vida,  sino  por  ser  hoy 
cOq  ini  ’  íienen  d  derecho  de  que  no  se  les  inquiete  en  sus  tumbas 
apel0  vír?as calumnias.  No  exagero  ciertamente,  y  á  vos  mismo 
Puede  a  lndi caros  los  abominables  espectáculos  de  que  toda  Roma 
Hovr  not'cias* 

^°biernrt  °s  tomamos  1*  libertad  de  hacer  una  petición:  ¿Cree  el 
rePrim;ri  son  tolerables  estos  desórdenes,  ó  le  falta  fuerza  para 
^deiri  L1' °s‘  primera  hipótesis  le  será  muy  desfavorable  y  no  la 

demasi^Ptar;  en  la  segunda,  manifestará  una  debilidad  que  sería 
k  *-reo  0  humillante  para  una  autoridad,  cualquiera  que  esta  sea. 
ívr  de  rerf  °  obstante,  que  el  Gobierno  tiene  el  imprescindible  de- 
!wl0s>  á  la  r  í131^ tan  esc^ndalosos  abusos,  que  directamente  ofenden  á 
n  nt«  el  CS‘if  y  aun  á  la  sociedad  civil,  la  cual  tiene  indudable- 
JJ*  c0stu  ®kChodeno  vcr  á  la  relig'on  tan  maltratada  v  á  las  bue- 
„'ge  que  mores  blanco  'de  semejantes  ofensas.  Por  eso  la  ley  divina 
tarde  A  soc,cdad  civil  procure  honrar  á  los  ministros  del  Señor, 
Pundr»  no  v?n8a  las  injurias  que  se  le  hacen. 

ante  todo  mi  reclamación  en  el  artículo  del  Estatuto  del 
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reino— que  indudablemente  no  ha  llegado  á  ser  letra  muerta — el  cual 
declara  explícitamente  que  la  Religión  Católica  es  la  del  Estado. 

Y,  por  último,  el  ínteres  material  del  Gobierno  exige  que  se 
ponga  freno  á  tan  intolerables  abusos;  porque  acostumbrado  á  des¬ 
preciar  á  las  autoridades  eclesiásticas  y  á  cuanto  hay  de  más  sagrado 
en  la  tierra,  llega  fácilmente  el  pueblo  á  desentenderse  de  las  autori¬ 
dades  seglares,  á  burlarse  de  ellas  y  después  á  promover  desórdenes 
y  revoluciones  sin  término,  para  impedir  al  Gobierno  que  reorganice 
la  sociedad,  hoy  tan  desquiciada. 

No  bastará  decir  que  el  régimen  de  libertad,  de  que  hoy  muchos  se 
vanaglorian,  paraliza  la  acción  del  poder,  cuando  se  cubre  desdichada' 
mente  con  el  nombre  de  libertad  la  más  desenfrenada  licencia  y  el 
abuso  más  incalificable  de  los  dones  del  espíritu,  que  estos  tienen,  si 
lo  quieren,  un  fin  más  impío  é  inmoral.  Entonces  no  nos  quedará 
otro  recurso  que  lamentarnos  de  la  suerte  de  la  sociedad  humana, 
que  avanza á  pasos  jigantescos  hácia  la  disolución  y  la  barbárie. 

Los  argumentos  expuestos  en  jni  carta  son  de  una  importancia 
tal,  que  me  creo  dispensado  de  añadir  á  ellos  excitaciones  y  ruegos 
para  que  V.  E.  la  tome  en  séria  consideración,  y  para  hacerle  adoptar 
las  medidas  más  diligentes  y  eficaces  á  fin  de  remediar  tan  gran  mal- 
Creo  además  deber  prevenir  á  V.  E.,  que  en  el  caso  en  que  no  se  adop' 
tasen  medidas  contra  los  desórdenes  objeto  de  mis  reclamaciones, 
me  veria  obligado  á  publicar  esta  carta  en  un  periódico,  debiendo 
obrar  así  para  descargar  mi  concienciá'y  mostrar  al  público  religioso, 
quizá  asombrado  del  silencio  observado  hasta  hoy  por  la  autoridad 
religiosa,  que  ésta  no  ha  dejado  de  dirigir  aLGobierno  las  más  vivas 
protestas  en  un  asunto  de  tan  gran  importancia. 

Ruego  á  V.  E.,  etc. 

En  el  vicariato,  á  27  de  Agosto  de  1872. — C.  Cardenal  Patrizl* 

Eminentísimo  señor:  Vuestra  Eminencia,  dirigiéndose  al  ministro 
que  suscribe  para  quejarse  de  la  inmoralidad  é  irreligión  de  las  r*' 
presentaciones  teatrales  de  Roma,  hace  notar  que  aquellos  que  conser' 
van  un  sentimiento  de  pudor  y  de  simple  honestidad  civil,  rehúsa*1 
asistir  á  ellas,  y  que  las  gentes  honradas  no  pueden  concebir  queo*1 
Gobierno  que  quiere  inspirar  respeto,  autorice  la  representación  4C 
semejantes  producciones,  que  afrentarian  á  los  pueblos  ménos  civil1' 
zados,  quizá  á  los  mismos  bárbaros  que  no  hubieran  perdido  tod° 
sentimiento  religioso  y  moral.  / 

Permítame  Vuestra  Eminencia  que  responda  á  este  cargo  severo 
injusto  dirigido  contra  el  Gobierno  italiano,  que,  dentro  de  los  1*' 
mites^  de  la  ley,  hace  cuanto  puede  por  refrenar  la  licencia  teatral» : 
permítame  responderle  que  yo  creo  no  hay  otro  país  de  Europa  e 
que  la  censura  de  teatros  sea  más  severa. 

Y  la  prueba  de  esto  es  que  muchas  producciones,  cuya  represé. 
tacion  ha  sido  permitida  en  Francia  y  en  Bélgica,  país  que  Vues1^ 
Eminencia  no  querrá  colocar  ni  entre  las  naciones  bárbaras  ni 
las  naciones  irreligiosas,  son  prohibidas  en  Italia,  y  sobre  todo,  e 
Roma.  ( 

Esta  justificación  no  tiene  por  objeto,  sin  embargo,  precon»^ 
ó  defender  todas  las  producciones  dramáticas  que  se  representad 
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ftoma.  Aun  suponiendo  que  algunas  sean  en  parte  condenables  en  lo 
que  conviene  á  la  moralidad,  ó  en  lo  que  respecta  á  la  convenien- 
-cia  de  lugares  y  personas,  la  alta  inteligencia  de  Vuestra  Eminencia 
comprende,  sin  embargo,  cuán  difícil  es,  por  no  decir  imposible,  el 
evitar  todo  abuso  ó  toda  alusión  indecente  y  poco  circunspecta,  sin 
provocar  desde  luego  en  la  prensa  los  mayores  escándalos.  Las  ins¬ 
tituciones  liberales  tienen,  al  lado  de  muchas  ventajas,  inconvenien¬ 
tes  ,  como  en  todo  sistema  de  gobierno;  al  lado  del  bien  se  encuen¬ 
tra  poco  ó  mucho  mal. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  superabundantemente  que  la 
ntas  absoluta  censura  y  la  prohibición  más  arbitraria  contra  las  repre¬ 
sentaciones  y  publicaciones  son  impotentes  para  proteger  la  moral  y 
la  religión,  corregir  las  costumbres  y  estirpar  los  errores. 

El  mejor  y  más  seguro  remedio,  en  mi  concepto,  es  combatir  el 
ttial  en  donde  se  presente,  porque  estoy  persuadido  de  que  la  verdad 
y  la  honradez  deben  prevalecer  y  triunfar  aun  en  este  mundo. 

,  No  obstante,  no  pretendo  que  el  Gobierno  debe  dispensarse  de 
jmpedir  que  se  presenten  en  público,  de  cualquier  manera  que  sean, 
hechos  y  cosas  que  repruebe  la  conciencia  pública. 

La  ley  proveerá  en  esto  y  el  Gobierno  no  dejará  de  hacerla  ob¬ 
servar. 

De  Vuestra  Eminencia,  etc.— El  ministro,  Lan?a. 


EXPOSICION  DEL  SR.  ARZOBISPO  Y  CABILDO  DE  GRANADA 

PIDIENDO  LIMOSNA  PARA  SOSTENER  EL  CULTO  DS  ESTA  SANTA  IGLESIA. 

Cuenta  Granada  entre  sus  glorias,  y  al  frente  de  todas  ellas,  la  Ba- 
dica  Metropolitana,  en  que  descansan  sus  regios  conquistadores  don 
ernando  y  doña  Isabel,  cuyos  restos  alimentan  memorias  de  sor¬ 
prendente  grandeza,  y  trasmiten  legados  de  abolengo  riquísimo.  Esta 
>°ya  de  la  fé  cristiana,  que  !a  religión  reclama  como  suya,  y  que  el 
rte  contempla  como  una  de  sus  maravillas,  ha  venido  en  edades  que 
Pasaron,  y  aún  persevera  con  inmensos  sacrificios  de  presente,  soste¬ 
niendo  un  culto  suntuosísimo,  que  miéntras  hace  resonar  bajo  sus 
daaC<*as  l°s  cánticos  sagrados,  envuelve  en  nubes  de  incienso  á  la  ciu- 
de  los  cármenes,  y  derrama  consuelos  eficaces  en  el  corazón  de 
hnterosos  fieles  que  en  diaria  afluencia  la  visitan,  y  con  admiración 
S(f  P.r°Pios  y  de  extraños  ostenta  en  sus  solemnidades  el  vigor  del 
htimiento  católico  y  el  poder  del  entusiasmo,  que  aduna  todos  los 
ver  ?ntüs  det  génio  y  de  la  industria,  para  alabar  al  Señor  y  promo 
dad  esPlendor  de  su  casa*  La  Sran  Basílica  de  nuestra  hermosa  ciu- 
zao  S  mo9Utnento  glorioso  de  la  piedad  que  la  erigiera,  de  la  rique- 
c-n  U-e  su  culto  y  del  noble  esfuerzo  que  mantiene  su  magnifi- 
en.c'a  y  SU  brillo. 

pr  j  c8ado  es,  empero,  el  momento  que  no  lejano  aguardaban  el 
nes  él  y  9ah,ldo  <lue  escriben,  para  exponer  en  graves  consideracio- 
fuer/  estadode  los  intereses  de  fabrica,  y  los  recursos  extremos  que 
a  es  arbitrar,  si  no  ha  de  darse  ejemplo  doloroso  de  un  notable 
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detrimento,  que  aunque  obligado  por  las  circunstancias,  no  por  eso 
arrancaría  ménos  lágrimas  de  duelo  cuando  privase  á  los  fieles  del 
estímulo  que  aviva  sü  piedad,  fomenta  su  espíritu  y  promueve  su 
alegría.  La  piadosa  Granada,  que  frecuenta  con  avidez  su  Catedral 
para  beber  en  sus  solemnidades  la  inspiración  de  la  fé  y  los  gérmenes 
de  un  sentimiento  siempre  fecundo  y  ardoroso  y  tierno  como  las  me¬ 
lodías  del  himno  y  el  acento  majestuoso  del  salmo.no  sabría  acos¬ 
tumbrarse  á  la  disminución  ni  á  la  pobreza  de  los  Divinos  Oficios; 
y  si  pudiera,  que  no  debemos  creerlo,  necesario  es  prevenir,  exhor¬ 
tar,  llamar  á  toda  hora  y  reservando  para  nosotros  hasta  donde nues- 
tras  fuerzas  alcancen,  el  olvido  y  la  indigencia  á  que  nos  condena  el 
siglo,  clamar  por  el  decoro  del  templo,  cuya  administración  nos  fue¬ 
ra  confiada,  y  de  la  que  á  Dios  y  á  los  hombres  debemos  estrechísi¬ 
ma  cuenta. 

Presentados  los  hechos  en  la  severa  desnudez  que  la  verdad  recla¬ 
ma,  y  rompiendo  un  silencio  de  que  el  fervor  de  los  fieles,  podría  ar¬ 
güir  al  Prelado  y  su  Cabildo  si  lo  prolongase  en  menoscabo  de  tan 
queridos  objetos,  arrojan  los  siguientes  datos,  que  sin  otros  comen¬ 
tarios  justifican  por  sí  solos  las  anteriores  y  sucesivas  considera¬ 
ciones. 

Por  el  art.  34  del  Concordato  debe  percibir  esta  Santa  Iglesia  de 
90  á  140.000  rs.  Antes  de  la  Revolución  de  Setiembre  venia  recibien¬ 
do  pa-ra  el  culto,  reparación  ordinaria  del  templo,  lavatorio  de  los  po¬ 
bres  en  Semana  Santa  y  consagración  y  conducción  de  los  Sagrados 
Oleos,  la  suma  de  130.000  rs.,  de  los  que  en  el  año  69  se  rebajaron 
40.000  por  el  Gobierno.  Tan  considerable  quiebra  motivó  la  reduc¬ 
ción  de  asignaciones  del  personal  en  el  mismo  año  al  25  por  100;  y  en 
Junio  del  71  se  extendió  hasta  el  28,  sin  que  el  Cabildo  pudiera  evitar 
este  recargo,  que  aceptaron  sus  dependientes  y  ministros  con  abne¬ 
gación  digna  de  encomio  y  protestas  edificantes  de  desinterés  y 
'de  celo. 

Desde  Setiembre  del  año  de  68  han  vacado  cuatro  plazas  de  las 
más  útiles  y  necesarias  en  esta  Santa  Iglesia,  ninguna  de  las  cuales  ha 
podido  proveerse  por  falta  absoluta  de  material  para  responder  á  sus 
dotaciones.  Pero  sirven  en  el  día  y  perciben  sus  honorarios  de  la 
consignación  del  culto,  un  secretario  capitular,  un  primer  maestro  de 
ceremonias,  un  celador,  un  primer  pertiguero  y  un  segundo  agregado 
á  la  contaduría,  un  organista  afinador,  seis  salmistas  y  cinco  bajonis¬ 
tas,  dos  acólitos  de  coro,  seis  seises,  ocho  jóvenes  y  diez,  doce,  diez  y 
seis  y  aun  más  en  otros  dias,  según  el  rito,  para  el  servicio  de  altar  y 
coro;  seis  acólitos  para  las  sacristías  mayor  y  menor,  un  sacristán 
presbítero  y  un  segundo  auxiliar,  un  relojero  que  se  conserva  princi¬ 
palmente  por  el  servicio  público  de  la  ciudad,  un  caniculario,  dos 
campaneros  con  cuatro  ayudantes,  y  además  están  retribuidos  los 
cargos  de  entonadores,  barrenderos  y  guarda  nocturno. 

Ahora  bien,  en  el  año  anterior,  y  como  si  la  asignación  del  culto 
debiera  estar  sujeta  á  las  medidas  adoptadas  para  las  clases  que  co¬ 
bran  sueldo  del  Estado,  se  ordenó  que  la  fábrica  mayor  de  esta  Cate¬ 
dral  sufriera  el  30  por  100  de  rebaja,  cuyo  decreto  se  ha  cumplido» 
colmando  la  ruina  del  ya  tan  lastimado  y  exiguo  presupuesto.  ¿Para 
qué  referir  la  historia  de  los  afanes,  amarguras ,  comisiones  y  proyeC' 
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tos  económicos  que  se  han  sucedido  sin  tregua,  á  fin  de  conservar  el 
culto  en  la  misma  forma  de  ayer,  cuando  religiosamente  se  cumplían 
os  pactos  concertados?  El  último  arreglo,  cuyo  informe  está  en  la 
mesa  capitular,  acredita  haber  sodado  la  hora  funesta  de  despedir  á 
J?n  personal  benemérito,  encanecido  en  el  servicio  de  la  Santa  Iglesia, 
«onde  muchos  desde  su  más  tierna  edad  se  formaron,  con  cuya  medi¬ 
ca  sufría  un  notabilísimo  quebranto  el  esplendor  del  culto,  á  no  acu¬ 
dir  en  su  auxilio  la  piedad  de  esta  religiosa  población ,  tan  entusiasta 
aesu  magnífico  templo. 

Planteadas  todas  bs  economías  posibles,  puesto  á  prueba  el  inge- 
“l?  Para  una  nivelación  conveniente,  estrechadas  casi  á  la  mitad  las 
e*lguas  dotaciones  de  los  ministros,  combatidos  unos  por  la  edad, 
¡>tr°s  por  los  afanes,  y  todos  por  la  penuria;  mermado  sustancial- 
jAente  el  número  de  luces  consagradas  al  Señor,  abrazando  esta  re- 
,?rn3a  hasta  la  Misa  solemne  de  renovación  en  los  jueves,  y  los  pocos 
"*anifiestos  que  aún  se  conservan:  castigados  los  gastos  al  extremo  de 
0  atender  á  la  reparación  más  necesaria  de  los  ornamentos  sagrados; 
y  aun  acariciando  la  seguridad  de  que  se  satisfarán  puntualmente  las 
^Asignaciones  reducidísimas  que  ha  consignado  el  Erario,  todavía 
suba  un  enorme  déficit  contra  la  administración  de  esta  fábrica, 
¿  ,  si  no  se  cubre,  obligará  á  variar  en  su  esencia  la  forma  del  divino 
u*to,  dejando  de  ser  todo  lo  que  ha  si  lo  y  lo  que  Granada  quiere 

sea,  desapareciendo  por  completo  el  brillo  y  majestad  de  sus  so¬ 
noridades. 

En  esta  aflictiva  situación,  en  vísperas  de  ofrecer  un  tristísimo  es¬ 
peculo  que  nunca  podría  concertarse  ni  con  la  historia  de  esta 
,8lesia  ni  con  la  piedad  acrisolada  de  los  fieles,  el  Prelado  y  Cabildo 
an  apreciado  la  grave  responsabilidad  que  envolvería  su  actitud  si 
ridntJnuasen  COm°  hasta,ahora  abrigando  esperanzas  fallidas  y  segu¬ 
ndes  burladas  por  el  éxito.  Los  recursos  ordinarios  y  extraordina- 
c¡o  de  <lue  podían  auxiliarse  antes  de  rendir  al  público  esta  declara¬ 
do  tan  solemne,  se  han  agotado  en  su  totalidad,  y  apremiando  las 
c  *naas  atenciones,  sólo  resta  poner  en  manos  del  "pueblo  los  justifi- 
'or  tCS  de  una  suPrema.me<?ida,  y  probar  el  valor  y  eficacia  de  ese  te- 
ly  d  oculto  en  las  conciencias,  donde  la  energía  católica  prepara  mi- 
den°S  sorprendentes,  y  atestigua  que  si  para  castigo  de  la  tibieza  pue- 
n  vacilar  las  lámparas  del  propiciatorio,  el  ardor  del  corazón  de 
csrf  V°  *as  enciende  para  alumbrar  dias  de  fé  y  horizontes  de  bellas 
‘Peranzas. 

queK°  Peimos  grandes  sacrificios,  que  mal  pudieran  exigirse  en  el 
el  dPranto  de  todas  !as  clases  á  quienes  alcanza  el  malestar  y  lastima 
tr0  ^concierto  público.  Sólo  demandamos  por  las  entrañas  de  nucs- 
la  vador  y  de  su  Inmaculada  Madre  María,  en  cuyo  misterio  de 
v°lun»n^aCi°n  CSt^  dedicada  la  Iglesia  Metropolitana,  una  ofrenda 
fortu  tar,a  con  que  puedan  acudir  ricos  y  pobres,  según  su  respectiva 
qüe  na»  porque  á  todos  sin  excepción  nos  dirigimos,  como  so'idarios 
c>as  Q°n  Unos  y  otros  de  las  mismas  glorias,  y  partícipes  de  las  gra- 
res  sin  6  *a  aP,icaci°.A  del  sacrificio  conventual  para  los  bienhecho- 
s*CtnrNr^U  armente  se  irapetran.  Llamamos  á  un  pueblo  católico, 
y  el  a  C  n°b‘e  Y  generoso,  que  nunca  desoyó  las  voces  de  la  Religión 
otor  pátrio,  ligadas  en  estrecho  concierto. 
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El  Prelado  y  su  Cabildo  esperan  fundadamente  que  sin  distinción 
de  clase  ni  fortunas,  opiniones  ni  partidos,  acudirán  los  fieles  á  esta 
voz,  como  ha  tenido  lugar  con  éxitobrillante  en  Cádiz,  Málaga  y  en 
otras  várias  capitales  de  ménos  importancia.  ¿Habrían  de  borrarse 
para  siempre  las  páginas  de  gloria  que  enorgullecen  al  religioso  pue¬ 
blo  granadino?  ¿Podría  éste  consentir  que  la  impiedad  entonase  him¬ 
nos  de  trjunfo  al  apagarse  los  ecos  celestiales  que  llenan  el  ámbito  de 
su  grandiosa  Basílica?  No  lo  permitirá  la  providencia  del  Señor,  ni  el 
amor  de  la  Excelsa  Patrona,  cuyas  angustias  y  tribulaciones,  venera¬ 
das  con  fervor  tan  acendrado,  endulzan  las  amargas  horas  de  nues¬ 
tros  infortunios.  Unanse  todos  en  los  momentos  de  aflicción,  y  jun¬ 
tos  lleguen  con  su  óbolo,  seguros  de  una  retribución  centuplicada  por 
el  Dios  que  ama  la  hermosura  de  su  casa  y  el  lugar  de  su  tabernáculo. 

En  la  imperiosa  necesidad  de  arbitrar  fondos  y  de  organizar  debi¬ 
damente  su  recaudación  y  distribución,  el  Prelado  y  Cabildo  han 
adoptado  las  siguientes  disposiciones: 

1. a  Desde  la  fecha  de  esta  circular  hasta  que  cesen  las  circunstan¬ 
cias  aflictivas  que  la  motivan,  queda  abierta  una  suscricion  mensual, 
y  se  admiten  donativos  particulares  de  todos  los  artículos- «plicables 
al  culto,  cera,  vino,  aceite  y  cualquiera  otra  especie  ofrcndable  que 
pueda  reducirse  á  efectivo. 

2. a  Se  estab  ecen  dos.  centros  para  anotar  las  suscriciones  y  reci¬ 
bir  las  ofrendas,  y  son  la  secretaría  de  cámara  y  gobierno  del 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo,  y  la  administración  de  fábrica  de  esta 
Santa  Iglesia,  que  está  á  cargo  de  un  señor  capitular,  en  la  sacristía 
mayor  de  la  misma. 

3. a  Todas  las  ofrendas  que  no  bajen  de  un  real  se  aceptarán  bajo 
el  competente  recibo. 

4. a  Los  nombres  de  los  suscritores  y  de  los  donantes  aparecerán 
todos  los  meses  en  el  Boletín  eclesiástico ,  para  conocimiento  y  edifi¬ 
cación  de  los  fieles. 

Granada  17  de  Agosto,  fiesta  de  la  Dedicación  de  esta  Santa  Iglesia 
Metropolitana,  año  de  1872. 

Bienvenido,  Arzobispo  de  Granada. 

La  comisión  capitular,  Antonio  Sánchez  Arce,  Chantre.— José 
Martin  Gutiérrez,  Magistral. — Manuel  Guardia,  Canónigo. — Servando 
Arbol),  Canónigo. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  Y  CABILDO  DE  JAEN  A  LAS 

CORTES,  SOBRE  EL  PROYECTO  DE  ARREGLO  DEL  CLERO. 

El  Obispo  de  Jaén  por  sí,  y  unido  á  él  en  ideas  y  sentimientos  su 
Cabildo  catedral,  acuden  á  las  Córtes  reunidas  en  Madrid  en  demanda 
de  que  los  Cuerpos  colegisladores  desechen  el  proyecto  de  arreglo  del 
clero  presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  12 
de  Setiembre  ultimo,  por  creerlo  y  tenerlo  como  contrario  al  espíritu 
de  la  Iglesia  y  al  dogma  católico;  y  en  todo  caso  quieren  los  exponen- 
tes  se  dé  valor  de  protesta  á  este  su  acto  de  reverente  petición. 

En  primer  lugar,  el  proyecto  destruye  las  relaciones  entre  la  Igl«' 
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del  PaLE  ef  C°ónCnrL?er0ihlCh^  de  romPer*  sin  Prévio  conocimiento 
en  ninníc  ?  dt t0.  c<:lebrado  Por  acuerdo  de  ámbas  potestades 
cia  dp5  rVSfl  JÍS' r»A !?  de  lustlfic?r  ?ste  procedimiento  con  la  urgen- 
determ innrínn  5  stlones  económicas,  y  fiando  la  legalidad  de  esta 
no  íedámó  I?,  vtU^H°S  7  C3S0S  análo*os>  en  los  cuales  la  Santa  Sede 
dera  nÍr?LdL?Hda?eramente  *xtrano  se  aleSue  como  razón  vale' 
qJ SE®  í  “  d  ?a  de  ¿an*a  8ravedad  la  situación  económica  del  país, 

Puestíerl^á^  n°  ha  ÍC-inC¿0rar  u0n  cl  exclusivo  castigo  del  presu- 
E£  v  °’  percibido  hasta  hoy  por  los  Gobiernos  y  no  satis- 

el  bdiri^o  e§  rlmOS  partIC,peJ5  e?  su  máxima  parte.  Tiene  menos  peso 
den  Í  C1k°  1 “°5vo  at,ende  á  ^ue  Ias  razones  económicas  no  pue- 

en  m  deben  alterar  los  contratos  solemnes,  sin  atender  en  las  medi¬ 
caciones  oportunas  las  partes  contratantes, 
sin  delando  á,un  lado  lo  que,  siendo  importante  en  la  cuestión, 
órde„  ,£?rg0  n°  eS,10  pnnclpaí’  el  citado  proyecto  establece  un  nuevo 
fcablendn' ?1SKteaHo\C0HStItUC1?n  la  iglesia  al  suponer  que 

há  dfhf?aCT«»uSSd<fheSh?  secular  ó  laical  la  enseñanza  que  hasta  poco 
Pitales  v  Lili/  n  f“ndadora  benéfica  de  universidades,  colegios,  hos- 
Plo  v  \7  asi  os’t  PVede  ella /  debe  vivir  relegados  sus  ministros  al  tem- 

redu“"  - «>  ^ 

Uiím10n  Y*C  dft^rn?ina  Ia  letra  que  examinamos,  á  saber,  en  contado 
tro^e,r°i de  pedrales  y  parroquias,  dotadas  de  un  personal  de  minis- 
demo  d°  e  °  3  volu.ntad  discrecional  del  proyecto.  Hácese,  pues,  una 

CdTvaTcóngruas  £  7  dg  parr°qUÍas>  COn  alterac^n  de 

batloUDeS'°  !ea  COn<ra  f1,1 espíritu  de  la  Iglesia  no  hay  para  qué  pro- 
^osrólaY0  “  C0  ra  e  dogma  cat6lico  V  determina  la  mísiondel 
¿Rolado,  su  m^iaterio,  su  encargo  soSre  la  tierra,  su  acción  con- 
hasta  7  Perseveran.te-  ensenad ,  bautizad, yo  estoy  con  vosotros 

^  PadrCe°n¿ S/*  ^  ^  comífuuZVadode 

dos  qud  fí  fn  di  Ci  f  r?1S1°n  dlVina  deben  reconocer  los  Esta¬ 

ba,  sil»  1«-  I8i  í  Ia  Iglesia  no  puede  limitarse,  sin  lesión  del  dog- 
cel¿bí?J fí  ™  del  derecho  y  de  la  justicia,  á  los  oficios  laudables  de 
educar  L  1  °,  .  °  Píu'V0’  y  dar-  scPultura  á  los  muertos.  Y  aun  para 
la  I»wSacerdotes  bab|les  ^ue  ejerzan  estos  ministerios,  preciso  es  que 
?stímu  n  *nga  es-cueIas  íV  nT0,vic<ados,  y  dé  á  sus  alumnos  ejercicios, 
llamado Sy  p,remioj:  Nl.,a  Iglesia  puede  contar  con  un  pueblo  fiel  sin 
garla  vmfnt  a  P.redIcaclon»  medio  de  dar  noticia  de  fe,  la  de  propa¬ 
le  dón(l».ntCn'Cr^ a‘iTljeS  €xaufítu'i  auditus autem per  verbum  Christi 
a  s«  lado  vyCon?°  h  rdC  S3Car  3  Iglesia  sus  ministros,  si  no  los  forma 
Pueblos  s?nyent¿°Sa  irae-ntaerl-SU  seno?¿Cómo  ha  de  adoctrinar  los 
nisi  mittZtur7T  7  Sm  mCd\°S  para  darla?  Qvomodo pracdicabunt 
5°ntrarb  aWsn Pu.es».  demostrado  que  el  proyecto  de  ley  es 

de  jg'It'o d  Jesucristo  sobreda  h6rrá.d°dfna  da  la  £iK“SÍ°“ 

y  la  HbeTtadtadííí,HÍr!!.íerecho  y  ,a  jnsticía.  El  derecho  de  la  libertad 
c°nsidera.j.  /-nmrte„CChp’  ^ue  .no  Pueden  negarse  á  la  Iglesia,  j 
o  una  institución  legal,  sufren  violencia  desde  ( 
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una  potestad  extraña  á  su  modo  y  forma  de  ser,  se  constituye  única 
regaladora,  sin  más  viso  de  razón  que  un  cálculo  económico.  Los  ex¬ 
ponentes  piden  á  las  Cortes  radicales  el  derecho  en  su  raíz,  la  justicia 
en  sus  puros  orígenes,  la  libertad  de  la  Iglesia,  de  que  son  ministros 
los  exponentes  é  hijos  los  diputados  del  país;  piden,  en  fin,  parala 
Iglesia  la  libertad  constitucional  de  vivir  vida  propia,  y  la  de  propa¬ 
garse  según  los  medios  de  su  organismo. 

Que  otras  naciones  hayan  hecho  cosas  parecidas  á  la  que  en  España 
se  intenta,  cosa  es  en  que  no  deben  entender  los  que  suscriben.  Lo 
que  dirán,  aunque  sólo  sea  de  paso,  es  que  no  siempre  el  silencio  de 
la  Santa  Sede  es  el  indicio  de  aprobación,  ni  siquiera  de  tolerancia.  El 
silencio  suele  ser,  en  casos  determinados,  una  prudente  cautela,  un 
sufrimiento  previsor,  un  medio  de  espera  en  favor  de  la  oportunidad, 
y  por  fin,  un  recurso  de  la  prudencia  y  de  la  meditación  en  miras  de 
que  llegue  el  dia  de  las  justicias,  ó  pueda  cogerse  el  fruto  de  las  mise¬ 
ricordias. 

Por  tanto,  y  sin  discusiones  innecesarias  tratándose  de  españoles 
reunidos  en  Cortes,  piden  los  exponentes  á  los  Cuerpos  colegisladores 
desechen  el  proyecto  indicado,  como  contrario  al  espíritu  de  la  Igle¬ 
sia  y  al  dogma  católico. 

Jaén,  9  de  Octubre  de  1872. 

Antolin,  Obispo  de  Jaén.— Joaquín  de  Villena,  Dean.— Francisco 
Civera  y  Perez,  Arcipreste. — Aureo  Carrasco,  Chantre.— Maximiano 
Angel,  Maestrescuela. — Lorenzo  Fernandez  Cortina,  Doctoral.— José 
Moreno  y  Moral,  Penitenciario. — Manuel  Muñoz  Garnica,  Lectoral. — 
José  Hidalgo,  Canónigo. — Tomás  del  Cueto,  Canónigo.— Por  el  señor 
D.  Juan  Pedro  López  Teruel,  D.  Fernando  de  Viedma,  D.  Andrés  Pa¬ 
dilla  y  D.  Miguel  López  Maroto,  Canónigos  residentes  en  Baeza,  Ma¬ 
ximiano  Angel. 


EXPOSICÍON  QUE  EL  EXCMO.  CABILDO  CATEDRAL  DE  JAEN 

HA  REMITIDO  AL  EXCMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  LA  DIOCESIS. 

»Excmo.  Sr.:  Cuando  en  nuestro  cabildo  de  9  de  Abril  de  1870 
se  vió  la  exposición  que  el  Episcopado  español,  reunido  en  Roma, 
dirigió  al  Gobierno,  manifestándole  la  ¡imposibilidad  en  que  se  había 
colocado  al  Episcopado  y  al  Clero  de  jurarla  Constitución  vigente  del 
Estado,  entonces  el  Cabildo  entero,  el  cuerpo  de  beneficiados,  el  clero 
todo  se  levantó  como  un  solo  hombre,  protestando  de  su  adhesión  sin¬ 
cera  al  contenido  del  indicado  documento,  y  de  su  firme  resolución 
de  seguir  unidos  la  regla  de  conducta  que  en  esto,  como  en  todo,  le 
trazaran  los  que  están  puestos  por  Dios  para  regir  y  gobernar  su 
Iglesia. 

»En  este  buen  camino,  con  la  gracia  de  Dios,  y  á  pesar  de  las  du¬ 
ras  pruebas  que  el  mundo  nos  ofrece,  nos  hemos  conservado  hasta 
aquí;  pero  por  desgracia  acabamos  de  ver  que  algunos,  aunque  muy 
pocos,  individuos  del  Clero,  y  aun  de  nuestros  mismos  hermanos, 
apartándose  de  esta  saludable  y  siempre  segura  regla,  han  prestado 
un  juramento  que,  no  habiendo  cambiado  las  circunstancias  que 
desde  entonces  acá  han  regulado  nuestra  conciencia  y  nuestra  con- 
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ducta>  no  nos  es  dable  explicar  sin  un  dolor  profundo  y  la  mayor 
amargura  de  nuestro  corazón. 

»Ño  permita  Dios  que  jamás  nos  separemos  de  esta  trascendental 
entencia;  Unus  spiritus,  et  una  fides:  ello  es  la  sávia,  el  alma  que 
mftca  a  nuestra  Religión  sacrosanta  y  la  hace  amable  y  encantado- 
a  a  los  ojos  de  los  hombres  sensatos  y  religiosos:  la  unidad  es  el  lema 
?  su  perpetua  duración  :  así  como  la  división  y  la  desunión  es  el 
aníler.<lue  corroe  y  mata,  y  matará  todas  las  sectas  disidentes. 

De  igual  y  aun  mayor  pesar  suponemos  lacerado  el  corazón  de 
• como  corazón  de  padre:  y  en  tan  deplorable  situación  no  pode- 
aos  dejar  de  ofrecerle,  como  ligero  lenitivo  á  su  dolor,  la  expresión 
e  los  sentimientos  que  actualmente  ños  preocupan  por  de  más:  el 
Profundo  pesar  que  sentimos  por  el  extravío  de  nuestros  hermanos, 
J  la  inquebrantable  resolución  que  nos  anima,  cada  día  más  firme, 
e  perseverar  marchando  por  el  camino  que  nos  está  trazado,  mien- 
tihf  Un  camb*°  motivos  y  circunstancias  no  nos  abra  otro  compa¬ 
róle  con  nuestra  conciencia  de  católicos  y  sacerdotes. 

V  duplicamos  á  V.  E.  se  digne  acoger  benignamente  esta  exposición 
¿  Penrntimos  que  con  este  motivo  le  renovemos  nuestro  respeto  y 
á  v  ienci?>  ^continuando  nuestras  oraciones  á  Dios  para  que  proteja 
a  V-E.  y  á  esta  Santa  Iglesia  v  diócesis. 

j\  *aaen  ®  ^e  Setiembre  de  1872. — Excmo.  Sr. — Joaquín  de  Villena, 
ean.-Francisco  Givera  y  Perez,  Arcipreste.— Aureo  Carrasco,  Chan- 
»¡  •  Maximiano  Angel,  Maestrescuela. — Lorenzo  Fernandez  Cor¬ 
roa,  Doctoral. — José  Moreno  y  Moral,  Penitenciario. — Manuel  Muñoz 
,  arnica,  Lectoral.— Por  el  Sr.  D.  Juan  Pedro  López  Teruel,  Magistral, 

-  anuej  Muñoz  Garnica.— José  Hidalgo,  Canónigo. — Por  los  señores 
•  Femando  Viedma,  D.  Andrés  Padilla  y  D.  Miguel  López  Maroto, 
nSnIgos  residentes  en  Baeza,  Maximiano  Angel.— Ausente  de  Jaén 
Orti  o‘doá  -mis  comPañ«ros»  Tomás  del  Cueto,  Canónigo.— Manuel 
Josp^<>  JJ-ücficiadq.  Francisco  Ruiz  Tejada. — Francisco  Martínez.— 
W  ^uera- — Vice.nte  Cuesta. — Por  el  señor  D.  Narciso  Castañares, 
cisen  n  ^ata* — J°s®  de  Mata. — Tadeo  Fernandez  de  la  Mota. — Fran- 
Rü;,  j  ,1z  Torre. — Por  el  Sr.  D.  Luis  de  Arjonilla,  Francisco 

Ulzde  la  Torre.» 

aquí  la  contestación  del  Prelado. 

p0  *Excmo.  Sr.:  Acabo  de  leer  la  expresiva  á,la  vez  que  sentida  ex- 
rjg.  c,°n  que  con  fecha  6  del  mes  corriente  se  ha  dignado  V.  E.  di- 
cio  rn3e’  renovando  sus  protestas  de  ser  y  estar  firme  en  la  resolu- 
b^J1’ ^mada  por  unanimidad  en  ese  Cabildo,  seguido  del  cuerpo  de 
.ciados  y  del  Clero  todo,  en  el  propósito  denegarse  á  jurarla 
Rpi  stltuci°n  vigente  del  Estado,  dispuesto  á  imitar  la  conducta  del 
^  jopado  en  tan  grave  asunto. 

Abril  HCl^ndo^°  as*  se  re^cre  V.  E.  á  un  acuerdo  formulado  en  9  de 
espal¿,  1870,  á  consecuencia  déla  exposición  que  el  Episcopado 
retí»  i  ’  reupido  en  Roma,  dirigió  al  Gobierno  que  en  aquel  tiempo 
ios  destinos  de  nuestra  pátria.  . 

aCuer  fn  ta*  deplora  V.  E.  que,  no  obstante  aquel  unánime 

al  Cler  s*n  habef  cambiado  las  circunstancias  en  que  se  colocó 
al8unos  individuos  del  mismo,  aun  capitulares,  se  hayan 
uo  de  la  que  entendieron  y  tuvieron  entónces  como  regla  según 
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ra,  prestando  hoy  el  indicado  juramento.  Natural  es,  Excmo.  Sr., 
que  V.  E.  no  acierte  á  explicar  este  cambio  de  conciencia  y  de  con¬ 
ducta  sin  un  dolor  profundo  y  sin  grande  amargura.  Dejo  al  crite¬ 
rio  de  mi  muy  amado  Cabildo  interpretar  hasta  qué  punto  será  extra¬ 
ña  para  mí  tan  anómala  e  indelicada  trasformacion. 

>Con  todo,  sírveme  de  especial  consuelo  ver  confirmado,  en  las 
protestas  de  adhesión  y  en  los  ofrecimientos  de  V.  E.,  el  justo  con¬ 
cepto  que  tengo  de  ese  mi  Cabildo,  atento  siempre  á  la  buena  doc¬ 
trina,  reverente  hacia  su  Prelado,  digno  y  formal  en  sus  resolucio¬ 
nes,  y  fiel  guardador  de  sus  acuerdos. 

^Permítame  V.  E.  esperar  que  los  miserables  juramentados, 
siguiendo  muchos  y  edificantes  ejemplos,  se  han  de  apresurará  des¬ 
hacer  su  yerro,  retractando  lo  mal  hecho,  y  en  mala  forma  ejecu¬ 
tado;  que  no  es  verdad  haya  el  Papa  declarado  lícito  un  juramento 
pedido  en  apoyo  de  la  revolución,  y  prestado  sin  conocimiento^  del 
diocesano  ante  jueces  seculares,  con  menoscabo  del  fuero  eclesiásti¬ 
co  y  con  desprecio  de  la  jurisdicción  espiritual. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Corral  de  Calatrava  8  de 
Setiembre  de  1872. — Antolin,  Obispó  de  Jaén.—  Excmo.  Sr.  Dean  y 
Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  de  Jaén.* 


CIRCULAR  DEL  SEÑOR  PROVISOR  DE  JAEN,  Y  COMUNICACIO¬ 
NES  DEL  SEÑOR  OBISPO  Y  CABILDO  SOBRE  EL  JURAMENTO  DEL  CLERO. 

Con  fecha  26  del  corriente  nos  ha  dirigido  nuestro  Excmo.  Pre¬ 
lado  la  nota  oficial,  cuyo  tenor  es  como  sigue:  f  Al  disponer  se  inser¬ 
taran  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  nuestra  diócesis  los  documentos 
producidos  por  el  Cabildo  catedral  de  Lugo  y  por  su  Prelado,  tuve 
muy  en  cuenta  la  debilidad  de  muchos,  muchos  clérigos  de  Jaén  ,  y 
para  contenerlos  di  aquella  disposición,  creyendo  que  de  este  modo 
iríamos  sosteniendo  la  reconocida  inconstancia  de  ciertas  gentes. 
Vista,  pues,  la  actitud  ya  temeraria  é  irrespetuosa  de  algunos  mise¬ 
rables,  desde  luego  declaro  suspensos  de  confesar  y  predicar  á  todos 
y  cada  uno  de  los  que  juraron  la  Constitución,  y  de  los  que  tomaron 
igual  partido. 

Después  del  juicio  emitido  y  de  la  conducta  observada  por  el  epis¬ 
copado,  de  mi  continua  predicación  sobre  lá  materia,  y  constando  á 
todos  oficialmente  con  qué  género  de  insistencia  he  reprobado,  por 
medio  del  Boletín  Eclesiástico ,  la  extraña  manera  de  pensar  y  obrar 
de  los  juramentados;  tengo  por  temerarios  é  irrespetuosos  y  depresi¬ 
vos  de  mi  autoridad  semejantes  actos,  que  deshonran  además  á  todo 
el  clero,  cuyo  más  preciado  timbre  es  el  buen  ejemplo  que  con  su 
heroica  constancia  está  dando  al  pueblo  fiel.  Atendiendo  á  que  entre 
los  juramentados  hay  capitulares  que  por  escasez  del  personal  hacen 
suma  falta  para  el  cumplimiento  de  semanas  y  cargas,  he  limitado  Ia 
suspensión  al  recogido  de  licencias  de  confesar  y  predicar,  pues  en 
otro  caso  la  hubiera  decretado  absolutamente. 

Juzgo  indignos  de  enseñar  y  dirigir  conciencias  á  quienes  dan 
muestra  de  despreciar  los  juicios  doctrinales  y  prácticos  del  episco- 
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pado  y  del  clero  en  general.  Nombróse  también  de  orden  mia  Arci¬ 
preste  de  Baeza  al  que  ahora  es  teniente,  comunicándose  el  cese  al 
actual,  incurso  también  en  la  suspensión  antedicha.  Considérese  como 
oficial  esta  nota,  y  que  de  ella  tenga  conocimiento  nuestro  Cabildo 
catedral.  Intímese  á  los  capitulares  que  son  ó  fueron  juramentados, 
que  al  perc’bir  sus  respectivas  consignas  devuelvan  al  fondo  capitu¬ 
lar  los  socorros  que  en  suplemento  de  cóngrua  vienen  percibiendo. 

Y  lo  trascribimos  á  V.  E.  para  que,  reuniendo  á  los  capitulares  y 
beneficiados  de  esa  Santa  Iglesia,  les  den  conocimiento  de  lo  dis¬ 
puesto  por  su  excelencia  ilustrísima  en  la  preinserta  nota  oficial,  co¬ 
municándonos  haberla  cumplido  todos  á  los  fines  oportunos.  Adjun¬ 
ta  es  una  lista  de  los  sugetos  incursos  en  las  penas  impuestas  por 
nuestro  excelentísimo  prelado  á  los  que  han  prestado  juramento  de 
fidelidad  á  la  Constitución  de  1869. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Jaén  29  de  Agosto  de  1872. — 
El  .gobernador  eclesiástico,  Maximiano  Angel.— Señores  presidente  y 
capitulares  de  Jaén. — Es  copia.* 


PROTESTA  DEL  CLERO  DEL  ARCIPRESTAZGO  DE  PARALEDA 

SOBRE  EL  JURAMENTO  PRESTADO  Á  kA  CONSTITUCION  POR  ALGUNOS 
ECLESIÁSTICOS. 

Excmo.  é  limo.  Sr.:  Los  párrocos  y  ecónomos  del  Arciprestazgo 
de  Paradela  que  suscriben,  han  visto  con  la  más  santa  indignación,  á 
la  par  que  inesperada  sorpresa,  las  defecciones  de  algunos  señores  in¬ 
dividuos  del  benemérito  y  respetable  cuerpo  capitular  y  de  beneficia¬ 
dos  de  esa  Santa  Iglesia  Catedral,  al  ver  que  por  un  pedazo  de  pan  han 
Prestado,  cuando  nádie  debía  esperarlo,  juramento  á  la  Constitución 
Política  de  1869.  Empero,  Excmo.  é  limo.  Sr.,  si  por  una  parte  los 
referidos  Párrocos  se  hallan  bajo  la  influencia  de  una  terrible  pena  y 
Amargura,  están  por  otra  llenos  de  gozo  y  alegría  al  ver  que,  excepto 
*?»  cuatro  ó  seis  juramentados,  todos  los  demás  capitulares  y  benefi- 
Clados  han  elevado  á  V.  E.  I.  un  elocuente  mensaje  reprobando  pri¬ 
mero  la  conducta  de  los  que  han  prestado  dicho  juramento,  y  pro¬ 
testando  en  segundo  lugar  una  valerosa  é  inquebrantable  adhesión 
a  su  prelado  y  á  todo  el  dignísimo  Episcopado  español,  obligándo- 
Se  una  vez  mas  á  no  prestar  ese  juramento  que  su  conciencia  de 
católicos  reprueba  y  su  dignidad  de  sacerdotes  rechaza...  haciendo 
sUya  y  adhiriéndose  en  todo  á  dicha  protesta  los  mencionados  párrocos. 

Reprueban,  detestan  y  condenan  igualmente,  Excmo.  Sr.,  los 
^ucerdotes  infrascritos  esas  hojas  volantes  llenas  de  sarcasmos  é  im- 
Piedades,  inspiradas  por  el  espíritu  de  Satán,  lanzadas  al  público  con 
c  xJ*yCno  fi°» s*  *es  fuere  posible,  de  descristianizar  al  pueblo  español, 
atólico  por  excelencia,  contra  cuyas  doctrinas  perversas  y  corrompí¬ 
as  prometen  prevenir  á  sus  respectivas  ovejas, 
haii  °toria  es  ®  todos,  Excmo.  Sr.,  la  situación  crítica  en  que  se 
Uan  lqs  Párrocos  y  Ecónomos  de  este  Arciprestazgo  desde  que  se 
s  retiró  por  el  Gobierno  su  escasa  dotación,  á  que  eran  y  son  acree¬ 
dores  en  toda  justicia,  hallándose,  por  lo  tanto,  bajo  la  influencia  de 
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la  política  de  empobrecerle  primero  y  en  seguida  deshonrarle,  cre¬ 
yendo  de  este  modo  asistir  á  los  funerales  de  la  Iglesia  fundada  por 
Jesucristo,  y  olvidando  la  solemne  promesa  del  Divino  Fundador,  de 
que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ellla.  En  medio 
de  todo,  si  Dios  es  por  nosotros,  ¿quién  será  contra  nosotros?  Suceda 
y  venga,  Excmo.  Sr.,  lo  que  á  Dios  plazca,  que  los  que  suscriben 
dispuestos  están  a  decir  con  San  Pablo,  ni  la  angustia,  ni  el  hambre 
ni  la  desnudez,  ni  el  peligro,  ni  la  persecución,  ni  la  espada  podrán 
separarlos  del  amor  que  deben  á  Jesucristo,  y  ciega  obediencia  á  su 
dignísimo  Prelado . 

Quedan  finalmente,  Excmo.  Sr.,  los  referidos  Párrocos  elevando  sus 
votos  al  Dios  de  las  misericordias,  á  fin  de  que  prolongue  en  este  valle 
de  lágrimas,  para  mayor  honra  suya  y  bien  de  las  almas,  la  preciosa 
vida  de  S.  E.  I.,  cuyo  anillo  besan  los  que  suscriben. 

Santa  Eulalia  de  Paradela,  Setiembre  6  de  1872.— (Siguen  las 
firmas.) 


RESISTENCIA  DEL  CABILDO  ECLESIASTICO  DE  CORDOBA  A 

que  SE  CELEBRE  EN  ESTA  CATEDRAL  EL  ANIVERSARIO  EN  CONMEMORA¬ 
CION  DE  LOS  QUE  MURIERON  EN  ALCOLEA. 

Al  católico  pueblo  de  Córdoba. 

«La  Comisión  permanente  de  la  Excma.  Diputación  provincial 
atribuyéndose  facultades  que  no  le  competen,  se  ha  permitido  im¬ 
poner  su  voluntad  al  limo.  Cabildo  Catedral,  acordando,  sin  su  anuen¬ 
cia,  celebrar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  un  aniversario  en  conmemo¬ 
ración  de  los  que  murieron  en  la  batalla  de  Alcolea. 

La  independencia  de  la  Iglesia,  la  libertad  y  decoro  de  las  personas 
ó  sea  la  inmunidad  eclesiástica  y  los  derechos  individuales  se  ven  las¬ 
timosamente  vulnerados  por  el  acuerdo  de  aquella  Corporación. 

Tenemos  necesidad  de  defender  los  derechos  que  á  nuestra  ilus¬ 
tre  Corporación  son  inherentes  y  resistir  los  que  aquella  se  arroga 
con  más  el  deber  de  prevenirlas  equivocadas  apreciaciones  á  qué 
pueda  dar  lugar  la  lectura  de  los  escritos  que  ha  dado  al  público  la 
Comisión  permanente,  y  esto  nos  precisa,  en  uso  de  nuestra  jus¬ 
ta  defensa  y  autorizados  al  efecto  por  el  limo.  Cabildo,  á  suplicar  á 
nuestros  católicos  conciudadanos  suspendan  todo  juicio  sobre  esta 
cuestión  hasta  tanto  que  llegúela  oportunidad  de  poner  en  su  cono¬ 
cimiento  todos  los  antecedentes  y  la  resolución  definitiva  del  Cabil¬ 
do,  basada,  no  solamente  en  el  derecho  Divino  y  Canónico,  sino  tam¬ 
bién  en  la  Constitución  y  leyes  civiles  vigentes. 

Córdoba  27  de  Setiembre  de  1872.— Ricardo  Miguéz  y  Carrasco 
Arcediano.— Manuel  Jerez  y  Caballero,  Penitenciario.— Manuel  Gon¬ 
zález  y  Francés,  Magistral.» 

Contestación  del  limo.  Cabildo  catedral  á  las  dos  comunicaciones 
recibidas  de  la  Comisión  permanente  de  la  Excma.  Diputación  pro¬ 
vincial: 

«Excmo.  Sr.:  En  cabildo  de  este  día  se  ha  dado  cuenta  de  una 
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comunicación  de  nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado  á  la  que  se 
sirve  S.  E.  I.  acompañar  otra  dirigida  por  esa  comisión  permanente 
de  la  Excma.  Diputación  de  la  provincia,  recibida  por  S.  E.  en  24 
del  actual,  y  comprensiva  de  dos  puntos:  en  el  primero  literalmente 
dice  la  Comisión  á  S.  E.  I.  que  «la  Comisión  provincial,  haciendo 
■uso  de  sus  sentimientos  cristianos  en  conmemoración  de  las  víctimas 
que  en  28  de  Setiembre  de  1868  sucumbieron  en  los  campos  de  Al- 
colea,  /za  acordado  se  verifiquen  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  unas 
honras  fúnebres  con  vigilia  y  Misa  de  réquiem,  en  el  cuarto  aniver¬ 
sario  de  aquel  dia  memorable;»  y  en  el  segundo  se  ruega  áE.  S.  I. 
«se  digne  disponer  un  doble  de  campanas  en  todas  las  parroquias  y 
ermitas  desde  las  doce  del  dia  27, >  y  concluye  expresando  quién  sea 
el  sacerdote  encargado  de  la  oración  fúnebre. 

Asimismo  se  ha  dado  cuenta  de  otras  dos  comunicaciones  diri¬ 
gidas  por  V.  E.  al  Cabildo  y  recibidas  por  éste  en  25  del  corriente  la 
una,  y  la  otra  en  el  acto  de  estar  constituido,  la  primera  de  las  cua- 
Ies  dice  así:  « Debiendo  celebrarse  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  por 
acuerdo  de  la  Comisión  permanente  unas  honras  fúnebres  con  vi¬ 
gilia  y  Misa  de  réquiem  en  conmemoración  de  las  víctimas  que  su¬ 
cumbieron  en  Alcolea,  tengo  el  honor  de  rogará  V.  S.  I.  se  sirva 
nombrar  una  comisión  de  su  seno,  que  unida  á  otra  que  se  designe 
de  esta  corporación,  disponga  la  forma  y  modo  de  celebrarse  la  fúne¬ 
bre  ceremonia,*  y  en  la  segunda,  después  de  insertar  el  anterior  ofi¬ 
cio,  manifiesta  la  comisión  haber  recibido  de  S.  E.  I.  otra  en  que  le 
Participa  no  haber  resuelto  el  punto  que  le  suplicaba  (ó  sea  el  toque 
de  campanas),  en  atención  á  que  el  asunto  principal  es  de  la  compe- 
tencia  de  este  Cabildo,  y  que  es  probable  no  recayese  acuerdo  oportu- 
no  por  el  poco  tiempo  que  faltaba,  en  atención  á  las  «tramitaciones 
Rué  por  nuestros  estatutos  tenían  que  guardarse  en  el  asunto.* 
Continúa  la  Comisión  emitiendo  algunas  reflexiones  para  apoyar 
una  resolución  favorable  á  su  pensamiento,  apelando  á  los  reconoci- 
os  sentimientos  católicos  del  Cabildo ,  permitiéndose  afirmar  que  en 
suS?  contrar'?  «sólo  á  la  negativa  ó  á  la  morosidad  ,  fuera  ó  nó  ca- 
tali  ’  ^  Cabildo,  ser'a  debido  que  se  privasen  á  los  difuntos  en  la  ba¬ 
da  de  Alcolea  de  los  sufragios  que  por  el  eterno  descanso  de  sus  al- 
aj!,  había  deseado  celebrar  la  corporación  provincial  y  conminando 
1  Cabildo  con  llevar  á  la  prensa  el  asunto,  á  fin  de  que  el  público  en 
general  juzgara  como  debiera  del  clero  catedral  de  esta  ciudad,  que 
endo  católico,  era,  sin  embargo  el  i'mico  obstáculo ,  el  único  culpable , 

.  u  privar  á  las  almas  de  aquellos  difuntos  de  los  sufragios  de  la  Re- 
'gton  Católica.» 

den  ?abildo,  lastimado  con  justa  razón  de  que  se  pretenda  hacer 
cue  •  er  dc  la  resolución,  que  en  ley  y  en  conciencia  diese  sobre  una 
tamK*°n  Puramente  de  forma,  no  sólo  su  acrisolado  catolicismo,  sino 
sin  h  n  8ePerosidad  con  que  se  ba  conducido  en  casos  análogos, 
niei  CCr  "¡^rit.°  y  ni  siquiera  acordarse  de  los  derechos  que  por  sé- 
hito  n!fS  funciones  le  corresponden,  y  marcados  están  en  sus  Esta- 
cor  S>  .tQdo  lo  que  pruebas  mil  tienen  recibidas  las  autoridades  y 
g?raci«>nes  civiles  y  el  pueblo  de  Córdoba: 
íCüírá  j  °  Ciíe  r?chaza  el  que  se  le  impute,  que  su  resistencia  al 
croo  de  esa  Comisión  sea  la  causa  de  que  los  difuntos  en  la  bata- 
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lia  de  Alcolea  no  reciban  el  sufragio  que  la  misma  pretende  enviar¬ 
les  ,  como  si  no  hubiera  otros  templos  en  donde  poder  realizar 
su  pensamiento,  ni  otros  medios  quizá  más  eficaces  y  de  mejor  efec¬ 
to  que  la  función  indicada: 

El  Cabildo,  que  por  la  brevedad  del  tiempo  se  abstiene,  por  ahora, 
de  hacer  otras  sérias  y  concluyentes  observaciones  en  justa  defensa  de 
sus  derechos,  aplazando  también  el  ocuparse  de  la  esencia  de  la  cues¬ 
tión  y  fijándose  únicamente  en  el  modo  y  forma  con  que  se  pretende 
imponerle  el  cumplimiento  de  un  acto  que  es  de  su  libre  y  espon¬ 
tánea  voluntad,  sin  que  afecte  su  resolución  absolutamente  en  nada 
á  su  reconocido  catolicismo,  ha  acordado,  por  unanimidad,  decir  á 
V.  E.  que,  sin  vulnerar  de  una  manera  notable  los  derechos  é  inde¬ 
pendencia  de  la  Iglesia  y  sin  incurrir  en  la  responsabilidad  que  ante 
Dios  y  la  misma  contraería  si  se  permitiese  otro  proceder,  no  puede 
pasar  á  dar  resolución,  ni  siquiera  á  discutir  el  asunto  que  interesa  V.  E. 
en  sus  citadas  comunicaciones,  mientras  no  modifique  la  redacción 
de  sus  escritos,  por  los  que  se  declara  terminantemente  estar  obli¬ 
gado  el  Cabildo  á  someterse  á  las  disposiciones  de  una  corporación  ci¬ 
vil  y  administrativa,  en  negocios  eclesiásticos,  de  la  peculiar  compe¬ 
tencia  de  la  Iglesia  y  en  los  que  ni  autoridad,  ni  centro  civil,  sea  el 
que  fuere,  puede  ni  debe  mandarle. 

En  comprobación  de  lo  canónico  y  legal  de  este  acuerdo,  basta 
al  Cabildo  reproducir  aquí  las  palabras  con  que  V.  E.  encabeza  su 
primer  oficio:  Debiendo  celebrarse  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  por 
acuerdo  de  la  Comisión  permanente  «unas  honras  fúnebres!! ...»  y 
sin  consideración  al  Cabildo  para  nada,  no  le  pide  otra  cosa  sino  el 
que  designe  una  comisión  de  su  seno  que  entienda,  en  unión  con  otra 
de  la  Excma.  Diputación,  en  la  forma  y  modo  de  celebrarse  el  acto. 

Basta  con  esto,  si  hubiéramos  de  imitar  la  conducta  de  la  Comi¬ 
sión  en  el  modo  de  apreciar  los  hechos;  á  muchas  y  graves  reflexio¬ 
nes  tendríamos  que  extendernos  acerca  de  la  ilustración  en  asuntos 
eclesiásticos  de  los  autores  del  precitado  párrafo.  No  lo  hacemos 
puesto  que  como  particulares  somos  los  primeros  en  conocer  los  sen¬ 
timientos  católicos  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  esa 
Excma.  Diputación,  sin  que  atribuyamos  á  mala  fé  el  error  contenido 
en  el  pensamiento  significado  por  las  palabras  que  en  sus  dos  comu¬ 
nicaciones  subrayamos,  esperando  que„meditada  por  V.  E.  Ja  reso¬ 
lución  del  Cabildo  con  la  madurez  y  reflexión  que  el  caso  requiere, 
no  podrá  menos  de  aprobar  y  convenir  en  lo  justo  y  necesario  del 
acuerdo  capitular. 

En  cumplimiento  del  mismo  es  cuanto  tenemos  el  honor  de  par¬ 
ticipar  á  V.  E.  contestando  á  sus  mencionadas  comunicaciones,  sin 
que  le  deba  causar  extrañeza  que  hagamos  caso  omiso  de  la  hora  que 
nos  marca  para  darle  conocimiento  de  la  resolución  del  Cabildo,  por 
ser  condición  que  debemos  pasar  por  alto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Córdoba  de  nuestro  Cabildo  Catedral ,  27  de  Setiembre  de  1872. 
— Por  ausencia  del  Sr.  Dean,  que  presidió  el  Cabildo  ,  y  enfermedad 
del  Sr.  Arcipreste,  el  Arcediano,  Ricardo  Migué?.— Manuel  de 
Elias.— Se.  Vicepresidente  de  la  Comisión  permanente  de  la  Excelen¬ 
tísima  Diputación  provincial. — Es  copia. 
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MEMORIAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  BOGOTA. 

A  los  Sres.  Director  de  Instrucción  pública  del  Estado  de  Cundina- 
marcay  miembros  del  Consejo  de  Instrucción  primaria  del  distrito 
de  Bogotá. 


Señores:  Un  negocio  sumamente  grave,  ya  se  le  considere  en  sí  mis- 
««o,  ya  en  sus  trascendentales  consecuencias,  me  obliga,  en  cumpli¬ 
miento  de  los  delicados  deberes  de  mi  ministerio  pastoral,  á  dirigiros 
a  presente  solicitud.  Ella  tiene  por  objeto  pediros  respetuosamente  v 
con  grande  encarecimiento,  la  reforma  de  los  reglamentos  que  con 
echa  I.®  de  Marzo  y  28  de  Febrero  del  presente  año  expedísteis,  orgar- 
nizando  la  enseñanza  en  las  escuelas  del  Estado  de  Cundinamarca  y 
jas  primarias  de  la  ciudad  de  Bogotá.  Mi  solicitud  sólo  se  refiere  á  lo 
que  hace  relación  á  la  enseñanza  moral  y  religiosa. 
t  rTof °s  ^bemos  que  á  la  educación  de  la  juventud  está  íntiñiamen- 
J*  “Sano  el  porvenir  y  la  suerte  de  las  naciones;  y  como  yo  no  puedo 
oncebir  que  haya  un  solo  Colombiano  que  no  se  interese  en  la  pros¬ 
peridad  de  su  pátria ,  tampoco  puedo  concebir  que  haya  quien  no 
aplauda  sinceramente  los  esfuerzos  que  hoy  hace  el  Gobierno  para 
Mejorar  y  difundir  la  instrucción  primaria.  En  esta  materia  todos  es- 
jamos  vivamente  interesados  ;  pero  por  lo  mismo  que  á  tan  impor¬ 
tante  negocio  está  vinculada  la  suerte  de  todas  las  clases  de  la  socie¬ 
dad,  éstas  no  pueden  ser  indiferentes,  ni  mirar  con  fría  impasibilidad 
ja  dirección  que  se  le  dé  al  tiempo  de  organizaría.  Todos  deseamos 
cn  gran  manera  que  se  fomente  la  educación  de  la  juventud  y  que  se 
de  impulso;  pero  discrepamos  mucho  unos  de  otros  en  el  modo 
deba  ser  dirigida.  No  hablo  del  mecanismo  de  la  enseñanza,  pues 
da?  5CSpeCt°  á  este  creo  que  á  nadie  se  le  podrá  ocurrir  que  la  feíiri- 
ah  dÜ  una  nac,on  dependa  de  que  en  ellas  se  aprendan  las  letras  del 
«ecedario  por  éste  ó  por  el  otro  método,  ya  sea  antiguo  ó  moderno, 
toHS  ent0  a  mas  breve.  Pero  en  lo  que  sí  deberíamos  estar  de  acuerdo 
odos  es  en  que,  cualquiera  que  sea  el  método  de  esta  enseñanza,  de 
8  e  se  haga  uso  en  las  escuelas,  aquellas  serán  las  mejores  para  los 
■l  n°s,  de  donde  los  veamos  salir  más  dóciles,  más  respetuosos,  más 
r  nrados,  más  laboriosos  y  más  consagrados  al  cumplimiento  de  sus 
spectivos  deberes;  cualidades  que  nunca  se  podrán  obtener  si  esos 
p  nos  no  reciben  una  educación  profundamente  moral  y  religiosa, 
do  quién  corresPonde  dar  esta  enseñanza  en  un  país  católico  en 
son  ’  Pr  r  consiBuiente,  los  niños  que  deben  concurrir  á  las  escuelas 
bi?r>  lÍ^OS?  ¿Sera»  Por  ventura,  á  los  particulares,  ó  acaso  al  Go- 
Ücit  i  Sé  aquí  la  materia  sobre  la  cual  os  hablaré  en  la  presente  so¬ 
da*-  EsPero  que,  después  de  oir  las  razones  en  que  la  apoyo,  que- 
eis  convencidos  de  la  justicia  que  me  asiste  al  presentárosla, 
oro?  -  VjZ  que  cl  P?der  ejecutivo  de  la  Union  expidió  un  decreto 
G<?.;.n,co  de  instrucción^  pública  primaria,  en  el  cual  declaró  que  el 
hora«T°  no  'ntervendria  en  la  instrucción  religiosa,  pero  que  las 
los  ai  dC  cnsenanza  en  las  escuelas  se  distribuirían  de  manera  que  á 

alumnos  les  quedase  cl  tiempo  suficiente  para  que,  según  la  vo- 
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luntad  de  sus  padres,  recibieran  dicha  instrucción  de  sus  párrocos  ó 
ministros,  mi  deber  era  claro:  llamar  la  atención  de  los  párrocos  y 
sacerdotes  y  manifestarles  la  obligación  en  que  estaban  de  dar  la  ins¬ 
trucción  religiosa  á  los  niños  en  las  escuelas,  poniéndose  de  acuerdo 
con  los  preceptores  para  que  fijasen  las  horas  de  enseñanza.  Esto  fue 
precisamente  lo  que  hice  en  mi  Carta  sinodal  de  10  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  decia:  «Si  en  todo 
tiempo  ha  sido  uno  de  los  deberes  más  importantes  del  ministerio 
pastoral  la  constante  vigilancia  en  la  educación  religiosa  de  los  niños, 
lo  es  muy  particularmente  hoy,  ya  consideremos  que  la  causa  que 
más  poderosamente  influye,  así  en  la  decadencia  de  la  fé  como  en  la 
perversión  de  las  costumbres,  proviene  en  gran  parte  de  la  ignorancia 
de  la  Religión,  ya  consideremos  cuán  luctuoso  y  triste  es  el  porvenir  de 
nuestra  pátria,  si  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  declara  en  su  de¬ 
creto  orgánico  de  instrucción  pública  que  no  interviene  en  la  educa¬ 
ción  religiosa  de  la  juventud,  tanto  eidero  como  los  padres  de  fami¬ 
lia  permanecen  indiferentes  en  un  asunto  de  tan  trascendentales  con¬ 
secuencias.» 

Los  párrocos  y  el  clero  de  la  archidiócesis  en  general  recibieron 
de  muy  buena  voluntad  mis  prescripciones,  y  sé  que  todos  se  prepa¬ 
raban  para  tomar  bajo  su  dirección  la  instrucción  religiosa  de  ios  ni¬ 
ños  en  las  escuelas  públicas  primarias.  Gomo  se  previo  que  laprescin- 
dencia  del  Gobierno  en  la  enseñanza  religiosa  podría  presentar  gra¬ 
ves  dificultades  en  muchas  parroquias  en  donde  por  diversos  motivos 
los  párrocos  no  podrían  desempeñar  constante  y  personalmente  di¬ 
cha  enseñanza,  se  hicieron  várias  consultas,  tanto  al  poder  ejecutivo 
nacional  como  al  señor  director  de  instrucción  pública  del  Estado,  y 
todas  fueron  resueltas  de  una  manera  satisfactoria,  declarándose  que 
no  era  prohibido  á  los  directores  de  las  escuelas  enseñar  religión, 
siempre  que  para  ello  fuesen  recomendados  por  los  padres  de  familia; 
y  que  tampoco  había  inconveniente  para  que  los  Párrocos  encarga¬ 
sen  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  á  otro  sacerdote  ó  persona 
de  su  confianza. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  este  particular;  y  yo  me  prometía 
poner  todos  los  medios  que  estuviesen  á  mi  alcance,  á  fin  de  suplir  la 
falta  de  enseñanza  religiosa  por  parte  del  Gobierno,  haciendo  uso  de 
la  libertad  que  las  disposiciones  vigentes  daban,  tanto  al  prelado  como 
al  clero  y  padres  de  familia,  para  intervenir  en  ella.  En  este  sentido 
me  disponía  á  expedir  la  circular  que  en  mi  carta  sinodal  ofrecí  á  los 
venerables  párrocos,  con  el  objeto  de  reglamentar  la  manera  como 
habían  de  cumplir  con  su  deber.  Desgraciadamente  aparecieron  en¬ 
tonces  los  reglamentos  de  l.°  de  Marzo  y  28  de  Febrero  de  que  he 
hecho  mención;  y  desde  ese  momento  el  curso  que  había  tomado  esta 
cuestión  cambió  enteramente  de  fase.  Por  ellos  introduce  el  Gobierno 
en  las  escuelas  una  enseñanza  oficial  de  moral  y  de  religión,  con  lo 
cual,  muy  lejos  de  abstenerse,  como  lo  había  prometido,  en  estas  .ma¬ 
terias  se  erige  en  maestro  de  ellas.  La  expedición  de  esos  reglamen¬ 
tos,  además  de  ser  una  completa  violación  de  lo  que  dispone  el  de¬ 
creto  orgánico  de  instrucción  pública,  que,  en  su  artículo  36,  dice  que 
ePyGobiemo  no  intervendrá  en  la  instrucción  religiosa,  hace  absolu¬ 
tamente  ilusoria  la  libertad  religiosa  garantizada  por  la  Constitución  á 
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los  colombianos,  puesto  que  por  ellos  se  obliga  á  los  padres  de  fami¬ 
lia  á  mandar  á  sus  niños  á  recibir  una  enseñanza  religiosa  que  no  es 
la  de  sus  creencias  y  que  se  da  independientemente  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia  Católica,  de  que  son  miembros.  En  todos  los  países  cató¬ 
licos  del  mundo,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  enseñanza  religiosa 
que  se  dé,  ora  sea  científica,  ora  catequística,  ora  por  medio  de  la  pre¬ 
dicación,  ella  no  es  otra  cosa  que  la  palabra  de  Dios  que  se  trasmite 
á  los  fieles.  Si  ésta  se  da  directamente  por  los  Obispos  ó  por  los  Sa¬ 
cerdotes  de  segundo  órden,  éstos  obran  como  ministros  instituidos 
por  la  Iglesia;  pero  la  enseñanza  religiosa  que  se  da  por  los  legos,  ya 
sea  á  la  familia,  ya  en  los  colegios  ó  en  las  escuelas,  de  cualquiera  na¬ 
turaleza  y  categoría  que  sean,  en  ningún  caso  la  ejercen  con  magis¬ 
terio  propio,  sino  que  tienen  el  estricto  deber  de  sujetarse  á  un  texto 
aprobado  por  el  Obispo  de  su  respectiva  diócesis.  La  razón  de  esto  está 
en  que  fue  única  y  exclusivamente  á  los  Obispos  á  quienes,  como  á 
legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  dijo  Jesucristo  al  establecer  la 
Iglesia:  «Id  á  enseñar  á  todas  las  gentes.»  De  aquí  se  deduce  lógica¬ 
mente  que  en  un  país  católico  como  es  el  nuestro,  y  en  donde  son 
católicos  los  niños  que  deben  concurrir  á  las  escuelas  públicas,  de 
conformidad  con  lo  que  prescribe  el  decreto  orgánico  de  instrucción, 
no  es  permitido  ni  al  Gobierno  ni  á  los  particulares  señalar  textos 
para  la  enseñanza  de  moral  y  religión,  por  cuanto  carecen  de  misión 
para  ello,  y  al  hacerlo  se  arrogarían  la  autoridad  que  por  derecho  di¬ 
vino  corresponde  únicamente  al  Obispo  en  cada  diócesis.  De  lo  con¬ 
trario,  inútil  habría  sido  que  Jesucristo,  al  fundar  su  Iglesia,  hubiese 
establecido  en  ella  un  magisterio  auténtico,  que  sólo  corresponde  ála 
Iglesia  docente. 

Si  en  la  Iglesia  Católica  fuese  permitido  á  sus  miembros  admitir 
una  enseñanza  independiente  y  distinta  de  la  que  ella  da,  desde  ese 
mismo  instante  quedaría  desnaturalizada  en  los  elementos  constitu¬ 
tivos  de  su  ser,  ó  mejor  dicho,  sería  destruida  ,  puesto  que  le  faltaría 
una  de  las  notas  esenciales  que  le  asignó  su  fundador,  cual  es  la  de  la 
unidad,  por  la  que  se  distingue  de  todas  las  sectas  protestantes ,  las 
cuales,  rechazando  la  autoridad  docente  de  la  Iglesia,  han  sustituido 
en  su  lugar  el  libre  exámen,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  razón  indivi¬ 
dual.  «La  Iglesia  es,  dice  San  Cipriano,  un  sol  cuyos  rayos  son  mu¬ 
chos,  pero  cuya  luz  es  una  sola;  un  árbol  cuyas  ramas  son  muy  nu¬ 
merosas,  pero  cuyo  tronco  es  uno;  una  fuente  que  se  divide  en  diver¬ 
sos  arroyos ,  pero  que  todos  conservan  un  solo  y  único  origen.  Inter¬ 
ceptad  los  rayos  del  sol,  y  no  tendréis  luz;  desprended  una  rama  del 
árbol,  y  no  tendrá  vida;  separad  un  arroyo  de  su  fuente,  y  éste  inme¬ 
diatamente  se  secará.»  Esta  bella  imágen,  bajo  la  cual  nos  presenta 
San  Cipriano  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica,  nos  manifiesta  clara¬ 
mente  cuáles  serían  los  funestos  resultados  de  esa  enseñanza  moral  y 
religiosa  que  hoy  se  pretende  dar  por  el  Gobierno  en  las  escuelas 
primarias  del  Estado  de  Cundinamarca  y  de  la  ciudad  de  Bogotá,  in¬ 
dependiente  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  sujeta  á  un  programa  for¬ 
mado  por  él  mismo.  Dicha  enseñanza  sena  como  los  rayos  de  luz  in¬ 
terceptados  del  sol  vivificante ,  que  es  la  Iglesia  ,  los  que,  por  lo  mis¬ 
mo,  no  producirían  sino  tinieblas;  ramas  separadas  del  árbol,  que, 
no  teniendo  quien  les  comunicase  la  slvia,  carecerían  de  vida,  6,  fi- 
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nalmente,  serían  arroyos  separados  de  la  fuente,  que  bien  pronto  se 

secarían.  „  .  .  ,  . 

Esa  unidad  de  enseñanza,  y  por  consiguiente  de  fe,  que  constituye 
la  esencia  del  Catolicismo,  es  la  que  desaparecerá  de  nuestro  país 
desde  que  se  introduzca  en  sus  escuelas  una  enseñanza  moral  y  reli¬ 
giosa  independiente  de  la  autoridad  de  la  iglesia.  Los  reglamentos  de 
que  he  venido  hablando  contienen  los  programas  ó  tesis  de  moral  y 
religión  que  deben  desarrollarse  por  los  maestros  y  maestras  de  es¬ 
cuela,  y  en  su  conjunto  presentan  un  sistema  mutilado  e  incompleto 
de  puro  deísmo.  Allí  no  se  halla  una  sola  idea  por  la  cual  se  reconozca 
la  Divinidad  de  Jesucristo;  no  se  confiesa  un  solo  dogma  de  los  fun¬ 
damentales  del  Cristianismo,  ni  áun  de  aquellos  que  la  Iglesia  ha  de¬ 
clarado  de  necesidad  de  medio  para  conseguir  la  eterna  salvación. 
Como  la  tésis  que  los  maestros  deb^n  explicar  se  prestan  para  todo, 
se  sigue  que  si  el  maestro  es  luterano,  enseñará  luteranismo,  y  si  es 
presbiteriano,  enseñará  presbiterianismo,  etc.  Por  otra  parte,  como 
el  Gobierno,  en  su  calidad  de  tal,  según  las  instituciones  vigentes,  no 
tiene  ninguna  religión,  ó  más  bien  para  él  todas  son  indiferentes,  nada 
le  importa  que  el  maestro,  cuyo  nombramiento  le  corresponde  á  él, 
sea  Judío  ó  Musulmán;  y  es  claro  que  las  proposiciones  que  contienen 
los  programas  de  moral  y  religión  ya  indicados,  serán  explicadas  á 
los  niños  en  cada  escuela  según  la  creencia  del  maestro  que  la  regen¬ 
te  Estas  no  son  meras  suposiciones ,  sino  hechos  que  ya  presencia¬ 
mos,  tales  como  el  nombramiento  del  Sr.  Wallace,  ministro  protes¬ 
tante,  para  inspector  de  instrucción  en  esta  ciudad;  y  el  de  maestro 
de  la  escuela  central,  hecho  también  en  un  protestante.  Si  las  aten¬ 
ciones  se  revelan  por  los  hechos,  ¿no  son  los  que  he  indicado  suficien¬ 
tes  para  juzgar  que  lo  que  se  intenta  con  la  nueva  dirección  y  orga¬ 
nización  que  hoy  se  da  á  la  instrucción  primaria,  es  apoderarse  de  los 
niños  para  pervertir  sus  creencias  religiosas,  y  destruir,  si  posible 
fuera,  el  sentimiento  católico  en  este  país?  Y  de  la  misma  manera  que 
tenemos  ya  un  inspector  y  un  maestro  de  escuela  protestantes  en  esta 
ciudad  ¿no  podrá  continuar  el  Gobierno,  como  se  anuncia,  impor¬ 
tando  profesores  heterodoxos;  y  por  lo  mismo  no  tendrémos  muy 
pronto  á  toda  la  juventud  católica  de  este  país  bajo  la  dirección  de 
maestros  anti- católicos?  ¿Puede  darse  una  tiranía  más  cruel  y  bur¬ 
lesca  que  la  que  hoy  se  comienza  á  ejercer  en  nombre  de  la  libertad 
de  enseñanza  sobre  la  conciencia  de  los  católicos,  obligándolos  á  que 
contribuyan  para  traer  del  extranjero  maestros  anti-católicos,  que 
pueden  quitar  la  fé  y  la  vida  espiritual  á  sus  hijos;  y  esto  al  mismo 
tiempo  que  el  Gobierno  declara  que  no  intervendrá  en  la  instrucción 
religiosa?  Si  este  procedimiento  no  es  una  violación  manifiesta  del 
derecho  católico  y  natural,  y  no  entraña  un  despotismo  apenas  con¬ 
cebible  en  un  país  civilizado,  no  sé  qué  otro  nombre  pueda  dársele.  No 
se  crea  que  pretenda  ni  haya  pretendido  nunca  negarle  al  Gobierno  el 
derecho  que  tiene  de  intervenir  en  la  instrucción  pública  de  la  juventud 
en  las  ciencias  y  en  las  demás  materias  que  son  de  su  competencia;  lo 
que  le  niego  hoy,  y  le  negaré  siempre,  es  que  tenga  derecho  para  arro¬ 
garse  el  monopolio  de  ella,  y  que  se  convierta  en  maestro  de  moral 
y  religión,  prescribiendo  lo  que  en  estas  materias  haya  de  aprenderse, 
y  confiando  la  enseñanza  á  maestros  heterodoxos  en  un  país  católico. 
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No  se  puede  concebir  que  los  niños  recíban  educación  religiosa  si 
ésta  no  está  confiada  á  personas  religiosas.  Por  consiguiente,  siendo 
católicos,  como  lo  son,  los  habitantes  del  Estado  de  Cundinamarca  y 
los  del  distrito  de  Bogotá,  ¿cómo  tendrán  confianza  los  padres  de  la- 
milia  para  mandar  sus  hijos  á  escuelas  en  donde  se  puede  dar  una 
educación  moral  y  religiosa  independiente  de  la  autoridad  de  la  lgle_ 
sia  y  del  Prelado,  y  que  puede  ser  dada  por  un  maestro  que,  o  no 
tiene  religión,  ó  si  la  -tiene  es  anti-católico?  Tened  presente  que  la 
educación  religiosa  no  consiste  simplemente  en  obtener  algunos  co¬ 
nocimientos  estériles  y  vagos,  sino  en  la  adquisición  de  una  creencia 
fila,  de  buenos  hábitos,  y  sobre  todo,  en  acostumbrarse  a  una  fiel 
observancia  de  prácticas  saludables,  de  respeto  á  las  leyes  santas  del 
Evangelio  y  de  la  Iglesia,  y  en  la  sumisión  á  la  autoridad  de  aquellos 
que  están  encargados  de  su  divina  enseñanza.  ¿Y  podran  tener  esos 
maestros  interes  en  hacer  penetrar  en  el  alma  de  los  ñiños  una  reli¬ 
gión  que  no  conocen  ó  que  odian,  y  cuyos  grandes  misterios  son  para 
ellos  lo  mismo  que  la  mitología  de  los  Persas  y  de  los  Indios.  Claro 
está  que  nó,  porque  nunca  se  puede  hablar  con  convencimiento  sino 
de  aquello  que  se  cree;  con  amor,  sino  de  lo  que  se  ama;  ni  con  ener¬ 
gía,  sino  de  aquello  que  se  siente  profundamente. 

¿Qué  podrá  decir  en  favor  de  nuestra  Religión,  de  sus  dogmas,  d«- 
sus  ritos,  de  sus  Ministros,  el  que  no  cree  en  ella  y  antes  bien  la  odia. 
No  se  me  diga  que  los  maestros  protestantes  no  ensenan  religión,  pues 
que  los  reglamentos  indicados  les  conceden  derecho  para  hacerlo;  y 
además,  es  bien  conocido  su  espíritu  de  proselitismo;  y  aunque  asi  no 
fuese,  ¿es  posible  que  un  hombre  que  está  constantemente  á  la  vista 
de  una  multitud  de  niños  observadores  y  aun  puede  decirse  malicio¬ 
sos,  pueda  ocultarles  por  mucho  tiempo  sus  malas  opiniones  acerca 
de  nuestra  creencia?  Todos  sabemos  cuán  admirable  es  la  sagacidad 
con  que  los  niños  penetran  las  ideas ,  los  defectos  y  los  vicios  de  los 
que  están  encargados  de  su  dirección:  se  puede  decir  que  son  sus  mas 
perspicaces  espías,  y  que  les  basta  una  simple  reflexión,  una  palabra, 
una  sonrisa,  un  gesto,  y  hasta  el  silencio  mismo,  para  descubrir  en  ei 
fondo  de  su  maestro  una  alma  incrédula;  y  esto  solo,  ¿cuantos  «tra¬ 
gos  no  ocasionaría  en  la  tierna  é  inocente  alma  de  un  nino,  que  tanta 
deferencia  é  inclinación  adquiere  por  todo  cuanto  dimana  de  un  pro¬ 
fesor  á  quien  respeta  y  venera?  .  ,  r  .  n  i\ 

Reflexionad,  pues,  con  imparcialidad  y  decid  francamente:  ¿Cual 
seria  el  resultado  natural  de  este  sistema  de  enseñanza  que  hoy  co¬ 
mienza  á  ponerse  en  práctica  y  por  el  cual  en  cada  escuela  se  erige 
cátedra  contra  cátedra  y  enseñanza  contra  enseñanza,  en  el  caso  en 
que  no  fuese  lícito  permitir  á  un  Párroco  concurrir  á  dichos  locales 
Para  autorizar  con  su  presencia  semejante  orden  de  cosas?  bin  uuua 
tendréis  que  responderme  que  el  resultado  lógico  de  tal  proce 
to  no  puede  ser  otro  que  la  división  más  6  ménos  abierta,  n° »  y* en¬ 
tre  la  Iglesia  y  el  Estado,  sino  entre  el  Estado  y  la  soí;,cd^  J 
milias;  la  desaparición  del  órden  público  y  privado  en  la  ® 
ración  que  se  levanta.  Sí,  vendrían  necesariamente  sobre  nuestro  país 
la  discordia,  la  anarquía  política  y  religiosa,  primero  en  las  aeas  y 
después  en  las  obras.  ¡Triste  cuadro  que  nosotros  en  vano  deploraría¬ 
mos,  puesto  que  con  nuestra  criminal  indiferencia,  lejos  de  contribuir 
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en  tiempo  oportuno  á  la  unidad  religiosa,  viéndola  en  peligro  inmi¬ 
nente,  no  habíamos  hecho  otra  cosa  que  impedirla  y  hacerla  impo¬ 
sible! 

Después  de  cuanto  dejo  expuesto,  y  tratando  esta  gravísima  cues¬ 
tión,  en  la  cual  se  debaten  los  más  caros  intereses  de  la  Iglesia,  de  la 
sociedad  y  de  la  familia,  cuales  son  los  que  deciden  del  presente  y  del 
porvenir,  de  la  vida  y  de  la  eternidad  de  la  generación  que  se  levanta, 
¿podré  yo.  Pastor  de  esta  Iglesia,  permanecer  indiferente?  ¿Podré  ser 
simple  espectador,  teniendo  á  la  vista  el  grave  é  inminente  peligro 
que  hoy  amenaza  destruir  la  fé  de  la  parte  más  débil  é  inocente  de  mi 
grey?  Léjos  de  mí  semejante  conducta,  que  me  haría  indignoycri- 
minal  no  sólo  ante  Dios  y  mi  propia  conciencia,  sino  también  ante 
mi  grey  y  el  mundo  entero,  puesto  que  obrando  así  faltaría  al  más 
grave  y  primero  de  los  deberes  de  un  Obispo  católico,  que  consiste  en 
emplear  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  conservar  la  fé 
de  los  pueblos  encomendados  á  su  vigilancia  pastoral. 

En  cumplimiento,  pues,  de  este  supremo  deber  de  mi  ministerio, 
y  apoyado  en  las  razones  expuestas,  no  he  vacilado  en  dirigirme  á 
vosotros  para  pediros  con  todo  respeto: 

1. °  Que  no  intervengáis  en  la  enseñanza  de  moral  y  religión 
independientemente  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  esto  es,  de  los 
Obispos,  en  las  escuelas  adonde  estén  obligados  á  concurrir  niños 
católicos. 

2. °  Que  en  dichas  escuelas  los  maestros  sean  católicos. 

3. °  Que  en  ellas  se  enseñe  la  Religión  Católica,  bien  sea  por  los 
párrocos,  por  sacerdotes  recomendados  por  ellos,  por  particulares  6 
por  los  mismos  maestros,  siempre  que  sean  de  la  confianza  de  los 
padres  de  familia  y  se  sujeten  á  dar  esta  enseñanza  por  textos  apro¬ 
bados  y  señalados  por  el  Obispo. 

4. °  Finalmente,  y  como  consecuencia  de  lo  anterior,  que  se  re¬ 
formen  los  dos  reglamentos  de  que  llevo  hecha  mención,  en  todo  lo 
relativo  á  los  programas  de  enseñanza  de  moral  y  religión. 

Ninguna  exigencia  más  justa  que^  ésta.  Me  presento  ante  vosotros 
como  agente  del  Gobierno  de  mi  patria,  suplicándoos  en  mi  nom¬ 
bre  y  en  el  de  los  fieles  que  me  están  encomendados,  no  introduzcáis 
en  las  escuelas  primarias  una  enseñanza  de  moral  y  de  religión  inde¬ 
pendiente  de  la  Iglesia,  y  á  la  cual  ni  yo  ni  los  padres  de  los  niños 
podemos  permitirles  concurran,  porque  haciéndolo,  desconocerían 
de  hecho  la  autoridad  docente,  divinamente  establecida  por  Cristo. 
Os  pido  que  en  las  escuelas  primarias,  á  la  vez  que  se  enseñe  á  los 
niños  católicos  (y  católicos  son  todos  los  que  á  ellas  concurren)  los 
rudimentos  necesarios  tanto  para  la  vida  social  como  para  la  vida 
civil,  se  les  dé  una  educación  religiosa,  única  que  puede  hacer  la  fe- 
licidad  de  la  sociedad  y  del  individuo,  y  que  será  imposible  obtener 
si  no  se  confia  á  maestros  religiosos. 

Si,  como  no  lo  dudo,  accedéis  á  mi  solicitud,  contad  con  mi  deci¬ 
dida  cooperación,  con  la  de  mi  clero  y  la  de  los  padres  de  familia  en 
favor  de  las  altas  y  patrióticas  miras  del  Gobierno,  de  mejorar  y  di¬ 
fundir  en  los  pueblos  la  instrucción  primaria.  Pero  si,  á  pesar  de  mis 
ardientes  votos,  que  no  vacilo  en  afirmar  son  los  de  todos  los  Cundi- 
namarqueses,  vosotros  insistis  en  llevar  á  cabo  el  giro  que  hoy  se  ha 


dado  á  la  instrucción  primaria,  disociándola  y  separándola  de  la  fe 
católica,  no  sólo  no  debeis  contar  con  nuestra  cooperación,  sino  que 
tendréis  que  confesar  que  habéis  sido  vosotros  los  que  nos  habéis 
obligado  á  optar  entre  la  obediencia  que  debemos  á  Dios  y  la  que  de¬ 
bemos  á  los  hombres.  , 

Bogotá,  21  de  Junio  de  1872.— Vicente,  Arzobispo  de  Bogotá. 


FELICITACION  DEL  SR.  OBISPO  DE  PANAMÁ  AL  PRESIDENTE 
de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  contes¬ 
tación  de  este. 

Ciudadano  Presidente:  Al  regresar  á  la  capital  de  mi  diócesis,  de 
donde  me  hallaba  ausente  hace  algunos  dias,  por  estar  llenando  ios 
oficios  de  mi  elevado  ministerio  en  las  demas  poblaciones  del  Istmo, 
teneo  hoy  el  alto  honor  de  dirigiros  mis  más  cumplidas  felicitacio¬ 
nes  por  vuestra  elevación  á  la  primera  Magistratura  de  la  República; 
y  al  hacerlo  así,  interpreto  los  sentimientos  del  clero  de  mi  diócesis, 
para  felicitaros  también  á  su  nombre. 

Al  rendiros  esta  manifestación,  no  nos  mueve,  ciudadano  Presi¬ 
dente,  otro  sentimiento  que  el  de  daros  una  prueba  más  délos  deseos 
Que  animan  al  clero  de  Colombia  en  general,  en  favor  de  la  conser¬ 
vación  de  la  paz  que  resulta  de  la  armonía  y  buenas  relaciones  que 
liguen  á  los  dos  Poderes,  espiritual  y  temporal.  Vos  sabéis  muy  bien, 
que  en  un  país  donde  el  elemento  religioso  no  marcha  de  acuerdo 
con  el  poder  civil,  ó  al  ménos  no  están  en  armonía,  allí  nunca  puede 
haber  paz  ni  tranquilidad,  y  por  consiguiente  no  puede  haber  progre¬ 
so  Pero  de  vos  todo  lo  bueno  lo  esperamos  en  la  nueva  era  que  ha 
comenzado  para  Colombia  el  l.°  de  Abril  de  1872.  Una  época  no  muy 
lejana  nos  recuerda  el  espíritu  de  paz  y  tolerancia  de  que  estáis  ani¬ 
mado  para  llevar  á  cabo  el  completo  establecimiento  de  la  República 
en  nuestro  suelo,  y  ella  nos  garantiza  de  que  vuestro  nuevo  periodo 
presidencial  llenará  las  aspiraciones  de  todos  los  ciudadanos,  a  la  vez 
que  de  todos  los  católicos  del  país  á  cuyo  nombre  hablo. 

Hoy  no  encontráis  á  la  Nación  en  el  estado  en  que,  después  de  una 
guerra  cruel  con  su  cortejo  inmenso  de  fatales  consecuencias,  la  en- 
contrásteis  no  há  mucho  tiempo:  hoy  contais  con  mayores  elemen¬ 
tos  para  su  rehabilitación,  y,  por  lo  tanto,  tenemos  nosotros  derecho 
á  esperar  grandes  cosas  de  vos,  en  beneficio  de  nuestro  país,  en  bene¬ 
ficio  de  la  comunión  religiosa  á  que  pertenecemos;  y  lejos  de  encon¬ 
trar  en  el  clero  de  Colombia  un  elemento  hostil  en  el  camino  dei 
fiien,  en  el  camino  de  la  justicia  y  del  progreso,  no  hallareis  sino  un 
cuerpo  siempre  unido  y  dispuesto  á  secundar  las  miras  eleva  as 
Gobierno  civil,  trabajando  dentro  de  los  límites  de  su  esfera  para  io 
grar  el  fin  á  que  debe  aspirar  todo  gobierno:  esto  es,  para  hacer  ía  ie- 
licidad  del  país.  Nuestra  misión  se  toca  con  la  vuestra. 

El  clero  del  Istmo  con  su  jefe  se  regocijan,  pues,  por  v  st  a  e  e- 
vacion  al  sólio  presidencial,  y  se  atreven  á  suplicaros  que  ecneis  una 
mirada  alrededor  de  vuestro  país,  para  que,  convenciéndoos  del  es¬ 
píritu  de  alarma  religiosa  que  existe  aún  en  cási  todos  los  individuos, 
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y  que  altera,  sin  duda,  el  movimiento  social,  porque  se  altera  la  tran¬ 
quilidad  pública,  os  consagréis  en  edificar,  con  fundamentos  sólidos, 
el  importante  edificio  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  públicas,  para  sa¬ 
lir  del  estado  de  inquietud  que  á  cada  momento  se  apodera  de  la  so¬ 
ciedad,  y  que  afecta  sus  más  caros  intereses.  Vos,  señor,  lo  compren¬ 
déis  así,  y  así  tenemos  también  nosotros  el  derecho  de  esperarlo. 

Mas  una  súplica  particularmente  tenemos  que  haceros  al  dirigiros 
esta  manifestación,  que  versa  sobre  un  objeto  de  grandes  resultados 
para  el  país  en  general,  y  para  esta  sección  de  Colombia  en  particu¬ 
lar.  Vos  conocéis  cuán  extensa,  cuán  rica  y  poblada  es  la  provin¬ 
cia  del  Darien,  y  cuánta  importancia  tiene  hoy,  en  el  mapa  comer¬ 
cial  de  las  naciones;  ese  punto  adonde  todas  dirijen  sus  miradas,  y 
por  donde  un  dia  atravesarán  sus  bajeles  para  ir  de  uno  á  otro  mar: 
pues  allí,  Señor,  vos  lo  sabéis,  no  habitar^  sino  salvajes,  que  son  dig¬ 
nos  de  compasión  por  todo  hombre,  y  principalmente  por  todo  Go¬ 
bierno  que  abrigue  ideas  civilizadoras.  Una  mirada  particular  os  pe¬ 
dimos  para  esos  seres  desgraciados,  que,  si  llegasen  á  salir  del  estado 
en  que  se  encuentran,  lejos  de  ser  la  mengua  del  país  ante  las  nacio¬ 
nes  civilizadas,  vendrían  á  ser  algún  dia  gran  cosa  y  reportarían  in¬ 
mensos  beneficios.  Un  esfuerzo  por  nuestra  parte,  y  activa  coopera¬ 
ción  por  la  vuestra,  en  favor  de  unas  misiones  á  esa  provincia,  llega¬ 
rían  á  producir  resultados  benéficos  en  poco  tiempo.  No  lo  dudéis. 
Empezad  por  dar  ese  paso  en  la  via  del  progreso. 

Aceptad,  ciudadano  Presidente,  los  sentimientos  de  alta  conside¬ 
ración  y  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme  vuestro  aten¬ 
to  y  obsecuente  servidor. — Ignacio  Antonio,  Obispo  de  Panamá. 

Panamá  22  de  Mayo  de  1872. 

Al  ciudadano  Presidente  de  la  Union  Colombiana,  doctor  Manuel 
Murillo. 


CONTESTACION. 


Bogotá  l.°  de  Julio  de  1872. 

Al  Reverendo  Obispo  de  Panamá,  Sr.  Ignacio  Antonio  Parra. 

Señor:  He  recibido  y  leído  con  mucho  res  peto  y  grata  emoción 
vuestra  carta  de  22  de  Mayo  último,  en  que  me  expresáis  la  satisfac¬ 
ción  que  vos  y  el  clero  de  esa  dióces-s  habéis  experimentado  por  el 
llamamiento  que  por  segunda  vez  me  han  hecho  mis  conciudadanos 
al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Union,  y  la  confianza  que  abri¬ 
gáis,  uno  y  otro,  de  que  la  paz  del  país  se  afirme,  los  ánimos  se  sere¬ 
nen,  y  la  cordialidad  se  establezca,  por  la  marcha  armónica  del  Poder 
social  con  el  espiritual.  En  ella  me  ofrecéis  también  el  concurso  de 
vuestra  influencia,  en  verdad  muy  valioso,  para  todo  lo  que  sirva  al 
progreso  nacional,  y  concluís  recomendando  á  la  solicitud  del  Go¬ 
bierno  la  suerte  de  las  parcialidades  de  aboríjenes,  todavía  en  estado 
salvaje,  que  demoran  en  la  región  del  Darien,  y  de  las  que  la  civiliza¬ 
ción  pudiera  sacar  mucho  partido,  supuesta  la  apertura  del  canal  inter¬ 
oceánico  por  aquella  garganta. 

Os  agradezco  profundamente,  así  como  al  venerable  clero,  este 
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paso  de  cortesía  y  de  consideración  hácia  el  Poder  constitucional  que 
represento,  y  me  siento  personalmente  lisonjeado  recibiendo  esta  de¬ 
mostración  acompañada  del  recuerdo  de  servicios  en  otra  época.  Gra¬ 
cias,  Señor,  por  la  benevolencia  con  que  juzgáis  mi  pasado  y  alimen¬ 
táis  esperanzas  patrióticas.  . ,  , 

Tengo  la  mayor  confianza  en  que  la  libertad  plena  reconocida  a 
la  religión  en  la  Constitución  federal,  y  la  falta  de  potestad  en  el  ro- 
der  civil  para  ingerirse  en  asuntos  religiosos,  es  decir,  la  consagración 
del  principio  de  que  la  creencia  y  el  culto  de  los  Colombianos,  en 
tanto  que  no  se  hagan  servir  para  alterar  el  orden  público,  son  inmu¬ 
nes,  y  están,  por  lo  mismo,  fuera  de  la  acción  del^  Gobierno,  han  de 
conducirnos,  por  una  observancia  escrupulosa  de  él,  del  todo  ímpar- 
cial,  á  la  más  franca  y  formal  inteligencia  en  la  marcha  del  órden  so¬ 
cial  y  del  religioso.  Este  principio  tuvo  en  su  aplicación,— como  era 
natural,  pues  que  cambiaba  totalmente  el  orden  de  cosas  anterior, 
muchas  contrariedades,  y  dió  lugar  á  no  pocas  contestaciones  alar¬ 
mantes;  pero,  si  no  me  engaño,  na  ganado  ya  mucho  terreno  en  las 
costumbres  y  en  la  inteligencia  de  los  pueblos:  se  le  comprende  mu¬ 
cho  mejor;  se  van  percibiendo  más  claramente  las  respectivas  órbitas 
jurisdiccionales,  y  así  las  dos  entidades  van  también  reconciliándose 
v  estableciendo  más  confianza  recíproca,  con  lo  cual  ganan  la  paz  pu¬ 
blica,  la  tranquilidad  de  las  conciencias  y  la  forma  republicana,  de 
la  que  se  deriva  ese  cánon,  tan  provechoso  para  todos.  Ni  la  iglesia 
oprimida,  ni  el  Poder  civil  embarazado  en  su  acción,  y  antes  bien 
contando  ya  el  último  con  las  influencias  del  sacerdocio  para  las  me¬ 
joras  materiales  y  de  todo  género,  para  afirmar  la  libertad  en  otras 
esferas,  y  para  desenvolver  en  todos  el  amor  por  la  Patria  y  un  sen¬ 
timiento  de  legítimo  orgullo  por  sus  instituciones. 

Estoy  palpando  esta  venturosa  situación.  En  los  pocos  meses  que 
llevo  de  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  he  podido  apreciarla  debida¬ 
mente.  Por  las  felicitaciones  con  que  me  han  honrado  el  muy  Reve¬ 
rendo  señor  Arzobispo  de  Bogotá  y  los  Reverendos  Obispos  de  Pam¬ 
plona  y  Dibona,  y  por  la  felicitación  con  que  acabais  de  honrarme 
vos,  así  como  por  todo  lo  que  sé  de  la  conducta  del  clero  católico  en 
general,  con  muy  raras  excepciones,  el  influjo  de  la  libertad  se  acen 
túa  más  y  más  en  el  espíritu  de  conciliación  que  avanza;  en  el  patrio 
tismo  y  el  republicanismo  que  exhiben  los  Prelados  y  el  Clero,  y  en  la 
confianza  y  deferencia  que  muestran  hácia  la  autoridad  constitucio¬ 
nal  todas  esas  entidades  que  tan  alarmadas  y  prevenidas  salieron  de 

3  Ps£?iendo!apues,  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución;  llenando 
mi  deber,  espero,  Señor,  corresponder  sin  esfuerzo  al  patriótico  voto 
expresado  en  vuestra  apreciable  carta;  y  no  perdere  ocasión  de  aere¬ 
ároslo,  así  como  tampoco  echaré  en  olvido  vuestra  humanitaria  y 
cristiana  recomendación  sobre  reducción  á  la  vida  civilizada 
aboríjenes  del  Darien. 

Vuestro  muy  agradecido  y  atento  servidor ,  M.  °- 
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la  internacional. 

Mi  apreciable  señor  cura:  Accediendo  á  los  deseos  de  V.,  voy  á 
decirle  lisa  y  llanamente  lo  que  se  y  lo  que  pienso  de  la  Internado - 
nal.  Quise  hacerlo  en  una  carta,  pero  ésta  resultaría  extraordinaria¬ 
mente  larga  y  pesada.  Para  evitar  uno  y  otro  inconveniente  he  adon . 
tado  en  este  escrito  la  forma  de  folleto ,  que  ruego  á  V  lo  re¬ 
ciba  como  expresión  del  afecto  con  el  cual  procura  complacer  á  sus 
amados  cooperadores  en  el  cultivo  de  esta  interesante  porción  de  la 
vina  del  Señor,  su  afectísimo  S.  S.  in  corde  Jesu ,  Q.  B.  S  M  —El 
Obispo.— D.  S.  B.  »  nc  m.  zw 

Jui?odel872a’  ^  dC  ^  fiCSta  dC  Nuestra  Señora  del  Cármen,  16  de 


I. 

Los  Gremios. 

Cuarenta  años  hace  era  cosa  de  ver  la  procesión  del  Corpus  en  al¬ 
gunas  poblaciones  de  nuestra  católica  y  piadosa  España.-Precedian 
ai  Clero  multitud  de  artesanos  decente  y  sencillamente  vestidos,  for- 
mando  grupos,  que  llevaban  cada  cual  su  respectivo  estandarte  ó 
bandera,  o  una  sagrada  imagen  colocada  'en  andas. 

S1§nific^an  aquellos  grupos? — Eran  la  representación  délos 
V35  Í11J0S  de-  puebl°  que  se  dedicaban  á  oficios  mecánicos, 
los  artistas,  los  comerciantes  en  vários  artículos,  y  hasta  los  que  ejer¬ 
cían  profesiones  científicas  formaban  corporaciones  especiales.  Los 
menestrales  de  cada  arte  ú  oficio  tenían  su  asociación  aparte,  que  se 
llamaba  gremio.  Esta  palabra  gremio  era  expresiva  del  Catolicismo 
de  nuestros  industria  es,  pues  que  todos  esos  gremios  particulares 
pertenecían  al  general  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Cada  uno 
á  <luiendab»  Cu^  0  especial,  cele- 

perfectamente  ejercida  por  los  cristianos,  que  llegue  hasta  la  virtud 
heroica,  la  cual  una  vez  manifestada  por  Dios  con  seguras  pruebas  á 
í*  JE®*13»  re9lbe  incienso  y  altares;  lo  que  no  sucedía  entre  los  or- 
SüüíS?8/  c-ie$os  gentiles.  Y  omitiendo  la  fácil  prueba  en  aquellos 
m?fos,.d?  vlvlr  que  están  inmediata  y  especialmente  dedicados  al 
culto  dlvino>  tienen  los  artesanos  para  venerar  é  imitar,  á  un  Homo- 
Dono;  los  labradores,  á  un  Isidro;  los  médicos,  á  un  Pantalcon-  los 
abogados,  á  un  Ibo;  las  casadas,  á  una  Francisca;  las  madres  de  fem?- 
lia,  á  una  fónica;  los  reyes,  á  un  Luis;  las  reinas,  á  una  Isabel-  los 
caballeros  á  un  Eleazaro;  los  militares,  á  Mauricio  y  compañeros  de 
la  legión  Tebea:  los  gobernadores  de  provincia  ,  &  un  Ambrosio;  los 
maestros  de  ñiños,  á  un  Casiano;  los  cortesanos,  á  Juan  y  Pablo,  por 


(1)  Lib.  3,  cap.  7. 
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no  decir  de  otros  muchos  en  cada  una  de  estas  y  otras  varias  profe¬ 
siones,  todas  laicales  y  todas  dedicadas  á  cosas  y  tareas  de  la  tierra. 

Y  convenia  que  así  fuese;  porque  habiendo  Dios  dispuesto  la  humana 
comunidad  de  tal  manera  que  tuviese  necesidad  de  todas  esas  clases 
de  operarios,  y  habiendo  al  mismo  tiempo  elevado  á  la  especie  hu¬ 
mana  á  la  santidad  y  á  la  felicidad  celestial  como  á  su  único  ün;  es 
muy  justo  que  ninguno  de  estos  oficios  que  Dios  ha  querido  en  el 
mundo,  encuentre  imposibilidad  de  llegar  con  obras  perfectas  a  aquel 
común  y  bienaventurado  fin  en  grado  excelente.»  . 

La  organización  de  estos  gremios  era  admirable.  Existía  entre  los 
asociados  una  especie  de  gerarquía  compuesta  de  maestros,  oficiales 
y  aorendices.  Tenían  asimismo  sus  constituciones  ó  leyes  especiales, 
y  su  gobierno  particular  á  cargo  de  los  llamados  cónsules  o  prohom¬ 
bres  del  gremio.  , 

Cuando  un  jovencito  se  decidía  por  dedicarse  a  algún  ohcio,  sus 
padres  le  buscaban  un  maestro,  que  bajo  ciertas  condiciones  conven¬ 
cionales  se  obligase  á  enseñárselo.  Al  mismo  tiempo  solicitaban  fuese 
admitido  en  el  gremio ,  y  lo  era,  si  los  informes  que  se  tomaban 
acerca  de  las  cualidades  del  aspirante  y  antecedentes  y  circunstan¬ 
cias  de  sus  padres  y  familia  resultaban  favorables.  ,  r  .  , 

Terminados  los  años  del  aprendizaje,  ascendía  el  artesano  a  ohcial, 
y  después,  prévio  eximen,  á  maestro,  licenciándolo  el  gremio  para 
abrir  establecimiento  por  cuenta  propia.— En  la  Recopilación  de  las 
Ordenanzas  de  esta  ciudad  de  Salamanca,  que  por  su  mandado  y  co¬ 
misión  hizo  D.  Antonio  Vergas  de  Carvajal,  su  regidor  en  el  ano  de 
1619  libro  V  de  Oficios  mecánicos,  título  general,  se  disponía  lo  si¬ 
guiente:  «Haya  dos,  ó  tres,  ó  los  que  más  examinadores  pareciere  al 
Consistorio  que  conviene  para  cada  oficio  mecánico,  y  ninguna  per¬ 
sona  que  no  estuviere  examinada  por  ellos  use  el  oficio.»— En  las 
épocas  de  falta  de  trabajo,  y  en  las  calamidades  públicas  y  privadas, 
el  gremio  proporcionaba  socorros  á  sus  individuos. — Cuando  alguno 
de  los  oficiales  se  distinguía  por  su  destreza  y  habilidad  en  el  trabajo, 
se  lo  disputaban  los  maestros,  le  ofrecían  aumento  de  sala*  10,  le  ace¬ 
leraban  la  época  de  convertirse  en  amo;  así  como  el  perezoso,  el  hol¬ 
gazán  y  el  vicioso  no  gozaban  el  menor  crédito;  y  el  que  cometía  de¬ 
litos  infamantes  era  excluido  de  la  corporación.  ,  ...  .  omn  v  al 

Los  gremios  asociaban  como  en  una  misma  familia  al  amo  y  al 
dependiente,  al  propietario  y  al  proletario,  al  capitalista  v  al  trabaja¬ 
dor,  siendo  otras  tantas  corporaciones  distintas  como  oficios  había. 
La  asociación  era  santificada  por  el  principio  y  sentimiento  religioso. 
El  derecho  del  amo  era  tan  sagrado  para  el  jornalero,  como  lo  era  el 
del  jornalero  para  el  amo.  De  este  modo  eran  puestos  á  salvo  los  de¬ 
fechos  de  todos,  y  nádie  pensaba  en  trocar  los  papeles,  y  en  el  reparto 
de  los  bienes  aboliendo  la  propiedad  tal  como  la  han  trasmití  o 
glos  de  generación  en  generación.  a-ríwahan 

Tales  eran  los  gremios,  y  no  puede  negarse  que  de  ello 
inmensos  bienes  á  la  sociedad  civil.  El  aroma  religioso  9 l 
reuniones  se  respiraba,  contribuía  poderosamente  *  . 

buenas  costumbres  entre  los  artesanos,  y  el  espíritu  de  co  p 
era  un  estímulo  á  los  progresos  del  arte.  , _ 

¡Qué  diferencia  entre  la  condición  de  los  artesanos  en  los  llamados 
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ominosos  tiempos  de  la  servidumbre,  y  la  de  los  trabajadores  de 
nuestros  tiempos,  verdaderos  esclavos  de  la  tan  decantada  moderna 
libertad!— Entonces  el  artesano  trabajaba  en  tiendas  y  talleres  bien 
ventilados  en  verano  y  templados  durante  el  invierno,  en  donde  se 
respiraba  un  ambiente  dulcísimo  de  tranquilidad  y  de  paz;  el  trabajo 
era  amenizado  con  agradables  conversaciones,  y  la  obra  de  mano  no 
era  tan  mecánica  que  dejara  de  tomar  parte  en  ella  el  discurso  y  el 
ingenio.  Hoy  en  dia  las  grandes  minas  son  sepulcros  de  esclavos  me¬ 
dio  embrutecidos,  las  grandes  fábricas  de  tejidos  é  hilados  para  nada 
ocupan  al  genio  del  trabajador;  antes  bien  lo  anulan,  haciendo  ejecu¬ 
tar  á  las  máquinas  la  parte  más  noble  de  la  labor,  que  correspondería 
al  talento,  empleando  la  mano  del  hombre  para  la  más  servil  y  eno¬ 
josa;  y  los  grandes  talleres  mecánicos  gastan  en  pocos  años  las  fuer¬ 
zas  musculares  del  obrero,  al  mismo  tiempo  que  entorpecen  la  activi¬ 
dad  de  su  inteligencia. — Y  téngase  en  cuenta  que  no  somos  enemigos 
de  los  progresos  de  la  maquinaria  y  de  las  artes.  Sólo  comparamos  lo 
pasado  con  lo  presente,  para  que  se  vea  cuán  distinta  era  la  condición 
del  artesano  bajo  la  influencia  religiosa  en  sus  antiguas  asociaciones, 
y  la  del  trabajador  de  nuestros  dias  convertido  en  instrumento  de 
puro  lucro  por  los  que  prescinden  por  completo  de  todo  sentimiento 
cristiano. 

De  los  antiguos  gremios  salieron  maestros  y  aparejadores  tan  aven¬ 
tajados  como  los  Rodríguez,  Ontañones,  Lasartes,  Vélaseos  y  Gam¬ 
boas,  que  en  distintas  épocas  tomaron  parte  en  la  ejecución  de  las 
obras  de  nuestra  magnífica  Basílica,  la  nueva  Catedral  de  Salamanca. 
De  los  antiguos  gremios  salieron  escultores  tan  hábiles  como  los  Ber- 
rugetes,  Fernandez,  Carmonas  y  Churrigueras;  plateros  tan  entendi¬ 
dos  como  los  Benitez  y  Figueroas,  y  grabadores  tan  primorosos  como 
los  Garcías,  cuyas  obras  son  aún  la  admiración  de  propios  y  extraños 
en  esta  ciudad  monumental. 

Y  cuándo  y  dónde  tuvo  origen  la  organización  de  los  gremios?— 
Refiere  Plutarco  que  Numa  Pompilio,  segundo  rey  de  Roma,  dividió 
en  secciones  las  artes  ú  oficios,  á  fin  de  evitar  rivalidades  entre  los 
ciudadanos,  dando  á  cada  corporación  sus  respectivos  estatutos  de  so¬ 
ciedad  y  de  culto.  «Artium  divisionem  excogitavit  tibicinum,  aurifi- 
cum,  íabrum,  tinctorum,  sutorum...  quibus  cum  sodalitates,  et  con- 
ventus,  et  sacra  unicuique  generi  apta  tradisset,  nomem  Romanorum 
Sabinorumque  delevit  (1).» 

Los  artífices  de  obra  nna  entre  los  Griegos,  parece  que  ya  en  tiem¬ 
po  de  los  Apóstoles  formaban  una  especie  de  asociación,  según  quie¬ 
ren  algunos  que  se  desprenda  del  vers.  23,  del  cap.  XIX  de  los  actos 
de  ¡os  Apóstoles.  «Artífices  Graeci  nobiliores  aevo  apostolorum  jam  so- 
cietate  quapiam  ínter  se  nexi  erant  (2).» 

A  fines  del  siglo  XII,  según  refiere  Muratori  (3),  existían  en  Italia 
várias  corporaciones  de  artesanos  é  industriales,  bajóla  denominación 
de  maestranzas  ( magistri  lapidum  etc.);  llamáronse  también  Corpi  di 


U)  in  iNumam. 

(2)  Y&hn  Archceol.  Bibl.  ad  Akermann  expurgataP.  I.  c.  V  de  Arlibus  Edit. 
Migne. 

(3)  Antiq.  Diss.  52. 
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arti ,  y  los  hubo  muy  célebres  en  Roma,  Nápoles,  Venecia,  Genova  y 
Florencia.  Después  de  mediados  del  siglo  XIII,  en  Alemania  eran  ya 
admitidos  en  los  consejos  municipales  los  representantes  de  los  arte¬ 
sanos  (1).  En  Estrasburgo,  por  el  año  de  1219  era  atribución  del  Bur- 
grave  nombrar  presidente  de  los  gremios:  «ad  officium  Buregravn 
pertinet  ponere  magistros  omnium  officiorum  fere  ín  urbe  scu.  be- 
llariorum,  Pellificum,  etc.  (2).»  En  Francia  tomaron  gran  impulso  y 
desarrollo  los  gremios  en  los  siglos  XIV  y  XV,  pero  existían  ya  ante¬ 
riormente.  Guillermo  VIII,  señor  deMontpellier,  en  1190,  les  prome¬ 
tió  auxilio  y  protección.  El  estatuto  más  antiguo  del  gremio  de  cons¬ 
tructores  fue  descubierto  por  Renouvier  en  los  archivos  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Allí  habia  una  sociedad  de  artesanos,  en  la  cual  entraban  arqui¬ 
tectos  y  albañiles,  pintores  y  escultores,  carpinteros,  vidrieros,  plate¬ 
ros  y  otros  oficios.  El  rey  Felipe  en  1204  confirmó  los  estatutos  de  los 
tejedores  de  Etampes  (31.  San  Luis,  rey  de  Francia,  promovió  la  or¬ 
ganización  de  las  clases  industriales  por  medio  de  Ll  establecimiento 
de  los  oficios  de  París.  Nuestro  erudito  Capmany  dice:  «que  no  se  na 
encontrado  hasta  ahora  Memoria  alguna  que  nos  ilumine  y  guie  para 
buscar  la  época  fija  de  la  institución  de  los  gremios  de  artesanos  de 
Barcelona;  pero  según  todas  las  conjeturas  que  nos  suministran  los 
más  antiguos  monumentos,  es  muy  verosímil  que  la  dirección  o  for¬ 
mación  política  de  los  menestrales  se  efectuase  en  tiempo  de  U.  Jai¬ 
me  I,  en  cuyo  glorioso  reinado  las  artes  se  fomentaron,  al  paso  que  el 
comercio  y  la  navegación  se  animaban  con  las  expediciones  ultrama¬ 
rinas  de  las  armas  aragonesas  (4).»— En  las  principales  ciudades  de 

ámbas  Castillas  de  muy  antiguo  existían  los  gremios. 

El  limo.  Sr.  Mermillod,  Obispo  de  Hebron  y  Auxiliar  de  Ginebra, 
en  el  discurso  que  pronunció  en  Santa  Clotilde  de  París  el  día  14  de 
Abril  último,  refiriéndose  á  los  antiguos  gremios,  decía  con  mucna 
verdad:  «En  otros  tiempos  el  obrero  no  se  hallaba  aislado;  tema  sus 
corporaciones,  donde  encontraba  vida,  honra  y  alegría.  Ah.  yo 
soy  ningún  retrógrado,  hermanos  mios;  dejadme  empero  resucitar, 
digámoslo  así,  ese  tiempo  pasado.  Dejadme  evocar  un  recuerdo  ant  - 
guo,  una  aparición  de  los  anteriores  siglos...  Es  el  día  de  ban  José 
La  corporación  de  carpinteros  celebra  la  fiesta  de  su  patrono.  Mir 
*  esos  obreros  que  entran  en  la  iglesia  con  hermosos  y  pulcros  vwti 
dos;  son  admitidos  en  ella  como  si  fueran  unos  rey«»  s*.  f 
con  el  mayor  amor,  y  creo  oirles,  les  oigo  cantar  en  ella  el  hermoso 
cántico  de  la  fraternidad:  Creo  en  Dios  Padre;  creo  en  Jesucristo 
nuestro  Salvador  y  espero  la  vida  eterna.  ¡Qué  consolados  se  hallan, 
cuán  gozosos  están,  cómo  viven!  •  _ 

El  Obrero  no  estaba  aislado.  No  tema  solamente  la  corporación, 
tenia  también  la  familia.  Porque  la  familia  no  era  entónces  una  a 
dación  del  placer,  sino  un  sacramento,  al  que  se  preparaba  la  g 
uiente  por  el  recogimiento,  el  retiro  y  la  oración.  Ademas  icu 


O)  Hegel.  Orig.  del  Contigli •  municip.  m  Gemianía. 

(2)  Jura  tí  leges  civil ,  párrafo  44. 

(3)  Ordonnances  des  Roí*  de  Franca.  T.  XI.  . 

.  (4)  Memorias  histórica*  sobre  la  marina,  comercio  y  arles  de  la  antigua  .xudad 
de  Barcelona. 
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obrero  el  domingo.  En  este  día  iba  alegre  á  la  iglesia  con  su  mujer  y 
sus  hijos;  ocupaban  con  gravedad  su  puesto  y  cantaban  á  una  sola 
voz  estas  consoladoras  palabras:  Suscitat  á  térra  inopem  et  de  sterco- 
re  erigit  pauperem. ..  Ut  collocet  eum  cum  principibus  cum  principi¬ 
os  popuh  suu  (Levanta  del  polvo  de  la  tierra  al  desvalido,  y  alza  del 
estercolero  al  pobre,  para  colocarle  entre  los  príncipes,  entre  los 
principes  de  su  pueblo.)  Y  salían  de  allí  enteramente  iluminados. 

Pues  bien:  hoy  dia,  en  1872,  ¿qué  nos  resta  de  estos  respetos  v  de 
estas  alegrías?  Salgamos  de  este  recinto...  es  domingo...  Ay!  por  to¬ 
das  partes  diviso  el  humo  de  la  fábrica  y  el  polvo  servil  de  la  indus¬ 
tria.  Nada  de  libertad,  nada  de  alegría.  Id,  id  mañana  por  la  noche  á 
las  puertas  de  vuestra  populosa  ciudad,  y  presenciareis  el  más  vil  es¬ 
pectáculo.  Oiréis  cantar  al  obrero;  empero  el  canto  que  sale  las  más 
de  las  veces  de  su  voz  avinada,  no  es  el  hermoso  canto  de  la  fraterni¬ 
dad  en  Dios;  no,  no  es  sino  ese  canto  brutal  que  ha  oido  Europa,  ese 
suelo  amenazador  y  rabioso:  «La  sangre  impura  riegue  nuestro 

Y  basta  ya  de  los  gremios  de  artes  y  oficios,  en  cuya  desaparición 
parcial  o  completa  no  es,  entre  las  naciones  europeas,  la  que  menos 
ha  perdido  nuestra  amadísima  España.  Vino  la  revolución  y  la  guerra 
de  los  siete  anos,  que  nos  trajeron  otra  clase  de  libertades  que  no  ha¬ 
bían  felizmente  conocido  nuestros  abuelos.  Ya  no  se  necesita  pasar 
por  los  grados  de  la  gerarquía  del  gremio  ni  permiso  del  mismo,  pre¬ 
vio  examen  de  aptitud  para  abrir  por  cuenta  propios  comercios,  tien¬ 
das  y  talleres;  ya  no  existe  dependencia  alguna  de  los  maestros,  an¬ 
cianos,  cónsules,  prohombres  ú  otros  que  constituían  el  gobierno  de 
las  corporaciones  industriales;  el  individualismo  ha  triunfado  de  las 
trabas  que  le  imponían  las  vetustas  asociaciones;  el  hombre,  en  vir¬ 
tud  de  su  autonomía,  con  sólo  tener  voluntad  y  dinero  puede  abrir 
toda  clase  de  establecimientos  sin  necesidad  de  aprendizaje  v  saber 
Cuales  serán  las  consecuencias?...  1  J 

Ií. 

Nuevas  sociedades  de  obreros. 

El  espíritu  de  asociación  para  los  fines  de  la  vida,  es  tan  antiguo 
como  el  linaje  humano.  A  medida  que  las  circunstancias  de  los  tiem¬ 
pos  y  lugares  lo  exigieran,  se  ha  ido  sucesivamente  manifestando,  y 
desarrollando  a  la  vez  en  mayor- ó  menor  escala,  adoptando  distintas 
formas  y  organización.  El  soplo  divino  de  la  caridad  imprimió  un  se¬ 
llo  especial  en  las  asociaciones  de  los  hijos  de  la  Iglesia.  Las  Ordenes 
monásticas  antjguas  y  modernas  han  sido,  son  y  serán  modelo  de  aso¬ 
ciación  entre  seres  racionales,  aun  consideradas  aquellas  baio  el  nun- 
to  de  vista  meramente  humano  é  histórico.  Sus  reglas  y  constitucio¬ 
nes  son  verdaderos  monumentos  de  legislación,  sábia,  prudente,  sua¬ 
ve  y  acomodada  á  los  más  nobles  instintos,  á  las  más  dulces  aspira¬ 
ciones  y  á  las  verdaderas  necesidades  del  espíritu  humano.  A  los 
monjes  debieron  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras  su  conservación  y 
progreso  en  los  siglos  de  la  Edad  Media.  De  ellos  tomaron  más  tarde 
los  mismos  novadores  cuanto  de  bueno  se  halla  en  las  Constituciones 
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modernas.  Empero  el  torbellino  revolucionario,  á  los  gritos  de  liber¬ 
tad  y  progreso,  destruyó  aquellos  asilos  que  tantos  elementos  de 
prosperidad  contenian.  Desaparecieron  los  institutos  religiosos  y  se 
organizaron  institutos  sectarios.  Fueron  suprimidos  los  colegios  que 
dirigia  el  Clero  regular,  en  los  cuales  multitud  de  jóvenes  de  todas 
clases  recibian  educación  esmerada,  y  se  establecieron  colegios  ma¬ 
sónicos,  protestantes  ó  sin  religión  alguna.  Se  lanzaba  á  las  monjas 
de  sus  conventos,  y  se  abrian  en  las  populosas  ciudades  casas  de  pros¬ 
titución,  al  amparo  de  la  moderna  ley.  Fueron  abolidos  los  antiguos 
gremios  y  nacieron  las  Nuevas  sociedades  de  obreros.^ 

Con  motivo  de  los  adelantos  que  hizo  el  génio  ingles  en  la  aplica¬ 
ción  de  las  máquinas  á  la  fabricación  de  un  sin  número  de  productos 
industriales,  muchos  obreros  á  fines  del  siglo  pasado  empezaron  á 
encontrarse  en  Inglaterra  sin  trabajo.  Como  la  necesidad  y  la  tribu- 
lücion  aguzan  el  ingenio,  estos  infelices  discurrieron  á  su  manera,  c 
idearon  y  realizaron  las  asociaciones  ludistas,  especie  de  sociedades 
secretas  para  acabar  con  las  máquinas. 

En  Julio  de  1835,  cuando  la  famosa  matanza  de  los  frailes  e  in¬ 
cendio  de  los  conventos  é  iglesias,  no  faltó  en  Barcelona  quien  pen¬ 
sara  asimismo  acabar  con  las  máquinas ,  y  en  la  noche  siguiente  al 
dia  de  triste  memoria  del  asesinato  del  infortuñado  general  Basa,  vi¬ 
mos  con  horror  que  ardia  una  gran  fábrica  de  tejidos  de  algodón 
movida  al  vapor,  que  en  breves  horas  fué  reducida  á  pavesas. 

En  1824  existian  también  en  Inglaterra  coligaciones  de  obreros, 
Trades  unions ,  para  alterar  el  salario,  y  más  tarde  las  hubo  en  Fran¬ 
cia,  llamadas  Sociedades  de  resistencia ,  para  los  jornaleros  imponer 
la  ley á  los  dueños  délos  establecimientos.  I  as  habia  igualmente 
cooperativas ,  cuyo  carácter  variaba  según  las  circunstancias  y  condi¬ 
ciones  de  los  diferentes  países  donde  se  hallaban  establecidas.  Las 
hubo  y  hay  cooperativas  del  capital  y  del  trabajo  para  un  fin  común. 
En  las  poblaciones  en  donde  las  asociaciones  cuentan  con  numerosos 
afiliados,  fundáronse  asimismo  sociedades  cooperativas  de  consumos , 

?ue  tienen  abiertos  sus  almacens,  en  los  cuales  los  asociados  deben  ir 
comprar  lo  que  necesitan  en  provecho  de  la  caja  común,  y  donde 
encuentran  todos  los  artículos  de  primera  necesidad  al  precio  cor¬ 
riente.— Las  asociaciones  de  obreros  en  la  vecina  república  empeza¬ 
ron  á  organizarse  poco  después  que  la  revolución  de  fines  del  siglo 
Pasado  acabó  con  los  gremios.— Estos  subsisten  todavía  en  Alemania, 
sobre  todo  en  la  del  Norte;  empero  con  las  modificaciones  que  han 
tenido,  especialmente  en  estos  últimos  tiempos:  y  además  se  orgam- 
zaron  también  no  há  muchos  años  sociedades  de  trabajadores. 

La  experiencia  enseña  que  el  artesano  necesita  de  apoyo  para  sos¬ 
tenerse  y  prosperar  en  su  estado.  Desde  el  momento  en  que  desapa- 
recieron  los  gremios,  las  clases  proletarias  experimentaron  la  necesi¬ 
dad  de  volverse  á  asociar.  De  ahí  nacieron,  especialmente  en  España, 
las  modernas  sociedades  de  socorros  mutuos ;  que  apenas  constituidas 
en  los  grandes  centros  manufactureros  se  hicieron  poderosas  por  el 
número  de  asociados  y  por  los  recursos  qon  que  contaron. 

Según  el  concepto  filosófico,  la  razón  final  de  toda  asociación  es  la 
tutela  de  los  derechos  é  intereses  propios  de  cada  asociado  por  la 
unión  de  las  fuerzas  de  todos. — A  medida  que  vamos  progresando 
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bajo  la  influencia  del  Liberalismo  aumentan  el  número  de  asociaciones. 
Las  hay  «protectoras  del  pueblo,  emancipadores  del  esclavo,  mante- 

c;entíficas>  literarias,  democráticas, 
elenco-liberales,  de  libres  pensadores,  solidarios.»  etc.  etc...  ;A  qüé 
tantas  asociaciones?  ¿Será  porque  los  derechos  é  intereses  propios  de 
cada  asociado  corren  hoy  mayor  peligro  que  ántes?  No  aueremos 
esncdtoeYe además^011’  ^  s.aparta,ria  del  obl'eto  principad  de  este 
ofrece  él  mnnrl  ¿i>ara  que?  basta,  dar  una  °Jeada  «1  aspecto  que 
de  Lr  uñ  problema  °Para  a  cada  P°r  *1.  Y  deje 

fin  ?"!re  l0S  -medios  en^pleados  por  los  enemigos  del  orden  social  á 
““f~e  tjnef  sle93Pre  £ente  dispuesta  á  secundar  sus  planes  de  anar¬ 
quía  y  destrucción,  uno  de  los  principales  ha  sido  corromper  las  cos- 
t«^intSn?U  tlp  lCand°-  OS  goces  materúdes,  dando  nuevo  refinamien- 
ha  rnmrflnHíH8’  Y  ex,rltando  á  los  Pobres  contra  los  ricos.  El  obrero 
?arí??iP  K  d  do  qu,e  !°  que  gana  con  su  trabajo  no  le  permite  sen- 
festin  deíosFTf  dC  ™oder"os  Baltasares,  y  toma?  parte  en  el 
testm  de  los  Epulones  del  siglo.  Ha  tratado  pues  de  mejorar  su  nosi- 

Z\LdlrT-Yf°  d  medi?  de conseguirlo.  Los  ríeosla  dícíojun- 
2  •  capitales  para  explotar  nuestras  fuerzas;  «opongamos  nosotros 

el  capita  de  nuestras  fuerzas  al  del  dinero  de  los  ricos;  asociémonos; 
y  de  explotados  convirtámonos  en  explotadores.» 

las  asociaciones  de  obreros  fueron  sucesivamente  ganando  ter- 
h/  b-?.mbres  astutos,  colocándose  al  frente  de  su  dirección,  trata- 
r  -r  aqu,ella  ™lna  en  Provecho  propio  y  para  el  triunfo  de 
i°rnale;os  de  cási  todas  las  artes  y  oficios  se  organizaron 
sociedades,  para  formar  después  de  muchas  una.  Se  trató  de  ilus- 
SILÍLI??,  c  ases  Proletarias,  y  en  lugar  de  predicarles  la  doctrina  del 
Evangelio,  que  consuela  al  pobre  y  le  hace  vivir  contento  en  su  es- 
JdoJ  qu-lienta  al  trabajador  en  las  penalidades,  inspirándole  justi- 
AUA  pretensi0"es;  y  que  educa!  los  hijoí  del 
!.  n?r  al  órdcn’  y  e”  el  respeto  y  obediencia  á  las  auto- 
Comunismo  daS’  50  65  ensenaron  las  teorías  del  Socialismo  y  del 
Conelpretexto  de  civilizará  la  clase  trabajadora,  en  algunas  po- 
h  “  56  reuniaf5nJ0f  d¡a*  festivos  á  los  ébreros  en  sifios 
hflfi  n  7  6  rCl0,’  aPa5tandolos  de  la  ^lesia.  Excitábase  su  sensi- 
iímites  de  h»mH  dl°  ^  Ca  rt0>  3  que  aficionándose  hasta  traspasar  los 
cicios  lee  enedlSKreC,°n’  f°rmaron  coros  de  solas  voces,  cuyos  ejer- 
N¡  ÍÍV cnervaban  y  estragaban  inutilizándoles  para  el  trabajo. 

TCrf3  Por  eso  que  reprobamos  las  instituciones  populares  de 
canto.  Todo  lo  contrario.  Entusiastas  de  la  música,  la  hemos  sfem- 
JJ®  í°elS1fldlmand0  COm°  un.P°deroso  elemento  de  civilización,  porque 
eleva  el  alma,  porque  excita  los  afectos  ouros  del  corazón  lorale 
desarrolla  el  sentimiento  y  suaviza  las  costumbres.  Recordarnos  con 
placer,  aun  coro  de  católicos  montañeses,  que  hace  año*  viaiaban 
por  Europa,  cantando  á  solas  voces  armoniosas  misas  en  ías  iglesias 
con  el  objeto  de  recoger  limonas  para  edificar  un  SnU  «.íSf 
Recordamos  las  sociedades  musicales  de  jóvenes  alemanes  aue  eii 
^  ba¡aban  á  Ital‘a  “amando  la  atención  y  ganándose  las 

simpatías  de  las  personas  honradas  y  cultas.  Recordamos,  en  fin,  los 
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coros  orfeonistas,  que  dirigidos  por  entendidos  maestros  tomaban 
parte  en  las  funciones  de  Iglesia  . — El  apostolado  de  la  música,  bien 
dirigido,  proporciona  á*la  sociedad  inmensos  bienes,  así  como  el  abuso 
del  arte  ha  sido  causa  de  grandes  males. — Existen  magníficas  colec¬ 
ciones  de  cantos  populares,  cuya  música  y  letra,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  civilización  cristiana,  son  sumamente  interesantes. 

De  lamentar  es,  que  algunas  de  aquellas  sociedades  corales,  de 
suyo  tan  inocentes  y  útiles,  hayan  sido  convertidas  en  instrumentos 
de  la  astucia  sectaria,  contra  las  intenciones  y  fines  que  de  seguro  se 
propusieron  sus  fundadores.— En  estos  últimos  tiempos  esas  asocia¬ 
ciones  han  verificado  romerías,  celebrado  centámenes,  promovido  fes¬ 
tivales,  que  fueron  como  los  preliminares  de  otras  reuniones  en;las  cua¬ 
les  se  trató  ya  de  adelantar  á  los  obreros  en  la  irreligión  é  impiedad. — 
Pronto  los  nuevos  coristas  mostraron  sus  progresos,  no  menos  en  el 
arte  del  canto,  que  en  el  olvido  de  los  cristianos  deberes;  y  los  recien¬ 
tes  sucesos  tienen  ahora  alarmados  á  los  mismos  que  poco  há  batían 
palmas  y  celebraban  en  verso  y  en  prosa  la  pretendida  regeneración 
de  la  clase  proletaria.  Hoy  en  dia  muchos  de  aquellos  discípulos  son 
ya  maestros.  Han  levantado  cátedras  al  aire  libre;  han  predicado  doc¬ 
trinas  en  extremo  seductoras  para  los  que  nada  tienen  que  perder,  y 
Peligrosas  al  órden  social;  disponen  de  grandes  recursos;  tienen  á  sus 
órdenes  á  las  masas  populares;  han  conseguido  inspirar  temor  á  los 
Gobiernos,  j  vislumbran  no  muy  lejano  el  dia  en  que  verán  realiza¬ 
dos  sus  deseos. 

En  la  revolución  de  París  de  1848  el  grito  del  pueblo  era  el  si¬ 
guiente:  «Abolition  de  l’exploitation  de  l’homme  par  l’homme. — 
Organisation  du  travail  par  l'association. — Vivre  en  travaillant  ou 
mourir  en  combattant.»  Que  en  nuestra  hermosa  habla  castellana 
quiere  decir:  «Abolición  de  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre. 
^Organización  del  trabajo  por  medio  de  la  asociación. — Vivir  traba¬ 
jando  ó  morir  combatiendo.»  En  Mayo  de  1867,  José  Garibaldi  escri¬ 
pia  á  la  Hermandad  de  artesanos  del  pintoresco  y  delicioso  pueblo 
Los  Baños ,  de  la  antigua  República,  después  Ducado  de  Lucca,  y  hoy 
Provincia  del  llamado  reino  de  Italia,  en  los  siguientes  términos: 
^Hermanos:  Acepto  con  gratitud  el  honor  que  me  hacéis  queriéndo- 
uotne  presidente  honorario  de  vuestra  asociación.  Es  un  hecho  muy 
consolador,  en  medio  de  tantas  desgracias  como  nos  red  n,  ver  que 

espíritu  de  asociación  ya  cada  dia  progresando  en  Italia,  especial¬ 
mente  entre  la  clase  trabajadora....  Procúrese  cimentar  el  elemento 
°urero  de  las  diversas  naciones  hermanas  en  una  liga  operaría  uni- 
Versal,  y  á  las  subdolas  artes  de  la  diplomacia  y  de  las  falsas  alianzas, 
y  denlos  congresos  Bonapar.escos  (sic),  podrán,  unidos  los  obreros,  opo- 
ner  la  verdadera  democracia,  la  alianza  de  la  liga  obrera,  los  congre- 
s°s  universales  de  trabajadores.» 

,  Estos  hechos  nos  revelan  el  carácter  que  sucesivamente  han  toma- 
p.°  las  asociaciones  de  trabajadores  lo  mismo  en  Italia  que  en  Eran- 
Cla>  España  y  otras  naciones.  Allí  donde  está  vigente  el  sistema  del 
sufragio  universal,  son  estas  sociedades  un  poderoso  recurso  para  los 
que  con  él  especulan.  Hace  ya  muchos  años  que  los  Gobiernos  euro- 
Peos,  ya  sea  por  compromiso  de  secta,  ya  por  miedo  6  debilidad,  vic- 
nen  halagando  y  mimando  á  esas  asociaciones,  que  se  han  multipli- 
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cado  extraordinariamente  á  la  sombra  del  árbol  de  la  libertad,  y  cons- 
muyen  las  masas  populares  en  ks  grandes  ciudades.  Desde  el  mo¬ 
mento  en  que  aquellas  han  temdo.conciencia.de  su  valer  y  poder,  se 
muestran  cada  día  más  amenazadoras,  más  pretenciosas  y  exigentes 
y  se  lanzan  a  las  agitaciones  políticas  bajo  lí  dirección  de  sufidS 
Estos  han  intentado  dar  á  su  obra  una  organización  más  vasta  más 
general  mas  robusta,  y  lo  han  conseguid?.  Empezaron  en  determina¬ 
das  poblaciones  por  asociarse  los  oficiales  de  un  arte  ó  industria*  de 
todas  estas  pequeñas  sociedades  se  hizo  después  una  mavor  ñero  con- 
máí^rd!ntr°  °S  de  Ia  localidad;  las  locales  si  convirtieron 

eii  Pándales,  estas  se  unieron  después  para  formar  una 
cinnff113’  viniendo  todas  finalmente  á  parar  en  una  vasta  asocia¬ 
ción,  de  la  cual  nos  ocuparemos  en  los  siguientes  artículos. 

III. 

La  Internacional. 

luto  la  futuri  EfJr  r.‘í  pr?Sen'e’  puest5  que  se  r«h«aba  en  abfo- 
única  f  raClonaI’  seSaí]  esta  doctrina,  ha  de  buscar  su 

exclP^fdTanq„eVÍ'dSktaC^ar¡Pa0br£S’  «• 

¿Cuan  desgraciado  es  el  hombre  que  olvida  ó  desconocí»  la  *  • 
del  Salvador?  Cuán  felices  los  que  laVactiía?? ^  descono''e  la  do=tr«na 

cutfo1  ^“o'que  £££?  dis' 

daFrinc'  p,eroraní° para  «  facilitaran  á  lot  soldldt^dTejérdw 
Religión,  de‘a 

sotrSa  la  raza  de  los  espíritus  sin  coíazon  la  raz^  de  n?' 

alma,  no  solamente  de  aquellos  qun  iáctanse  v  nlñi-ii  ^10rV^)r.i;5  sin 
no  la  tienen,  sino  la  razare  aquellos  que  creen^n  s^^  deC,r 

venL,osoper„oza'V“,vie^’  sr?e^; 

crisdarna^a^prlvactones'y^ratjajcfs  deTa  fneTe^te^No  a^íVuncrid0  !11 
3ena}3dicenta  y  e*aspera  Con,ra  el  actual  6rdeI’ de  c“«.  y  lo  con- 
Anídese  á  esto  el  mal  efecto  que  ha  producido  en  las  dacec  troha 
, adoras  ver  como  en  nuestros  tiempos  se  han  improvfido 
colosales,  y  que  hombres  oscuros  á  amenes  n«  “Provisado .  fortunas 
talentos,  ni  habilidad,  ni  industria,  m  capital  ni  r Conoc,a  ni  gandes 
clase,  de  la  noche  á  la  mañana  se  han  convertid?  de  noT  dC  nm5una 
merced  á  la  parte  más  ó  menos  activa  y  álrVIti  ?0bre*S  en  I1C0S’ 
ciertos  sucesos  que  no  es  del  caso  ahora  examinar  ^  tomad°  en 
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Preciso  es  suponer  mucha  virtud  en  aquellos  á  quienes  se  ha  dado 
en  la  manía  de  llamar  desheredados,  para  que  miren  sin  escandall¬ 
arse  semejantes  trasformaciones. 

Aquellos  proletarios  que  no  discurren  con  el  criterio  cristiano,  y 
Jes  falta,'  por  consiguiente  la  virtud  de  la  resignación,  que  hace  al 
hombre  contento  en  el  estado  en  que  le  colocara  la  Divina  Providen¬ 
cia,  se  consideran  heridos  en  sus  derechos,  y  lastimados  en  su  digni¬ 
dad  de  hombres;  se  lamentan  de  que  sus  fuerzas  hayan  sido  astuta¬ 
mente  explotadas  por  los  modernos  aristócratas,  hijos  de  la  revolución 
consumada  en  nombre  del  pueblo  y  con  la  sangre  del  pueblo,  y  les 
citan  y  emplazan  para  el  dia  que  ellos  llaman  de  la  liquidación  social. 

Un  diputado  á  Cortes  de  oficio  sombrerero,  según  los  periódicos,  y 
^presentante  del  distrito  de  Gracia,  defendiendo  á  las  clases  trabaja¬ 
doras  decia  en  la  sesión  de  8  de  Noviembre  de  1811. — «Podríamos 
Probar,  registrando  nuestra  historia  contemporánea,  que  muchos  se- 
oores  con  los  pronunciamientos  y  con  las  revoluciones  se  han  en¬ 
cumbrado  á  las  más  altas  esferas  del  orden  social;  y  haciendo  compa¬ 
raciones,  veríamos  quién  es  el  que  se  enriquece  á  costa  de  los  demás; 
friamos  quién  es  el  que  gana  en  los  tumultos  y  las  revoluciones;  ve¬ 
namos  quién  es  el  que  ataca  á  la  propiedad  de  la  colectividad  es¬ 
pañola.» 

.  Nada  tiene  pues  de  extraño  que  las  sociedades  obreras  ya  no  se  li¬ 
miten  á  ser  puramente  asociaciones  de  socorros  mutuos  y  coopera¬ 
bas,  sino  que  dirijan  más  alto  sus  aspiraciones.  Así  como  los  dos 
estados  de  la  Nobleza  y  del  Clero  fueron  arrojados  del  poder  en  la  Re¬ 
volución  francesa  por  la  llamada  en  lenguaje  afrancesado  Burguesía , 
0  sea  clase  media,  así  también  el  proletariado  reclama  ahora  su  pues¬ 
to  en  el  concierto  de  la  vida  pública;  y  conociendo  el  valor  del  nú¬ 
mero  en  el  estado  actual  de  la  sociedad,  ha  tratado  de  formar  una 
Vflsta  asociación  compuesta  de  las  que  ya  existían  entre  las  clases  tra¬ 
madoras  en  los  varios  países  de  Europa,  que  ha  tomado  el  nombre 
e  Internacional. — Inter  nationes. — Cuándo  tuvo  ésta  principio? 

„  En. la  vasta  y  populosa  Londres  el  l.°  de  Mayo  de  1862  se  abrió  la 
xPosicion  universal.  El  gran  palacio  de  Kcnsigton,  dirigido  por  el 
tacto  Towke  y  en  breve  tiempo  edificado  por  los  constructores 
j  y  Lucas,  fué  entónces  el  punto  de  reunión  délos  artistas  6  in¬ 
dustriales  de  todos  los  países  civilizados  del  mundo,  que  iban  allí  á 
dg  rtemplar  los  artefactos  de  más  de  23.800  expositores^  procedentes 
,n£ílaterra,  de  Francia,  de  Alemania,  de  Austria,  de  España  y  Por¬ 
de  Italia,  de  Rusia,  de  Suiza,  de  Zollverein,  de  Prusia,  de  Ho- 
«ra  y  ^‘namarca,  Suecia,  Noruega,  Grecia,  Turquía,  Egipto,  Túnez, 
Allí’  buenos  Aires,  Montevideo,  Guatemala,  el  Japón,  la  China,  etc. 
P»eh?arecia  8ue  se  habían  dado  cita  los  representantes  de  todos  los 
ter_j  08  del  orbe  civilizado  para  conocerse,  ponerse  de  acuerdo,  fra- 
pac¡*2ar.  ^  comunicarse  recíprocamente  los  resultados  de  su  habilidad, 
mienfCla^  Perseverancia  en  el  trabajo,  estudios,  ensayos  y  descubri- 
tiple  t0S  Cient'ficos;  en  una  palabra,  en  la  realización  de  las  mul- 
acud*’  Var‘a(*as  .y  casi  infinitas  aspiraciones  del  genio  humano.  Allí 
viadCron  tamhien  comisiones  de  artesanos  y  trabajadores,  unas  en- 

por  iniciativa  y  cuenta  de  los  respectivos  gobiernos,  y  otras 

uvmas  del  deseo  de  conocer  los  progresos  del  arte  ó  industria  a  que 


fugal 

Landa. 
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se  dedicaban.  Fué  precisamente  en  esta  circunstancia,  y  en  med:o  de 
aquella  inmensa  aglomeración  de  gente  de  todas  las  lenguas,  razas  y 
colores,  cuando  tuvo  principio  la  Internacional. 

Gran  número  de  operarios  de  todos  los  países  de  Europa  y  espe¬ 
cialmente  de  los  llamados  manufactureros ,  celebraron  entóncesr  re- 
uniones,  en  las  cuales  se  comunicaron  recíprocamente  sus  quejas 
sobre  el  trato  que  recibían  de  sus  principales.  Propusieron  las  dificul¬ 
tades  que  se  oponían  al  logro  de  sus  deseos,  que  eran  mejorar  su  con¬ 
dición,  y  escogitaron  los  medios  de  removerlas.  Uno  de  ellos  fué  aso¬ 
ciar  en  un  pensamiento  común  á  los  obreros  de  várias  naciones,  for¬ 
mando  una  especie  de  pacto  internacional.  Empero  si  bien  este  pen¬ 
samiento  se  puso  desde  entonces  en  práctica,  la  formal  fundación  de 
la  Internacional  no  se  verificó  hasta  dos  años  después,  el  28  de  Setiem¬ 
bre  de  1864,  en  Saint- Mar tius- Hall  de  Londres,  y  el  primer  Consejo 
general  no  fué  nombrado  sino  después  de  transcurridos  otros  dos 
años,  en  el  Congreso  de  1866.  Así  es  que  la  vida,  digamos,  perfecta,  y 
por  lo  tanto  operativa  de  la  Internacional ,  cuenta  en  la  actualidad 
de  cinco  á  seis  años  de  existencia. 

Extraño  parecerá  que  una  corporación  tan  vasta,  que  según  de¬ 
claran  autorizados  escritores,  tiene  hoy  dia  en  Francia  tres  millones 
de  individuos,  y  diez  en  lo  restante  de  Europa,  haya  podido  formarse 
en  tan  poco  tiempo;  pero  es  preciso  hacerse  cargo  de  que  la  Interna¬ 
cional  en  sí  misma  no  es  una  nueva  asociación;  sino  la  liga  de  otras 
muchas  ya  preexistentes.  La  Internacional  no  ha  hecho  más  que  apo¬ 
derarse  de  los  elementos  que  en  gran  copia  se  hallaban  preparados  en 
Europa,  dándoles  nueva  forma  é  imponiendo  á  ésta  un  nombre 
nuevo. 

Si  viviera  el  famoso  Fourier,  vería  en  la  Internacional  realizado  el 
sistema  de  Asociación  universal ,  por  él  propuesto,  á  fin  de  conciliar 
todos  los  intereses  sociales,  mediante  el  trabajo  atractivo  y  la  reparti¬ 
ción  proporcional  de  la  riqueza  entre  los  diferentes  agentes  de  la  pro¬ 
ducción.— Y  á  propósito  de  Fourier,  cuando  en  185Ó  se  estaba  orga¬ 
nizando  por  un  jóven  sacerdote  en  una  de  las  ciudades  más  populo¬ 
sas  de  España  la  asociación  de  la  caridad  cristiana  para  el  socorro  y 
asistencia  de  los  pobres  enfermos  á  domicilio,  tomaron  parte  en  ella 
multitud  de  trabajadores,  alguno  de  los  cuales  citó  en  cierta  ocasión 
al  desdichado  Fourier  y  habló  de  sus  teorías;— lo  que  prueba  que  por 
aquel  entonces  ya  se  iban  propagando  entre  los  obreros  las  doctrinas 
del  famoso  comunista. — La  congregación  de  la  Caridad  Cristiana  con¬ 
tinúa  conservando  su  carácter  puramente  benéfico  y  religioso,  pro¬ 
porciona  grandes  socorros  á  los  desvalidos  y  necesitados,  es  una  prác¬ 
tica  refutación  délas  teorías  comunistas  y  socialistas,  y  en  todas  par¬ 
tes  se  capta  las  simpatías  y  el  amor  de  las  personas  honradas.  Así  como 
la  candad  es  universal,  así  también  todas  las  clases  de  la  sociedad  son 
llamadas  á  tomar  parte  en  esta  benéfica  asociación.  Su  lema  son  las 
palabras  del  Apóstol  San  Pablo:  Chantas  Christi  urget  nos  (1)-  «la  ca¬ 
ridad  de  Cristo  nos  urge:»  su  empresa  ó  divisa:  «Dios  y  los  pobres:* 
y  sus  miembros  son  los  Contribuyentes  dueños  de  la  riqueza  que 


(1)  2.a  Coriut.  5. 
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dan  de  su  abundancia  á  los  que  nada  tienen:  los  Visitadores  que  van 
á  consolar  al  desvalido  en  su  casa,  llevándole  el  óbolo  del  contribu¬ 
yente;  y  los  Enfermeros ,  pobres  trabajadores  en  general,  que  sin  per¬ 
der  ninguna  de  las  horas  del  dia,  emplean  las  de  la  noche,  una  ó  más 
veces  al  mes  óá  la  semana,  en  velar  y  asistir  á  sus  hermanos  enfer¬ 
mos.  Así  el  rico,  el  menestral,  el  jornalero  y  el  pobre,  santamente 
asociados,  forman  una  verdadera  familia,  que  junta  infinidad  de  miem¬ 
bros  de  ambos  sexos,  cuyas  condiciones  sociales  son  tan  diversas,  por 
medio  de  los  lazos  suaves  de  la  dulcísima  virtud  de  la  Caridad. 

Una  vez  constituida  la  Internacional ,  y  profesando  como  profesa 
el  Cosmopolitismo,  trató  de  propagarse  y  extenderse  en  todos  los  paí¬ 
ses  del  mundo.  Con  respecto  á  Europa,  sabemos  lo  que  ha  trabajado 
y  está  haciendo  para  conseguir  su  objeto. 

La  prensa  periódica  nos  está  continuamente  enterando  de  las  mu¬ 
chas  federaciones  que  en  la  Península  existen,  y  que  en  cási  todas  las 
grandes  poblaciones  dan  señales  de  vigor  y  de  vida.  Según  una  esta¬ 
dística  que  tenemos  á  la  vista,  hay  actualmente  en  España  55  federa¬ 
ciones  constituidas,  94  núcleos  locales  organizadores,  y  8  uniones  de 
oficios.  ¿Y  qué  diremos  de  los  emisarios  de  la  Internacional  que  es¬ 
tán  recorriendo  nuestro  país  con  el  objeto  de  hacer  propaganda?  So¬ 
bre  este  punto  dejemos  hablar  á  quien  por  razón  de  su  cargo  está 
mejor  enterado. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  (Candau)  decia  el  16  de  Oc  ■ 
tubre  del  año  pasado  de  1871  en  el  Congreso:  «Han  recorrido  en  lo 
que  va  de  año  el  territorio  español  más  de  300  emisarios  extranjeros 
de  la  Internacional ,  que  vienen  á  engañar  á  los  desgraciados  obreros;  á 
estos  obreros  cuyos  corazones,  ántes  sencillos,  comienzan  á  ser  cor¬ 
rompidos  por  las  doctrinas  deletéreas  y  por  las  concupiscencias  que 
les  predican  esos  representantes  de  esa  sociedad.  Y  esos  300  apóstoles 
de  la  Internacional  recorren  nuestras  ciudades,  nuestras  villas  y 
nuestras  aldeas,  no  con  la  humildad  del  obrero  que  viene  á  tender  su 
njano  amiga  á  sus  compañeros  los  obreros,  nó;  recorren  nuestros  pue¬ 
blos  viajando  con  un  sibaritismo  que  nada  deja  que  desear  al  hombre 
n^ás  encopetado,  de  mejor  posición  y  de  mayores  recursos.  Y  esos 
emisarios  de  la  Internacional ,  no  sólo  vienen  I  gastar  en  festines  y  en 
SUs  goces  personales  el  triste  óbolo  que  le  arrancan  al  pobre  obrero 
c°n  sus  promesas  engañosas,  sino  que  vienen  á  establecer  ese  dualis¬ 
mo  y  ese  antagonismo  de  clases  que  tanto  y  tanto  daña  á  todas  las  de 
*a  sociedad;  pero  que  daña  más  aún  á  las  clases  obreras,  por  más  que 
todas  sean  grandemente  dañadas.» — Pero  ¿qué  es  la  Internacional f? 
t<ue  se  propone?  Lo  veremos  en  el  artículo  siguiente. 

IV. 


Qué  es  y  qué  quiere  la  Internacional. 

_  .^a  no  hay  Pirineos,  dijo  Luis  XIV  en  un  arranque  de  orgullosa 
usfaccion.  Ya  no  hay  ni  mares,  ni  rios,  ni  montañas,  ni  fronteras 
P  Ja  nosotros,  dice  la  Internacional.  España,  Francia,  Italia,  Alema- 
_  >  buiza,  Bélgica,  Inglaterra,  etc.,  no  son  más  que  fórmulas  geogra- 
as  que  servirán  para  recordar  el  sitio  que  fuera  teatro  de  las  proezas 
ae  nuestros  asociados. 
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La  Internacional  es ,  pues,  la  alianza  de  las  Asociaciones  de  traba¬ 
jadores  de  todos  los  países  del  mundo.  Organizada  á  semejanza  de  la 
francmasonería,  profesa,  como  ella,  una  especie  de  cosmopolitismo, 
y  pretende  reconstituir  la  sociedad  sobre  nuevas  bases,  destruyendo  el 
orden  existente. 

La  Internacional  es  la  forma  que  la  idea  socialista  ha  tomado  en 
el  siglo  en  que  nos  hallamos;— es  la  refundición  de  todas  las  clases 
sociales  en  una  sola  de  productores  libres;— es  el  socialismo  militan¬ 
te; — es  la  emancipación  del  proletariado  de  la  servidumbre  del  capi¬ 
tal  y  del  suelo; — es,  en  fin,  una  sociedad  que,  asimilando  á  todos  los 
que  no  están  conformes  con  el  actual  órden  de  cosas,  y  á  los  llama¬ 
dos  desheredados  de  la  gran  familia  humana,  proclama  la  forma 
cooperativa,  impuesta  á  sus  individuos  por  un  poder  central  encarga¬ 
do  de  dirigir  su  movimiento. 

Este  poder  es  el  Consejo  superior,  que  reside  en  Londres.  Todo 
esto  es  la  Internacional ,  por  confesión  de  sus  mismos  corifeos. 

En  1848  la  fórmula  del  socialismo  en  Europa  era  la  del  derecho 
al  trabajo,  ó  sea  el  socialismo  por  medio  del  derecho  al  trabajo.  Esta 
formula  empezó  á  tener  una  sanción  práctica  en  Francia  ,  creándose 
entonces  los  talleres  nacionales  ;  pero  en  breve  aconsejaron  las  cir¬ 
cunstancias  cambiar  de  resorte,  sin  que  por  éso  los  directores  del  mo¬ 
vimiento  socialista  en  Europa  abandonaran  su  primitiva  idea. 

Cuando,  según  llevamos  referido,  se  formó  la  Internacional ,  los 
que  la  apoyaron  más  ó  ménos  directamente ,  no  quisieron  darle  un 
carácter  político.  Pero  esto  no  obsta  á  que  pertenecieran  á  ella  hom¬ 
bres  verdaderamente  políticos,  como  los  Blanqui ,  los  Félix  Pyat ,  los 
Julio  Simón,  los  Besloy,  los  Chandey  y  otros.  Hoy  ha  tomado  ya  esta 
sociedad  un  carácter  más  pronunciado  con  respecto  á  la  política,  se¬ 
gún  aparecerá  de  los  documentos  de  la  misma  que  insertamos  á  con¬ 
tinuación,  y  que  claramente  revelan  lo  que  ella  quiere. 

En  el  folleto  oficial  que  se  entrega  á  todo  el  que  se  inscribe  en 
esta  sociedad,  se  hallan  formuladas  sus  pretensiones  en  los  siguientes 
términos: 

«Destrucción,  por  medio  de  la  reducción  progresiva  de  funciones 
de  todos  los  estados  políticos  y  autoritatorios  actualmente  existentes’ 
reduciéndolas  cada  vez  más  á  ^  simples  funciones  administrativas  de 
los  servicios  públicos  en  sus  países  respectivos. 

►Destrucción  de  la  tiranía  y  del  despotismo,  bajo  cualquier  forma 
que  se  presente,  por  lo  cual,  no  sólo  rechazamos  toda  alianza  reaccio¬ 
naria,  sino  también  toda  forma  de  Estado  y  toda  acción,  parezca 
más  o  menos  revolucionaria,  que  no  tenga  por  objeto  inmediato 
y  directo  el  triunfo  de  la  causa  de  los  trabajadores  contra  el  ca¬ 
pital. 

►Sustituir  con  la  ciencia  la  fé,  y  con  la  justicia  humana  la  justicia 
divina. 

¡►Igualdad  de  derecho  á  los  medios  de  desarrollo,  es  decir  de  ali¬ 
mentación,  de  educación  y  de  instrucción  á  todos  los  grados  de 
la  ciencia,  de  la  industria  y  de  las  artes,  para  todos  los  niños  de  ámbos 
sexos. 

►Igualdad  económica  y  social  de  los  individuos  de  ámbos  sexos. 
¡►Transformación  del  odioso  privilegio  de  heredar  en  derecho  ge- 
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neral,  á  fin  de  que  en  el  porvenir  sea  el  goce  proporcional  á  la  pro¬ 
ducción  de  cada  uno. 

»Transfor  macion.de  la  propiedad  individual  de  la  tierra ,  de  los 
instrumentos  del  trabajo,  de  las  máquinas,  herramientas,  etc.,  como 
todo  otro  capital,  en  propiedad  colectiva  de  la  sociedad  entera,  á  fin 
de  que  no  puedan  ser  monopolizados;  no  pudiendo  ser  utilizados  en 
el  porvenir  más  que  por  los  trabajadores,  que  los  han  de  hacer  di¬ 
rectamente  producir;  es  decir,  por  las  Asociaciones  agrícolas  ó  indus¬ 
triales.» 

En  el  Manifiesto  que  el  Consejo  regional  de  Madrid  dirigió  al  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  ministros,  y  que  vió  la  luz  pública  en  Agosto 
de  1871,  se  hacen,  entre  otras  cosas,  estas  declaraciones: 

«La  Internacional  viene  á  realizar  la  justicia,  y  si  la  ley  se  opone, 
la  Internacional  está  por  cima  de  la  ley. 

»Los  trabajadores  tienen  el  derecho  indiscutible,  innegable,  de  lle¬ 
var  á  cabo  su  organización  y  realizar  las  aspiraciones  que  se  propo¬ 
nen.  Esto  lo  conseguirán  con  la  ley,  ó  á  pesar  de  ella. 

»La  Internacional  quiere  cambiar  por  completo  las  bases  de  esa 
sociedad. 

»Enemiga  esta  Asociación  del  principio  de  autoridad ,  fundada 
principalmente  para  destruirlo,  porque  reconoce  que  él  es  la  causa  de 
la  opresión  que  nos  envilece  y  de  la  desigualdad  que  nos  aniquila,  no 
ha  cometido  la  torpe  inconsecuencia  de  conservarle  en  su  seno;  entre 
nosotros  nádie  manda  ni  nádie  obedece  ,  según  la  opinión  que  de  es¬ 
tas  dos  ideas  tiene  la  generalidad.» 

El  14  de  Marzo  de  este  año  de  1872,  la  Asamblea  nacional  de  Ver- 
salles,  en  sesión  pública  sancionó,  y  su  presidente  el  Sr.  Thiers  pro¬ 
mulgó,  una  ley  contra  la  «Asociación  republicana  internacional.»  A 
Primera  vista  parece  muy  severa  esa  ley.  Priva  de  los  derechos  civiles 
y  dicta  gravísimas  penas  á  todG  francés  que  sea  miembro  de  aquella 
Asociación,  reconocido  por  tal.  El  efecto  de  esta  ley  será  parecido,  en 
°pinioo  de  algunos,  al  de  aquellos  antiguos  pregones  que  con  tanta 
gracia  critica  el  clásico  Manzoni  en  su  célebre  novela  I  Promessi 
p>osi,  de  los  gobernadores  españoles  en  el  Milanesado,  en  tiempos  del 
'-onde-Duque  de  Olivares. 

Es  aun  mismo  tiempo  rigurosísima,  insuficiente  y  de  imposible 
aplicacion  en  la  práctica. 

.  El  periódico  Le  Soir,  queriendo  justificar  aquella  medida,  publicó 
Programa  de  la  Internacional ,  contenido  en  una  circular  del  comité 
»coeral  á  los  comités  parciales,  cuyos  principales  artículos  son: 
r  «Nuestro  objeto  es  la  emancipación  política,  social,  económica  y 
tam  °Sa  t0í*0S  l°s  tiranizados ,  explotados ,  asalariados  é  igno- 

tQ,*Para  llegar  á  la  emancipación  política  queremos :  l.°  Romper 
recb  autoritario,  llámese  como  se  quiera.  2.°  Proclamar  los  de- 
nak>  individuo,  derechos  naturales,  imprescriptibles,  inenage- 
mes.  3.°  Trasformar  el  Estado  en  libre  federación. 

1  o  ALfi?  °btener  la  emancipación  social ,  es  nuestro  ánimo: 
3*0  r"°lir  lflS  nacionalidades.  2.°  Abolir  la  diferencia  de  clases. 
5,  £bol»r  todas  las  servidumbres.  4.°  Abolir  todos  los  privilegios. 

•  Prohibir  al  hombre  que  sea  el  asalariado  de  otro  hombre.  6.°  De- 
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clarar  libres  todas  las  profesiones.  7.°  Declarar  libre  el  cambio  de  los 
productos.  8.°  Declarar  libre  la  familia.  9.°  Declarar  libre  la  resi¬ 
dencia. 

»Para  conseguir  la  emancipación  económica ,  somos  de  opinión 
que  conviene:  l.°  Poner  el  capital  al  servicio  del  trabajo  y  de  la  inte¬ 
ligencia.  2.°  Establecer  que  cada  uno  perciba  el  precio  integral  del 
propio  trabajo.  3.°  Abolir  el  interes  del  capital.  4.°  Abolir  el  derecho 
hereditario.  5.°  Declarar  propiedad  colectiva  la  tierra  y  los  grandes 
instrumentos  del  trabajo.  6.®  Hacer  gratuito  el  servicio  de  correos,  te¬ 
légrafos  y  ferro-carriles. 

>Para  alcanzar  la  emancipación  religiosa  queremos:  l.°  Que  sea 
libre  el  pensamiento.  2.°  Libre  la  palabra.  3.®  Libres  la  imprenta,  la 
tribuna  y  todos  los  demás  medios  de  propagar  las  ideas.  4.®  Declarar 
libre  é  inviolable  la  conciencia.  5.®  Abolir  todos  los  cultos.» 

Qué  es  pues  en  resúmen  y  qué  pretende  la  Internacional ? 

Julio  Favre,  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  diri¬ 
giéndose  á  los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero  en  circular  de 
6  de  Julio  de  1871,  contesta  en  los  siguientes  términos:  La  Interna¬ 
cional  es  una  sociedad  de  guerra  y  de  ódio,  que  tiene  por  base  al 
ateísmo  y  al  comunismo;  por  objeto  la  destrucción  del  capital  y  el 
aniquilamiento  de  los  que  lo  poseen;  por  medio  la  fuerza  brutal  del 
gran  número,  que  aplastará  todo  cuanto  intente  resistirle. 

»La  última  palabra  de  su  sistema  no  puede  ser  más  que  el  espan¬ 
toso  despotismo  de  un  corto  número  de  jefes,  imponiéndose  á  una 
muchedumbre  supeditada  bajo  el  yugo  del  comunismo,  sufriendo  to¬ 
das  las  servidumbres,  hasta  la  más  odiosa  la  de  la  conciencia,  priva¬ 
da  de  hogar  y  campo,  de  ahorro  y  de  orar,  reducida  á  un  inmenso 
taller, conducida  por  el  terror,  y  obligada  administrativamente  á  ex¬ 
pulsar  de  su  corazón  á  Dios  y  á  la  familia.» 

Todo  esto  es  y  pretende  la  Internacional ,  y  á  no  dudarlo  aumen¬ 
tará  sus  exigencias  con  el  andar  del  tiempo.  Porque  tal  es  la  triste 
condición  de  las  cosas  humanas,  una  vez  colocadas  en  la  pendiente 
resbaladiza  que  las  precipita  al  abismo,  que  cuanto  más  á  su  fin  se 
acercan,  tanto  es  más  veloz  su  movimiento,  motas  in  jíne  velocior. 
En  la  exposición  que  precede  nos  hemos  valido  de  las  mismas  pala¬ 
bras  de  los  intemacionalistas,  porque  así  lo  exige  la  lealtad  con  la 
cual  se  ha  de  proceder  al  tratar  cuestiones  sociales  que  afectan  áuna 
clase;  cuyos  individuos,  por  más  que  se  les  considere  víctimas  de 
preocupaciónes  é  ilusiones,  insensatas  á  veces  las  primeras,  é  irreali¬ 
zables  las  segundas,  no  por  eso  d!ejan  de  ser  nuestros  hermanos,  ob¬ 
jeto  de  nuestro  amor,  y  que  deben  inspirarnos  un  santo  interes. 

La  Iglesia  Católica,  por  más  que  de  ella  prescindan  los  afiliados  á 
la  Internacional ,  se  ha  mostrado  y  ha  sido  siempre  en  realidad  una 
verdadera  madre,  tiernamente  solícita  de  la  felicidad  eterna  y  del 
bienestar  aun  temporal  de  sus  hijos.  Las  doctrinas  y  preceptos  que 
les  inculca  se  dirigen  á  tan  noble  fin. 

¿Quién  mejor  que  ella  predica  á  los  dueños  de  capital  que,  sin 
renunciará  explotarlo  dentro  délos  límites  de  la  discreción  y  jus¬ 
ticia,  se  compadezcan  de  aquellos  que  nada  poseen  y  no  cuentan 
para  subsistir  sino  con  el  salario  que  ganan  con  el  sudor  de  su 
rostro? 
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¿Y  no  es  Ella  la  que  enseña  á  los  amos  que  deben  remunerar  á  los 
operarios  a  proporción  del  valor  que  representa  su  trabajo,  y  á  estos 
que  han  de  corresponder  con  su  obra  al  precio  de  su  jornal?  ¿No  es 
Ella  la  que  obliga  a  la  restitución  á  los  que  faltan  á  la  justicia,  á  los 
que  causan  daño  a  su  prójimo,  á  los  que  á  él  cooperan,  llámense  como 
se  quieran,  principales  o  dependientes,  fabricantes  ú  operarios,  amos 
o  trabajadores,  capitalistas  o  proletarios,  ricos  ó  pobres?  ;No  enu- 
mínYETr  KS  pcc.aí°s  ^u,e  c,aman  a!  Cielo,  el  de  aquellos  que  opri- 
^lio"P-°brCSi°Ade'fraU.d|n5apag?1?eb,da  al  ^ue  trabaja? «Sabed, 
dice  á  ios  neos -el  Apóstol  Santiago  (1),  que  el  jornal  que  no  pagásteis 
a  los  trabajadores  que  segaron  vuestras  m ¡eses,  está  clamando  con¬ 
tra  vosotros:  y  el  clamor  de  ellos  ha  penetrado  los  oidos  del  Señor  de 
Jos  ejércitos.»  «Pero  vosotros;  ¡oh  hermanos  mios!  dice  dirigiéndose 
L°SxP^brf’ten,ed  pacifncia  hasta  la  venida  del  Señor,  el  cual  no 
dejara  de  daros  la  paga  de  vuestro  sufrimiento...»  ¡Oué  doctrina  tan 
consoladora!...  Es  la  lglasia  Católica  la  que,  s.n  altelar  el  óS”3 

á  hS‘ab  ?'dayire?'ít'and?  '??  Serartlu-as  indispensables 

a  mantenerlo,  ha  predicado  la  Libertad,  fraternidad  é  Igualdad  úni¬ 
cas  posibles,  únicas  verdaderas. 

Depositaría  de  la  doctrina  de  Jesucristo  llama  bienaventurados  á 
los  pobres  de  espíritu,  a  los  mansos,  á  los  que  lloran,  que  han  ham- 
orey  sed  de  justicia,  a  los  misericordiosos,  á  los  limpios  de  corazón 
a  ios  pacíficos  y  a  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia.  Ella 
pone  como  primero,  entre  las  obras  de  misericordia  espirituales  «en- 

nrorti ri S?  S?be,>  l7  quién  mej?r  9UC  la  misraa  Iglesia  lo  ha 
practicado?  ¿Donde  se  refugiaron,  por  decirlo  así,  las  letras  y  las  cien- 
as  en  los  siglos  de  la  Edad  Media?  ¿Quién  sino  los  ministros  del 
5>antuano  ensenaban  entonces  todos  los  ramos  del  humano  saber? 

S'ha  a  l8.es,a  abri6  después  y  dió  impulso  á  las  Universida- 
su  dÓnde  cmcufnta  l:nos  hace  sino  en  los  conventos  recibían 
los  hi^T’  fomPleta™n<e  gratuita,  sin  gabelas  ni  matrículas 
de  lahil?de  aítesano  7  del  Pobre?  ¿En  donde  sino  en  la  doctrina 
e  la  Iglesia  se  han  inspirado  los  fundadores  délas  escuelas  dominica- 
enV  nocturnas  en  estos  últimos  tiempos?  ¿Quién  no  se  llena  de  santo 
otusiasmo  al  contemplar  en  nuestros  dias  á  los  nuevos  Ignacios,  Ca- 
-anz  y  Emilianos  que  fundan  en  España,  á  la  sombra  déla  legisla¬ 
ron  vigente,  Universidades  libres,  escuelas  libres  para  niños  adultos 
DinH°.y  °trosexo,en  las  cuaies  se  les  enseña  el  temor  de  Dios  princi- 
dem7  a  verdad5ra  sabiduría;  y  sobre  esta  base  se  les  proporcionan  los 
seSÍS,Con,?cimifnt30*  necesario*  y  ütilcs  á  la  carrera  y  estado  á  que 
cos  d.?  ’lam.a-do.s-  Esta  cs.la  obra  de  nuestras  asociaciones  de  católi- 
SeñorJ  Acadeuraias  de  la  Juventud  Católica  y  de  las  conferencias  de 
un  S  ’  qUCi)eber  tfodojenJu"a  ^lsma  fuente,  y  participan  todos  de 
duce  ardor’  Ia  fuen.te  de.,a  doctnna  católica,  y  el  ardor  que  pro 
Ia  caridad^0  qUC  JesuCrlst0  vmo  a  poner  en  la  “erra,  (2)  el  fuego  de 

ntamtV8'eS'a  ^a,tdlí5a  Pred¡ca  al  hombre  la  necesidad  de  guardar  los 
^  mientos  de  Dios  para  salvarse,  y  que  es  preciso  guardarlos  to- 

SH  c.  V. 

(2)  Loe.  18. 
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dos,  y  que  el  que  falta  en  uno,  se  condena  como  el  todos 
los  quebranta,  aunque  será  mayor  ó  menor  su  tormento  en  el  Infier¬ 
no  según  la  mayor  ó  menor  gravedad  y  numero  de  sus  pecados,  no 
coAsiente  pues,  no  aprueba,  muy  si  contrario  reprende  y  condena  la 
conducta  de  los  dueños  de  minas,  fábricas  y  talleres,  en  donde  decía 
un  intemacionalista  diputado  á  Córtes  «veis  niños  y  niñas  de  seis,  sie¬ 
te  v  ocho  años:  veis  jóvenes  de  ambos  sexos  confundidos  en  un  mismo 
taller...  veis  los  niños  empleados  en  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas, 
y  veis,  en  fin,  convertido  el  taller  en  un  foco  de  prostitución  (i).»  La 
Iglesia  reprueba  semejantes  abusos  y  desórdenes,  por  mas  que  sus 
autores,  causantes,  ó  conscientes  «cumplan  el  precepto  dominical, 
y  confiesen  y  comulguen  en  Cuaresma  (2).»  , ..  ,  , 

Ricos  y  pobres  en  el  mundo  siempre  los  habrá,  y  nadie  sobre  la 
tierra  está  exento  del  dolor.  Lo  sufren  al  nacer  pobres  y  ricos,  y 
á  todos  les  acompaña  hasta  que  bajan  al  sepulcro.  La  Cruz  ha  de  ser 
constante  compañera  del  cristiano.  Y  así  lo  ha  dispuesto  la  Divina 
Providencia,  para  igualar  en  cierto  modo  la  suerte,  al  parecer  tan  dis¬ 
tinta,  de  los  infelices  hijos  de  Adan.  Si  el  rico  dispone  de  grandes  re¬ 
cursos  para  satisfacer  sus  apetitos,  nunca  llega  a  estar  contento,  por¬ 
que  experimenta  de  continuo  nuevas  necesidades  y  deseos.  Si  tiene 
alegrías  más  sensibles,  tiene  también  amarguras  más  negras.  Y  escri¬ 
to  está  que  las  muchas  larguezas  de  la  fortuna  se  asemejan  a  las  espi¬ 
nas,  por  los  cuidados,  por  Tos  disgustos,  temores  y  sobresaltos  de  que 
suelen  ir  acompañadas;  mientras  que  el  pobre  vive  mas  tranquilo  y 
seguro,  y  disfruta  de  goces  más  inocentes  y  puros.  El  ocio  al  neo 
causa  tormento  y  fastidio;  al  paso  que  el  trabajo  hace  al  pobre  dic  o- 
so  y  contento.  Poco  le  basta  á  éste  para  remediar  sus  necesidades: 
nunca  tiene  asaz  el  rico,  porque  sus  deseos  son  insaciables  por  lo  exa¬ 
gerados,  y  los  de  aquel  fácilmente  satisfechos  por  lo  limitados  y  mo¬ 
destos  El  pobre  se  contenta  con  pedir  á  Dios  para  remediar  sus  ne¬ 
cesidades  materiales,  salud  y  trabajo,  y  con  esto  le  basta  para  consi¬ 
derarse  temporalmente  feliz;  pero  el  rico  esta  siempre  cavilando  y 
discurriendo  para  aumentar  su  caudal  y  tenerlo  seguro,  y  esta  idea 
no  le  deja  un  momento  de  quietud  y  reposo.  Finalmente  ponen  las 
riquezas  obstáculos  á  la  prosecución  de  nuestro  último  fin;  mientras 
que  la  pobreza,  con  resignación  y  paciencia  llevada,  hace  más  expedito 
el  camino  (3).  Así  lo  predican  con  su  ejemplo  tantos  pobres  volunta¬ 
rios  qua  renunciaron  y  actualmente  renuncian  á  los  bienes  perece¬ 
deros  de  este  mundo,  y  se  esconden  en  los  desiertos,  ó  se  encierran 
en  los  claustros,  ó  reparten,  aun  viviendo  en  el  siglo,  cubiertas  sus  mas 
precisas  atenciones,  cuanto  les  sobra  entre  sus  hermanos  los  pobres. 

Pero  ya  se  vé,  los  intemacionalistas  no  quieren  comprender  se¬ 
mejantes  doctrinas,  renuncian  á  esos  consuelos  que  a  las  clases  que 
ellos  llaman  desheredadas  proporciona  la  Religión  de  Jesucristo,  de 
la  cual  prescinden  por  completo,  y  por  lo  mismo  apelan  á  otros  me¬ 
dios  para  mejorar  la  condición  de  los  trabajadores;  medios  que  nun¬ 
ca  darán  el  resultado  apetecido,  que  más  bien  han  i  de  producir  el 


(1)  Diario  de  sesione*,  1  de  Noviembre  de  1871. 

(2)  lbid. 

(3)  Barbieri,  Ipoveri. 
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efecto  contrario,  que  es  consecuencia  lógica  del  estado  de  agitación, 

de^nSíUrfa0!^653  t0iCaUSur°  en  las  cIases  ac°modadas  por  la  actitud 
de  fr?,rJ-3Ue  aS  obll?a  a  esconder  sus  capitales  y  abstenerse 

tanSííl^rnar^1  Jir’  creando  establecimientos  industriales,  fomen 

n^^erosos  tfarhaindenS  ar’eS  y  °^C1.0S’  y  proporcionando  á  los  me- 
esterosos  trabajo.  «Qut  timet  pruinam.  irruet  super  eum  nix  (11; 
et  qui  fugit  arma  ferrea  rruet  in  arcum  oereum  (2).  ’ 

V. 

Congresos  de  Obreros. 

f  ^e^ere  Hornero,  en  el  segundo  libro  de  su  llíada,  que  después  del 
rrr^deAga,menon’  llamado  el  Rcyde  los  nombres,  hubo 
Wa  d°e MmhStí  “  *  camPanJe*\to  de  los  Griegos,  para  determinar  la 
cauÜa  conducIa  seguir  debían  en  vista  de  las  dificultades  que  al 

vTrcetnueve  a"os  iltl0  se  oponían  aún  á  la  conquista  de  Troya 

Agamennnanií¿t  PT*b?  Asamblea .  Hablaron 

d«KE  *  U  ’  Tersites  y  Néstor.  Se  reanimó  el  espíritu  abatido 
aauifrv,°S  Suerreros,  y  quedó  acordado  continuar  la  campaña.  En 
decía* ongreso,  el  hijo  de  Laertes  y  de  Antidea,  entre  otros  cosas, 

«No  es  bueno  el  Gobierno  de  muchos.  Mande  uno  solo.  Un  solo 
rey,  en  cuyas  manos  pusieran  el  cetro  los  eternos  decretos  de  Júdí- 
todos  ^  derCCho  á  dlctar  leyes>  hácer  Íusticia  y  ser  obedecido  de 

Mullo  certe pacto  omnes  regnabimus  hic  Achivi ; 

Non  bonum  multorum  principatus:  unus  princeps  esto . 
bnus  rex ,  cui  dedit  Jilius  Saturni  versuti 
Sceptrumque  etjura,  ut  ipsis  dominetur  (3). 

Parh!mSU<:rt®  qUC  df  Sdf  a<luellos  tiempos  heróicos  era  considerado  el 
PreSfen  a^,S5n°  6  e  re,no  de  mucbos  como  una  calamidad.  Tal 
per_  amente  la  experimentamos  los  que  vivimos  en  pleno  siglo  XIX. 
Qup  k°0  eSt^  Cn  nuestra  niano  remediarlo.  Es  achaque  de  la  época, 
nemos  de  llevar  con  paciencia. 

ract<.a*b*Stor*a  de  cada  s*^°  n?s  i°  Presenta  con  grandes  rasgos  ca¬ 
en  ('ir,Stlj0S’  -^ue  dan  una  fisonomía  especial,  según  las  ideas  que 
do^Cd?m'nan-  En  el  P^^te,  á  fuerza  de  repetirlo,  se  ha  logra- 
revPt  adir  á  ,  as  muchedumbres  que  cada  hijo  del  pueblo  es  un 
t'on  n  UC  Cn  e  ías  reside  *a  soberanía.  No  entraremos  en  esta  cues  - 
*1?*°  ha  dadoJ<lue  dlscurrir  á  los  grandes  ingenios  délos 
lgu°sy  ra.od?rnos*  Semejante  estudio  nos  apartar^  de - 
rece  cn r. dc *.°bjeto  principal  de  este  escrito.  Sin  embargo,  no  nos  pa- 
brevedaHV^ni^Me  <?rnitir  en  estas  Pa8inas*  aunque  sea  con  la  mayor 
Pular  p« tpos,ble’  lo  qu?  «  realmente  la  hoy  llamada  soberanía  po- 
•  c.sta,  en  su  genuma  nocion,  d3ta  del  año  17ó2,  cuando  po^  pri- 


(1)  Job.  20 
Job.  6. 

‘O  tlHadis  IT,  v.  303  et  ee<¡. 
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mera  vez  vió  la  luz  pública  el  libro  de  Rousseau,  titulado  El  Contra¬ 
to  social.  Porque  lo  que  los'  Cartagineses  y  los  Griegos  y  Romanos 
llamaban  Imperio  popular,  no  era  más  que  una  orgullosa  aristocra¬ 
cia  en  la  cuallos  pretendidos  ciuiadanos  dominaban  á  los  que  no 
tenían  ese  carácter,  y  por  ende  eran  excluidos  de  los  privilegios  de 

^La  soberanía  popular  es  la  facultad  que  tiene  el- pueblo  de  elegir 
sus  representantes  en  el  gobierno  y  administración  de  la  cosa  públi¬ 
ca,  y  en  la  propuesta,  discusión  y  aprobación  de  las  nuevas  leyes,  y 
derogación  délas  antiguas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren.  Esta 
teoría,  en  la  práctica,  jamás  o  casi  nunca  se  realiza.  Los  mandatarios 
del  pueblo,  de  ordinario  representan  más  bien  sus  privadas  opinio¬ 
nes  ó  las  de  un  partido,  y  su  voluntad,  más  ó  menos  apasionada,  que 
las  de  aquellos  que  los  han  elegido;  y  este  rey,  de  mero  nombre,  tie¬ 
ne  sobre  sí  otros  tantos  imperantes  cuantos  son  sus  delegados.  La 
historia  de  los  gobiernos  populares  ofrece  y  describe  de  continuo  las 
calamidades  y  dolores  del  pueblo;  jamás  sus  triunfos  ni  la  realiza¬ 
ción  de  las  aspiraciones  que  le  han  inoculado  sus  tribunos;  en  ella  el 
pueblo  es  siempre  víctima,  nunca  rey.  Basta  leer  la  relación  de  los 
sucesos  de  Francia  desde  la  Asamblea  nacional  de  1789,  de  España 
desde  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812,  y  de  Italia  desde  el  1847  hasta  hov, 
para  convencerse  de  esta  verdad.  El  vizconde  de  Failloux,  hablando 
de  la  Revolución  Francesa,  exclama:  «¡Qué  camino  recorrido  en  dos 
años!  ¡Los  mandatarios  del  pueblo  trasformados  en  enemigos  del  rey! 
¡Los  legisladores  retrocediendo  ante  sus  mismas  leyes!  ¡Llamados  á 
remediarlo,  á  repararlo  todo,  han  destruido  todo!  ¡Auxiliares  natu¬ 
rales  del  orden  han  producido  el  cáos!  (1).» 

A  pesar  de  tantas  y  tan  severas  lecciones ,  no  han  aprendido  to¬ 
davía  los  pueblos,  y  siguen  apasionados  por  la  forma  de  gobierno  re¬ 
presentativo  que  simboliza  la  Soberanía  popular.  Hé  aquí,  pues,  el 
por  qué  de  los  Congresos  de  los  Obreros.  Educados  estos  en  la  escue¬ 
la  de  la  revolución  del  89,  han  querido  dar  á  la  asociación  Interna¬ 
cional  el  carácter  más  democrático  posible,  y  á  su  gobierno  la  forma 
que  según  ellos,  mejor  representa  la  suma  de  las  voluntades  de  los 
asociados.  «Para  el  trabajo,  para  la  ciencia,  para  la  inteligencia,  di¬ 
cen,  no  hay  fronteras.  El  obrero  se  declara  internacional,  recono¬ 
ciendo  que  en  la  humanidad  hay  una  completa  solidaridad  de  inte¬ 
reses.»  Así  las  asambleas  generales  de  la  Internacional  las  componen 
los  representantes  de  la  clase  proletaria  de  los  varios  países  en  donde 
se  halla  propagada.  Empero  los  trabajadores  de  cada  una  de  esas  na¬ 
ciones  celebran  también  sus  Congresos,  que  llaman  regionales. — Va 
mos  á  decir  algo  de  los  unos  y  de  los  otros,  empezando  por  los  Con¬ 
gresos  generales.  _ 

«Los  intemacionalistas  se  juntaron  por  vez  primera  en  4  de  se¬ 
tiembre  de  1866  en  la  ciudad  de  Ginebra.  Aquella  fué  la  primera  re¬ 
unión  continental  de  la  Internacional.  Tratóse  de  los  medios  de  re¬ 
sistencia  que  ha  de  tener  el  trabajo  contra  las  invasiones  del  capital; 
de  la  reducción  de  horas  de  trabajo;  de  la  educación  délos  niños,  y 


(2)  Louis  XVI  par  le  V.  di  Failloux,  pág.  185.— Louis  XVI  detroné  atxmr  qn* 
el  etro  roi ,  par  l’Ab.  Proyart . 
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de  la  necesidad  de  prohibirles  el  trabajo;  del  trabajo  de  la  mujer,  re¬ 
solviendo  que  las  madres  no  deben  estar  en  los  talleres;  de  los  ejér¬ 
citos  permanentes,  admitiendo  la  organización  del  ejército  que  tenía 
Suiza;  de  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  y  fueron  condena¬ 
das  las  contribuciones  indirectas,  y  se  dijo  que  todos  los  pueblos  de¬ 
bían  regirse  por  el  sistema  tributario  de  la  República  de  Nevrfchatel, 
en  donde  están  completamente  abolidas  todas  las  contribuciones  in¬ 
directas:  presentóse,  finalmente,  la  gran  cuestión,  la  cuestión  del  in¬ 
flujo  de  las  ideas  religiosas  en  la  educación,  y  se  pasó  á  la  orden  del 
dia  sin  resolverla. 

>E1  segundo  Congreso  fué  el  de  Losa  na  en  1867,  y  en  este  se  vol¬ 
vieron  á  tratar  todas  las  cuestiones  antecedentes,  y  además  la  de  la 
posibilidad  de  que  tras  la  Internacional  se  creara  un  quinto  «Estado» 
que  sea  más  miserable  que  lo  es  hoy  el  cuarto,  y  se  dijo  que  la  liber¬ 
tad  lo  resolvería  todo,  y  no  hay  por  consecuencia  que  tener  miedo  á 
Una  gran  miseria. 

>E1  tercer  Congreso  de  la  Internacional  fué  el  de  Bruselas,  en  Se¬ 
tiembre  de  1868,  y  éste,  además  de  otras  muchas  cuestiones,  trató  la 
cuestión  de  la  guerra,  y  fué  unánime  en  condenar  esa  horrible  cala¬ 
midad  pública.  Trató  luego  la  cuestión  de  las  huelgas,  y  sé  dieron 
leyes  para  someterlas  á  cierta  regularidad,  debiendo  un  consejo  de 
árbitros,  nombrados  para  cada  asociación,  decidir  de  la  legitimidad 
de  las  huelgas,  que  el  Congreso  convino  en  que  eran  una  calamidad; 
pero  una  calamidad  inevitable  en  el  presente  estado  de  lucha  á  que  se 
halla  condenado  el  trabajo.  Trató  de  las  máquinas,  convino  en  que 
estas  debían  pertenecer  al  trabajador,  siendo  opinión  casi  unánime 
que  los  dos  medios  de  adquirirlas  eran  la  cooperación,  como  en  la 
Gran  Bretaña,  ó  el  crédito  mutuo,  como  en  Alemania.’  Trató,  final¬ 
mente,  de  la  educación  íntegra  y  total  que  necesita  el  trabajador. 

»En  el  año  de  1839  se  reunió  el  cuarto  Congreso  de  la  Internado  - 
nal  en  Basilea.  En  él  se  proclamó  la  propiedad  colectiva;  fué  pro¬ 
puesta  como  consecuencia  de  aquella  la  abolición  de  la  herencia, 
acerca  de  la  cual  no  hubo  mayoría  de  pareceres  conformes,  y  nada  se 
decidió  sobre  tan  grave  asunto  (1).» 

Hemos  puesto  entre  comillas  lo  relativo  á  las  materias  ó  puntos  de 
que  ha  tratado  la  Internacional  en  sus  Congresos  generales ;  porque, 
como  ya  notamos  en  otro  artículo,  la  buena  fé  y  la  justicia  nos  han 
Parecido  exigir  nos  valiéramos  para  ello  de  las  mismas  palabras  de  , 
los  intemacionalistas,  ó  á  lo  ménos  de  los  defensores  de  la  legalidad 
de  su  existencia.  Empero  ántes  y  después  de  constituida  la  Interna¬ 
cional,  los  obreros  de  las  várias  naciones  en  donde  están  asociados 
tuvieron  sus  Congresos  provinciales  y  regionales  para  tratar  de  los 
intereses  de  la  Asociación. 

^E1  primero  de  que  tenemos  noticias,  que  reputamos  fidedignas, 
fue  celebrado  en  Bruselas  en  1863.  Era  compuesto  de  obreros  belgas, 
flue  deliberaban  sobre  los  medios  de  asegurar  la  suerte  de  los  traba¬ 
jadores  viejos  y  enfermos.  En  otros  tiempos,  las  corporaciones  ó  gre- 
mios  atendían  á  tales  necesidades;  ahora  que  el  obrero  es  más  libre, 
se  halla  también  más  aislado,  y  es  preciso  arbitrar  otra  clase  de  re¬ 
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cursos.  Se  habló  allí  de  ios  capitalistas  y  de  sus  obligaciones  con  los 
que  trabajan,  de  los  jornaleros  y  del  salario,  y  de  las  relaciones  entre 
unos  y  otros. 

Otros  Congresos  de  esta  clase,  mas  o  menos  numerosos,  se  han 
reunido  posteriormente.  Uno  lo  fué  en  Barcelona  en  1870,  cuya  pri¬ 
mera  sesión  tuvo  lugar  en  el  teatro^del  Circo  de  aquella  populosa  ciu¬ 
dad  en  20  de  Junio  del  expresado  año.  Asistieron  á  aquella  reunión 
hasta  sesenta  y  cuatro  delegados  de  diferentes  pueblos  de  España,  y 
gran  número  de  trabajadores  catalanes. 

«En  medio  del  escenario,  reducido  por  una  decoración  cerrada, 
había  tres  mesas,  siendo  ocupada  la  del  centro  por  el  presidente,  y 
las  otras  dos  por  los  secretarios.  Detrás  de  la  mesa  de  la  presidencia 
había  un  trofeo  y  un  pendón  rojo,  con  los  siguientes  lemas:  «Asocia- 
ación  internacional  de  trabajadores.  Primer  Congreso  obrero  de  la 
»region  española.  No  más  deberes  sin  derechos.  No  más  derechos  sin 
>deberes.» 

Según  las  doctrinas  que  en  este  Congreso  se  proclamaron :  «Unico 
origen  y  fuente  del  capital  es  el  trabajo.  El  capitalista  no  tiene  dere¬ 
cho  de  oprimir  ni  explotar  al  trabajador.  La  resistencia  de  los  traba¬ 
jadores  no  sólo  es  justa,  sino  necesaria.  Para  llevar  á  cabo  tan  colosal 
empresa,  los  trabajadores  españoles  sólo  fian  en  su  propio  derecho  y 
en  la  organización  del  trabajo  reunido;  no  emplearán  otros  medios, 
ni  acudirán  á  otras  armas  (1).» 

Posteriormente  se  han  reunido  Congresos  regionales  en  Valencia 
y  otras  ciudades  de  España  y  del  extranjero. 

Nuestro  siglo  es  el  siglo  de  los  Congresos.  Hace  tiempo  que  se 
vienen  celebrando  con  distintos  fines  y  resultados.  Por  los  años  de  30 
al  40  hubo  en  Italia  vários  Congresos  de  sábios,  de  los  cuales  en  opi¬ 
nión  de  varones  juiciosos  y  conocedores  de  las  intrigas  y  manejos  de 
las  sectas,  resultó  la  revolución  del  47  y  48,  contra  la  intención  de 
muchos,  que  con  la  mayor  buena  fé  asistieron  á  ellos  y  tomaron  par¬ 
te  muy  activa  en  sus  discusiones. 

Y  lo  más  gracioso  era  que  los  príncipes  reinantes  de  entónces, 
destronados  después  por  la  revolución,  se  esmeraban  en  facilitar 
aquellas  reuniones,  y  obsequiaban  con  banquetes,  recepciones  y  fies¬ 
tas  á  los  llamados  representantes  de  la  ciencia,  procedentes  de  vários 
países,  y  que  en  realidad  no  pocos  de  ellos  representaban  á  las  socie¬ 
dades  secretas  establecidas  en  Europa,  y  se  daban  cita  para  los  Con¬ 
gresos  de  sábios  con  el  objeto  de  poder  impunemente  confabular  y 
ponerse  de  acuerdo.  Posteriormente  se  ha  repetido,  de  una  manera 
que  parecerá  á  los  venideros  fabulosa,  la  celebración  de  los  Congre¬ 
sos.  Los  ha  habido  pedagógicos  y  científicos  en  ItaHa,  de  estudiantes 
en  Bélgica,  de  la  paz  en  Suiza,  de  periodistas  en  Francia,  y  podría¬ 
mos  seguir  citando  otros  y  otros  provinciales,  nacionales  y  genera¬ 
les,  y  con  tendencias  más  ó  menos  laudables,  sino  temiéramos  hacer¬ 
nos  importunos.  ■  , 

Pero,  se  dirá,  ¿y  no  celebran  los  suyos  los  católicos?  ¿Y  no  asisten 
á  ellos  los  Sacerdotes  y  Prelados  de  la  Iglesia?  ¿Y  no  los  bendice  el 


(1)  Ilustración  Española  y  Americana ,  18  de  Junio  de  18T0. 


—  487  — 

h’  7  C°n  mucha  oportunidad.  Las  reuniones  más  ó 
S  d5  p,ersonas  Para  tratar  cuestiones  ó  asuntos,  cual- 
hírán  ,'l1í d?ieLSj ” ,Cn  Sl  mismas  inocentes.  Solamente  las 
verfiHaH  di  i  maIda¿  de  las  cosas  de  las  cuales  se  trata,  ó  la  per- 
IÍwítdcí  aK  fines.clue  a  ellas  presiden,  ó  el  modo  con  que  allí  se 
habla  y  se  obra,  en  breve  «ex  objecto,  fine,  et  circunstantes  »  Y  así 
como  para  que  sean  buenos  y  laudables  los  Congresos  se  necesita 
wílítf8  fin5  y  circunstancias;  así  pira  que  sean  ma¬ 

los,  bastara  les  falte  alguna  de  estas  condiciones,  «quia  bonum  ex  in¬ 
tegra  causa;  malum  ex  quocumque  defectu.»  Ahora  bien;  los  Con¬ 
gresos  católicos  que  el  Papa  bendice,  y  los  Prelados  fomentan  v  los 
Sacerdotes  aplauden  y  los  seglares  virtuosos  é  ilustrados  promueven 
reúnen  aque  las  condiciones.  ¿Qué  extraño,  pues,  si  reciben  alaban' 
zas  y  bendición  de  la  Iglesia?  Mientras  los  malos!  fmpufsados  por  eí 
espíritu  de  secta,  se  asocian,  reúnen  y  conciertan  para  destruir  la  re¬ 
ligión,  la  sociedad  y  la  familia,  ¿estarán  inactivos  los  buenos  y  deja¬ 
ran  de  ti  aba  jar  para  sostenerlas?  De  ningún  modo.  Es  preciso  oponer 
asociaciones  buenas  á  las  malas,  Congresos  buenos  á  los  malos  publi¬ 
caciones  buenas  a  las  malas.  Es  preciso  que  los  católicos  se  concier- 
Shn(T!!íenKUS  esfuerzos,  se  impongan  sacrificios  para  contrarestar  v 
ahogar  la  abundancia  del  mal  con  la  superabundancia  del  bien.  As'í 
nos  lo  predica  constantemente  nuestro  amadísimo  Padre  el  Pana 
Pío  IX  desde  su  regia  cárcel,  en  los  admirables  discursos  que  diriee  á 
miles  y  miles  de  católicos  que  de  todas  partes  acuden  á  •  visitar  v  * 
consolar  al  augusto  prisionero  del  Vaticano.  Y  los  católicos  hemos  de 
secundar  las  indicaciones  del  Santo  Vicario  de  Cristo,  ejecutar  «ní 

consejos  cual  si  fueran  preceptos,  desplegar  toda  nuestra  actividad 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  sin  faltar  jamás  á  las  féyes  de 
la  caridad,  a  las  prescripciones  de  la  prudencia,  con  espíritu  de  santa 
fortaleza,  y  con  toda  paz  y  mansedumbre.  1  santa 

se  ve/lfica  Por  la  misericordia  de  Dios.  El  apreciable  nerió- 
d ico  Osservatore  Romano  en  su  número  del  28  de  Junio  último  de- 
cída^°nnaePAr^enSnteS  de  Ia,S  S0C¿edades.  católicas  italianas  convo- 
el  oo  / 'r  -A  ib  ^ai  g^neIa  oCn  Roma>  inauguraron  sus  reuniones 
imn?  dC  Jiini?  Cn  n  £S,a  de  San  José»  asistiendo  á  la  Santa  Misa  para 

implorar  ias  luces  del  Espintu  Santo.  Estaban  allí  representadas^ 

Principales  ciudades  de  Italia,  entre  otras  Turin,  Genova,  Milán  Flu¬ 
encia,  Verona,  Módena,  Parma,  Plasencia,  Venecia.  Lu'ca  'pica 
Lior^  Rimim,  Tortona,  Massa,  Crema,  Lugo,  Palestrina...  te 
timi  3°^  fueron  discutidos  versaban  particularmente  sobre  la  cues- 
d  i  los.obrero1s>  sobre  la  enseñanza  y  la  prensa...  Se  trató  asímls 
£o  del  mejor  modo  de  satisfacer  los  deseos  de  las  asociaciones  cáSli- 
hzJn  estrechar  s^raPre  «fe  ellas  y  las  sociedades  romanas  los 
dió  unaeí»C«í-rCSP?ndcn?,a,iE í?del  mismo  mes  Su  Santidad  conce- 
contestó  ajd^n  3  PatÍlc,ular  á  1,os  miembros  del  Consejo  general,  y 
s;r  ira!C  dd  P,resiJente  augurando  que  se  consolidará 
Sft  ^ílJauni0n,de  los  .coraz°nes  y  de  la?  obras...  En  aquel 
da  nnr  #0  c®rrarse  las  reuniones,  se  anunció  la  deliberación  toma¬ 
inas  JSSS2A  conja^ar  la  Uni0n  Y  lodas  las  sociedades  ca'ó- 
ahadas  al  Agrado  Corazón  de  Jesús.»  Tengamos  fé  y  0trZ 
veranea  en  la  unión  de  nuestros  esfuerzos  al  amparo  del  sfgrad¡ 
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Corazón  de  Jesús;  y  no  dudemos  del  triunfo  de  la  Santa  Iglesia,  por¬ 
que  «Haec  est  victoria  quae  vincit  mundum,  fides  nostra  (1).» 

VI. 


Los  Periódicos. 

Era  una  mañanita  del  mes  de  Mayo  de  1852.  En  uno  de  los  esta¬ 
blecimientos  fabriles  de  la  llamada  Manchester  Española,  notábanse 
multitud  de  grupos  de  jóvenes  operarios,  que  silenciosos  comían  su 
almuerzo  durante  la  media  hora  que  al  efecto  les  concedía  el  direc¬ 
tor.  La  persona  que  los  visitaba  quedó  por  de  pronto  sorprendida  al 
notar  tanto  órden  y  silencio,  cuando  todo  en  aquel  momento  convi¬ 
daba  á  la  espansion  y  algazara.  Hubieron  de  llamarle  muy  luego  la 
atención  unas  voces  cási  infantiles  que  se  dejaban  oir  en  medio  de 
cada  uno  de  aquellos  corrillos.  ¿Qué  es  lo  que  hablaban  aquellos  ni¬ 
ños?  Estaban  leyendo  en  un  periódico,  y  los  trabajadores  les  oian  con 
la  mayor  atención.  Pero  ¿qué  periódicos  eran  aquellos?  Eran  perió¬ 
dicos  de  color  político  muy  subido,  que  por  lo  general  vertían  doc¬ 
trinas  disolventes,  se  burlaban  de  las  cosas  santas,  ridiculizaban  las 
prácticas  religiosas,  insultaban  al  sacerdocio,  hablaban  mal  de  los  ri¬ 
cos,  de  los  propietarios,  de  los  Gobiernos,  y  predicaban  el  socialismo 
y  el  comunismo  como  los  únicos  sistemas  que  remediar  pudieran  los 
males  de  la  sociedad.  En  esa  escuela  diaria  se  educaron  paulatinamen¬ 
te  los  que  más  tarde  han  llegado  á  formar  esas  grandes  masas,  esos 
ejércitos  numerosos  de  trabajadores  qu§  se  presentan  ante  los  pode¬ 
res  de  la  tierra  en  actitud  amenazadora,  que  ya  no  piden,  sino  que 
exigen,  y  se  consideran  con  bastante  fuerza  para  disponer  de  los  des¬ 
tinos  del  mundo.  Los  malos  periódicos  han  sido  uno  de  los  medios 
que  más  eficazmente  contribuyeron  á  dar  existencia  y  vida  á  esa  vas¬ 
ta  y  formidable  asociación  que  se  llama  la  Internacional.  Y  así  lo  han 
comprendido  sus  directores  y  maestros,  y  se  valen  hoy  del  mismo 
elemento,  la  prensa  periódica,  para  consolidar  su  obra  y  sostener  en 
sus  adeptos  el  espíritu  de  la  misma. 

¿Y  quién  no  sabe  el  predominio  que  ejerce  el  periodismo  en  los 
ánimos,  especialmente  de  la  clase  pobre  y  ménos  instruida  del  pue¬ 
blo?  ¿No  nos  enseña  la  experiencia  de  todos  los  dias  que  este  es  el 
gran  resorte  de  que  se  valen  los  corifeos  de  los  partidos  y  de  las  sectas 
para  conquistar  y  atraerse  las  muchedumbres?  La  prensa  periódica, 
especialmente  st  es  diaria,  es  una  continua  predicación,  pero  predi¬ 
cación  que  en  poco  tiempo  se  hace  árbitra  de  los  destinos  de  un  pue¬ 
blo.  El  periódico  entra  en  todas  partes,  y  es  recibido  en  las  casas  co- 
»  mo  un  huésped  que  viene  á  distraernos  un  rato  de  las  molestias  do¬ 
mésticas  y  de  las  ocupaciones  de  nuestro  estado,  para  proporcionar¬ 
nos  solaz  enterándonos  de  lo  que  pasa  en  el  mundo.  Los  artículos 
de  fondo,  los  sueltos,  los  epigramas,  las  noticias,  todo  en  él  está  dis¬ 
puesto  con  arte  para  crear  atmósfera,  formar  opinión  y  dirigir  el  cri¬ 
terio  de  sus  lectores  al  fin  que  se  propone.  Los  apasiona,  les  exalta  la 


(1)  1*  Joann.  V. 
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érapSe^yhpropagaUd0”sde  ^doannaf  “a  Ph  co"ver,irl°s 
pocos  individuos  de  la.  clase  trabajadora  l?n  ’  Asi  Se,ha  Vlsto  á  no 
truccion  que  la  que  han  adíuirfr  nín  i’  m  •!  f.studl0S  m  otra  ins¬ 
anos  á  esta  parte  vienen  siendo  Araarfn  |?s  Peno Jicos  que  de  muchos 
mocrática  yP socialista  aparecer  Í  J  S  df  3S  es?uelas  comunista,  de- 
elocuentes^ tribuno! ^capaces  con  su  in.íi  r£volucí?n  Y  de  tumulto 
pos  de  ellos  á  las  masas.  Del  periodismo  se  há  ^"l/üdoTVí  “ 

excita  al  <pobre  pueblo  contra  los  bureo  .?Ue,  dlanamente 

Trabojo,  de  Palma;  La  faZ'  de SeeZT $*7’,/'  El 

lucionano;  poco  nos  cuesta  nhlioor  a  „  en  Jete  de  un  periódico  revo- 
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darioa.  Varían  en  las  formaS,  ¿  “¿SlE  £  £ontsldera^?°  «>li- 
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que  ridiculas  á  lns  nin  P  ospendad  y  al  órden  de  la  familia  humana 
p,  °‘c“la1*  á  los  oíos  de  la  recta  razón  y  del  sentido  común 

do  constitucional  Ilamado  á,sí  ProPio  el  cuarto  poder  del  Esta- 
n’°n.  Todo  ménosPestíUC  prc,tende  s?r  eI  órgano  de  la  pública  opi- 
así  dirige  sus  trahaio«°i  pucs  ^.experiencia  enseña  que,  lejos  de  ser 
^£^^F¡5SriL'ltnr*r  Cs5  opinión  y  á  formar  la  de  las 
causa  de  esta  famosa  Bah!/  ínáx,mas  de  cada  periodista.  Y  hé  aquí  la 
sa  Babel,  en  que  se  ha  convertido  el  mundo.  Nun- 
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ca  como  ahora  se  han  publicado  tantos  periódicos,  y  de  tan  distintos 
matices,  opiniones  é  intereses.  Hoy  en  dia  todas  las  clases,  todos  los 
partidos,  todas  las  corporaciones,  empresas,  sociedades,  artes  y  ofi¬ 
cios  pretenden  tener  un  papel  que  les  represente  y  les  sirva  de  órgano 
en  la  prensa  periódica.  Hay  periódicos  monárquicos  y  republicanos, 
aristocráticos  y  democráticos,  católicos  y  liberales,  religiosos  é  im¬ 
píos,  espiritualistas  y  materialistas;  tienen  su  periódico  los  abogados 
y  los  médicos,  los  profesores  de  Universidades  y  los  maestros  de  ins¬ 
trucción  primaria,  los  propietarios  de  la  riqueza  agrícola  y  los  ban¬ 
queros  de  las  grandes  capitales,  los  militares  y  los  eclesiásticos,  los 
sastres  y  zapateros,  los  comerciantes  al  por  mayor  y  al  por  menor, 
los  fabricantes  y  los  trabajadores,  y  otros  que  sería  prolijo  enumerar; 
hay  periódicos  del  Gobierno  y  de  la  oposición,  los  hay  de  arqueolo¬ 
gía,  filosofía,  de  literatura,  etc,.. 

Cómo  podrán  ser  todos  ellos  órganos  de  la  pública  opmion? 
Quién  les  ha  constituido  tales?  Quién  los  dió  semejante  misión? 
¿Quién  ha  declarado  que  lo  que  ellos  dicen  sea  precisamente  lo  que 
piensan  los  demás?...  Y  sin  embargo,  el  periodismo  es  una  mina  que 
explotan  todos  los  intereses,  todas  las  ambiciones,  todos  los  partidos, 
con  más  ó  ménos  éxito. 

A  fuerza  de  predicar  cada  dia  lo  mismo  en  diversos  tonos  y  bajo 
distintos  aspectos,  llega  el  periódico  á  influir  en  las  masas,  y  las  acos¬ 
tumbra  á  pensar  como  el  periodista  quiera,  á  obrar  según  él  manda 
y  dispone,  ejerciendo  presión  sobre  los  Gobierno»  y  obligándolos  á 
conformarse  con  la  voluntad  de  las  muchedumbres. 

Nada  tiene  pues  de  extraño  que  los  directores  de  la  Internacional 
se  sirvan  del  periodismo,  y  procuren  por  este  medio  el  mayor  desar¬ 
rollo  de  su  vasta  asociación,  la  inteligencia  entre  los  vários  centros 
que  de  ella  existen,  y  la  uniformidad  posible  en  la  realización,  á  ve¬ 
ces  simultánea,  de  sus  acuerdos. 

A  una  parte  de  la  prensa  periódica  de  nuestros  tiempos  se  puede 
aplicar  lo  que  escribía  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  en  su 
segunda  carta  (1):  «Hubo  también  falsos  profetas  en  el  antiguo  pue¬ 
blo  de  Dios ,  así  como  se  verán  entre  vosotros  maestros  embusteros, 
que  introducirán  «con  disimulo»  sectas  de  perdición,  y  renegarán  del 
Señor  que  los  rescató,  acarreándose  á  sí  mismos  una  pronta  vengan¬ 
za. — Y  muchas  gentes  los  seguirán  en  sus  disoluciones,  por  cuya  cau¬ 
sa  el  camino  de  la  verdad  será  infamado:  «atribuyéndose  á  la  religión 
los  vicios  de  los  que  la  profesan:» — y  usando  de  palabras  fingidas  ha¬ 
rán  tráfico  de  vosotros  por  avaricia.»  <Et  in  avaritia  fictis  verbis  de 
vobis  negoliabuntur.» — Si  ha  habido  época  en  el  mundo  en  la  cual  se 
haya  abusado  de  la  prensa,  y  traficado  con  las  ideas,  y  negociado  con 
las  palabras,  más  que  en  la  nuestra,  á  daño  del  pobre  pueblo  á 
quien  se  ha  pretendido  ilustrar ,  díganlo  las  revoluciones  de  los  úl¬ 
timos  tiempos,  dígalo  la  Commune  de  París  en  1871,  dígalo  la  des¬ 
graciada  Italia  de  nuestros  dias,  dígalo  finalmente  el  estado  de  anar¬ 
quía  intelectual  y  moral  que  ofrece  en  la  actualidad  una  muy  consi¬ 
derable  parte  de  la  civilizada  Europa.  ¡Dios  tenga  misericordia  de 
nosotros! 


(l)  Cap.  II 
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VII. 

Las  Huelgas. 

Imponente  fue  el  espectáculo  que  presentó  Barcelona  á  fines  de 
Marzo  de  lool.  En  un  dia  determinado  viéronse  abandonadas  y  de¬ 
siertas  multitud  de  fábricas  de  aquella  industriosa  capital.  Los  ope¬ 
rarios  de  uno  y  otro  sexo  paseaban  por  las  calles  sin  molestar  ni  pe¬ 
dir  cosa  alguna  a  nadie.  La  autoridad  superior  militar  figuróse  ver 
en  aquella  actitud  de  los  trabajadores  una  amenaza  al  orden  público, 
y  les  hizo  intimar  el  mandato  de  volver  á  las  fábricas  y  talleres  —No 
obedecieron.— Al  tercer  dia  de  huelga  algunos  batallones  de  tropa 
penetraron  en  los  barrios  de  San  Antonio  Abad  y  de  San  Pablo 
en  donde  estaba  el  foco  de  aquella  manifestación. — Trabóse  la  lu¬ 
cha  entre  la  tropa  y  el  pueblo.— Hubo  víctimas.— Cesó  la  huelga.— 
Pocos  meses  después,  en  Julio  siguiente,  se  efectuó  el  famoso  pro¬ 
nunciamiento  contra  el  Ministerio  presidido  por  el  Conde  de  San 
Luis. 

En  aquella  circunstancia  dejóse  ver  hasta  donde  llegan  las  preo¬ 
cupaciones  y  ceguera  de  ciertos  hombres.—  ¿Quién  lo  creería,  á  no 
haberlo  presenciado? — El  Capitán  general  de  Cataluña  pareció  mos¬ 
trarse  persuadido  de  que  aquella  huelga  había  sido  ocasionada  por 
«La  Escuela  de  la  Virtud.» 

Era  esta  Escuela  una  asociación  religiosa  establecida  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Agustin,  de  la  capital  del  antiguo  Principado?  que 
tema  por  objeto  instruir  al  pueblo  en  el  conocimiento  y  en  la  prácti¬ 
ca  de  las  virtudes  cristianas.  A  este  fin  celebrábanse  conferencias  pú¬ 
blicas  todos  los  Domingos  por  la  noche.  En  ellas,  entre  otras  cosas, 
se  trataba  de  la  ley  del  trabajo,  de  los  derechos  y  deberes  de  los 
amos  y  de  sus  dependientes,  exponiendo  sobre  la  materia  la  doctrina 
ca tonca.  No  importa. — Los  que  venían  tolerando  se  predicara  al 
pueblo  el  Comunismo  de  Owen,  Fourier  y  Cabet  (1),  se  asusta¬ 
ron  de  las  conferencias  de  la  Escuela  de  la  Virtud,  á  ella  se  atribuyó 
la  huelga  de  los  trabajadores;  el  Capitán  general,  desoyendo  las 
reclamaciones  y  protestas  del  Sr.  Costa  y  Borrás,  á  la  sazón  dignísi¬ 
mo  Obispo  de  la  Diócesis,  mandó  se  cerrase  aquella;  el  sacerdote 
que  la  dirigía  fue  desterrado  á  Ibiza,  y  el  sábio  y  virtuoso  Prelado 
de  Barcelona  llamado  á  Madrid  para  dar  cuenta  de  su  conducta  al 
Gobierno.— Pronto  pidiósela  á  éste  la  Revolución. 

Con  motivo  de  aquellos  sucesos,  el  Sr.  Costa  y  Borrás  decía  al 
pueblo  barcelonés:  «Con  paz,  con  órden  y  con  calma  todas  las  co¬ 
sas  pueden  tener  una  prudente  y  honrosa  solución,  y  sin  constituir¬ 
nos  en  este  terreno  de  legalidad,  es  imposible  dar  un  paso  que  no  nos 
Precipite  en  el  abismo.  Deploramos  muy  sentidamente  la  suerte  de 
antas  familias,  y  á  fin  de  precaver  las  consecuencias,  os  rogamos  á 


ántL«  wu 9í“mbl?n  ensayo  de  Comunismo  ea  el  llamado  «Pueblo  nuevo* 
y  si^1ec¿8nt91cr':aci°a,  junto  al  cementerio  de  Barcelona;  y  al  celo 

ra  c*Sfiul  r»dtAii“oE^U0la ‘ia  la  Virtud  debióse  la  construcción  de  su  prime- 
i  bonito  templo  parroquial. 


ra  capilla  católica,  que  es  hoy  t 
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todos  que  procuréis  también  influir  á  que  vuelvan  á  sus  habituales  y 
ordinarias  ocupaciones  los  que  en  estos  dias  las  han  abandonado  (1).» 
Este  es  siempre  el  lenguaje  y  esta  la  conducta  de  los  Prelados  ca¬ 
tólicos. 

La  historia  de  estos  últimos  anos  nos  ofrece  várias  especies  de 
huelgas.  Unas  pacíficas,  como  las  ha  habido  en  Barcelona,  Madrid, 
Valencia  y  otras  poblaciones  de  España; — en  Tqrin,  Florencia  y 
Roma,  desde  que  en  esta  última  penetró  la  revolución  por  la  brecha  de 
la  Puerta  Pia,  en  Italia; — en  Bélgica,  Alemania,  Francia  é  Inglaterra; 
— otras  tumultuosas,  como  la  de  Bolonia  en  1868,  la  del  Creuzot  el 
año  siguiente,  las  de  St.  Etienne,  Aubin  y  otras  en  los  posteriores. — 
Las  hay  económicas,  en  las  cuales  solamente  se  ven  las  pretensiones 
de  los  jornaleros  contra  las  exigencias  de  los  capitalistas,  como  la 
mayor  parte  de  las  que  han  tenido  lugar  en  España,  Inglaterra,  y 
últimamente  en  Alemania;  ó  bien  hijas  de  la  resistencia  del  pueblo 
á  las  nuevas  gabelas  impuestas  por  los  Gobiernos  liberales,  como  la 
de  los  cocheros  en  Turin,  Florencia  y  Roma,  y  la  general  en  Bolonia. 
Empero  todas  aparecen  organizadas,  y  esta  organización  no  puede 
haberse  improvisado.— «Las  huelgas  repetidas,  escriben  de  Alemania, 
que  se  declaran  en  Berlín,  en  Breslau,  en  Magdeburgo  y  en  todos 
nuestros  grandes  centros  industriales,  son  evidentemente  obra  de  la 
vasta  asociación  á  la  que  fué  debida  la  Communc.  Sus  emisarios  no 
cesan  de  recorrer  la  Alemania,  y  la  prensa  que  subvenciona  mantiene 
una  fermentación  permanente  entre  las  clases  obreras.» — Todo  indica, 
pues,  que  preside  á  las  huelgas  úna  idea,  que  se  ha  ido  madurando  y 
desarrollando  con  el  tiempo;  que  obedecen  á  un  poder  del  cual  de¬ 
penden  los  obreros  asociados;  que  tiene  fuerza  bastante  para  hacerse 
respetar,  y  que  se  propone  un  objeto  más  trascendental  y  más  vasto 
que  el  remediar  las  necesidades  del  trabajador. 

Efectivamente,  cuando  menos  se  piensa,  y  sin  que  aparezca  las  más 
de  las  veces  un  motivo  plausible,  se  ve  á  los  jornaleros  abandonar  las 
minas,  los  talleres,  las  fábricas,  y  hasta  en  algunas  partes  las  labran¬ 
zas,  á  la  simple  indicación  de  alguno  de  sus  llamados  directores  ó 
jefes.  Y  lo  peor  es,  que  no  tan  solamente  se  declaran  en  huelga  los 
afiliados  á  la  asociación,  sino  que  impiden  trabajar  á  los  no  asocia¬ 
dos,  amenazándoles  si  lo  hacen,  y  llegando  á  menu'do  á  las  vias  de 
hecho.  Entre  tanto  cobran  los  huelguistas  su  diario  de  la  caja  común, 
se  mantienen  obstinados  en  no  aceptar  arreglo  ni  transacción  alguna 
con  los  dueños  del  capital,  hasta  que  place  á  los  que  intimaron  la 
huelga  vuelvan  á  sus  acostumbradas  ocupaciones. 

Es  muy  de  notar  que  semejantes  jiuelgas  suelen  de  ordinario  pre¬ 
ceder  á  las  grandes  conmociones  populares ,  á  las  revoluciones  más 
radicales,  á  los  graves  atentados  contra  el  órden  social. 

«De  algún  tiempo  á  esta  parte,  decía  Mazade  (2),  y  sobre  todo  des¬ 
de  que  se  está  en  expectación  de  alguno  de  aquellos  acontecimientos 
que  tienden  á  excitar  las  pasiones,  ese  movimiento  de  las  huelgas 
crece  con  nueva  intensidad,  y  se  extiende  y  propaga  con  regularidad 
espantosa  en  los  grandes  centros  industriales.  Desde  el  Creuzot  y 


(1)  Exhortación  al  pueblo  barcelonés  del  31  de  Marzo  de  1854. 

(2)  Revue  des  Dsux  Mondes ,  1  Mai  1870. 
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Fourchambault  ha  pasado  á  París,  para  de  aquí  volver  á  las  provin¬ 
cias.  Los  fundidores  de  metales,  los  refinadores  del  azúcar,  y  los 
mismos  f  aquines  y  mojos  de  cordél  de  París  se  declararon  en  huelga, 
y  se  teme  hagan  lo  mismo  los  oficiales  de  otras  industrias...  Puede 
decirse  que  esta  agitación  procede  en  todas  partes  de  las  mismas 
causas,  y  obedece  á  un  mismo  impulso...  La  huelga  es  hoy  dia  una 
institución;  y  esos  conflictos,  en  otro  tiempo  parciales,  ó  locales  á  lo 
más,  no  son  en  la  actualidad  otra  cosa  sino  los  particulares  de  una 
vasta  acción  empeñada  en  todas  partes.»  La  historia  de  los  últimos 
años,  especialmente  en  Francia,  viene  en  apoyo  de  la  exactitud  de  la 
observación  que  precede. 

En  la  actualidad  van  tomando  las  huelgas  proporciones  tales,  que 
empiezan  á  inspirar  serios  cuidados,  sino  temores  ya,  á  los  más  sabios 
economistas,  y  sobre  todo  á  los  que  sin  hacer  alardes  de  patriotismo, 
muchas  veces  postizo  y  fingido,  aman  sinceramente  al  verdadero 
pueblo,  que  es  siempre  por  desgracia  el  instrumento  y  juguete  de  as¬ 
tutos  ambiciosos  que  saben  explotarlo.  A  las  huelgas  de  los  trabaja¬ 
dores  de  Madrid,  Valencia,  Barcelona,  Olot,  Valls,  Cádiz,  Málaga, 
Granada  y  otras  poblaciones  de  la  Península,  responden  las  de  Ber¬ 
lín  en  Prusia,  Woolwich  en  Inglaterra  y  en  los  condados  del  centro 
de  la  misma  Gran  Bretaña.— Y  cosa  singular!  «Hasta  ahora  la  Inter¬ 
nacional  sólo  había  reclutado  sus  adeptos  entre  los  obreros  de  los 
pueblos  fabriles,  á  quienes  irrita  el  espectáculo  de  fortunas  improvi¬ 
sadas,  y  cuya  concupiscencia  despierta  la  ostentación  del  lujo  y  de 
los  placeres  que  hacen  las  clases  acomodadas.  Su  propaganda  se  había 
siempre  estrellado  contra  los  hábitos  de  laboriosidad  y  resignación  de 
los  sencillos  labfadores.  Pues  bien;  en  el  mes  de  Mayo  del  corriente 
año  se  declararon  en  huelga  los  campesinos  de  los  altos  condados  y 
de  los  del  centro  de  Inglaterra,  á  impulsos  de  la  unión  formada  entre 
éstos,  como  entre  los  artesanos,  que  cuenta  ya  50  secciones  y  más 
de  6.000  afiliados.  No  se  ve  todavía  en  ella  distintamente  la  mano  de 
la  Internacional ;  pero  se  nota  el  hecho  de  que  las  corporaciones 
obreras  de  los  principales  centros  fabriles  se  han  apresurado  á  en¬ 
viar  excitaciones  y  subsidios  á  los  agricultores  en  huelga  (1).» 

El  comité  directivo  de  la  Internacional  es  de  ordinario  el  que  re¬ 
suelve  cuándo,  dónde  y  cómo  se  han  de  efectuar  las  huelgas. 

A  propósito  de  esto  leemos  en  un  periódico:  «El  Consejo  federal 
de  la  Asociación  Internacional  de  Valencia,  que  en  la  actualidad 
! Agosto  de  1872)  resideen  aquella  ciudad,  ha  accedido  á  la  petición  de 
los  marmolistas  que  se  dirigieron  á  ella  en  demanda  de  autorización 
para  declararse  en  huelga.» 

Hé  aquí  el  decreto  expedido  por  la  Internacional  con  este  motivo. 

«Enterado  el  Consejo  federal  de  la  comunicación  fecha  20  de  Julio 
del  Consejo  de  la  Union  de  los  constructores  de  edificios  de  la  región 
española,  en  la  que  dice:  «En  vista  de  las  razones  que  nos  exponen 
nuestros  compañeros  de  la  sección  de  canteros  en  Valencia  para  de¬ 
clararse  en  paro  en  el  taller  del  burgués  Laruy,  calle  de  las  Avella- 
°as,  y  creyéndolo  justo,  este  Consejo  no  ha  titubeado  un  momento 
en  aprobarlo; 
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rn,ír!derd,VUeel  ™*nc¡?nado  Consejo  de  la  Union  de  cons¬ 
tructores  pide  al  Consejo  federal  que,  si  lo  cree  conveniente,  sancio¬ 
ne  el  mencionado  paro;  ’ 

tr„í:0nSÍdKraKndo  qUC  lar  ?eccione?  componen  Ja  Union  de  cons- 
m'm  TS  haKbrr  cumP  .ldo  ?°clí  el  artlculo  18  del  reglamento  típico 
S  lbl  P  ’  S  ^  necesario> 10  que  previene  el  ar- 

En  cumplimiento  del  art.  10  de  los  Estatutos  de  la  federación  re¬ 
gional  española,  el  Consejo  federal  resuelve:  maeración  re 

llants^Vakncir/0  ^  d  taHer  ^  LarUy>  CalIe  de  las  Ave“ 
Las  huelgas  que  se  promueven  sin  consentimiento  de  la  Asocia - 

?n’  a°  {fcl,ben  de  la  misma  socorro  alguno;  mientras  que  todas  las 
cajas  de  ella  han  de  contribuir  á  sostener  las  que  autoriza.  La  Inter - 
rfCZ<a”  i  SC  Pr°P°ne>  P°r  medio  de  las  huelgas,  asustar  á  los  propieta- 
J h.—  . 5stab^?|m|ent°s  industriales,  amenazándoles  con  la  ruina 

>  banparota ,  obligándoles  á  vender  edificios,  maquinaria  é  ins- 
trurnentos  a  las  asociaciones  de  trabajadores.  Cuando  éstas  sean  du<* 
habrá.loSrado  el  desiderátum  de  la  Internacional 
la  propiedad  sera  colectiva,  no  se  verá  al  hombre  explotado  por  el 
hombre,  y  podra  tener  efecto  la  llamada  liquidación  social. 

í>era  esto  posible?  Lo  veremos  realizado?— El  tiempo  lo  dirá  — 
Ensayos  de  seguro,  según  van  las  cosas,  no  han  de  faltar.— Pero  ha- 
_[a  í„t?bieP’  y  muy  Pronto*  terribles  desengaños.  Continuará  la  lu- 
cha  entre  ricos  y  pobres,  porque  la  nivelación  de  los  haberes  es  un 
hnmKr2Ue  no,Cabe  *n  cabeza  despierta.  Seguirá  la  explotación  del 
za  JTi*1  l?ombre*  La  fuerza  del  genio  se  sobrepondrá  á  la  fuer- 
ior^fte  U  úLa  mtel'gencia  de  pocos  usufructuará  el  trabajo  muscu- 
ífn  /:°Si  A1.cuartr°  estado  Social,  que  hoy  se  llama  proletaria- 

5  latohíST"'  eiqiUmtk'i LaPr°P,edad  colectiva  será  una  cosa  parecida 
á  la  soberanía  del  pueblo  por  el  sufragio  universal.  Cada  elector  ejer¬ 
ce  su  derecho  de  soberano  al  depositar  en  las  urnas  el  voto  á  favor  de 
quien  le  ha  de  representar  en  el  Congreso  legislativo  ó  ha  de  nom¬ 
brar  senadores;  pero  se  queda  sin  derecho  para  legislar  y  con  los  de¬ 
beres  de  obedecer  al  que  manda.  Las  prerogativas  del  soberano,  y  las 
y  comodidades,  y  goces,  y  honores  de  tal,  son  para  \o¡en- 
viados  y  no  para  los  mandatarios. -Lo  mismo  sucederá  en  su  caso 
£ «i 1  Propiedad  coíectiva,  de  la  cual  hablamos.  Todos  los  afiliados  á 
ana£?'°n  t€n/^an  SU  Parteclta  en  ella;  pero  parte  tan  exigua,  que 
les  í?hr»,rfe¿Sfrá  de.trabaíar  comoántes  para  ganarse  et  sustento?™ 
est-do  v  «L i*  3S  Pn.vac*ones;  humillaciones  y  miserias  propias  del 
dlronílnr  cond»cion  del  pobre  no  voluntario,  del  pobre  forzado 
SSS?»  y  <?UC  n ?  PartícíPa  de  los  consuelos,  compensaciones  v 
alivios  de  otra  clase  de  necesitados,  que  no  hay  p¿r  qué  aquí  mencio¬ 
nar.  Los  verdaderos  propietarios,  los  que  participarán  en  grande  de 
las  ventajas  de  la  asociación  serán  sus  directores  y  jefes  -Nos  remi 
timos  á  la  experiencia.  1  1  ‘  crai 

Pero  ¿á  qué  invocar  la  experiencia  futura?  ¿No  tenemos  va  leccio¬ 
nes  que  nos  suministran  los  hechos  palpitantes?  ;Ouién  satisfizo  los 
gastos  del  famoso  banquete  que  se  dfñ  e'n  la  nochídd  3  de  Mavo  de 
1870  en  el  gran  salón  del  club  alema n  de  Lóndres,  Deutscher  Club  de 


—  495  — 

la  calle  de  Toley  Street ,  á  350  hermanos  republicanos,  reunidos  para 
obsequiar  á  Tibaldi  por  su  regreso  de  Cayena  en  virtud  de  la  amnis¬ 
tía  con  la  cual  Napoleón  ÍII  inauguró  el  Imperio  Parlamentario,  y  al 
no  menos  famoso  Flourens?  Aquel  banquete  fué  costeado  por  la  Aso¬ 
ciación  internacional  de  trabajadores.— Así  nos  lo  hizo  saber  la  pren¬ 
sa  periódica. — ¿Quién  paga  los  gastos  de  íos  emisarios  de  la  Interna¬ 
cional,  de  esos  hombres  que  predican  en  todos  los  tonos  las  excelen¬ 
cias  del  trabajo  muscular,  los  derechos  de  los  obreros,  los  deberes  de 
los  amos,  sin  haber  tocado  en  su  vida  la  azada,  la  piqueta,  el  mar¬ 
tillo,  el  telar,  la  máquina,  ó  si  alguna  vez  lo  hicieron  han  abandonado 
ya  el  oficio,  y  viajan  ahora  en  buenos  trenes,  y  se  hospedan  en  las  me¬ 
jores  fondas,  y  comen  muy  regaladamente!*  (1).  El  pobre  trabajador 
con  la  merma  semanal  de  su  salario  en  pró  de  la  Asociación. 

Mas  llegará  para  los  nuevos  explotadores  el  dia  de  la  liquidación 
social,  que  será,  á  no  tardar  mucho,  el  dia  del  desengaño  de  los  ex¬ 
plotados;  y  su  obra  será  destruida  por  los  mismos  que  se  asociaron 
con  el  fin  de  levantarla. 

En  los  momentos  mismos  en  que  escribimos  estas  lineas,  nos 
anuncia  la  prensa  periódica  que  la  división  empieza  á  penetrar  en  las 
filas  de  la  Internacional ,  porque  los  desengaños  abren  los  ojos  de  los 
infelices  que  en  un  principióse  dejaron  ilusionar.— El  Evcning- 
Standart  nos  habla  de  separatistas  de  la  Internacional,  que  en  Mayo 
último  han  celebrado  en  Londres  una  considerable  reunión  presidida 
por  M.  Richard.  Varios  individuos  de  las  secciones  francesa  y  a'erna- 
na  manifestaron  allí  la  poca  confianza  que  les  inspiran  los  secretarios 
generales  y  los  principales  jefes  del  Consejo.— Adoptáronse  muchas 
resoluciones.— Fué  reprobado  como  pésimo  el  sistema  administrativo 
de  la  Internacional. — Hiciéronse  protestas  contra  el  juramento  de  no 
inscribirse  en  ninguna  otra  asociación  democrática,  que  se  exige  á  los 
afiliados. — Fueron  denunciados  los  medios,  que  algunos  sócios  em¬ 
plean,  para  hacerse  elegir  secretarios  ó  delegados  propagandistas  con 
sueldo.— Y  finalmente,  muchos  de  los  separatistas  pertenecientes  á  la 
sección  inglesa  declararon,  que  al  ingresar  en  la  Internacional  no 
imaginaron  se  tratara  de  imponerles  leyes  y  reglamentos  tan  /jVíz- 
nicos  como  los  existentes. — Aprendan  los  pobres  trabajadores  a  no 
dejarse  explotar  por  los  que  maliciosamente  les  halagan. 

Terminaremos  este  artículo  con  la  siguiente  reflexión.— No  son 
las  huelgas  las  que  han  de  mejorar  la  suerte  t}e  l°s  trabajadores.  De 
ellas  podrán  salir  perjudicados  los  amos  ó  empresarios,  empero  más 
lo  serán  los  pobres  jornaleros.  El  aumento  del  salario  y  disminución 
de  las  horas  del  trabajo  que  con  su  actitud  lleguen  estos  á  conseguir, 
no  bastan  por  sí  solos  á  mejorar  su  condición.  Son  necesarios  otros 
Cementos,  sin  los  cuales  aquellos  la  empeoran.  Cuando  falta  la  bue  ¬ 
na  inteligencia,  hija  de  la  confianza  y  del  amor  entre  principales  y  de¬ 
pendientes;  cuando  cada  cual  tira  para  su  lado  mirándose  como  ene¬ 
migos  que  unos  á  otros  se  necesitan,  entónces  aumentan  las  antipa¬ 
ras,  crecen  las  rivalidades  de  clase  á  clase,  los  que  debieran  interesar¬ 
se  en  favor  defpobre  y  del  débil  no  lo  hacen,  porque  estos  se  resisten 


(1)  i.e  Moni*. 
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á  recibir  beneficios  de  aquellos,  y  no  quieren  deberles  gratitud  ni 
atención  alguna.  En  este  estado  violento  todo  es  inseguro,  todo  ame- 
naza  pehgro,  los  capuaies  se  esconden,  el  trabajo  mfngua,  la  indus- 
tna  sufre,  la  miseria  aumenta,  las  necesidades  siguen  siendo  las  mis- 
3ar°Srf?r?OSpar,a  socorrerlas  disminuyen  y  la  condición  délas 
clases  proletarias  va  de  mal  en  peor.  Se  apela  entonces  á  los  trastor- 
nestos^esukados  Saoemos  P°r  experiencia  cuáles  suelen  ser  sus  fu- 


Remedios. 

Decía  en  el  Congreso  español  un  señor  Diputado  en  la  sesión  de  31 
oe  uctubre  de  1871:  «Todos  saben  por  los  periódicos,  por  las  cartas 
particulares  y  por  todos  los  conductos  por  donde  las  cosas  pueden 
l  estado  de  inseguridad  que  hay  en  todas  las  provincias,  de 
cuyo  estado  no  pueden  formar  juicio  los  que  viven  en  Madrid 
1  odos  los  días  hay  secuestros,  robos,  asesinatos;  todos  los  dias  reci¬ 
bimos  noticias  de  talas  hechas  en  montes  públicos  y  particulares, 
de  robos  de  cosechas  y  de  otros  atentados  del  mismo  genero .  To¬ 

dos  sabemos  muy  bien  que  durante  las  revoluciones  son  frecuentes 
estos  desordenes,  y  por  eso  se  ha  comparado  con  tanta  exactitud  á  las 
revoluciones  con  las  avenidas  de  los  ríos,  en  que  sale  á  la  superficie 

todo  el  cieno  y  todo  el  fango  que  hay  en  su  fondo . »  ¿Y  á  quién  se 

atribuía  ese  estado  de  inseguridad,  de  desmoralización  social,  y  esos 
atentados  contra  la  propiedad  en  España?  En  general,  esa  especie  de 
desorden  permanente  se  considera  por  no  pocos  como  una  consecuen¬ 
cia  e  las  doctrinas  intemacionalistas  infiltradas  en  las  masas  popula¬ 
res.  Justo  es,  pues,  que  después  de  haber  tratado,  en  los  artículos  que 
preceden,  de  la  Internacional ,  de  sus  causas,  de  sus  efectos  y  de  sus 
medios  de  propaganda,  digamos  algo  de  los  recursos  que  pueden 
utilmente  emplearse  para  reparar  esos  males  que  todos  deploramos. 

«La  enfermedad  de  las  sociedades  modernas,  decia  oportunamen¬ 
te  un  distinguido  orador  (1),  no  está  en  el  cuerpo,  sino  en  el  alma.... 
Lon  el  miedo  y  la  fuerza  se  doman  las  fieras,  no  se  gobiernan  los  hom- 

Pres . Es  un  fenómeno  digno  de  atención . En  los  pueblos  antiguos 

nay  grandes  masas  de  esclavos;  en  los  pueblos  modernos  hay  grandes 
masas  de  pobres  degradados,  rebeldes  y  soberbios;  solamente  en  la  ci¬ 
vilización  cristiana  nt  hay  esclavitud,  ni  hay  pauperismo.  ¿Queréis  re¬ 
medio  sólo  hay  uno;  la  caridad  cristiana.»  En  efecto,  si  ef  egoísmo,  si 
la  idolatría  del  Yo  han  excitado  la  envidia,  el  ódio  y  rencor  de  una 
clase  contra  otra,  claro  está  que  sólo  la  caridad  podrá  restablecer 
entre  ellas  el  órden,  la  armonía  y  la  paz.  Y  esta  caridad  se  llama  cris¬ 
tiana,  porque  tan  solo  en  la  sociedad  católica  existe.  Fuera  de  ella 
podrá  haber  ternura,  compasión,  filantropía,  amor  del  hombre  ñor 
el  hombre,  pero  candad . nó.  v 

Los  modernos  economistas  hace  algún  tiempo  vienen  indicando 
remedios  contra  el  estado  actual  de  lucha  entre  los  elementos  socia- 


(l)  Congreso  español,  sesión  del  17  de  Octubre  de  1871. 
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les,  que  ponen  al  órden  en  gran  peligro.  M.  Kettle  propone  un  jurado 
roisto  de  obreros  y  de  maestros  para  resolver  las  cuestiones  que  sur¬ 
jan  sobre  las  condiciones  del  trabajo.  Los  hermanos  Briggs,  propieta¬ 
rios  de  unas  minas  de  carbón  de  piedra,  para  evitar  cuestiones  con 
los  operarios,  han  convertido  su  capital  en  pequeñas  acciones,  facili¬ 
tando  su  adquisición  á  los  mismos  obreros,  y  concediendo  á  los  que 
no  pudieran  tomarlas  un  dos  por  ciento  en  los  beneficios  de  la  em¬ 
presa.  Los  propietarios  y  ministros  de  Coblentza  han  empezado  por 
disminuir  las  horas  de  trabajo,  han  convenido  en  un  aumento  gra¬ 
dual  de  salarios,  han  creado  escuelas  para  los  adultos,  y  han  buscado 
todos  los  medios  que  podia  sugerirles  su  deseo  de  ir  llevando  á  los 
obreros  á  la  propiedad  (1). 

En  Nueva-York,  de  los  Estados-Unidos  de  América,  en  Mayo  del 
Presente  año  de  1872  un  gran  número  de  fabricantes  accedieron  á  la 
Petición  de  las  asociaciones  obreras,  reduciendo  las  horas  de  trabajo 
d  ocho  diarias.  En  otras  partes  los  capitalistas  y  empresarios  han  tra¬ 
tado  de  asociarse  al  trabajador  bajo  la  forma  del  salario.  En  Ingla¬ 
terra  un  comité  de  Lores,  puesto  en  relación  con  otro  de  obreros, 
ofreció  hace  pocos  años  presentar  al  Parlamento  las  siguientes  refor¬ 
jas,  y  trabajar  activamente  hasta  conseguir  su  aprobación,  á  saber: 

1. °  Una  nueva  ley  que  permita  á  los  obreros  hallar  mejores  habi¬ 
taciones  en  el  ámbito  de  las  ciudades. 

2. °  Establecí  miento  de  una  especie  de  municipio  en  los  condados, 
con  autoridad  y  derecho  de  comprar  territorio  y  revenderlo  en  bene¬ 
ficio  de  las  masas. 

3. °  La  duración  de  horas  de  trabajo,  que  no  exceda  de  8  al  dia. 

4. °  Establecimiento  de  escuelas  industriales,  costeadas  por  el  Es¬ 
tado,  en  los  centros  de  los  barrios  de  los  obreros. 

5. °  Instalación  de  mercados  populares,  donde  el  obrero  pueda 
comprar  lo  que  necesita,  al  precio  que  saldria  si  lo  tomase  al  por 
jayor. 

6. °  Creación  de  establecimientos  de  recreo  é  instrucción  para  los 
°brer0s. 

7o  Adquisición  de  todos  los  ferro-carriles  por  el  Estado. 

Estos  y  otros  parecidos  son  los  remedios  que  para  curar  los  males 
MOe  aquejan  á  la  clase  obrera,  y  prevenir  los  excesos  á  que  amenaza 
abandonarse  esa  formidable  liga  que  se  llama  la  Internacional ,  propo¬ 
ne1' algunos  economistas  y  filántropos  de  nuestros  dias.— Pero  en 
ano. — No  es  p0r  este  camino  por  donde  deben  encauzarse  las  masas 
Populares,  extraviadas  por  sus  pretendidos  regeneradores.  Ni  son  tam  - 
Poco  la  fuerza,  y  ciertas  medidas  de  rigor  contra  las  asociaciones 
jureras,  ideadas  por  algunos  hombres  llamados  de  Estado,  las  que 
PitV6  restab,ccer  armonía  y  la  concordia  entre  los  dueños  del  ca- 
tia3  u la*  clases  productoras.— Educar  al  pueblo  en  la  religión  cris- 
Rra  3  ”ac iéndolo  justo,  morigerado,  laborioso  y  sufrido,  hé  aquí  el 
al  rnCt*'°  abv‘ar  su  miseria,  de  mejorar  su  condición,  de  hacer 
é xit  ¿ro  caPaz  aspirar  legítimamente,  y  con  probabilidades  de 
rníSci  *  jeJ°rar  de  fortuna,  acumulando  sus  ahorros  para  convertirse 
o  menos  tarde  en  pequeño  ó  gran  capitalista. 


0)  Diario  de  Sesione*,  2  Noviembre  1871. 
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Si  examinamos  el  origen  de  la  mayor  parte  de  las  casas  que  hoy 
excitan  por  su  riqueza  la  emulación  ó  la  envidia,  encontraremos  que 
sus  fundadores  hubieron  de  ser  honrados  y  laboriosos  jornaleros  de¬ 
dicados  a  la  agricultura,  o  a  oficios  más  ó  menos  mecánicos,  que  con 
sus  pequeñas  economías  lograron  reunir  el  exiguo  capital,  que  al 
color  de  la  piedad  cristiana,  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  base  de  to¬ 
das  sus  empresas  y  contratos,  fue  paulatinamente  convirtiéndose  en 
inmensa  riqueza,  que  el  mundo  ha  dado  en  llamar  fortuna  colosal. 
Que  vengan  los  obreros  de  nuestros  dias  con  todos  sus  planes  de  ins¬ 
trucción  integral,  de  sociedades  cooperativas,  de  cajas  de  resistencia, 
de  capital  de  brazos,  de  propiedad  colectiva,  de  talleres  nacionales 
de  derechos  y  deberes  de  trabajadores  y  amos,  y  digan  si  con  todas 
esas  modernas  teorías  consideran  posible  fundar  una  casa  cual  aca¬ 
bamos  de  describirlas,  y  que,  como  por  encanto,  veíanse  levantar 
en  poblaciones  de  ninguna  importancia  por  nuestros  padres  y 


Pues  bien:  todo  esto  era  obra  de  la  Religión  cristiana ,  tal  cual 
la  ensena  la  Iglesia  Católica,  única  depositaría  de  la  doctrina  del  Sal¬ 
vador. 

Ella  es  la  maestra  de  todas  las  virtudes,  la  inspiradora  de  todos  los 
sacrificios,  la  que  promueve  todos  los  verdaderos  adelantos  la  que 
protege  todos  los  legítimos  intereses,  la  que  ilustra  á  todas  las  clases 
sociales,  la  que  armoniza  todas  las  justas  aspiraciones  ,  y  la  que,  al 
mismo  tiempo  que  dirige  al  hombre  hácia  la  eterna  bienaventuranza, 
labra  su  felicidad  en  la  tierra. 

La  vigilancia  de  las  autoridades  políticas,  y  la  misma  severidad  de 
las  leyes,  no  bastan  para  asegurar  á  los  hombres  de  bien  contra  los 
peligros  y  las  empresas  de  las  sociedades  que  tienen  por  lema:  — Des¬ 
trucción  del  órden  existente.— Negación  de  Dios.— Donde  falta  la 
idea  religiosa,  que  es  el  fundamento  de  la  sociedad,  donde  la  Religión 
es  objeto  de  burla  ó  desprecio,  el  gobierno  de  los  hombres  es  imposi¬ 
ble.  Cuando  la  corrupción  moral  y  la  irreligión  se  apoderan  de  las 
masas,  las  malas  sectas  tienen  á  su  disposición  un  ejército  permanen¬ 
te,  contra  el  cual  son  impotentes  los  cañones  rayados  y  los  fusiles 
de  aguja. 

La  virtud  sobrenatural  de  la  Religión  puede  únicamente  civilizar 
las  sociedades  degeneradas  y  caídas  en  esa  especie  de  paganismo  que 
excluye  toda  idea  de  Dios  ,  de  vida  futura  y  de  órden  sobrenatural 
para  adorar  al  dinero  y  á  la  lujuria.  No  lo  dudemos  ;  sólo  la  Iglesia 
t-ítólica  es  capaz  de  oponer  un  dique  salvador  á  ese  torrente  que  ame¬ 
naza  devastar  cuanto  de  bueno  en  el  mundo  existe. — A  pesar  de  la  in¬ 
gratitud  de  los  Gobiernos  y  de  los  pueblos  ,  no  ha  perdido  nada  de  su 
preciosa  fecundidad.  Y  lo  que  hizo  en  otros  tiempos ,  lo  realiza  tam¬ 
bién  en  los  nuestros,  acomodando  sus  obras  á  las  necesidades  so¬ 
ciales. 


Prueba  evidente  de  ello  son  las  instituciones  que  hemos  visto  na¬ 
cer  en  nuestros  tiempos,  como,  por  ejemplo,  la  Congregación  de  la 
Candad  cristiana,  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  la  pe¬ 
queña  familia  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  el  Instituto’ de  las 
Adoratnces,  el  Patronato  de  los  pobres,  los  Ateneos  para  la  instruc¬ 
ción  de  la  clase  obrera,  y  tantas  otras  Asociaciones  y  obras,  cada  una 
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de  las  cuales  responde  á  determinadas  necesidades  sociales.  Los  cató¬ 
licos  de  París  prestan  su  decidido  y  eficaz  apoyo  á  los  círculos  de  jó¬ 
venes  obreros,  que,  como  dice  gráficamente  un  escritor  francés ,  son 
«la  obra  avanzada  de  la  caridad  cristiana  en  el  campo  de  la  Interna¬ 
cional .» 

En  Bélgica  se  trabaja  para  la  propagación  y  fomento  de  la  Aso¬ 
ciación  católica  titulada  «Liga  nacional  belga  para  el  triunfo  del  or¬ 
den  por  la  Religión  y  el  trabajo.»  Es  su  objeto  favorecer  la  creación 
de  nuevas  sociedades  obreras,  y  sostener  y  ayudar  aquellas  que,  es¬ 
tando  ya  fundadas,  se  proponen  el  mismo  fin  que  ella.  Esta  liga  tiene 
á  su  cargo  una  caja  central,  cuyos  productos  sirven  para  ayudar  á  las 
sociedades  afiliadas,  y  se  vale  de  la  prensa,  así  como  de  conferencias 
Públicas,  para  defender  los  intereses  de  la  Asociación,  é  inculcar  en 
sus  individuos  los  principios  salvadores  de  la  Religión  ,  de  la  pátria, 
del  trabajo  y  de  la  familia. 

En  una  población  de  Cataluña  se  ha  iniciado  una  saludable  reac¬ 
ción  en  el  mismo  sentido.  Hinse  unido  los  trabajadores  más  sensatos 
y  honrados  formando  una  sociedad,  que  ya  es  muy  numerosa,  para 
ayudarse,  instruirse  y  propagar  las  buenas  doctrinas. 

En  la  calle  del  Consejo  de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barcelona  está 
funcionando  hace  cerca  de  un  año  el  taller  de  San  José  ,  uno  de  esos 
establecimientos  católicos  inspirados  por  la  Roligion,  en  donde,  sin 
que  sean  desatendidos  lo  i  intereses  materiales,  prosperan  de  una 
manera  admira'ble  los  morales  y  religiosos. 

Y  la  Religión  Católica,  en  su  admirable  fecundidad,  es  la  que  ins¬ 
pira,  anima  y  fomenta  todas  estas  obras,  mostrándose  ahora,  como 
antes  y  siempre,  la  consoladora  de  todos  los  afligidos,  el  amparo  de 
todos  los  necesitados,  el  refugio  de  todos  los  pobres,  la  defensora  de 
todos  los  intereses  legítimos,  la  protectora  de  todos  los  desvalidos,  la 
abogada  de  las  clases  trabajadoras,  la  maestra  infalible  de  la  fé  y  de  la 
^oral,  y  la  madre  y  salvadora  de  los  pueblos. 

IX. 


Conclusión. 


.  A  mediados  del  siglo  V  de  la  Era  Cristiana  apareció  en  el  Occi- 
üente,  al  través  de  las  ruinas  del  mundo  romano,  un  guerrero  feroz 
3Ue,  al  frente  de  numeroso  ejército,  con  su  marcha  triunfal  sembra- 
la  desolación  y  el  espanto  en  los  reinos  y  provincias  del  Mediodía 
,5  Europa.  Salido  de  las  selvas  de  la  Tartaria  ,  vencedor  del  mundo 
Su  ar°,  dirigía  sus  miradas  hácia  el  mundo  civilizado.  La  capital  de 
Qu  re¿no.era  una  llanura  junto  á  las  riberas  idel  Danubio.  Los  reyes 
«abia  sometido  hacian  la  guardia  á  la  entrada  de  su  tienda, 
de  Lm,3*a  tierra,  decía  de  sí  mismo;  la  yerba  no  crece  allí  por  don- 
.  ha  pasado  mi  caballo:  soy  el  martillo  del  universo;  soy  el  Afote 
ae  tJtos.> 

_  En  el  año  de  451,  con  un  ejército  de  500.000  Bárbaros,  llevando 
lo  tVfroso  séquito  de  príncipes  tributarios  y  vencidos,  Atila,  rey  de 
v¡.,  Hunos,  pasa  el  Rhin  y  penetra  en  las  Gálias.  Muchas  ciudades  y 
mas  de  aquella  noble  nación  caen  víctimas  de  la  violencia  y  del 
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pillaje  de  la  soldadesca  desenfrenada.  La  misma  suerte  aguardaba  á 
Troyes.  San  Lupo,  su  fervoroso  Obispo,  no  cesaba  de  solicitar  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios  con  sus  oraciones,  lágrimas,  ayunos  y  buenas 
obras.  Lleno  de  confianza  en  la  celestial  protección  ,  revestido  de  sus 
hábitos  pontificales,  sale  de  la  ciudad  ,  y  acercándose  al  fiero  con¬ 
quistador,  le  pregunta:  «¿Quién  eres  tú  que  tales  estragos  y  estermi- 
nios  causas  en  las  ciudades  y  en  los  reinos?»— Soy  el  rey  de  los  Hunos, 
responde  Atila;  soy  el  Apote  de  Dios. — «Paso  al  Azote  de  Dios,  re¬ 
plica  el  Santo  Obispo,  y  manda  que  inmediatamente  se  le  abran  las 
puertas  de  la  ciudad.»— Esta  confiarla  y  serenidad  agradó  al  feroz 
Huno,  cuya  alma  amansó  el  Señor,  y  Troyes  fué  libertada. 

¿Será  por  ventura  la  Internacional  el  azote  de  Dios  de  nuestros 
tiempos?  Todo  induce  á  creerlo,  y  por  consiguiente,  aunque  no  sea 
más  que  momentáneo,  es  de  temer  su  triunfo. 

Mazzini,  el  famosp  agitador  y  revolucionario  de  nuestro  siglo,  en 
los  últimos  dias  de  su  vida  lo  vislumbraba  horrorizado,  y  sin  embargo 
de  haber  él  sido  uno  de  los  que  más  halagaron  en  su  tiempo  á  las  cla¬ 
ses  trabajadoras,  que  en  las  monedas  que  en  1848  mandó  acuñar  en 
Roma  hizo  poner  el  lema:  Dio  e  Popolo ;  ántes  de  morir  aseguraba 
«que  el  triunfo  de  la  Internacional  haria  retroceder  á  Europa  á  la 
barbarie.»  Voltaire,  aconsejado  por  su  buen  sentido  ,  decía  en  una 
ocasión  célebre:  <Si  esas  gentes  (las  del  pueblo  pobre)  son  humildes  y 
sencillas,  lo  deben  á  sus  creencias  religiosas.  Quitádselas,  y  las  con¬ 
vertiréis  en  fieras  prontas  á  devorarnos.»  Esto  es  precisamente  lo  que 
se  viene  haciendo,  y  por  desgracia  con  éxito,  de  muchos  años  á  esta 
parte.  Por  una  fatal  aberración,  los  que  más  interesados  debieran  es¬ 
tar  en  mantener  á  las  clases  pobres  fieles  y  adictas  á  los  principios 
católicos,  son  los  que  más  han  trabajado  y  trabajan  por  hacérselos 
olvidar.  Y  el  pueblo  discurre,  y  de  las  doctrinas  funestas  que  de  pa¬ 
labra  y  con  el  ejemplo  le  enseñaran  sus  pretendidos  tribunos  y  direc¬ 
tores,  deduce  con  su  lógica  natural  consecuencias  formidables.  El  fin 
que  se  propone  la  Internacional  es,  en  resumidas  cuentas,  consumar 
la  revolución  iniciada  y  promovida  por  el  liberalismo.  Los  que  lo 
han  predicado  y  enseñado  al  pueblo  sentaron  las  premisas ,  de  las 
cuales  la  Internacional  deduce  y  actúa  las  consecuencias.  «¡Abajo  los 
reyes,  abajo  los  príncipes,  abajo  la  nobleza  y  clero,  y  viva  la  clase 
media!»  dijo  el  liberalismo.  Y  la  clase  media  triunfó  ,  y  se  hizo  con 
los  bienes  del  clero,  y  se  convirtió  en  arrogante  aristocracia,  y  dejó  de 
ser  revolucionaria  desde  el  momento  en  que  se  vió  rica.  La  clase  me¬ 
dia  no  ha  correspondido  á  su  misión,  dice  el  pueblo  ahora  ;  altiva  y 
soberbia  se  ha  impuesto  álos  que  le  sirvieron  de  escabel  para  levan¬ 
tarse.  Quedamos  desheredados,  excluidos  del  festín  social  y  reducidos 
á  la  miseria.  Justo  es  que  nos  llegue  el  turno  en  el  gobierno  de  la  cosa 
pública.  «¡Abajo,  pues,  lo  existente,  viva  la  clase  proletaria  y  el  adve¬ 
nimiento  al  poder  del  cuarto  estado!» 

Los  principios  del  liberalismo  son  los  del  89,  y  algunos  ha» 
querido  resumirlos,  para  hacer  efecto  en  el  pueblo,  en  las  tres  cé¬ 
lebres  palabras :  libertad ,  igualdad  y  fraternidad.  Estas  palabras 
ejercieron  una  influencia  espantosa  en  las  masas  populares,  cre¬ 
yendo  ellas  que  serian  una  verdad.  Todo  lo  contrario. — Y  el  tiem¬ 
po  y  los  acontecimientos  han  producido  una  serie  de  desengaños,  de 
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ios  cuales  el  proletario  no  sabe  darse  razón.  Las  promesas  de  sus  tri¬ 
bunos  mil  veces  repetidas  y  nunca  realizadas,  las  esperanzas  del  tra¬ 
bajador  constantemente  acariciadas  y  siempre  frustradas,  han  exa¬ 
cerbado  los  ánimos  de  aquellos  á  quienes  falta  la  humildad  y  resigna¬ 
ción  cristianas. — Dónde  está  la  libertad?  preguntan  ellos.  Esclavos 
de  un  miserable  jornal,  pasamos  nuestra  vida,  ó  en  la  oscuridad  dé  las 
roinas,  ó  en  la  insalubridad  de  las  fábricas,  ó  junto  á  una  máquina 
Rué  nos  abrasa,  ó  expuestos  á  la  inclemencia  de  las  estaciones  y  á  to¬ 
das  las  molestias  de  la  intemperie;  sin  que  para  nosotros  haya  do¬ 
mingos  ni  fiestas,  en  que  los  miembros  quebrantados  por  el  continuo 
trabajo  experimenten  refrigerio  alguno,  y  el  espíritu  aturdido  por  los 
Solpes  de  la  piqueta  y  del  martillo,  ó  abrumado  por  el  ruido  del  va- 
Por  y  de  las  máquinas,  tenga  la  espansion  y  el  tiempo  que  necesita 

Ífcra  pensar  en  lo  que  somos,  cuál  es  nuestro  destino  y  nuestro  fin,  y 
os  medios  que  hemos  de  emplear  por  conseguirlo.  ¿  Y  es  esta  la  igual¬ 
dad  y  fraternidad  con  que  nos  brindabais,  vosotros  los  que  adulándo¬ 
os  os  servísteis  de  nuestros  brazos,  de  nuestras  fuerzas  y  de  nuestro 
oümero,  para  labrar  vuestra  fortuna  y  esa  grandeza  inmerecida  á  que 
°s  habéis  encumbrado?  Ya  no  fiamos  en  vuestras  palabras,  ya  no  te¬ 
rmos  fé  en  vuestras  promesas,  ya  no  nos  impresionan  vuestros  dis¬ 
cursos.  Hechos  queremos,  lo. positivo  y  lo  real  es  lo  único  que  satis¬ 
facernos  puede. 

Estas  son  las  consecuencias  que  la  clase  pobre  y  trabajadora  de¬ 
duce  de  los  principios  del  liberalismo,  con  que  se  ha  pretendido  en 
estos  últimos  tiempos  más  bien  corromperla  que  ilustrarla.  Y  estas 
consecuencias,  llevadas  á  su  última  exageración  en  espíritus  descrei- 
dos  que  no  admiten  religión,  ni  moral,  ni  autoridad,  ni  freno  de 
ninguna  clase,  les  arrastran  al  socialismo,  al  comunismo,  á  la  Inter¬ 
nacional  y  á  los  horrores  que  el  mundo  ha  presenciado  atónito  du¬ 
rante  el  breve  reinado  de  la  Commune  en  París. 

Y  este  es  el  azote  de  Dios,  que  parece  está  destinado  á  castigarlos 
Brandes  delitos  y  las  grandes  enormidades  sociales  de  nuestros  tiem¬ 
pos.  Este  es  el  moderno  Atila  que  con  su  inmenso  ejército  de  Bárbaros, 
armados  de  la  tea  y  del  puñal,  llevando  en  pos  de  sí  trenes  y  convo¬ 
ya  de  bombas  incendiarias  y  de  petróleo,  amenazan  convertir  en 
pontones  de  escombros  los  soberbios  monumentos  de  una  civiliza¬ 
ron  que  se  ha  atrevido  á  prescindir  de  Dios,  Pegando  su  providencia 
^  su  intervención  en  el  gobierno  del  universo.  ¿Triunfará  de  la  mo- 
5*®rna  civizacion  esa  barbarie  de  nuevo  género?  No  somos  profetas. — 
\*°  pretendemos  penetrar  en  los  arcanos  de  Dios  ni  en  los  secretos 
®cl  porvenir. — Empero  no  vacilamos  en  afirmar  que  el  triunfo  de  la 
ec'ente  barbarie,  si  llegare  á  tener  efecto,  así  permitiéndolo  el  Señor, 
0  ?erá  de  larga  duración. 

v..  Guando  la  antigua  irrupción  de  los  Bárbaros,  desaparecieron  repú- 
j  jCa.s,  reinos  é  imperios.  En  esta  universal  ruina  quedó  en  pié  la 
B'esia,  y  eua  se  encargó  de  reconstruir  el  edificio  social,  cristianizán¬ 
dolos  hijos  de  las  selvas.  Si  llegare  á  tener  efecto  la  devastación 
su  Se  vislumbra,  podrán  desaparecer  las  modernas  instituciones  con 
Jr?  repúblicas  ó  imperios,  pero  no  desaparecerá  la  Iglesia.  Ella  y  sus 
inistros  serán  los  encargados  de  educar  á  los  hijos  del  Pueblo,  “e 
c tincar  sus  ideas,  suavizar  sus  costumbres  é  inspirarles  hábitos  de 
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justicia  y  orden.  La  Iglesia  es  la  continuación  de  la  gran  obra  consu¬ 
madas  el  altar  de  la  Cruz  en  la  cima  del  Calvario.  Sus  ministros,  al 
mismo  lempo  que  lo  son  de  reconciliación  y  de  paz,  sónlo  también 
de  civilización  y  cultura.  Jesucristo  es  el  Salvador  del  mundo  y 
estará  con  su  Iglesia  «usque  ad  consumationem  sceculi.»  En  su  doc- 
trina,  en  su  sacerdocio,  en  sus  instituciones  hallarán  las  sociedades  y 
IZríí v  U*  S  °S  gran<JeS  medl°S  dC  salvac,on  contra  los  grandes  de- 
“Ku/ZSr!,“'  causar  pudiere  el  brev/y  pasajero 

¡Oh  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana!  ¡Oh  la  más  tierna, 
al  mismo  tiempo  que  la  más  sábia  y  amable  de  todas  la”  madres! 
¡Vos  sola  teneis  palabras  de  vida  paralas  sociedades  y  para  los  indiví- 

meír  ‘¡Pí  V°S  UI?1Ía,ment1  hallar  Pueden  los  hombres  salvación  en 
medio  del  actual  diluvio  de  tintos  errores  y  de  tantas  iniquidades! 
No  os  separéis  de  nosotros!  Oh  madre  querida!  ¡Oh  arca  santa  de 
nuestro  refugio,  ¡No  permitáis,  Señor,  que  tal  suceda,  ni  que  seamos 
envueltos  en  la  terrible  sentencia,  «auferetur  á  Vobis  regnum  Dei,  et 
dab'tur  genti  facientt  fructus  ejus»  (1).  Perdonad  nuestras  ingratitu- 
nor  mSlaidn°Sí  Preeioao  don  de  la  fé  cristiana,  que,  obrando 
B  a  candad’  amme  á  nuestro  querido  pueblo  á  romper  las 
cadenas  de  la  nueva  esclavitud  con  que  intentan  oprimirlo  sus  falsos 
redentores,  y  nos  mueva  a  todos  á  buscar  la  felicidad  en  el  conoci- 
í  “iSSde,Vo7  ^vuestro  Unigénito.  Vos,  oh  Jesús, sois  el 
camino,  la  verdad  y  la  vida.  El  que  os  sigue  no  anda  en  las  tinieblas, 
sino  que  alcanzara  luz  para  conocer  la  senda  que  por  entre  los  esco¬ 
ndí  C  5undt1f#-“ieJal  Pu.erto  d:cboso  de  la  salvación.  Somos 
víiMtro  pueblo,  oh  Hijo  de  Dios  vivo,  pueblo  que  redimisteis  con 
uestra  sangre  preciosísima.  Oh  Smor,  salvadnos.  «Salvum  fac  ponu- 
lum  tuum  Domine  et  benedic  hcefeditati  tuaí  »  1  ¿ 

Salamanca  20  de  Agosto  de  1872. — El  Obispo.— D.  S.  B. 


Ó  LA  MORAL  CRISTIANA  Ó  LA  INTERNACIONAL. 

.  Los  síntomas  que  presenciamos  nos  indican  de  una  manera  nada 
equivoca  la  proximidad  de  acontecimientos  gravísimos  pira  la  actual 
sociedad.  Vemos  en  los  grandes  centros  de  población  de!  mundo  ci- 
t?asas  «nmensas  de  hombres,  que,  sufriendo  la  miseria,  pri- 
vadas  de  instrucción  y  de  educación  moral,  y  soliviantadas  por  ¿abe- 
zas  voícánic35  se  hallan  dispuestas  á  sostener  la  realización  de  pro- 
insensa.í°s  el  dia  en  que  una  funesta  combinación 

remediojeficazerfía  Moral  qUe  8°b¡ernos  ,ien¿n 

Enseña  la  Mecánica  que  cuando  se  crean  fuerzas,  es  necesario  sa- 
ber  que  se  hará  de  ellas,  cómo  se  las  ha  de  comunkar  movimiento  y 
dmeccion;  de  lo  contrario,  sólo  se  preparan  rudos  choques ,  agitación 
indefinida,  desordene,  destructores.  El  maquinista  que  no  puede  ¡n- 


1)  Math.  c.  21. 
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iroducir  en  su  artefacto  una  fuerza,  sin  quebrantar  la  armonía  de  las 
otras,  se  guarda  muy  bien  de  emplearla,  y  sacrifica  gustoso  la  mayor 
velocidad  el  mayor  impulso  del  sistema,  á  las  indispensables  exigen¬ 
cias  de  la’conservacion  de  la  máquina  y  del  órden  y  utilidad  de  las 
funciones.  Apliquemos  estos  conocimientos  á  la  sociedad  actual:  en 
ella  existe  hoy  una  fuerza  que  no  se  halla  en  armonía  con  las  otras: 
esta  fuerza  es  la  de  las  masas  populares,  y  los  encargados  de  la  direc¬ 
ción  de  la  máquitia  gubernamental  se  toman  escaso  trabajo  para  ob¬ 
tener  esa  armonía  que  falta  entre  la  fuerza  de  las  masas  populares  y 
ias  demás  fuerzas  sociales.  ,  ,  , , 

Ningún  medio  eficaz  obra  sobre  las  masas  del  pueblo,  si  no  es  una 
sed  ardiente  de  mejorar  de  situación,  alcanzar  comodidades,  de 
obtener  los  goces  de  que  disfrutan  las  clases  ricas;  nada  para  inclinar¬ 
las  á  resignarse  á  la  dureza  de  la  suerte;  nada  para  consolarlas  en  su 
infortunio;  nada  para  hacerles  llevaderos  los  males  presentes,  con  la 
esperanza  de  mejor  porvenir;  nada  para  inspirarles  el  respeto  a  la 
propiedad,  la  obediencia  á  las  leyes,  la  sumisión  al  Gobierno;  nada 
que  engendre  en  sus  ánimos  la  gratitud  por  las  clases  poderosas,  que 
temple  sus  rencores,  que  disminuya  su  envidia,  que  amanse  su  cole¬ 
ra;  nada  que  eleve  su  pensamiento  sobre  las  cosas  de  la  tierra,  que 
despegue  sus  deseos  de  los  placeres  sensuales;  nada  que  forme  en  sus 
corazones  una  moralidad  sólida,  bastante  á  contenerlas  en  la  pendien¬ 
te  que  las  lleva  á  los  horrores  de  la  Internacional. 

.Qué  medios  emplean  hoy  los  Gobiernos  liberales  para  poner  un 
freno  á  esas  turbas?  Cuentan  con  tres,  que  consideran  como  suficien¬ 
tes  á  saber:  el  interes  privado  bien  entendido,  la  fuerza  publica  bien 
empleada,  y  el  enervamiento  de  los  cuerpos  con  el  enflaquecimiento 
del  ánimo,  que  apartan  á  la  plebe  de  los  medios  violentos.  Hagamos - 
le  entender  al  pobre,  dicen  los  Gobiernos  liberales,  que  él  tiene  tam¬ 
bién  un  interes  en  respetar  la  propiedad  del  rico  ;  que  sus  facultades 
y  su  trabajo  son  también  una  verdadera  propiedad ,  la  cual  a  su  vez 
no  demanda  menos  respeto  que  las  otras ;  mantengamos  una  tuerza 
Pública  imponente,  siempre  en  disposición  de  acudir  al  punto  del 
Peligro,  y  de  ahogar  en  su  nacimiento  las  tentativas  de  desorden,  or¬ 
ganicemos  una  policía,  que,  como  inmensa  red  ,  se  extienda  sobre  la 
sociedad  v  á  cuya  escudriñadora  mirada  nada  pueda  sustraerse;  abre¬ 
vemos  al  pueblo  con  toda  clase  de  goces  baratos,  y  proporcionémosle 
ios  medios  de  imitar  en  sus  groseras  orgías  los  refinados  placeres^  de 
nuestros  teatros  y  salones  :  así  sus  costumbres  se  enervaran  ,  asi  la 
Plebe  será  impotente  para  realizar  grandes  trastornos  ,  sintiendo  la 
“aqueza  de  su  brazo  y  la  cobardía  en  su  pecho. 

Pero  ;qué  son  estos  tres  medios  para  enfrenar  las  turbas?  La  ra- 
zon  y  la  experiencia  los  muestran  muy  ineficaces,  y  a  gunos  hasta 
dañosos.  Respecto  al  primero,  muy  fácil  es  escribir  en  bellas  páginas 
^e  el  pobre  tiene  un  interes  en  respetar  la  propiedad  del  rico,  y  q«e 
Por  esta  sola  consideración  le  conviene  procurar  la  conservación  e 
jfden  establecido;  pero  la  dificultad  está  en  hacerlo  entender  asi  ai 
desgraciado  padre  de  familia,  que  encadenado  todo  el  día  “  “  .  . 
trabajo,  sumergido  en  una  atmósfera  ingrata  y  mal  sana,  *  R  - 
en  las  entrañas  de  la  tierra  excavando  una  mina,  puede  gan  P. 
el  sustento  necesario  para  sí  y  para  sus  hijos;  y  que  á  la  noene,  ai  en- 
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Bste  hombre  si  prescinde  de  los  principios  Xa  Moral  cristiana  « 
le  ensenan  a  encontrar  un  manantial  de  merecimientos  para  la  vida 
eterna  en  las  privaciones  y  sinsabores  de  esta  vida,  no  tendrá  incoo! 
veniente  en  entregarse  á  los  horrores  de  la  Internacimll  con  ll  esñl- 

raTa  fu  íza^Mie^?'"3?0"^  T'0rar  e“íon  *  “P' 

q lie  en  las  tristísimas  circunstancias  que  atravesamos,  á  ellas  se  debe 
si  e  lmundo  no  se  trastorna  de  arribl  abajo.  No  se  ven  ahora  Como 
cirlf  “a”ente  troPas  de  esclavos  amarrados  con  cadenas,  pero  sí  eiér- 
citos  en  eros  con  e  arma  a  brazo,  guardando  las  capitales,  pórTue 

i^nfr?eSJ10neS! de  goblerno> las  cuestiones  de  orden  público,  casi  han 
venido  a  resolverse  en  cuestiones  de  fuerza. 

.  -  E.xanVnese  la  estadística  de  Europa  y  se  verá  que  figuran  en  ella 

todo  ese  aparato  militar?  De  nada  servirá  el  dia  en  que,  puestas  en7íe- 

frflnoSJe7ZaS  .col.os.ales,  de  Ias  masas  populares  no  contenidas  pdr  el 
freno  d..  los  principios  de  la  Moral  cristiana,  ávidas  de  gozar  como  las 

™cbnirs’“  de,‘“  lkvarde  *a  corriente  devastadora  de  la  Inter- 

,,,  ,f°LÚkím°’  el.enervam.íent0  la®  clases  numerosas  por  medio 
de  un  trabajo  monotono  y  sin  esfuerzo,  y  de  un  completo  abandono  ? 
los  placeres,  puede  ser  considerado  por  algunosToX  un  e"eme  °to 

sentimientos  sumergiendo  el  ánimo  en  una  especie  d/estlIráS??*  °S 
en  ciertos  casos  puede  remplazar  el  valor?  El  soldado  que  mar?hí 
tranquilo  a  la  muerte  al  salir  de  una  orgía  brutal  el  hnrnKr»  ba 
sumida  con  la  mayor  calma  sin 

en  esta  situación;  y  tanto  en  el  arrojo  del  uno  como  JnS?0*DCUf  t  an 
del  otro,  vemos  un  desprecio  de  li  vida  Del  mi?™ ^ *a  resoluclon 
niendo  excitadas  las  pasiones  por  laí  turb¿lenc¡«  di  7  SUP,°~ 

«r*nxrr?s  no  "nfrena^das  í  tóTas 

s«i2if  'ttUna  energía  aterradora,  mayormente  alentándolas 
Menester  es  "umero  ?  dirigiéndolas  astutos  y  ambiciosos  tribunos 
por  la  International  0?lia  °S  Gobiernos  ó  Por  la  Moral  cristiana  ó 


¡FUEGO  DEL  CIELO!!! 


I. 


¿Veis  pasar  allá  Ja  nube  ennegrecida 
Dios?  Tan  presto  pálida  como  encendida 
vientos  por  un  horizonte  oscuro,  ruidosa 


>  cargada  con  la  cólera  de 
vuela  en  alas  de  nocturnos 
y  sangrienta  como  la  ar- 


—  505  — 

diente  humareda  subiendo  entre  los  clamores  de  una  ciudad  que  se 
abrasa.  De  dónde  viene?  ¿De  los  cielos,  del  mar,  de  los  montes  o  ue 
los  abismos?  ¿Es  algún  carro  de  fuego  que  conduce  a  un  cercano 
planeta  los  espíritus  infernales?  No  se  sabe.  Los  rayos  que  se  des¬ 
prenden  de  aquel  infierno  flotante,  dejan  en  los  aires  un  rastro  de 
terror  y  de  ira  como  una  larga  sierpe  desencadenada. 

II. 

El  ojo  no  descubre  sino  mar,  y  las  ondas,  corriendo  trás  las  ondas, 
llenan  un  horizonte  sin  orilla.  Fatígase  en  vano  el  ave  pasajera;  en 
vano  apresura  su  vuelo:  las  nubes  van  flotando  por  el  mar  inmenso 
de  los  aires,  y  agitándose  confusamente,  se  ven  impelidas  por  el  rau¬ 
do  torbellino  que  impulsa  las  onda*:  el  cielo  y  la  tierra  confunden  su 
azul  ceniciento  que  amaga  una  gran  tormenta.  ¿Queréis,  Señor  que 
deje  enjutos  los  mores?— dijo  la  nube  de  fuego.— Nó,  respondió  una 
voz,  y  la  nube  siguió  su  vuelo  impelido  por  el  soplo  de  Dios. 

m.  , 

Un  verdor  de  primavera  se  extendía  sobre  frescas  y  regaladas  coli¬ 
nas,  serpeadas  por  cristalinos  arroyos  como  una  beldad  vestida  de 
diamantes.  Un  pueblo  sencillo  y  descuidado  triscaba  por  los  amenos 
Vergeles:  los  jóvenes  guerreros  danzaban,  y  lasjóvenes,  bellas  como  e 
placer,  lestejian  guirnaldas;  la  pesca  tranquila  y  la  bulliciosa  caza  ha¬ 
cían  volar  con  alegría  los  dias  y  las  horas;  la  tierra  presentaba  al  hom¬ 
bre  los  dones  del  cielo,  la  leche  y  el  fruto;  y  la  voz  de  los  címbalos  y 
de  los  cantares,  y  los  relinchos  de  los  caballos  respondían  a  los  sor¬ 
dos  mugidos  del  mar.  ¿En  dónde  pasaron  ayer  estos  pueblos  desco¬ 
nocidos?  La  nube  dudosa  se  paró  un  momento  en  el  espacio.— ¿Es 
aquí? — Y  dijo  la  voz:— Pasa! 

IV. 

Tendido  sobre  un  rico  manto  de  espigas  descansa  el  Egipto  en 
medio  de  sus  riquísimas  llanuras,  cuyo  imperio  se  disputan  las  vas- 
tas  y  frías  aguas  del  Norte  y  la  ardiente  arena  del  Sud,  como  dos  ma¬ 
res  encontrados  ,  de  cuyos  embates  se  ríe.  Hieren  la  vista  tres  mon¬ 
tes  de  un  triple  ángulo  de  mármol,  levantados  por  la  mano  del  hom¬ 
bre,  que  amenazan  á  los  cielos  desde  sus  bases  inundadas  de  ceniza. 
Naves  de  larga  quilla  entran  en  su  vasto  puerto,  y  una  ciudad  gigan¬ 
tesca  ,  sentada  sobre  la  orilla  ,  baña  en  el  agua  sus  pies  de  marmol. 
Oyese  la  voz  del  cocodrilo  que  zambulle  en  las  ondas  su  escamoso 
cuerpo.  Entre  azules  y  obeliscos  se  descubre  el  fondo  amarillento  del 
Nilo  como  una  piel  de  tigre,  tachonado  de  pequeñas  islas.  El  astro 
rey  sepultábase  en  su  ocaso,  y  el  mar  tranquilo  reflejaba  aquel  globo 
oro  viviente,  aquel  mundo  que  es  como  el  alma  y  la  antorcha  aei 
nuestro.  En  el  cielo  rojizo  y  entre  las  ondas  encendidas  veíanse  ve¬ 
nir,  uno  tras  otro,  dos  soles,  como  dos  reyes  amigos.  ¿  En  dónae  ne 
de  pararme  ?  exclamó  la  nube.  —  Iiusca  más  ,  responde  u 
trueno  que  hizo  retemblar  el  Tabor. 

V. 

¡Desierto  inmensurable,  arena  sobre  arena,  cáos  tétrico  é  inagota- 
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p,dfsZ^l  SSf  SSS-jEfU  'a  tentoes- 
nífica^  Sdr„“¡ ss  »¡  f*Sndre”trLÍSn^ga: 
abrasada  tierra,  y  se  desüzan  comouna^6  Mam^re  ondulan  sobre  la 
sabe  los  límites,: y  señala  el  centro  de,JaSpCada  Culebra‘  *olo 
gados  siempre  de  oscura  niebla  que  SaJ,_ar.amos  profundos  y  car- 
abrasadoras.  Se  ha  de  convertir  en’laao  estl  ÍI31*  Por,ejPuma  cenizas 
Más  allá:  respondió  Ia“n¡da  defiendo  d?loscid£!°  “ 

VI. 

descifena^ob^e^os  montes -"vasta  ^(fonfusá  fT  T™*  CXoU°’ 

gen  cautivos  bajo  sus  plantas  que  cp  -k;?  ,as*  L?s  vient°s  mu- 

tierra.  Poco  hace  oue  abisman  en  la  profundidad  de  la 

de  ese  gigante  d~  los  sielos-  rÍL,»i  b.umano  myrmullaba  alrededor 
ral  sobre* elgtobo  entefo°y  sus' %{$***  SCuntado  Su  «pi- 
Como  una  pila  inmensa  K  deblan  subir  hasta  eI  zenit, 

ojos  de  los  hombres  su  frente  piramidal lo^mons?683^^3  ya  á  loS 
verdes  cocodrilos  desIÍ7a neta  rrííc  a-  os  m9nstruosos  boas  y  los 
ros  cotealesy  sus  hendidas  torees^as'elefa’r* Insectos  sus  mu¬ 
do  sus  paredes,  y  emambres  deán,’, il°,  ll  'ea  pacen  por las  grietas 
lotean  día  y  noche  en  torno  de  i/ñí u-de  enormes  buitres  vo- 

rededor  de  ^una°col mena r^írimisurab^e!—<j Destruirla*  hé?^  a^as  a}~ 
nube.  Sigue  tu  marcha.-Señor,  ¿  adónde  me  íleÍis¥  J  airada 

VII. 

Dormían  cubiertas  con  los  vapores  de  la  noche  „•  .  , 
conocidas,  con  sus  dioses,  su  pueblo  sus  carro!  í  Cludades  des- 
Eran  dos  hermanas  acostadas  muellemente  en  un  valf***  murmullos- 
mismo  lecho.  Bosquejábanse  s.ic  en  un  YaI,e  como  en  un 

bañada  por  la  luí K luna'  7  S^S^Sm¿Smbni  enJa  Ila^ra 
acueductos  y  columnas  de  anchos  caD?tel«  C}°¿  .d,visábanse 

das,  vergeles,  cuyas  cascadas  refleja?como ía  f  debc,0*0S>  a™' 
píos  do  yacen  mudos  y  sentados  cien  ídoio«  i*  *  Pun\a  de  plata:  tena¬ 
ceo  testas  de  toro,  elefantes  y mi  mAn  f  C  Lasp/’  dloses  de  *>etal 
das,  fruto  de  cópulas  horrible?"^! ' ónstruos  de  formas  desconocí  - 
vedas  hasta  los  cié  os  delLs^H ; fjf vanse  c?n,sus  Puntas  arcos  y  bó- 
grupo  velado  por  las  ti^blas  encnvL^f^’  COtno  un  inmenso 
el  ojo  y  cobra  miedo  e^corazon  cKfiiuí ifund.as  reyueltas  se  pierde 
horizonte  como  una  cortina  brillante,  ta  cuyo 
punto  oscuro.  ’  yo  centro  se  divisaba  un 

VIII. 

forzáis' la  naturaleza  co^críinmé^y'ia^  ',0“S  en  vuest™s  deseos 
sotras  cada  hora  aborta  rnonstroo^p'^^^^cte'á^ubíe' 


—  507  - 

a^gun  inmundo  misterio,  y  cual  dos  úlceras  asquerosas  mancháis  el 
^undo!...  Todo  duerme,  sin  embargo:  algunas  llamas  pálidas  cru- 
2an  apénas  por  entre  las  sombras,  como  teas  de  la  disolución  que 
Jiacen  y  mueren,  últimos  fuegos  de  festines  olvidados  en  las  ca- 
vastos  lienzos  de  muro  blanqueados  por  la  luna  rompen  las  ti¬ 
nieblas,  ó  tiemblan  reflejados  en  las  aguas.  Oyense  tal  vez  confusa¬ 
mente  por  las  llanuras  ahogados  ósculos  ó  mezclados  alientos,  y  las 
r,0s  ciudades  hermanas,  fatigadas  délos  fuegos  del  dia,  murmuran 
languidamente  suspiros  criminales.  Todo  lo  habia  perfumado  el 
diento,  suspirando  bajo  el  fresco  ciclamor  desde  Sodoma  áGonaorra. 
la  nube  ennegrecida,  y  truena  la  voz  desde  lo  alto: — jA.quí! 


Rompe  la  nube,  y  sus  rasgados  flancos  se  abren  como  un  abismo 
de  fuego  que  se  derrama  en  torrentes  de  azufre  sobre  los  palacios  y 
herías,  cuyas  blancas  balaustradas  y  erguidas  cúpulas  aparecen  de 
°olor  de  sangre.  Gomorra!  Sodoma!  ¡Un  rio  de  llama  rodea  vuestros 
mUros!  ¡La  nube  de  indignación  ha  descargado  sobre  vosotros  ,  ¡oh 
razas  perversas!  ¡y  por  millares  de  bocas  vomita  sus  rayos  sobre  vues- 
*ras  solas  cabezas!  ¡Despierta  azorado  ese  pueblo  que  en  la  víspera 
danzaba  sin  pensar  en  Dios!  Los  palacios  tiemblan,  vacilan;  los  car- 
rOs  rodando  se  chocan  y  confunden;  la  multitud  despavorida  halla  en 
cada  calle  un  rio  de  fuego,  y  la  voz  de  cien  truenos,  que  hace  estre¬ 
mecer  la  tierra,  anuncia  la  celeste  venganza.  Las  soberbias  torres,  los 
ahivos  colosos  de  piedra  desplomándose  sepultan  en  las  tinieblas 
moribundos  sin  número ,  dormidos  ó  vilmente  enlazados  ,  que  se 
abisman  debajo  de  las  hirvientes  ruinas.  ¿Cómo  huir  de  la  horrible 
flama?  Ay!  todo  perece!  Los  rayos,  lanzados  como  granizos,  baten  los 
Puentes,  que  reducen  á  polvo,  hienden  las  altas  techumbres,  y  ruedan, 
^  caen,  y  rompen  hasta  el  azulado  pavimento :  cada  centella  revienta 
y  vomita  arroyos  encendidos  de  fuego  irresistible,  que  corren  más 
jlaPidos  que  un  caballo  desbocado.  El  ídolo  infame,  vacilando  en  me- 
a'°  de  la  llama,  tuerce  sus  brazos  de  bronce,  y  aun  no  bien  derretido 
Se  aplasta  bajo  el  peso  de  la  bóveda  abrasada,  que  estalla  y  se  hunde  á 
Plazos:  ágata,  pórfido,  alabastro,  mármol,  metales,  aceites,  perfu- 
^Cs>  vestidos,  el  templo,  todo  se  funde  como  cera,  y  cada  columna 
arue  y  arroja  torbellinos  de  mil  colores. 

..  En  vano  algunos  magos  despavoridos  llevan  las  imágenes  de  sus 
'Uses  sacadas  de  sus  aras;  en  vano  su  rey  tiende  la  blanca  túnica 
fu  re  suel°»  que  retiembla  como  la  boca  de  un  volcan:  la  onda  de 
j,üe8o  volando  estrepitosa  envuelve  el  vasto  recinto  entre  pliegues  de 
ama:  más  allá  despedaza  un  palacio  en  donde  grita  un  pueblo 
fechado:  dóblase  la  pared  inmensa  como  una  hoja  de  árbol,  y 
e  desploma  y  se  derrite  como  el  hielo.  El  pueblo,  hombres,  mu- 
°er®s,  corren...  las  llamas  circunvalan  los  muros  en  olas  furiosas, 
erdes  y  azuladas  como  las  escamas  de  la  versátil  culebra,  y  sitian 
i?s  Puertas  derruidas  de  las  dos  ya  muertas  ciudades:  doquiera  las 
lernas  ciegan  los  ojos,  ya  no  se  ven  las  víctimas,  se  respira  fuego,  y 
0a  pocos  restos  de  la  turba  maldita  y  fulminada  que  presto  van  á 
arder,  creen  ver  el  infierno  que  se  desploma  de  los  cielos. 
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x. 

Entonces,  á  la  manera  que  un 

de  su  cárcel  para  ver  un  suplicio  tal  *¡£*¡7?  ason}a  s°bre  los  muros 
de  lejos  mirar  la  horrenda  catástrofe  por  soí¡e  comPhce/atal  vióse 
rizante  enrojecido:  oyóse  un  sordr»  Pll,0b  n  as  montanas  del  ho- 
vok,  y  tan  profundo ?£  ltei  4  «?£2  tí  Z*  lle.ndel  ?undo  de  Pa' 
regiones  de  aquellos’pueb.tVue' vi^n  $£&£&*  «“ab™as 

XI. 

jer  y0/stehí&deeu1furd0:J,a„ber„7él,aS  *7^ 4  L°'-  á  ■«  — 
ñor.  ¡Los  infames  sodomitas  anhefen  lloV,10  el  fueg0  del  Se' 
eran  dos  ángeles  del  cielo!  Qué^irrorlDesde0^^ tos  extranjeros,  que 
recio  de  lejos  la  nube  fulminan!-,»  ,,  i°r'  -  de  ,acluel  momento  apa- 
ron  al  sueño.  La  humilde  Seeor  temh^h1 leg°l  de  S.odoma  se  entrega- 
protegido  de  Dios  Los  cell'S  i  ™^laba;-X  Cue  salva  por  abrigar  al 
be,  y  obedecieron  l°a  voz  terr¡ ble  d^Etlrno Cr°n  cl  Curso  de?a  nu' 
espacios.  El  fuego  fué  inevnrSS  ií-  1  E  que  resonaba  por  los 
capó  de  las  llaml! HnyendJ  s^sahérT  h°‘0  ?e  los  «"‘'«aSos  es- 
viles,  y  abrazándose  de^InmKroa  aber  donde ,  levantaban  sus  manos 
Dios  derramaba  sXe  e 11«  aquí? líle^0?808’  SC  Pre«un'ab^  q“« 

SUS  torres  de  mácm orpara  sal’arie  ^ootrk  »“ i'?!'?  “  ab.ri«ab“  M° 
encendía  con  el  soplo  de  su  fn¿Í!?Zn  f  n  q  fueg0  Vlvien te,  que 

insulta.  Clamaban  á  sus  dioses  y  díiqU^-alctnz-a  al  qu* 

esos  dioses  mudos,  que  se  derretían  5  d  castlS°  hena  también  á 
tes  de  lava.  «Todo  J°bre  sus  aras  en  arr°y°s  ardien¬ 

te  ciudad,  la  yerba  conPel  suLo!  Dioc^h  ' ro  *orbellino;  el  hombre  con 
Nada  quedó  en  pié  del  pueblo ^an^uiladSlnñff  “efil?1das  Uanuras! 

viento  desconocido,  y  mudó  hasta  laqfnrríortiPÓ  aquei,a  nocbe  un 

miró  muy  de  mañani  hacia  aquel  a  región  orñ^r?t°ntafia-s-  ^wahaI11 
SSL?  la  t.erra  pavesas  ardides 

XII. 

Hoy  todavía  el  palmero,  que  se  e«fn/.r™  * 
siente  marchitarse  sus  hoja? y  secarse  crefer  s?bre  la  roca, 

abrasador  y  condensado.  Estas  ci.iíílt*  ?  1  0  aI  S0Pl0  de  un  airC 

do  su  nombre  al  más  nefando  de  lo,  í  -  faeron  ya;  Soiom*  h»  deja- 
de  lo  pasado,  sobre  sus  nuemadoir.  ,  ‘'I,'nes;->r  cual  Mnebr'  espéjo 
que  humea  como  ^ 


INCENDIO  DEL  ESCORIAL. 

rial,  según  La  'EspañTcons^tucVnaf^^11  del  incendio  del  Esco- 

aguacero  inmenso  principfó  ádescargl^sob  *°  c/rriente  mes  url 
nado  de  muy  pocos  truenos  y  grande®,  reUmp^Iobrtui  di«” £í 
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exhalación  penetró  por  la  parte  alta  del  colegio,  donde  se  halla  situa¬ 
da  la  sastrería,  contigua  á  la  torre  de  las  Campanas  y  próxima  a  la 
celda  del  Sr.  Director  del  Colegio.  Nada  se  notó  en  el  colegio:  mas  en 
una  de  las  casas  situadas  enfrente  del  monasterio,  ó  sea  la  llamada 
casa  de  Infantes,  el  capellán  D.  Manuel  Alcon,  monge  ex-profeso  de 
este  convento,  observó  una  lucecita  por  la  parte  dtl  patio  de  los  Re¬ 
yes.  Esto  le  hizo  sospechar  pudiese  existir  fuego,  y  confirmándose  en 
su  idea  con  la  opinión  del  joven  D.  Antonio  Vega,  éste  partió  inme¬ 
diatamente  á  dar  aviso  en  la  portería  del  colegio.  No  pudiendo  con¬ 
seguirlo,  se  dirigió  á  la  administración  del  Real  Patrimonio,  logrando 
ver  al  portero  y  marchando  á  avisar  al  señor  administrador.  Avisados 
también  por  los  mismos  el  señor  alcalde,  que  á  la  sazón  se  encontra¬ 
ba  en  esa,  se  dirigieron  á  buscar  al  segundo  alcalde,  que  habiendo 
observado  el  fuego,  se  dirigia  al  monasterio. 

»  Abierto  el  colegio  después  de  alguna  resistencia  por  parte  del  Di¬ 
rector,  que  se  creyó  no  iban  á  prestar  auxilio  y  sí  á  otro  objeto  muy 
diferente,  penetraron  los  Sres.  D.  Darío  Cordero  y  el  Sr.  Fuentes, 
bibliotecarios;  D.  Francisco  de  Vicente,  restaurador;  el  capellán  Don 
Martin  Fernandez,  y  el  mencionado  joven  Sr.  Vega,  con  algunos  pi¬ 
zarreros  y  jornaleros  de  la  casa,  guiados  por  el  maestro  pizarrero 
Sr.  Ramón. 

♦Distribuidos  por  todo  el  colegio,  provistos,  y  sin  herramienta  algu- 
guna,  los  pizarreros  con  un  arrojo  heróico  y  exponiendo  á  cada  paso 
su  vida,  lograron  subir  á  los  empizarrados,  cortando  el  fuego  que  se 
había  corrido  á  un  salón  situado  sobre  la  Biblioteca  alta,  temiéndose 
que  se  corriese  á  la  parte  que  ocupa  el  convento.  Lograron  asimismo, 
ayudados  por  todo  el  vecindario,  mujeres,  hombres  y  niños,  aislarlo 
por  el  ángulo  del  colegio  que  corresponde  con  la  iglesia  por  la  parte 
del  coro. 

>A  la  vez  que  se  procuraba  atajar  el  fuego,  que  tomo  grandes  pro¬ 
porciones,  los  mencionados  empleados  de  la  casa,  los  alumnos  y  pro¬ 
fesores  de  la  escuela  de  montes  (que  desde  los  primeros  momentos  se 
presentaron  en  el  lugar  del  suceso  con  todos  los  útiles  y  herramientas 
que  poseen,  y  la  bomba,  única  de  que  se  dispuso  durante  toda  la  no¬ 
che,  pues  la  de  la  estación  del  ferro-carril  no  se  sub  o  hasta  la  madru¬ 
gada),  el  vecindario  en  masa,  penetraron  en  la  Biblioteca,  y  formando 
dos  cordones,  en  una  hora  se  trasladaron  miles  de  volúmenes  á  la  Bi¬ 
blioteca  baja.  Aquí,  especialmente,  se  notó  el  vivísimo  interes  de  los 
que  acudieron  á  prestar  sus  auxilios,  viéndose  á  las  mujeres  que,  des¬ 
famando  abundantes  lágrimas,  conducían  pesos  superiores  a  sus  dé¬ 
biles  fuerzas. 

»A  las  tres  de  la  madrugada  se  desplomó  la  cubierta  de  la  torre 
ñamada  del  Colegio,  habiéndose  desplomado  la  magnífica  torre  lla¬ 
gada  de  la  Linterna,  perteneciente  al  colegio. 

♦Sin  material  para  el  trabajo,  esperando  los  auxilios  pedidos  a 
Madrid,  que  no  llegaron  hasta  las  seis  de  la  mañanarse  consiguió  que 
*1  fuego  no  se  extendiese  á  la  parte  del  palacio,  biblioteca  e  iglesia.» 


-  510  - 


noticia  de  los  incendios  que  ha  sufrido  el  escorial. 

Hé  aquí  la  noticia  de  los  incendios  que  ha  hahi .1  c  •  , 
«21  de  Julio  de  1577.— Una  exhalación  en  lo,  "  n1  Es?or,®1: 
Botica  y  en  la  sacristía.  *a  torre  llamada  La 

3  de  Setiembre  de  1590.-Un  rayo  en  la  torre  de  la. 

banzo,’.  10-Ó00^'r'8o,b5.000  de”»* lío~.en™ /¿í 

deSS 

Stt  ,ue  Ktaba  “  el  P¡s“  a1'»-  L?r  “paracioS 


PETICION  DIRIGIDA  AL  SULTAN,  POR  LOS  ARMENIOS 

católicos. 

Los  armenios  católicos  tenemos  el  honor  d»  m»n;r.  *  <  „  . 

que  somos  ab  antiquo  fieles  súbJttos  de  nuestro  V'  A*’ 

dor,  al  cual  siempre  hemos  sido  obedientes  vsumil  y  f  KPCra" 
Perdo°ed„etrPe  1t'"L;S¡0S  “í  'gUa'  d‘  muchos  «^ciudadanos  habern0S 

vaco  el  obispado  de  Cilicia  ñor  la  ™  ,  *  !»  «á  C°  0  seis  anos 

patriarcado  á  la  primacía  de  ConstanHnnnla'  Cpn  6  °^et0  un*r  «1 
espiritual  de  nuestra  Religión,  aplicando  á  £°dióces¡s°de  CÍlfcií'íí 
bernaVla  Sede  «,  - 

Con  este  motivo  se  quiso  hacer  creer  aue  1 

comprendidos  en  la  Bula  atacaban  los  derechos 
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no;  pero  como  quiera  que  los  derechos  del  Imperio  son  tan  respeta¬ 
bles  á  los  ojos  de  toda  la  nación  como  los  de  la  religión,  nos  apresu¬ 
ramos  á  dar  las  explicaciones  é  interpretaciones  necesarias  al  asunto 
mencionado,  esforzándonos  en  dar  seguridades  satisfactorias  so¬ 
bre  él. 

En  tanto  que  nosotros  procedíamos  así,  algunos  Obispos  de  nues¬ 
tra  comunión,  unidas  á  un  cierto  número  de  seglares,  se  prevalieron 
de  esta  circunstancia  para  encender  de  nuevo  la  antorcha  de  su  anti¬ 
guo  rencor  contra  su  legítimo  jefe  religioso,  llegando  su  atrevimien¬ 
to  al  extremo  de  alterar  las  máximas  de  la  Religión  Católica,  valién¬ 
doles  esta  conducta  ser  expulsados  de  la  Iglesia,  al  propio  tiempo  que 
excomulgados. 

En  esta  situación  se  ocuparon  en  alarmar  la  atención  del  Gobierno 
imperial  con  sus  continuas  é  injustas  recriminaciones,  al  par  que  por 
sus  imputaciones  calumniosas,  logrando  de  este  modo  convertir  en 
devastador  incendio  lo  que  solamente  era  una  chispa  que  podia  apa¬ 
garse  con  un  soplo:  véase,  pues,  de  qué  manera  esta  cuestión  nacio¬ 
nal  y  gubernamental  adquirió  ante  el  público  una  deplorable  grave¬ 
dad  erizada  de  dificultades. 

A  consecuencia  de  esto,  nuestro  nombre  legítimo  y  nuestra  co¬ 
munión  nacional  fueron  suprimidos,  eligiéndose  para  jefe  de  los  cató¬ 
licos  á  un  eclesiástico  que  no  pertenecía  á  nuestra  Religión  por  estar 
excomulgado:  además  ,  algunas  de  nuestras  iglesias  ,  erigidas  para  el 
culto  de  la  Iglesia  Católica,  nos  fueron  usurpadas ;  nuestro  jefe  legíti¬ 
mo,  considerado  culpable  por  haber  defendido  sus  derechos  y  cum¬ 
plido  con  su  deber,  fué  súbitamente  expulsado  del  territorio  otomano 
sin  que  mediara  formación  de  causa,  y  nuestra  comunidad  fué  obli¬ 
gada  á  someterse  á  una  facción  compuesta  de  2.000  personas  que  han 
inventado  una  nueva  religión.  El  rigor  llegó  al  extremo  de  negarnos 
la  libertad  de  culto  que  el  Imperio  Otomano  había  concedido  siempre 
á  todos  sus  súbditos,  cualquiera  que  fuera  la  religión  que  profesasen. 
Con  este  objeto  se  principió  á  invadir  y  á  ocupar  los  templos  que 
aún  estaban  en  nuestro  poder,  y  no  pudiendo  ,  en  su  consecuencia, 
celebrar  en  seguridad  las  ceremonias  de  nuestro  culto,  nos  vemos  re¬ 
ducidos  á  la  triste  necesidad  de  cerrar  las  puertas  de  las  iglesias  men¬ 
cionadas.  Innumerables  son  las  violencias  desplegadas  contra  noso¬ 
tros  desde  entónces. 

No  obstante  haber  dirigido  nosotros  repetidas  reclamaciones  á  la 
Sublime  Puerta,  ningún  resultado  hemos  obtenido  por  no  haber  sido 
tomadas  en  consideración;  por  el  contrario,  con  el  fin  de  someternos 
Por  la  violencia  á  la  facción  de  que  hemos  hablado,  se  suprimió  hasta 
e*  sello  de  nuestro  cabildo  ,  creado  para  el  despacho  de  los  asuntos 
corrientes  de  nuestra  comunión ,  suprimiendo  de  este  modo  el  uso 
cel  derecho  común  de  que  gozar,  todos  los  súbditos  del  Gobierno.  De 
este  modo  perdimos  nosotros  la  existencia  civil,  de  forma  que  no  nos 
era  posible  viajar,  ejercer  profesión,  comerciar ,  comprar  ni  vender 
en  conclusión,  no  podíamos  formalizar  el  traspaso  de  un  inmueble,  á 
consecuencia  de  lo  cual  se  encontraron  millares  de  personas  reduci- 
uas  al  último  extremo,  y  muy  próximas  á  la  más  completa  miseria. 

Entre  tanto  que  nosotros  gemíamos  en  esta  situación  extrema,  la 
divina  Justicia  se  cumplió,  y  gracias  á  nuestro  justo  y  benévolo  Sobe- 
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S del2Lotes°odedGf'ñaSv“fr 

colma  á  todos  de  júbilo  y  nos  da  nueva  vida  v  ecimient0  nos 

Nosotros  recurrimos,  pues,  llenos  de  m7finUeVa'  ®*Pe.ranzas- 
gamos  encarecidamente  tenga  á  bien^xa^ar^nc  V’  tA’’  y  le  r0' 
abraza  esta  respetuosa  instancia,  á  fin  de  oue  "cía  ,extrf mos 

de  los  derechos  de  S  M  el'Sultan  nnr  ,^ue  *  s,en<^°  salvaguardia 
dar  hasta  nuestras  propias'vld"  s \Pgun 'Le"? a'Si™^"^  á 

SSSSSSSawF.!» 

Así  lo  rogamos  encarecidamente  á  V  A  de  n»;«„  «■  , 

honor  de  ser  humildes  servidores.  *  A‘’  d  q  tenemos  el 


18  de  Agosto  de  1872. 


La  NACION  ARMENIO  CATOLICA. 


COMUNICADO  SOBRE  EL  CÁLCULO  INGENIOSO 

DEL  NÚMERO  19  PUBLICADO  EN  «La  CRUZ.» 

Jere f  de  la  F rontera  28  de  Agosto  de  1872. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol.— Madrid. 

Muy  señor  mío:  En  Jimio  de  1871  remití*  ¿  \r  a  -  . 

ddnumer0  19  en  varias  épocas  de  la  vida  ’de  nú«tro  amado' Pon" 

actuParpubfic“ca^rd'rRt!dre'^e^  Miñ?,"  ^  “ 

como  descubrimiento  ó  combinación  hecho  a?lá  v  ¿  °  ^lS^° 

dós rq«  iievo  di'ho  v°  suz¡&?  núrr dc  h 

usted  publicó  las  dichas  coincidencias  defl^  remit7dTs  áV  “n  ^ 
suscritor  del  Puerto  de  Santa  María.  das  a  V.  por  un 

Juan  José  Vergara. 
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ALOCUCIONES  PRONUNCIADAS  POR  SU  SANTIDAD 


EN  LA  RECEPCION  DE  LOS  HABITANTES  DEL  BARRIO  DE  TRASTEVERE  EN 
SETIEMBRE  DE  1872. 


En  los  momentos  en  que  el  diario  más  abyecto  de  Roma,  La  Ca- 
Pítale,  anuncia  que  la  Corte  Pontificia  propone  al  rey  de  Italia  ceñirle 
la  corona  imperial,  con  tal  de  que  conceda  una  completa  libertad 
ae  acción  á  la  Iglesia,  el  Papa,  en  un  discurso  dirigido  á  los  habitan¬ 
tes  del  barrio  de  Trastevere,  del  cual  damos  conocimiento  á  nuestros 
lectores,  se  explica  claramente  sobre  este  rey  en  particular,  y  sobre 
los  reyes  en  genera! . 

«¿No  es  verdad  que  en  los  pasados  dias  el  barrio  de  Trastevere  na 
se  entregó  á  un  júbilo  inoportuno?  dijo  el  Sumo  Pontífice.  Acabáis  de 
Qarme  un  testimonio  de  ello  con  vuestra  presencia,  y  con  lo  que  aca- 
1  ba  de  decir  el  que  en  vuestro  nombre  ha  hablado.  v 

»Esta  bien.  Sin  extenderme  sobre  este  asunto,  que  me  llevaría  á 
consideraciones  peligrosas,  me  apresuro  á  demostraros  mi  amor  y  á 
deciros  algunas  palabras  útiles. 

*  Estas  palabras  las  tomaré  de  los  recuerdos  del  dia  en  que  la  Igle- 
Ia  nos  habla  de  dos  reyes.  De  uno  de  ellos  habla  Jesucristo  en  una 
Parabola;  el  otro  es  el  santo  á  quien  hoy  festejamos.  Bajo  la  parábola 
c  ese  rey  se  oculta  el  mismo  , Salvador.  En  efecto,  ese  reyi  pidió 
cuentas  de  su  gestión  particular  á  cada  uno  de  los  administradores 
del  remo.  Apenas  se  presentó  ante  mis  ojos  esta  petición  del  rey  de 
la  parabola,  pensé  en  la  cuenta  que  tendrán  que  rendir  al  Señor  los 
administradores  de  los  diversos  ramos  de  la  Hacienda. 

»Sí,  son  tantos  los  hechos  publicados  en  los  periódicos,  que  no  pasa 
5!a  ?ln  que  un  caíero  huVa  con  el  dinero  de  la  caja  ó  un  recaudador 
on  los  impuestos,  ó  un  falsario  con  su  pluma,  ó  en  que  un  emplea- 
de  correos  no  escape  con  los  valores  sustraídos  de  las  cartas. 


af  q^én  rendirán  cuentas  esas  gentes?  Pocos  caen  presos;  son 
ortunados  en  sus  precipitadas  fugas.  ¿Cuándo  vendrá,  pues,  la  Rcdde 
á  ca.0*16’71'  ¡Llegará,  llegará  el  terrible  dia  en  que  Jesucristo  dirá 
cana  uno  de  ellos:  Reddc  rationem.  Por  mi  parte  añado:  ¿Por  qué 


tanr‘  '*uv'  •‘«““f  ranunem.  ror  mi  parte  añado:  ¿Por  qué 

Quí  »  corrupción?  Por  que  tanta  avidez  por  los  goces  materiales?  ¿Por 
n„  la,nt0  olvido  de  Dios,  de  la  fé  y  de  la  religión?  Precisamente  por- 
HUe  falta  la  religión  y  la  fé.  0  y 


nist>N?  hay  duda  al8una  de  que  en  todas  las  épocas  ha  habido  admi- 
dia  ra  ,°res  infieles;  pero  nunca  en  un  número  tan  crecido  como  hov 
a»  sobre  todo  en  el  reino  de  Italia.  3 

bio,3^0  no  hay  fé  ni  reli&ion»  cuando  no  se  teme  la  justicia  de 
arruina  end°  dudir  ^  de  l0S  hombres  robando  sin  peligro,  todo  se 

en  RÍ!Ie  a<?uerdo  de  un  hombre  distinguido,  hoy  muerto,  que  estaba 
bre  ni03  -  e  aJRunos  años  Y  Sue  de  todos  era  conocido.  Este  hom- 
man  /.•.era  incrédulo;  pertenecía  á  esa  clase  de  católicos  que  se  Ua- 
cornulcf/fra  d'C  Cua  I?e  decia:  «Oigo  Misa  todos  los  domingos  y 
gar  ai  rv  por  Pascua.*  No  se  por  qué  se  le  ocurrió  la  ¡dea  de  interro- 
itiento.  aPc**  "ab  ar  deja  eternidad,  del  infierno,  del  fuego  y  los  tor- 
s.  «Estoy  persuadido  de  que  no  existen  los  tormentos,  dijo,  y 

17 
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de  que  en  el  infierno  (admitía  la  existencia  del  infierno  y  de  la  eter¬ 
nidad)  solamente  existe  la  tristeza  y  la  melancolía.» 

»Yo  le  respondí  que  las  palabras  de  Jesucristo  no  se  referian  á  tris¬ 
teza  y  melancolía,  sino  al  fuego,  puesto  que  no  dijo:  In  mceestitiam 
ceternam,  sino  que  dice  y  dirá:  Discedite  ame  maleiicti  in  ienem 
ceternum .  ° 

»Si  un  hombre  tan  moderado  como  era  este  personaje,  creía  en  un 
infierno  tan  poco  terrible,  ¿qué  dirán  los  que  están  atacados  de  in¬ 
credulidad  completa,  de  esa  incredulidad  que  hasta  en  la  misma  Roma 
se  ensena? 


^»En  Roma  se  ha  dado  el  caso  de  que  un  maestro  preguntara  á  un 
nino:  «En  dónde  está  Dios?  Y  al  responderle  el  niño  que  en  el  cielo, 
en  la  tierra  y  en  todas  partes,  replicara  el  maestro:  Pues  yo  no  lo  veo; 
sobre  mi  bufete  no  está.»  Ved  de  qué  manera  convierten  en  burla  la 
fe,  porque  Dios  los  ha  abandonado  á  sus  pasiones  perversas.» 

§uar^etnos»  guardemos  en  nuestro  corazón  el  amado  tesoro 
de  la  fe,  y  estemos  persuadidos  de  que  hay  una  eternidad  dichosa 
para  los  buenos,  y  desgraciada  para  los  administradores  infieles,  para 
los  pecadores  y  para  los  impíos. 

»¿Cómo  valernos,  sin  embargo,  para  evitar  esas  eternas  penas,  esa 
eternidad  terrible?  Imitémosla  virtud  de  otro  rey,  cuya  fiesta  se  cele¬ 
bra  hoy  por  la  Iglesia.  Ved  aquí  el  resúmen  de  la  historia  de  su  vida. 

»San  Eduardo  fué  rey  de  Inglaterra,  y  el  que  edificó  la  magnífica 
Iglesia  y  la  abadía  de  Westminster,  dotándolas  al  propio  tiempo.  Des¬ 
pués  escribió  al  Papa  Nicolás  II,  diciéndole:  A  Nicolás ,  Papa  y  Señor 
de  la  Iglesia  universal ,  Eduardo,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  In¬ 
glaterra ,  obediencia  y  sumisión. 

>>Estas  eran  las  expresiones  con  que  un  rey  se  dirigia  al  Papa  en 


»ban  Eduardo  puso  en  conocimiento  del  Padre  Santo  lo  que  había 
llevado  á  cabo,  pidiéndole  privilegios  especiales  para  la  abadía  de 
Westminster,  que  hoy  es  título  de  arzobispado  católico  de  Inglaterra 
»Pero  esto  no  era  bastante.  No  se  limitó  el  rey  á  dar  ejemplo  ai 
mundo  con  sus  obras  respecto  á  la  Iglesia,  sino  que  al  mismo  tiempo 
cuido  con  esmero  de  la  felicidad  de  sus  súbditos.  Considerando  que 
los  impuestos  eran  muy  onerosos,  los  disminuyó,  con  lo  cual  acreció 
e  respeto,  la  estimación  y  el  amor  que  sus  pueblos  le  profesaban.  Fué 
el  modelo  de  todas  las  virtudes  de  los  reyes  y  sobre  todo  de  la  cas- 


»h  ue  casto,  hasta  el  extremo  de  que  obtenido  el  consentimiento  de 
a  reina,  dejo  intacto  el  tálamo  conyugal.  No  creáis  que  este  rey  fué 
soio  santo  sobre  los  tronos  de  Europa.  Ha  habido  santos  sobre  los 
tronos,  si;  los  ha  habido.  Los  ha  habido  sobre  el  trono  de  Portugal, 
sobre  el  de  España,  sobre  el  de  Francia  y  sobre  eí  de  Hungría;  tam- 
bien  los  ha  habido  sobre  el  trono  de  Dinamarca  ántes  deque  fuera 
infiel.  Y  sobre  los  tronos  de  Italia?...  También  los  ha  habido.  Sí,  hi¬ 
jos  míos,  nosotros  hemos  tenido  monarcas  santos,  precisamente  de 
la  familia  del  que  reina  ahora. 

>^*nor,m^s  ^j?s>  estoy  trabajando  en  el  expediente  de  María  Cris¬ 
tina  de  Saboya,  reina  de  Ñapóles,  madre  de  Francisco  II,  rey  de  Ña¬ 
póles,  porque  se  trata  de  la  beatificación  de  esa  santa  reina,  hija  de 
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Víctor  Manuel  I,  el  cual  tuvo  tres  hijas,  de  las  cuales  una  ha  muerto 
ya  viviendo  las  otras  dos,  dando  continuamente  un  ejemplo  de  su 
virtud. 

»Esto  no  basta.  Era  yo  muy  joven  cuando  volvió  á  Roma  Pió  VII; 
entonces  fueron  muy  afortunadosdos  Trastiverinos.  Presencié  la  en¬ 
trada  de  Pió  VII,  que  desde  la  plaza  del  Pópolo  vino  aquí  á  la  Basílica 
de  San  Pedro.  Sabéis  lo  que  encontró  el  Papa  entre  la  multitud?  Bajo 
el  átrio  de  la  iglesia  se  hallaba  un  rey  de  Gerdeña,  que  murió  más  tar¬ 
de  en  Roma  en  olor  de  santidad  y  resplandeciente  de  virtud.  En  tal 
momento,  el  rey  se  prosternó  á  los  piés  del  Papa,  y  con  lágrimas  en 
los  ojos  dió  gracias  á  Dios  por  volver  á  ver  al  Sumo  Pontífice,  en  po¬ 
sesión  de  San  Pedro,  de  Roma  y  de  sus  Estados.  Pió  VII  levantó, 
abrazó  y  besó  con  ternura  fraternal  á  aquel  rey  que  abrigaba  senti¬ 
mientos  tan  generosos  y  saptos. 

»Si  me  preguntárais:  «Decid,  Padre  Santo,  y  ahora,  ¿cómo  se  con¬ 
ducen?»  Os  respondería  que  vuestra  pregunta  era  inoportuna. 

♦Volvamos,  pues,  al  primer  rey,  al  de  la  parábola,  que  debe  pedir¬ 
nos  cuenta  de  todos  nuestros  actos;  os  recuerdo  al  rey  que  representa 
á  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  esta  mañana  :  os  recuerdo  el  Redde 
rationem.  Este  Redde  rationem  me  lo  dirá  á  mí,  se  lo  dirá  á  todos  los 
que  pertenecen  á  la  gerarquía  eclesiástica,  se  lo  dirá  á  todas  las  almas 
consagradas  a  Dios;  os  lo  dirá  á  vosotros,  á  todos  los  cristianos  que 
están  esparcidos  sobre  la  haz  de  la  tierra  ;  se  lo  dirá  á  todos  los  hom¬ 
bres,  á  los  reyes,  á  los  príncipes,  á  los  ministros,  á  los  senadores,  á  los 
diputados,  á  los  generales,  á  los  capitanes  y  á  los  soldados.  ¿Sabéis 
vosotros  á  quién  se  lo  dirá  con  más  energía?  Pues  será  más  recto  con 
los  escribas  de  la  iniquidad,  los  que  hacen  alarde  de  su  impiedad,  á 
los  que  inciensan  á  los  ídolos  infames  de  la  calumnia  ,  de  la  mentira, 
y  de  las  manchas  del  pecado.  Se  lo  dirá  muy  especialmente  á  los  que 
adoran  la  materia,  que  nada  ven  fuera  de  la  materia  ,  que  olvidan  el 
espíritu;  á  los  que  procuran  enriquecerse  por  los  medios  ilícitos  y 
vergonzosos.  Ah!  Hijos  mios,  puesto  que  nosotros  debemos  presen¬ 
tarnos  al  tribunal  de  Dios,  ánte  el  cual  tiemblan  las  mismas  almas 
justas,  decid: 

¿Quid  sum  miser  tune  dicturus 
Quum  patronum  rogaturus 
Cum  vir  justus  sit  securus? 

.  »¿Qué  diréraos  nosotros,  ¡oh  Dios  mió!  escrutador  de  las  concien¬ 
cias,  que  veis  los  pliegues  más  recónditos  de  las  almas?  ¿Quid  sum  mi- 
Ser  tune  dicturus ?  Para  estar  prontos  á  responder  con  verdad,  rogue- 
utos  ahora  á  ese  rey,  y  digámosle:  Vos  sois  un  rey  temible: 

•  Rex  tremenda:  majestatis 

Qui  salvandos  salvas  gratis. 

Salva  me  fons  pietatis. 

Recordare ,  Jesu  pie , 

Quod  sum  causa  tuce  vice\ 

Ne  me  perdas  illa  die. 

>Recordad,  ¡oh  Jesús  mió!  que  nacisteis  por  mí  en  un  establo:  que 
Por  mí  crecisteis  en  un  taller,  y  que  por  mí  también  cruzásteis  los 
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caminos  de  Galilea  en  busca  del  pecador,  y  de  que  por  mí  subisteis  al 
Gülgota  y  fuisteis  clavado  en  la  Cruz: 

Recordare ,  Jesu  pie, 

Quoi  causa  tuce  vi  ce 
Ne  me  per  das  illa  die. 

•i1?»08  mio>  en  ese  terrible  dia  colocadme  á  vuestra  diestra,  y  que 
me  llamen  para  entrar  con  los  bienaventurados  en  el  cielo  nara  nim¬ 
baros  por  toda  la  eternidad.  Con  el  fin  de  que  este  deseo  se  cumpla 
concedednos  hoy  una  bendición  especial  que  nos  reanime  v  nos  su- 
finaJStre  6  maS  prec‘oso  116  ^os  dones  >  el  don  de  la  perseverancia 

»Dios  os  bendiga,  queridos  hijos  mios;  que  os  bendiga  en  vuestras 
personas,  familias  y  bienes.  ¡Que  ese  Dios  de  paz  y  de  misericordia  se 
acuerde  de  vosotros! 

»Roguemos  también  por  sus  verdugos ;  por  aquellos  que  le  ofen¬ 
den,  y  que  ofenden  también  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  diciéndole- 
ígnosce  ilíosqui  nesciunt  quodfaciunt.  Abrid  sus  ojos  á  la  luz  de  la 
verdad.  Guiadlos  por  el  camino  del  arrepentimiento,  y  entre  tanto 
Dios- de  misericordia,  bendecid  á  vuestro  indigno  Vicario,  bendecid  á 
este  pueblo,  a  esta  ciudad,  y  á  las  diferentes  clases  de  personas  pre- 
tierra  °  aS  ^  *  corrupcion  ?  de  los  Pecados  que  inundan  la 

>Benedictio  Dei ,  etc.» 


Á  LA  ARISTOCRACIA  ROMANA  EN  LA  RECEPCION  DE  SETIEMBRE  DE  1872. 

A  fines  de  Setiembre  recibió  Su  Santidad  á  los  miembros  de  la 
res^ondhS*3  r0mana>  a  Cu^°  mensaJe>  leído  por  el  duque  Pío  Grazioli 

«Os  agradezco  de  todo  corazón  los  sentimientos  que  acabais  de 
expresarme.  Vuestras  palabras  prueban  que  si  el  plebiscito  ha  sido 
un  engano  en  el  momento  en  que  se  verificó,  coi  mayor  razón  se 
puede  decir  que  lo  es  hoy.  Los  corazones  honrados,  y  no  sólo  los 
buenos  y  piadosos  cristianos  sino  también  los  que  conservan  la  líber- 

al  Di^s  deentSodrarhCtT?nte’  P  °ran  CUanto  ha  sucedido,  y  suplican 
íiííñ  .i  •  b?n^ad  Para^ue  ^rmine  esta  situación  y  que  se  én¬ 
tre  en  el  camino  de  la  virtud,  de  la  justicia  y  del  órden.  4 

católicoeSttrocaSrUán "5*'  UnÍdaS  á,laSr?uestras  Y  á  las  de  todo  el  mundo 
ííitlKS  [OCarán  el  corazon  de  Dios,  según  esperamos,  y  Dios  se 
acordará  de  nosotros.  Él  nos  alentará  en  el  combate  y  nos  dará  el 

nofmal0  ^  ^  blCn  pronto  vueItas  todas  las  cosas  á  su  estado 

»Si;  vendrá  este  cambio,  este  triunfo;  no  será  en  vida  mia  en  vida 
de  este  pobre  Vicario  de  Jesucristo;  pero  sé  que  debe  venir  ’Se  hará 
la  resurrección,  y  veremos  el  fin  de  tantas  impiedades 

^Abriguemos  esta  esperanza  fundada,  cierta,  y  verémos  míe  IW 
se  acordará  de  nosotros  y  nos  bendecirá.  ’  Y  0  *ue  Dl0S 
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»0s  doy  mi  bendición,  para  que  ella  os  consuele,  os  aliente  y  os 
acompañe  durante  vuestra  vida  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

»Que  esta  bendición  fortalezca  á  vuestras  familias,  purifique  los 
miembros  que  de  ello  tengan  necesidad,  que  haga  á  los  pidres  velar 
sobre  la  educación  de  sus  hijos,  y  volver  al  buen  camino  á  aquellos 
que  se  hayan  descarriado.  Que  conserve,  en  una  palabra,  en  las  fami¬ 
lias  la  paz,  la  concordia,  la  piedad  y  la  fé;  esta  fé,  dón  de  Dios,  que 
se  trata  de  arrancar  de  vuestro  corazón  por  la  impiedad  de  los  maes¬ 
tros,  la  obscenidad  de  las  costumbres  y  la  perfidia  de  los  libros.  Esta 
fé  es  un  tesoro  que  os  recomiendo  guardéis  fielmente  en  vuestros  co¬ 
razones. 

»Os  confio  al  corazón  de  Jesucristo,  y  os  bendigo  de  nuevo  con 
toda  la  efusión  y  el  amor  de  un  padre  que  ama  á  sus  hijos  y  que  de¬ 
sea  su  felicidad  temporal,  y  mejor  aún  su  dicha  eterna. 

»Sostenga  Dios  mi  mano,  mientras  que  os  doy  mi  bendición ,  ob- 
eto  de  vuestros  deseos. 

>Benedictio  Dei,  etc.» 


EN  LA  RECEPCION  DE  LA  JUVENTUD  CATOLICA  DE  ROMA  EN  OCTUBRE  DE  1872. 

Con  motivo  del  aniversario  del  llamado  plebiscito  romano,  la 
Juventud  Católica  de  la  Ciudad  Eterna. ha  dado  una  nueva  prueba  de 
su  fi  ial  afecto  al  Sumo  Pontífice,  y  de  la  aversión  con  que  mira  el 
nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Roma  por  los  cañones  de  Ca- 
dorna  y  Bixio. 

El  Sr.  Tolli,  joven  romano,  dió  lectura  á  un  enérgico  al  par  que 
brillante  discurso,  al  cual  el  Padre  Santo  se  dignó  contestar  en  los 
términos  siguientes: 

«Consolado  por  las  palabras  que  vuestro  nombre  y  el  de  toda  la 
juventud  romana,  al  ménos  de  la  que  en  tan  gran  número  participa  de 
vuestros  sentimientos,  acabais  de  dirigirme,  doy  gracias  á  Dios  de 
que  venga  tan  á  menudo  en  mi  ayuda  por  medio  de  la  expresión  de 
Vuestros  sentimientos  de  lealtad;  sentimientos  que  infunden  nuevos 
bríos,  no  tan  sólo  á  vosotros  que  los  ois  expresar,  sino  á  mí  también 
que  debo  ser  el  primero  en  el  combate. 

*Pues  bien,  hoy  es  el  aniversario  de  un  acto  que  ya  habéis  califi¬ 
co;  pero  rindiendo  culto  á  la  verdad,  confieso  que  ha  sido  ménos 
ruidoso,  y  en  su  consecuencia  ménos  doloroso  para  mí,  á  causa  de 

haberse  efectuado  ciertos  actos  que  tuvieron  lugar  el  20  de  Setiem¬ 
bre.  El  silencio  de  las  máquinas  de  guerra  nos  permite  pasar  el  dia  de 
una  manera  ménos  aflictiva. 

>Sin  embargo,  he  leido  cierto  escrito  en  donde  un  hombre,  que 
no  cito,  invita  á  sus  colegas,  incluso  á  todos  los  romanos,  á  celebrar 
la  regeneración  de  esta  ciudad. 

>Por  más  que  he  hecho,  no  he  podido  comprender  en  qué  ha  sido 
regenerado  el  pueblo  de  Roma. 

>¿Por  ventura  han  librado  al  pueblo  de  esos  inmensos  impuestos  que 
se  pagaban  ántes  del  20  de  Setiembre?  Creo  que  nó.  ¿Se  ha  expurgado 
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de  él  la  inmoralidad  monstruosa  que  reinaba  en  Roma  ántes  del  20  de 
Setiembre?  Lo  dudo  aún  más.  ¿Se  le  ha  concedido  la  libertad  que 
hasta  entónces  se  le  había  negado  completamente ?  ¿No  se  ha  visto  ca¬ 
balmente,  después  del  20  de  Setiembre,  cesar  la  libertad  más  estima¬ 
da  por  el  corazón  de  los  hombres  honrados,  la  de  hacer  bien?  Los  in¬ 
sultos  y  los  ultrajes  de  que  se  colma  diariamente  al  Clero,  llegando  al 
extremo  de  golpear  á  sus  miembros,  ¿no  es  una  violación  de  la  liber¬ 
tad?  ¿Pues  en  qué  consiste  esta  regeneración? 

«He  oido  decir  que  se  trata  actualmente  de  un  cambio  de  minis¬ 
terio.  Yo  no  entro  en  la  política,  ni  quiero  hablar  de  esas  cosas,  por¬ 
que  si  nó,  esos  señores  dicen  que  mis  discursos  son  políticos.  Os  re¬ 
petiré  solamente  lo  que  he  oido:  es  posibie  el  cambio  de  ministerio,  y 
de  este  modo  se  adelantará  para  la  realización  de  ciertas  ideas  que 
cada  dia  toman  más  consistencia. 

»Diré,  respecto  á  esto,  que  no  satisfechos  de  querer  comerse 
la  alcachofa ,  hoja  por  hoja ,  desean  hoy  comérsela  de  un  solo 
bocado. 

»Pero  así  como  Jesucristo  dijo  á  los  primeros,  hipócrit  tristesy  del 
mismo  modo  podría  decirse  á  los  segundos  secuaces  de  la  secta  de  los 
nuevos  Caifás,  los  cuales  recuerdan  la  palabra  de  ese  Sanhedrin  impío: 
Expcdit  ut  unus  moriatur  pro  populo ;  diciendo  á  sí  propio:  Expedit 
ut  multi  moriantur  pro  populo ;  pero  pro  populo  bárbaro ,  pro  populo 
indigno ,  pro  populo  peccatore. 

»Veo,  sin  embargo  que,  á  Dios  gracias,  los  pueblos  abren  los  ¿jos 
sobre  su  situación;  veo  que  el  pueblo  católico,  esparcido  sobre  el  uni¬ 
verso,  opone  una  reacción  santa  y  humilde  al  espíritu  de  impiedad 
que  amenaza  inundar  la  tierra. 

s>Veq  aquí  las  peregrinaciones  á  los  santuarios,  allá  las  iglesias 
cuyas  bóvedas  responden  á  las  oraciones  de  los  buenos;  y  esto  nos 
da  valor  y  nos  hace  esperar  que  Dios  querrá  acordarse  de  la  hora  de 
su  misericordia  ántes  de  lo  que  nosotros  creemos. 

»  Demos,  pues,  gracias  al  Señor  por  este  buen  espíritu  que  subsiste 
entre  los  católicos,  y  de  que  vosotros,  los  aquí  presentes,  dais  en 
este  momento  un  elocuente  ejemplo. 

»Así,  pues,  valor;  sigamos  los  senderos  de  este  desierto;  nosotros 
tenemos  la^esperanza  y  la  caridad  que  nos  guian;  tenemos  la  nube 
que  nos  señala  durante  el  dia  el  camino  que  debemos  seguir,  y  la 
nube  es  el  recuerdo  de  las  antiguas  instituciones  que  han  regido  en 
esta  Santa  Ciudad.  Esperemos  queal  igual  de  los  Hebreos,  que  llegaron 
sanos  y  salvos  al  término,  podamos,  después  de  haber  atravesado  mi¬ 
lagrosamente  estos  tiempos  de  persecución,  cantar  como  Moiíé,: 

>Cantemus  Domino  glorióse  enim  magnificatus  est :  equum  et  as¬ 
censor  em  profecit  in  mare. 

>Oh!  si,  plegue  á  Dios  que  este  dia  anhelado  de  todos  los  buenos 
llegue  pronto,  de  suerte  que  la  juventud  pueda  de  nuevo  ser  alimen¬ 
tada  con  sanas  y  santas  doctrinas,  Sin  ser  el  blanco  de  la  persecución, 
como  sucede  á  tantos  pobres  religiosos  que  como  á  tímidas  ovejas  se 
ha  arrancado  de  sus  rediles,  para  insultarles,  traerles  de  acá  para  allá 
y  negarles  sus  diplomas  al  fin  de  exámen,  para  impedirles  instruir  la 
juventud  que  les  está  [confiada.» 

«Acércase,  pues,  el  fin  de  tantos  males,  acelerémosle  por  nuestra 
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pane  por  el  espíritu  de  resignación  y  de  paciencia,  por  el  espíritu  de 
Humildad,  de  oración  y  de  concordia,  á  fin  de  que  Dios,  extendiendo 
por  fin  su  mano  sobre  nosotros,  nos  dé  esta  bendición,  que  será  una 
prenda  de  consuelo  y  la  recompensa  de  nuestra  fé,  á  fin  de  que  se 
gocen  de  nuevo,  si  nó  los  bienes,  porque  sobre  la  tierra  es  preciso  su- 
tnr  siempre,  al  menos  la  paz  y  tranquilidad  que  hemos  perdido. 

^Bendígaos  Dios,  mis  queridos  hijos,  bendigaos  en  vuestros  cuer¬ 
pos  y  en  vuestras  almas,  bendiga  vuestras  familias  y  á  vosotros  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad,  á  fin  de  que  podamos  encontrarnos  juntos 
en  el  cielo  para  cantar  delante  de  él  en  los  siglos  eternos  las  bendicio¬ 
nes  que  debemos  á  su  misericordia. 
tBencdictio  Dei,  etc.» 


EN  LA  RECEPCION  DEL  27  DE  OCTUBRE  DE  1872. 

El*.  27  recibió  el  Papa  á  los  romanos  del  barrio  de  Monti,  que 
deseaban  protestar  de  las  fiestas  de  los  aniversarios  de  20  de  Setiem- 
ore  y  de  5  de  Octubre.  El  número  de  los  asistentes  se  elevaba  á  5.000. 
entre  los  que  se  encontraban  los  Cardenales  Cullen  y  B.llix  y  los  em¬ 
bajadores  de  Francia,  Perú  y  Portugal.  3  3 

^ant?’  v‘Yamente  conmovido  por  esta  demostración  de 
fidelidad,  contestó  al  discurso  leído  por  el  príncipe  Aldobrandi  en  los 
siguientes  términos:  os 

«Lo  que  en  este  momento  acabo  de  oir,  y  lo  que  me  düeron  el  1  q 
del  corriente  los  habitantes  del  Transtever^merce  conocer  que^ 
carino  que  os  demostraron  algunos  periodistas  de  ciertos  diarios ,  fue 
improy.sado  únicamente  para  fundar  él  un  artículo  que  fuera  lei- 

rado  nrí5rdb/LmU»nd°’iPer0  hc  aquí  *ue  este  cariño  se  ha  desenmasca- 
rado  por  hechos  tan  elocuentes  como  el  que  se  verificó  el  13  de  Oclu¬ 
ios Ly lque,h°y  t,e°e  1Vgar-  Slera,  verdad  que  los  sentimientos  de 
‘os  vecinos  de  esos  barrios  eran  unánimes,  vosotros  os  encargáis  de 
demostrar  hasta  que  punto  alcanzaba  esta  unanimidad,  es  decir,  el 
J  *”57  e.‘  aPeí?°,al  Vicario  de  Jesucristo.  En  cuanto  á  aquellos  que 
«  n^doindudciosá  error,  que.se  aperciban,  que  despierten  de  su 
del  mismo  modo  que  la  joven  resucitada  por  Jesucristo,  según 
Vo«mfCe  e  Evaragelto.  ¡Oh!  ¡Si  todos  escucharan  la  voz  de  Dios  como 
vosotros,  pronto  saldrían  del  letargo  en  que  yacen' 

de  ES  3quí  10  quC  no*di“  e.1  Evangelio  de  esta  mañana  :  Un  padre 
Una  di  fe’  C7  de  /“i ,cfes,?e  ,a  Sina^a.  habiendo  peVdido 
qSefu/a„¿¿a,S’  fue  a  ver  !íesus  1  de  'fé  y  confianza.  Llegado 
dos  u  n  E1’  se  prosterno  á .  sus  pies  y  le  dijo  con  los  ojos  arrasa- 
dekiV agr'mas:  «Señor,  mi  hija  acaba  de  morir.»  Filia  mea  modo 
d o  v  fíf : ffh uCnJ  et  tmP°ne  m*nus  suPer  cam.  Jesucristo,  enterneci- 
casay  ^  «í°  de  tan  Rran  fe>  slguió  al  padre  de  familia  hasta  su 
«CDulífra'  Üíllf  se.  estaban  preparando  para  llevar  la  difunta  á  la 
Sennri^’H ncontrando  ya  hasta  la  turbam  tumultuantem.  Nuestro 
*enor  los  despidió  dic, índoles:  «Retiraos,  esta  jóven  no  está  muerta.» 
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Al  oir  estas  palabras,  la  turba  de  Fariseos  prorumpió  en  carcajadas 
Hoy  también  se  ridiculizan  las  cosas  más  sagradas,  y  hasta  á  los  mi¬ 
nistros  de  Dios  puesto  qu  c  ammahs  homo  non  percepit  ea  qua-  sunt 
spiritus  Det.  ¡Cuantos  desdichados  viven  á  la  manera  de  \J  brutos 
y  desconociendo  lo  que  procede  del  espíritu  de  Dios!  Dehemn*  ™r 
por  ellos,  á  fin  de  que  resuciten  del  estado  de  muerte  en  que  se  ha- 
llan  sumidos:  Ego  dormivi,  et  resurrexi  et  Dominus  susceoit  mp- 
dornuvi  et  soporatus  sum ,  Dominus  autem  suscepit  me.  ^  ’ 

»Roguemos  para  que  reconozcan  el  estado  en  que  se  encuentran  v 
resuciten  a  una  nueva  vida.  Muchos  despertarán^  llamamiento  de 
Pj^l^^hados  de  los  que  dejen  endurecer  sus  corazone? porque 
la  colera  de  Dios  los  castigara  terriblemente.  Sé  que  muchoSP  dmen 
hoy  que  el  acontecimiento  más  grande  de  la  época  es  la  destrucción 
del  poder  temporal;  se  vanaglorian  de  encontrarse  en  Roma,  v  afir¬ 
man  que  continuaran  en  ella.  Desdichadamente  es  cierto  que  se  ha- 
rhríin«ínrr?aa;iper0  de  ftQ/  decir  ^ue  co^>nuarán  en  ella,  hay  mu- 
serán^ ^eternas. L‘1S  prUebas  a  que  actualmente  nos  somete  Dios,  no 

»Mi  intención  no  es  hablaros  del  poder  temporal,  sino  de  un  do- 
der  mas  importante;  del  poder  espiritual.  ContVa  es’te  poder  díigen 
hoy  los  impíos  todos  sus  esfuerzos;  pero  su  tarea  es  trabajosa,  y§no 
conseguirán  destruirlo,  porque  es  indestructible.  7 

»Man¡fiéstase  en  todos  sus  actos  su  criminal  proyecto.  Favorecen 
la  propagación  del  mal,  mientras  el  pecado  cunde  por  todas  nartes* 
exponen  las  vírgenes  esposas  de  desucristo  á  toda  suerte  de  peligros! 
arrebatándolas  sus  conventos,  so  pretexto  de  hacer  de  ellos  un  liceo 

escándalo  no  se  v¿ 

hoy  en  esta  Roma,  capital  del  mundo  católico?  Se  ve  llegar  á  Roma 
un  hombre  que  niega  la  Divinidad  de  Jesucristo,  y  los  diarios  le  lia 
man  el  hombre  ilustre,  el  honor  de  la  pátria.  Dos  incrédulos  hijos  en 
otro  tiempo  del  m.smo  seminario,  se  encuentran  en  esta  capitMdJl 
mundOdCnstian^ysedan  la  mano  en  confirmación  de  su  hicre- 

»Todos  estos  hechos  conspiran  á  la  destrucción  del  poder  esniri- 
tua  ;  pero,  yo  lo  repito,  es  indestructible.  Debemos,  pues,  apiadarnos 
de  los  que  se  emplean  en  obra  tan  impía,  y  encomendaras  á  Dios 
»Mirad  lo  que  pasa  en  el  mundo  católico;  las  peregrinaciones  que 
se  organizan  para  pedir  a  Dios  su  protección  en  favor  de  la  iglesia 
las  suplicas  que  de  todas  partes  se  elevan  hácia  el  Trono  del  Todopo- 

fl  caminoSd,T?-tUC1°neS  ?.“Yf  fundan  P*ra  llevar  á  k*  pueblot  por 
el  camino  del  bien  y  acudir  a  las  necesidades  presentes.  1 

>  Ved  al  Episcopado  defendiendo  los  derechos  de  la  Religión. 

^Sepamos  esperar:  el  día  del  Señor  vendrá.  Pero  me  diréis*  esta¬ 
mos  hoy  sicutsuperflumina  Babylonis.  No  por  eso  tengamos  ménos 
confianza  en  Dios.  El  sabra  recompensar  nuestra  constancia  v  firme¬ 
za  en  medio  de  tantos  dolores,  acordándose  de  sus  misericordias  ln 
favor  nuestro.  Pidamos  a  Dios  esta  constancia  para  poder  resistir  á  la 
impiedad  que  nos  rodea.  F  resistir  a  id 

»D¡os  mió!  Sostened  á  vuestro  Vicario  y  dadle  valor.  Bendecid 
XSb r°Íea’  y  VUKtra  bSndki°n  *  «>d.  el 
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»Q.’ie  Dios  os  bendiga  y  os  comunique  la  fuerza  y  el  valor  de  lle¬ 
gar  con  esta  bendición  al  término  de  vuestra  vida.  Oue  Dios  Padre  os 
bendiga  y  comunique  el  dón  de  la  fuerza:  que  Dios  Hijo  os  bendiga  y 
de  la  perseverancia:  que  Dios  Espíritu  Santo,  en  fin,  os  bendiga  y 
preste  sus  luces  para  que  podáis  alcanzar  la  vida  eterna 
>Benedictio  Dei,  etc.» 


CONSTITUCION  DE  GREGORIO  XVI  SOBRE  LA  CONDUCTA 

DE  LA  SANTA  SEDE  CON  LOS  GOBIERNOS  DE  HECHO  Y  CON  LOS  PRÍNCIPES 
QUE  SE  DISPUTAN  EL  DERECHO  DE  SUCESION  Y  LA  POSESION  DE  UN  TRONO. 

GREGORIO  OBISPO, 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios:  Para  perpétua  memoria. 

Perpetuamente  estrechados  los  Romanos  Pontífices,  como  diputa¬ 
dos  que  son  de  Dios  para  guardar  la  cristiana  grey,  á  velar  solícitos 

por  las  íg.csias,  muévelos  este  su  mismo  cargo  á  escogitar  diligente¬ 
mente  as  providencias  más  oportunas,  en  todas  las  regiones  y  pue¬ 
blos  de  oroe,  para  la  buena  gestión  de  los  negocios  sagrados  y  para 
a  salud  de  las  almas.  Pero  tal  es  á  veces  la  condición  de  los  tiempos* 
tales  las  vicisitudes  y  mudanzas  en  el  régimen  y  situación  de  los  Esta¬ 
dos,  que  en  no  pocas  ocasiones  se  ven  impedidos  de  proveer  oportu¬ 
na  y  holgadamente  á  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos.  Por 
obra  principalmente  de  aquellos  hombres  que  no  saben  sino  la  ciencia 
del  mundo,  pudiera  hacerse  odiosa  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
suponiendo  de  ella  que,  en  aquellas  naciones  donde  vanos  preten¬ 
dientes  se  disputan  el  poder  supremo ,  los  Romanos  Pontífices,  al  esta¬ 
blecer,  de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  hecho,  cualquier  co^a  en 
materias  ec  esiásticas,  y  sobre  todo  al  proveer  de  Obispos  á  las  igiesias' 
espectivas,  se  dejan  llevar  del  espíritu  de  partido:  odiosa  y  pernicio- 
isima  sospecha,  cuyo  falso  fundamento  han  rechazado  los  mismos 
Romanos  Pontífices,  á  quienes  tanto  más  importa  desvanecerla  cuan¬ 
do  en  ello  se  interesa  la  eterna  salud  de  los  fieles  que  por  tal  motivo 

6  8pll,.Zad0S  POr  máS  ,iemi>0  “  <•“' 
te  v  estC  daño  trftó  ciertamente  nuestro  predecesor  Clemen- 

anln  •  m.emona>  al  ordenar  en  el  Concilio  general  de  Viena 
o?,;»  3  saP,®nfí,sirna  Constitución  en  que  se  prescribía  que  «cuando 
iPa  ^Uj-  e-  ?umo  Pontífice  nombrare,  honrare,  ó  de  cualquier  otro 
56  d,ng,ere.  á  cualquier  persona  dándole  deliberadamente,  de 
T>ra*  Cn  constitución  ó  carta,  el  título  de  una  dignidad  cualquiera, 
P°r  eso  se  entlcnda  que  la  confirma  en  aquella  dignidad  ni  que  la 

confiere  nuevo  derecho  alguno.» 

r>  n?‘srao’  y  aun  más  terminantemente  declaró  Juan  XXII,  cuan¬ 
do i  Roberto  Bruce,  que  ocupaba  el  trono  de  Escocia,  escribió  que 
Para  evitar  disputas  le  dirigiría  letras  dándole  titulo  de  rey;  porque 
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sabía  muy  bien  que  con  esto,  según  lo  determinado  en  la  Constitu¬ 
ción  Clementina,  «nada  quitaba  al  derecho  del  rey  de  Inglaterra  ni  á 
él  le  conferia  ninguno  nuevo.»  Lo  cual  no  sólo  se  lo  declaró  así  en  dos 
cartas  al  mismo  Roberto  Bryce,  sino  que  además,  en  otra  muy  afec¬ 
tuosa  dirigida  á  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  con  quien  mediaba  em¬ 
peñada  contienda  sobre  el  trono  escocés,  le  advirtió  expresamente 
que  no  entendiera  que  al  dar  aquel ,  título  era  su  ánimo  poner  y  qui¬ 
tar  cosa  alguna  al  derecho  de  uno  y  otro  contendiente. 

No  distinto  proceder  siguió  Pió  II,  cuando  en  la  contienda  que  sobre 
el  trono  de  Hungría  se  entabló  entre  el  emperador  Federico  y  Matías 
hijo  de  Juan  Huniade,  respondió  que  con  dar  título  de  rey  al  que  de 
hecho  poseía  el  reino,  «se  ajustaba  á  la  costumbre,  y  que  en  ello  no 
creía  lesionar  el  derecho  de  ninguno.» 

Esta  regla  de  conducta,  que  vemos  de  antiguo  seguida  por  la  Sede 
Apostólica,  fue  ratificada  y  especialmente  confirmada  por  el  también 
predecesor  nuestro  Sixto  IV,  de  feliz  memoria,  en  aquella  Constitu¬ 
ción  para  siempre  valedera  é  irrefragable  (son  sus  palabras)  en  la 
cual  se  establecía  que  «cuando  quiera  que  los  Romanos  Pontífices 
ora  por  sí,  ora  por  medio  de  Nuncios,  recibieren,  nombraren  ó  trata¬ 
ren  con  cualesquiera  reyes  ó  personas  constituidas  en  cualquier  otra 
dignidad;  como  igualmente  cuando  ellas  se  dieren  cualquier  título  á 
sí  propias,  ó  fueren  designadas,  admitidas  ó  tratadas  con  ese  título 
por  otras  cualesquiera  personas;  y  lo  mismo  cuando  personalmente, 
ó  por  medio  de  representantes  ocupasen  puestos  en  los  Consistorios 
ó  cualesquiera  otros  actos,  ó  fuesen  admitidos  á  la  presencia  del  Pon¬ 
tífice;  no  se  entienda  que  por  ninguno  de  estos  actos  la^dichas  perso¬ 
nas  adquieren  ninguna  especie  de  nuevo  derecho  en  los  reinos  ó  dig¬ 
nidades  mencionadas,  ni  que  se  cause  perjuicio  alguno  al  derecho  de 
terceros.» 

Conforme  á  la  norma  establecida  en  estas  Constituciones,  el  Pon- 
tífice  Clemente  Xí,  de  imperecedera  memoria,  en  el  próximo  pasado 
siglo,  al  dar  título  de  rey  católico  al  Serenísimo  Archiduque  de  Aus¬ 
tria  Cárlos,  y  no  solamente  esto,  sino  al  advertir  que  «de  ningún  mo¬ 
do  le  negaría  en  adelante  el  uso  de  los  derechos  anejos  al  dicho  título, 
en  las  provincias  que  de  hecho  poseía,  ó  en  las  derñás  que  pudiera  po¬ 
seer,»  declaró  expresamente  en  Consistorio  que  reconocía  y  ratificaba 
las  citadas  Constituciones  de  sus  predecesores,  con  el  fin  principal  de 
dejar  igualmente  á  salvo  los  derechos  de  los  que  disputaban  la  suce¬ 
sión  al  trono  de  España. 

Y  si  por  costumbre  y  por  ley  la  Sede  Apostólica  ha  seguido  siem¬ 
pre  las  expresadas  normas  para  proveer  en  todas  partes  á  la  buena 
gestión  de  los  asuntos  religiosos,  sin  que  jamás  se  haya  creído  ligada 
por  disposición  alguna  establecida  para  definir  ó  adjudicar  derechos  á 
príncipes,  mucho  mayor  debe  ser  nuestra  cautela  hoy  que  tan  grande 
instabilidad  y  tan  incesantes  mudanzas  ocurren  en  las  cosas  públicas, 
para  que  nunca  pueda  creerse  que  por  humanas  consideraciones 
abandonamos  la  causa  de  la  Iglesia. 

*  Por  tanto,  oida  una  selecta  congregación  de  venerables  hermanos 
nuestros,  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  con  la  plenitud  de 
la  potestad  Apostólica,  motu  proprio  y  con  madura  deliberación;  vista 
a  citada  Constitución  de  nuestro  predecesor  Clemente  V,  de  feliz 
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memoria,  y  las  aprobaciones  y  ratificaciones  que  con  motivo  de  aná¬ 
logas  contiendas  entre  príncipes,  dieron  á  la  misma  Constitución 
nuestros  también  predecesores  Juan  XXII,  Pío  II,  Sixto  IV  y  Clemen¬ 
te  Xf;  á  ejemplo  de  ellos  y  en  todo  conformes  á  los  mismos,  aproba¬ 
mos  y  de  nuevo  sancionamos  sus  referidos  actos,  declarando  también 
para  en  adelante  que  cuando  quiera  que  en  negociaciones  relativas  al 
gobierno  espiritual  de  las  iglesias  y  de  los  fieles,  Nos  ó  Nuestros  Pre¬ 
decesores  diésemos  título  de  cualquiera  dignidad,  incluso  la  regia,  y 
deliberadamente,  de  palabra,  en  Constitución  6  Carta,  ó  en  persona  de 
embajadores,  nombrásemos,  honrásemos  á  cualquiera,  en  cualquier 
modo  ó  acto  en  que  se  le  reconozca  de  hecho  la  mencionada  dignidad; 
y  lo  propio  cuando,  por  las  mismas  causas,  ocurriere  negociar  ó  re¬ 
solver  cualquier  materia  con  cualquiera  Gobierno,  no  por  esto  ha¬ 
ya  de  entenderse  que  con  ninguno  délos  dichos  actos,  ordenamientos 
ó  convenciones  es  nuestro  ánimo  atribuir,  adjudicar  ni  reconocer  de¬ 
recho  alguno,  ni  que  de  aquí  se  pueda  ni  se  deba  inferir  pronuncia» 
miento  alguno  contra  derechos,  privilegios  y  patronatos  de  terceros, 
ni  alegación  en  que  fundar  merma  ni  cambio  alguno,  fen  su  virtud  de¬ 
claramos,  decretamos  y  ordenamos  que  en  todos  los  actos  menciona¬ 
dos  se  sobreentienda  vigente  la  dicha  condición  de  que  quedan  siem¬ 
pre  á  salvo  los  derechos  de  las  partes  contendientes,  y  añadimos,  en 
nuestro  propio  nombre,  y  en  el  de  los  Romanos  Pontífices  nuestros 
predecesores,  que  en  todas  las  dichas  circunstancias  de  tiempos,  luga¬ 
res  y  personas,  no  procuramos  sino  lo  que  es  de  Cristo,  y  que  al  adop¬ 
tar  las  predichas  providencias,  nada  más  tomamos  en  cuenta  sino 
lo  que  sea  más  expedito  para  la  felicidad  espiritual  y  .  eterna  de  los 
pueblos. 

Ordenamos  que  las  presentes  Letras  sean  y  se  hayan  siempre  por 
firmes,  valaderas  y  eficaces,  y  que  produzcan  y  obtengan  plenos  y  en¬ 
teros  efectos,  debiendo  ser  inviolablemente  observadas  por  los  á  quien 
toca  ó  en  cualquier  tiempo  tocare,  no  obstante  cualesquiera  otras  en 
contrario,  aunque  fueren  dignas  de  expresa,  especial  y  singular  men¬ 
ción.  Por  tanto,  á  nadie  sea  lícito  infringir  este  documento  de  nuestra 
aprobacion,  sanción,  declaración,  denunciación,  decreto,  ordenamiento 
y  voluntad,  ni  con  temeraria  audacia  contravenir  al  mismo;  pues  cual¬ 
quiera  que  tal  osare,  tenga  entendido  que  incurrirá  en  la  indignación 
ce  Dios  Todopoderoso  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  Santa  María  laMavor,  á  los  cinco  dias  del  mes 
ae  Agosto  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor,  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  primero  de  nuestro  Pontificado. 
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EXPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO 

DE  DOTACION  DEL  CULTO  Y  CLERO.  (1) 

De  los  Prelados  reunidas  en  Zaragoza  en  las  fiestas  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar. 

AL  CONGRESO. 

Los  Prelados  que  suscriben,  reunidos  [en  esta  ciudad  con  motivo  de 
la  solemne  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar,  acuden 
respetuosamente  al  Congreso  con  el  objeto  de  cumplir  un  alto  y  muy 
sagrado  deber.  Se  dirigen  á  los  señores  diputados  para  hacerles  pre¬ 
sente,  que  la  Iglesia  de  España  ha  visto  con  sumo  dolor  el  proyecto 
remitido  á  las  Córtes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fijan¬ 
do  definitivamente,  como  se  dice  en  el  mismo,  el  presupuesto  de  Obli¬ 
gaciones  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  eutre  el  Clero  y  el 
Estado. 

Este  proyecto  introduce  graves  y  trascendentales  variaciones  en 
la  actual  organización  de  las  diócesis  y  del  personal  del  Clero;  en 
las  dotaciones  que  en  equivalencia  de  sus  antiguas  rentas  les  están 
canónica  y  legalmente  señaladas;  en  la  asignación  del  culto  ó  material 
de  las  Iglesias  y  Seminarios;  en  la  inversión  de  fondos  de  Cruzada  y 
hasta  en  la  aplicación  de  los  pertenecientes  á  la  Obra  pia  de  los  San¬ 
tos  Lugares.  Nada  de  lo  existente  en  estas  materias  se  ha  respetado 
en  ese  proyecto,  con  el  que  se  viene  á  dar  el  último  golpe  al  Concor¬ 
dato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  1851  y  al  Convenio  adicional  de 
1859,  infringiéndose  de  un  modo  injusto  y  notoriamente  ilegal  los 
principios  de  eterna  justicia,  que  son  la  sólida  base  del  derecho  públi¬ 
co  eclesiástico  y  que  constituyen  el  fundamento  délas  relaciones  de 
la  Iglesia  y  del  Estado.  No  parece  sino  que  para  el  señor  ministro,  que 
en  mala  hora  lo  ha  redactado,  no  existe  en  España  ni  ley,  ni  autoridad, 
ni  justicia,  ni  derechos,  ni  obligaciones,  ni  cosa  alguna  que  el  Go¬ 
bierno,  lo  mismo  que  las  Córtes,  tengan  por  honor  y  por  conciencia 
la  indeclinable  precisión  de  reconocer  y  respetar  en  lo  relativo  al  sos¬ 
tenimiento  del  culto  católico  y  manutención  de  sus  ministros. 

De  aquí  proviene  que  para  ocultar  la  arbitrariedad,  injusticia  y 
nulidad  de  las  disposiciones  propuestas  en  el  proyecto,  haya  habido 
que  escribir  un  larguísimo  y  difuso  preámbulo,  en  el  que  reina  la 
más  lamentable  confusión  de  ideas  y  doctrinas,  expuestas  con  cierto 
artificio,  mezclándola  verdad  con  el  error,  la  razón  con  el  sofis¬ 
ma,  la  sana  doctrina  con  los  principios  más  detestables,  y  todo  con 
el  fin  de  buscar  el  medio  de  eludir  el  cumplimiento  de  un  tratado  so¬ 
lemne,  de  privar  á  la  Iglesia  de  lo  suyo,  de  reducirla  á  la  última  mi¬ 
seria  y  á  la  más  humillante  servidumbre.  Ah!  es  muy  cierto  que  de 
la  era  que  se  habría  de  inaugurar  con  la  aprobación  de  tal  proyecto , 
yá  la  que,  acomodándonos  al  lenguaje  del  preámbulo,  podríamos 
llamar  era  novísima,  no  se  dirá  jamás  ni  aun  irrisoriamente  lo  que 
el  señor  ministro  afirma  en  dicho  preámbulo,  cuando  con  seriedad 


(1)  Véase  el  número  cW  Octubre  de  1872,  pág.  418. 
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asegura  que  ia  Iglesia  de  España  ha  entrado  en  la  era  nueva  ó  sea  en  la 
del  Concordato,  con  la  ostentoso,  forma  de  la  antigua. 

No  hay  que  indicar  á  los  señores  Diputados  que  nada  de  lo  que  se 
propone  en  el  proyecto  respecto  á  la  dotación  del  Culto  y  Clero,  pue¬ 
de  hacerse  sin  faltar  á  las  leyes  divinas  y  humanas,  con  inclusión  de  la 
misma  ley  fundamental,  que  al  disponer  en  su  artículo  21,  que  la  na¬ 
ción  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  Ca¬ 
tólica,  es  claro  que  habla  del  culto  y  de  los  ministros,  según  la  or¬ 
ganización  canónica  y  legal  que  tiene  la  Iglesia  de  España,  y  no  según 
la  que  á  su  arbitrio  quiera  darle  un  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
mucho  más  cuando  por  confesión  propia  es  incompetente  para  ello. 
Muy  bueno  hubiera  sido  que  esa  preciosa  confesión  la  hubiera  hecho 
extensiva  á  la  reforma  de  otros  puntos  del  Concordato;  porque  es 
indudable  que  en  este  caso  habría  desistido  completamente  de  su 
proyecto,  puesto  que  habiendo  intervenido  las  dos  supremas  potes¬ 
tades  en  la  celebración  de  aquel  solemne  tratado,  no  podría  la  potes¬ 
tad  civil,  sin  el  concurso  de  la  eclesiástica,  modificarlo  en  todos  ni 
en  cualquiera  de  sus  artículos  ó  disposiciones. 

Mas  no  se  debe  extrañar  que  el  autor  del  proyecto  haya  procedido 
de  otro  modo,  toda  vez  que  se  ha  creído  autorizado  también,  para 
sostener  en  ese  documento  oficial,  que  secularizadas  en  España  la  ins¬ 
trucción  pública  y  la  beneficencia,  han  cesado  para  el  Clero,  respecto 
de  ambas  cosas,  obligaciones  inherentes  á  la  misión  divina  deja  Igle¬ 
sia.  Este  es  un  nuevo  error  teológico,  moral,  económico  y  social,  en 
que,  quizá  sin  advertirlo,  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro.  Nunca  más 
preciso  que  al  presente  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  del  deber  que 
tienen  los  Obispos  de  ocuparse  en  todo  lo  concerniente  á  la  enseñanza 
de  sus  diocesanos.  Y  la  razón  es  muy  sencilla,  pues  como  hoy  con  arre¬ 
glo  á  la  Constitución  puede  confiarse  la  escuela,  la  cátedra  y  la  desig¬ 
nación  del  libro  de  texto  al  hereje,  al  judío  v  al  ateo,  llegado  este  caso 
sería  lo  natural  que  en  algunas,  en  muchas  ó  en  todas  las  escuelas  y 
cátedras  oficiales,  se  omitiera  la  enseñanza  religiosa,  ó  que  en  ellas 
se  proporcionara  á  la  juventud  católica  el  veneno  de  la  mala  doctrina. 

Para  evitar  de  algún  modo  este  grave  mal,  ó  aminorar  á  lo  menos 
sus  funestos  efectos,  no  hay  en  el  dia,  según  la  legislación  vigente, 
otro  medio  legal  que  el  da  oponer  á  la  enseñanza  irreligiosa  la  ense¬ 
ñanza  católica  en  escuelas  y  cátedras,  establecidas  á  expensas  ó  con 
el  auxilio  del  Cloro;  deduciéndose  de  aquí,  que  léjos  de  haber  des¬ 
aparecido  para  él  el  deber  de  atender  á  la  instrucción,  se  ha  hecho 
tanto  más  grave  y  urgente,  cuanto  su  cumplimiento  es  uno  délos  me¬ 
dios  más  eficaces  para  preservar  á  los  jóvenes  de  la  corrupción  y  del 
error,  y  para  satisfacer  esta  verdadera  y  apremiante  necesidad  de  lo 
que  en  el  preámbulo  se  llama  servicio  religioso. 

.  Tampoco  el  Clero  español,  por  apurada  y  aflictiva  que  sea  su  situa¬ 
ción,  puede  considerarse  dispensado  del  cuidado  de  los  pobres,  á  pre¬ 
texto  «le  que  en  España  existen  establecimientos  civiles  de  Beneficen¬ 
cia.  Obrar  de  otra  suerte  sería  apartarse,  con  desdoro  propio,  de  la  ce¬ 
lestial  doctrina  de  Jesucristo  y  admirables  ejemplos  de  los  Apóstoles, 
asi  como  de  lo  que,  según  se  reconoce  en  el  mismo  preámbulo,  ha 
practicado  siempre  la  Iglesia  Católica. 

Los  Obispos  y  todo  el  Clero  español,  á  imitación  de  lo  que  con  gran 
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desprendimiento  hicieron  sus  benéficos  y  esclarecidos  predecesores, 
seguirán  partiendo  con  el  enfermo  y  el  indigente  los  últimos  recursos 
con  que  cuenten  para  su  propia  manutención,  y  los  exponentes  decla¬ 
ran  en  alta  voz  estar  decididos  á  arrostrar  con  el  fa  vor  de  Dios  as 
mayores  privaciones,  antes  que  desamparar  en  sus  diócesis  al  necesí 
tado  y  al  desvalido,  hállese  dentro  ó  fuera  de  los  secularizados  esta- 
blecunientos  de  Beneficencia,  que  en  número  considerable  fueron 
fundados  por  caritativos  y  generosos  eclesiásticos. 

¿Pero  que  es  lo  que  se^propone  el  señor  rqinistro  con  sus  ingenio¬ 
sas  suposiciones  y  extraño  deslinde  de  los  deberes  del  Clero?  ;Preten- 
de  por  ventura  inferir  de  sus  capciosos  razonamientos  que  Ja  Iglesia 
de  España  no  tiene  derecho  a  percibir  íntegra  toda  su  actual  dotación? 

d/l  rf on  -nj  justicia  alguna:  !a  dotación  actual 

del  Clero  español  ha  sido  adquirida  a  un  gran  precio,  por  el  valor  de 
fe  cuantiosos  bienes  de  que  fué  despojado  ó  se  le  ha  obligado  é  per! 
mutar,  y  que  puestos  en  venta  por  la  Hacienda,  con  mucha  deprecia¬ 
ción  en  alguna  época,  produjeron  para  el  Erario  público  la  enorme 
suma  de  muchos  miles  de  millones,  á  la  que  hay  que  agregar  la  no 
menos  cons.derable  que  importaba  el  diezmo  suprimido  y  p80r  el  que 
fueron  indemnizados,  como  era  justo,  los  partícipes  legos, 
reln  fb  Hn!  en  Vlrtud,del  c.uai la  Iglesia  de  Españfadquirió  de- 
ii  1  ?°n  qiUC' SC  C  Sena,°  en  el  Concordato.  Ningún  acree- 

f,°rm  ;u,ndo  P?dra  Presentar  otro  ni  más  justo,  ni  más  legítimo, 
"In em^argo,  ¡quién  lo  creyera!  constantemente, 
príían  dad  des.pueis  de,la  Rev°lucion  de  Setiembre,  se  le  está 

ÜÍriíí,  -Cara  t0d°S  05  d,as  csa  reducida  dotación.  Se  pondera  con 

*streP  I  y  sm  cesar  se  «nsura  su  cuantía,  cuando  ésta,  según  cálculo 
que  se  tiene  por  exacto,  no  llega  ni  con  mucho  al  medio  por  ciento  de 
parte  del  capital  de  que  se  la  despojó,  ó  sea  sólo  de  los  bienes  enajena! 
dos:  dato  tmportanus^o  de  que  ha  prescindido  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justina,  y  que  ha  debido  tener  muy  presente  para  no  incurrir 
en  lamentables  equivocaciones  y  errados  juicios,  como  le  ha  sucedido 
desgraciadamente,  por  valerse  de  otros  datos  estadísticos  muy  in¬ 
exactos,  verdaderas  vulgaridades  para  el  hombre  entendido  y  de  bue- 
”a3  co“  suma  importunidad  aduce  en  el  preámbulo  del  pro- 
mo  rvoApeSardeCSt°  S£  susPende.el  Pago  de  dicha  dotacion  sin 
Sás  clasLTT  tShqUC  C°n  PU?tualldad  cobran  sus  haberes  las  de- 
i  ^  i  deben  ya  por  e  personal  dos  anualidades  y  media,  y 
En.íi  b  culto  7  a  as  mfcllces  monjas.  Contra  lo  expresamente 
estipulado  se  las  cercena  también  con  descuentos  enormes  ,  que  no  se 
imponen  a  los  otros  acreedores.  Se  amenaza  con  suprimirla  ó  redu 
cirla  a  la  nada  siempre  que  llega  el  tiempo  de  ocuparse  del  examen  y 
aprobación  de  los  presupuestos;  y  mientras  tanto  se  buscan  con  avt 
dez  pretextos  los  mas  irritantes,  como  el  del  juraménte,  para  dejar  de 
ca  España"  ^  bIlgaclon'  Así  se  trata  á  la  Iglesiaen  la  Católi! 

•  De  muy  diferente  modo  se  conduce  Francia.  A  pesar  de  sus 
inmensas  desgracias  y de  la  revolución  tan  radical'y  violenta,  que  ha 
.amblado  por  completo  la  forma  política  de  su  gobierno,  no  ha  pen- 

flictos Tr.T’  m  Cn  °S  ™3ent°s  de  mayor  aPur°.  en  suscitar  con- 
tlictos  religiosos,  en  modificar  ó  destruir  el  Concordato,  en  turbar  ó 
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romper  las  buenas  relaciones  que  con  la  mayor  sabiduría  conserva 
cuidadosamente  con  la  Santa  Sede.  No  ha  pensado  tampoco  en  dismi¬ 
nuir  ó  suspender  el  pago,  ni  mucho  ménos  privar  á  la  Iglesia  de  sus 
rentas,  ni  inferirle  el  menor  daño  en  los  intereses  y  otras  subvencio¬ 
nes  con  que,  además  de  la  dotación  señalada  en  los  presupuestos  ge¬ 
nerales,  cuenta  para  la  decente  manutención  de  sus  ministros  y  de¬ 
coroso  sostenimiento  del  culto,  sin  que  la  inquiete,  la  asuste  ni  la 
alarme  que  cada  francés  católico  contribuya  para  dicho  objeto,  según 
cálculo  de  un  célebre  economista  de  ese  país,  no  con  una  peseta  y  diez 
y  siete  céntimos,  como  equivocadamente  se  afirma  en  el  preámbulo, 
sino  con  cási  doble  cantidad  de  la  que  se  supone  en  el  expresado  do¬ 
cumento  paga  cada  español. 

Y  se  conduce  así,  porque  sabe,  aleccionada  por  una  larga  y  costosa 
experiencia,  que  tiene  el  deber  de  respetar  la  Religión  Católica  que 
profesa  la  mayoría  de  los  Franceses:  que  esta  Religión  divina,  única 
verdadera,  es  una  grande  y  urgente  necesidad  para  el  hombre,  .a  fa¬ 
milia  y  la  sociedad;  que  sólo  ella  con  la  luz  de  sus  dogmas,  el  poder 
de  su  moral ,  y  el  fuego  de  la  caridad,  cuya  práctica  prescribe  ,  es 
capaz  de  salvar  á  los  pueblos  de  la  destrucción  y  de  la  ruina,  sobre 
todo  en  los  momentos  supremos  de  agitación  y  de  desórden  en  que  á 
veces  se  decide  para  siempre  la  suerte  y  el  bienestar  de  las  naciones. 
Sabe  igualmente  la  religiosidad  con  que  estas  deben  guardar  los  tra¬ 
tados;  que  no  es  ménos  inviolable  el  derecho  que  la  Iglesia  tiene  al 
percibo  de  sus  rentas,  que  el  de  propiedad  de  los  particulares,  y  que  si 
sería  un  acto  reprobado  é  inicuo  privar  de  la  misma  á  cualquier  ciu¬ 
dadano,  mucho  más  lo  sería  despojar  de  aquel  á  la  Iglesia.  Sabe,  por 
último,  que  un  Gobierno  justo,  en  lugar  de  quitar,  garantiza  los  dere¬ 
chos  adquiridos  por  título  legal,  y  que  aun  el  Sultán,  creyéndose  ár¬ 
bitro  de  la  vida  y  bienes  de  sus  vasallos,  respeta  las  propiedades  desti¬ 
nadas  á  las  mezquitas  como  cosas  sagradas,  sin  que  jamás  alguno  de 
ellos  se  haya  atrevido  ni  aun  á  disminuir  los  fondos  una  vez  asigna¬ 
dos  al  ejercicio  del  culto  y  al  sostenimiento  de  sus  sacerdotes. 

<¡Y  será  posible  que  el  Congreso  español  observe  en  tan  importante 
y  ^trascendental  materia  una  conducta  ménos  justa,  equitativa  y  pa¬ 
triótica?  Nó.  Sin  faltar  á  sagrados  deberes  ni  prescindir  de  las  elevadas 
consideraciones  que  el  honrado  y  hábil  político  debe  tener  muy  pre¬ 
sentes  para  el  acierto  en  sus  acuerdos  y  determinaciones,  no  es  crei- 
blc. que  preste  su  aprobación  á  un  proyecto  en  el  que,  contra  toda 
justicia,  de  una  manera  irrisoria  y  con  escándalo  del  país  se  deja  á  la 
iglesia  sin  recursos,  se  dan  por  suprimidas  muchas  diócesis  para  el 
efecto  del  pago,  se  deprime  á  los  Párrocos  hasta  el  punto  dtf  hacerlos 
depender  de  los  Ayuntamientos,  se  considera  á  los  demás  eclesiásti¬ 
cos  constituidos  en  dignidad  y  á  los  mismos  Obispos  como  emplea¬ 
dos  subalternos  de  la  administración,  sometiéndolos  á  las  Diputacio- 
°es  provinciales,  y  se  impone  á  los  pueblos  la  carga  de  pagar’  el  soste¬ 
nimiento  del  Culto  y  del  Clero,  después  de  haberse  el  Erario  apro- 
vechado  de  los  cuantiosos  valores  délos  bienes  eclesiásticos  vendidos. 

Se  quiere,  en  fin,  que,  cambiándose  sin  consentimiento  del  acree¬ 
dor  la  persona  del  deudor,  se  subroguen  las  provincias  y  los  munici¬ 
pios  en  lugar  del  Estado,  y  por  consecuencia,  que  los  pueblos  paguen 
las  obligaciones  eclesiásticas,  sin  darles,  para  que  lo  pueda  ejecutar, 
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otro  recurso  que  el  de  los  fondos  de  Cruzada,  los  cuales  acabarán 
de  desaparecer  en  el  momento  en  que  los  fieles  sepan  que  su  im¬ 
porte  se  entrega  á  los  Ayuntamientos,  y  que  el  noder  civil  sin 
cia  de  la  Santa  Sede,  ha  variado  el  objeto  de  subversión  ’  nn/wcf  n* 
el  Convenio  adicional  debe  ser  exclusivamente  el  sostenimiento^ 
culto,  y  se  pretende  imponer  á  los  pueblos  ese  gravám en  cuando 
apenas  pueden  ya  tolerar  las  contribuciones  que  fobre  ellos  pesan 
y  cuando  necesariamente  han  de  aumentarse  de  un  modo  extraordi¬ 
nario  y  progresivo,  si  llegan  á  aprobarse  los  proyectos  presentados  á 
las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacienda.  Presentados  á 

Claro  ?S  qU£  iaS  conseCuer>cias  de  esa  incalificable  medida  habría 
^  iglesia  de  España.  Quedaría  indotada  por 
completo,  y  desdé  1.  de  Enero  del  presente  año  no  podria  reclamar 
ni  aun  lo  que  tiene  devengado  durante  el  mismo,  y  se  ha  pagado  va 
a  los  eclesiásticos  juramentados  y  también  á  algunas  diócesis  más 
^estant.es5  Pue"  Pa™  <^e  nada  falte  á  dicho  pro¬ 
yecto,  adolece  de  otro  vicio  que  lo  hace  todavía  más  odioso  v  aue 
procuran  evitar  siempre  lossábios  y  justos  legisladores,  cual  es  eí  dar 
efectos  retroactivos  á  sus  disposiciones 
Sancionarlas  por  medio  de  una  ley  equivaldría  á  apoderarse  de  nue¬ 
vo  violentamente  y  con  engaño  de  lo  que  á  la  Iglesia  pertenece,  aten¬ 
tado  sacrilego  que  sólo  han  cometido  los  malos  Gobiernos  y  los  ma- 
Ios  principes,  uu  Juliano  el  Apostata,  un  Federico  deSajonia,  un  fcn- 
rque  VIII,  y  algunos  otros  por  el  estilo,  que  en  vano  buscaron  pre- 

deXía° acaricia  OneStarSl,C0ndUC,a-  hi'a  ,a“  !ÓI°  la  ¡"«¡¡gioa  y 
Deber,  pues,  del  Obispo  católico  es  oponerse  á  que  se  sancionen 
ln.)ustas>entrc  las  cuales  hay  algunas  que  restringen 
la  libertad  de  adquirir  que  tiene  la  Iglesia,  cuando  nuestras  leves^no 
lo  hacen  con  ningún  particular,  corporación  ó  compañía  secular  sino 
para  impedir  la  usurpación  de  bienes  ó  derechos  ajenos.  La  justicia 
apenas  sufriría  que  se  les  prohibiera  hacer  nuevas  adquisiciones  m 
que  se  pusiera  tasa  a  estas,  y  ambas  cosas  se  establecen  en  el  referido 
proyecto.  La  razón  levantaría  el  grito  al  cielo  si  enmudeciera  la  reli- 

Apoyados  los  que  suscriben  en  la  una  y  en  la  otra,  elevan  su  voz 
r°gar  al  Co"gieso  lo  deseche,  acordando  se  guarde  y  cumpla  en 
todas  sus  partes  el  Concordato,  ó  en  otro  caso  admitirles  la  nrotesra 

comnetedncií°ia  formu,an>  Por.  "°  reconocer  en  la  potestad  temporal 
■  alguna  para  modificar  por  sí  sola,  alterar,  variar  ybé- 
\T ?52?r»  ea,t0á°  6  en  Parte’  di<*°  pacto  solemne,  celebrado  en 
tre  a  Nación  y  la  Santa  Sede.  El  cs  en  la  actualidad  ía  única  lev  vi¬ 
gente  en  la  materia  y  á  la  que  ,  mientras  no  se  reforme  cJi  la  inter¬ 
vención  déla  autoridad  de  la  Iglesia,  se  atendrán  siempre,  conslderañ- 
trario  ^  ^  ^  Pin§Un  va  or  ni  efect0  cuantas  se  formulen  en  con- 

Estas  leyes  no  producirían  otro  resultado  que  el  de  promover  nue¬ 
vos  y  gravísimos  conflictos  introduciendo  una  gran  alarmé  y  pertur¬ 
bación  en  las  conciencias.  Los  Prelados,  en  cunfnlim  i  il 

««c/r  a?  cf°  de  la  diíir  Tridad  d=  "e  e^Tev^dt  fant 

perecer  al  Clero  y  que  el  culto  no  puede  sostenerse,  se  encontrarían 
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precisados  á  señalar  en  sus  respectivas  diócesis  las  cuotas ,  en  fruto  ó 
en  dinero,  con  que  los  fieles  debían  atender  á  tan  urgentes  é  imperio- 
jasrI1.eces*^ai^es'  Acatando  sus  diocesanos  las  prescripciones  de  la  ley 
de  Dios,  natural  y  positiva  ,  no  podrían  menos  de  obedecer  aquellos 
mandatos,  si  fuesen  buenos  católicos  ,  y  los  compradores  de  bienes 
eclesiásticos ,  además  del  daño  que  recibirían  en  el  precio  y  estima¬ 
ción  de  estos,  experimentarían  las  pasadas  ansiedades  que  se  habían 
calmado  con  el  Concordato. 

La  Iglesia  de  España  no  debe  quedar  indotada.  Tiene  un  derecho  in¬ 
concuso  á  toda  su  actual  dotación,  al  mismo  tiempo  que  el  deber  de 
oponerse  decididamente  a  toda  ley  ó  disposición  en  que  no  se  le  reco¬ 
nozca  este  derecho,  y  el  de  impedir  por  cuantos  medios  legítimos  es- 
tan  a  su  alcance  que  sin  el  expreso  consentimiento  de  la  Santa  Sede, 
y  por  sola  la  voluntad  del  poder  civil,  se  lleve  á  efecto  en  lo  relativo 
a  las  obligaciones  eclesiásticas  y  modo  de  satisfacerlas,  el  proyecto  de 
que  se  trata,  cuyo  objeto,  dígase  lo  que  se  quiera  en  la  exposición 
4ue  le  precede,  en  realidad  no  es  otro  que  el  de  acabar  de  destruir 
y  anular  el  Concordato,  con  grave  daño  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Los  que  suscriben  incurrirían  ante  Dios  y  los  hombres  en  una  gran¬ 
de  responsabilidad  ,  si  no  se  apresurasen  á  presentar  al  Congreso  esta 
respetuosa  reclamación  y  protesta. 

j  ^ior^?oza,]?  0-tubre,  festividad,de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar, 
de  1812.— -Miguel,  Cardenal  G.  Cuesta ,  Arzobispo  de  Santiago. — Juan 
Ignacio ,  Cardenal  Moreno ,  Arzobispo  de  Valladolid . — Fray  Manuel 
Arzobispo  de  Zaragoza  .—Mariano,  Arzobispo  de  Valencia.— Anasta- 
sto,  Arzobispo  de  Burgos. -Bernardo,  Obispo  de  Zamora.— Francisco 
de  Paula,  Obispo  de  Sigüenza.— Fray  Femando ,  Obispo  de  Avila.— 
José,  Obispo  de  Santander.— Fernando,  Obispo  de  Badajoz.—  Fran- 
cisco  de  Sales,  Obispo  de  Archis.— Constantino,  Obispo  de  Gerona.— 
Sebastian,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada.—  Juan,  Obispo  de  Palen- 
cia.  Vicente  Carderera,  Vicario  Capitular  de  Huesca.— El  Obispo  de 
Adrazona,  enfermo,  y  los  Vicarios  Capitulares  de  Barbastro,  Jaca, 
Aeruel  y  Albarracin,  mis  sufragáneos,  se  adhieren  á  esta  Exposición, 
y  en  virtud  de  autorización  suya,  lo  firmo. — Fray  Manuel ,  Arzobis¬ 
po  de  Zaragoza. 


DEL  SEÑOR  OBISPO,  CABILDO  Y  CLERO  CATEDRAL  DE  CUENCA. 

A  l  Congreso  de  señores  Diputados. 

Habiendo  presentado  nuevamente  á  la  deliberación  del  Congreso  de 
ñores  Diputados  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Eugenio 
gontero  Ríos  su  antiguo  proyecto  de  dotación  del  Culto  y  Clero  en 
spani,  y  siendo  este  inadmisible  bajo  todos  conceptos,  en  sentir  del 
oispo  Cabildo  y  Clero  catedral  de  Cuenca,  que  suscriben,  creen 
deber  acudir  respetuosamente  al  Congreso  de  señores  Diputa- 
s,  como  lo  hacen,  tanto  para  exponer  ios  indestructibles  funda- 
entos ¡en  que  estriba  su  convicción  profunda,  cuanto  para  protestar 
m°  deben  contra  la  realización  de  aquel:  esperando  confiados  que, 
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en  méritos  de  lo  que  van  á  exponer,  el  Congreso  desestimará  seme¬ 
jante  pensamiento. 

El  Congreso  de  señores  Diputados  en  su  ilustración  no  ignora  que 
por  cima  de  todos  los  poderes  de  la  tierra  se  hallan  los  eternos  é  in¬ 
mutables  principios  de  justicia  y  moralidad,  á  que  se  halla  sometida 
la  humanidad  entera;  y  que,  según  ellos,  ni  es  justo  ni  moral  quebran¬ 
tar  los  pactos  concluidos,  ni  dejar  en  descubierto  cargas  indeclinables 
de  justicia,  fundadas  en  el  más  incontrovertible  derecho  de  propiedad. 
Pues  bien,  todo  esto,  que  el  Congreso  detesta,  como  detesta  cuanto  es 
inmoral  e  injusto,  tendría  lugar  si  se  aprobase  el  proyecto  en  cues¬ 
tión,  puesto  que  conculca  los  más  sagrados  principios  del  derecho  na¬ 
tural  y  de  gentes.  oír 

Además,  el  honor  de  los  individuos  como  el  de  las  naciones  exi°e 
el  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  los  tratados,  y  de  aquí  el 
indeleble  estigma  que  ha  manchado  y  manchará  siempre  la  memoria 
del  Cartaginés,  por  haber  dado  lugar  á  que  quedase  en  proverbio  la 
Jé  púnica.  España,  la  hidalga  y  caballerosa  España,  ha  puesto  su  firma 
al  pie  de  un  solemnísimo  tratado,  que  se  llama  Concordato  de  1851 
y  esto  debe  bastar  para  que  nuestra  naqion,  que  es  nación  de  caballe¬ 
ros,  cumpla  religiosamente  lo  que  de  los  caballeros  exige  su  honor  Y 
este  se  halla  tanto  más  comprometido  en  la  ocasión  presente,  cuanto 
mayor  es  la  demudad  material  déla  otra  parte  contratante:  que  siem¬ 
pre  se  ha  dicho  que  no  es  caballero  el  que  maltrata  al  débil,  y  mucho 
menos  st  el  desvalido  se  llama  su  padre  ó  su  madre. 

El  que  lo  es  en  lo  espiritual  y  religioso  de  la  generalidad  de  los  es- 
panoles,  si  bien  carece  de  armas  y  soldados,  no  por  eso  deja  de  ser 
cabeza  profundamente  respetada  y  querida  de  la  única  religión  ver¬ 
dadera,  la  mas  antigua  y  de  más  gloriosa  historia,  la  más  compacta  y 
unida  entre  todas,  y  la  mas  numerosa  y  extendida  de  cuantas  existen 
sobre  la  tierra.  Por  todo  esto,  si  honor  y  respeto  se  debe  en  toda  re¬ 
ligión  al  sacerdocio,  uno  y  otro  en  grado  superlativo  deben  ligarnos 
para  con  el  mas  augusto  y  más  sublime  entre  todos  los  sacerdotes 
sumos  que  se  conocen  en  toda  la  extensión  del  universo:  lo  cual  no 
puede  concillarse  con  la  destrucción  de  un  pacto  solemne  é  interna¬ 
cional,  en  que  interviene  como  parte  contratante  el  venerable  Pontí¬ 
fice  Sumo,  que  hoy  tan  dignamente  la  Cátedra  de  Pedro  ocupa. 

te.nSase  en  cuenta,  que  los  señores  Diputados  no  se  repre¬ 
sentan  á  si  mismos,  sino  á  la  nación  que  los  envía,  y  por  ende  tiene 
°i,recho  á  9ue  sus  rePrcsentantes  sean  ecos  fieles,  seguros  y 
tados”  dC  l0S  católicos  sentimientos  y  aspiraciones  de  sus  represen- 

Otro  perjuicio,  si  no  tan  grave  y  lamentable,  sí  tan  amargamente 
dolororoso  como  el  dicho,  irrogaría  á  aquella  la  adopción  del  pro¬ 
yecto  de  que  es  objeto  esta  demanda.  Y  consiste  en  que  con  tal  mu¬ 
danza,  lejos  de  aligerarse  su  carga  como  contribuyentes,  al  mermar 
los  recursos  del  altar  y  del  sacerdocio,  lgs  duplica,  dado  que  conserva 
el  antiguo  impuesto  destinado  á  la  satisfacción  de  las  de  justicia  que 
sobre  la  nación  pesan  en  favor  de  aquellos,  y  se  impone  una  nueva 
que  ántes  no  conocieron.  * 

Además,  por  ser  de  nueva  creación,  ha  de  resultar  forzosamente 
c diosa,  tanto  á  los  pueblos  como  á  los  individuos;  y  esta  odiosidad,  que 
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Ja  Iglesia,  como  madre,  no  quiere  ni  debe  arrostrar,  ineludiblemente 
la  impone  el  más  formal  y  más  incontrastable  veto;  máxime  cuando 
Por  otra  parte  fuera  este  muy  insuficiente  recurso  para  aquella,  en 
consideración  á  que  por  su  mezquindad  ni  aun  podría  satisfacer  las 
uiénos  urgentes  atenciones  de  uno  y  otro  objeto. 

Agregúese  á  lo  dicho,  que  el  proyecto  suprime  diócesis,  y  cabildos, 
y  Colegiatas,  y  trasforma  casi  por  completo  la  actual  organización  de 
Ja  Iglesia  española,  cosa  que  se  halla  fuera  de  la  órbita  del  poder  secu¬ 
lar;  y  por  aquí  se  comprenderá  que  aquella  de  ningún  modo  puede 
Prestar,  ni  aun  su  aquiescencia,  á  esta  obra  de  destrucción  tan  atenta¬ 
toria  y  efímera,  como  improcedente,  innecesaria  y  contraproducente. 

¿Cuáles  son  los  fines  á  que  el  proyecto  se  ordena?  ¿A  aligerar  las 
Cargas  públicas?  Pues  bien:  el  proyecto  las  multiplica.  ¿A  asegurar  la 
Percepción  de  la  consignación  eclesiástica?  Pues  bien:  el  proyecto  la 
dificulta,  en  el  mero  hecho  de  hacerla  depender  del  Gobierno  como 
ahora,  y  además  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  que  pueden 
Componerse  de  enemigos  suyos  irreconciliables.  ¿A  procurar  la  in¬ 
dependencia  de  la  Iglesia?  Así  lo  dice  el  proyecto;  pero,  en  vista  de  lo 
Rué  se  acaba  de  consignar,  habria  motivo  para  tenerlo  como  una 
burla,  si  no  fuera  tan  pronunciada  la  confianza  que  á  los  exponentes 
inspira  la  buena  fé  de  su  autor,  por  más  que  se  equivoque  lastimosa¬ 
mente.  Resulta,  pues,  que  su  obra  es  contraproducente,  y  por  lo  mis¬ 
mo  inaceptable. 

Aun  cuando  tal  no  fuera ,  jamás  los  que  suscriben,  que  nunca  se 
sobreponen  á  las  leyes,  sino  que  se  tienen  por  esclavos  de  ellas, -se 
apartarían  de  lo  solemnemente  prescrito  en  el  art.  45  del  Concor¬ 
dato  de  1851,  cuyo  último  período  dice  así:  Si  en  lo  sucesivo  ocurriese 
alguna  dificultad  ,  el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  se  pondrán  de 
Acuerdo  para  resolverla  amigablemente.  Esto  supuesto,  nuestra  con¬ 
vencía  y  nuestra  honra  nos  cautivan  bajo  el  yugo  racional  de  este 
compromiso  sagrado,  del  cual  jamás  nos  apartaremos,  como  no  se 
apartará  nadie  que  conserve  siquiera  un  grado  mínimo  de  respeto  á 
*a  ley,  que  es  la  norma  de  los  pueblos  cultos,  y  de  horror  á  la  fuerza, 
^üe  es  la  reguladora  de  la  política  de  los  pueblos  bárbaros. 

.La  civilización  y  reconocida  cultura  de  los  señores  Diputados  apre¬ 
sará  en  su  justo  valor  el  mérito  de  lo  que  llevamos  dicho,  así  como 
n°  dejará  de  parar  mientes  en  las  hondas  perturbaciones  á  que  nece- 
l^riamente  ha  de  dar  lugar  la  aceptación  del  proyecto.  En  tal  caso,  la 
iglesia  puede  retirar  el  no  serán  molestados  del  artículo  42  del  Con- 
?rdato,  puesto  que  no  se  otorgó  en  absoluto  sino  en  correspond^n- 
j  a  á  las  utilidades  que  á  la  misma  resultaban  de  la  observancia  pun¬ 
tal  de  los  demás  artículos  precedentes  y  subsiguientes:  puede  tam- 
,en  declarar  nulas  las  ventas  de  los  bienes  eclesiásticos  conmutados, 
j.0r  ncgársele  su  justa  equivalencia:  puede  igualmente  elevar  los  de¬ 
rechos  de  estola  y  pié  de  altar;  y  puede  también  declarar  vigente  en 
^•sPaña  su  quinto  precepto  ó  mandamiento,  que  es  ley  no  derogada 
l  °b!igatoria  para  todos  los  católicos  del  universo,  y  sólo  sustituida 
nuestra  nación  por  las  asignaciones  concordadas.  Esto  es  proce- 
^ente  é  inevitable;  vendría,  como  sucedió  en  la  república  Mejicana, 
cuando  su  Gobierno  desatendió  las  justas  reclamaciones  de  los  cató¬ 
los.  Y  el  Gobierno  no  lo  podrá  impedir,  como  no  ha  podido  hacerlo 
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el  mejicano,  puesto  que  la  Iglesia  no  le  pedirá  su  auxilio  para  hacerlo 
efectivo  sino  que  se  valdra  para  ello  de  sus  medios  propios,  garanti¬ 
dos  por  la  Constitución,  como  los  de  toda  asociación  legal 

Basta:  no  queremos  ser  más  molestos.  Someramente  hemos  apun- 

tado  conceptos,  que  la  alta  penetración  de  los  señores  Diputados  fá¬ 
cilmente  desenvolverá  y  completará,  y  los  pesará  en  la  fina  balanza 
de  su  justo  criterio.  Y  es  tal  la  seguridad  que  tienen  los  que  exponen 
de  que  sabran  reconocer  su  grande  importancia,  que  confian  tranqui¬ 
los  en  un  resultado  favorable.  Este  '  4 

Suplican  con  el  rendimiento  y  consideración  más  prbfunda,  al  paso 
que  solemnemente  protestan  si  aquel  fuere  adverso.  Ello  no  obstante 
ruegan  sin  intermisión  al  Dios  de  las  misericordias  prospere  los  dias 
de  los  elegidos  de  la  nación,  y  los  ilumine  para  legislar  conformemen¬ 
te  á  su  indeclinable  y  santa  lev.  , 

Cuenca  15  de  Octubre  de  1872 .-Miguel,  Obispo  de  Cuenca.-Juan 
de  Dios  Becernl,  Arcediano.— Bartolomé  Leocadio  Poveda  Chantre 
— Agustín  Taberner,  Maestrescuela  -Diego  García  Izquierdo,  Canó- 
nigo.-Jose  Guarr.h  y  Mañero,  Doctoral. -Juan  María  Valero  Lecto- 
ral.- Fernando  Sánchez  Rivera,  Canónigo.-Luis  Diaz,  Canónigo.— 
Dionisio  López,  Canónigo.— Domingo  Sória,  Canónigo. —  Ramón  Pe- 
rea,  Canónigo.  —  Gregorio  Mena,  Beneficiado.  —Simeón  del  Castillo, 
Beneficiado.  -  Apolinar  Jiménez  Beneficiado.— Eusebio  Contreras, 
h  od°ñ~JcSe  u  caZ£r’  Beneficiado.— Manuel  Ibarrola  ,  Benefi¬ 
ciado.— Rufino  Sánchez,  Beneficiado. 


DEL  METROPOLITANO  Y  SUFRAGANEOS  DE  SEVILLA. 

A  las  Córtes. 

El  Arzobispo  y  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilla, 
que  suscribimos,  hondamente  impresionados  en  vista  del  proyecto  de 
ley,  que  con  el  achaque  de  fijar  definitivamente  el  presupuesto  de 
Obligaciones  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y 
en  21  dt°wC  PKeSe",tad°  P°\  d  s*ñor  ministro  ^  Gracia  y  Justicia 
formufadn  Lam  n  C  U  timA  ,á  Cuerpos  colegisladores ,  habíamos 
o  u'3uo,  para  dirigirla  a  las  Cortes  ,  una  reverente  Exposición  en 
Ta1«?flnratdAÍ-qUe  sc  desestimase  tal  proyecto  como  depresivo  de  la 
Iglesia  Católica  en  España,  y  como  atentatorio  á  sus  más  sagrados  é 
inviolables  derechos.  Peroántes  de  remitirla,  ha  llegado  afortunada¬ 
mente  a  nuestras  manos  la  redactada  en  12  del  corriente  mes  con 
igual  objeto  y  de  común  acuerdo,  por  los  Prelados  reunidos  en  Zara¬ 
goza  con  motivo  de  la  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pi¬ 
lar  y  hemos  preferido  adherirnos  á  ella ,  prohijando  ?odas  sus  ideas 
y  haciendo  nuestras  todas  sus  palabras. 

No  fuera  prudente,  con  efecto  multiplicar  exposiciones  con  riesgo 
de  molestar  al  Congreso,  cuando  la  elocuente  y  razonada  de  aquellos 
sábios  y  virtuosos  Prelados  es  más  que  suficiente  para  evidenciar  la 
calificación  que,  en  armonía  con  ellos,  hemos  consignado  ,  del  indi- 
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cado  proyecto;  y  cuando  si  hubiésemos  de  examinarlo  en  detall,  qui¬ 
zás  no  pudiera  hallarse  en  él  un  solo  artículo  que  no  ofreciese  mate¬ 
ria  para  rectificaciones  importantes  é  impugnaciones  protijas. 

En  nombre,  pues,  no  ya  de  nuestros  intereses  personales  (que  har¬ 
to  hemos  aprendido  ser  la  paciencia  nuestro  patrimonio  ,  como  sar¬ 
cásticamente  decía  á  los  antiguos  cristianos  el  primer  apóstata  coro¬ 
nado),  ni  en  nombre  tampoco  de  los  de  nuestro  amado  Clero,  modelo 
de abnegicion  y  sufrimiento;  sino  invocando  los  fueros  sagrados  de 
la  justicia  y  los  más  sagrados  aún  de  la  Religión  Católica,  á  quien 
tanto  debe  España,  y  que  es  la  profesada  por  la  generalidad  de  los 
Españoles,  unimos  hoy  nuestra  voz  á  la  de  nuestros  hermanos  con¬ 
gregados  en  Zaragoza,  y  con  ellos  rogamos  al  Congreso  se  sirva  de¬ 
sechar  el  inconsiderado  proyecto  de  que  nos  ocupamos.  Y  para  en  el 
caso  (  que  no  parecería  creible  )  de  que  nuestras  súplicas  no  tengan 
acogida  en  una  Asamblea  en  que  sólo  debe  escucharse  la  voz  de  la 
justicia,  protestamos  respetuosamente,  pero  con  noble  y  santa  ener¬ 
gía,  como  es  de  nuestro  deber,  contra  dicho  proyecto  y  cada  una  de 
sus  partes,  y  contra  todos  sus  resultados  y  consecuencias,  en  idéntica 
forma  y  en  iguales  términos  que  lo  han  verificado  los  susodichos  Pre¬ 
lados  desde  aquella  ilustre  Metrópoli,  de  tan  sagrados  y  venerandos 
recuerdos. 

Dios  nuestro  Señor  ilumine  á  las  Córtes  para  tan  delicado  y  tras¬ 
cendental  acuerdo. — Sevilla  18  de  Octubre  de  1872. —  Luis  Cardenal 
de  Lastra ,  Arzobispo  de  Sevilla.  —  Córdoba  24  de  Octubre  de  1872. 
—Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba» — Vejcr  déla  Frontera  26  de 
Octubre  de  1872.—  Fr.  Félix  María ,  Obispo  de  Cídiz.— En  nombre 
y  con  facultad  del  limo,  señor  Obispo  de  Canarias ,  el  Obispo  de 
Cádiz. 

No  firma  el  señor  Obispo  de  Badajoz,  por  haberlo  hecho  ya  en  la 
Rué  suscribieron  los  Prelados  reunidos  en  Zaragoza. 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA. 

A  las  Córtes. 

El  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de  Ciudád- 
Eodrigo,  ha  visto  con  profundo  dolor  el  proyecto  de  arreglo  del  Clero 
Presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  21  de 
Setiembre  último.  Nada  más  ageno  del  que  suscribe,  que  pretender 
Intervenir  en  asuntos  tjue  no  son  de  su  competencia.  Libre  felizmente 
todo  compromiso  de  partido  político,  anhela  y  suplica  á  D  os  que 
esta  infortunada  nación  se  restablezcan  la  paz  y  concordia  entre  la 
^•esia  y  el  Estado,  que  tristes  acontecimientos  alteraran,  y  prevee, 
c°n  amargura  de  su  corazón,  quede  ser  aprobado  el  mencionado 
proyecto,  se  hará  siempre  más  difícil  la  deseada  buena  inteligencia 
entre  ámbas  potestades. 

No  molestará  el  infrascrito  la  atención  de  las  Córtes  añadiendo 
consideraciones  á  las  que  tan  oportuna  y  sábiamente  han  razonado  en 
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su  notable  Exposición  de  12  del  corriente  los  dignísimos  Prelados 
reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  consa^rari™  a! 

Nuestra  Señora  del  Pilar:  y  limitándose  "pre?,™  u“  conforZad  Y 
adhesión  a  lo  manifestado  en  el  referido  importantísimo  dwumento 
por  sus  respetables  hermanos,  pide  á  los  Cuerpos  Colegisladores  oor  sí 
y  en  nombre  de  los  Cabildos  catedrales  y  Clero  de8¿mba° diócesi^ 
desestimen  el  mencionado  proyecto  de  arreglo  del  Clero  dando  en 
ello  una  prueba  del  respeto  que  le  merecen  las  doctrinas ’y  derechos 

Octub^d^ÍTí  ‘CFRMatdré  dC  t0fe-l0S  E*Pa”°|es*  Salamanca  22  de 
re¿  1V,^‘~FR;-,.JoAQUIrb  Obispo  de  Salamanca  y  Adminis¬ 
trador  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.  D.  S.  B.  T 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  TORTOSA. 

A  las  Cortes. 

F1  Obispo  que  suscribe  acude  á  las  Córtes  del  reino,  suplicándose 

sirvan  desechar  el  proyecto  de  ley  que  fija  el  presupuesto  de  las  Obli- 
f?F?t¡efneC  eSIUStlCiS  y  laS.  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y 
de  Settem hrí*eS ' d°  P°r  C  Señ°,r  ministro  de  G™cia  Y  Justicia  en  21 
r <fs n  e  1 1  ' m  °  ’  y>Para  «1  caso  de  ser  admitido,  protestando 

protesta  C°ntra  6  5  y  P&Sa  a  motivar  la  súplica  y  justificar  la 

i  F-  senor.  m,n>stro,  en  presencia  de  la  inmensa  trascendencia  de 
ireredír0'^1011?  qUC  se,Pr°Ponia  Amular  en  el  articulado  lo  hace 
preceder  de  un  largo  preámbulo,  destinado  á  preparar  el  terreno  Muv 

FsnaSrac-ra  eStd,  preCa“CÍon’  porque  no  es  fácil  á  un  rStro ¿ 
España,  siquiera  lo  sea  después  de  la  Revoluciop  de  Setiembre  de 

Í8la8A¿r°POneJ' a  aS  ?°^tes  la  consumacion  del  despojo  de  la  Iglesia 
V  la  negación  de  sus  divinas  prerogativas,  el  desprestigio  y  abandono 
del  Ciero  y  la  supresión  del  culto  debido  á  Dios  y  del  pasto  espiritual 

clTovecntCodesin  n  7**°  T0^0’  pUeSt°  q~tofiSo* 

pavSroK’ismos!  tfar  d  CamÍn°  °bstáeulos  insuperables  y 

paraLe¿'e1faPUJÍ\d'ealgU"a-S  fralCS  benévolas  y  hasta  respetuosas 
m¿ís  ó  menos’  f¡f  ,en.or  ministro  hace  la  historia  de  sus  vicisitudes, 
grandes  verdades  con103’  r  C°n  C1,ert0  sabor  fatalista’  Y  barajando 
tanrto  nnnc  Vi  u  COn  med,as  verdades  y  errores  manifiestos  sen- 

ito  y  "ru  ando  JldTÍ,Íend0  otr°s’  “>"™ne  á  su  plopó- 

nés  ’  vLneáDararcnafr.rSl»lPOr  entre  .ineMctitud«  Y  contradicho- 
nes,  viene  a  parar  en  que  la  Iglesia,  institución  en  su  día  no  sólo  re- 

tersas  srn«4m;n¡s,rra’  ^ 

reivindicado  el  poder  civil,  perdie“d“  á  «ns^cSewU  ’laíriíís' p°r“ 
o,fen  dqKUe  k  servlanPara  la  S«<¡on  política  y  administrativa,  J 
2e  el  señor  "  pe,rmanecer  y»  «  manos  de  la  Iglesia.  Lo  que  no  di- 
fístltuS  ^'S-  °  “  P°r  qu?'  co,n,in“?"d<>  la  Iglesia  siendo  una 
n  religiosa,  y  necesitando  bajo  este  concepto  de  bienes 
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temporales,  siquiera  en  menor  cantidad,  no  conservó  á  lo  menos 
una  parte;  ni  es  fácil  determinar  hasta  qué  punto  cree  vulnerada  la 
justicia  en  el  general  despojo.  Como  quiera,  reconoce  con  el  mayor 
candor  que  el  Estado,  que  se  aprovechó  de  los  despojos,  debe  una 
indemnización^  la  Iglesia;  pero  sólo  la  precisa  para  cumplir  sumi¬ 
sión  espiritual^  que  es  la  única  que  le  queda,  y  limitada  con  relación 
á  las  necesidades  espirituales  de  los  españoles,  que,  según  parece, 
él  conoce  muy  bien,  y  á  la  apurada  situación  del  Erario,  de  la  cual 
no  es  por  cierto  responsable  la  Iglesia;  aunque  después  de  bien  pen¬ 
sado,  encuentra  que  lo  más  expedito  es  echar  la  ganga  de  hacerla 
efectiva  á  las  provincias  y  municipios,  que  ninguna  participación  tu¬ 
vieron  en  las  utilidades  de  la  desamortización,  y  en  parte  á  los  fon¬ 
dos  de  la  Bula  y  Obra  pía  de  Jerusalem,  que  tiene  ya  su  destino; 
y  así  lo  hace. 

En  llegando  aquí  todo  es  llano  y  hacedero,  y  el  señor  ministro 
corta  y  rasga  que  es  una  maravilla.  Tiene  averiguado  que  á  Es¬ 
paña  bastan  y  sobran  treinta  y  ocho  metropolitanas  y  sufragáneas,  ser¬ 
vidas  respectivamente  por  doce  y  ocho  prebendados;  que  estos  y  los 
Prelados,  lo  mismo  que  el  culto  catedral  y  los  seminarios,  tienen 
dotaciones  excesivas;  que  las  colegiatas  están  demás,  etc.,  etc.;  y,  si 
por  respeto  á  la  independencia  y  autoridad  de  la  Iglesia  se  abs¬ 
tiene  de  suprimir  diócesis  y  prebendas,  no  encuentra  reparo  en  su¬ 
primir  las  colegiatas,  convirtiéndolas  simplemente  en  parroquias, 
y  sobre  todo,  no  lo  encuentra  en  arreglar  por  sí  la  cuestión  econó¬ 
mica;  porque  nádie,  dice,  está  obligado  á  pagar  lo  que  no  pue4e, 
y  él,  en  esta  parte,  está  dispuesto  á  hacer  el  último  esfuerzo  yá 
ser  más  generoso  quedos  Franceses,  Belgas  y  Portugueses  con  el  Cíe 
ro;  y  echándole  en  seguida  á  éste  un  buen  sermón  sobre  la  mo¬ 
destia  y  frugalidad  de  la  vida  clerical,  y  exhortándole  á  abrazarse 
estrechamente  con  la  santa  pobreza,  de  la  que  tantos  y  tan  edifi¬ 
cantes  ejemplos  se  ven  en  estos  dias  fuera  de  la  Iglesia,  concluye: 
Ahi  va  eso,  de  que  quizá  podrán  desprenderse  las  Diputaciones 
provinciales  y  Ayuntamientos;  divididlo  entre  vosotros  como  buenos 
hermanos,  y  no  se  hable  más  del  asunto.  Y  quedan  fijadas  las  obli- 

§  aciones  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y 
■stado,  á  satisfacción  del  señor  ministro. 

Pero  entre  tanto  esta  magnífica  elucubración  pone  á  la  religión  y 
*a  justicia  por  los  suelos. 

La  Iglesia,  según  el  señér  ministro,  era  una  institución  religio- 
Saj  política  y  administrativa,  y  por  ello  debió  ser  y  fue  efectiva¬ 
mente  rica.  Luego,  despojada  del  carácter  político  y  administrativo, 
debió  despojársela  igualmente  de  las  riquezas  con  que  lo  sostenía.  O 
e*  señor  ministro  quiere  decir  esto  y  justificar  de  este  modo  el  des¬ 
pojo  de  la  Iglesia,  ó  no  dice  nada  que  pertenezca  á  la  cuestión.  Ocur- 
re>  sin  embargo,  una  pequeña  dificultad.  ¿La  Iglesia  poseía  legítima¬ 
mente  los  derechos  políticos  y  administrativos  que  ejercía/  ¿Si  ó  ñor 
¿Sí?  Pues  entónces  se  cometió  una  doble  injusticia  despojándola  de 
Ruellos  derechos  y  arrebatándole  las  riquezas.  ¿Nó?  Entónces  bór¬ 
dense  las  más  gloriosas  páginas  de  la  historia  de  muchos  siglos,  y 
Porre  también  el  señor  ministro  los  elogios  que  ha  tributado  á  la 
iglesia  por  los  beneficios  que  en  política  y  administración  derramó 
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5Í£j*  Eí.rTa;  Lfíe“e  cIar5  q,ue  Ia  '«'«i»  usurpadora  de  los 
derechos  de  los  principes  y  de  los  pueblos,  y  expliqúese  por  qué 
extraña  ley  soc.al  pudo  una  iniquidad  ser  tan  beneficiosa  á  las  vfctimas 
El  que  suscr.be  no  ambiciona  derechos  políticos,  aunque  guTzás 

ca°si1ump!’e'1ante  lamfue°rS  *"  ’Íemp°S  'lque  la  i"sticia  sucumbe 
casi  siempre  ante  la  tuerza;  no  hay  sin  embargo  razón  noraue  las 

Iglesias  no  pudiesen  tenerlos  antes  y  no  pudieran  tenerlosCihora 
¿Donde  esta  la  incapacidad?  En  tésis  general  no  se  violó  menos  la 
liíVíó3  d.esP°lándolas  dc  aquellos  derechos  que  de  sus  propiedades 
m  fue  menos  injusta  la  secularización  de  los  principados  eclesiásti- 
os  que  lo  es  la  usurpación  de  los  Estados  seculares.  Y  no  puedo  de¬ 
ja  jPa  Pnn!fi^0rtaifi,dadidí  protestar  contra  la  ocupación  de  los  Es- 
Jad<Jf  ’fi  •*  hl  p,oder  ternP°ral  del  Papa  lo  reclama  la  libertad 

respectfdeloUsniPrrefH’  Y/T  «T^on,  es  ciert°>  "O  existía 
^?sPect0,  de  los.  Pre'ados  de  las  Iglesias  particulares;  pero  en  prin¬ 
ga  el  derecho  era  igual,  y  el  título  el  mismo;  la  posesión  kgí- 

de  prescindir  d^'íoid^Va  de¡ principado  temporal  del  Papa,  pue- 
¡T  d  A  d?rcchos  poseeos,  no  puede  hacerlo  respecto  de 
los  que  comprende  el  ramo  que  el  señor  ministro,  con  más  ó  menos 
P[a0P*dad>  llama  administrativo.  La  secularización  de  la  beneficen¬ 
cia^  de®  un.ajentado  tan  §rande  contra  la  Iglesia,  que 

ÍDlil  i*  -°1  naua  f1  total  Jesús  propiedades.  A  la 

lfl  AfrJ.di  p3  ida  J  abandonada  de  los  Gobiernos,  le  quedan  todavía 
da  nlra  1aSde  ^  hele?  mas  la  rSlesia  P^ada  d*  *u  magisterio"  mu? 
b?ePnrf  de  a  verdad>  y  con  las  man°s  cerradas  al  po¬ 
bre,  no  se  concibe,  no  es  la  Iglesia  ^ 

sonifica“u  Ca,ridad-  P»- 

4  los  hombros  y  alivio  de  ios  iodi¿eo"  ó  era 
d.gentcs  del  cuerpo  y  de  los  indigente!  üel  almaj  vinopaCacurar  l^ 
males  materiales  de  los  primeros  v  dkfrihmV  /u  p  ,  f  los 
espiritual  de  su  palabra  y  santas  ¿nseñanzal  Y  la  1°  lwK s?do dm- 
cfoñdne  I  ofsi'Zt  Par  -  C°an,if U3r  Sobre  >*  tieera*' hasta  ía  consuma- 

cion  de  los  siglos  la  misión  de  Jesucristo.  Luego  tiene  derecho  á  cui- 
iantdeJ  P°brt:  y-a  ei?senar  al  mundo  ¡a  verdad;  y  ese  derecho  es  inhe- 
má  feo  SdUe^nStltUC,'0n ’  cs“.ciaI»  divin°*  Es,  por  tanto?  un  error  Seg¬ 
areis  para deCSíiV  “ád!e  PUCde  cluitárselo>  "1  medios  ne2- 
deberes  no  í °’  Hay  m£sj.cste  derecho  es  un  gran  deber,  y  los 
enorme  aeravio  í"  ni  s,e  abdlcan-  Ha  sido,  pues,  y  será  siempre  un 
»  ¿  í-mcnit^ií  °  a  eíar  ^  Ia  Iglesia  de  los  pobres  y  de  los  enfermos  de 

IS ¡LTSi  J?“s  d/  caridad’  de  !a  «<^’a  y  de  lo.  centros  de  en- 

saSrA  Islesia  hás?a‘adóntln|'|adir  a'r't>uc¿<>nes  la  autoridad  civil; 

la  autoridad  de  WHnoVqle  ha  d'cho^ '°'ll  'eZ'-’Ti  ¡T'SÍ 
gentes  (Matthaei,  XXVIII,  19)  y  con  el  prec^nrü^”^  ¿todas  las 

(S  e  ssC  23a  c  a  p  í  t  u  1  cLVH  I)  °  Om  ni  a  VC  S  de»Co2tridSo 

ftatutaT'  ’>*** (Ep»¿°p¡)  c-r  %c°o  ZZjuZ™*™, VrlZZÍZnum 
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La  Iglesia  no  pide  que  se  le  devuelvan  sus  propiedades,  de  lascua- 
les,  de  todas  se  entiende,  fue  contra  derecho  desposeída,  en  daño  de 
su  misión  y  con  perjuicio  de  los  pobres  y  de  todo  el  cuerpo  social.  Ni 
siquiera  pide  una  indemnización  sobre  la  base  de  perfecta  igualdad  y 
equivalencia,  como  en  justicia  procediera.  Sobre  este  particular  media 
un  solemne  Concordato:  la  Iglesia  pide  que  se  cumpla  en  esta  parte  y 
en  todas,  mientras  no  sea  modificado  con  el  concurso  de  quien  cor¬ 
responde. 

La  nación  no  puede  pagar  las  asignaciones  del  Concordato,  dice  el 
señor  ministro,  y  no  pudiendo,  no  debe.  Con  que  ahora  somos  más 

pobres  que  antes .  ¿De  qué  ha  servido,  pues,  la  desamortización 

eclesiástica!1  Justos  juicios  de  Dios!  La  gran  masa  de  los  bienes  de  la 
iglesia,  que  nos  decían  habia  de  hacer  rebosar  las  arcas  del  Tesoro, 
ha  sido  el  fuego  que  ha  devorado  nuestras  inmensas  riquezas  nacio¬ 
nales.  La  nación  no  puede .  ¿Y  ya  se  ha  hecho  lo  que^debe  hacer 

todo  deudor  de  bu'ena  fé  ántes  de  declararse  insolvente?  ¿Se  han  mo¬ 
derado  los  gastos,  se  ha  moralizado,  como  ahora  se  dice,  la  adminis¬ 
tración  pública,  se  han  hecho  economías?  Nó,  no  se  sale  del  paso  con 
decir  la  nación  no  puede.  / 

La  nación,  se  añade,  da  lo  que  basta . No  es  esta  la  cuestión:  la 

Iglesia  pide  lo  suyo,  lo  que  la  nación  le  debe.  Además,  lo  que  ofrece 
el  proyecto  de  ley  no  basta.  Los  cálculos  del  señor  ministro  están 
fundados  s  bre  arena,  y  serian  muy  diferentes  si  hubiese  tomado  en 
cuenta,  como  era  debido,  todos  los  datos.  Si  en  vez  de  limitarse  á 
contar  el  número  de  habitantes,  hubiese  atendido  á  la  extensión  ter¬ 
ritorial  y  á  la  topografía  de  nuestro  suelo;  si  no  hubiese  sentado,  con 
notoria  inexactitud,  que  el  Clero  español  posee  los  abundantes  subsi¬ 
dios  supletorios  que  le  supone,  la  conclusión  hubiera  sido  entera¬ 
mente  opuesta;  resultando  que  la  Iglesia  de  Francia,  que  es,  según  pa¬ 
rece,  el  modelo  que  el  señor  ministro  ha  tenido  á  ia  vista,  lleva  en 
muchas  cosas  reconocida  ventaja  á  la  de  España,  y  que  el  Clero  fran¬ 
cés  goza,  en  frente  del  español,  de  una  posición  económica  compa¬ 
rativamente  desahogada. 

Al  ver  cómo  el  señor  ministro  casi  se  escandaliza  de  las  asignacio¬ 
nes  de  los  Prelados,  culto  catedral,  seminarios,  del  número  de  pre¬ 
bendados  de  nuestras  iglesias  y  de  sus  dotaciones,  según  el  Concorda¬ 
to,  y  de  la  existencia  de  unas  pocas  colegiatas,  en  uno  stiempos  en  que 
tantos  nuevos  empleos  se  crean  en  cási  todos  los  ramos  de  la  admi¬ 
nistración  pública,  dotados  con  pingües  sueldos  que  salen  del  bolsillo 
del  pobre  pueblo,  mientras  la  Iglesia  no  pide  sino  )a  restitución  de 
nna  parte  mínima  de  loque  es  suyo,  uno  se  siente  tentado  á  pensar 
Tue  se  mira  como  cosa  desperdiciada  lo  que  se  emplea  en  obsequio  de 
Dios  y  sostenimiento  de  sus  ministros,  y  se  aflige  por  lo  presente  y 
n*ás  por  lo  porvenir.  Tanto  más,  que  lo  poco  que  el  señor  ministro 
da  á  la  Iglesia,  lo  da  de  la  manera  peor,  y  perdone  su  excelencia.  Sí, 
de  la  manera  peor.  En  primer  lugar  impone  á  la  Iglesia,  en  cambio  de 
a‘gunas  monedas,  que  no  recibirá,  la  necesidad  de  suprimir  un  buen 
húmero  de  diócesis;  todas  las  colegiatas,  excepto  una  sola;  la  mayor 
Parte  de  las  prebendas,  ó  mejor,  las  suprime  él  mismo,  desde  luego, 
suprimiendo  las  dotaciones.  Este  modo  de  proceder  es  á  todas  luces 
cismático,  sin  que  valgan  á  purgarle  de  esta  nota  algunas  frases  res- 


-  538  - 

J  W^^fsaT  ^ndPe°de- 

SoV^  agobiado^ 

ro,á  quien  se  coloca  bajó  la  dipendenel  ni  iffT  P"a  el,Cle- 
alcalde  quizás  irreligioso,  ó  de  una  Diputación  S!1S  Pe  1§r,tses  y  un 
drán  ser  ateos;  inaceptable,  en  fin,  porPcónsidera?>'0S  m'?mb.ros  P°" 
las  del  decoro;  porque" hace  imposib'K  SS'Sl  Q^c'SítíSfí; 
en  pugna  diana  y  en  desacuerdo  perpetuo  con  el  pueblo  ÍSrí  ‘ 
yU esto  «verdad. deudor' *  *»  ha"  oído  el 

¿íel?1  íi“rs~t  como^sorTel 

aína<l^arlos'á"aaiuz'deaia^ilosofía  Cy^ría 

efebctomdélCnr  S"8'?3’'  Habia  d,cho  «1«  «'  ‘iespojod’e^kWes,  a  fué 

sin  poder  darse  cuenta  délo  que  ha  oído  Ahí  Ri™  í?S.eS?pe'acto* 
nerse  los  que  han  leído  la  Historia  de  la  Revoludon  fraíi?^6  3T 

£S^rl5:=^ wsí 

á  su  vez  las  copiaron  de  los  herejes  deY  los  «igloí  an?erior^’  quieknes 
encontrado  en  el  seno  de  ellos  el  eérmen  í^L  !„arl-cn.ores*  <íno  han 
Iglesia,  formulados  en  los  artículos  del  proyecto  de  ¿íd^S*  Cíf  4 
¿X  qq’én  Puede  P°ner  en  <»uda  que  son  altamente  ,Setlembre? 

Iglesia?  Pero  es  muy  caprichosa  la  Iglesia  y  también  Sj1®*  para  la 
ticulares  ciertos  amigos  suyos.  Estos  siemnr^kJ?  °.n  mu>r  Par" 
quiarla;  ella  siempre  desdeñosa  y  hasta  ariscaPEs°sfn  ^ nados  en  obse- 
dad,es  mucha  verdad,  que  las  caricia *  ?•"  embargo»  ver¬ 
sadas  no  la  dejan  respirar,  la  ahogan,  lamata?  g3n  S°n  m^Pe‘ 

e^liilsississss 

porque  despoja  á  1,  Iglesia  de  artbídMefqMpertínec.’n  ’z  herético' 
tituc.on  esencial;  es  cismático,  porque  usu?pa  la  autnHH  f  C?ns" 
propia;  es  injusto,  porque  le  niega  lo  que  es  suvn-  a“tor,dad  que  le  es 
le  priva  de  la  libertad  é  independencia  necesarias*  ec  •0p.resc?r’  Porclue 
es  ineficaz  para  el  fin  de  dotar  á  la  Iglesia  F«  n3S’  es  lrrisono>  porque 
misible.  Y  por  tanto,  uniendo  el  que ^sus¿rib¿í  co"s,’gu,,ente’ 
rabies  hermanos  reunidos  «„  2«S^»“¿S^S!SSSi 
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actual,  ruega  á  las  Cortes  se  sirvan  desecharlo,  ó  en  otro  caso  admi¬ 
tirle  la  protesta  que  dejo  anunciada  al  principio  y  formula  aquí  res¬ 
petuosamente  y  como  proceda  en  derecho. 

Tortosa  20  de  Octubre  de  1872.— Benito,  Obispo  de  T ortosa. 


DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA. 

Al  Congreso. 


El  Arzobispo  de  Granada  y  su  Cabildo  metropolitano  acuden  res¬ 
petuosamente  al  Congreso  manifestando,  que  desde  que  vieron  re  - 
producido  y  presentado  de  nuevo  á  la  deliberación  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  proyecto 
de  ley  fijando  el  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas  y  las  rela¬ 
ciones  económicas  entre  la  Iglesia  y  el^  Estado,  determinaron  por  de¬ 
ber  de  conciencia  representar  contra  él;  y  se  hallaban  redactando  al 
efecto  una  razonada  exposición,  pidiendo  á  los  señores  Diputados  que 
se  sirviesen  desechar  dicho  proyecto  como  notoriamente  injusto,  co¬ 
mo  anticanónico  y  depresivo  de  la  autoridad  y  dignidad  de  la  Igle¬ 
sia,  y  como  contrario  á  su  libertad  é  independencia,  cuando  han  vis¬ 
to  con  la  mayor  satisfacción  y  complacencia  la  que  con  el  mismo  ob¬ 
jeto  han  dirigido  al  Congreso  los  respetables  y  dignísimos  Prelados 
reunidos  en  la  católica  é  invicta  ciudad  de  Zaragoza,  con  motivo  de 
la  solemhe  consagración  del  Templo  Metropolitano  de  Nuestra  Señora 


del  Pilar  de  la  misma.  .  .  .  , 

Y  como  quiera  que  en  dicha  Exposición,  autorizada  con  tan  gran 
número  de  firmas  de  insignes  Prelados,  se  propone  con  gran  lucidez 
lo  mismo  que  los  exponentes  pensaban  y  podían  decir;  deseando  no 
niolestar  la  atención  del  Congreso  con  la  repetición  de  la  misma  doc¬ 
trina  y  cuasi  idénticos  argumentos,  tienen  por  mejor  hacer  suyo  todo 
Cuanto  dicen  y  exponen  los  referidos  Prelados,  y  adherirse,  como  se 
adhieren  desde  ahora  completamente,  á  sus  respetuosas  reclamacio¬ 
nes  y  solemnes  protestas  contra  el  mencionado  proyecto  de  ley  y  pre¬ 
supuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas;  proyecto  que  á  pesar  de  las 
rectas  intenciones  y  sentimientos  religiosos  que  ostenta  su  autor  en 
la  exposición  que  le  precede,  y  á  pesar  de  la  firmísima  convicción  que 
Manifiesta  al  final  de  la  misma,  «de  que  una  vez  aprobado,  sera  un 
8ran  progreso  en  nuestro  derecho  público,  y  señalara  el  principio  de 
Una  nueva  y  más  feliz  era  para  la  Iglesia  Católica;»  los  exponentes 
abrigan  por  el  contrario  el  tristísimo  convencimiento  de  que  será  un 
grande  retroceso  en  nuestro  derecho  público,  y  señalará  una  nueva 
cra  de  infelicidad,  de  tribulación  y  de  angustia  para  nuestra  Religión 
fantísima;  porque,  como  decían  í  las  Córtes  en  27  de  Abril  de  18/0 
Ms  Obispos  españoles  residentes  en  Roma  con  ocasión  del  concilio 
Ecuménico  Vaticano  al  representar  y  protestar  contra  el  mis™°  Pro* 
Vecto,  aunque  salvando  la  intención  de  su  autor,  «no  puede  au  arse 
que  su  tendencia  no  es  otra  que  la  ruina  y  destrucción  de  la  iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana  en  España.» 
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Y  por  si  esta  apreciación  de  los  Obispos  pareciese  á  seño¬ 

res  Dinutados  algo  ¿xagerada  ó  muy  apasionada  al  menos,  como  pro 
ceden  te1  de Personas  qu§e  por  su  digViSad  y  sagrado  carácter  tienen  y 
deben  tener  un  vivísimo  interes  por  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  Cato¬ 
licismo  se  atreven  los  exponentes  á  recordarles  aquí  las  notables  pa¬ 
labras  que  contra  dicho  proyecto  pronunció  en  la  sesión  del  día  14 
del  mes  actual  un  señor  diputado,  que,  según  aparece  del  extracto 

oficial  de  la  Gaceta ,  ni  es  católico,  ni  amigo  de  la  Iglesia  Católica,  m 
quiere  que  se  llame  católico  el  Congreso,  ni  aun  quese  invoque  en  el 
¿1  espíritu  del  Dios  católico,  declarando  además  que  su  voz  se  alzará 
siempre  contra  los  principios  católicos,  y  cuyo  «st'»3ed 
por  lo  mismo  serles  sospechoso  de  parcialidad  y  do  ínteres  a  favor  de 

CI«PerodaediamlsledSea¿sto  decia  el  señor  Diputado,  hay  que,  denun¬ 
ciar  también,  ante  la  conciencia  del  puebloespanol,  el  espíritu  que 
♦domina  en  el  provecto  de  ley  presentado  por  el  señor ■  mm.st ero  < de 
♦Gracia  y  Justicia.  Sobre  incurrir  en  la  misma  indignidad  y  en  la 
♦misma  injusticia  que  acabo  de  censurar,  hay  en  ese  proyecto  otro 
♦propósito  que  yo  condeno  en  nombre  del  derecho ,  hay  P 
opósito  de  que  el  Cuitó  y  Clero  sean  pagados  por  los  Municipios  y 
♦las  provincias,  respondiendo  á  un  principio  que  yo  °i  en  cierta 
♦ocasión  á  una  persona,  acaso  no  extraña  a  *ste  s  h“ 

♦  enemigo  del  que  cobra?  decía  esa  persona.  El  que  Paea  txa 

,g"mo  ^pender  al  bajo  Clero  del  Mnnictp.o,  y  .1  a  «o  Clero  de :  U 

♦Diputación  provincial,  y  el  encarnizamiento  que  traerá  entre  esas 

♦corporaciones  la  lucha  por  el  becerro  de  oro,  fiara  que  * vajram os 

*  des  catolizando  este  pueblo,  y  que  se  estimen  en  mas 

♦se  cotizan  en  Bolsa,  que  los  bienes  que  se  prometen  para  más  alia  d 

*la  Después* de  trascribir  estas  palabras,  que  no  son  de  Obispo,  ni  de 
Clérigo5  ni  siquiera  de  católico,  concluyen  los  exponentes  rogando  á 
los  señores  Diputados,  que  desestimen  y  desechen  el  citado  proyecto 

ni  debe  hacerse  sin  el  acuerdo  de  la  Santa  Seae. 

n  Granada  23  de  Octubre  de  1872.-BiENVErt.Db,  Arjobtspo  de  Gra- 
nada. 


del  senop  obispo  de  tuy. 


Al  Congreso. 

El  Obispo 
dos  en  demanda 

nlimiento  de  un  aeoer  sagraao,  cuai  es  o yw  - —  .  5 

Culto  v  Clero,  que  se  adeudan  á  las  iglesias  de  su  Diócesis  y  y 
miniaros  de  ellas.  Tan  repetidas  como  infructuosas  han  sido  na« 
Hama-iones  al  Gobierno  de  la  nación  desde  el  funestamente  celebre 
decreto*  sobre  juramento  del  Clero,  que  se  publicó  en  17  de 

de  1870. 
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tr  u„  reblado  el  fervor  de  mis  reclamaciones,  á  proporción 

En  vano  ne  redoDiaao  ei  ícMfu  estrechez  con  que  mi 

que  he  visto  con  amargo  dolor  la  ang  •  del  culto,  tenien- 

Clero6 y  “«pantos 

no  emplearla  mas  en  este  asunto,Zcr°  J0"  UPS  atrasos  á  algunas  dió- 

dabíe  buena*  fífque  habia  ilega.lo  el  dia  de  la  repara - 

cesis,  y  creyendo  de  buena  t^  q  dfi  u  justicia  de  nuestras  recla- 

ci°n.’  Y  no  dudé  renovarle  mi  respetuo- 

maciones,  había  resuelto  sat  ^a!  £l  jero  homenaje  que 

sa  exposición  al  objeto...  ñoras  afortunadas  diócesis, 

que  el  juramento  del  Clero  no  es  mas  que  u n  p  i  nQ_ 

que  se  ha  echado  mano  para  encubrir  6  cohon  las  de¬ 

tona  injusticia  con  que  retiene  el  pago  de  sus  asignaciones 
más  diócesis  que  se  hallan  en  el  mismo  leeitimidad  de  los  títulos 
Cuando  observo,  señores •Diputados  recuerdo  la 

que  autoriza  la  percepción  < le  n1 uestro  la  nación  española 

generosa  abnegación  con  que^  Jgl  modesta  retribución  para  sub- 

sus  inmensos  bienes,  a  caraoiu  •  •  t  ,  v  á  las  atenciones  dei  cul- 
venir  á  la  q«  "a  sufrido  el 

to;  cuando  contemplo  la  mara.  -0s  debida  en  su  mayor  par- 

suelo  español  en  los  ultimo  aumento  de  nuestra  mirina  y 

te  á  la  desamortización  eclesiástica, ^el  que  sc  cruzan  por 

de  nuestros  arsenales,  la  profus  ferro-carriles,  que  han 

todos  los  ámbitos  de  la  nación,  es  .  ,  Y  le  han  abierto  co- 

convertido  á  la  España  toda  en  un  solo  jueblo,  y  ^e  Wm  ^ 

municacion  y  paso  á  todas  las  ru ic  °  nuestros  pensamientos  de 

alambres  que  trasmiten  instantáneamente  g  humildes,  no 

Un  pueblo  á  otro,  y  penetran  hasta  en  las  ^  ja  España 

puedo  menos  de  exclamar  con  un  dolor  p  *1  suelo  español  las 

moderna  podrá  jactarse  de  habncJ borrar  de  su  frente 
más  Grandes  y  útiles  mejoras,  pero  nunca  pod  a  .  ,  i  ja 

5  infamante  Lta  de  !  d  °  oda! 

d<  quien  ha  -^do  su  iugo  su^v,,,  -  nuevo  «r  ^ 

Pañol,  y  eminente  hombre  de  estado,  en  el  seno  a  £  daba  ¿  ios 
Nacional.  Poco  conforme,  sin  duda,  con  el  destino  qe^  DipatadoS| 

Productos  de  la  desamortización  dijo:  «cuidado,  s  o  ^  de 

seamos  cautos  y  previsores:  los  bienes  de  la  Iglesia  esp 
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la  nación  va  haciéndose  cargo,  forman  un  tesoro  inagotable,  capaz  de 
enriquecer  no  una,  sino  muchas  naciones.  Si  la  nación  española 
utilizara  con  discreción  y  prudencia  este  tesoro,  tendría  en  su  mano 
una  palanca  bastante  poderosa  para  remover  todas  las  naciones  de 
Europa.»  Pues  bien,  señores  Diputados,  ese  tesoro  de  inmensa  rique¬ 
za,  esa  multitud  de  millones,  que  si  se  redujeran  á  guarismo  arrojaría 
,  una  cifra queasombraria  al  mundo,  no  producen  siquiera  en  manos  de 
la  Revolución  para  su  legítima  propietaria,  la  Iglesia  española,  el  mise¬ 
rable  rédito  qUe  importan  las  modestas  dotaciones  consignadas  en  el 
Concordato  para  los  ministros  de  la  Religión  y  las  atenciones  del  culto. 

Muchas  reflexiones  podría  añadir  á  las  que  llevo  indicadas;  pero 
llega  á  mis  manos  la  luminosa  Exposición  que  los  Obispos  reunidos 
en  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consagración  del  Templo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  dirigen  á  los  Diputados  de  la  Nación  con  este 
mismo  objeto,  y  ante  las  convincentes  razones  que  alegan  con  su  su¬ 
perior  sabiduría,  omito  mis  nuevas  reflexiones,  y  adhiriéndome  al 
pensamiento  de  mis  dignísimos  hermanos,  la  suscribo. 

Por  la  misma  razón,  pero  con  motivo  más  poderoso,  me  adhiero 
también  y  suscribo  la  segunda  exposición  de  los  Ilustres  Prelados  re¬ 
unidos  en  Zaragoza,  en  que  piden  al  Congreso  de  los  Diputados  que 
se  sirva  desechar  el  proyecto  del  arreglo  del  Clero  presentado  á  su 
aprobación  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  hé  dicho 
con  motivo  mas  poderoso,  por  que  al  fin  la  retención  de  nuestras  asig¬ 
naciones  podria  considerarse  como  una  suspensión  de  pagos,  y  no  fal¬ 
tarían  para  apoyarla  razones  especiosas,  aunque  siempre  fútiles  é  in¬ 
justas:  pero  el  proyecto  del  arreglo  del  Clero,  presentado  por  el  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  entraña  una  gravedad  inmensa  y  ofrece 
consecuencias  muy  lamentables  parala  Iglesia  y  para  el  Estado.  La 
revolución,  señores  Diputados,  ha  conseguido  en  sus  cuatro  años  de 
existencia  empobrecer  al  Clero  español,  humillarle  y  reducirle  á  la 
miseria  más  espantosa;  ha  conseguido  cerrar  muchos  templos,  des¬ 
truir  otros,  y  dejar  expuestos  los  que  quedan  á  la  más  vergonzosa 
ruina;  pero  no  ha  conseguido  descatolizar  al  pueblo  español,  que  en 
su  inmensa  mayoría  y  cási  totalidad  es  eminentemente  católico,  y 
conserva  la  integridad  de  su  fé,  el  fervor  de  su  piedad,  y  la  veneración 
proverbial  y  profundo  respeto  que  ha  tributado  siempre  á  los  minis¬ 
tros  del  altar;  respeto  y  veneración  que,  á  no  dudar,  se  han  acrecen¬ 
tado  en  los  últimos  tiempos,  ante  las  vejaciones  y  persecuciones  in¬ 
justas  de  que  consideran  víctimas  inocentes  á  los  que  son  sus  padres 
espirituales,  sus  pastores  y  maestros. 

Este  desdichado  proyecto  parece  destinado  á  amenguar  esta  vene¬ 
ración  y  este  respeto,  y  romper  el  fuerte  lazo  que  estrecha  el  sagrado 
vinculo  de  amor  que  ha  existido  siempre  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
entre  el  pueblo  y  el  sacerdocio,  entre  lo  temporal  y  lo  eterno.  No  qui- 
siera,  señores  Diputados,  que  se  atribuyese  á  una  aprensión  vulgar  ó  uu 
temor  pueril  lo  que  es  fruto  de  la  experiencia;  que  no  es  esteproyec*0 
un  pensamiento  original,  fruto  de  alguna  imaginación  fecunda,  sino 
una  imitación  mal  aplicada  del  ensayo,  que  ya  se  hizo  en  otros  tiem¬ 
pos  en  esta  nación  infortunada;  imitación  descarnada  de  todo  lo  quC 
tenia  aceptable  aquel  ensayo,  y  convertida  en  un  esqueleto  repug¬ 
nante  y  odioso. 
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Es  cierto,  señores  Diputados,  que  en  aquel  ensayo  se  encargó  á  los 
municipios  el  pago  de  las  Obligaciones  eclesiásticas;  pero  se  les  dejó  el 
gran  recurso  de  las  contribuciones,  que  el  Gobierno  aceptaba  como 
pagadas,  presentando  los  recibos  de  los  partícipes  eclesiásticos;  y  aun 
así  y  todo  produjo  tan  funestos  resultados,  que  fue  preciso  retirarle:  y 
viéronse  muchos  Ayuntamientos  que  agobiados  de  pagos,  y  escasos 
siempre  de  recursos,  á  fin  de  cubrir  sus  cuentas  con  el  Gobierno  exi¬ 
gían  de  los  partícipes  eclesiásticos,  con  la  garantía  de  su  buena  fé,  reci¬ 
bos  anticipados  de  sus  haberes,  que  no  llegaban  luego  á  hacer  efectivos 
sino  por  medio  de  personales  reclamaciones  y  luchas  desagradables 
con  los  mismos  Ayuntamientos.  Y  si  esto  sucedió  en  aquel  ensayo, 
dotado  de  tan  buenas  condiciones,  ¿qué  sucederia  ahora  con  este  des¬ 
dichado  proyecto, 'que  impone  á  los  pobres  y  esquilmados  munici¬ 
pios  una  obligación  irrealizable,  püesto  que  no  les  deja  recurso  alguno 
positivo  para  satisfacerla!*  Temo  con  mucho  fundamento,  que  á  la  eje¬ 
cución  de  este  proyecto  seguiría  Ja  confusión  y  el  desorden,  la  des¬ 
moralización  del  pueblo  y  el  desprestigio  del  Clero,  estableciendo  como 
establece  entre  el  Clero  y  el  pueblo  un  antagonismo  funesto,  una  pug¬ 
na  continua,  una  lucha  sin  truega,  pues  no  hay  mayor  enemigo  del 
que  cobra,  que  el  que  paga. 

Por  último,  Señores  Diputados,  el  proyecto  del  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  infiere  una  injuria  grave,  una  herida  funesta  á  la  alta 
dignidad,' á  la  suprema  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  que  tiene 
celebrado  con  la  Nación  española  el  más  solemne  de  los  Concordatos, 
contrato  bilateral,  cuyas  bases  y  condiciones  no  pueden  alterarse,  ni 
aun  levemente,  sin  el  concurso  y  anuencia  de  ámbas  partes.  Y  si  la 
hidalga  nación  española,  celosa  siempre  de  sus  derechos  y  de  su  ho¬ 
nor  se  ofende  del  más  leve  agravio  que  le  infiera  otra  nación  cual¬ 
quiera,  y  reclama  sin  descanso,  hasta  que  recibe  satisfactorias  expli¬ 
caciones,  que  dejen  su  honor  á  cubierto,  ¿con  qué  derecho  se  permi¬ 
tirá  ultrajar  la  alta  dignidad  de  la  primera  Magestad  de  la  tierra? 
¡Es  digno  de  los  héroes  ultrajar  álos  débiles!  Omitamos,  Sres.  Dipu¬ 
tados,  reflexiones  que  podrían  ruborizarnos,  y  amenguar  la  proverbial 
nobleza  déla  siempre  hidalga  y  católica  España.  Y  puesto  que  la  gran 
mayoría  de  los  señores  Diputados,  en  la  discusión  del  Mensaje,  ó  sea 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  han  consignado  sus  deseos,  y 
ofrecido  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  reanudar  las  amistosas  re¬ 
laciones  de  la  católica  nación  española  con  la  Santa  Sede,  séame  per¬ 
mitido  advertirles,  que  no  se  podría  encontrar  un  sendero  más  tor¬ 
tuoso,  un  camino  más  errado  para  llegar  á  conseguirlas,  que  el  des¬ 
graciado  proyecto  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Por  todo  ello,  pues,  reitero  mi  adhesión,  y  suscribo  las  dos  exposi¬ 
ciones  de  los  ilustres  Prelados  que  dejo  citadas,  protestando  en  caso 
contrario  de  cualquier  alteración  ó  modificación  que  se  decrete  por 
laautoridad  civil  en  materias  eclesiásticas  comprendidas  en  el  Con¬ 
cordato  ,  sin  el  consentimiento  y  aquiescencia  del  Padre  común  de  los 
fieles.  -... 

Palacio  Episcopal  de  Tuy24  de  Octubre  de  1872.—  Ramón,  Obispo. 
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DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  GUADIX. 

Al  Congreso  de  señores  Diputados. 

El  Obispo,  Cabildo  y  Beneficiados  de  la  Santa  Apostólica  Iglesia 
Catedral  de  Guadix,  en  su  nombre  y  en  el  de  todo  el  Clero  de  la^dió- 
cesis,  se  ve  en  la  precisión  de  molestar  la  atención  del  Congreso  so 
breel  proyecto  de  dotación  del  Culto  y  Clero  presentado  por  el 
Excrao.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Cuando  esperaba^  o  uc 
se  tratase  de  remediar  los  muchos  males  que  viene  padeciéndola 
Iglesia  española  y  la  triste  situación  en  que  se  encuentra,  ven  con  el 
mayor  sentimiento  que  se  pretende  el  que  esos  males  se  aumenten  v 
esa  situación  se  haga  insoportable.  Esto  seguramente  vendría  á  su¬ 
ceder  si  se  aprobase  el  referido  proyecto.  En  él  se  disminuyen  las 
dotaciones,  particularmente  del  Culto  y  Clero  catedral,  de  ta^mane- 
V  P°Slb  e  se  Pu<:da  sostener,  aun  en  el  caso  de  que  las 
percibiese,  lo  que  es  muy  difícil  y  punto  menos  que  imposible  lo 

mnX°vrfAPeCt°  dCl  G  er°uCatedral  que  del  parroquial,  atendido  el 
f'rma  serestablece  ,Para  su  percepción.  Pero  aún  no  es 
esto  lo  mas  sensible*  Lo  son  lás  innovaciones  que  se  hacen  en  la  dis¬ 
ciplina  actual  de  la  Iglesia  de  España,  tan  contrarias  á  las  leyes  de  la 
justicia  á  solemnes  pactos,  a  la  autoridad,  independencia  y^ibertad 
lISnfSla’  y  a“n,^  católico.  Los  exponentes  no  molestarán 

h^rf  de  C®!3^'reso  deteniéndose  á  demostrarlo,  porque  lo 

,muy  cumpllda™^  Sres.  Prelados  reunidos  en  Zara- 
FYnoS^oiaaC<ínio8iraC10n  de  aquel  Santo  Templo  Metropolitano  en  su 
Srddl2íestemes;  A  esta  Exposición  se  adhieren  en  un 
^.^^crlben»  Y  reclamando  y  protestando  en  favor  de  la 
libertad  de  la  Iglesia  y  de  sus  derechos,  suplican  al  Congreso  se  sirva 
desestimar  el  mencionado  proyecto.  8  e  Sirva 

El  poco  respeto  con  que  se  han  mirado  hace  ya  tiempo  los  dere¬ 
chos  déla  Iglesia,  es  sin  disputa  una  de  las  causas  más  poderosas  de 
los  muchos  males  que  afligen  á  la  sociedad.  La  falta  de  medios  y  re¬ 
cursos,  la  de  personal,  por  más  que  se  diga  en  contrario,  y  los  entor¬ 
pecimientos  que  encuentra  el  C.ero  para  enseñar  y  moralizar  al  pue- 
Üa30^11  que  )a  inmoralidad  y  la  insubordinación  cundan  y  se  pro¬ 
paguen  de  un  modo  espantoso:  de  manera  que  los  hombres^endrán 
^hacerse  ingobernables.  La  Iglesia  Católica  ¿s  la  que/sTnó  seTa  c0"- 

d=tuSoSVahaybríb  *  “  Tediar  eficat 

par,Pe  ?; rísfí*  dc  otra 

Por  eso  os  exponente:,,  no  sólo  como  eclesiásticos,  sino  también 
como  españoles  amantes  de  su  párria,  piden  encarecidameme  á  las 

Córtes  que  hagan  porque  no  se  aflija  más  al  Clero  con  di^os  dones 
que  repugna  su  conciencia,  como  contrarias  á  las  leyes  v  a? esiíríS 
de  la  Iglesia,  y  que  se  le  trate  y  atienda  con  las  consideraciones  que 
por  su  acción  verdaderamente  civilizadora  y  por  sus  penoso  trabad 


-  545  - 

en  bien  de  la  humanidad  se  le  deben  en  todas  partes,  y  muy  particu¬ 
larmente  en  una  nación  eminentemente  católica. 

Guadix  25  de  Octubre  de  1872. — Mariano  ,  Obispo  de  Guadix  y- 
Baja. — (Siguen  las  firmas.) 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  MÁLAGA 

A  las  Córtes  de  la  Nación. 


El  Obispo  de  Málaga,  profundamente  afectado  con  la  lectura  del 
proyecto  de  ley  que  se  ha  presentado  al  actual  Congreso  por  el  ilus¬ 
trado  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con  la  fecha  de  21  de  Se¬ 
tiembre  último,  en  cumplimiento  de  sus  más  sagrados  deberes,  en 
representación  de  su  Cabildo  catedral  y  del  Clero,  y  en  uso  del  dere¬ 
cho  que  le  concede  el  art.  17  de  la  Constitución  del  país,  aunque  con 
honda  pena  y  harto  dolor  de  su  corazón,  no  puede  dejar  de  unir  su 
voz  á  la  de  sus  venerables  hermanos  en  el  Episcopado,  pidiendo  por 
conciencia,  por  lealtad  y  por  patriotismo  á  los  Cuerpos  Colegislado- 
res  que,  según  procede  en  justicia  y  de  derecho,  no  le  presten  su 
aprobación;  pues  aunque  la  intención  y  el  fin  del  ministro  respon¬ 
sable  que  lo  suscribe  sea  el  más  recto,  el  más  religioso  y  el  más  sano, 
es  lo  cierto  que  el  mal  llamado  arreglo  del  Clero  es  injusto  con  rela¬ 
ción  al  Municipio,  á  la  Provincia  y  al  Clero,  é  ineficaz  é  ilusorio  para 
el  cobro  de  las  asignaciones  que  en  él  se  consignan,  como  el  que  sus¬ 
cribe  probará  después. 

Pocos  dias  habían  trascurrido  después  de  aquel  en  que  resonaron 
por  todos  los  ángulos  de  la  Península  las  consoladoras  frases  de  «que 
el  monarca  sentía  vivamente  que  no  se  hubieran  reanudado  las  anti¬ 
guas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  sus  propósitos  y  deseos  de  llegar 
á  un  acuerdo  con  jel  Padre  común  de  los  fieles,»  cuando  se  presentó 
en  las  Córtes  el  proyecto  de  ley  á  que  se  refiere  esta  humilde  Exposi¬ 
ción,  que  más  que  de  arreglo,  pudiera  llamarse  con  toda  propiedad 
de  decapitación  del  Clero,  por  más  que  no  sea  esa  la  voluntad  del  se¬ 
ñor  ministro  al  presentarlo  para  que  sirva  de  preliminar  para  resta¬ 
blecer  aquellas  deseadas  relaciones;  y  como  si  no  se  hubiera  amarga- 
do  lo  bastante  el  coraron  de  los  católicos,  del  Clero,  del  Episcopado  y 
del  Padre  Santo,  ni  violentado  profundamente  sus  conciencias  con 
las  leyes  y  decretos  sobre  libertad  de  cultos,  enseñanza  y  asociaciones 
religiosas,  seminarios  conciliares,  archivos  y  bibliotecas,  unificación 
de  fueros,  matrimonio  y  registro  civil,  suspensión  de  proveer  pre¬ 
bendas  eclesiásticas,  nombramientos  de  deanes,  y  tantas  y  tantas  otras 
disposiciones  contrarias  á  lo  ordenado  por  los  sagrados  Cánones  y 
Pactos  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  se  presenta  segunda  vez 

Dnr  a1  ..i _ „l  ..r..:  i _  _  >  •  °  ...  u-ll~ 


.  ,r¡  . -  ’  y  auuumico,  loiupitwuv/ 

-.asta  la  última  página  que  quedaba  del  Concordato  de  1851,  pues  f 
se  constituye  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  único  y  É 
berano  pontífice  de  la  nueva  Iglesia  que  pretende  establecer;  suptf" 
a  su  placer  Arzobispados  y  Obispados,  Dignidades  y  Canongías,  y¡\ 

18  l~. 
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neficiados  y  Capellanes;  y  á  los  que  por  gracia  deja,  es  merma  su  do¬ 
tación  hasta  el  punto  de  no  poder  subsistir  con  ella,  y  establece  una 
forma  de  pago  tan  ineficaz  como  ilusoria. 

Verdad  es  que  para  hacerlo  así,  y  para  dar  á  la  Iglesia  y  á  sus  mi¬ 
nistros  este  verdadero  golpe  de  gracia,  que  en  este  país  se  designa  con 
otro  nombre,  procura  con  marcada  intención  y  reconocido  estudio  en 
el  extenso  y  cauteloso  preámbulo  del  proyecto,  comparar  la  situación 
del  Clero  de  Francia,  Bélgica  y  Portugal  con  el  de  España,  á  fin  de 
dar  algunas  tintas  de  justicia  á  su  acuerdo  y  hacer  ver  que  intenta 
labrarvla  felicidad  de  los  ministros  de  la  Religión  Católica;  pero  se  ha 
olvidado  por  completo,  ó  se  ha  cuidado  mucho  de  no  consignar  en  él 
el  origen  dé  las  dotaciones  del  Culto  y  Clero  español  por  el  Estado, 
la  fabulosa  suma  á  que  asciende  los  bienes  vendidos  á  la  Iglesia  y  sus 
ministros:  la  obligación  qñe  tiene  el  Estado  de  indemnizar  para  que 
nunca  se  le  pueda  dar  el  nombre  que  da  el  Derecho  á  quien  se  apro¬ 
pia  de  lo  ajeno  contra  la,voluntad  de  su  dueño  legítimo,  y  la  expli¬ 
cación  oportuna  de  que  la  dotación  consignada  por  el  Concordato  al 
Culto  y  Clero  era  muy  exigua  é  insignificante  para  la  compensación 
que  tenían  derecho  á  reclamar.  De  esta  suerte ,  habria  resultado  la 
imparcialidad;  mas  si  se  hubiera  he:ho  así,  entonces  hubieran  visto 
todos  los  españoles,  y  más  aún  los  señores  Diputados,  la  injusticia  del 
proyecto,  y  los  pueblos  se  habrían  levantado  como  un  solo  hombre 
para  protestar  contra  él,  y  con  especialidad  los  Municipios  y  las  Di¬ 
putaciones. 

No  es  tampoco  el  ánimo  del  Prelado  que  suscribe  hacer  la  historia 
de  este  asunto  importante,  porque  es  tan  reciente  y  tan  conocido, 
que  está  fresco  y  como  goteando  sangre  en  la  memoria  de  todos  los 
representantes  del  país,  que  son  ilustrados  ,  españoles  ,  caballeros  y 
católicos.  No  pretende  tampoco  referir  los  males  causados  á  la  Iglesia 
y  sus  ministros  desde  hace  cuatro  años,  ni  presentar  á  las  Cámaras 
un  memorial  de  agravios  con  fundamentos  de  hechos  y  de  derechos 
con  que  probar  sus  justas  quejas,  sino  protestar  solemnemente,  en  su 
nombre  y  en  el  de  su  Cabildo  catedral  y  Clero,  contra  tan  ilegal  y  an¬ 
ticanónico  proyecto;  demostrar  que  es  injusto, en  la  forma  presenta¬ 
da,  por  el  gravámen  que  indebidamente  impone  á  la  Provincia  y  al 
Municipio,  al  par  que  también  injusto,  ineficaz  é  ilusorio  para  el 
Clero,  y  rogar  á  los  Cuerpos  Colegisladores  que  no  le  presten  su  apro¬ 
bación. 

Que  es  injusto  con  relación  al  Municipio  y  á  la  Provincia,  se  de¬ 
muestra  de  un  modo  evidente  y  palmario  con  sólo  la  letra  del  primer 
párrafo  del  art.  21  de  la  Constitución,  que  el  Gobierno  y  las  Córtes 
han  declarado  con  repetición  no  infringirán  nunca,  el  cual  dice  así: 
«La  Nicion  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Reli- 
gíon  Católica.»  Y  ni  puede  dejarlo  de  cumplir  por  sí  el  Gobierno  de 
la  Nación  sin  violar  la  Constitución,  ni  el  Gobierno  ni  las  Córtes  pue¬ 
den,  constitucionalmente  obrando,  imponer  esa  obligación  al  Moni' 
cipio  y  á  la  Provincia,  porque  excede  á  las  facultades  de  su  poder  le¬ 
gislativo,  como  Cortes  ordinarias. 

Es  por  tanto  indudable  que  no  puede  hacerse  legalmente  esta  tras- 
ferencia  de  obligación  de  la  Nación,  para  que  pase  á  ser  del  Municipio 
y  de  la  Provincia,  sin  que  se  modifique  y  altere  el  artículo  constitu- 
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cional  que  la  impone  al  Estado,  y  es  indudable  también  que  letal- 
mente  tampoco  pueden  hacer  el  Gobierno  ni  las  Cortes  la  alteración  v 
modificación  del  art.  21,  porque  el  110  y  111  dicen  que  «las  Cortes 
*por  si  ó  por  propuesta  del  rey  podrán  acordar  la  reforma  de  la  Cons¬ 
titución,  señalando  al  efecto  el  artículo  ó  artículos  que  havan  de 
♦alterarse.»  «Hecha  declaración,  el  rey  disolverá  el  Senado  y  el  Con¬ 
greso,  y  convocará  nuevas  Córtes,  que  se  reunirán  dentro  de  los  tres 
♦  meses  siguientes,  y  en  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  ¿e 
♦las  Córtes.»  Luego  no  habiendo  propuesto  el  rey  ni  las  últimas  Cor¬ 
tes  la  variación  y  alteración  del  art.  21  de  la  Constitución,  ni  habién¬ 
dose  designado  en  la  convocatoria  de  las  actuales  el  artículo  ó  artícu¬ 
los  que  debieran  reformarse,  es  claro  y  evidente  que  no  está  en  las 
facultades  de  los  Cuerpos  Colegisladores  trasferir  al  Municipio  y  á  la 
Provincia  el  gravámen  déla  Nación,  ni  modificar  el  art.;21  del  Código’ 
fundamental,  m  aprobar  el  proyecto  presentado;  y  que  si  lo  hicieran 
sena  ílegalmente  y  con  notoria  injusticia,  por  prohibirlo  la  Constitu- 
MentCVU  ProP.ia  d'§nidad  y  decoro,  después  de  tantas  protes¬ 
tas  solemnes  de  cumplirla  y  de  hacerla  cumplir  á  todos.  F 
•  Fer°  "°  e?  solamente  injusto  el  proyecto  con  relación  á  la  Provin¬ 
cia  y  al  Municipio  por  las  prescripciones  apuntadas  de  la  ley  funda¬ 
mental;  lo  es  también,  porque  ó  el  Estado  tiene  religión,  ó  es  ateo;  si 
tiene  religión,  está  obligado  á  sostener  el  culto  y  los  ministros  de  la 
que  profesa,  sin  que  le  sea  lícito  ni  permitido  trasferir  onerosamente 
el  gravámen  á  ningún  individuo  ni  colectividad;  y  si  es  ateo  como 
no  cree  en  ninguna,  y  todas  le  son  indiferentes,  si  ha  de  obrar  con 
justicia  debe  devolver  lo  que  tenga  de  alguna  de  ellas,  ó  al  ménos 
indemnizarlas;  no  legislar  nada  en  cuanto  al  pago  ó  mantención  de 
nmgun  culto,  y  ménos  en  materias  religiosas;  no  intervenir  en  el 
modo  y  manera  de  reg.rse  y  gobernarse  los  clérigos  entre  sí  y  con  los 
neieS  ni  si  ha  de  haber  ó  nó  en  la  iglesia  tantos  ó  cuantos  canónigos, 
beneficiados,  curas,  coadjutores  y  capellanes;  y  tener  valor  para  dar  á 
a  iglesia  Católica  y  á  los  ministros  lo  que  es  suyo,  proclamándola 

de?andoa»f  r  H  18  CSIia7  dd  Estad?>  Prévia  ^  debida  indemnización, 
?fldHi22L?ía  CU,al  de  esa  multitud  de  religiones  que  iba  á  haber 
i  nrnnnri"  3<^  df  cu  íos’  abegue  á  los  medios  de  subsistencia  que 
es  proporcione  la  voluntad,  y  no  la  imposición  de  sus  creyentes  v 
jC  elerfa  c?da  V1?3  de  e^as  su  ministerio  con  completa  v 
erdadera  independencia  y  libertad,  con  tal  de  que  no  se  oponga  á  la 
1  °r,al;  ?s,t«seJr.,a  lUSj0’  Pero  lo  contrario,  aunque  esa  no  sea'la  vo- 
mntad  del  Gobierno  y  de  ios  representantes  del  país,  no  es  otra  cosa 
gí*  unna  persecución  al  Catolicismo,  y  un  nuevo  gravámen  al  contri- 
uyente  por  el  partido  y  el  ministerio  de  las  economías,  obligándole 
“  Pagar  mayor  contribución.  ’  b 

ju_tMas.  así  COmo  hasta  ac*uí.  ha  Probado  el  Obispo  que  suscribe  ser  in- 
r  °  el  proyecto  con  relación  á  la  Provincia  y  al  Municipio  por  las 
aten?”  aPu.ní,adas  Y  P°r  otras  muchas  que  omite  para  no  fatigar  la 
10t?  .  Congreso,  resalta  más  lo  injusto  con  relación  al  Clero, 
art  ie  .,raAta  c  derecho  de  adquirir  y  poseer  que  le  garantiza  el 
le  ¿7.  de  3  ConstItucion;  porque  le  priva  de  lo  que  legítimamente 
2a  Pe rtenece  con  los  títulos  más  legales;  porque  no  le  da  la  indemni- 
acion  debida,  m  siquiera  lo  estipulado  en  el  Concordato;  porque 
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viola  los  pactos  más  solemnes;  porque  se  infringen  los  sagrados  Cáno¬ 
nes;  porque  se  conculca  la  justicia  y  el  derecho;  porque  le  malquista 
con  el  Municipio  y  la  Provincia,  y  porque  es  ineficaz  é  ilusorio  el  co¬ 
bro  de  la  mezquina  dotación  que  se  le  asigna. 

Como  prueba  irrefragable  y  al  alcance  de  todos,  de  la  justicia  que 
en  esta  parte  entraña  el  proyecto,  no  hay  necesidad  de  aducir  testi¬ 
monios  ni  argumentos,  sino  que  es  bastante^ recordar  las  más  rudi¬ 
mentarias  nociones  del  derecho  y  que  los  señores  Diputados  y  el  país 
traigan  á  su  memoria  el  origen  legítimo  y  los  títulos  legales  con  que 
la  Iglesia  y  el  Clero  poseían  sus  bienes,  de  los  cuales  saben  perfecta¬ 
mente  los  señores  Diputados  que  no  podían  ser  privados  ni  despoja¬ 
dos — á  no  estar  bajo  el  dominio  del  cumunismo  social— sin  que  pre¬ 
cediera  un  pacto  y  un  acuerdo  entre  el  legítimo  propietario  y  posee¬ 
dor,  y  el  que  se  hacía  dueño  de  la  propiedad  ajena.  La  ocupación  se 
llevó  á  cabo  sin  esta  formalidad  necesaria  é  indispensable,  y  después 
tuvo  efecto  el  pacto  oneroso  para  la  Iglesia  y  útil  y  provechoso  para 
el  Estado  con  el  Concordato  de  1851,  y  convenio  adicional  al  mismo 
del  59,  obligándose  el  último  á  indemnizar  á  la  primera  en  parte,  y 
quedando  de  esta  suerte  legalizada  la  incautación  y  venta  de  los 
bienes.  ^  „ 

Mentira  parece,  señores  Diputados,  que  pocos  anos  después  se  ha¬ 
bía  de  faltar  por  aquel  que  había  sido-  favorecido  á  lo  que  se  había 
pactado  del  modo  más  solemne;  porque  nada  es  tan  solemne  y  respe¬ 
table  como  un  Concordato,  ya  por  razón  del  asunto  del  contrato,  ya 
por  la  calidad  de  las  personas  contratantes  en  representación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado:  pero  ello  es,  que  sin  que  el  agraviado  haya  falta¬ 
do  en  nada,  y  sin  que  haya  dejado  de  cumplir  lo  prometido,  el  favo¬ 
recido,  sin  más  razón  que  el  derecho  de  la  fuerza,  y  olvidando  la 
fuerza  del  derecho,  falta  á  sus  promesas  y  deja  de  cumplir  aquello  á 
que  está  obligado  en  el  momento  de  variar  lo  concordado  sin  el 
acuerdo  de  la  otra  parte  contratante,  que  es  además  acreedor;  y  por 
tanto  no  puede  darse,  señores  Diputados,  mayor  injusticia,  para  la 
Iglesia  y  el  Clero,  que  la  que  entraña  el  proyecto  presentado  á  vues¬ 
tra  aprobación.  . 

Mas  no  es  esto  sólo,  ni  es  la  injusticia  lo  más  sensible  para  el  Pre¬ 
lado  que  suscribe,  sino  que  por  el  indicado  proyecto,  aunque  no  lle¬ 
ve  ese  fin,  se  malquista  y  se  pone  en  abierta  oposición  al  Clero  con  el 
Municipio  y  la  Provincia,  sobre  cuyo  extremo  no  tengo  necesidad  de 
esforzarme  para  la  prueba,  pues  bastará  al  Congreso  el  testimo¬ 
nio  de  su  propia  ilustración  y  conciencia,  y  las  palabras  que  hace  p0' 
co  resonaron  en  ese  santuario  de  las  leyes,  pronunciadas  por  un  se¬ 
ñor  Diputado,  que  todo  lo  pretendió  menos  el  hacer  la  defensa  del 
Clero  y  del  Catolicismo,  que  daba  por  muerto,  cuando  dijo  estas  o 
parecidas  frases:  «el  enemigo  del  acreedor  es  el  deudor,»  lo  cual  es  des¬ 
graciadamente  una  verdad  por  demás  conocida  de  todos  los  mor 

ta*C;SY  es  posible  que  el  Gobierno  y  las  Córtes  de  un  país,  que  en  su 
inmensísima  mayoría  es  católica,  pretendan  que  se  odien  el  Clero  J 
los  pueblos?  ¿Es  posible  que  los  señores  ministros  y  diputados,  g" 
en  el  fondo  de  su  alma  son  católicos,  por  más  que  á  veces  los  o  ' 
guen  las  circunstancias  y  la  política  á  hacer  manifestaciones  e 
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indiferentes,  ó  de  no  tener  religión,  consientan  en  malquistar  y  p0. 
ner  en  abierta  oposición  el  estado  eclesiástico  con  los  municipios  y 
diputaciones,  en  los  mismos  lugares  donde  está  llamadlo  á  ejercer  su 
misión  santa,  benéfica  y  salvadora?  Ah!  Esto  no  es  posible,  porque 
además  de  ser  injusto  sería  impío;  y  en  las  Cámaras  españolas  no 
hay  impíos,  sino  caballeros  leales  y  pundonorosos,  llenos  de  fe  religio¬ 
sa  y  de  patriotismo,  que  no  han  de  querer  que  el  Municipio  y  la  Pro¬ 
vincia  digan  al  clero:  ó  hacéis  lo  que  yo  os  mando  ó  no  os  pago. 

Y  es,  por  último,  el  referido  proyecto  ineficaz,  ilusorio  para  el 
Clero  en  lo  que  se  refiere  al  cobro  de  los  insignificantes  haberes  que 
en  él  se  consignan,  no  porque  los  pueblos  dejen  de  pagar  sus  cuotas, 
pues  los  pobres  pueblos,  con  gusto  ó  por  la  fuerza,  pagan  siempre  sus 
empréstitos,  sino  porque  en  todo  tiempo,  y  más  especialmente  desde 
ei  año  69,  el  Municipio  y  la  Provincia,  con  toda  su  decantada  autono¬ 
mía  y  descentralización,  no  pueden  saldar  sus  presupuestos,  teniendo 
todos  grandísimos  descubiertos  y  multitud  de  atenciones  sin  satisfa¬ 
cer;  y  ocurriría  cási  siempre  que  después  de  cobrado  á  los  contribu¬ 
yentes  este  nuevo,  oneroso  é  indebido  gravámen  de  ciento  veintitrés 
millones  y  pico  de  reales,  se  aplicaría  á  otras  atenciones  que  se  lla¬ 
marían  urgentes  y  preferentes,  como  composición  de  caminos  veci¬ 
nales  y  provinciales,  servicios  de  sanidad,  de  alumbrados,  de  serenos, 
de  ornato  público,  guardería  rural  y  municipal,  y  de  otras  várias 
cargas  del  Municipio  y  de  la  Provincia,  que  hoy  están  la  mayor  parte 
en  descubierto;  viéndose  entónces  el  Clero  en  el  mismo  y  peor  estado 
que  los  maestros  de  instrucción  primaria,  cuyos  haberes  no  perciben 
con  regularidad  á  pesar  de  estar  presupuestados  y  de  pagarlos  los  pue¬ 
blos;  por  cuya  razón  ha  manifestado  la  prensa  que,  persuadido  el 
Gobierno  de  la  imposibilidad  de  que  esa  clase  sea  atendida  como  es 
debido,  que  pensaban  fuesen  abonados  sus  haberes  por  la  dirección 
del  Tesoro. 

Sí,  pues,  el  Gobierno  está  persuadido  de  ello,  y  si  no  lo  estuviera 
lo  están  todos  los  españoles:  ¿cómo  se  pretende  gravar  á  los  contribu¬ 
yentes,  al  municipio  y  á  la  provincia  con  una  contribución  tan  creci¬ 
da  y  con  una  obligación  tan  grande,  cuando  no  pueden  soportar  las 
cargas  que  sobre  ella  pesan?  No  puede  ser  de  otra  manera  que  siendo 
ineficaz  e  ilusorio  ti  pago  que  se  promete  en  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  la  mayor  buena  fé  y 
con  la  mas  sana  intención;  pero  que  examinado  con  imparcialidad  y 
4  la  luz  de  una  buena  crítica,  de  la  justicia  y  del  derecho  nada  es 
mas  inconveniente,  más  indebido,  más  anticanónico,  más  injusto  y 
más  ilusorio,  según  resulta  de  las  demostraciones  de  esta  reverente  y 
patriótica  Exposición. 

Por  todo  lo  cual  el  Obispo  de  Málaga,  que  á  nádie  cede  en  ínteres 
Por  el  bien  de  la  pátria,  ruega  encarecidamente  al  Congreso  que  le 
preste  su  aprobación,  que  respete  la  Constitución  del  Estado,  que  no 
Viole  los  pactos  concordatos  con  la  Santa  Sede,  que  se  interese  por 
110  agravar  más  la  situación  de  los  pueblos  con  nuevos  impuestos,  y 
que  satisfaga  al  Clero  lo  que  de  justicia  es  debido  de  los  presupuestos 
generales,  y  en  caso  contrario,  que  se  indemnice  préviamente  á  la 
iglesia  y  á  sus  ministros,  que  se  releve  á  los  contribuyentes  del  pago 
que  han  venido  haciendo  para  el  culto  y  clero  católico  en  los  presu- 
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puesto^  generales,  que  no  se  le  imponga  forzosamente  ese  nuevo  gra- 
vámen,  sino  que  sin  intervención  del  Municipio  y  de  la  Provincia,  los 
Prelados  y  el  Clero  inviten  á^los  fieles  para  que  voluntariamente  se 
suscriban,  por  meses  ó  por  años,  con  lo  que  gusten  para  el  sosteni¬ 
miento  del  Clero  y  sus  ministros,  dejando  el  Estado  su  protectorado 
y  patronato  con  las  condiciones  ántes  dichas;  pues  sólo  de  esta  mane¬ 
ra  es  como  las  Cortes  obrarán  con  acierto  y  con  justicia,  interpretan¬ 
do  fielmente  los  sentimientos  y  aspiraciones  del  pueblo  español.  El 
cielo  ilustre  á  los  Cuerpos  Colegisladores,  como  ardientemente  se  lo 

{úde  el  Obispo  que  suscribe  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Má- 
aga  24  de  Octubre  de  1872. — Esteban  José,  Obispo  de  Málaga .» 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SEGOVIA. 

Al  Congreso  de  los  Diputados. 

El  Obispo  de  Segovia,  con  su  Cabildo  catedral,  cuerpo  de  señores 
Beneficiados  y  Clero  parroquial  de  su  diócesis,  confiado  en  los  senti¬ 
mientos  de  justicia  é  imparcialidad  que  tanto  honran  á  los  señores 
Diputados  del  Congreso,  expone  á  éste  con  el  respeto  debido:  Que  ha¬ 
biendo  leido  atentamente  el  proyecto  presentado  á  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el  que  se 
trata  del  arreglo  y  forma  con  que  la  Iglesia  y  el  Clero  de  España  han 
de  existir  de  hoy  más  en  adelante;  desde  luego  ha  echado  de  ver  en  el 
indicado  proyecto  tantas  y  tales  novedades,  en  asunto  de  tan  alta  im¬ 
portancia,  que  si  fuesen  aprobadas  por  el  Senado  y  Congreso,  nuestra 
Iglesia  y  el  Clero  representarían  más  bien  una  institución  civil  que 
una  parte  considerable  de  la  Iglesia  Católica  fundada  por  Jesucristo,  y 
cuyo  gobierno  está  encomendado  por  el  Espíritu-Santo  á  los  Obis¬ 
pos,  sin  los  cuales,  y  lo  que  es  más,  ni  con  el  Papa,  cuenta  el  pro¬ 
yecto. 

El  Obispo  que  suscribe  pide  v  espera  de  la  religiosidad  del  Con- 

freso  que  deseche  la  inaudita  reforma  que  el  señor  ministro  preten* 
e  introducir  en  la  España  eminentemente  católica,  ántes  bien  pide  y 
espera  de  los  señores  Diputados  que  han  de  tener  en  consideración  lo 
que  al  Congreso  han  representado  los  Eramos.  Cardenales,  Arzobis¬ 
pos,  Obispos  y  gobernadores  en  sede  vacante  que  se  encontraron  re¬ 
unidos  en  Zaragoza  con  ocasión  da  ser  consagrado  el  templo  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Pilar,  á  cuya  representación  se  adhiere. 

Segovia  2  de  Noviembre  de  1872.— Fr.  Rodrigo,  Obispo  de  Se¬ 
govia. 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  VITORIA. 

Al  Congreso. 

El  Obispo  de  Vitoria  une  su  respetuosa  voz  á  la  de  sus  venerables 
hermanos  congregados  en  la  capital  de  Aragón,  para  pedir  al  Con¬ 
greso  de  señores  Diputados  que  se  sirva  acordar  el  pago  de  los  atrasos 


-  551  - 

que  se  adeudan  al  Culto  y  Clero,  y  no  menos  eljde  las  dotaciones  cor- 
Tientes  por  ambos  conceptos. 

No  moícstará  el  Prelado  recurrente  la  atención  del  Congreso  re- 

Kña°nira  riílSpUtab  CS  títuIos,.de  justicia  que  asisten  á  la  Iglesia  de 
España  para  reclamar  que  se  realice  el  pago  de  las  Obligaciones  ecle- 

bles  ' heSrm9nCo«ríadlS  noví?lmamente  fon  !a  Santa  Sede§  Sus  venera- 
b jfr  °f  la*,han  aducldo  tan  luminosamente,  que  no  puede 
quedar  duda  de  ellas  en  inteligencias  serenas  é  imparciales.  P 

de  ISfioT^n0  dem°stKr?do  qqe  el  juramento  á  la  Constitución 
de  io6J  no  procede  ni  debía  exigirse  en  las  condiciones  aue  determi 
naba  el  Rea!  decreto  de  17  de  Ma*rM  de  1870.  El  C?éro  «ene  ra/o” 
poderosísimas  en  el  fondo  de  su  conciencia  para  no  prestar  dicho  iu- 
^la  co.ncienc,a  de  los  eclesiásticos  es  por  lo  menos  tan  res- 
dadano  7  d‘g  de  consideracion  como  la  de  cualquiera  otro  ciu- 
El  Obispo  que  expone  puede  prescindir  en  gran  parte  de  la  cues- 

excen  !^ram£nt?  T*‘  3fec'a  á  rcducMo  d=  su  Clero,  por  a 

de  18PlT  f„qJJe  ‘e  h¡Z0  £n  Rea‘  6rden  de  13  de  Abril  del  ci'ado  año 
.  ae  1870,  fundada  en  las  circunstancias  especiales  que  concurrían  en 
1  Clero  vascongado;  pero  no  puede  menos  de  redamar  para  que  se 
adopten  las  medidas  conducentes  con  las  Diputaciones  forales  de  Viz¬ 
caya  y  Guipúzcoa,  á  fin  de  que  cumplan  sus  solemnes  compromisos 
anteriores  y  posteriores  á  la  erección  de  este  nuevo  obispado  con  la 
religiosidad  que  los  cumple  la  M.  N.,  M.  L.  y  consecuente  Diputa- 
cion  de  Alava,  con  cuya  parte  alícuota  vienen  levantándose  las  car¬ 
gas  del  Culto  y  abonándose  á  prorata  las  del  personal  de  esta  Cate¬ 
dral  con  la  penuria  y  angustia  que  el  Congreso  puede  comprender 
Pide  también  por  la  respetable  clase  de  regulares  exclaustrados 
que,  constituidos  en  el  último  tercio  de  su  vida,  y  agobiados  de  los 
achaques  propios  de  la  ancianidad  y  de  sus  largos  servicios  en  los  ac- 

seenVus  StímMdU?"1 ’  tÍCnen  Pan  C°n  qUC  sustentar" 

das^STSSm  rc?la“a  P°r.  las  buenas  religiosas  que  fueron  priva- 
si?  nrofeLT  frU,t0  e  Apoteca  de  las  dotes  que  aportaron  á 

h rz-fd*  c  1C  ’  y  •  e  ba  ?n  }}°y  lamentablemente  postergadas  en  el  co¬ 
bro  de  sus  pensiones  vitalicias,  ó  ya  de  los  intereses°que  devengan 
sus  inscripciones  intrasfenbles.  No  puede  oírselas  sin  experimenta?  £ 
ci^n^r  pieti?  P^r  3S  ™,senas  7  privaciones  que  sufren,  y  más  pare- 
„  “d°  Estado  cada  vez  menos  dispuesto  á  satisfacer  las  reiteradas 
gestiones  de  estas  infelices  señoras.  aranas 

fav^T3’  pues’,  el  ?bisP°  qu<!  SUSCribe  que  el  Congreso  resolverá 
«lío  uí»  emenKte  ^  de™andas  f *  taa  reconocido  derecho,  dando  con 
no  una  prueba  de  satisfacer  al  lema  de  moralidad  y  justicia  que  se 
S  ü  rJ.e,cu?Phr  erl  las  decisiones  del  Parlamento,  y  por  lo  que  rue- 
0,5?  j  dieoíanra^obre  él  sus  inrnen<5as  bendiciones.  Vitoria  24  de 
octubre  de  187  2.-DiEgo  Mariano,  Obispo  de  Vitoria. 

Al  Congreso. 

Obispo  de  Vitoria,  enterado  de  la  exposición  que  sus  venera- 
Sr,iM  hermanos,  reunidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  motivo  de  la 

^emne  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar,  han  ele- 
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vado  al  Congreso  de  señores  Diputados,  para  hacerles  presente  la  su¬ 
ma  pena  con  que  han  visto  el  proyecto  remitido  a  las  Cortes  con  el  ti¬ 
tulo  de  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas,  se  adhiere  firme¬ 
mente  á  todo  su  contenido  en  sus  muy  legítimas  consideraciones 
y  fundadísimos  razonamientos,  y  la  suscribe  con  toda  la  convicción 

Grande  y  profundísima  fuera,  señores  Diputados,  la  perturbación 
aue  este  proyecto  habia  de  causar  en  la  Iglesia  de  España,  y  tristísi¬ 
mas  las  consecuencias  y  resultados,  en  el  caso  inesperado  de  que  ob¬ 
tuviese  la  aprobación  de  las  Cortes.  Los  señores  Diputados  compren¬ 
den  bien  lo  que  el  proyecto  es  en  sí,  lo  que  significa,  y  los  fines  de¬ 
plorables  que  habían  de  seguir  á  su  funesta  ejecución.  Es  ,  pues  ,  de 
esperar  que  la  sabiduría  y  rectitud  del  Congreso  meditara  bien  antes 
de  dar  sus  votos  á  un  proyecto,  que  compromete  gravemente  los  in¬ 
tereses  y  las  atribuciones  de  la  Iglesia  Católica,  y  no  menos  los  senti¬ 
mientos  y  aspiraciones  del  pueblo  español. 

Como  en  el  preámbulo  de  dicho  proyecto  se -ponderan  las  venta¬ 
jas  del  arreglo  parroquial  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  esta  dióce¬ 
sis  y  hasta  se  presentan  como  modelo  para  el  de  otras  comarcas,  cum- 
pie  á  la  conciencia  y  lealtad  del  Obispo  que  dirige  su  palabra  ai  Con¬ 
greso  manifestarle  que  dicho  arreglo  de  Guipúzcoa  está  cien  veces 
protestado  por  la  autoridad  episcopal,  como  incompetente  en  su  ori¬ 
gen  v  tramitación,  y  otras  cien  veces  protestado  por  los  pueblos  por 
incompleto  é  insuficiente  á  las  necesidades  espirituales  délos  mismos, 
atendidas  su  especial  topografía  y  prácticas  religiosas.  Este  arreglo  sub¬ 
siste  al  parecer  por  la  excesiva  tolerancia  del  Diocesano,  y  por  el 
buen  espíritu,  desinterés  y  abnegación  de  gran  parte  del  Clero  gui- 
puzcoano,  que  continúa  sin  retribución  al  frente  de  sus  ministerios, 
hasta  que  terminen  los  dias  penosos  que  atraviesa  este  país;  y  si  se 

planteara  otro  igual  en  cualquiera  provincia  de  España,  los  resulta¬ 
dos  serian  amarguísimos. 

El  Obispo  que  suscribe  ruega  fervientemente  al  Congreso  que  de¬ 
niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  que  se  trata,  asegurándole  de  los 
nlácemes  de  la  Nación  española,  católica  por  excelencia,  y  de  los  fa¬ 
vores  y  gracias  del  cielo.  Vitoria  24  de  Octubre  de  1872.— Diego  Ma¬ 
riano,  Obispo  de  Vitoria. 


DEL  VICARIO  CAPITULAR  DEL  CABILDO  DE  LEON. 

Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Excmo.  Sr.:  El  Vicario  capitular  y  Gobernador  eclesiástico  del 
Obispado  de  León,  sede  vacante,  en  unión  con,  el  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  acuden  respetuosamente  á  V.  E.,  con  el  cora¬ 
zón  oprimido  de  tristeza,  para  manifestar  el  estado  aflictivo  en  que  se 
encuentra  la  Fábrica  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  las  de  toda  la 
siendo  cada  dia  mayor  la  pobreza  y  miseria  con  que  se  tri¬ 
buta  el  culto  á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  falta  de  recursos  necesarios 
é  indispensables  para  tan  santo  y  venerando  objeto.  Reducido  el  pre¬ 
supuesto  de  esta  catedral  con  la  rebaja  de  un  30  por  100,  y  el  de  ia 


—  553  — 

demás  iglesias  en  la  misma  proporción,  á  una  suma  de  todo  punto 
insuficiente  á  cubrir  sus  atenciones,  aunque  se  pagara  con  regularidad 
y  por  completo,  es  de  temer  que  llegue  muy  pronto  el  dia  en  que 
tengan  que  suspenderse  las  funciones  sagradas  y  áun  cerrarse  muchos 
templos,  con  desdoro  del  Gobierno  de  una  nación  católica  y  con  men¬ 
gua  del  buen  nombre  de  un  Estado,  en  cuya  ley  fundamental  está 
consignada  terminantemente  la  obligación  de  mantener  el  culto  cató¬ 
lico  y  sus  ministros.  Este  temor  está  fundado  en  que  después  de  tras¬ 
curridos  nueve  meses  del  presente  año  civil,  las  fábricas  de  esta  dió¬ 
cesis  sólo  han  percibido  la  asignación  correspondiente  al  mes  de 
Enero,  habiéndose  visto  este  Cabildo  catedral  en  la  necesidad  de  pe¬ 
dir  limosna  para  solemnizar  la  festividad  y  octava  del  Corpus,  de 
introducir  grandes  economías  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  fá¬ 
brica,  y  de  suspender  por  completo  el  pago  de  sus  cortas  dotaciones 
á  los  dependientes  de  esta  santa  iglesia,  donde  en  otro  tiempo  se  ce¬ 
lebraban  las  solemnidades  y  Oficios  Divinos  con  el  aparato  y  esplen¬ 
dor  que  á  su  categoría  corresponden,  y  cuya  falta  tanto  echa  de  ver 
hoy  el  religioso  pueblo  de  León. 

Esta  es,  Excmo.  Sr.,  la  precaria  y  apuradísima  situación  en  que  se 
encuentra  esta  iglesia  y  todas  las  de  la  diócesis;  esta  la  urgente  y  pe¬ 
rentoria  necesidad  que  obliga  á  los  exponentes  á  distraer  la  atención 
de  V.  E.,  de  cuyos  generosos  sentimientos  no  dudan,  y  de  cuya  rec¬ 
titud  y  amor  á  la  justicia  esperan  el  pronto  remedio  de  tan  graves 
males.  Y  por  tanto,  á  V.  E.  suplican-.  Se  digne  dar  las  órdenes  opor¬ 
tunas  para  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  faciliten  los  fondos 
necesarios  á  satisfacer  las  obligaciones  del  presupuesto  del  Culto  de 
esta  diócesis,  correspondientes  á  los  meses  del  corriente  año  que  están 
en  descubierto,  á  fia  de  que  así  se  evite  el  caso  de  tener  que  recurrir 
á  la  caridad  de  los  fieles  en  demanda  de  nuevas  limosnas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  León  l.°de  Octubre  de  1872. — 
Excmo.  Sr . (Siguen  las  firmas). 


DEL  VICAPIO  Y  CABILDO  DE  TUDELA. 

Al  Congreso. 

El  Vicario  general,  Cabildo  catedral,  Beneficiados  y  Capellanes 
de  coro  de  esta  santa  Iglesia  Catedral  deTudela,  que  ha  de  reducirse 
á  colegiata,  acuden  respetuosamente  al  Congreso  de  los  señores  Di¬ 
putados  manifestando:  Que  se  adhieren  en  todas  sus  partes  y  del  mo¬ 
do  más  absoluto  á  la  razonada  Exposición  que  han  elevado  al  Con¬ 
greso  en  12  del  corriente  mes  los  Rmos.  Prelados  reunidos  en  Zara¬ 
goza,  suplicando  que  no  sea  aprobado  el  proyecto  remitido á  las  Cor¬ 
tes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  el  arreglo  defi¬ 
nitivo  del  Culto  y  Clero  y  sus  relaciones  económicas  con  el  Estado. 

Este  Cabildo  ve  con  el  mayor  dolor  el  abismo  adonde  lleva  á  la 
Iglesia  española  el  mencionado  proyecto,  y  lamenta  (llamando  sobre 
ello  toda  la  atención  del  Congreso,  cuyos  individuos  todos,  ó  casi  to¬ 
dos,  son  católicos)  el  afan  conque  en  estos  últimos  años  se  viene  le- 
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gislando  sobre  cosas  eclesiásticas,  contra  las  prescripciones  canóni¬ 
cas.  Porque  hay  una  autoridad  suprema  para  estas  materias,  que  es  el 
Romano  Pontífice,  sin  cuya  anuencia  nada  válido  puede  hacerse  en 
ellas,  aun  en  el  caso  que  hubiera  necesidad  de  variar  el  Concordato 
de  1851.  Por  lo  cual  deplora  amargamente  todas  las  disposiciones  que 
se  han  adoptado  desde  la  Revolución  acá,  en  menoscabo  de  los  legíti¬ 
mos  derechos  de  la  Iglesia  en  España  y  de  sus  ministros,  perturbando 
su  tranquilidad. 

Mas  el  proyecto  aludido  de  dotación  del  Culto  y  Clero  causa  per¬ 
juicios  acaso  más  considerables  que  las  otras  disposiciones  aludidas, 
en  oposición  abierta  con  la  justicia,  porque  lastima  y  aun  destruye  los 
derechos  adquiridos,  que  por  su  naturaleza-son  vitalicios,  de  presbí¬ 
teros  que  pertenecen  á  iglesias  que  habrían  de  ser  suprimidas.  Pues 
no  basta  asignar  á  estos  una  módica  cantidad  como  cóngrua  sustenta- 
ciony  supuesto  que  tienen  indisputable  derecho  de  justicia  á  percibir 
el  total  de  su  renta,  y  por  otra  parte  no  pertenece  al  ministro  desig¬ 
nar  la  cóngrua  de  los  clérigos.  Muchos  de  estos  también  son  privados 
de  su  beneficio  por  el  citado  proyecto,  lo  que  en  ningún  caso  puede 
suceder  sino  por  procedimiento  canónico  y  por  las  gravísimas  causas 
designadas  en  el  derecho. 

Por  otra  parte,  es  poco  equitativo  y  muy  peligroso  gravar  á  los 
pueblos  con  la  obligación  de  pagar  directamente  las  cargas  eclesiásti¬ 
cas,  como  entre  otras  muchas  razones  lo  acredita  la  triste  experien¬ 
cia  de  iguales  ensayos  hechos  en  Francia  á  principios  de  siglo,  y  re¬ 
vocados  en  seguida  por  Tos  graves  inconvenientes  que  se  siguieron. 
No  se  puede  discurrir  cosa  más  funesta  para  el  prestigio  del  Clero  y 
decoro  de  la  Iglesia,  que  hacerlos  depender  de  cualquier  alcalde  de 
monterilla,  y  que  el  Párroco  figure  en  la  nómina  municipal  acaso 
por  debajo  del  sereno.  Bien  pronto  surgirían  de  ello  lamentables  ex¬ 
cisiones,  y  aun  llegaría  el  caso  deque  algún  Ayuntamiento  se  creyese 
autorizado  para  destituir  al  Párroco,  como  á  cualquier  otro  depen¬ 
diente,  sólo  por  el  hecho  de  cobrar  de  fondos  municipales.  El  Con¬ 
greso,  en  su  distinguida  ilustración,  apreciará  estos  y  otros  inconve¬ 
nientes,  y  no  aprobará  el  citado  proyecto.  Así  lo  espera  este  Cabildo, 
que  encarecidamente  le  suplica  no  grave  su  conciencia  con  la  san¬ 
ción  de  un  hecho  que,  además  de  estar  en  oposicion  con  el  Concor¬ 
dato  de  1851  y  el  Convenio  adicional  de  1859,  infringe  el  art.  21  de  la 
Constitución  de  1869  y  perjudica  en  alto  grado  á  la  Iglesia  y  á  sus 
xpinistros. 

Entre  tanto,  ruega  á  Dios  Todopoderoso  que  ilumine  al  Congreso, 
á  fin  de  que  sus  acuerdos  aseguren  la  prosperidad  y  felicidad  de  la 
pátria. 

De  esta  Sala  Capitular  de  Tudela,  á  22  de  Octubre  de  1872.— El 
Vicario  general,  licenciado  José  Ramón  García,  Canónigo  doctoral. — 
El  presidente  del  Cabildo,  Vicente  Diaz  de  San  Martin. — Juan  José 
Leal,  Canónigo.— Antonio  José  Villanueva,  Canónigo.— Mariano  Gar¬ 
cía,  Canónigo. — Joaquín  María  Ciemos,  Canónigo. — José  María  Galda- 
mez,  Canónigo. — Por  D.  Francisco  José  Cerdá,  Canónigo,  ausente, 
que  se  adhiere,  Niceto  A.  Perujo,  secretario.— Dr.  Niceto  A.  Perujo, 
Canónigo  magistral.— Nicolás  Sánchez,  Beneficiado. — Norberto  López, 
Beneficiado. — Juan  Lapuerta,  Beneficiado. — Juan  Francisco  Perez  de 
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la  Borda,  Bzneficbd0. — Angel  Malumbres,  organista,  Beneficiado _ 

José  Lebrero,  Capellán.—  Faustino  Zaro,  Capellán —Por  D.  José  Puyo 
que  se  adhiere,  Niceto  A.  Perujo,  Canónigo,  secretario.» 


DEL  CABILDO  Y  CLERO  METROPOLITANO,  PARROQUIAL  Y  BENEFICIAL  DE  LA 
DIÓCESIS  DE  VALENCIA. 

Al  Congreso  de  señores  Diputados. 

El  Cabildo  y  Clero  metropolitano,  el  parroquial  y  beneficial  de  Va¬ 
lencia,  acudimos  reverentemente  ante  el  Congreso  de  Diputados  de  la 
católica  macion  española,  en  uso  de  nuestro  legítimo  derecho,  para  ex¬ 
poner:  Que  íntimamente  unidos  é  identificados  con  su  dignísimo  Pre¬ 
lado  y  los  eminentísimos  señores  Cardenales,  muy  Reverendo  Arzo¬ 
bispo  y  Reverendos  Obispos  que  firman  las  dos  exposiciones  dirigidas 
por  ellos  a  las^  Cortes,  fechadas  en  Zaragoza  á  los  doce  dias  del  pre¬ 
sente  mes  y  ano,  nos  adherimos  de  nuestra  propia  voluntad  y  espon¬ 
táneamente  á  lo  por  ellos  expuesto  en  las  mismas,  y  que,  en  lo  com- 
patible,  salva  siempre  su  sumisión  y  reverencia,  las  hacen  suyas. 

Sí,  señores  Diputados:  pedimos  á  las  Córtes  lo  que  ellos  piden;  re¬ 
clamamos  lo  que  reclaman;  y  protestamos  lo  que  protestan.  Pedimos 
lo  que  por  tantos  títulos  de  justicia  se  nos  debe;  nuestra  congrua  sus¬ 
tentación,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Concordato  de  1851;  recla¬ 
mamos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  su  libertad  en  el  ejercicio*  de  su 
ministerio,  y  protestamos  contra  la  ingerencia  de  la  potestad  civil  en 
materias  eclesiásticas.  Dios  nuestro  Señor  ilumine  al  Congreso  de  Di¬ 
putados  de  esta  nación  eminentemente  católica,  para  que,  apreciando 
debidamente  el  estado  aflictivo  en  que  la  Iglesia  y  sus  ministros  se  en¬ 
cuentran  en  España,  procure  remediarlo,  como  de  todo  corazón  se  lo 
suplican  al  Todopoderoso  los  que  suscriben. 

Valencia  y  Octubre  22  de  1872. 

Lorenzo  Carcavilla,  Dean.— Julián  Blazquez,  Arcipreste. -José  San- 
chez  González ,  Arcediano.—  Manuel  Santiago  Moreno,  Chantre.— Ber¬ 
nardo  Martin,  Maestrescuela. — Leonardo  López. — Jáime  López  Cue¬ 
vas,  Canónigo.— Francisco  Peris,  Canónigo. — Manuel  Cabello,  Canó- 
nigo.— Miguel  Sebastian,  Canónigo.— José  Matres.— Manuel  Gómez 
Salazar,  Canónigo. — Juan  Carrasco  López,  Canónigo. — Vicente  Ga- 
balda,  Penitenciario.— Ricardo  Arteaga,  Canónigo  magistral  —Fran¬ 
cisco  de  Paula  Tarín,  Canónigo.— Benito  Mayalde,  Canónigo  — Már- 
cos  Jiménez,  Canónigo.— Carlos  Máximo  Navarro— Por  el  señor  te¬ 
sorero,  D.  José  Parrilla;  por  D.  José  Ortiz,  Canónigo  doctoral;  por 
G.  Francisco  García  López,  Canónigo,  que  se  adhieren  y  me  han  au¬ 
torizado,  Francisco  de  Paula  Tarín,  Canónigo.— Per  D.  Florentino  de 
Molino,  y  por  mí,  José  Malo,  Beneficiado. — José  Martí,  Presbítero. — 
Por  D.  Rafael  Alcaráz,  ausente,  y  por  mí,  Fernando  Larcada,  Benefi- 
ciado.— .  or  D  Vicente  Moya,  ausente,  y  por  mí,  Bernardino  Segura, 
Beneficiado.  Pascual  Torrente,  Presbítero. — Casimiro  Ruiz  Cáceres. 

Rafael  Marreja,  Beneficiado. — Vicente  Pedró,  Capellán. — Francisco 
Delgado. — Luis  Ballester,  Presbítero. — Por  D.  Juan  Mora,  ausente 
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y  por  mí,  Vicente  Rocafort,  Maestro  de  ceremonias. — Antero  Casaban 

Canónigo. _ Por  sí,  y  en  representación  de  su  clero  beneficia!,  Joaquín 

Ortolá,  Cura  de  San  Miguel.— José  Fernandez,  Cura  de  Benaguacil.— 
José  Vicente  Someruelo,  Arcipreste  de  Moneada. — Por  sí,  y  en  repre¬ 
sentación  de  su  clero,  Gabriel  Sanz,  Cura  de  San  Lorenzo. — Idem,  id., 
José  V.  Torres,  Presbítero  ecónomo  y  Presbítero  de  San  Juan  del  Hos¬ 
pital.— Por  sí,  y  su  coadjutor,  $abas  Galiana,  Cura  del  Salvador. — 
Idem,  id.>,  Vicente  Ripoll,  Cura  de  San  Esteban.— Idem,  id.,  Manuel 
Artigas,  Ecónomo  de  la  Santísima  Cruz. — Idem,  id.,  Lorenzo  Belen- 
euer,  Cura  de  San  Bartolomé.— Idem,  id.,  Baltasar  Palmero,  Cura  de 
Santo  Tomás. — Idem,  id.,  José  Linares,  Ecónomo  de  San  Martin. — 
Idem,  id.,  Santiago  Pascual,  Rector  de  los  Santos  Juanes.  -Idem  id., 
Bruno  Branchadell,  Coadjutor  de  San  Pedro. — Carmelo  González, 
Cura  de  Godella, 


DEL  ILMO.  CABILDO  CATEDRAL  DE  HUESCA. 

A  las  Córtes. 


El  Cabildo  y  Clero  catedral  de  Huesca,  respetuosamente  á  los 
Cuerpos  Colegisladores  de  la  Nación  exponen:  Que  se  consideran  en 
el  deber  de  adherirse  y  en  cuanto  á  su  respectivo  orden  gerarquico 
corresponda,  de  hacer  suyas  las  instancias,  reclamaciones  y  protestas 
de  los  venerables  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la 
consagración  del  Santo  Metropolitano  Templo  del  Pilar 

Piden  por  lo  tanto,  el  pago  de  las  obligaciones  del  Culto  y  Clero 
no  satisfechas  hasta  el  dia,  y  que  les  es  debido  con  arreglo  á  los  más 
triviales  principios  de  la  moral,  la  justicia  y  el  órden  político  y  social. 
Declaran  además  solemnemente,  que  fieles  al  dogma  de  la  fe  católica 
aue  profesan,  no  reconocerán  jamás  derecho  y  autoridad  para  resol¬ 
ver  sobre  asuntos  eclesiásticos,  en  ningún  poder  que  no  sea  el  Romano 
Pontífice  y  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios.  ,  , 

Huesca  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos.— 
Dr  Vicente  Marco  y  Sarria,  Dean. — Licenciado,  Pablo  Romeo  y  Gaz- 
tel'u,  Arcediano.— Doctor  Martin  Pueyo,  Maestrescuela.— Miguel  de 
Negueruela,  Canónigo.  —  Dr.  Valero  Palacin,  Magistral. — Pelegrin 
Salvet,  Canónigo. — Dr.  Bruno  Casas,  Lectoral. — Dr.  Mariano  Buera, 
Canónico. — Jaime  Borra,  Canónigo.  —  Licenciado  Serafín  Guiral,  Ca- 
nónieoC,Penitencíario*  ~  Dr.  Saturnino  López  Novoa,  dignidad 
Chantre  V  D.  Manuel  Merens,  Canónigo,  se  adhieren  á  esta  exposi- 
.•tnn  v  nrévio  encargo  lo  firmo  en  nombre  suyo.  Dr.,  Vicente  Marco 

v  Sarria  Dean.— Pablo  Laliena,  Beneficiado.— Pedro  Baesa,  Benefi- 

_1  Jerónimo  Lacostena ,  Beneficiado.— Casimiro  Estaun,  Bene¬ 
ficiado  —Celestino  Vila,  Beneficiado.— Eugenio  Solanes,  Beneficiado. 
—Mariano  Colomer,  Beneficiado.  —  Joaquín  Franco,  Beneficiado.— 
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Francisco  Vallier,  Beneficiado. — Mariano  Guiral,  Maestro  de  cere¬ 
monias. 


del  cabildo  catedral  de  siguenza. 

Excmo.  é  limo.  Sr.:  Con  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  I.  de  23 
de  los  corrientes,  ha  recibido  eí  Cabildo  de  vuestra  Santa  iglesia  ca¬ 
tedral  copia  de  las  dos  exposiciones  formuladas  y  suscritas  el  12  del 
actual  por  los  Emmos.  y  Excmos.  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos, 
reunidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consa¬ 
gración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar. 

El  Cabildo  y  Beneficiados  han  leido  con  el  respeto  y  meditado  con 
el  detenimiento  que  se  merecen  ámbos  documentos,  dirigidos  al  Se¬ 
nado  y  Congreso  de  Diputados,  y  su  lectura  y  meditación  les  ha  pro¬ 
ducido  un  consuelo  indecible  al  ver  en  uno  de  ellos  consignado,  de 
una  manera  tan  expljcita  y  terminantq,  el  derecho  y  la  justicia  que 
asiste  al  Clero  español  para  que  sea  atendido  en  el  pago  de  sus  asig¬ 
naciones,  hace  dos  años  y  medio  completamente  desatendidas,  y  la 
enérgica  protesta  que  se  hace  en  el  otro,  contra  el  proyecto  de  ley  re¬ 
mitido  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el 
que,  faltando  á  los  principios  eternos  de  moralidad  y  justicia,  se  in¬ 
troducen  gravísimas  alteraciones  en  la  organización  de  las  diócesis; 
se  fija,  prescindiendo  de  lo  acordado  con  la  Santa  Sede,  el  presupues¬ 
to  de  Obligaciones  eclesiásticas,  y  las  relaciones  económicas  entre  el 
Clero  y  el  Estado,  con  otras  muchas  variaciones  tan  trascendentales 
que,  de  aprobarse  el  mencionado  proyecto,  dejarían  muy  mal  parada 
la  Iglesia  en  España. 

Hacer  un  resúmen  de  las  citadas  luminosas  exposiciones  sería  des¬ 
virtuarlas,  ni  los  que  suscriben  tienen  autoridad  ni  competencia  para 
ello,  ni  necesidad  de  verificarlo  para  el  objeto  que  se  proponen  al 
elevar  á  V.  E.  I.  esta  respetuosa  comunicación,  en  la  que,  cumplien¬ 
do  con  un  imperioso  deber  de  conciencia,  manifiestan  á  la  faz  del 
mundo,  que  identificados  en  ideas  y  sentimientos  con  V.  E.  I.  y  sus 
dignísimos  hermanos,  cuya  sabiduría  y  valor  santo  nunca  se  admira¬ 
ra  bastante,  se  adhieren  libre  y  es  pontáneamente  en  un  todo  á  lo  ex¬ 
puesto  y  consignado  en  dichos  documentos,  asegurando  á  V.  E.  I. 
que  no  se  separarán  de  la  línea  de  conducta  que  les  marque  su  Prela¬ 
do.  en  todo  lo  que  diga  relación  al  bien  de  la  Iglesia,  del  Clero  y  de  la 
Católica  España.  1 

Dígnese  V.  E.  I.  aceptar  con  su  acostumbrada  benevolencia  estos 
sentimientos  de  adhesión  y  conformidad  sin  reserva  á  las  peticiones, 
protestas  y  á  todo  lo  contenido  en  las  mencionadas  exposiciones,  así 
como  ej  testimonio  de  respeto  y  consideración  á  la  sagrada  persona 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.— Siguenza  28  de  Octubre  de 
1872.— Excmo.  é  limo.  Sr. — (Siguen  las  firmas). 
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CONTESTACION  DEL  CABILDO  METROPOLITANO  DE  BURGOS 

Á  SU  EXCELENTÍSIMO  É  ILUSTRISIMO  PRELADO,  SOBRE  EL*  PROYECTO 
DEL  CLERO. 

Excmo.  Sr.:  Con  la  consideración  que  siempre  ha  recibido  vues¬ 
tro  Cabildo  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  I.  del  21  del  corriente 
con  las  dos  exposiciones  que  los  Prelados,  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  la  consagración  del  Templo  Metropolitano  de  la  Virgen  del 
Pilar  de  la  misma,  han  dirigido  á  las  Cortes,  reclamando  en  la  una  el 
pago  de  los  haberes  que  se  adeudan  al  culto  y  clero,  y  protestando  en 
la  otra  contra  el  proyecto  de  dotación  de  la  Iglesia  de  España  y  sus 
relaciones  económicas  con  el  Estado,  presentado  al  Congreso  por  el 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Es  ciertamente  inexplicable  la  conducta  que  hace  tiempo  viene 
observando  un  Gobierno  de  una  nación  católica  con  la  Iglesia  españo¬ 
la.  Desatendido  el  culto,  y  el  clero  relegado  al  olvido.  Para  ella  no  hay 
leyes  favorables,  no  hay  derechos  ni  pactos  solemnes  internacionales: 
no  parece  sino  que  es  una  sociedad  ilícita  y  reprobada.  Pero  si  es  una 
verdad  que  la  justicia  es  la  fiJerza  de  los  imperios,  la  base  del  órden 
público  y  la  que  garantiza  los  derechos  de  los  asociados,  ¿qué  idea  tan 
triste  no  se  despierta  al  ver  conculcadas  las  leyes  divina,  natural  y 
positiva? 

Treinta  mensualidades  se  adeudan  al  Clero,  siendo  también  muy 
considerables  los  atrasos  del  Culto,  abrigándose  el  temor  de  continuar 
así  por  un  tiempo  indefinido.  El  pretexto  ostensible  de  semejante 
proceder  se  dice  ser  el  no  haber  jurado  la  Constitución  del  año  69: 
pretexto  especioso  á  la  verdad,  que  podrá  ser  de  grandes  resultados, 
pero  también  de  grandes  trastornos.  Porque,  ¿dónde  está  la  ley  penal 
anterior  á  la  supuesta  delincuencia?  ¿Ni  cuándo  jamás  se  ha  reconocido 
en  el  deudor,  una  vez  perfecto  el  contrato,  derecho  para  imponer  al 
acreedor  condiciones  irritantes  y  que  rechazan  su  decoro,  su  dignidad 
y  su  conciencia?  Si,  lo  que  no  es  posible,  pasara  esto  á  ser  légalidad, 
ya  no  tenían  por  qué  los  deudores  retirarse  al  monte  Aventino. 

Pero  no  es  esto,  Excmo.  Señor,  lo  que  más  contrista  á  vuestro 
Cabildo:  dispuesto  se  halla  á  vivir  en  la  desgracia,  y  si  necesario  fuere 
á  morir  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  ántes  que 
cubrirse  de  ignominia  faltando  á  su  misión.  En  la  desgracia  siempre 
se  halla  algún  consuelo,  en  el  oprobio  ninguno. 

El  proyecto  presentado  á  las  Córtes  por  el  señor  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia  fijando  definitivamente,  según  dice,  el  presupuesto  de  las 
Obligaciones  eclesiásticas  y  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y  el 
Estado,  puede  considerarse  como  la  obra  acabada  de  la  revolución,  ó 
el  epílogo  del  sangriento  drama  que  desde  Enrique  VIII  de  Inglaterra 
y  Federico  II  de  Prusia  viene  representándose  contra  la  Iglesia.  Em¬ 
pobrecerla,  empobrecerla,  decian  á  sus  correligionarios;  lo  demás  fá¬ 
cil  es  de  hacer. 

Aunque  á  primera  vista  parece  que  sólo  ,  ó  en  primer  término,  se 
trata  en  el  proyecto  de  intereses  materiales,  examinado  reflexivamente 
se  descubre  desde  luego  su  tendencia:  la  de  anular,  si  posible  fuera* 
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la  Iglesia.  Se  suprimen  catedrales,  desaparecen,  con  una  sola  excepción, 
todas  las  colegiatas,  se  disminuye  considerablemente  el  Clero  catedral 
y  beneficial,  se  le  hace  dependiente  en  el  percibo  de  sus  reducidas 
asignaciones  de  las  Diputaciones  provinciales,  y  al  parroquial  de  los 
Municipios,  con  el  laudable  fin,  como  se  dice  en  sério,  de  que  haya 
entre  unos  y  otros  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia.  Pero  hay 
más:  la  potestad  civil  se  ingiere  en  asuntos  que  no  son  de  su  exclusiva 
competencia,  coarta  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  tan  necesaria  es  á 
su  vitalidad,  se  la  cohibe  en  el  ejercicio  de  sus  primeras  obligaciones, 
como  son  la  enseñanza,  la  beneficencia  y  la  caridad,  precisamente  en 
un  siglo  en  que  tanto  cunde  el  error  y  reina  el  frió  egoísmo;  no  se  re¬ 
conocen  sus  derechos  ni  se  respeta  su  independencia,  y  todo  esto  sin 
contar  para  nada  con  la  Santa  Sede,  aun  estando  de  por  medio  un 
pacto  solemne.  #  * 

No  es  de  esperar,  ni  puede  ser,  que  un  Gobierno  católico  y  unas 
Córtes  compuestas  de  senadores  y  diputados  también  católicos,  desoi¬ 
gan  la  voz  majestuosa  de  los  esclarecidos  Obispos  españoles,  y  mucho 
menos  que  sus  elocuentes  y  respetuosas  exposiciones  merezcan  la  re¬ 
pulsa  que  dió  Pompeyo  á  los  diputados  que  le  demandaban  el  cum¬ 
plimiento  de  los  tratados,  diciendo:  <no  me  habléis  de  leyes  mientras 
tengo  las  armas  en  la  mano.» 

Ah!  los  pueblos,  dicen  sábios  publicistas,  necesitan  ser  conducidos 
por  un  poder  invisible,  cuyos  vicegerentes  en  la  tierra  son  las  autori¬ 
dades  legítimamente  constituidas.  La  religión  es  la  que  por  medio  de 
sus  ministros  inspira  en  el  hombre  tan  alta  idea,  la  que  la  sostiene, 
desarrolla  y  la  hace  fructificar.  De  ahí  la  obediencia,  el  respeto  y  aun 
veneración  á  los  gobernantes.  No  permita  Dios  que  llegue  un'dia  en 
que  los  pueblos  se  olviden  de  ese  poder  invisible ,  porque  entonces  no 
verían  en  el  poder  civil  más  que  al  hombre;  y  como  el  hombre  no 
obedeee  al  hombre,  se  trabaría  la  lucha,  se  encendéria  una  guerra  san¬ 
grienta  entre  el  hombre  en  el  poder  y  las  masas  en  rebelión, con  todo 
su  cortejo  de  trastornos,  confusión,  sediciones  y  anarquía;  y  por  últi¬ 
mo,  se  harian  sentir  aquellas  espantosas  convulsiones  y  horribles  sa¬ 
cudimientos  que  empujan  á  las  naciones  á  la  tiranía  ó  á  la  muerte. 

No  se  detendrá  el  Cabildo  en  rebatir  los  especiosos  sofismas  que  se 

hallan  esparcidos  en  el  difuso  preámbulo  del  proyecto:  pulverizados 
están  y  rebatidos  de  la  manera  más  concluyente  por  los  ilustres  Pre¬ 
lados  reunidos  en  Zaragoza.  Sólo  le  resta  decir  en  alta  voz,  que  en  el 
fondo,  en  ,1a  forma,  en  las  palabras  y  en  todo  se  adhieren  el  Cabildo 
y  Beneficiados  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  á  las  dos  referidas 
exposiciones,  reclamando,  como  reclama,  lo  quede  rigurosa  justicia 
se  adeuda  al  Culto  y  Clero,  y  protestando,  como  protesta,  contra  el 
citado  proyecto  y  contra  todo  lo  que  se  disponga,  se  haga  y  ordene 
Por  el  poder  civil  en  materias  eclesiásticas,  sin  autorización  del  Roma¬ 
no  Pontífice,  Supremo  Gerarca  y  Cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Grande  es,  Excmo.  Señor,  el  consuelo  que  en  las  tristes  circuns¬ 
tancias  porque  atravesamos  hallan  vuestro  Cabildo  y  Beneficiados  en 
la  santa  entereza  con  que  V.  E.  I.,  en  unión  de  los  demás  Prelados, 
sostiene  los  derechos  de  la  Iglesia.  Reciba  V.  E.  I.  la  expresión  de 
gratitud  y  el  testimonio  de  adhesión  y  amor  que  profesamos  á  vues¬ 
tra  sagrada  persona. 
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Burgos  30  de  Octubre  de  1872.— Excmo.  'é  Ilustrísimo  Señor:— 
Pedro  Gutiérrez  de  Celis,  Dean.— Honorio  María  de  Onaindia  ,  Ar¬ 
cipreste.— Pedro  del  Alba,  Arcediano.— (Siguen  las  firmas). 


DISCUSION  Y  VOTACION  EN  EL  SENADO  DE  LAS  EXPOSICIO¬ 
NES  del  episcopado  y  CLERO  SOBRE  EL  PROYECTO  DE  DOTACION  DEL 
CULTO  Y  CLERO. 


SENADO. 

Extracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  28  de  Octubre  de  1872. 

Abierta  á  las  tres  menos  cuarto,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Figue- 
rola,  se  dió  lectura  del  acta  anterior,  y  quedó  aprobada. 

Continuado  en  la  orden  del  dia,  se  entra  en  la  discusión  ;del  dic- 
támen  sobre  petición  de  varios  Obispos. 

El  Sr.  RODENAS.  Señores  Senadores :  versa  el  dictamen  que  se 
discute  sobre  las  Exposiciones  que  han  dirigido  al  Senado  los  señores 
Arzobispos  de  Zaragoza ,  Santiago ,  Valladolid ,  Valencia,  Burgos,  y 
Obispos  de  Zamora ,  Sigüenza ,  Avila  ,  Badajoz ,  Santander ,  Archis, 
Gerona,  Patencia  y  Calahorra,  y  del  Vicario  capitular  de  Huesca,  pi¬ 
diendo  se  satisfagan  las  cantidades  que  se  adeudan,  no  sólo  por  lo  que 
tiene  relación  con  los  haberes  del  Clero,  sino  también  por  las  asigna¬ 
ciones  destinadas  al  culto  délas  iglesias  y  catedrales. 

Por  desgracia  han  parecido  á  la  comisión  tan  destituidas  de  fun¬ 
damento  las  observaciones  en  que  se  apoya  la  pretensión,  que  ha  opi¬ 
nado  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Que  el  Clero  tiene  un  derecho  perfecto  á  percibir  las  asignaciones 
destinadas  al  personal  y  al  culto  de  las  iglesias,  es  indudable.  ¿Qué 
causas  puede  haber  para  que  esto  no  se  cumpla?  ¿Es  porque  las  de¬ 
más  clases  del  Estado  se  hallen  con  igual  retraso  en  el  percibo  de  sus 
haberes?  No  hay  punto  de  comparación  entre  las  seis  ó  siete  mensua¬ 
lidades  que  se  adeudan  á  muchos  empleados,  y  los  dos  años  y  medio 
que  se  deben  al  Clero.  No  puede ,  por  consiguiente ,  ser  esta  la  causa 
que  ha  tenido  presente  la  comisión. 

¿Habrá  sido  un  castigo  que  el  Gobierno  reserve  al  Clero  ,  porque 
algunos  de  sus  individuos  hayan  tomado  las  armas  en  la  mano  ó  ha¬ 
yan  venido  á  perturbar  en  alguna  manera  el  órden  de  cosas  existente? 
No  es  de  creer  que  el  Gobierno,  y  en  este  caso  la  comisión,  quieran 
proceder  con  una  injusticia  tan  marcada,  como  lo  sería  el  tratar  de 
una  manera  tan  dura  á  una  clase  porque  algunos  de  sus  individuos 
hubiera  faltado  al  cumplimiento  de  su  deber.  No  ha  sido  tampoco 
este  el  motivo  que  ha  guiado  á  la  comisión  para  formular  su  dic- 

Ha  podido  ser  por  falta  de  derecho  en  los  peticionarios?  Muchí¬ 
simo  menos.  Tenemos  la  ley  política  del  Estado,  que  toma  bajo  su 
amparo  y  protección  el  sostenimiento  del  Culto  y  Clero. 

Me  parece  que  voy  caminando  á  señalar  la  verdadera  causa  de  la 
falta  de  pago  que  sufre  la  asignación  del  Culto  y  Clero. 
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Ha-podido  ser  la  no  prestación  del  “uecom°- 

concibo  cómo,  no  exigiéndose  a  ninguno  de  los^ Qer0 .  porque 
Donen  las  dos  Cámaras  legislativas,  se  quiera  exigir  al  Olero ,  f  ■  ¿j. 

Snadedosó  el  juramento  tiene  gran  ,mportanc,a  para  mi  la  t  «e, 
ó  no  tiene  ninguna.  Si  la  tiene,  ¿por  qué  trataste, s  de  quedaros  1  brea 
de  la  obligación  á  que  podia  compeleros  un  lazo  sagrado,  ) 

l0S  YesTno'lar.“nee  nTlflf  deis  para  el  .solo  .efecto  de  castigar  al 

eUsíLdo  demTserfa’ á  Ha’ “duc'end“ qSgunos°venerables 

responde  ^s^doMcion  y^q^e  est^sedalad^para^sosteniniiento 

pensado  que  nosotros  los  trataré mos  con  la  7"^d,eJaf'?nrJ 'iaPCOn 
que  se  merecen,  y  de  aquí  mi  extraneza  por  la  falta 
que  la  comisión  se  ha  conducido  con  el  Clero. 
q  El  Sr.ROJO  ARIAS  defiendeel  dictamen,  y 

cierta  parte  del  Clero  es  face  osa  ,j  «ta  t  ‘  ConS?u"on  ,  en 

sostiene  que  el  no  abonar  sus  haberes  al  Clero  esta  fundado  en  el  pre¬ 
cepto  constitucional  sobre j 'a'pt^y^'t^TíCI A  defiende  al  Gobierno  y 
al 

se  le  acusa,  asegurando  que  el  partido  que  menos  animosidad  ha  mo 
trado  contra  el  Clero  ha  sido  el  liberal.  .  Ordenes 

Hace  observar  que  si  el  partido  progresista  suPn™jf,  nes  d  ’ 

1™^;  r^asjssrsssr^ss: 

prestan  obedientes  juramento  en  m 
mientras  nuestros  Obispos  se  niegan 

y  cuando  la  forma  del  juramento  ha  sido  aprobadapor  Su  bant 
Sostiene  v  explica  los  deberes  del  Clero  pan ^  con  el  Estado  ^ 
Rura  que  el  Gobierno  lamenta  como  nádie  ^  situaciony^acu  ^  obe_ 
Clero,  deseando  vivamente  que  aquel  cese  en  ella j  Y  ciegidas  por 
rdiencia  de  las  leyes  y  al  acatamiento  de  las  institucio 

país.  ,  .  „ _ •  ,  .1  cenado  para  tratar 

Concluye  demostrando  la  incompetencia  de! jl**Jict4meil  de  no 
estúCuestion,  y  por  consiguiente  la  oportunidad  a 
há  luar  i  deliberar. 
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el  Sr5l*  í1  AZ  QMNTER0>  <Iue  había  pedido  la  palabra  para  consu  rnir 
ei  tercer  turno  en  contra,  se  levanta  á  explicar  el  voto  de  la  minoría 
federal.  Dice  que  por  una  parte  es  enemigo  de  toda  ciase  de  i u?a man¬ 
tos,  y  por  consiguiente  no  puede  rechazar  una  petición  de  h^bS- 
res,  cuyo  abono  no  se  efectúa  fundado  en  que  no  han  ¡Sí  í  1 
otro  rechaza  el  que  se  abone  ñor  el  Estada  r,;..  an  jurado,  y  por 
Iglesia.  Declara,  per  último,  qíe  no  es  católico  n?  mo'árauí‘co°no^ 

que  coostúera  que  todo  bomhre  debe  ser  su  propioTef^su  “propio 

h„^r-  SAL  AZAR  Y  MAZ  ARREDO  defiende  el  dictamen  á  nom- 
47  vows  C0«ía' 7°’  7  PUe5‘°  4  votacion> sc  a?rueba  nommalmente  por 
La  petición  se  desechó  por  47  votos  contra  7,  que  lo  fueron  Car 

raqiairv’RRÓd,e7S’ COn(íe  de  Gatres’  Suarezlnclán,  Diaz  Quinteío 
Caía  y  Benot;  tres  moderados,  un  unionista,  y  tres  republicanos. 

F°V*Ue  p0tar,°?  en  del  dlctámen  y  contra  el  Clero  fueron: 
f_N  Eu  ,°7I Paradela i.— Rojo  Anas.—  Ortiz.— Alonso  (0.  Jum  Bautis- 
d  8°oaa,Vedra-~Nlora,es  Diaz--La  Chica.— Godinez  de  Paz 
-.Madrazo.-Pieltain. -Marqués  de  Valdeguerrero.-Moreno  -Cres 

Lrre^  ToJóe  mne'~MllaAnS  de-1  Bosch— Montes.— Salazar  y  Ma- 
zarredo  — Tome.— Dieguez  Amoeiro.— Monasterio.—  Reus  v  García 
Ri^S'C  'ñM-0rando~P  uster.  -Fernandez  Llamazares.  —  Acha  —La 
Rigada.—Oreiro.— -Royo. —  Labrador. —  Primo  de  Rivera.— Arrovo 
Bermudez.— -A  metller.— Allende  Salazar— Loizaga .  —Torres  —Val - 
des— Diez  (D.  Eugenio).  —  Udaeta.  —  Barrio.  —  Villar  —  D‘Ócon  — 
^guero^a)— 1cONslfE0rrÍ^a" ~ ^ar8as  Machuca.-Sr.  Pr^ente 


EXPOSICION  QUE  LOS  ILUSTRES  PRELADOS  REUNIDOS  EN 

ZARAGOZA  HAN  DIRIGIDO  AL  CONGRESO  RECLAMANDO  EL  PAGO  DELAS 
LEGÍTIMAS  ASIGNACIONES  QUE  SE  LE  DEBEN  AL  CLERO,  DE  LAS  QUE  HACE 
DOS  ANOS  SE  LE  PRIVÓ  SIN  RAZON  NI  MOTIVO  ALGUNO. 

Al  Congreso  de  los  Diputados. 

sallas  Córtcs^  Síí»  J'  ‘>4  sucres  pítuo 

Clero  español  ‘victimé  miela m  deu,ng?rosJa  >ustlcia  e*  Lvor  del 

“fcir!c.a>HíS  ?s;í?!"r  "l 

P,er„s°nal  de  s“s.  “¡‘"SITOS  y  las  atenciones  del  cSlto  ;  por  el  contílrio, 
el  Estado  recibía  de  e  la,  por  virios  conceptos,  auxilios vtSámos  quf 
contribuían  grandemente  al  alivio  de  las  neceeidari  °f  Ttr-eCU- S0$’ n;- 
co  Pero  fija  en  la  lealtad  de  los  Gobiernos  de  es,a  na'cPon  ™ePmr¿ 
idalga  y  eminentemente  católica,  hizo  un  nuevo  sacrificio’  que  r150 
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el  sello  á  los  que  en  todos  tiempos  y  épocas  venia  haciendo  en  pró  del 
Estado,  cediendo  á  éste  sus  bienes  á  cambio  de  la  asignación  con  que 
se  comprometió,  en  solemne  pacto,  á  sostener  el  Culto  y  Clero. 

Este  es  el  estado  canónico-legal  que  actualmente  tiene  la  dotación 
del  Culto  y  Clero  en  España. 

Este  es  el  derecho,  sin  que  haya  necesidad  de  enumerar  los  títulos 
respetables  y  sagrados  en  que  descansa,  hablando  con  las  Córtes,  que 
ni  los  desconocen  ni  pueden  desconocerlos. 

Pero  ¿cuál  es  el  hecho?  Ah!  Doloroso  es  decirlo.  Dos  años  y  medio 
van  á  cumplirse,  durante  los  cuales  el  Clero  no  ha  percibido  un  solo 
céntimo  de  su  asignación  personal,  siendo  también  considerable^  el 
retraso  con  que  se  satisface  la  dotación  del  Culto.  En  tan  largo  perio¬ 
do,  el  Clero  no  sólo  ha  visto  defraudadas  sus  legítimas  esperanzas  en 
el  cumplimiento  de  lo  concordado  con  la  Santa  Sede,  sino  también 
desatendidas  las  repetidas  reclamaciones  de  los  Prelados  en  que  recor¬ 
daban  al  Gobierno  aquella  obligación  de  justicia.  Excusamos  descri¬ 
bir  la  miseria  y  la  situación  en  extremo  aflictiva  á  que  ha  re  lucido  al 
Clero  un  proceder  semejante,  y  baste  decir  que  existen  millares  de 
eclesiásticos  que,  en  medio  de  las  fatigas  y  sudores  de  su  trabajoso  y 
elevado  ministerio,  carecen  hasta  de  lo  más  preciso  para  su  subsisten¬ 
cia,  sin  tener  ni  aun  los  escasos  recursos  con  que  cuenta  el  más  po¬ 
bre  menestral. 

Este  es  el  hecho,  esta  es  la  triste  realidad.  Sus  consecuencias,  aten¬ 
dida  la  fragilidad  humana  y  la  condición  de  los  tiempos  que  atravesa¬ 
mos  podrían  hacernos  temer  un  profundo  quebranto,  y  aun  la  ruina 

de  la  Iglesia  en  España,  si  no  contáramos  con  el  auxilio  de  la  Divina 
Providencia  y  con  el  heroísmo  que  sabe  siempre  desplegar  el  sacer¬ 
docio  católico  en  los  trances  de  prueba;  heroísmo  de  que,  gracias  á 
Dios,  está  dando  al  mundo  altos  ejemplos  el  Clero  español. 

Las  Córtes,  en  su  ilustrado  criterio,  no  pueden  desconocer  los  fu¬ 
nestos  resultados  que  en  el  órden  social  y  político  tendría  la  prolon¬ 
gación  de  un  estado  tan  anómalo,  angustioso  y  sin  ejemplo  en  nues¬ 
tra  historia  ni  en  la  de  las  demás  naciones.  Las  Córtes  no  pueden  dejar 
de  participar  de  la  pena  que  oprime  á  los  Obispos  ante  la  dolorosa 
perspectiva  que  se  presenta  á  su  vista  en  un  inmediato  porvenir,  si  no 
se  adopta  el  oportuno  y  pronto  remedio  á  tan  grave  mal. 

Para  alcanzarle  recurren  los  infrascritos  á  las  Córtes,  y  recurrren 
con  la  confianza  que  les  inspira  la  idea  de  que  estas  se  componen  de 
individuos  españoles  y  católicos. 

Bien  sabemos  que  para  negar  al  Clero  su  legítima  asignación,  se  ale¬ 
ga  el  pretexto  de  que  su  inmensa  mayoría  no  ha  prestado  el  jura¬ 
mento  á  la  Constitución  del  Estado;  pero  las  Córtes,  el  Gobierno 
mismo  y  la  España  entera  conocen  los  poderosos  motivos  que  le  re¬ 
trajeron  de  acceder  á  e>ta  exigencia;  motivos  que  se  expusieron  á  las 
Cortes  en  su  día  por  el  Episcopado  español,  y  cuyo  peso,  lejos  de  ha¬ 
ber  disminuido,  se  ha  aumentado  con  las  lecciones  del  tiempo  y 


e&señanzas  de  la  experiencia.  . 

,  Por  otra  parte,  no  existe  ley  ni  decreto  alguno  que  haya  imp  sio 
^  Clero  el  deber  de  jurar  la  ley  fundamental  bajo  la  sancio  pena^ 
iperder  su  asignación;  y  por  consiguiente,  no  hay  de  su  parte  in- 
"ion  ni  delito  alguno  que  pueda  ser  legal  mente  castigado  con  tan 
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enorme  é  injusta  pena.  El  Clero  tiene  derecho,  dentro  de  la  misma 
Constitución,  a  que  no  se  le  obligue  á  sellar  su  obediencia  pasiva  con 
un  juramento  que  amenguaría  su  decoro  y  dignidad,  por  las  mismas 
y  otras  especiales  razones  que  no  se  obliga  á  los  Diputados  y  Senado¬ 
res  de  la  Nación.  J 

El  Gobierno  mismo  débia  estar  persuadido  de  la  fuerza  de  estas 
consideraciones,  cuando  en  el  ano  corriente  ordenó  el  pago  de  sus 
atrasos  al  Clero  de  las  diócesis  de  Malaga,  Salamanca  y  alluna  otra, 
mentó6  °bStaCU  °  Para  elI°  el  n°  haber  Prestado  dicho  jura- 

Los  Obispos  que  suscriben  abrigan  la  confianza  de  que  las  Córtes 
españolas,  elevándose  sobre  las  mezquinas  miras  departido  y  com¬ 
prendiendo  a  importancia  y  justicia  de  la  presente  reclamacio’n,  acor¬ 
daran  se  realice  el  pago  de  los  atrasos  del  Clero,  é  impedirán  por  es¬ 
te  medioja  vergüenza,  la  ignominia  y  el  descrédito  que  recaería  so¬ 
bre  España  por  la  falta  de  cumplimiento  de  tan  sagrada  obligacio". 
iar?ria«7oa’  1¿d¿  ^Ct^bre;  festividad  dela  Santísima  Virgen  deí  Pi¬ 
lar  de  1872.— MW/,  Cardenal  G.  Cuesta ,  Arzobispo  de  Santiago.— 
Juan  Ignacio ,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid.— Fr. 

’  Arzobispo  de  Zaragoza .  — Mariano,  Arzobispo  de  Valencia.— 
Constantino,  Obispo  de  Gerona.— Anastasio,  Arzobispo  de  Burgos.— 
Bernardo,  Obispo  de  Zamora.— Francisco  de  Paula,  Obispo  de  Si- 
guenza .—José,  Obispo  de  Santander.— Fr.  Femando,  Obispo  de 
Avila.  Francisco  de  Sales,  Obispo  de  Archis .-Fernando,  Obispo  de 
Badajoz.  Sebastian  ,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada.- Juan, 
Obispo  de  Palencia. — Dr.  Vicente  Carderera  ,  Vicario  capitular  de 
Huesca.  Por  autorización  del  Obispo  deTarazona  y  de  los  Vicarios 
capitulares  de  Barbastro,  Jaca,  Teruel  y  Albarracin,  Fr.  Manuel. 
Arzobispo  de  Zaragoza. 


COMUNICACIONES  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  ARZOBISPO 
de  granada  y  de  su  i_mo.  cabildo  metropolitano  sobre  el  jura¬ 
mento  DEL  CLERO. 

Exposición  del  ilustrisimo  Cabildo  Metropolitano  d  nuestro  Reve - 
rendísimo  Prelado. 

Excmo.  é  ílmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis.— Persistiendo  Ia 
honda  perturbación  que  pueden  producir  en  la  Iglesia  de  España  las 
trascendentales  medidas  que  se  han  anunciado  ante  las  Córtes  del 
reino,  y  en  vista  de  los  ardientes  debates  suscitados  últimamente 
acerca  de  la  cuestión  del  juramento  á  la  Constitución  de  1869  cues- 
tion  que  hoy  representa  la  actitud  del  Clero  ante  la  potestad  civil;  d 
Cabildo  de  esta  Santa  Apostólica  Iglesia  Metropolitana,  con  el  cuerp0 
de  Beneficiados  de  la  misma,  previniéndose  para  correr  los  peügr°5 
que  pudieran  sobrevenir,. se  llega  á  V.  E.  I.  para  desahogar  su  senti¬ 
miento  como  en  el  seno  de  un  padre,  y  declarar  su  inquebrantable 
propósito  de  seguir  la  conducta  que  su  Prelado  le  marque,  tanto  er 
la  cuestión  del  juramento  como  en  cualquiera  otra  que  se  ofrezca  r' 
lapionada  con  los  intereses  de  la  Iglesia. 
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El  Cabildo,  Exorno.  Sr.,  ha  excusado  hasta  hoy  toda  manifestación 
pública  de  su  modo  de  sentir.  Hubo  un  dia  en  que  obrando  con  en¬ 
tera  espontaneidad  y  hasta  con  entusiasmo  se  negó  á  prestar  el  jura¬ 
mento  que  se  le  exigía;  pero  no  hizo  ningún  alarde  de  su  actitud,  per¬ 
maneciendo  tranquilo  y  satisfecho  con  marchar  sumisamente  en  pos 
de  su  Prelado  y  de  los  demás  Pastores  de  la  Iglesia  de  España.  Mas 
cuando  las  tristes  circunstancias  que  afligen  á  la  Iglesia  toman  un  ca¬ 
rácter  de  gravedad  que  hasta  ahora  no  han  tenido,  creen  prestarla  un 
servicio  haciendo  públicas  las  ideas,  los  propósitos  y  las  protestas  an¬ 
teriormente  formuladas.  ,  .  ,  , 

Al  cabo  de  tres  años  de  continuas  o  mutiles  gestiones  para  salir  de 
la  situación  anormal  en  que  el  poder  civil  nos  ha  colocado,  después 
de  los  diversos  sucesos  que  hemos  venido  presenciando  entre  temo¬ 
res  y  esperanzas,  los  que  suscriben  tienen  muy  presentes  los  compro¬ 
misos  contraídos.  Todavía  recuerdan  con  verdadera  complacencia 
los  notables  acuerdos  adoptados  unánimemente  por  esta  Corporación 
en  28  de  Marzo  y  15  de  Junio  de  1870,  conviniendo  por  el  primero  en 
dirigirse  á  V.  E.  lima.,  mientras  se  encontraba  en  la  capital  del  orbe 
católico  para  asistir  al  Santo  Concilio  Vaticano,  asegurándole  la  adhe¬ 
sión  sincera  del  Cabildo  á  su  Prelado  y  su  conformidad  con  la  con¬ 
ducta  que  tuviera  á  bien  indicarle;  y  resolviendo  por  el  segundo  tir- 
mar  una  exposición  adhiriéndose  á  las  representaciones  hechas  por  e 
Episcopado  español  desde  Roma  contra  el  decreto  que  prescribía  e 
juramento  del  Clero  y  contra  los  proyectos  presentados  J  las  cortes 
para  la  reforma  del  presupuesto  eclesiástico.  Pues  bien;  tan  honrosas  re¬ 
soluciones,  aun  cuando  ya  se  miren  de  lejos,  no  han  perdido  un  pun¬ 
to  de  su  interes  para  los  abajo  firmados,  ni  ha  flaqueado  su  decisión 

Para  llevarlas  á  efecto. 

Y  á  la  verdad  nada  habria  que  justificase  su  proceder  en  contra¬ 

rio,  puesto  que  por  ningún  lado  se  descubre  hayan  disminuido  los 
inconvenientes  que  se  oponian  al  mencionado  juramento,  ni  los  peli¬ 
gros  que  han  venido  amenazando  á  la  Iglesia.  ,  .  . 

I  os  Prelados  y  el  Clero  español,  sin  faltaren  lo  más  mínimo  al 
respeto  debido  al  Santo  Padre,  á  quien  ardientemente  aman,  y  cuya 
autoridad  tanto  veneran,  no  juzgaron  conveniente  hacer  uso  del  per¬ 
miso  que  les  concedía  para  jurar,  porque  conociendo  prácticamente 
las  condicio  es  de  la  política  de  la  revolución,  sintieron  de  cerca  los 
peligros  que  aquella  exigencia  envolvía  para  la  dignidad  del  Clero  y 
para  los  intereses  religiosos  en  España. 

Y  después  que  con  tanta  frecuencia  vemos  que  se  suceden  los 
atentados  contra  la  independencia  de  la  Iglesia;  cuando  se  estudia 
con  ahinco  el  modo  de  anular  la  influencia  del  Clero;  cuando  se 
rebuscan  por  todos  los  códigos  conocidos  leyes  con  que  se  le  pue¬ 
da  subyugar,  aunque  el  cambio  de  situaciones  las  haya  hecho  im¬ 
practicables;  cuando  se  suscitan  todos  los  dias  conflictos  que  auroen- 
Tan  la  disensión  con  los  Prelados;  cuando  después  de  haberse  anun - 
c*ado  ya  en  los  discursos  de  la  corona,  ya  en  otros  actos  inaP  , 

tes,  el  propósito  de  restablecer  las  relaciones  con  la  S»nta  be  , 
Mantiene  un  perpétuo  divorcio  con  el  Santo  Padre,  a  la  vez  q  e  se 
guardala  inteligencia  y  armonía  más  perfecta  con  sus  °P  *  ?ref* 
cUando  bajo  el  título  de  reforma  se  maquina  poner  el  sello  a  todo  lo 
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q\ae  se  ha  hecho  contra  la  Iglesia,  arruinando  su  presupuesto:  en 
vista  de  la  gravísima  situación  que  estos  y  otros  vá ríos  hechos  han 
creado,  ¿podríamos  dar  ocasión  a  que  de  nuestra  docilidad  y  aun  de 
nuestro  silencio  se  sacase  partido  para  agravar  los  males  que  nos  afli¬ 
gen?  Después  de  haberse  hecho  admirar  el  Clero  español  por  su  en¬ 
tereza  heroica,  después  de  haberse  atraído  las  simpatías  y  el  Ínteres 
de  todo  el  mundo,  toda  la  gloria  contraida  se  convertiría  en  ianomi- 
SfueSízoPs!reCIeSe  dCbÍl  Cn  l0S  momentos  Aue  se  requieren  mayores 

.  Y  a??  si  atecemos  al  acto  del  juramento,  cada  vez  se  va  hacien- 
m3iS  ,r,rea!i,zal?le  por  los  continuos  obstáculos  que  acumu¬ 
la  la  conducta  de  los  Gobiernos  y  las  nuevas  condiciones  indecorosas 
de  que  se  le  rodea  La  historia  de  esta  cuestión,  promovida  en  mala 
hora,  es  de  día  en  día  más  desgraciada.  Si  al  dictarse  el  decreto  man¬ 
dando  jurar  hubo  quien  le  atribuyera  un  fundamento  sólido,  hoy  su 

defensa  resultaría  verdaderamente  inútil  después  que  la  incoheren- 

venido* á^desviTtuaríe!*0  ^°S  ^°^'ernos  «  á  su  ejecución  ha 

riA^d!.más?  S}  al  Pintearse  esta  cuestión  se  ofendió  á  la  dignidad  del 
SwJ  Conv.irtiendo  *»*  dotaciones  legítimas  y  por  más  de  un  título 
para  torturar  su  conciencia  y  en  dogal  para 
arrastrarle  por  el  suelo,  ¿como  podrá  someterse  á  lo  quede  el  se 

5f««frÍ?^deitPUeS  de..1\afc‘erse  hefh°  bidente  que  una  cuestión  reli¬ 
giosa  y  de  alta  moralidad  para  los  Estados  cristianos,  se  hi  conver¬ 
gí?  en  cuestión  económica;  cuando  se  ve  á  los  Gobiernos  que  rigen 
d£r*«os  a  aprovechar  el  producto  de  nuestra  resistencia; 
cuando  un  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  franqueza  de  contar 
Supuesto  ?>rr°S  nuestra  actitud  proporciona  para  nivelar  los  pre  - 

,  L°s  qU,C  tiencn  el  h,onor  de  dIr¥rse  á  V.  E.  lima.,  nunca  ejecuta¬ 
ran  un  acto  que  consideran  perjudica  tanto  á  su  decoro;  nunca  pasa¬ 
ran  por  una  condición  tan  humillante  por  llegar  á  recibir  unas  mo¬ 
nedas  que,  si  no  se  entregan  por  justicia  ,  deben  despreciarse  por  ho- 
n.°!g  "Vnca  intentaran  sacar  como  furtivamente  uno  á  uno  lo  que 
el  Gobierno  no  este  dispuesto  á  conceder  á  toda  la  clase;  nunca,  oí 
aun  estrechados  por  los  mas  apremiantes  apuros,  porque  el  ceder  á 
la  estrechez  es  debilidad,  y  la  debilidad  en  este  punto  es  intolerable. 

crea  que  estas  resoluciones  son  consecuencia  de  haber 
Olvidado  la  doctrina  que  la  Iglesia  predica  é  inculca  sobre  el  respeto  á 
tos  fey  aatondadef  constituidas.  Saben  y  se  encuentran  dispues- 
nli-nii>r»eSt?rias  t0(i°  e 1  resPet0  Y  sumisión  que  les  deben  en  cutn- 
plim.ento  de  mandato  de  Dios  y  por  consideración  al  órden  s°ciaL 

de  ser  tenaz  v  fiTCienCia  deI  Sacerdote  católico,  por  lo  mismo  que  ha 
delfcada  al «c«t??o?5tCner  qUC  Una  VCZ ha  aCeptad°’  debe$er  mUy 
Tampoco  podemos  perder  de  vista  la  obligación  que  nos  está  im¬ 
puesta  por  el  Espíritu  Santo  de  cuidar  de  nuestro  bu¿n  nombre,  pro¬ 
curando  presentarnos  siempre  con  prestigio  ante  el  pueblo  fiel,  Parf 
no  dejar  de  inspirarle  a  confianza  que  se  hace  indispensable  en  el 
ejercicio  de  nuestro  delicado  ministerio;  y  si  no  se  nos  conceded 
nuestros  derechos  sin  vilipendio,  preferible  será  exponer  nuestras 
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necesidades  á  los  fieles,  que  nos  otorgarán  sus  limosnas  con  respeto 
y  admiración.  Puede  insistirse  con  el  propósito  de  exigir  el  juramen¬ 
to;  mas  aun  cuando  nos  duela  el  que  no  desaparezca  este  motivo  de 
discordia  con  la  potestad  civil,  no  por  esto  cambiaremos  un  punto  de 
nuestra  conducta.  Seguiremos  como  hasta  aquí  firmes  en  lo  que  con¬ 
ceptuamos  nuestro  deber,  y  darémos  gracias  á  Dios  porque  nos  sos¬ 
tiene  en  medio  de  una  prueba  tan  gloriosa,  porque  glorioso  es  para  el 
hombre,  hasta  no  más,  el  que  la  conciencia  y  el  honor  se  le  conviertan 
en  escollo  para  que  perezca. 

Máxima  de  eterna  sabiduría  es,  que  no  merece  la  corona  sino  el 
que  persevera  hasta  el  fin,  y  viendo  que  la  tempestad  arrecia,  y  que 
»e  preparan  contra  la  Iglesia  golpes  que  sus  enemigos  juzgan  fatales, 
los  infrascritos  se  consideran  hoy  en  más  estrecha  obligación  de 
Mostrar  fortaleza  y  no  ceder  á  la  imposición  del  juramento,  ni  á  nin¬ 
guna  otra  que  pueda  menoscabar  su  dignidad  y  los  derechos  de  la 
Iglesia,  proponiéndose  obrar  en  todo  enteramente  sumisos  á  la  auto¬ 
ridad  y  enseñanzas  de  su  Prelado.  Así  lo  declaran  y  prometen,  con¬ 
fiando  al  mismo  tiempo  que  en  ello  interpretan  el  sentimiento  de  todo 
el  Clero  de  la  diócesis,  y  para  llevar  á  efecto  estas  protestas  implo¬ 
ran  los  auxilios  del  Todopoderoso,  y  piden  á  V.  E.  lima,  su  pastoral 
bendición. 

Granada  26  de  Setiembre  de  1872.— Excmo.  é  limo.  Sr.— Victoria- 
n?  Caro  y  Nogales,  Arcipreste.— Narciso  Martínez  Izquierdo,  Arce¬ 
diano. — Antonio  Sánchez  Arce,  Chantre. — Por  el  Sr.  Dr.  D.  francis¬ 
co  Javier  Pagés  y  Collantes,  Dignidad  de  Capellán  mayor  de  Reyes 
Católicos,  ausente,  que  se  ha  adherido,  Antonio  Sánchez  Arce.— José 
liaría  Moreno  González,  Canónigo.— Rafael  Criado,  Canónigo  Peni¬ 
tenciario.— Fernando  González,  Canónigo.— Luis  Maldonado  y  Mé- 
rida,  Canónigo.— Por  el  Sr.  D.  Ramón  Pareja,  Canónigo  ausente  que 

ha  adherido,  Antonio  Sánchez  Arce. — Por  el  Dr.  D.  Isidoro  Velas- 
c.°  y  Villaverde,  Canónigo  ausente,  que  se  ha  adherido,  Narciso  Mar¬ 
tínez  Izquierdo. — José  Martin  Gutiérrez,  Canónigo  Magistral. — José 
C-iver  y  Hurtado,  Canónigo. — Por  el  Licenciado  D.  José  Martínez 
Hernández,  Canónigo  ausente,  que  se  adh  ere,  Narciso  Martínez  Iz¬ 
quierdo. — Manuel  Guardia  y  González,  Canónigo. — Servando  Arbolí, 
Canónigo. — Maximiano  Fernandez  del  Rincón,  Canónigo  Lectoral. — 
“?sé  María  Avala,  Beneficiado. — José  García  Martin,  Beneficiado.— 
francisco  Solano  Albornoz,  Beneficiado.— Por  el  Sr.  D.  Joaquín  Her¬ 
nández  y  Mora,  Beneficiado  ausente,  Bernabé  Ruiz  y  Vela.— Antonio 
"Jartin  Blanca,  Beneficiado  Maestro  de  capilla. — Por  ausencia  de  don 
^asto  Gimeno,  Beneficiado  que  se  adhiere,  Antonio  Martin  Blanca.— 
ftll8uel  Viñals  Roure,  Beneficiado.— Bernabé  Ruiz  y  Vela,  Beneficiado. 
"“Marcelino  Tole  lo  y  Torrubia,  Beneficiado,  Maestro  de  ceremonias. 
7" José  Calatayud  Baño,  Beneficiado.— Joaquín  Jaraba,  Beneficiado. — 
•j?Se  María  Ortega  y  Vallejo,  Beneficiado. — Por  D.  Vicente  Castillo  y 
Oerron,  Beneficiado  que  se  adhiere  por  hallarse  ausente,  José  María 
Urtega  y  Vallejo. 
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CONTESTACION  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 

LA  DIÓCESIS  DE  GRANADA  Á  LA  COMUNICACION  QUE  ANTECEDE. 


limo.  Sr.:  Con  gran  satisfacción  y  consuelo  de  mi  alma  he  leído 
la  atenta  y  sentida  Exposición  que  con  fecha  26  del  actual  me  dirige 
V.  S.  I.  juntamente  con  el  cuerpo  de  Beneficiados  de  nuestra  Santa 
Iglesia  Metropolitana,  haciéndome  saber  una  vez  más  los  sentimientos 
de  vivísima  fé  y  de  inquebrantable  fortaleza  de  que,  por  la  misericor¬ 
dia  de  Dios,  se  halla  animado  en  vista  de  la  terrible  lucha,  que  no  sólo 
en  Europa,  sino  en  todo  el  mundo  está  sosteniendo  la  Iglesia  Católica 
contra  las  potestades  del  siglo  conjuradas  contia  ella,  y  reiterándome 
las  mismas  protestas  de  adhesión  que  tiene  hechas  tantas  veces,  y  se¬ 
ñaladamente  las  que  por  medio  de  mi  Gobernador  eclesiástico  me  di¬ 
rigió  á  Roma,  en  Mayo  de  1870,  de  seguir  fielmente  mi  conducta  y 
enseñanza,  así  en  la  debatida  cuestión  del  juramento  del  Clero  á  la 
Constitución  de  1869,  como  en  cualquiera  otra  de  igual  gravedad  que 
pueda  presentarse  con  motivo  de  algunos  proyectos  de  ley  que  con  re¬ 
gia  solemnidad  se  han  anunciado  ante  las  Cortes. 

Acepto  gustoso  y  muy  agradecido  esta  firme  y  comoleta  adhesión 
de  mi  Cabildo  y  Clero  metropolitano,  en  la  que  veo  reflejarse  la  de  la 
inmensa  mayoría  del  respetabilísimo  Clero  de  este  Arzobispado,  y  la 
considero  en  las  actuales  circunstancias  como  uno  de  los  grandes  me¬ 
dios  que  me  proporciona  la  Providencia  Divina  para  poder  soportar 
la  carga  hoy  más  pesada  y  formidable  que  nunca  del  Episcopado,  y  de¬ 
fender  los  altos  interes  y  sagrados  derechos  de  la  Religión  y  de  la  Igle¬ 
sia.  Estrechamente  unidos  con  los  vínculos  de  la  caridad,  de  la  sumi¬ 
sión  y  del  respeto,  serémos  invencibles;  pero  separados  unos  de  otros 
y  de  nuestros  superiores gerárquicos,  pronto  serémos  vencidos  y  arro¬ 
llados  por  la  revolución  y  la  impiedad,  y  hechos  el  ludibrio  del 
mundo. 

Debo  declarar,  sin  embargo,  la  honda  pena  que  ha  sentido  mi  cora¬ 
zón  de  padre  y  de  prelado,  cuando  al  leer  y  releer  los  respetables  nom¬ 
bres  de  los  que  suscriben  la  exposición  de  V.  S.  I ,  he  echado  de  me¬ 
nos  los  de  algunos  individuos,  aunque  pocos,  de  mi  mismo  Senado  y 
Clero  Catedral;  los  cuales  en  las  sesiones  capitulares  de  28  de  Marzo  y 
15  de  Junio  de  1870  se  hallaban  íntimamente  unidos  con  sus  demás 
hermanos  para  asegurarme  unánimes,  que  en  la  gravísima  y  desgra¬ 
ciada  cuestión  del  juramento  seguirían  invariablemente  la  conducta 
que  les  marcase  su  Prelado  y  los  demás  Obispos  españoles,  y  ni  encon' 
traban  discutible  siquiera  el  jurar  separándose  del  Episcopado...  No 
es  hoy  la  ocasión  ni  este  documento  á  propósito  para  juzgar  la  ins¬ 
tabilidad  de  su  proceder  con  la  severidad  que  se  merece;  pero  no 
puedo  ménos  de  deplorar  con  toda  mi  alma  un  cambio  tan  inesperado 
en  personas  sérias,  cuando  se  requería  mayor  firmeza  en  sus  primeras 
resoluciones  y  propósitos,  y  de  dolerme  amargamente  de  que  algunos 
pretendan  cohonestar  su  nueva  determinación,  y  aun  instar  á  otros  te¬ 
nazmente  á  que  les  sigan  en  ella,  so  color  y  pretexto  de  mayor  vene¬ 
ración  y  observancia  de  la  resolución  pontificia  sobre  el  juramento, 
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aue  sin  duda  creen  interpretar  mejor  q  ue  todos  los  Obispos  y  que  todo 
el  Clero  catedral  y  parroquial  de  España,  con  poquísimas  excepciones, 
t  Desar°de  q  ueen  el año  1870  la  entendían  esos  mismos  como  hoy  la 
emendemos  cási  todos.  Y  puesto  que  aquí  y  en  otras  partes,  de  p;  labra 
Y  Dor  escrito,  se  repite  y  manosea  tanto  este  argumento,  que  es 
elPAquíles  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  conviene  mucho  que ^  nos  - 
tros  no  lo  eludamos  ni  le  volvamos  el  rostro  temerosos,  sino  q 
lo  miremos  de  frente  y  lo  desentrañemos  y  expliquemos  con  toda  pre¬ 
cisan  y  claridad,  para  justificar  mas  y  mas  nuestro  recto  proceder 

^Con^fanta  Oportunidad  como  verdad  manifiesta  V.  S.  I.  en  su 

citada  FxDOsicion,  que  en  la  desgraciada  cuestión  del  juramento  ni 
el  Eoiscooado  ni  el  Clero  español  han  faltado  ni  creen  faltar  en  lo 
más  mínimo  al  respeto  y  obediencia  que  se  deben  al  Santo  Padre,  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo  en  la  tierra  y  maestrojnfalible  de  todos  los  cris 
tianos  cuya  sagrada  Persona  aman  entrañablemente,  cu/*  .s“pre°}* 
autoridad  reconocen,  acatan  y  veneran  cuanto  es  justo  y  debido,  y  de 
cuya  comunión  y  doctrina  no  se  han  apartado  m  con  .)a  §  , 

Dios  se  apartarán  jamás.  Porque  ese  tan  sabido  mhil  oWjí  que 
pronunció  la  Silla  Apostólica  á  instancias  repetidas  de  nuestro  Co 
bierno  sobre  el  juramento  del  Clero  á  la  ConsUtuaon  de  lSeg,  y  que 
en  la  tribuna  y  en  la  prensa  se  nos  ha  recordado  y  recuerda  tantas 

veces,  como  si  nosotros  lo  hubiésemos  olvidado,  no  es  una  resolucio^ 

preceptiva  ,  sino  meramente  permisiva ;  que  P  minera  alauna 
r  CL Y  "  .  ’  v  á  la  cual  no  nos  oponemos  en  manera  alguna 

no  neguemos  la  permisión  de  jurar  según  la 
mente  déla  Sania  Sede  y  con  las  condiciones  prescritas  por  la  mis- 

LaPpr¡mera  consulta  que'se  hizo  á  Roma  sobre  el  juramento  del 
Clero  ?a  dirigió  un  dignísimo  Purpurado  de  nuestra  Nación  a  la 
Sagrada  Penitenciaría,  la  cual  contestó  que  la  Go“stltu£'°“  ff  d8de 
no  podía  jurarse  lícitamente  en  absoluto;  y  que  en  la  necesidad  e 
hacerlo  habia  de  ser  con  la  salvedad  y  condición  expresa  de  en 
cuanto  no  se  oponga  d  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Mas • 
el  Gobierno,  no  satisfecho  quizás  con  esta  fórmula  de 
acudió  directamente  á  la  Santa  Sede,  é  hizo  por  dos  veces  ante ^el  a 
declaraciones  iguales  ó  equivalentes  á  las  condiciones  ex’&1(Jas  por  lia 
Sagrada  Penitenciaría  ;  y  entonces  es  cuando  el  fant°.^dre’^P' 
tando  dichas  declaraciones  en  su  propio  y  natural  sentido  y  en  vir¬ 
tud  de  ellas  pronunció  el  mencionado  mhil  obstat  del  juramento 
del  Clero  ,  pero  sin  eximir  á  los  Prelados  de  la  publicación  de 
Pastorales  explicándolo,  ni  á  los  que  Aprestasen  de  lo  que  ordenan 
Y  mandan  los  sagrados  Cánones  sobre  juramentos  de  Clérigos  ante 

los  jueces  y  autoridades  seculares.  Por^o  cual  no  aparece  tan  Han», 

tan  justificada  y  tan  exenta  de  penalidad  eclesiástica  como  se 

pone  la  conducía  de  aquellos  Clérigos  que  aquí  y  en  otras  grt» 

jurado  la  Constitución,  sin  que  hayan  precedido  las  exp  ea  ^  Py¡a 

torales  de  los  Obispos  exigidas  por  la  Santa  Señe, J ‘ desiástico  Y 
autorización  de  su  Ordinario,  con  menoscabo  del  fu*r  ó_:cas  y 
con  olvido,  ó  acaso  desprecio,  de  las  prescripciones  de;0  expuesto 
De  todos  modos  verá  V.  S.  I.  claramente,  en  lo  que  dejo  expuesto, 
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que  Ntro.Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX  al  pronunciar  el  nihil  obstaU 
declaraciones0 y  condiciones3 antedi^ 

circunstancias  especiales  del  caso,  y  5£,““ S”?* '<% 
Clero  español  debia  ó  nó  jurar  la  Constitución  del  Estado  v  si  era 
7  d.fcoroso  <lue  lo  hiciese.  Y  aunque  llegó’á  decirse 
por  entonces  que  se  había  pretendido  con  empeño4  el  que  <je  decla- 

flerto  >urament(?  de]  Clero  no  sólo  permitido  sino  obligatorio  es  lo 
í  cÍ?-5Uln0Sf  ha4eclarad0  ^1  hasta  de  ahora;  ya  poro  "e  nunca 
ha  solido  hacerlo  asi  la  Santa  Sede,  ya  porque  esta,  tan  sábia  y  previ- 
«11a  com.°  ,es  en  todas  sus  resoluciones,  no  podia  echar  en  olvido 
h^r 1  nv®rdadtq,ue,todosconocemosyquees  de  sentido  común,  á  sa- 
S*quoe  no  t°do  1°  que  es  permitido  en  teoría  y  en  principio  debe 
hacerse  en  la  practica,  ni  todo  lo  que  es  lícito  en  sí  mismo  es 
siempre  conveniente  y  decoroso  que  se  haga;  según  aquello  aue 
ror1ntnrepitevf  Apósto1  San  Pablo  en  su  primera  Carta  á?os  fieles^de 
ín01s  °H:”UC:haSCOSaS  .?e,s.on  hcitas,  pero  no  todas  es  clnvenfentl 
?anfvfe  1a8ail  omnla  llcent,  sed  non  omnia  expediunt.  Por  lo 
tanto,  aun  dejando  á  salvo  y  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  juicio  doc¬ 
trinal  e  irreformable  de  la  Santa  Sede  sobre  la  licitud  del  juramento 
con  las  condiciones  dichas,  todavía  queda  intacta  la  cuestión  de  su 
“?Cla;  l°daVJa  fa  ta  resolver  si  I®  que  en  principio  sé  IdmS 
como  licito,  es  también  hiñe  et  nunc  conveniente  y  decoroso  que  se 
haga.,y  esta  parte  practica  de  la  cuestión  del  juramento  es  launica 

2e4tivaméntfad°  y  Cler°  eSPaño1  han  resuelt<>  cuasi  por  unanimidad 
cativamente  ;  y  respetando  como  deben  la  mente  de  Su  Santidad 
°bStaJ  de!>  ^amento,  inspectis  ómnibus  rei  adiunctis 
han  dicho  como  San  Pablo:  licet ,  sed  non  expedit.  Y  note  V  <?  í’ 
que  de  esta  negativa  cuasi  unánime  del  Episcopado  y  del  Clero  ésna 
Síí-K!;  Constitución  del  69,  tiene  nottciaP y  exacto  conocimiento 
el  Santo  Padre,  sin  que  la  haya  reprobado  jamás,  ni  les  haya  escaseado 

Tuetci-y  ToT  merecen dC  ^  cump,^^ 

pumo^itíspe^  anaífzarTquf^ 

el  Ll  motlv,°.s  <lue  tuvimos  presentes  los  Obispos  para  pronunciar 
dt  \£m  ZPedtt'  la  conveniencia  del  juramento  á  la  Constitución 
motivos  q^e  V  SX'rgia  aI -Gler0  P-0r,^  decret°  de  17  de  Marzo  de  1870: 
aue '  S’ L  p“ede  ver  ind,Cad<>s  en  la  Exposición  colectiva 
que  dirigimos  por  entónces  desde  Roma  á  S.  A.  el  Regente  del  r£«o* 

tohea,  y  que  conviene  estudiar  y  tener  muy  presentes,  ya  q« 
V.  S.  I.  y  todo  el  Clero  del  arzobispado  nueda  r ^ 
y  dar  razón  de  ella  siempre  que  sea  necesario  vj  nTr  f  s“  conc,cní:  a 
debidamente  la  resolución  y  heróica  conduct/dííaí  ShrlEí  ta 
cuestión  del  juramento,  y  la  de  la  inmensa  mayoría  del  Clero  catedral, 
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colegial  y  parroquial  de  España,  que  no  se  ha  separado  m  quiere  se¬ 
pararse  en  ella  de  sus  legítimos  Pastores  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
Para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios. 

Tres  son  los  motivos  principales  que  nos  decidieron  desde  luego 
Por  la  abstención  del  juramento  que  se  nos  exigía  por  el  citado  decre¬ 
to  de  17  de  Marzo  de  1870,  á  saber,  la  naturaleza  de  la  Constitución 
que  habíamos  de  jurar;  la  significación  que  se  daba  á  nuestro  jura¬ 
mento,  y  el  concepto  bajo  el  cual  se  pedia  al  Clero  dicho  juramento. 

Se  trataba  en  primer  lugar  de  que  el  Episcopado  y  el  Clero  jura¬ 
sen  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios,  ante  autoridades  seculares, 
Una  Constitución  en  la  que  por  vez  primera  dejaba  de  declararse  Re¬ 
ligión  del  Estado  la  Católica,  Apostólica,  Romana,  única  verdadera, 
y  única  también  que  profesa  la  inmensa  mayoría  de  los  Españoles; 
úna  Constitución,  en  la  que  por  primera  vez  se  rompía  y  quebrantaba 
oficialmente  la  unidad  religiosa  de  España,  que  por  tantos  siglos  ha 
sido  la  más  alta  gloria,  el  más  rico  ornamento  y  la  más  preciada  joya 
de  nuestra  muy  querida  pátria;  se  proclamaba  sin  necesidad  y  sin  las 
debidas  condiciones  la  más  ámplia  libertad  de  cultos,  y  se  abrían  de 
Par  en  par  las  puertas  de  !a  nación  católica  por  excelencia,  á  toda  clase 
de  errores  religiosos  y  á  todas  las  supersticiones  de  la  tierra;  una  Cons¬ 
titución  que  introducía  por  primera  vez  entre  nosotros  ese  cáncer  del 
^teísmo  político  que  hoy  está  corroyendo  las  entrañas  y  consumiendo 
*a  vida  moral  de  las  naciones  modernas,  que  confunde  y  baraja  á  su 
útodo  á  todas  las  religiones,  que  á  todas  las  concede  iguales  garantías 
y  derechos,  y  de  todas  prescinde  igualmente  en  la  provisión  de  los 
destinos  públicos  y  en  el  gobierno  y  administración  del  Estado;  una 
C.0nstitucion,  en  fin,  en  la  que  se  consignan  ciertas  libertades  y  prin¬ 
cipios  contrarios  á  la  ley  de  Dios  y  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

Y  aunque  es  verdad  que  el  Gobierno  declaró  por  dos  veces  ante  la 
Santa  Sede,  que  al  pedir  al  Clero  el  juramento  no  intentaba  obligarle 
*  cosa  alguna  contra  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  sin  embargo 
estas  declaraciones  aparecían  desvirtuadas  por  completo,  desde  que  el 
Úfisnao  Gobierno,  como  si  fuese  juez  y  maestro  de  la  doctrina  católi¬ 
ca,  declaró  y  afirmó  rotundamente  en  el  preámbulo  del  decreto  del 
Juramento,  que  «la  ley  fundamental  nada  contiene  que  se  oponga  á  los 
Receptos  religiosos.»  Y  aun  aceptándolas  declaraciones  del  Gobierno 
®ú  el  mismo  sentido  en  que  las  aceptó  la  Santa  Sede,  y  aun  explicán¬ 
dolas  al  pueblo  ántes  de  hacer  el  juramento,  hubiese  sido  muy  difícil 
el  Prestarlo,  como  se  ha  visto  y  se  ve  por  experiencia,  sin  gravísimo 
^cándalo  de  los  fieles;  y  mucho  más  después  que  éstos  han  visto  á  al- 
fúnos  magistrados  que  han  perdido  sus  togas,  algunos  dignos  profe¬ 
ses  sus  cátedras  ganadas  á  oposición,  algunos  empleados  civiles  sus 
úestinos,  algunos  militares  sus  grados  y  sueldos,  y  padres  de  familia 
*ú  posición  social  y  el  porvenir  de  sus  hijos,  por  no  querer  prestar  un 
n  ratl)ent0  quc>  Sl  tanto  ha  repugnado  á  la  conciencia  de  estas  perso- 
^  seglares,  parece  que  debe  repugnar  mucho  más  á  la  conciencia 
e  las  personas  eclesiásticas.  .  r1 

fu-1-3  grave  significación  que  se  intentaba  dar  al  juramento  decidero 
:  e  °tro  poderoso  motivo  que  nos  indujo  á  considerarlo  algo  mas  que 
3  conveniente;  porque  en  la  exposición  que  precede  al  citado  decreto  de 
1  de  Marzo  se  declara  terminantemente  que  al  jurar  el  Clero  la  actual 
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Constitución  del  Estado  «dará  una  prueba  de  que  no  abriga  pensa¬ 
mientos  de  hostilidad,  ni  siquiera  sentimientos  de  repugnancia  á  las 
libertades  conquistadas  en  la  Revolución  de  Setiembre;»  así  como 
también  se  dice  que  es  ya  tiempo  deque  jurando  el  Clero  «contri¬ 
buya  á  la  segundad  y  consolidación  de  la  grande  obra  de  las  Cortes 
Constituyentes.»  Y  significando  todo  esto  el  juramento  del  Clercw  se¬ 
gún  la  mente  é  intención  expresa  del  Gobierno  que  lo  pide  y  ha  de 
recibirlo,  V.  S.  1.  comprenderá  muy  bien,  sin  necesidad  de  largas  ex¬ 
plicaciones,  que  no  podíamos  menos  de  considerarlo  inconveniente 
en  sumo  grado,  y  algo  masque  inconveniente;  porque  aun  admitida 
la  licitud  intrínseca  del  juramento  en  los  términos  arriba  expresados, 
siempre  quedaba  en  pié  la  significación  extrínseca  que  oficialmente  se 
daba  á  este  acto  religioso;  y  el  pueblo  cristiano  que  nos  viese  jurar, 
por  más  que  le  explicásemos  las  condiciones  y  reservas  de  nuestro 
juramento,  diría  con  sobrada  razón  que,  lícito  ó  ilícito,  significaba, 
según  la  mente  del  Gobierno,  que  no  teníamos  «ni  siquiera  sentimien¬ 
tos  de  repugnancia  á  las  libertades  conquistadas  en  la  Revolución  de 
Setiembre,  y  que  contribuíamos  por  nuestra  parte  á  la  seguridad  y 
consolidación  de  la  grande  obra  de  las  Cortes  Constituyentes;»  todo 
lo  cual,  tomado  en  absoluto,  no  podemos  admitirlo  en  conciencia,  ni 
puede  suponerse,  como  ha  dicho  últimamente  á  su  Cabildo  mi  digní¬ 
simo  sufragáneo  y  hermano  el  señor  Obispo  de  Jaén,  que  la  mente  del 
Santo  Padre  al  pronunciar  el  nihil  obstat ,  haya  sido  declarar  lícito  un 
juramento  pedido  expresamente  en  apoyo  de  la  Revolución. 

Finalmente  fué  el  tercer  motivo  para  abstenernos  del  juramento  y 
considerarlo  altamente  inconveniente,  el  ver  que  se  obligaba  al  Clero 
á  jurar  una  Constitución  que,  como  decía  un  sábio  jurisconsulto  en 
la  alta  Cámara  en  una  de  las  sesiones  de  Mayo  de  este  año,  no  habían 
jurado  sus  autores,  que  á  sabiendas  dejaron  de  jurar  las  Cortes  Cons¬ 
tituyentes,  y  que  no  han  jurado  todavía  las  Córtes  ordinarias  que  desde 
entonces  se  han  reunido  y  se  han  disuelto;  y  se  obligaba  al  Clero  al 
juramento  de  esa  Constitución,  «por  haberla  jurado  ya  cuasi  todos  los 
funcionarios  públicos,  según  lo  dispuesto  por  el  Gobierno  de  S.  A.  Y 
confirmado  por  las  Córtes  Constituyentes  en  la  ley  de  20  de  Enero  úl¬ 
timo.»  Así  se  lee  en  la  citada  exposición  del  decreto  de  17  de  Marzo. 
Esto  quiere  decir,  como  V.  S.  I.  comprenderá  muy  bien,  que  á  los 
Obispos  y  á  los  Clérigos  se  nos  exige  el  juramento  bajo  el  concepto  de 
funcionarios  públicos  del  Estado,  y  que  en  la  misma  ley  quese  dió  para 
que  jurasen  los  empleados  del  Gobierno,  las  clases  pasivas  y  todos  los 
que  cobran  sueldos  del  Tesoro,  se  creyeron  indebidamente  compre*1' 
didos  á  todo»  los  miembros  por  ilustres  y  encumbrados  que  sean  de  Ia 
gerarquia  eclesiástica,  como  si  no  tuviesen  para  el  Estado  más  carácter 
ni  otra  representación  que  la  de  funcionarios  y  empleados  suyos,  sólo 
porque  perciben  sus  haberes  del  Erario  público. 

Ni  los  Obi'pos,  ni  cualquiera  Sacerdote  que  escuche  la  voz  de  s» 
conciencia,  que  estime  en  algo  su  propia  dignidad  y  mire  como  debe 
por  el  decoro  de  la  alta  clase  á  que  tiene  la  honra  de  pertenecer,  puc' 
de  ni  debe  consentir  jamás  que  se  le  trate  y  considere  como  un  ruO' 
cionario  y  dependiente  del  Estado.  El  sagrado  carácter  y  la  altísi*0® 
dignidad  del  Sacerdocio  no  la  ha  recibido  ni  la  puede  recibir  del 
Estado,  sino  de  la  Iglesia;  la  misión  y  autoridad  que  necesita  para 
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ejercer  sus  sagradas  funciones,  no  las  ha  recibido  del  Estado,  sino  de 
la  Iglesia,  y  el  título  canónico  que  se  requiere  para  ocupar  legítima¬ 
mente  un  lugar  alto  ó  bajo  en  la  gerarquía  eclesiástica,  no  lo  ha  reci¬ 
bido  ni  lo  puede  recibir  del  Estado,  sino  de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  será 
siempre  el  Sacerdote  ministro  de  Jesucristo,  dispensador  de  sus  divi¬ 
nos  misterios,  funcionario  sagrado  de  la  Iglesia;  pero  nunca  será, 
ni  en  ningún  acto  puede  tolerar  que  se  le  tenga  y  considere  como 
ministro,  funcionario  ni  dependiente  del  Estado.  Y  no  importa  que 
el  Clero  perciba  su  dotación  del  Tesoro  público;  porque  no  la  cobra 
ni  recibe  á  manera  de  los  funcionarios  civiles  como  sueldo  remune¬ 
rativo  de  servicios  personales  hechos  al  Estado,  sino  como  deuda  le¬ 
gítima  y  carga  de  rigurosa  justicia  que  éste  tiene  contraida  y  solem¬ 
nemente  aceptada  y  pactada  con  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia, 
Como  módica  compensación  de  la  inmensa  propiedad  deque  la  des¬ 
pojó  el  Estado;  sin  que  éste  tenga  derecho  alguno  para  imponerle 
juramentos  ni  condiciones  gravosas  de  ninguna  ciase  para  pagarle  lo 
que  es  suyo  y  de  estricta  justicia  se  le  debe. 

Pero  este  tercer  motivo  que  ya  en  Roma  tuvimos  prsesente  los 
9bispos  para  abstenernos  de  jurar,  se  agravó  después  sobremanera 
éhizo  más  imposible  el  juramento,  í.°  por  la  declaración  oficial  que 
hizo  el  Gobierno  en  13  de  Abril  de  1870  con  motivo  de  la  consulta 
elevada  por  el  Rdo.  Obispo  de  Vitoria,  de  que  los  individuos  del 
Clero  catedral  y  parroquial  de  aquella  diócesis  que  no  perciben  haber 
del  presupuesto  general,  no  están  comprendidos  en  el  decreto  de  17 
de  Marzo,  ni  obligados  por  consiguiente  al  juramento;  y  por  el  mis¬ 
mo  motivo  tengo  entendido  que  se  excusó  también  de  prestarlo  el 
respetable  Cabildo  de  párrocos  de  la  Villa  y  corte  de  Madrid,  que 
tampoco  percibe  haber  alguno  del  Tesoro.  2.°  Por  haber  declarado 
Un  ministro  de  Hacienda,  en  pleno  Parlamento,  que  los  clérigos  que 
jurasen  cobrarían,  y  que  los  que  no  jurasen  se  quedarían  sin  cobrar; 
y  no  quedó  sólo  en  decir,  sino  que  muy  pronto  se  circularon  las  ór¬ 
denes  oportunas  para  que  no  se  pagase  haber  alguno  á  los  individuos 
del  Clero  que  no  acreditasen  préviamente  haber  jurado  la  Constitu¬ 
ción  del  Estado. 

Por  lo  primero  verá  V.  S.  I.  claramente  que  al  Clero  no  se  le  exige 
«1  juramento  como  á  Clero,  ni  siquiera  como  á  clase  social,  jorque 
Clero  es,  y  á  la  clase  social  del  Clero  pertenece  el  de  las  Provin- 
cias  Vascongadas  á  quien  se  declara  exento  de  jutar,  sino  que  sólo 
Se  le  exige  por  lo  que  cobra  del  Estado,  como  á  un  mero  acreedor  y 
Perceptor  del  Tesoro;  lo  cual  no  es  preciso  demostrar  ni  encarecer 
cuánto  rebaja  la  dignidad  del  Sacerdocio  y  del  Clero.  Por  lo  segundo, 
?e  ve  que  el  Gobierno,  para  pagar  al  Clero  lo  que  le  debe  de  rigorosa 
Justicia,  le  impone  como  condición  precisa  un  juramento  que.  re¬ 
gazan  á  la  vez  el  dictámen  práctico  de  su  conciencia  y  su  Jújmdad 
Sacerdotal;  se  le  retiene  indebidamente  lo  que  es  suyo,  lo  que  ti  Pue* 
v?  Paga  Para  él,  y  se  le  priva  de  sus  bienes  y  derechos  sin  las  torma- 
hdades  jurídicas  y  con  infracción  manifiesta  de  la  misma  Constitución 
*lUc  se  le  manda  jurar,  la  cual  dice  en  su  art.  1$,  título  1°  «Que  nádie 
*Podrá ser  privado  temporal  ó  perpetuamente  de  sus  bienes  y  dere - 
Hboi,  ni  turbado  en  la  posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia 
ajudicial;  y  que  los  funcionarios  públicos,  que  bajo  cualquier  pre- 
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rtexto  infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente  responsables 
»del  daño  causado.»  r 

En  suma;  por  lo  primero  y  por  lo  segundo  y  por  ambas  cosas  á 
la  vez,  se  ve  ya  claramente  que  el  juramento  del  Clero,  acto  emi¬ 
nentemente  religioso,  pues  que  le  prestan  Sacerdotes  por  Dios  y  por 
los  Santos  Evangelios,  ha  venido  a  reducirse  en  la  práctica  á  una  cues¬ 
tión  de  presupuesto,  a  cuestión  de  cobrar  ó  no  cobrar,  á  cuestión  de 
nomina  y  de  maravedises...  y  el  jurar  en  estas  condiciones,  fuerza  es 
que  reconozcan  y  confiesen  hasta  los  más  enemigos  del  Clero  que 
no  puede  menos  de  ofender  y  lastimar  su  decoro  y  dignidad  sace’rdo- 
tal;  principalmente  después  que  tanto  se  le  ha  calumniado  y  calumnia 
de  interesado  y  avaro;  después  de  haberse  dicho  por  la  prensa  revo¬ 
lucionaria  «que  si  al  Clero  se  le  tocaba  al  bolsillo,  apecharía  con 
toda  clase  de  juramentos  y  constituciones;»  después  de  haberse  dicho 
en  un  periódico  por  sólo  el  falso  rumor  de  que  iba  á  jurar  c’erto  dig¬ 
nísimo  Prelado,  que  esto  era  negócio  de  algunos  miles  de  duros- 
después  de  haberse  visto,  en  fin,  en  algunos  escaparates  de  Madrid 
caricaturas  de  clérigos  jurando  hincados  de  rodillas  ante  un  bolsillo 

Y  no  sólo  quedaría  ofendidg  la  dignidad  sacerdotal  jurando  de  este 
modo,  sino  que  podría  lastimarse  y  afectarse  también  hasta  la  mis¬ 
ma  conciencia;  pues,  como  dijo  muy  oportunamente  el  Excmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  en  la  enérgica  Exposición  que 
dirigió  á  Gracia  y  Justicia  en  13  de  Diciembre  del  año  próximo  pasa¬ 
do,  «el  negarse  el  pago  de  sus  asignaciones  á  todos  los  eclesiásticos 
que  no  han  creído  conveniente  prestar  un  juramento  que  no  se  exige 
á  todo  el  Clero,  ni  como  clase,  sino  sólo,  según  el  Gobierno  ha  decla¬ 
rado  vánas  veces,  al  que  percibe  dotación  del  Tesoro,  es  un  dato  im¬ 
portantísimo  que  puede  afectar  al  fondo  de  la  cuestión  del  juramento, 
y  que  no  se  adujo  cuando  por  motivo  del  mismo  se  acudió  á  la  Silla 
Apostólica  »  Yo  creo,  en  efecto,  que  si  hoy  se  propusiese  de  nuevo 
en  Roma  el  caso  concreto  y  práctico  del  juramento  con  todas  las  cir¬ 
cunstancias  agravantes  que  dejo  indicadas,  y  otras  muchas  que  se 
han  acumulado  y  acumulan  cada  dia  sobre  él,  es  muy  probable  que  se 
resolviese  de  manera  que  no  volvieran  á  verse  nuevos  clérigos  jura¬ 
mentados.  6 ' 

Y  digo  nuevos  clérigos  juramentados,  porque,  ampliando  una  in¬ 
dicación  que  me  hace  V.  S.  I.  en  su  escrito,  considero  hoy  y  he  consi¬ 
derado  siempre  más  disculpables,  aun  en  el  terreno  práctico  de  la 
(Conveniencia  y  del  decoro,  á  los  clérigos  que  juraron  al  principio  re¬ 
cién  publicada  la  declaración  permisiva  de  la  Santa  Sede,  ántes  de 
conocerse  bien  la  resolución  de  los  Prelados  y  la  dignísima  actitud  de 
todo  el  Ulero,  antes  que  se  rebajase  la  cuestión  deíjuramento  v  se  le 
diese  el  sesgo  fatal  y  desgraciado  que  ha  tenido,  y  con  la  dulce  espe¬ 
ranza  quiza  de  que  un  Gobierno  que  acudía  á  Roma  en  actitud  cató¬ 
lica,  y  hacia  á  los  pies  del  Padre  Santo  las  solemnes  declaraciones  que 
todos  conocemos,  haría  también  lo  que  han  hecho  otros  Gobiernos 
en  ocasiones  parecidas,  esto  es,  desagraviar  á  la  Iglesia,  reparar  en  lo 
posible  las  gravísimas  injurias  que  se  le  hubiesen  inferido  v  entrar 
franca  y  resueltamente  en  vías  de  sincera  reconciliación  con  el  au¬ 
gusto  Jefe  del  Catolicismo. 


V, 
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Pero  jurar  ahora,  después  de  cerca  de  tres  años  que  se  exigió  el  ju¬ 
ramento  y  habló  Roma  sobre  él,  sin  que  en  este  tiempo  se  haya  hecho 
nada  eficaz  para  desagraviar  á  la  Iglesia,  como  no  sea  el  añadir  nuevos 
agravios:  jurar  ahora,  después  de  haber  probado  los  amarguísimos  iru- 
tos  de  perdición  y  muerte  eterna  que  están  produciendo  para  mucnas 
almas  fieles  algunos  de  los  principios  consignados  en  la  Constitución 
~ne  juran,  y  después  de  haber  visto  lo  que  se  está  viendo  y  lo  que 
T,  s.  i,  describe  en  su  Exposición  con  tanta  verdad  como  energía;  ju¬ 
rar  ahora,  después  que  se  han  acumulado  tantas  circunstancias  agra¬ 
vantes  sobre  el  juramento,  y  después  de  haberse  rebajado  hasta  el  ter¬ 
reno  de  la  paga  y  del  dinero,  no  me  atrevere  á  decir,  ni  he  dicho  nun¬ 
ca,  que  sea  una  grande  iniquidad ,  pero  si  he  dicho  y  repito  a  los  que 
me  hablan  sobre  el  particular,  que  lo  consideraba  y  considero  como 
unasrande  indignidad.  Podrá  ser  mi  juicio  equivocado,  pero  debo 
decir  á  V.  S.  I.  todo  lo  que  siento.  Si  yo  jurase  hoy,  después  de 
cerca  de  tres  años  de  abstención,  y  á  pesar  del  conjunto  de  circuns- 
tanciasque  dejo  indicadas,  creeria  que  mi  juramento  no  era  otra  cosa 
que  el  acto  de  firmar  una  nómina  sobre  los  Santos  Evangelios,  y  reci- 
bir  un  puñado  de  monedas  hincado  de  rodillas  ante  una  autoridad  se¬ 
glar,  y  me  parecería  oir  resonar  en  mi  conciencia  aquel  pecunia  tua 
tecum  s  t  in  perditionem}  que  dijo  á  Simón  Mago  el  Principe  de  los 
Apóstoles  San  Pedro:  á  no  ser  que  su  dignísimo  sucesor  y  Vicario  de 
Jesucristo  me  mandase  ó  aconsejase  expresamente  jurar  ;  porq [ 
entonces  negaría  con  gusto  mi  propio  juicio,  P»^r  ^ 

sujetarlos  á  la  suya,  bajaría  cien  y  cien  veces  mi  cabeza,  y  hasta  ro 
dando  por  el  suelo  haria  ciegamente  cuanto  me  ordenase,  y  creo  que 
V.  s  T  y  el  Clero  harían  otro  tanto. 

Todavía  tengo  que  añadir  sobre  esto  algunas  palabras  que  quisiera 
Asonasen  no  sólo  en  nuestra  Sala  Capitular,  sino  también  en  los  ga¬ 
binetes  y  despachos  de  nuestros  gobernantes.  Creo  que  en  el  estado  a 
que  han  llegado  las  cosas,  ya  no  sólo  es  indecoroso  para  un  clérigo 
el  prestar  el  juramento,  sino  que  loes  también  para  el  Gobierno  e 
exigirlo  y  aceptarlo.  Porque  los  clérigos  que  no  han  jurado  la  Cons¬ 
titución  desde  17  de  Marzo  de  1870,  en  que  se  mando  el  juramento, 
hasta  de  ahora,  han  demostrado  muy  cumplidamente  en  cerca  de  tres 
años  de  abstención  su  poca  ó  ninguna  voluntad  de  jurar  y  la  grandí¬ 
sima  repugnancia  que  tienen  hácia  dicho  juramento;  y  que  si  noy 
se  determinan  á  prestarlo,  salva  alguna  que  otra  excepcioo,  no  sera 
en  verdad  por  adhesión  y  por  cariño  á  la  obra  de  las  Cortes  Consti¬ 
tuyentes,  sino  por  la  fuerza,  á  más  no  poder,  compelidos  por  la  mi¬ 
seria  y  por  el  hambre,  ó  acaso  por  algunos  motivos  especiales  que  no 
importa  averiguar:  y  este  juramento  tardío, .  forzado  y  salido  de 
Un  ánimo  angustiado  y  de  un  corazón  constreñido  por  la  necesidad  y 
torturado  quizás  por  crueles  remordimientos,  hace  poco  honor  y 
Presta  poco  apoyo  á  esta  ú  otra  situación,  sea  cual  fuese,  y  creo  que 
Uo  debe  pretenderlo  ni  admitirlo  un  Gobierno  que  se  precie  e 
ntano,  de  noble  y  generoso.  ,  • 

.  Así  parece  que  ha  llegado  á  comprenderse  ya  en  las  regiones  on- 

Clales.  Por  eso  sin  duda  se  ha  empezado  á  prescindir  -  1  ' 

tomentos  de  clérigos  de  ciertas  formalidades  esenciales  P  j? 

C1  decreto  de  17  de  Marzo;  y  por  eso  mismo  quizás  se  han  pagado  todos 
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sus  atrasos  sin  necesidad  de  juramentp  á  la  diócesis  de  Málaga,  á  la 
de  Salamanca,  á  la  de  Plasencia  y  acaso  á  algunas  otras  total  ó  par¬ 
cialmente;  y  es  de  esperar  que  irá  haciéndose  lo  mismo  con  todas  las 
demás,  á  proporción  que  lo  permitan  los  fondos  del  Tesoro.  Por¬ 
que  el  mismo  Gobierno  debe  comprender  en  su  rectitud  y  buen  cri¬ 
terio,  que  ya  no  hay  motivo  justo,  ni  .siquiera  pretexto  admisible, 
para  que  no  se  haga  con  todas  las  diócesis  lo  mismo  que  se  ha  hecho 
con  algunas,  ni  para  que  en  adelante  se  exija  al  Clero  un  juramento 
del  que  se  ha  prescindido  en  diócesis  enteras;  de  tal  modo,  que  hoy 
puede  asegurarse,  sin  temor  de  errar,  que  es  mayor  el  número  de  clé¬ 
rigos  que  han  cobrado  sin  jurar,  que  el  de  los  que  cobran  después  de 
haber  jurado,  pues  que  el  total  de  tres  ó  cuatro  diócesis  enteras  paga¬ 
das  ya  sin  juramento  debe  exceder  mucho  sin  duda  al  de  los  clérigos 
juramentados  de  España. 

Quiero  también  manifestar  aquí,  para  conocimiento  de  V.  S.  I.  y 
de  todos,  que  admirado  y  edificado  yo  por  una  parte  de  la  heroica  con¬ 
ducta  de  mi  Clero  en  las  actuales  circunstancias,  y  tiernamente  con¬ 
dolido  por  otra  de  la  suma  estrechez  y  pobreza  en  que  se  halla  y  de 
las  grandes  privaciones  y  penalidades  de  todo  género  que  está  sufrien¬ 
do  con  gran  resignación  y  cristiana  paciencia;  y  deseando  hacer  algo 
por  mi  parte  para  remediarlas,  he  acudido  oficial  y  confidencialmen¬ 
te  al  señor  ministro  de  Hacienda,  pidiendo,  en  los  mismos  términos 
que  lo  han  hecho  otros  Prelados,  que  se  nos  paguen  cuanto  antes 
nuestros  considerables  atrasos  y  todo  lo  que  de  justicia  se  nos  debe, 
en  el  mismo  modo  y  forma  con  que  se  ha  pagado  ya  á  las  diócesis 
arriba  mencionadas  sin  necesidad  de  juramento. 

Y  si  lo  que  no  es  de  creer  de  la  rectitud  del  Gobierno,  se  deses¬ 
timan  estáis  justas  reclamaciones  y  se  desoye  del  todo  nuestra  voz, 
que  es  la  de  la  justicia  y  del  derecho,  entónces  clamarémos  primera¬ 
mente  á  Dios,  pidiéndole  su  gracia  para  soportar  con  valor  y  santa 
resignación  nuestra  larga  y  durísima  prueba,  y  después  acudirémos 
confiadamente  á  la  caridad  inagotable  de  los  fieles,  que  es  el  gran 
tesoro  con  que  contó  siempre  la  Iglesia  desde  su  establecimiento,  el 
gran  patrimonio  que  es  de  suyo  indefectible  é  inalienable,  y  el  único 
que  no  está  sujeto  á  manos  de  incautadores  ni  á  leyes  desamortiza- 
doras;  y  los  fieles  que  lo  sean  de  véras,  y  los  católicos  de  corazón  y  de 
verdad  reconocerán  y  cumplirán  el  rigoroso  deber  que  les  impone 
el  derecho  divino  y  eclesiástico  de  contribuir  según  sus  facultades  al 
sostenimiento  de  sus  Sacerdotes  y  al  cultb  de  sus  templos,  como  hoy 
lo  están  haciendo  en  parte  con  el  de  nuestra  Santa  Iglesia  MetropO' 
litana  los  fieles  granadinos,  y  como  lo  harán  con  nosotros  y  con  to¬ 
dos  los  ministros  sagrados  el  dia  que  les  pidamos  directamente  d 
óbolo  de  su  limosna  y  la  ofrenda  de  su  ardiente  caridad;  pues  auh 
sin  pedirla,  se  han  adelantado  algunos  á  depositarla  en  las  manos 
del  Prelado  que  suscribe,  el  cual  ha  tenido  un  grandísimo  placer 
compartirla,  siquiera  fuése  ténue,  con  vários  individuos  asaz  necesi' 
tados  del  Clero  catedral  y  parroquial  de  la  diócesis;  y  en  último  caso» 
si  esto  no  fuese  suficiente  para  obtener  siquiera  el  alimenta  et  quibus 
tegamur  de  San  Pablo,  lo  cual  no  creo  que  suceda,  elegiremos  cié0 
veces  el  vivir  y  morir  pobres  y  honrados,  ántes  que  apelar  á  medio 
alguno  que  ni  aun  aparentemente  pueda  deshonrarnos. 
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Finalmente,  me  complazco  sobremanera  en  oir  afirmar  á  V.  S.  I., 
que  los  conceptos  y  resoluciones  que  consigna  en  su  escrito  no  son 
consecuencia  de  haber  olvidado  la  doctrina  que  la  Iglesia  predica  é 
inculca  al  pueblo  fiel  acerca  del  respeto  á  las  leyes  y  á  las  autoridades 
constituidas;  y  que  está  'dispuesto  á  prestarles  todo  el  honor  y  su¬ 
misión  que  se  les  debe  por  mandato  de  Dios  y  por  consideración  al 
orden  social.  Esta  es  la  doctrina  que  ha  oido  V.  S.  I.  enseñar  siempre 
á  su  Prelado;  esta  es  la  que  ha  enseñado  constantemente  la  Iglesia 
Católica;  y  esta  es  la  que  deseo  que  enseñe  siempre  de  palabra  y  con 
su  ejemplo,  como  lo  está  haciendo  mi  respetable  y  amabilísimo  Clero 
de  Granada;  sin  que  por  eso  dejemos  de  clamar  como  los  Apóstoles, 
obedire  oportet  Deo  magis  quam  hominibus ,  cuando  los  hombres 
sean  los  que  fueren,  manden  alguna  cosa  contra  la  ley  de  Dios  y  contra 
las  leyes  y  enseñanzas  de  la  Iglesia;  y  sin  que  renunciemos  ni  podamos 
renunciar  jamás  el  derecho  y  el  deber  que  tenemos  de^  proclamar  y 
defender  con  santa  energía  y  con  plena  libertad  evangélica  todas  las 
/verdades  y  prerogativas  de  nuestra  santa  Religión.  Esto  nos  ha  incul¬ 
cado  recientemente  nuestro  gran  Pontífice  Pío  IX,  cuando  en  13  de 
Abril  de  este  año  dijo  á  más  de  cuatrocientos  católicos  de  todo  el 
mundo,  entre  otras,  estas  notables  palabras:  «Deber  es  en  todo  país 
>y  en  todo  reino  obedecer  al  que  gobierna;  mas  también  es  preciso 
►proclamar  la  verdad  con  tanto  respeto  como  energía.  Cuando  la 

►  mentira  se  pregona  en  alta  voz,  es  necesario  tener  el  valor  de  refu- 

►  tarla  constantemente,  aun  á  riesgo  de  las  contradicciones  mas  hor¬ 
ribles.»  ,  ,  , 

Denos  el  Señor  á  todos  luz  y  fortaleza  para  hacerlo  asi,  y  derrame 
en  nuestros  corazones  la  caridad  del  Espíritu  Santo,  para  que  es¬ 
trechamente  unidos  con  El  y  entre  nosotros  mismos,  peleemos  fuer¬ 
temente  contra  las  numerosas  falanges  de  la  herejía  y  la  impiedad, 
como  ejército  ordenado  y  compacto,  bajo  la  dirección  y  disciplina 
de  nuestros  legítimos  Pastores.  La  estrecha  unión  entre  las  filas  del 
ejército  sacerdotal,  y  la  completa  subordinación  á  sus  legítimos 
caudillos  que  son  los  Obispos,  y  el  Pontífice  Romano  sobre  todos,  es 
lo  que  nos  ha  hecho  y  nos  hará  siempre  invencibles:  la  división  y 
disgregación  de  nuestras  fuerzas  y  la  separación  de  nuestros  jefes  es 
lo  único  que  puede  dar  la  victoria  á  nuestros  enemigos,  atentos  siem¬ 
pre  á  dividirnos,  para  arrollarnos  y  vencernos.  Y  por  lo  tanto,  si  al¬ 
guno  de  nosotros  se  viese  tentado  como  flaco,  ó  malignamente  soli¬ 
citado  á  separarse  del  ejemplo  de  sus  hermanos  y  de  la  voz  de.su  Pre¬ 
lado,  medite  aquellas  palabras  que  escribía  el  grande  Obispo  y  Mártir 
San  Ignacio  á  los  fieles  de  Smirna:  «Evitad  los  cismas  y  los  desór¬ 
denes,  origen  de  todos  los  males.  Seguid  á  vuestro  Obispo  como  á 
Jesucristo,  y  al  colegio  de  Sacerdotes  como  á  los  Apóstoles.  Nadie  se 
•atreva  á  emprender  cosa  alguna  en  la  Iglesia  sin  permiso  de  su  Obis¬ 
po;»  y  acuérdese  también  de  lo  que  dice  San  Cipriano  en  su  carta oo, 
a  saber:  que  la  causa  de  todos  los  cismas  y  herejías  que  ha  habido  en 
*a  Iglesia,  y  el  primer  paso  que  han  dado  siempre  sus  autores  ha 
*1  de  la  desobediencia  y  rebelión  contra  su  Obispo:  Ñeque  entm  aliundg 
"freses  obortce,  aut  nata  sunt  schismata,  quam  inde  quod  Sacerdote 
Oei  non  obtemperatur.  •  .  ,  l 

Reciba  V.  S.  I.,  según  su  deseo  y  petición,  para  si  y  en  repres$%- 

19  v  ‘ 
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tacion  de  todo  el  Clero  catedral,  colegial  y  parroquial  de  esta  Ar- 
chidiócesis  mi  bendición  pastoral,  como  prenda  de  la  de  Dios  nues¬ 
tro  Señor,  que  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Granada  dia  del  Arcángel  San  Miguel  29  de  Setiembre  de  1872.— 
Bienvenido,  Arzobispo  de  Granada. — limo.  Sr.  Dean  y  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Granada. 


LOS  SACERDOTES  ESPAÑOLES  JURAMENTADOS. 

El  sábio  y  celoso  Obispo  de  Jaén,  en  nota  fechada  el  25  de  Agosto 
último  dirigida  á  su  gobernador  eclesiástico,  acaba  de  decretar  sean 
recogidas  las  licencias  de  predicar  y  confesar  á  los  sacerdotes  de  su 
diócesis  que,  «después  del  juicio  emitido  y  de  la  conducta  observada 
»por  el  episcopado,  después  de  la  continua  predicación  y  de  lo  mu- 
»cho  que  él  habia  insistido  en  esta  materia,»  juraron  fidelidad  á  la 
Constitución  votada  por  las  Cortes  de  1869. 

Gravísima  sobremanera  es  la  medida  adoptada  por  el  celoso  señor 
Monescillo,  y  no  nos  extrañada  hubiera  de  suscitarle  sinsabores 
y  amarguras.  Desgraciadamente,  no  sólo  en  Jaén  pero  en  Lugo  y 
en  otras  diócesis  ha  habido  sacerdotes  débiles  que  por  unos  po¬ 
cos  y  harto  dudosos  maravedises  han  sacrificado  su  honra,  y  el  bien 
y  la  dignidad  de  la  Iglesia,  como  del  otro  lado  no  hallamos  expre¬ 
siones  bastante  enérgicas  para  reprobar  la  conducta  de  un  Gobierno 
aue  en  el  siglo  XIX,  en  una  nación  católica  y  en  nombre  de  la  liber¬ 
tad  de  conciencia,  impone  á  los  sacerdotes  un  juramento  que  no 
pueden  prestar  sin  lastimar  y  hollar  sus  más  hondas  convicciones  re¬ 
ligiosas. 

No  abrigárnosla  vana  pretensión  de  justificar  la  conducta  enérgica 
del  ilustre  Obispo  de  Jaén.  Su  nombre  es  conocido,  venerado  y  ama¬ 
do  no  sólo  en  la  Iglesia  de  España,  sino  por  los  católicos  del  mun¬ 
do  entero,  y  sus  mayores  enemigos  no  pueden  ménos  que  recono¬ 
cer  sus  altas  prendas.  Así,  pues,  no  entraremos  en  el  fondo  de  la 
cuestión.  Nos  ceñiremos  á  referir  hechos  ocurridos  en  otras  naciones, 
muy  análogas  á  lo  que  pasa  en  España,  y  de  ahí  sacarémos  las 
consecuencias  que  de  ellos  se  desprenden. 

El  Reichsrath  austriaco,  en  su  última  sesión  fijó  la  suma  de 
500.000  florines  (el  florin  equivale  á  cerca  10  rs.  de  vellón)  para  me¬ 
jorar  la  condición  de  los  sacerdotes,  cuya  dotación  no  fuese  sufi¬ 
ciente  para  su  mantenimiento.  , 

Temiendo  que  el  objeto  de  esta  medida  fuera  el  de  esclavizar  asi 
los  sacerdotes  pobres  al  poder  civil,  en  contra  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  se  originó  una  viva  discusión  en  la  prensa  católica  y  en¬ 
tre  el  clero  para  saber  si  era  ó  nó  conveniente  aceptar  la  subvención 
indicada.  La  mayoría,  viendo  en  tal  medida  una  asechanza  del  Go¬ 
bierno,  opinaba  que  debia  el  Clero  rechazarla.  En  tal  discrepancia  de 
pareceres,  reunióse  el  Episcopado  austriaco  en  Viena,  y  después  de 
haber  detenidamente  ponderado  las  razones  que  militaban  por  am- 
bbs  lados  de  la  cuestión,  convinieron  permitir  á  su  Clero  solicitara 
Y  aceptara  la  subvención  gubernamental,  siempre  que  las  peticiones 
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fuesen  presentadas  por  los  Obispos  diocesanos  y  por  ellos  recomen¬ 
dadas. 

Convencido  el  Gobierno  que  si  no  se  conformaba  á  la  resolución 
del  Episcopado,  ningún  sacerdote  hubiera  aceptado  subvención  al- 

funa  oficial,  y  que,  por  consiguiente  la  suma  votada  por  elReichsrath 
ubiera  quedado  sin  ninguna  aplicación,  juzgó  prudente  acatar  la  de¬ 
cisión  episcopal. 

Esta  actitud  del  Gobierno  austríaco  ofrece  campo  á  importantes 
consideraciones.  A  nuestro  entender,  prueba,  1.®  que  las  disposicio¬ 
nes  del  Clero  son  en  general  tales,  que  sin  la  anuencia  de  su  Obis¬ 
po  ningún  sacerdote  hubiera  aceptado  la  subvención  en  cuestión:  2.° 
que  el  Gobierno,  de  buena  ó  mala  gana,  se  conformó -á  la  regla  fijada 
por  el  Episcopado,  porque  era  justa  y  racional,  y  porque  así  contri¬ 
buía  eficazmente  á  aliviar  la  doiorosa  posición  de  un  crecido  número 
de  muy  dignos  sacerdotes. 

Toda  persona  sensata  no  podrá  á  menos  que  aprobar  la  prudencia 
del  Gobierno,  como  no  podrá  menos  que  admirar  la  conducta  del 
Clero  sacrificando  los  inteseses  humanos  en  aras  de  la  conciencia, 
del  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  autoridad  de  los  Prelados. 

De  tan  generosa  abnegación,  el  Clero  irlandés,  digno  heredero  de 
tantos  insignes  mártires,  ha  ofrecido,  no  há  mucho,  un  ejemplo  aún 
más  noble.  Sabidas  son  las  horribles  persecuciones  que  por  tres  siglos 
sufrieron  aquellos  católicos,  persecuciones  que  en  crueldad  sobrepu¬ 
jaron  las  sufridas  por  los  primitivos  cristianos.  Residuo  de  aquellos 
Calamitosos  tiempos  era  que,  mientras  el  Clero  protestante  nadaba  en 
las  más  abundantes  riquezas  de  todo  género,  el  católico  carecía,  no 
sólo  de  templos,  de  escuelas,  de  hospitales,  sino  hasta  de  los  medios 
Necesarios  para  la  vida.  La  conciencia  pública  pedia  desapareciera  tan 
Ajusta  como  odiosa  diferencia.  Esto  reclamaban,  no  sólo  los  católi¬ 
cos,  pero  hasta  los  protestantes  imparciales.  El  mismo  Gobierno  tory 
bajo  el  señor  Disraeli,  no  pudiendo  más  resistir  á  la  opinión  pública, 
Procuró  reparar  tan  grave  injusticia,  ofreciendo  al  Episcopado  yClero 
de  Irlanda  copiosísimas  dotaciones,  acaso  superiores  á  todas  las  que 
recibe  ningún  clero  en  el  mundo,  y  sin  embargo,  á  pesar  de  la  penu¬ 
ria  sin  igual  bajo  que  gemían  el  Episcopado  y  el  Clero,  con  el  aplauso 
Unánime  de  todos  sus  fieles  rechazaron  toda  subvención  que  pudiera 
Un  dia  coartar  en  lo  más  mínimo  su  independencia  y  libertad,  y  la  in¬ 
dependencia  y  libertad  de  la  Iglesia.  En  otro  artículo  expusimos  la 
lanera  en  que  Mr.  Gladstone  estableció  la  igualdad  entre  el  Clero  an- 
SÜcano  y  el  católico. 

¡Qué  contraste  doloroso  no  ofrecen  con  los  Gobiernos  y  el  Clero 
de  los  Estados  referidos,  el  Gobierno  español  y  esos  infelices  sacerdo* 
les  que  por  un  pedazo  de  pan  venden  su  dignidad,  su  honra,  sji  inde¬ 
pendencia,  y  hasta  su  conciencia,  tomando  un  juramento  inmoral  en 
Sl>_y  que  ha  sido  condenado  y  prohibido  por  el  entero  Episcopado  es- 

Panol.  4 

No  ignoramos  que,  consultada  la  Congregación  romana  del  Santo 
^ucio,  ésta  declaro  que  podía  lícitamente  jurarse  fidelidad  á  la  vigen- 
e  Constitución  española,  siempre  que  se  hiciera  con  la  previa  cláu- 
snla  de  jurar  fidelidad  únicamente  á  lo  que  en  ella  no  fuera  contra- 
ria  á  la  ley  santa  de  Dios  ni  á  las  leyes  de  la  Iglesia ;  pero  no  ignora- 
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mos  tampoco  que  ese  mismo  Gobierno,  al  exigir  el  juramento  indi¬ 
cado,  insiste  en  no  pagar  miéntras  no  jure.  Pero,  aparte  de  la  mora¬ 
lidad  ó  inmoralidad  intrínseca  del  acto,  ¿cuántas  otras  poderosísimas 
razones  de  utilidad,  conveniencia,  y  honra  había  para  que  ningún  sa¬ 
cerdote  se  hubiera  rebajado  con  tal  juramento? 

Recordemos  brevemente  estas  razones. 

Habiendo  el  Gobierno  declarado  públicamente  en  las  Cortes,  que 
exigía  el  juramento  denlos  eclesiásticos,  porque  como  empleados  del 
Gobierno  recibían  de  él  la  paga  ¿cor  los  servicios  que  prestaban,  el  sa¬ 
cerdote  que  juraba,  hoc  ipso  reconocía,  á  lo  menos  tácitamente,  que 
era  empleado  del  Gobierno,  y  que  la  asignación  que  del  público  era¬ 
rio  recioia  era  un  verdadero  salario;  extremos  ambos  absolutamente 
falsos,  altamente  perjudiciales  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  que  reba¬ 
jan  sobremanera  la  dignidad  sacerdotal. 

Jamás,  y  mucho  menos  en  España,  el  ministro  de  Dios  fué  em¬ 
pleado  de  ningún  poder  humano,  y  en  la  citada  nación  la  asignación 
fijada  al  Clero  no  fué  más  que  una  porción  de  los  bienes  inmensos  de 
que,  despojando  inicuamente  á  la  Iglesia,  el  Gobierno  Español,  sin 
derecho  ni  autoridad  alguna,  se  había  apropiado  en  várias  ocas  ones. 
La  restitución  de  lo  robado  jamás  pudo  ser — ni  podrá  ser — una  paga 
ni  un  salario  de  servicios  prestados.  De  aquí  fácil  es  inferir  la  cegue¬ 
dad  del  sacerdote  que  bajo  estas  condiciones  toma  un  juramento  tan 
reprobado. 

Recuérdese  también  que  en  un  principio  y  cuando  se  creia  que 
jamás  se  hubiera  obligado  á  los  eclesiásticos  á  jurar  fidelidad  á  la 
Constitución,  el  Clero  en  general,  alto  y  bajo,  aconsejó  á  los  emplea¬ 
dos  seglares  que  acudían  á  que  no  emitieran  el  juramento  por  conte¬ 
ner  la  Constitución  máximas  contrarias  á  los  principios  eternos  y 
á  los  derechos  de  la  Iglesia.  En  consecuencia  de  estos  consejos,  un 
número  muy  considerable  de  empleados  seglares  resistieron  á  lo 
que  de  ellos  se  exigía  y,  en  su  consecuencia,  perdieron  sus  empleos, 
siguiéndoseles  de  ahí  los  más  graves  perjuicios.  Ahora  bien;  ¿en  vis¬ 
ta  de  la  actitud  en  que  al  principióse  colocó  el  Clero,  cuando  más 
tarde  se  trató  de  sí  mismo  y  que  sus  haberes  é  intereses  personales 
estaban  en  juego,  podía  él  seguir  un  camino  opuesto  del  que  habia 
señalado  á  los  seglares? 

Cuando  el  Gobierno  impuso  al  Clero  el  odioso  juramento,  ha¬ 
llábase  el  Episcopado  español  en  Roma,  asistiendo  al  Concilio  Vatica¬ 
no.  La  gravedad  del  asunto  lo  reunió  sin  pérdida  de  tiempo.  Inútil 
es  decir  que  llenos  de  indignación,  unánimes  los  Obispos  rechaza¬ 
ron  una  exigencia  que  tanto  los  rebajaba,  que  fundábase  en  un  su¬ 
puesto  falso  á  todas  luces  y  que  irrogaba  gravísimos  perjuicios  á  los 
sagrados  intereses  confiados  á  su  celo  y  religión.  El  mundo  admiró^ 
noble,  digno  y  elocuente  documento  con  que  el  Epscopado  español 
declaró  entó^es  que  su  conciencia  y  su  dignidad  le  prohibían  so¬ 
meterse  á  ta#  injusta  y  humillante  exigencia. 

El  Clero  inferior,  renovando  el  ejemplo  de  los  cristianos  men¬ 
cionados  en  los  hechos  de  los  Apóstoles ,  no  tuvo  más  que  un  coraron  y 
un  alma.  Sin  reparar  en  los  graves  sacrificios  que  le  esperaban,  todo, 
sin  excepción,  resolvió  seguir  la  noble  conducta  de  sus  prelados.  Aun 
recordamos  la  ira  y  el  despecho  que  dispertó  tan  admirable  acuerd 
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en  el  campo  enemigo,  y  aún  resuenan  en  nuestros  oidos  los  aplausos 
y  las  felicitaciones  de  todos  los  católicos  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  hasta  en  sus  más  apartados  rincones.  El  espectáculo  que 
ofreció  en  aquellos  momentos  el  Clero  español  fué  asunto  de  ad¬ 
miración  para  el  mundo  entero  y  la  historva  lo  registrará  indeleble¬ 
mente  entre  las  glorias  que  aun  en  los  mejores  tiempos  ha  ceñido 
las  sienes  de  la  Iglesia. 

¿Por  qué,  pues,  pocos  desgraciados  empañan  ahora  tanto  esplen¬ 
dor  cubriéndose  á  sí  mismos  con  un  borron  de  ignominia  que  jamás 
podrán  borrar  de  sus  frentes:*  Ah!  digámoslo  con  dolor;  los  sacerdo¬ 
tes  que  en  Lugo  en  Jaén  y  en  otros  sitios  se  han  olvidado  tan  grave¬ 
mente  de  su  deber  y  dignidad,  sacrificando  á  sus  privados  intereses 
los  de  la  Iglesia,  nos  llenan  de  dolor  y  nos  inspiran  la  más  honda 
compasión,  al  paso  que  nos  explican  la  severidad  del  mansísimo  señor 
Monescillo. 

Si  nuestra  humilde  voz  no  fuese  tan  escasa  de  autoridad  y  lograse 
resonar  más  allá  de  los  estrechos  límites  de  este  Peñón,  con  el  mayor 
respeto,  pero  con  el  más  vivo  fervor,  rogaríamos  á  nuestros  hermanos 
en  el  sacerdocio  que  considerrran  de  nuevo  y  con  corazón  católico  las 
reflexiones  que  acabamos  de  exponer,  la  aflicción  que  causan  á  los 
buenos  y  los  males  inmensos  que  acarrean  á  la  Iglesia. 

Pensad,  les  diriamos,  en  las  tribulaciones  inauditas  que  en  estos  días 
acibáran  el  corazón  de  nuestro  amantísimo  Padre  Pío  IX,  de  los  Obis¬ 
pos  del  Clero  y  de  todos  los  fieles.  No  hay  nobleza  en  escoger  tales 
momentos  para  acrecentar  estos  dolores;  pues  habéis  de  convenir 
que  vuestra  conducta  ha  de  aumentar  no  poco  la  afl  ccion  que  inun¬ 
da  el  corazón  de  Pió  IX.  Persuadidos,  también,  que  el  sacrificio  de 
vuestra  dignidad  sacerdotal  de  nada  os  serviría  para  alcanzar  esos 
mismos  bienes  terrenales  que  tanto  os  deslumbran,  ni  llevará  un  real 
más  á  vuestros  bolsillos,  ni  mejorareis  de  condición,  ni  lograreis  pues¬ 
tos  más  ventajosos,  antes  bien  sereis  despreciados  por  esos  mismos  á 
quienes  acaso  creeis  halagar  y  atraer  en  favor  vuestro;  ¿cómo  habéis 
podido  escoger'este  momento  para  dar  un  paso  tan  descabellado?  ¿Ig- 
norábais,  acaso,  que  esos  mismos  que  imponen  el  juramento  son  los 
que  en  breves  dias  votarán  en  las  Cortes  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado?  Y  cuando  esto  sea  un  hecho,  como  sin  duda  ha  de  serlo, 
¿de  qué  os  habrá  servido* vuestro  juramento?  Entónces,  abandonados 
por  aquellos  con  que  quisisteis  congraciaros,  os  hallareis  «oíos  frente 
á  frente  de  los  compañeros  que  afligisteis,  del  prelado  á  quien  ul¬ 
trajasteis,  y  de  los  fieles  á  quienes  escandalizásteis. 

Aún  estáis  á  tiempo.  Antes  que  el  Parlamento  pronuncie  el  funes¬ 
to  fallo,  retractad  ese  juramento,  consolad  á  vuestro  pastor  y  á  vues¬ 
tros  hermanos,  reparad  el  mal  que  habéis  causado  á  los  fieles.  ¡Q_ue 
dia  de  consuelo  será  ese  para  la  Iglesia  y  para  vuestras  almas!  He  ahí, 
el  cariñoso  ruego  que  con  la  mayor  reverencia  les  someteríamos  si 
nos  fuera  dado  que  hasta  ellos  Uegára. 

Por  lo  que  toca  á  ese  Gobierno  que,  habiendo  escalado  el  poder  en 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia,  sitia  de  hambre  á  pobres  sacer¬ 
dotes  para  ob'igarlos  al  más  humillante  y  criminal  juramento,  no  hay 
palabras  para  calificar  su  cínico  despotismo.  Mas  sobre  esto  no  nos 
detendrémos,  porque  la  inminente  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
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tado  dará  al  traste  con  el  juramento,  si  bien  para  adoptar,  mucho  lo 
tememos,  medidas  no  meaos  injustas  y  aun  más  perjudiciales  á  los 
intereses  católicos. 

[Boletín  Eclesiástico  de  Gibraltar.) 


EL  CLERO  NO  ES  FUNCIONARIO  DEL  ESTADO. 

El  Correo  de  Ginebra  se  pregunta  á  sí  mismo: 

«Los  señores  curas  son  ó  no  son  funcionarios  del  Gobierno?»  Este 
periódico,  que  es  el  órgano  del  Consejo  de  Estado,  no  sabe  resolver  la 
cuestión.  «La  respuesta,  según  él,  podrá  ser  afirmativa  ó  negativa.»  Si 
es  negativa,  en  este  caso  se  debe  suprimir  la  parte  correspondiente 
al  presupuesto  eclesiástico  que  está  destinado  al  Culto  católico. 

Pues  bien,  la  respuesta  á  dicha  pregunta  no  puede  ser  dudosa. 

Los  señores  Curas  no  son  funcionarios  del  Estado. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Funcionario  del  Estado  es  aquel  que 
por  su  empleo  está  encargado  de  desempeñar  cierta  categoría  de  ac¬ 
tos  que  puede  y  debe  cumplir  el  mismo  Estado.  El  canciller,  por 
ejemplo,  del  Estado  es  empleado,  porque  su  empleo  es  ocuparse  en 
escribir  una  multitud  de  cosas  que  podrían  y  deberían  escribirse  por 
M.  el  presidente  ó  por  algún  otro  miembro  del  Consejo  de  Es¬ 
tado.^ 

Señálesenos  pues  una  cosa  tan  sola  de  las  funciones  propias  de  un 
cura,  que  pueda  desempeñarse  por  el  mismo  Consejo  de  Estado. 
¿Acaso  puede  el  Consejo  de  Estado  administrar  los  Sacramentos, 
conferir  el  Bautismo,  la  Confirmación,  la  Extrema-unción?  ¿Puede 
conferir  las  Sagradas  Ordenes  á  alguno,  puede  celebrar  Misa  ó  cantar 
por  su  oficio  las  Vísperas? 

Estamos  viendo  asomar  la  risa  al  Sr.  Carteret  al  oir  estas  pregun¬ 
tas.  Todo  el  Consejo  de  Estado  y  el  graa  Consejo  reunidos  no  pueden 
desempeñar  la  menor  cosa  de  lo  que  debe  hacer  cualquiera  cura  para 
el  servicio  espiritual  de  su  parroquia. 

Esto  presupuesto,  ¿cuál  es  la  razón  por  la  que  M.  Carteret  puede 
llamar  funcionarios  á  los  señores  curas?  ¿Será  porque  el  Estañóles 
paga  cierta  asignación?  Pero  no  basta  esto!!  En  efecto;  examinemos  un 
poco  el  orígep  de  donde  proviene  esa  asignación.  Hubo  un  tiempo  en 
que  no  existia  ningún  presupuesto  del  culto,  pero  cada  parroquia  ha¬ 
bía  señalado  los  fondos  necesarios  para  atender  á  las  necesidades  de 
su  cura  y  á  los  gastos  de  su  Iglesia.  Y  esto  es  lo  que  se  llamaba  biénes 
eclesiásticos.  La  Revolución  francesa,  el  Estado,  se  apoderó  de  todos 
estos  bienes;  después  que  se  restableció  algún  tanto  el  órden,  en  lugar 
de  la  restitución  de  esos  bienes,  el  Estado  pidió  al  Papa  le  autorizase 
para  retener  todo  lo  que  había  confiscado,  ofreciendo,  en  compensa¬ 
ción,  pagar  una  asignación  regular  á  los  señores  curas.  Este  acuerdo 
se  celebró  para  la  Francia  y  Ginebra,  que  era  entónces  un  depar¬ 
tamento  francés,  el  departamento  de  Léman. 

En  la  actualidad,  pues,  el  Estado  no  hace  más  que  pagar  una  deu- 
da  que  tiene  sobre  sí  á  favor  de  los  curas:  si  por  esta  razón  quiere  el 
Estado  llamarles  funcionarios  suyos,  es  lo  mismo  que  si  un  deudor 


-  583  - 


quisiera  llamar  sus  funcionarios  á  todos  los  acreedores  ó  quien  se  en¬ 
trega  el  interes  anual  de  sús  deudas. 

Si  hay  algún  título,  por  el  que  los  curas  pudieran  llamarse  funcio¬ 
narios,  debería  llamárseles  funcionarios  de  la  Iglesia  y  no  del  Estado; 
porque  su  empleo  se  reduce  precisa  y  únicamente  á  cumplir  una  par¬ 
te  de  lo  que  la  Iglesia  debe  hacer  en  el  mundo.  Y  aun  así  y  todo,  sus 
funciones  se  remontan  á  mayor  altura,  porque  se  remontan  hasta 
Jesucristo:  funciones  que  están  ya  determinadas  por  las  palabras  que 
empleaba  San  Pablo  para  que  los  fieles  de  Gorinto  comprendieran 
bien  la  misión  de  los  Apóstoles:  Pro  Christo  legatione  fungitnur. 
«Desempañamos  el  encargo  de  embajadores  de  Jesucristo.»  Embaja¬ 
dor  enviado  por  Jesucristo  es  el  verdadero  carácter  del  sacerdote,  y  el 
verdadero  carácter  que  debe  regular  las  relaciones  del  sacerdote  con 
el  Estado. 

Se  puede  por  lo  mismo  decir  ahora  con  el  diario  que  nos  ocupa  ó 
sea  con  el  Consejo  de  Estado. 

«Si  los  señores  curas  no  son  funcionarios  (del  Estado)  es  muy  sen¬ 
cillo  tomar  una  medida  que  conviene  adoptar,  es  decir,  suprimir  en 
el  presupuesto  de  los  cultos  todo  cuanto  tiene  relación  con  esos  seño¬ 
res,  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  será  un  hecho  consu¬ 
mado  en  nuestro  cantón,  al  menos  en  lo  que  concierne  al  Culto  ca¬ 
tólico.» 

¡No  hay  qué  proceder  tan  de  priesa!  ¿El  presupuesto  de  los  cultos 
es  propiedad  vuestra,  para  suprimirla  de  ese  modo?  Los  hechos  histó¬ 
ricos  os  demuestran  que  ese  presupuesto  es  una  deuda  del  Estado  á 
favor  de  la  Iglesia  Católica.  Según  vuestra  conducta,  el  deudor  ten¬ 
dría  derecho  para  reunir  un  dia  sus  acreedores  y  decirles:  «Señores,  si 
vosotros  no  os  reconocéis  por  funcionarios  mios,  yo  no  os  pago 
más.»  Solución  efectivamente  «muy  sencilla;»  pero  proponedla  á 
cualquiera  clase  de  acreedores. 

Existen  tratados  que  os  impiden  en  justicia  el  poder  suprimir  «lo 
que  se  relaciona  con  esos  señores.»  El  protocolo  de  Viena  (artículo 
111,  et  '§.  5  y  6,  dice:)  «El  Gobierno  de  Ginebra  proveerá  á  los  mis¬ 
mos  gastos  á  que  provee  el  actual  Gobierno  para  la  manutención  de 
los  Eclesiásticos  y  del  Culto. — La  Iglesia  Católica,  en  Ginebra,  será 
mantenida  á  cargo  del  Estado;  el  cura  será  alojado  y  dotado  conve¬ 
nientemente.  »  Y  el  tratado  de  Turin  (art.  13)  añade:  «Respecto  de  to¬ 
dos  los  objetos  á  que  se  ha  provisto  por  el  protocolo  de  Viena,  no  se 
aplicarán  las  leyes  eventuales  de  la  Constitución  de  Ginebra.»  No  se 
pueden,  pues,  tronchar  en  justicia  las  estipulaciones  de  Viena  y  de 
Turin.  Y,  cuando  el  protocolo  dice:  «dotado  convenientemente», 
esto  significa  otra  cosa  que  los  seiscientos  veinte  y  cinco  francos  del 
cura  de  Ginebra. 
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DESCRIPCION  DE  LAS  OBRAS  HECHAS  EN  EL  TEMPLO  DEL 

PILAR  DE  ZARAGOZA  (1). 

¿Quién  había  de  presumir  el  año  40  de  nuestra  Era  que  la  modesta 
capilla  que  el  Apóstol  San  Jaime  edificó,  después  de  recibida  la  visita 
de  la  Madre  de  Dios,  capilla  que  sólo  tenia  ocho  pasos  de  ancho  por 
diez  y  seis  de  largo,  habia  de  ser  hoy  suntuosa  catedral  de  130  metros 
de  longitud  de  E.  á  O.  por  98  de  latitud  de  N.  á  S.,  y  que  en  ella  de¬ 
bía  venerarse  aquel  pilar  de  jaspe  que  mandó  colocar  en  el  sitio  mis¬ 
mo  en  donde  se  le  habia  aparecido  la  Divina  Señora,  y  en  el  cual  puso 
la  misma  imágen  que  hoy  se  venera? 

Este  suntuoso  templo,  ahora  restaurado,  es  visitado  hoy  no  sólo 
por  el  inmenso  número  de  forasteros  que  han  venido  á  esta  capital, 
sino  por  todos  sus  habitantes,  á  causa  de  las  importantes  obras  que 
en  él  se  han  hecho.  Justo  es,  pues,  dar  algunas  noticias  acercare 
dichas  obras,  á  las  que  se  ha  debido  que  por  espacio  de  once  años 
haya  estado  cerrada  la  parte  más  principal  de  la  iglesia. 

La  modesta  capilla  de  que  dejo  hecho  mérito  ensanchóse  en  el 
siglo  II  de  la  Era  cristiana,  y  más  tarde,  en  312,  fué  sustituida  por  otra 
de  mayores  dimensiones,  de  la  cual  se  han  encontrado  hace  poco  una 
columna  estriada  y  un  capitel  al  colocarse  el  pavimento  de  mármol 
en  la  capilla  de  San  José,  restos  que  al  igual  del  capitel  y  base  de  la 
columna  que  hay  en  la  escalera  derecha  que  conduce  al  panteón  de¬ 
bajo  de  la  Santa  Capilla,  como  procedentes  del  templo  romano  bizan¬ 
tino  que  habia  en  el  siglo  XII,  son  un  testimonio  mudo  de  las  vicisi¬ 
tudes  del  santuario,  reedificado  en  1293,  conservando  aún  las  paredes 
de  la  capdla  levantada  por  San  Jaime. 

En  1515  se  construyó  al  lado  de  la  capilla  un  nuevo  templo  que, 
para  distinguirlo  de  aquella,  se  denominó  Santa.  María  la  Mayor  ,  y 
que  ocupaba  toda  la  nave  ó  espacio  comprendido  entre  las  capillas  de 
San  Juan  y  San  José.  Para  este  templo  se  hizo  el  magnífico  retablo 
mayor,  el  órgano  y  coro  que  aún  existen  en  el  dia.  Rodeaba  este  tem¬ 
plo,  que  era  gótico,  un  cláustro.  En  1671,  época  la  ménos  á  propósito 
.para  emprender  obras  artísticas  de  alguna  importancia,  el  arquitecto 
Herrera,  que  también  dirigió  la  obra  del  Escorial,  trazó  el  plano  de 
la  actual  iglesia.  En  1754  se  construyó  el  templo  de  la  santa  capilla,  y 
en  aquella  época  Goya  y  Bayeu  pintaron  las  cúpulas  menores  y  la  bó¬ 
veda  de  la  parte  de  techo  comprendida  en  el  espacio  destinado  á  la 
santa  capilla. 

El  resto  del  templo  conservaba  aún  la  desnudez  y  frialdad  propias 
délas  construcciones  del  orden  greco-romano,  sin  los  dorados,  már¬ 
moles  y  pinturas  que  decoraban  la  parte  posterior  de  tan  espacioso 
recinto,  de  que  dejo  hecha  mendion,  cuando  en  1861  se  trató  de  de¬ 
corarlo  á  fin  de  poner  en  armonía  todo  el  interior,  y  desde  entonces 
hasta  la  fecha  se  ha  trabajado  para  conseguirlo.  Empezaron  las  obras 


bochas. 
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en  1863,  en  virtud  de  una  manda  de  800.000  rs.  recibida  de  una  per¬ 
sona  piadosa  de  Madrid,  á  la  que  el  Cabildo  añadió  561.052  rs. 

Construyéronse  las  diez  puertas  de  nogal,  seis  grandes  y  cuatro 
pequeñas,  todas  talladas,  que  forman  juego  con  las  de  la  Sinta  Capi¬ 
lla;  la  parte  de  decorado  que  se  ve  desde  el  altar  mayor  hasta  la  nave 
de  detrás  del  coro  y  que  desde  el  embaldosado  llega  á  la  parte  supe¬ 
rior  del  cornisamento,  extendiéndose  por  los  intradós  de  los  ai  eos  de 
los  machones. 

En  8  de  Mayo  de  1864  se  celebró  una  gran  reunión,  á  la  que  asis¬ 
tieron  todas  las  personas  notables  de  Zaragoza,  comisionados  del  Ca¬ 
bildo,  Ayuntamiento,  Diputación,  Universidad,  etc.,  y  se  acordó  con¬ 
tinuar  á  todo  trance  las  obras  del  templo.  Al  efecto  se  nombró  una 
junta  que  las  ha  realizado  con  notable  acierto. 

La  suscricion  se  hizo  general  en  todo  el  reino,  de  suerte  que  en 
nnos  dos  meses  ascendían  ya  los  donativos  á  más  de  millón  y  medio 
de  reales.  Entónces  fué  cuando  se  nombró  una  subcomisión  faculta¬ 
tiva  para  que  diera  dictamen  sobre  los  trabajos  que  debían  empren¬ 
derse,  y  al  efecto  se  presentó  una  Mamoria  proyecto,  acompañada  de 
un  modelo  en  madera  de  pino,  forrado  con  tela,  para  la  trasformacion 
de  las  cuatro  bóvedas  por  arista  del  recinto  exterior  del  coro-catedral, 
manifestándose  en  el  oficio  de  remisión  que  se  empezaba  el  estudio 
del  proyecto  de  la  cúpula  principal.  En  8  de  Setiembre  de  1S64  el  rey 
D.  Francisco  de  Asís  inauguró  las  obras  en  la  capilla  de  Santa  Cris¬ 
tina,  dividiéndose  éstas  en  dos  grandes  grupos  ,  interiores  y  exterio¬ 
res,  aprobando  el  proyecto  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Once  cúpulas  se  proyectaron  para  el  templo  del  Pilar,  cuatro  ro¬ 
deando  la  de  la  Santa  Capilla,  y  otras  cuatro  la  que  está  en  el  coro, 
descollando  la  principal  sobre  el  presbiterio.  Existían  únicamente  las 
cinco  del  primer  grupo  y  la  que  se  alza  sobre  el  coro,  faltando,  por 
consiguiente,  las  cinco  restantes.  En  2  de  Miyo  de  1866  empezó  á 
construirse  la  cúpula  principal,  derribándose  á  este  efecto  el  cascaron 

2ue  ántes  cubría  el  crucero  donde  hoy  se  eleva  dicha  cúpula,  hasta 
escubrir  los  arcos  torales,  los  cuales,  reforzados,  lo  propio  que  los 
del  contraresto  que  enlazan  con  los  muros  botareles  de  nueva  cons¬ 
trucción,  empezó  á  elevarse  el  monumento  hasta  llegar  á  la  mitad  del 
friso  que  constituye  el  anillo,  y  en  cuya  línea  de  arranque  terminan 
las  pechinas. 

Terminado  el  primer  cuerpo,  fué  preciso  suspender  por  algún 
tiempo  los  trabajos  y  construir  entre  tanto  los  platillos  de  los  costa¬ 
dos  del  coro  y  las  dos  cúpulas  menores  situadas  delante  del  mismo. 
En  8  de  Julio  de  1868  continuaron  las  ob-as  de  la  cúpula  principal,  la 
cual  quedó  cerrada  en  16  de  Agosto  de  1869. 

L?s  dimensiones  de  la  grande  cúpula  son  sorprendentes,  pues  el 
anillo  mide  16  metros  de  diámetro,  en  el  interior  del  tambor  17,  y 
contando  el  espesor  de  los  muros  22.  Su  altura  total  es  de  80  metros 
desde  la  cruz  al  pavimento.  Este,  á  excepción  de  las  capillas,  coro  y 
tránsito  que  va  al  altar  mayor,  se  ha  cubierto  de  mármoles,  combi¬ 
nando  en  el  dibujo  el  blanco  de  Italia  con  el  amarillo  y  negro  de  Az- 
peitia. 

Volviendo  á  la  cúpula,  debo-  decir  que  sobre  un  basamento  de 
molduras  y  rehundidos  se  elevan  en  la  parte  interior  las  ventanas  de 
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la  linterna,  relacionado  su  adorno  con  el  de  la  parte  exterior.  La  bó¬ 
veda  es  elipsoide .  mas  no  puedo  detenerme  en  describirla,  pues 

prefiero  decir  dos  palabras  de  sus  pinturas.  Sobre  el  friso  de  la  cornisa 
se  lee:  Elegí  et  sanúficavi  locuum  istum  prcesentia  mea  ut  sit  ibi  wú- 
mem  meum  cunctis  diebus.  En  los  compartimientos  ó  recuadros  que 
resaltan  entre  los  aristones,  hay  pintada  la  coronación  de  la  Santísima 
Virgen,  que  sirve  de  complemento  á  los  pasajes  esculpidos  en  el  pre¬ 
cioso  altar  mayor,  gótico,  de  alabastro,  que  elaboró  el  escultor  For- 
ment.  Sin  embargo  de  ser  ocho  los  compartimientos  de  dicha  cúpula, 
el  artista  Sr.  Montañés,  que  dirigió  las  pinturas,  ha  dispuesto  la  com¬ 
posición  de  cada  cuadro,  de  modo  que  todos  formen  un  solo  asunto, 
pues  el  del  centro  representa  la  Santísima  Trinidad  coronando  á  la 
Santísima  Virgen,  y  en  los  otros  se  hallan  los  santos  del  reino  de 
Aragón,  en  diversos  coros  de  mártires,  confesores,  profetas,  patriar¬ 
cas,  ángeles,  vírgenes,  etc. 

Cada  uno  de  estos  cuadros  tiene  7  metros  de  alto  por  4  y  33  centí¬ 
metros  de  ancho  en  la  parte  inferior;  así  es  que  las  figuras  de  primer 
término  miden  más  de  3  metros  de  alto.  H  in  sido  pintadas  al  óleo 
sobre  la  misma  levadura  de  yeso.  De  estos  cuadros  dos  han  sido  eje¬ 
cutados  según  el  boceto  de  Montañés,  por  el  pintor  Abadía,  de  Hues¬ 
ca.  Otro  hay  del  Sr.  Lana,  de  Epila;  dos  por  Unceta,  de  Zaragoza,  y 
uno  por  Pescador,  también  de  Zaragoza. 

En  las  cuatro  pechinas  de  los  arcos  torales  que  sostienen  la  cúpula 
se  han  pintado  en  unos  círculos  con  fondo  de  oro  de  2  75  metros  de 
diámetro  los  cuatro  Evangelistas,  debidos  dos  al  pincel  del  Sr.  Pes¬ 
cador  y  dos  al  del  Sr.  Abadía,  tomados  de  los  que  hay  en  la  cúpula 
de  San  Pedro  de  Roma.  Decora  esta  parte  del  edificio  una  pintura  po¬ 
licroma  del  estilo  cristiano,  en  la  cual  campean  los  escudos  del  Ca¬ 
bildo,  del  Arzobispo,  promovedor  de  la  obra  ,  de  Aragón  y  de  Zara¬ 
goza. 

Los  pulpitos  se  han  labrado  de  nuevo,  para  sustituir  á  los  de  yeso 
que  habia.  Son  de  nogal,  y  cada  uno  tiene  excelentes  labores  de  es¬ 
cultura.  Otras  várias  obras  se  han  verificado  que  no  relato,  como  son 
las  de  pinturas  y  dorado  de  las  paredes,  las  vidrieras  que,  aunque  de 
cristales  blancos,  no  dejan  de  ser  costosas,  el  arreglo  del  órgano,  etc.; 
de  suerte  que,  según  resulta  de  la  liquidación  que  he  visto,  lo  inver¬ 
tido  hasta  el  dia  asciende  á  5.595.559  rs.  90  céntimos,  resultando  aún 
pendientes  de  pago  algunas  cuentas  que  alcanzan  á  203.995  reales, 
parte  de  las  cuales  se  satisfarán  con  los  153.139  rs.  30  céntimos  que 
existían  en  caja  en  21  de  Setiembre  del  corriente  año,  quedando  el 
déficit  reducido  á  50.855  rs.  70  céntimos,  cantidad  insignificante  que 
sabrá  cubrir  la  piedad  de  los  verdaderos  españoles. 

Cayetano  Cornet  y  Mas. 


SEÑORES  PRELADOS  QUE  HAN  ACUDIDO  Á  LAS  FIESTAS  DEL  PILAR. 

Señores  Cardenales  Arzobispos  deSintiagoy  Valladolid.—  Señor 
Patriarca  de  las  Indias —Señores  Arzobispos  de  Zaragoza,  Búrgos  y 
Valencia.— Señores  Obispos  de  la  Habana,  Calahorra,  Santander,  Si- 
güenza,  Zamora,  Patencia,  Nueva-Cáceres,  Badajoz,  Avila,  Gerona  y 
Auxiliar  de  Toledo. 
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DESCRIPCION  DE  LAS  FIESTAS  CELEBRADAS  EN  ZARAGOZA 

CON  MOTIVO  DE  LA  CONSAGRACION  DEL  TEMPLO  DEL  PILAR. 

La  ciudad  de  Zaragoza  ha  presenciado  un  verdadero  prodigio.  En 
medio  de  los  tiempos  que  corremos,  Zaragoza  abre  al  culto  de  los  de¬ 
votos  de  la  Santísima  Virgen  las  espaciosas  naves  de  su  templo  del 
Pilar.  Nueve  años  ha  estado  reducido  el  culto  del  histórico  templo  á  la 
parte  denominada  cuadro  de  la  Santa  Capilla,  que  es  su  tercera 
parte.  Durante  aquel  período,  la  caridad  de  los  devotos  de  nuestra 
excelsa  Patrona  ha  embellecido  el  santuario  construido  sobre  el 
terreno  que  María  Santísima  holló  con  sus  plantas  mortales. 

Algunos  meses  hacía  que  la  junta  de  obras  trabajaba  sin  descanso 
para  ofrecer  á  los  Zaragozanos,  á  los  Aragoneses  y  á  los  Españoles 
todos  el  grandioso  espectáculo  del  embellecimiento  de  la  iglesia  del 
Pilar,  en  el  dia  de  la  festividad  de  nuestra  excelsa  Patrona.  Y  cuando 
así  lo  decidió,  nuestro  dignísimo  Prelado  pidió  á  Su  Santidad  la  auto¬ 
rización  correspondiente  para  imprimir  en  el  templo  y  algunos  de 
sus  altares  el  sello  sacrosanto  de  la  consagración,  la  cual  fue  acor¬ 
dada  por  la  bondad  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

La  apertura  y  consagración  del  templo  eran  dos  acontecimientos 
que  merecían  ,  de  justicia,  toda  la  solemnidad  de  nuestro  culto,  y 
toda  la  fé  y  entusiasmo  con  que  los  Zaragozanos  han  solido  obse¬ 
quiar  á  su  celestial  Patrona  en  el  dia  de  su  festividad.  Y  preciso  es 
reconocer,  que  en  esta  ocasión  han  ido  más  allá  de  lo  que  se  podia 
esperar.  Unidos  en  un  solo  pensamiento,  en  el  de  obsequiar  á  la 
Reina  de  los  Angeles ,  han  rivalizado  las  Autoridades  eclesiástica,  mi¬ 
litar  y  civil,  las  Corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y  populares,  y  las 
clases  todas  de  la  sociedad  zaragozana,  aumentando  el  pomposo  apa¬ 
rato  el  numeroso  cuerpo  episcopal  y  el  inmenso  gentío  que  ha  con¬ 
currido  á  presenciar  y  celebrar  tan  grandiosos  acontecimientos. 

Para  dar  á  las  solemnes  ceremonias  de  la  consagración  la  impor¬ 
tancia  que  se  merecen,  el  Excmo.  é  limo,  señor  Arzopispo  invitó  á 
todos  los  señores  Obispos  de  España,  para  que  se  dignasen  honrar  á  la 
Santísima  Virgen  con  su  asistencia  á  aquel  sublime  acto.  Todos 
aquellos  señores  mostraron  vivos  deseos  de  satisfacer  las  laudables 
aspiraciones  de  nuestro  Prelado;  pero  algunos  se  han  excusado  por  el 
quebranto  de  susalud,  y  alguno  también  por  falta  de  medios  para 
hacer  el  viaje,  y  hasta  por  carecer  de  un  trage  decente  con  que  ex¬ 
hibirse  ante  un  público  desconocido.  Esto  no  obstante,  han  pisado 
nuestro  suelo,  y  han  adorado  la  imágen  de  nuestra  Patrona  los  Emi¬ 
nentísimos  Sres.  Cardenales,  Arzobispos  de  Valladolidy  Santiago,  los 
Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos  de  Burgos  y  Valencia,  y  Obispos 
de  Zamora,  Gerona,  Palencia,  Sigüenza,  la  Habaqa,  Nueva  Cáceres, 
Badajoz,  Calahorra,  Avila,  Santander,  Patriarca  de  las  Indias  y 
Auxiliar  de  Madrid,  que-  agregados  al  dignísimo  señor  Arzobispo  de 
esta  diócesi*  suman  17  Prelados. 

Siempre  ha  sido  grande  la  concurrencia  de  gentes  en  nuestras 
fiestas  anuales  de  la  Virgen  del  Pilar;  pero  el  anunco  de  la  apertura  de 
la  Iglesia,  de  la  desconocida  solemnidad  de  la  consagración,  y  de  la 
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reunión  de  un  cuerpo  episcopal  nunca  vista,  ha  atraído  este  año  un 
numerosísimo  é  inusitado  gentío  procedente  de  todos  los  ángulos  del 
antiguo  reino  de  Aragón,  de  la  corte  y  de  todas  las  provincias  de 
España.  Y  los  católicos  zaragozanos  gozábamos  un  placer  inexplicable 
al  observar  que  las  vías  férreas  que  afluyen  á  esta  ciudad,  vomitaban 
viajeros  á  millares,  y  que  por  todas  partes  entraban  carabanas  de  de¬ 
votos  montados  en  toda  clase  de  vehículos,  y  empujados  todos  por  el 
deseo  de  prestar  homenaje  á  nuestra  Patrona  en  su  iglesia  nueva¬ 
mente  decorada,  ungida  con  el  óleo  de  la  consagración. 

Para  preparar  las  sagradas  ceremonias,  el  dia  5  de  Octubre  el 
Excmo.  é  Lmo.  señor  Arzobispo  publicó  un  edicto,  en  que  anunciaba 
que  la  consagración  del  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  se  veri¬ 
ficaría  el  dia  10  del  mismo  mes,  y  declaraba  que  en  cumplimiento  de 
las  disposiciones  canónicas,  el  dia  9  seríjj  de  ayuno  obligatorio  para 
el  Prelado  consagrante  y  para  los  individuos  del  Cabildo  Metropoli¬ 
tano,  recomendando  también  el  avunoálos  demás  eclesiásticos  V 
seglares.  Conforme  á  las  rúbricas  del  Ritual  romano,  la  tarde  del  dia  9 
se  colocaron  las  reliquias  de  los  santos  que  habían  de  depositarse  en 
los  altares  que  se  trataba  de  consagrar  en  una  capilla  preparada  fue¬ 
ra  del  templo  y  contigua  á  él;  y  durante  toda  la  noche  estuvieron 
velándolas  y  cantando  preces  una  sección  de  canónigos  y  eclesiásticos 
que  se  relevaban  de  hora  en  hora. 

El  dia  diez  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  se  principiaron  las  ce¬ 
remonias  de  consagración,  siendo  consagrante  el  Excmo.  Sf.  Carde¬ 
nal  Arzobispo  de  Santiago,  con  asistencia  de  todos  los  Sres.  Obispos 
del  Cabildo  y  todo  el  Clero  de  las  dos  Catedrales  que  existen  en  esta 
ciudad.  No  es  posible  describir  minuciosamente  las  ceremonias  de  la 
consagración  de  la  iglesia,  porque  prescindiendo  de  que  son  tan  pro¬ 
lijas,  que  ocuparon  el  tiempo  de  cinco  horas,  muchas  de  ellas  se  cele¬ 
braron  dentro  del  templo  á  puerta  cerrada.  Sólo  diré,  que  concluida  la 
consagración  de  la  iglesia,  se  dió  en  ella  libre  entrada  al  público,^  y 
entónces  comenzó  la  consagración  de  tres  altares,  verificando  el  señor 
Cardenal  de  Santiago  la  del  altar  Mayor,  el  señor  Arzobispo  de  Za¬ 
ragoza  la  del  altar  central  de  la  Santa  Capilla,  y  el  señor  Arzobispo 
de  Burgos  la  del  altar  de  San  José.  Concluida  la  consagración  de  los 
altares,  los  Sres.  Arzobispos  de  Burgos  y  Zaragoza  celebraron  Misa 
rezada  en  los  altares  que  respectivamente  habían  consagrado,  y  el  se¬ 
ñor  Cardenal  de  Santiago  la  celebró  de  pontifical  en  el  altar  Mayor, 
con  toda  la  solemnidad  que  suele  darse  en  esta  Metropolitana  a  las 
fiestas  más  importantes. 

Ya  durante  la  consagración  del  altar  Mayor  habían  ido  llegando 
para  asistir  á  la  solemne  Misa  las  autoridades,  las  corporaciones  ofi¬ 
ciales,  la  junta  de  obras  y  las  personas  convidadas,  y  ocuparon  los 
asientos  que  se  les  tenian  reservados,  é  invadió  el  público  el  restante 
espacio  del  presbiterio  y  sus  avenidas.  Por  último,  como  la  severidad 
de  las  ceremonias  de  la  consagración  no  permite  música  ni  luces  de 
ninguna  clase,  y  exige  que  la  mesa  de  altar  esté  completamente  desnu¬ 
da,  sin  manteles  ni  frontal;  al  terminar  la  del  altar  Mayor  y  preparar  la 
celebración  de  la  Misa,  desapareció  aquella  severidad,  y  se  desplega¬ 
ron  estrepitosas  muestras  de  alegría,  vistiendo  el  altar,  encendiendo 
las  velas,  tocando  á  vitelo  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
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dad,  disparando  siete  tiros  de  cañón,  y  repitiendo  otros  siete  al  alzar 
en  la  Misa,  y  otros  siete  al  terminarla. 

El  mismo  dia  al  anochecer  se  iluminó  el  templo  del  Pilar  interior 
y  exteriormente,  con  una  prodigiosa  multitud  de  luces.  En  la  parte  in¬ 
terior,  sobre  estar  profusamente  iluminados  todos  los  altares  y  capi¬ 
llas,  se  encendieron  las  velas  de  una  gran  porción  de  arañas,  entre  las 
cuales  destacaba  una  de  gran  tamaño  que  habia  regalado  un  devoto, 
y  se  hallaba  suspendida  entre  la  Santa  Capilla  y  su  coro;  pero  lo  que 
más  llamó  la  atención  fué  que  en  la  cornisa  que  circunda  todo  el 
templo  y  en  las  barandillas  de  la  cúpula  mayor  que  se  ha  construido 
nuevamente  sobre  el  presbiterio,  y  en  la  que  cubre  la  Santa  Capilla, 
lucia  un  sin  número  de  velas,  colocadas  en  la  cúpula  mayor  en  pe¬ 
queños  grupos,  y  en  todo  lo  demá.  en  hileras  que  contenían  dos  velas 
por  metro  lineal.  ¡Qué  espectáculo\quel  para  los  que  amamosde  todo 
corazón  á  María  Santísima!  Sublime  espectáculo,  que  los  que  hoy  vi¬ 
vimos  no  habíamos  visto,  ni  probablemente  volveremos  á  ver. 

Pero  el  espectáculo  se  hizo  más  sublime  todavía  cuando  se  canto 
un  solemnísimo  Te  Deum,  con  una  grande  orquesta  y  un  gran  nu¬ 
mero  de  voces,  colocadas  en  la  barandilla  de  la  cúpula  mayor.  No  es 
fácil  describir  el  efecto  sorprendente  y  entusiasta  que  producían  aque¬ 
llas  voces  y  aquellos  instrumentos  que  sonaban  en  la  parte  más  ele¬ 
vada  de  la  iglesia.  Na  parecía  sino  que  los  ángeles  habían  bajado  del 
cielo  para  obsequiar  á  su  celestial  Reina.  Pero  no  quiero  hablar  mas 
sobre  esto,  porque  no  concluiría  jamás,  y  es  preciso  decir  otras  cosas. 

Concluido  el  Te- Deum,  los  devotos  de  la  hermandad  del  Rosario 
lo  cantaron  con  la  solemnidad  con  que  suelen  hacerlo,  paseando  por 
las  espaciosas  naves  los  magníficos  estandartes  y  faroles  que  posee,  y 
entre  estos  llamaba  la  atención  el  colosal  que  ha  regalado  D.  Policar- 
po  Valero,  y  de  que  me  ocuparé  más  adelante.  Con  esto  terminaron 
las  funciones  religiosas  del  dia  de  la  consagración,  que  permanecerá 
eternamente  grabado  en  la  memoria  de  los  devotos  de  María  Santísi¬ 
ma,  como  un  recuerdo  encantador. 

Volviendo  á  la  iluminación  del  templo,  en  la  parte  exterior  coro 
naban  la  gran  cúpula  dos  órdenes  de  faroles;  en  el  alero  de  las  dos  or¬ 
denes  del  tejado  de  la  fachada  habia  dos  filas  de  faroles;  en  la  circu¬ 
lar  vidriera  que  hay  entre  lbs  dos  tejados  superior  é  inferior  había  una 
gran  cifra  de  Ma¡  ía  formada  con  luces  de  vasos,  y  en  el  lienzo  de  la 
pared  habia  alternativamente  grupos  de  faroles  y  grandes  trasparentes 
iluminados,  en  que  se  hallaban  pintados  algunos  de  los  atributos  de  la 
Virgen.  Felizmente  los  moradores  de  la  calle  de  Alfonso  I,  que  cae 
perpendicular  sobre  la  fachada  de  la  iglesia,  tuvieron  el  buen  gusto 
de  iluminar  sus  balcones  con  farolas  de  cristal  encarnado,  y  tendiendo 
la  vista  desde  la  calle  del  Coso  hasta  el  Pi'ar,  las  iluminaciones  hacían 
un  efecto  sorprendente.  Hasta  aquí  el  dia  10,  dia  de  la  consagración, 
y  vamos  al  dia  11.  .  .  ,. 

Como  las  ceremonias  de  la  consagración  son  tan  prolijas,  ei  aia 
10  no  habia  tiempo  para  predicar,  y  con  esta  previsión  se  había  de¬ 
terminado  que  el  sermón  fuese  en  el  dia  11.  Al  efecto  se  celebró  una 
Misa  con  la  misma  solemnidad  que  el  dia  anterior,  Y  en  ella  oficio  de 
pontifical  el  Sr.  Obispo  de  Zamora,  y  predicó  el  Sr.  Chantre  D.  Juan 
López  y  Arruego  un  sermón  alusivo  á  la  Consagración.  Por  la  tarde 
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se  cantaron  las  grandes  vísperas  de  la  Virgen,  al  anochecer  los  maiti¬ 
nes  y  la  salve,  y  apareció  la  iglesia  interior  y  exteriormente  iluminada 
lo  mismo  que  el  dia  anterior. 

El  dia  12  por  la  mañana  se  celebró  la  Misa  con  todo  el  aparato 
que  requería  la  principal  festividad  de  la  Virgen  del  Pilar ,  oficiando  de 
pontifical  nuestro  dignísimo  Prelado,  y  predicando  el  Sr.  Obispo  de 
la  Habana.  Por  la  tarde,  después  de  los  Oficios,  salió  la  procesión  con 
gran  concurrencia  de  devotos  y  con  asistencia  de  todos  los  señores 
Obispos  que  se  habían  dignado  venir  á  visitar  y  obsequiar  á  nuestra 
Patrona.  La  procesión,  como  todo  el  mundo  sabe,  siempre  es  lucida; 
pero  este  año  aumentaba  su  brillantez  el  acompañamiento  de  dos 
Cardenales,  dos  Arzobispos  y  10  Obispos,  que  iban  colocados  detrás 
del  Cabildo  inmeiiatosal  terno,  en  que  presidia  el  señor  Arzobispo 
de  esta  diócesis.  Fue  una  lástima,  en  verdad,  que  todos  los  señores 
Obispos  no  pudieran  ir  en  la  procesión  con  capa  pluvial  y  mitra.  Si 
esto  hubiera  sucedido,  hubiéramos  podido  ver  un  remedo,  si  bien  en 
pequeña  escala,  de  la  inauguración  del  Concilio  Vaticano.  Pero  aun¬ 
que  todos  lo  deseaban,  no  fue  posible  realizarlo,  porque  en  esta  ciudad 
no  existía  el  número  suficiente  de  mitras.  Y  esta  circunstanciales 
obligó  á  asistir  á  la  procesión  vestidos  de  mantelete,  ó  sea  hábito  de 
coro. 

A  las  siete  de  la  tarde  concluía  de  entrar  la  procesión  en  la  iglesia, 
y  á  las  ocho  salió  el  magnífico  Rosario,  que  si  siempre  ha  llamado  la 
atención,  no  podía  menos  de  llamarla  en  este  año  con  mucha  mayor 
razón,  por  el  considerable  número  y  bellezas  de  sus  estandartes  y  fa¬ 
roles.  Rompía  la  marcha  una  música  militar,  y  entre  dos  filas  de  de¬ 
votos  que  acompañaban  con  hachas  encendidas,  cantaban  t\  Ave  Ma¬ 
ría  cuatro  coros  con  sus  respectivas  orquestas,  é  iban  dieciocho  pen¬ 
dones  y  unos  cincuenta  faroles  de  diversas  formas  y  tamaños,  entre  los 
cuales  descollaba  como  un  gigante  el  colosal,  construido  y  regalado 
por  D.  Policarpo  Valero,  vecino  de  Epila.  Este  farol,  que  tiene  sobre 
tres  metros  de  longitud  y  uno  y  medio  de  latitud,  representa  el  inte¬ 
rior  y  exterior  del  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  En  él  se  ven 
copiadas  con  exactitud  y  con  sujeción  á  una  escala  matemática,  las 
once  cúpulas  que  cubren  el  templo,  la  torre  con  sus  campanas  y  los 
torreones  de  los  otros  tres  ángulos,  en  el  estado  en  que  hoy  se  en¬ 
cuentran,  con  todos  los  demás  detalles  de  los  tejados  y  muros  de  la 
iglesia.  Por  la  parte  interior  representa  el  templo  con  la  misma  exac¬ 
titud,  pero  sin  la  Santa  Capilla,  el  altar  mayor  y  el  coro,  que  inter¬ 
ceptan  la  nave  central;  de  modo  que  se  descubren  despejadas  las 
tres  naves  longitudinales  y  las  siete  transversales,  con  sus  columnas 
aisladas.  Iluminado  por  un  gran  número  de  velas,  distribuidas  inge¬ 
niosamente,  hace  un  magnífico  efecto,  porque  transparentan  los  va¬ 
riados  colores  de  las  tejas  de  las  cúpulas  menores,  y  del  plomo  que 
cubre  la  mayor.  Y  su  peso  es  tal,  que  exije  diez  ó  doce  hombres  para 
llevarlo  en  andas.  Por  último,  cerraba  la  marcha  una  música  mili¬ 
tar  con  un  piquete  de  infantería.  Tal  ha  sido  el  Rosario,  que  en  medio 
de  los  muchos  objetos  que  han  llamado  la  atención  en  nuestras  fies¬ 
tas,  no  ha  sido  él  el  que  ménos  ha  cautivado  la  admiración  de  los 
concurrentes. 

En  los  dias  13  y  siguientes,  hasta  el  19  inclusive,  se  ha  celebrado 
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Misa  de  pontifical,  con  sermón,  que  han  predicado  muy  buenos  ora¬ 
dores.  entre  los  cuales  figuran  algunos  Sres.  Obispos,  por  el  orden 
siguiente:  el  dia  13  ofició  de  pontifical  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de 
Madrid,  y  predicó  el  Sr.  Canónigo  D.  Antolin  Barbagcro;  el  día 
14  ofició  el  señor  Obispo  de  Avila  y  predicó  el  Sr.  Canónigo  magistral 
D  Angel  Romai;  el  15  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Gerona  y  predico  el 
Sr  Canónigo  D.  Antonio  Ochoa;  el  16  se  celebró  la  fiesta  por  cuenta 
de  la  Hermandad  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Madrid,  que  había  mos¬ 
trado  deseos  de  tomar  parte  en  las  funciones  de  la  consagración,  y 
ofició  el  Sr.  Obispo  de  Sigüenza  y  predicó  el  presbítero  D.  Mariano 
Puyol,  natural  de  Barbastro  y  habitante  en  la  corte;  el  día  17  ofi¬ 
ció  el  Sr  Obispo  de  Calahorra  y  predicó  el  Sr.  Obispo  de  la  Habana: 
el  18  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Badajoz,  y  predicó  por  tercera  vez  el 
Sr  Obispo  de  la  H  ibana,  y  el  19  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Nueva-Ca¬ 
cees  y  predicó  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid. 
Con  ésto  concluyó  la  solemne  octava;  pero  nuestro  bondadoso  Pre¬ 
lado  no  quiso  que  se  diese  término  á  las  fiestas  sin  que  se  celebrase 
una  en  la  iglesia  de  La  Seo,  con  objeto  de  dar  gracias  al  Salvador  por 
haber  permitido  que  se  embelleciese  y  consagrase  la  casa  de  su  Santí¬ 
sima  Madre.  „  , 

Con  efecto,  el  dia  20  se  celebró  una  Misa  en  La  Seo  con  la  misma 
solemnidad  que  las  anteriores,  y  en  ella  ofició  el  Sr.  Arzobispo  de 
Valencia  y  predicó  el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  cuyo  sermón,  si 
bien  sencillo,  fué  sumamente  tierno  y  afectuoso,  á  tal  punto  que  el 
mismo  predicador  se  veia  frecuentemente  precisado  a  suspender  el 
discurso;  por  las  lágrimas  de  gozo  que  coman  por  sus  mejillas.  En 
su  sermón,  nuestro  dignísimo  prelado  dio  las  gracias  al  Señor  por¬ 
que  le  habia  permitido  inaugurar  y  concluir  las  obras,  y  consagrar 
el  templo  de  nuestra  excelsa  Patrona:  dió  gracias  á  los  individuos 
de  la  junta  de  obras,  que  con  su  infatigable  celo  habían  dado  cima 
á  la  laudable  empresa  que  habian  tomado  á  su  cargo;  dió  gracias  á 
todos  los  que  con  sus  limosnas  habian  contribuido  á  la  misma;  dió 
gracias  á  los  Sres.  Obispos  que  le  habian  honrado  con  su  presencia  y 
su  cooperación  para  la‘  consagración  y  celebración  de  las  fiestas;  dio 
gracias  á  las  autoridades  que  habian  protegido  la  ejecución  de  las 
obras  y  habian  contribuido  al  mayor  esplendor  de  las  funciones  re¬ 
ligiosas;  y  dió  gracias  á  todos  los  que  habian  venido  á  Zaragoza  a 
prestar  el  homenaje  de  su  devoción  á  la  Madre  Dios  del  Pilar  en  el  día 
de  la  consagración  de  su  iglesia.  Y  demostró  que  los  seis  ó  siete 
millones  que  se  habian  gastado  en  la  grandiosa  obra,  habían  refluido 
en  beneficio  de  los  pobres,  porque  con  ellos  se  había  mantenido  por 
espacio  de  nueve  años  un  número  considerable  de  jornaleros  y  artis¬ 
tas.  Este  sermón  enterneció  á  todos  los  oyentes,  y  todos  se  con¬ 
gratulaban  de  que  Dios  hubiera  permitido  presenciar  la  ape^r* 
la  iglesia,  la  consagración  de  la  misma  y  la  reunión  de  1/  preiauu» 

PAsí  terminaron  las  funciones  religiosas:  pero  no  debo  J,*sr,aL¡;a 
silencio  la  cordial  acogida  que  en  la  ciudad  de  Zaragoza  han  encon¬ 
trado  nuestros  episcopales  huéspedes.  Todos  tuvieron  a  g  o  a  oj  - 
tniento;  todos  tuvieron  carruaje  á  su  disposición;  todos  recibieron 
muestras  de  respetuoso  aprecio  hasta  de  las  gentes  mas  vulgares.  Lon 
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el  mayor  placer  los  hemos  visto  pasear  á  pié  nuestras  calles  de  día  y 
de  noche,  siempre  rodeados  de  un  inmenso  grupo  de  personas,  que  á 
porfía  les  interceptaban  el  paso  por  gozar  la  satisfacción  de  besar  sus 
anillos.  Pero  si  los  Zaragozanos  han  dado  esta  prueba  inequívoca  de  res- 
peto  y  veneración  á  los  señores  Obispos,  cónstame,  que  estos  señores 
parten  de  Zaragoza  altamente  satisfechos  y  agradecidos  de  la  cordial 
acogida  que  han  encontrado  entre  nosotros. 

Pero  aparte  de  las  funciones  religiosas,  también  debo  dar  cuenta  de 
los  festejos  profanos  con  que  se  han  celebrado  las  fiestas.  Excusado  es 
decirque  la  nutrida  iluminación  délas  casas  particulares  ha  exce¬ 
dido  á  las  mayores  que  hemos  presenciado,  con  la  notable  circunstan¬ 
cia  de  haberse  repetido  todas  las  noches  de  la  octava.  Además  han 
recorrido  las  calles  los  consabidos  gigantes  y  cabezudos;  se  han  dado 
las  tradicionales  corridas  de  toros;  se  han  quemado  tres  noches  lucidos 
fuegos  artificíales;  han  paseado  nuestras  calles  elegantes  cabalgatas; 
han  funcionado  tres  teatros;  han  entretenido  á  las  gentes,  por  la  no¬ 
che,  en  las  horas  en  que  no  había  otra  función,  várias  músicas  colo¬ 
cadas  en  las  principales  plazas  de  la  población,  y  se  han  ofrecido  cu- 
canas  y  otros  muchos  entretenimientos  análogos  á  los  muchachos  y 
gente  de  buen  humor.  J 

También  se  han  dado  otras  funciones  más  serias,  pero  no  por  eso 
han  dejado  de  ser  entretenidas  para  las  personas  ilustradas.  El  Exce¬ 
lentísimo  Ayuntamiento  celebró  una  sesión  solemne  en  la  Universi¬ 
dad  literaria,  con  objeto  de  distribuir  los  premios  á  los  discípulos  más 
aventajados  de  las  escuelas  municipales.  El  dáustro  de  la  Universidad, 
constituido  en  jurado,  celebró  otra  sesión  púb  ica  en  el  teatro  princi¬ 
pal,  con  objeto  de  distribuirlos  premios  que  se  habían  otorgado  á  los 
autores  de  las  mejores  composiciones  poéticas  dedicadas  á  la  Virgen 
del  Pilar,  que  se  habían  presentado  en  el  certámen  poético  prévia- 
mente  anunciado. 

También  la  Academia  de  la  Juventud  Católica  celebró  dos  sesio¬ 
nes  extraordinarias,  á  que  asistieron  váriosde  los  once  Obispos  resi¬ 
dentes  en  esta  ciudad,  y  en  ellas  los  jóvenes  académicos  pronuncia¬ 
ron  elocuentes  discursos  sobre  la  fé  inquebrantable  de  los  españoles  y 
principalmente  de  los  Aragoneses;  sobre  la  influencia  de  la  fe  católica 
en  la  grandeza  de  las  naciones,  sobre  el  origen  sublime  y  sobrenatu¬ 
ral  de  la  institución  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  y  sobre  otros  asun¬ 
tos  análogos. 

Leyéronse  bellísimas  poesías  dedicadas  á  la  Virgen  del  Pilar  y  á 
otros  asuntos  religiosos,  v  terminóse  la  primera  sesión  con  un  valien¬ 
te  discurso  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  y  la  segunda 
con  otro  muy  sentido  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Vallado- 
lid.  No  nombro  los  oradores  y  poetas,  ni  califico  los  discursos  que  pro¬ 
nunciaron  y  poesías  que  leyeron,  por  no  entrar  en  comparaciones  que 
son  siempre  delicadas;  pero  no  debo  omitir  el  nombre  de  D.  Antonio 
María  Godró,  presidente  de  la  Academia  de  Madrid,  que  nos  dispensó 
la  honra  de  dejar  oir  su  elocuente  voz  en  ámbas  sesiones,  pronuncian¬ 
do  un  discurso  en  cada  una,  y  recitando  una  lindísima  composición 
poética  en  la  última,  y  luciendo  siempre  la  pureza  de  su  lenguaje,  la 
gallardía  y  fluidez  de  su  estilo,  la  facilidad  y  buen  gusto  en  el  decir, 
la  fecundidad  de  su  imaginación  y  su  vasta  erudición. 
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Muchas  pruebas  han  dado  los  Zaragozanos  en  los  días  de  las  fiestas 
del  amor  que  profesan  á  la  celestial  Reina  de  los  Angeles,  y  de  las 
hondas  raíces  que  la  fé  católica  tiene  en  sus  corazones;  pero  aunque 
no  hubiera  otras  que  las  que  dieron  en  las  sesiones  de  la  Juventud  Ca¬ 
tólica,  ellas  solas  bastarían  para  demostrar  que  no  en  vano  prometió 
la  Virgen  Santísima  que  jamás  faltaría  la  fé  en  Zaragoza.  La  primera 
sesión  se  celebró  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad,  y  á  pe-ar  de  la  am¬ 
plitud  del  local,  después  de  colocarse  los  concurrentes  cási  hacinados, 
no  fué  posible  que  todos  pudieran  entrar  en  él.  Y  la  segunda,  que  se 
celebró  en  los  salones  del  Palacio  archiepiscopal,  sin  embargo  de 
no  haberse  anunciado  ni  repartido  esquelas  de  convite,  media  hora 
ántes  de  principiarla  sesión  ya  no  fué  posible  dar  cabida  á  nádie, 
teniendo  que  retirarse  muchas  gentes  por  no  poder  colocarse  en 
situación  de  oir,  ni  siquiera  de  ver  lo  que  dentro  sucedía.  Es  in¬ 
descriptible  el  grandioso  espectáculo  que  ofrecieron  ambas  sesiones. 
Al  oir  á  aquellos  jóvenes  atletas  de  la  fé,  los  concurrentes  de  ambos 
sexos  dando  rienda  suelta  al  placer  que  rebosaba  en  sus  corazones, 
prorumpian  en  estrepitosos  aplausos,  como  si  quisieran  hacerlos  subir 
hasta  la  etérea  mansión  de  Nuestra  Madre  y  protectora  María  Santí¬ 
sima  del  Pilar. 

El  dia  15  por  la  tarde  se  ha  celebrado  la  conmemoración  de  uno 
de  los  hechos  más  gloriosos  del  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador: 
la  toma  de  Valencia.  Una  cabalgata  numerosa  y  brillante  ha  recorrido 
las  principales  calles  de  la  población,  dirigiéndose  después  a  la  plaza 
de  toros  que  representaba  la  ciudad  asediada;  la  cabalgata  iba  com¬ 
puesta  del  modo  siguiente:  abrian  la  marcha  los  ginetes  que  represen¬ 
taban  á  Hugo  de  Folcalquier,  á  los  comendadores  de  Alcañiz,  Cala- 
trava  y  el  Temple,  y  á  virios  otros  caballeros  que  ayudaron  al  rey 
desde  el  comienzo  de  la  campaña;  seguian  las  tropas  de  Lérida,  que 
fueron  las  primeras  en  asaltar  los  muros  de  Valencia;  almogávares, 
caballeros  de  la  mesnada  real,  el  rey  Abu  Abdallah,  que  con  sus  par¬ 
ciales  también  asistió  á  D.  Jaime  desde  el  princioio  del  sitio,  y  otra 
infinidad  de  gentes  que  sería  prolijo  enumerar.  Una  vez  en  la  plaza, 
D.  Jaime  ha  subido  á  un  trono  preparado  a!  efecto,  y  en  su  presencia 
se  ha  ejecutado  la  danza  de  las  cuatro  estaciones,  que  ha  hecho  muy 
buen  efecto,  tanto  por  el  gusto  de  los  trajes,  cuanto  por  la  buena  eje¬ 
cución.  Después  de  esto,  la  comitiva  ha  recorrido  otra  vez  las  calles 
de  la  población.  ,  . 

Aquí  hago  punto,  porque  si  dejase  correr  mi  pluma  sena  inter¬ 
minable.  Sólo  sí  debo  añadir  que  en  los  diez  dias  de  las  fiestas  ha 
reinado  en  Zaragoza  el  mayor  órden  y  armonía,  sin  que  en  todo 
aquel  período  hayan  dado  muestras  los  Zaragozanos  ni  los  foraste¬ 
ros  de  acordarse  de  la  política  en  ningún  sentido,  y  sin  que  en  las 
grandes  aglomeraciones  de  gentes,  que  algunas  funciones  han  atraído 
a  un  punto  dado,  haya  habido  ninguna  desgracia  ni  motivo  notable 
de  disgusto.  Quizá  parezca  á  algunos  casual  esta  circunstancja  de 
nuestras  fiestas;  pero  á  los  que  creemos,  nádie  nos  puede  impedir  ver 
«n  ello  la  protección  de  Nuestra  Excelsa  Patrona. 
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SERMON  PREDICADO  POR  ELSR.  OBISPO  DE  LA  HABANA 

EN  LAS  FIESTAS  DE  LA  CONSAGRACION  DEL  TEMPLO  DE  LA  VÍRGEN  DEL 
PILAR  DE  ZARAGOZA. 


Et  derelmquam  mihi  ín  Israel  septem 
mulla  virorum,  quorum  crenua  non  sunt 
incurbata  ante  Baal. 


Y  reservaré  para  mí  en  Israel  siete  mil 
varones,  cuyas  rodilla*  no  S3  doblegaron 
ante  Baal. 


(3.°  Reg.  cap.  19,  v.  18). 


¿Con  que  la  herejía  se  equivocó,  el  racionalismo  se  engañó,  y  la 
ciencia  errónea  y  astuta  se  mintió  á  sí  misma?  Así  es.  En  vano  la  im¬ 
pía  Jezabel  forma  una  trama  inicua  para  asesinar  á  un  justo,  y  apode¬ 
rarse  de  la  herencia  sagrada;  el  justo  perece,  pero  la  justicia  triunfa.  En 
vano  se  anuncia  en  los  salones  de  Acab  que  no  ha  quedado  un  solo 
profeta  del  Señor,  por  haber  caido  todos  bhjo  la  cuchilla  de  su  con¬ 
sorte  ferina;  pues  no  falta  un  empleado  del  mismo  alcázar,  que  es¬ 
conde  á  ciento  de  ellos  y  los  alimenta  para  que  vivan  (l).  Y  ¿qué  ex¬ 
trañóles  que  la  herejía  se  equivoque,  el  racionalismo  se  engañe  y  la. 
ciencia  impía  se  mienta  á  sí  misma,  cuando  están  los  que  la  siguen 
alucinados  y  trastornados  entre  los  vértigos  del  error?  David,  inspirado 
por  el  Espíritu  Santo,  dijo,  que  todo  hombre  está  expuesto  á  errar  (2), 
y  vemos  no  pocas  veces  que  hasta  el  hombre  más  amante  de  la  ver¬ 
dad  se  equivoca  en  sus  aspiraciones,  y  hasta  nos  consta  además,  por  la 
vida  de  los  Santos  Profetas,  que  les  acontecía  esto  mismo,  cuando 
ausentándose  de  ellos  la  inspiración  del  cielo,  discurrían  con  las  solas 
luces  de  la  razón  sobre  los  acontecimientos  humanos.  Vedlo. 

Elias,  aquel  profeta  de  espada  de  fuego,  había  oido  que  la  mujer 
de  la  política  más  racionalista  del  reino  de  Israel  había  degollado  á 
todos  los  profetas;  y  fugitivo  él,  y  escondido  entre  las  breñas  del 
monte  Horeb,  lloraba  inconsolable,  diciendo  á  Dios:  «¡A.h  Señor!  Es- 
»toy  abrasado  de  celo  por  tí,  Señor  Dios  de  los  ejércitos;  porque  los 
shijos  de  Israel  han  abandonado  tu  alianza,  han  destruido  tus  altares, 
»pasado  tus  profetas  al  filo  de  la  espada:  he  quedado  sólo.»  Esto  es  lo 
que  decía  á  Dios  el  gran  defensor  de  su  honor;  era  verdad  lo  que  afir¬ 
maba  tocante  á  la  apostasía  del  pueblo  escogido  y  á  las  autoridades 
sacrilegas  de  Acab  y  de  Jezabel;  pero  se  equivocaba  en  la  apreciación 
de  sus  consecuencias.  Ni  él  habia  quedado  solo  entre  los  adoradores 
del  Señor,  ni  se  habia  de  quedar;  pues  el  mismo  Dios  le  contestó  que 
no  era  asi,  y  le  dijo  estas  palabras:  «Yo  reservaré  para  mí  en  Israel 
siete  mil  varones,  cuyas  rodillas  no  se  han  doblegado  ante  Baal.» 
He  ahí  lo  que  aconteció  al  gran  profeta,  destinado  por  Dios  para  ser 
el  heraldo  de  la  segunda  venida  de  su  Hijo. 

Y  ¿para  qué  hemos  de  salir  de  los  sagrados  muros  de  este  templo 
á  buscar  testimonios  de  esta  verdad?  Esta  misma  contestación  de  Dios 
á  su  profeta  fiel  está  escrita  en  sus  paredes;  su  ambiente  está  embalsa- 


U)  Reg.  3,  cap.  18,  V.  13 
(2)  Pe.  115,  v.  2. 
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mado  todavía  por  el  aliento  de  una  voz  dulcísima  y  encantadora  que 
la  pronunció;  sus  ecos  tiernos  y  amorosos,  más  suaves  que  el  cantar 
de  las  avecillas,  recorren  ahora  mismo  todo  el  ámbito  sagrado.  Oíd¬ 
los;  oid  lo  que  sucedió  aquí  mismo,  hace  ya  diez  y  nueve  siglos;  oídlo, 
para  que  comprendáis  bien  que  la  herejía  se  ha  equivocado,  el  racio¬ 
nalismo  se  ha  engañado,  y  la  sabiduría  de  la  carne  se  ha  mentido  á  sí 
misma. 

Santiago,  uno  de  los  apóstoles  más  amados  de  Jesucristo,  habia 
recorrido  el  suelo  ibérico,  predicando  la  fe  de  su  maestro,  sin  haber 
conseguido  extirpar  la  idolatría,  ni  haber  podido  ofrecer  á  Dios  más 
trofeos  de  sus  sudores,  que  unos  pocos  discípulos  que  le  acompaña¬ 
ban.  Aquí  oraba  él  con  estas  primicias  de  su  predicación;  desconso¬ 
lábale  la  perspectiva  de  un  pueblo  tan  célebre  ya  por  sus  acciones  he¬ 
roicas  contra  Fenicios,  Cartagineses  y  Romanos,  pero  tan  pertinaz  en 
sus  idolatrías;  lloraba  y  oraba,  lamentándose  de  tanta  tenacidad  como 
habia  encontrado  para  conservar  las  supersticiones,  y  de  no  haber  lo¬ 
grado  formar  sino  siete  discípulos;  de  sus  dos  ojos  fijados  en  el  cielo 
brotaban  dos  arroyos  de  lágrimas,  al  considerar  que  se  retiraba  de 
España  sin  haberla  convertido.  Pero  he  ahí,  que  en  aquel  momento 
ve  que  venía  por  los  aires  .un  grupo  celestial  rodeado  de  resplandores; 
poco  á  poco  va  este  acercándose,  derramando  raudales  de  consuelo  en 
su  corazón  y  luces  suavísimas  en  su  alma:  venía  una  Señora  hermo¬ 
sísima,  sentada  en  trono  de  gloria  compuesto  de  blancas  nubes  de  rosa 
y  de  arrebol,  y  sostenido  por  miles  de  ángeles:  reconocióla  el  Após¬ 
tol,  como  que  cien  veces  habia  hablado  con  ella,  y  otras  tantas  habia 
besado  con  humilde  y  santo  acatamiento  sus  manos  sacratísimas. 
Oh  qué  gozo  tan  soberano  é  indescriptible  se  apodera  de  su  alma! 
Qué  placer  tan  inefable  siente  en  su  pecho!  La  que  venía  era  la  Vir¬ 
gen  María,  que  aún  vivía  en  la  tierra;  era  la  Madre  de  su  Maestro, 
quien  acercándose  al  discípulo  que  oraba,  le  dirigió  este  razonamien¬ 
to  dulcísimo  y  arrobador:  «Por  qué  lloras,  hijo  mió?  ¿Por  qué  te  des¬ 
consuelas?  Esta  tierra  será  toda  cristiana,  sin  que  quede  en  ella  un 
solo  vestigio  de  superstición;  sus  moradores  han  de  amar  á  mi  Hijo 
Con  fervor,  y  á  mí  con  un  cariño  singular;  la  herejía  no  corromperá 
sus  almas,  y  la  fé  de  mi  Hijo  se  conservará  pura  en  este  pueblo  y  en 
esta  ciudad  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Y  en  testimonio  de 
ello,  y  como  prenda  de  mi  amor  hácig  España,  ahí  te  dejo  esa  precio¬ 
sa  columna  y  sobre  ella  mi  efigie,  que  traen  mis  ángeles,  para  que 
basta  el  fin  del  mundo  sepan  los  Españoles  que  ellos  son  mis  hijos,  y 
yo  su  Madre.»  Así  habló  la  Virgen,  volviéndose  en  su  trono  á  las  re¬ 
giones  del  Oriente,  donde  moraba. 

¿No  veis,  mis  amados  oyentes,  la  reproducción  de  lo  que  pasó  en 
el  Horeb  entre  el  Señor  y  su  Profeta?  La  Virgen  dijo  á  Santiago  lo 
®úsmo  que  Dios  á  Elias:  vendrán  dias  de  apostasía,  de  indiferencia, 

egoismo  y  dureza  de  corazón,  de  impiedad  y  racionalismo  en  todo 

orbe;  pero  existe  la  palabra  de  la  Madre  de  Dios,  de  que  se  reser - 
^a[á  en  España  muchos  miles  de  almas,  cuyas  rodillas  no  se  doblarán 
delante  del  dios  falso  de  los  mundanos,  delante  del  demonio  represen¬ 
tado  en  el  ídolo  de  Baal.  «Et  derelinquam  mihi  in  Israel  septem  milita 
*virorum,  quorum  genua  non  sunt  incurbata  ante  Baal.» 

Y  bien  lo  veis:  bien  os  lo  dice  á  vosotros  y  al  mundo  entero  esta 
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solemnidad,  y  lo  predica  con  voz  elocuente  este  templo  sagrado,  tes¬ 
tigo  de  lo  que  pasa  en  él.  Vos  >tros  entráis  aquí  con  la  misma  fé  y  el 
mismo  amor  que  Santiago  tenía  á  la  Virgen,  cuando  recibió  su  visita 
en  él.  Vosotros  os  presentáis  ante  la  efigie  que  la  misma  Señora  nos 
regaló,  y  le  dirigís  la  palabra,  como  si  la  viérais  á  ella  en  carne  mor¬ 
tal,  y  la  miráis  como  si  viérais  sus  ojos  de  amor  y  de  piedad,  y  como 
si  oyerais  sus  dulcísimos  acentos.  Y  al  postraros  en  el  sagrado  pavi¬ 
mento,  adoráis  al  Señor  dicien  io:  te  adoramos  en  este  lugar  donde 
han  estado  las  plantas  sacratísimas  de  tu  Madre.  Mis  todavía;  voso¬ 
tros  que  vivís  en  un  siglo  de  egoísmo,  de  impiedad  y  de  aversión  á 
Dios,  os  habéis  desprendido  de  una  parte  de  ^vuestros  bienes  para 
concluir  y  embellecer  este  sagrado  alcázar,  donde  vive  el  Rey  del 
Cielo,  y  donde,  en  cierto  modo,  también  vive  su  Madre,  y  habéis 
hecho  este  acto  de  amor,  precisamente  cuando  un  racionalismo  de¬ 
mentado  está  trabajando  para  divorciar  á  los  hombres  del  consorcio 
de  Dios. 

En  presencia  de  tanta  fé,  y  al  ver  tantos  prodigios  de  amor,  ¿qué 
queréis  que  yo  os  diga?  Yo  alabo  vuestra  piedad  y  os  bendigo  de  parte 
de  Dios  y  de  su  Madre;  pero  no  quedo  satisfecho  con  esto,  ni  tamoo- 
co  con  deciros,  que  se  ha  cumplido  en  vosotros  la  profecía  de  la  Vir¬ 
gen,  de  haberos  reservado  para  que  no  dobléis  jamás  vuestras  rodillas 
ante  el  ídolo  de  la  impiedad. 

El  orbe  entero  sabe  lo  que  es  España  en  materia  de  fé  y  de  piedad, 
y  con  sobrada  razón  la  llama  la  nación  Virgen  en  la  fé,  pero  no  lla¬ 
ma  tanto  mi  atención  el  hecho,  como  la  causa  donde  proviene,  y  es 
esta  la  razón  que  tengo  para  haberos  dicho  desde  el  primer  período 
de  este  discurso,  que  se  ha  equivocado  la  herejía,  y  sobre  todo,  esa 
herejía  protestante  que  anda  acechando  á  vuestra  fe,  y  con  malicia 
tan  diabólica  como  fanática,  intenta  deshonrar  á  la  Virgen,  calum¬ 
niándoos,  y  mintiéndoos  á  vosotros.  Mi  satisfacción  por  tanto  será 
completa,  cuando  os  manifieste^con  toda  claridad  cuál  es  la  causa  por 
qué  el  racionalismo  se  ha  engañado,  pues  de  ese  modo  comprende¬ 
reis  que  á  esa  herejía,  al  racionalismo  y  á  la  ciencia  impía  sucederá 
lo  mismo  hasta  el  fin  del  mundo.  Vedla  aquí:  Jesucristo  y  su  Madre 
reinan  en  la  tierra  por  medio  del  amor,  siendo  este  amor  santo  el 
principio,  el  medio  y  el  fin  de  los  tesoros  espirituales,  y  de  las  rique- 
zas  materiales  que  posee  la  Iglesia  Católica,  que  es  el  reino  de  Cristo. 
Hé  ahí  el  asunto  que  ha  de  ser  el  objeto  de  vuestra  piadosa  aten¬ 
ción. 

Para  que  mis  pensamientos  y  mis  palabras  correspondan  á  la  dig¬ 
nidad  y  sublimidad  del  asunto,  os  ruego  que  me  acompañéis  todos  en 
mi  orac¡°n  que  dirijo  al  Señor,  para  que  por  la  intercesión 

de  su  Madre  derrame  sobre  mi  y  sobre  vosotros  sus  dones  el  Espíritu 
consolador:  y  al  efecto  la  saludamos  reverentes  con  el  Angel,  dicien¬ 
do:  Dios  te  salve ,  María. 

Ser  rey  de  cuerpos  sin  mandar  en  corazones,  no  es  ser  rey  en  toda 
propiedad;  porque  lo  más  noble  de  la  realeza,  y  lo  único  que  moral¬ 
mente  tiene  valor  en  un  Imperio,  consiste  en  que  el  príncipe  esté  uni¬ 
do  á  su  pueblo  con  vínculos  de  amor,  y  sea  dueño  de  los  afectos  de 
sus  vasallos,  como  lo  es  el  padre  del  amor  de  sus  hijos.  Y  están  de 
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acuerdo  en  esta  nocion  sobre  la  monarquía,  lo  que  enseña  la  revela¬ 
ción  y  lo  que  inspira  la  razón;  pues,  con  admirable  armonía,  os  mo- 
sofos  que  carecían  de  las  luces  de  la  fé,  y  los  hombres  inspirados  por 
el  Espíritu  de  verdad,  llaman  á  los  reyes  padres  de  los  pueblos,  dt- 
ciéndoles  que  se  han  de  conducir  con  ellos  como  padres.  Y  de  ahí  se 
deduce,  cuánta  nobleza  é  hidalguía,  y  cuánto  mérito  y  virtud  encier¬ 
ra  la  sujeción  y  obediencia  de  los  súbditos  á  los  mandatos  de  sus  so¬ 
beranos,  si  por  tanto,  y  como  es  de  suponerse  en  todo  caso,  lo  man¬ 
dado  no  es  contra  Dios,  contra  verdad  y  justicia,  y  si  aquellos  son 
padres  de  su  pueblo,  y  ejercen  su  imperio,  más  que  sobre  los  cuerpos, 
sobre  los  corazones  y  los  afectos  de  su  pueblo. 

¡Dichoso  el  rey  que  es  dueño  de  los  sentimientos  de  amor  de  sus 
vasa  lio  si  ¡Bienaventurado  el  pueblo  que  obedece  por  amor,  y  no  por 
temor  de  la  potestad  armada  de  espada!  De  aquel  afirma  un  sábm  cris¬ 
tiano  que  no  morirá  sin  tener  numerosa  prole,  porque  es  el  padre  de 
todo  su  reino,  y  tiene  tantos  hijos  como  súbditos.  (1)  De  este  podemos 
afirmar,  que  apenas  tiene  que  obedecer;  pues  los  corazones  que  se 
aman,  no  se  imponen  mutuamente,  no  se  violentan,  no  saben  lo  que 
es  yugo,  no  conociéndolo  el  amor.  Todo  es  expansión,  todo  ternura, 
y  á  una  ligera  insinuación  del  uno,  sucede  la  más  pronta  ejecución  del 
otro.  ¿Qué  le  cuesta  á  un  súbdito  doblar  su  frente  y  encorbar  su  ro¬ 
dilla  á  su  rey,  cuando  sabe  que  éste  lo  ama  como  un  padre?  ¿Que  vio¬ 
lencia  le  ha  de  causar  el  pagarle  el  tributo  ganado  con  el  sudor  de  su 
cuerno,  cuando  le  rinde  sin  cesar  el  homenaje  interior  de  su  alma,  el 
tributo  del  amor  que  vive  en  su  corazón?  La  que  siente  el  hijo  que  se 
da  todo  entero  al  padre  que  le  ha  dado  el  ser:  la  que  siente  e.  esposo 
amante  que  tiene  por  espejo  de  su  alma  el  corazón  de  una  esposa  tier¬ 
na  y  fiel,  en  todos  los  cuales  se  cumple  aquella  sentencia  de  gran  sig¬ 
nificación  que  dice:  obedecer  es  amar. 

Pero,  es  posible  este  reino?  Ha  existido  alguna  vez?  Preciso  es  con¬ 
fesar  que  por  efecto  de  la  malicia  humana  un  reinado  semejante  ape¬ 
nas  parece  posible;  porque  ni  todos  los  reyes  poseen  un  corazom  de 
padre  hacia  sus  pueblos,  ni  tampoco  faltan  en  estos  ,  hombres  dísco¬ 
los,  grandes  envidiosos  y  altivos,  que  no  sufren  que  baya  quien  los 
aventaje  en  poder  y  riquezas,  ni  mucho  ménos  faltan  hombres  cri¬ 
minales  que  miran  en  el  soberano  al  vengador  de  sus  desafueros  ,  al 
ministro  de  Dios,  que  no  en  vano  lleva  en  la  mano  la  espada  { 2).  Rei¬ 
nados  de  esta  especie  tendrían  lugar ,  si  los  grandes  del  mundo  y  los 
Príncipes  de  la  tierra  lo  fuesen  como  manda  Jesucristo  ,  reputándose 
siervos  de  los  demás,  y  conduciéndose  el  mayordomo  si  Juera  el  me¬ 
nor  (3);  y  si  los  súbditos  anduviesen,  según  enseña  el  Apóstol  (4),  «co- 
>m0  conviene  á  la  vocación  con  que  han  sido  llamados,  con  toda  hu¬ 
mildad  y  mansedumbre  ,  con  paciencia,  sobrellevándose  los  unos  a 
*los  otros  en  caridad.» 


(1)  Princeps  piui  numquam  carebit  libtHs , 

Totius  est  regni  pal er  princeps; 

Ahnndat  erqo  f.licissimus  tot  ¡iberis  quol  populii 

(2)  Rom.,  cap.  13.,  ▼.  4. 

8)  Lac.,  cap  22.  v.  20. 

(4)  EL-*,  eap.  4,  v.  1 


.  (Tomás  Moore.) 
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Sin  embargo,  yo  os  diré  que  esto  que  parece  imposible  á  los  hom¬ 
bres,  no  loes  para  Dios.  Este  reino,  en  el  cual  el  monarca  es  un  pa- 

dre  y  los  subditos  unos  hijos  ,  existe  en  la  tierra  ,  existe  en  la  Iglesia 
Católica,  que  es  el  reino  de  Jesucristo  :  aquí  todo  es  amor  y  todo  se 

^CríiFd°ad  T.nr’o  el  rey’  per°  es  tanta  su  mansedumbre,  tanta  su 
humildad,  tanto  el  afecto  que  muestra  a  sus  súbditos  ,  que  estos  go¬ 
zan  de  una  felicidad  indescriptible  en  obedecer  á  su  reyq  en  cumplir 
con  sus  mandatos;  y  no  sólo  le  obedecen,  sino  que  se  le^  entreeanPen 
un  todo  y  le  dan  su  corazón,  su  alma,  sus  sentimientos  y  cuanto  tie- 
nen.  ¡Oh  reino  feliz,  en  el  cual  los  súbditos  son  príncipes^  porque  el 
amor  que  les  tiene  su  rey  los  hace  herederos  de  Dios  ,  y  coherederos 

de  su  mismo  soberano  (1).  Pues  bien,  este  es  el  reino  de  Cristo  en 
este  mundo,  reino  verdadero  y  real,  aunque  espiritual.  Este  es  el  reino 
que  el  Angel  aseguro  á  la  Virgen  que  el  Señor  daría  á  su  Hijo  ,  cuva 
a  de  la  etet-nidad  ,  pues  de  la  tierra  se  trasladará  al 
sucriitn  ¿  p  f  aofu“d.ado  en  la  justicia  y  santidad  ,  del  cual  dijo  Je- 
lííSS?  P  di0>  queJ,amás  Pre,valecera  el  poder  del  Infierno  contra 
la  piedra  angular  visible,  sobre  la  cual  está  cimentado  (3)  •  es  el  mis- 
mo  de  que  habló  Jesucristo  con  Pilatos,  diciéndole  que  no  íraia  sü 

nnlfháhi^'h0-  °dS  °T?S  -Ciin?n  deeste  mundo* ni  era  como  los  demás, 
pues  había  bajado  del  cielo  (4). 

no  Jnt^nd”05/0  PaS°’  qUI  e,S  muy  grosero  eI  error  de  aquellos  que, 
no  entendiendo  en  su  verdadero  sentido  las  palabras  últimas  de  Cris¬ 
to  que  acabamos  de  citar,  pretenden  <*ue  el  reino  de  Cristo  no  existe 
en  la  tierra,  ni  ha  de  salir  su  imperio  del  santuario  invisible  de  la  con' 
den  cía.  No  es  esto  asi;  el  reino  de  Jesucristo  en  la  tierra  es  visible  f 

cSKnínfmíS qU?  m  ejer<Íe  l°bre  los  hombres  que  constan  de 
cuerpo  animado,  visible  y  palpable:  y  es  visible  y  palpable,  por  cuan' 
to  Jesucm'o  es  el  sumo  imperante,  y  el  monarca Sínico  de  «í  reino, 
n°  Paf  s»me,n<e  jomo, Dios,  sino  como  Dios  y  hombre:  pues  [T\¿ 
saludóel  Profeta  Zacarías,  anunciando  á  la  hija  de  Sion,  que  su  RE? 
fiador  y  justo  iba  a  venir  (5)  y  como  Dios  y  hombre  lía  dejado  en 

en  H  Tí16  ypPalP,able  quLe  haga  sus  vec«  ,  7  sea  si  vire? 

t  ^íal8le,S’aGat0llCa’  y  ha  Puest0  además  otros  subalter¬ 
nos  de  este  Vicario  de  Cristo,  para  que ,  como  hermanos  suyos  ,  go- 

asunto*  apa  Cde  CSte  reino  que  se  Ies  señala.  Pero  sigamos  el 

i_  Una  verdad  celestial  y  sobremanera  consoladora  se  desprende  de 
hr?**  hfmos  dicho;  y  es  que,  puesto  que  Jesucristo  on  cuanto  ho®' 
inmortal  f.onar.?.a  de  su  reino;  puesto  que  es  el  rey  de  los  siglos, 
niel  1”visible»  que  da  el  reino  á  quien  quiere,  como  dice  JD*' 

!  f  °  que,  por  ser  hombre,  es  un  rey  palpable  y  visible  por 

en  la  tierra’  ‘X i"™61'”"»*  ¡"P*»  '«  s»  reino?und> 

en  la  tierra,  por  estar  con  una  parte  innumerable  de  sus  súbditos  glo- 


ti)  Rom.,  cap.  o,  v.  i-/. 

"  Luc.,  cap.  1.  v.  33.  , 
Mat.,  cab.  16,  v.  18. 
Joan.,  cap.  18,  v.  36. 
Zach.,  cap.  9,  r.  9. 
Cap.  4,  t.  22. 
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riosos  que  triunfan  con  él  en  el  cielo;  supuesta  esta  verdad,  está  en 
su  derecho  y  en  su  poder  el  compartir  su  imperio  con  quien  lo  me¬ 
rezca:  y  hé  ahí,  mis  amados  oyentes ,  la  verdad  consoladora  que  os 
Nuncio  como  consecuencia  de  lo  que  llevo  dicho.  Jesucristo  tiene 
Una  Madre  que  !e  ayudó  en  cuanto  hizo  para  salvar  al  mundo,  y  co- 
*o  dice  Santo  Tomás  (1),  «esta  Señora  obtuvo  la  mitad  del  reino  de 
‘Dios,  para  que  sea  ella  Reina  de  misericordia,  miéntras  su  Hijo  es 
‘Rey  de  justicia.» 

Abrese  aquí  un  horizonte  tan  bañado  de  luz  celestial,  que  des¬ 
lumbra  á  toda  pupila  que  no  tenga  por  delante  el  santo  velo  de  la  fé. 
Tenemos  en  este  reino  un  monarca  manso,  benigno,  compasivo  y 
toroso:  tenemos  una  reina  tierna,  dulcísima  y  amabilísima,  que 
dirige  á  sus  súbditos  miradas  de  madre  y  les  muestra  su  seno  de  amor 
y  misericordia.  Qué  habia  de  suceder  en  este  reino?  ¿Qué  habia  de 
Boeder  en  un  reino  en  el  cual  el  primer  acto  del  rey  ha  sido  bajar 
de  su  trono  de  gloria  inmortal,  á  decir  á  los  hombres  que  su  placer 
es  estar  conversando  con  ellos  (2);  y  el  segundo,  dar  su  vida  por 
j^os  para  sacarlos  de  la  esclavitud  y  adquirirles  libertad,  la  libertad 
de  la  gloria  de  hijos  de  Dios ?  (3)  ¿Qué  habia  de  suceder  en  un  reino, 
cuyo  seno  todos  son  hermanos  del  rey,  todos  príncipes,  y  todos 
^rederos  de  su  misma  gloria  soberana?  Tenía  que  suceder  lo  que  el 
^ismo  rey  habia  dicho:  «He  venido,  dijo,  á  poner  fuego  en  la  tierra, 
‘Y  ¿qué  quiero  sino  que  arda?  (4)  Cuando  yo  fuere  alzado  de  la  tierra,  lo 
‘atraeré  todo  á  mí  mismo.»  (5)  ,  .  ,  ,  . 

Y  así  es,  mis  amados  oyentes;  así  es,  oh  rey  inmortal  de  los  si¬ 
glos:  «Todo  lo  trajiste  á  tí,  y  cuando  extendías  tus  manos  al  pueblo 
‘^crédulo  que  te  contradecía,  el  mundo  entero  sintió  la  gloria  de  tu 
Majestad,  que  habia  de  confesar  toda  la  tierra.  Lo  trajiste  todo  á  tí, 
Cuando  rasgado  el  velo  del  templo,  las  cosas  santísimas  se  retiraron 
*de  sacerdotes  indignos,  para  que  la  figura  pasase  á  ser^ealidad,  la 
‘Profecía  á  su  manifestación  y  la  Ley  al  Evangelio.  Lo  trajiste  todo  á 
para  que,  una  vez  cumplido  y  manifestado  el  misterio  de  tu  pie¬ 
dad,  la  devoción  de  todas  las  gentes  celebrase  en  todo  el  orbe  lo  que 
ocultaba  entre  sombras  en  el  templo  de  la  Judea.  Ahora,  oh  Se- 
‘Por,  es  más  noble  el  órden  de  los  Levitas,  más  excelente  la  dignidad 
‘de  los  presbíteros  y  más  sagrada  la  unción  de  los  sacerdotes;  por¬ 
gue  tu  cruz  es  la  fuente  de  to  las  las  bendiciones,  la  causa  de  todas 
gracias,  y  por  ella  resulta  á  los  creyentes  virtud  déla  enferme- 
*dad,  gloria  del  oprobio,  vida  de  la  muerte.»  (6) 

.  Cumplióse,  pues,  la  palabra  de  Cristo;  aglomeráronse  los  combus- 
les,  y  prendió  el  fuego  bajado  del  cielo,  ardiendo  en  él  los  corazo- 
0?  de  los  hombres.  Y  hé  ahí  la  gran  potencia  motriz  del  reino  de 
¿Dsto  en  la  tierra;  hé  ahí  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  todas  las 
8rat*dezas  de  la  Iglesia  de  Cristo;  hé  ahí  lo  que  distingue  esencial- 
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mente  al  católico  del  que  no  lo  es.  «La  avaricia  délas  cosas  terrenas, 
♦dice  San  Agustín,  es  lo  que  da  á  los  Gentiles  fortaleza  en  sus  era- 
♦presas;  la  caridad  de  Dios,  difundida  por  el  Espíritu  Santo  en  los 
♦corazones,  es  la  que  da  á  los  cristianos  fortaleza  mayor  para  las  obras 
♦de  Dios*  (1).  Yo  os  pregunto,  mis  amados  oyentes,  si  esta  fortaleza, 
que  da  al  corazón  del  hombre  el  amor  divino,  puede  faltar  en  el  reino 
de  Cristo,  cuando  esta  caridad,  de  la  cual  dice  el  Apó>tol  (21,  que  «no 
♦busca  las  cosas  propias,  que  tiene  su  complacencia  en  la  verdad,  lo 
♦sufre  todo,  lo  espera  todo,»  no  ha  de  faltar  jamás:  este  reino  está  di¬ 
vidido  por  ahora  en  dos  partes,  una  de  las  cuales  triunfa  con  su  Rey 
en  el  cielo,  mientras  la  otra  milita  con  su  Virey  en  la  tierra;  pero  en 
ámbas  partes  es  el  amor  el  principio  de  cuanto  se  hace  en  ellas;  allí 
engendra  y  eterniza  los  gozos  y  los  triunfos,  aquí  produce  el  heroís¬ 
mo  y  la  victoria,  porque  es  uno  mismo  el  rey  que  da  allí  la  corona  y 
aquí  la  gracia. 

Pero  entended  que  no  hablo  precisamente  de  los  efectos  puramen¬ 
te  internos,  que  produce  en  el  alma  la  caridad  de  Dios;  no  de  la  per¬ 
manencia  de  esta  caridad,  la  cual  como  dice  Casiano  (3),  «no  abando¬ 
na  jámas  á  quien  la  tiene,  ni  deja  que  entre  en  él  la  suplantación  del 
pecado;»  no  de  aquella  que  arde  de  tal  manera  en  el  corazón  del  cre¬ 
yente,  que  lo  acompaña  á  los  tribunales  de  los  tiranos,  y  le  da  fuerza 
para  confesar  la  fé  de  Cristo,  aunque  le  esperen  las  fieras  para  devo¬ 
rarlo,  los  hornos  encendidos  para  reducirlo  á  cenizas,  ó  el  verdugo 
feroz  para  descargar  sobre  su  cuello  el  golpe  de  su  cuchilla;  ni  tampo¬ 
co  hablo  de  ese  amor  que  se  apodera  del  corazón  de  la  casta  doncella, 
y  la  conduce  á  la  soledad  á  desposarse  con  Cristo,  despreciando  cl¬ 
amor  y  las  riquezas  de  un  esposo  terrenal.  Hablo  de  los  efectos  de* 
amor  del  Rey  del  cielo  y  de  su  Madre,  que  se  manifiestan  en  ciertas 
y  determinadas  obras  de  religión  y  piedad,  para  cuya  ejecución  se  da 
á  Cristo  cuawto  uno  posee,  ó  parte  de  ello.  Y  al  hablar  de  estos  efec¬ 
tos,  tengo  que  afirmar  y  afirmo  de  nuevo,  que  durarán  en  la  tierra 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  siendo  el  monumento  perenne  dd 
reino  visible  de  Cristo  entre  los  hombres,  y  la  prueba  patente  y  sen¬ 
sible  de  la  verdad  de  aquellas  palabras  que  dijo  Jesucristo  á  su  ama¬ 
do  Pedro,  al  constituirlo  piedra  fundamental  visible  de  la  Iglesia  que 
iba  á  fundar:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  ¿s' 
toy  hablando,  entiéndase  bien,  de  los  bienes  temporales  del  reino  de 
Cristo,  de  los  tesoros  y  riquezas  materiales  de  la  Iglesia  Católica,  1 
de  ellos  vuelvo  á  afirmar  que  los  tendrá  esta  siempre,  haga  lo  q^¿ 
quiera  la  herejía,  inténtelo  que  guste  el  racionalismo;  y  los  tendrá 
porque  provienen  de  un  principio  indestructible,  que  es  la  caridad,  1 
de  la  constitución  invulnerable  del  reino  de  Cristo,  en  el  cual  el  ^ 
manda  por  amor,  y  por  amortarabien  se  le  obedece. 

Este  rey  inmortal,  que  eligió  el  nacer  pobremente  y  vivir  entr* 
privaciones  por  nuestro  amor,  habia  encargado  á  todos,  que  dies^ 
de  lo  que  tenían,  para  que  se  les  diese  á  ellos  con  devolución  bue** 
medida  y  apretaba,  y  remecida  y  colmada  (4).  Nada  quiso  él  posccf 


(4)  Luc.  cap.  5,  v.  38. 


para  darnos  ejemplo  de  humildad;  pero  no  condeno  la  propiedad,  ni 
reprobó  el  buen  uso  de  las  riquezas,  ni  renuncio  tan  absolutamen¬ 
te  á  los  bienes  temporales,  que  no  quisiese  tener  lo  que  todo  nom¬ 
bre  tiene  para  poder  vivir,  pues  se  hizo  semejante  á  sus  hermanos  en 
todo,  menos  en  el  pecado,  como  dice  el  Apóstol  (1).  Y  en  efecto,  tuvo 
lo  que  necesitó  para  mantenerse  él  y  sus  discípulos:  y  ademas  dio  a 
Uno  de  estos  el  cargo  de  conservar  y  expender  en  provecho  de  su 
reino  naciente  las  limosnas  que  los  fieles  le  daban,  y  acepto  las  gene¬ 
rosas  donaciones  de  santas  y  nobles  mujeres ,  que  le  asistían  de  sus 
haciendas  ¡2).  Más  todavía:  Jesucristo  quiso  que  se  desplegasen  par# 
su  persona  en  ocasiones  dadas  la  magnificencia  y  las  riquezas:  para 
cenar  por  la  última  vez  con  sus  apóstoles  eligió  un  salón  suntuosa¬ 
mente  adornado  (3;;  para  ser  sepultado,  un  cenotafio  de  rey,  un  se¬ 
pulcro  de  príncipe  (4);  y  por  fin,  permitió  que  una  mujer  rica  pia¬ 
dosa  derramase  sobre  sus  pies  y  cabeza  un  pomo  entero  de  purísimo 
nardo  (5);  y  alabó  esta  acción,  y  la  ensalzó,  y  dijo  que  esa  mujer  ha¬ 
bía  hecho  una  obra  buena,  y  que  no  se  anunciaría  su  evangelio  en  parte 
alguna,  sin  que  se  refiriese  esta  acción  para  memoria  y  loor  de  aque¬ 
lla  mujer  (6);  y  la  alabó,  para  confundir  al  más  incrédulo  de  los  hom¬ 
bres,  al  hereje  más  pérfido  y  al  racionalista  más  feroz  que  ha  habido, 
quien  había  gritado  contra  el  llamado  por  él  desperdicio  de  un  teso 
ro,  diciendo  que  podía  haberse  vendido  y  repartido  a  los  pobres, 
siendo  así  que  él  pensaba  poco  en  los  menesterosos,  y  era,  un 
que  intentaba  hacerse  rico  robando  fraudulentamente  los  bienes  y 
tesoros  del  naciente  reino  de  Cristo  (7).  ,  , 

El  rey  había  hablado,  mandando  á  todos  que  de  lo  que  Jes ^  so 
braba  diesen  limosna  (8);  pero  adviniéndoles  que  ni  un  vaso  de  agua 
fria,  dado  en  su  nombre  y  por  su  amor  á  uno  de  sus  discípulos,  que¬ 
daría  sin  recompensa  (9).  Colúmbrase,  pues,  cual  es  el  gener o .de :  re- 
laciones  exteriores  que  han  de  existir  en  el  reino  de  Cristo  entre 
este  rey  y  sus  vasallos:  son  estas  el  dar  y  el  recibir;  adviértase,  ade¬ 
más,  cual  es  la  potencia  motriz  que  les  ha  de  dar  animación  y  fuer 
za  viril:  es  el  amor  y  sólo  el  amor  El  rey  ama  tanto  á  sus  vasallos, 
que  se  les  da  todo  entero,  después  de  haber  consagrado  a  su  bien  to¬ 
da  su  vida;  pero  este  amor  tiene  sus  exigencias,  y  la  primera  es,  que 
sea  correspondido  en  proporción  respectiva  por  el  objeto  amado,  y  ia 
exigencia  es  tanto  más  imperiosa,  cuanto  más  gratuito  y  menos  ae- 
bXes  él  amor  por  parte  del  rey,  y  cuando  el  fin  que  este  se  propo¬ 
ne  en  pedir  amor  por  amor,  no  es,  ni  su  propia  gloria,  ni  su  dicha 
y  felicidad,  sino  la  de  los  que  le  amane  pues  quiere  que  lo  amen  pa- 
ra  elevarlos  á  la  dignidad  de  principes,  para  clonarlos  en  su  reino 
eterno. 
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He  aquí  en  dos  palabras  el  gran  móvil  de  todas  las  grandezas  que 
existen  y  existirán  en  el  reino  de  Cristo  en  la  tierra:  dice  el  rev  «De 
nal  manera  amo  Dios  al  mundo,  que  dió  á  su  Hij¿  Unigénito  para 
»que  todo  el  que  crea  en  el  no  parezca,  sino  que  tenga  vidí  eterna  (1)5 
»dicen  los  vasallos:  en  esto  se  demuestra  la  caridad  de  Dios  hácia 
♦nosotros:  no  que  nosotros  hayamos  amado  á  Dios,  sino  que  él  nos  ha 
JS“ad?  prmero’  y  envl0  su  Hijo  en  propiciación  por  nuestros  peca- 
fra?  T*™*  n,°*°tTOS  a  D  os>  P<TOe  Dios  nos  ha  amado 
♦pnmero»  (3).  Aquí  esta  el  secreto,  aquí  la  fortaleza,  aquí  la  peren¬ 
nidad  de  esta  misma  fortaleza,  el  amor  de  los  hombres  por  parte  de 
Dios,  el  amor  de  Dios  por  parte  délos  hombres;  el  amor  del  rey 
y  de  la  reina  á  sus  hermanos,  á  sus  hijos;  al  amor  de  los  herma¬ 
nos  y  de^  los  hijos  á  su  Rey  y  á  su  Madre. 

'¿Quién  puede  apreciar  dignamente  la  fuerza  de  estas  relaciones 
de  amor?  ¿Quien  enumerar  sus  resultados?  Si,  cuando  Jesucristo  su¬ 
bió  a  los  cielos,  alguno,  que  no  hubiera  sido  el  mismo  Cristo,  hubie¬ 
se :  dicho  a  sus  apóstoles,  que  de  allí  á  diez  dias  iban  á  tener  á  su 
disposición  los  tesoros  de  Jerusalen,  apénaslo  hubieran  podido  creer. 
Al  separarse  de  ellos  su  Divino  Maestro,  por  todo  bien  les  dejó  la  paz, 
la  paz  que  el  mismo  tema  (4);  la  paz,  que,  como  dice  el  Apóstol  (5),  es 
frqto«del  Espíritu  Santo,  pero  no  riquezas,  ni  tesoros;  y  sin  embar¬ 
go,  a  los  pocos  días,  y  tan  pronto  como  el  mismo  Espíritu  Santo 
bajo  sobresellos,  y  los  hombres  le  abrieron  su  corazón,  recibieron 
junto  con  la  caridad  divina  el  dón  de  la  generosidad,  para  deshacerse 
de  sus  riquezas  y  posesiones,  y  entregárselas  todas  á  los  apóstoles  (6). 

Vióse  entonces  renovado  el  espectáculo  admirable  que  presenció 
Moisés  en  las  alturas  del  Sinaí  cuando  notificó  al  pueblo  que  era  vo- 
rüríaí  de,Dl?s  toda  la  muchedumbre  hiciese  presentes  al  Señor, 
para  construir  el  tabernáculo,  labrar  los  vasos  sagrados  y  las  vestidu¬ 
ras  del  Pontífice  y  los  sacerdotes.  Todos,  dice  el  historiador  sagrado, 
ofrecieron  con  ánimo  pronto  jr  cor  apon  devoto  lo  más  precioso  qué 
teman,  desprendiéndose  las  mujeres  de  pendientes,  brazaletes  sorti¬ 
jas,  gargantillas  y  broches  de  oro;  los  príncipes  de  piedras  preciosas, 
de  granates,  de  esmeraldas,  de  rubíes  y  topacios,  y  los  ricos,  de  telas 
de  purpura,  de  jacinto  y  de  cendales  (7).  Pero  se  nota  entre  aquel  y 
este  espectáculo  la  diferencia  inmensa  que  hay  éntrela  ley  antigua 

dar!?  f  iS1Cr-V  jS  y  3  de  an??rjdjdf  á  hiíos:  en  aquella  precedió  el  man- 
dato  á  la  piadosa  generosidad  del  pueblo;  en  ésta  nó.  Aquí  la  libera- 
„d se  manifiesta  por  si  misma  con  una  espontaneidad  que  nace  i 
amS  e^°  ide  ÍOí°1 2 3 4 S 6 7  °S-  corazones>  Y  ^ene  por  principio  el 

fineí’corr/c  e,1  m°dl°  extr*nseco  de  manifestarle,  y  teniendo  por 
viccionTnri m°nder  ° c Es,a  Senerosidad  piadosa  proviene  de  una  con¬ 
vicción  intima  y  profunda,  que  existe  en  cada  corazón;  esta  convic- 


(1)  Jean.  cap.  3,  v.  16. 

(2)  1.a  Joan.  cap.  4,  v.  9, 10. 

(3)  Id.ibid.  v.  19. 

(4)  Joan.  cap.  14,  v.  27. 

(5)  Gal.  cap.  5,  v.  22. 

(6)  Act.  cap.  4,  v.  34.  35. 

(7)  Exoa.  ®.ap.  35,  v.  21  y  sigaient. 
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c¡on  dice  así:  «Cristo  se  dió  á  sí  mismo,  para  librarnos  de  este  pre¬ 
sente  siglo  malvado*  (1):  Cristo  se  ofreció  en  sacrificio  por  lo  mucho 
‘lúe  nos  ama;  pues  ofrezcámonos  todos  á  él  por  amor  y  démosle 
en  prueba  de  este  amor  lo  que  somos,  lo  que  valemos  y  lo  que  te¬ 
jernos. 

También  hay  la  diferencia  de  lo  transitorio  del  primero  y  de  la 
PCrennidad  del  segundo:  aquél  fué  de  un  momento;  éste  empezó  en 
SfUsalen,  se  extendió  por  todo  el  orbe  y  aun  dura,  viéndose  sus  efec¬ 
tos  en  el  tiempo  pasado  y  en  el  presente.  Oigan  los  que  pretenden 
el  reino  de  Cristo  ha  de  ser  puramente  objeto  de  ideas  invisibles; 
°iga  el  racionalista  que  enseña  el  abominable  naturalismo,  y  se  em¬ 
peña  en  que  Cristo  no  reine  en  la  tierra:  oídlo  todos,  mis  amados 
gentes:  allí  reina  un  rey,  donde  tiene  alcázares  y  palacios;  pues  bien, 
Jesucristo  los  tiene  en  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Esos  templos  so¬ 
berbios  levantados  en  su  honor;  esas  basílicas  imponentes,  que  dis 
Putan  al  tiempo  su  duración  con  sus  muros  y  á  las  nubes  su  imperio 
sus  cúpulas;  esas  catedrales,  donde  los  ojos  se  fatigan  á  fuerza  de 
^templar  bellezas  artísticas  sin  número,  donde  el  alma  se  extasía, 
r°nde  se  eleva  sin  sentirlo,  siguiendo  las  espirales  de  una  columna,  ó 
as  disminuciones  de  un  chapitel  hasta  llegar  á  su  aguja  y  tropezar 
la  bóveda  del  firmamento,  y  adorar  al  que  habita  en  él;  esos  mo- 
nasterios,  esas  abadías  construidas  para  que  las  ^almas  santas  viviesen 
ellas  y  estuviesen  alabando  dia  y  noche  al  Señor,  son  otros  tantos 
jacios  del  rey  de  los  cielos,  otros  tantos  vergeles  plantados  para  re- 
re®  y  delicias  de  este  monarca. 

l  Suyos  son  y  nó  de  otro:  los  han  construido  para  su  rey  Jesucristo 
7  fieles  cristianos;  los  han  levantado  los  monarcas  santos;  los  ha 
eí‘ficado  el  amor  de  los  súbditos  del  rey  de  la  gloria;  los  ha  consa- 
fado  ia  iglesia:  y  todos  unánimes,  fieles,  reyes  y  sacerdotes,  se  los 
¡*ari  dado  á  Cristo.  Luego,  bienes  son  de  Cristo,  patrimonio  de  Cris- 
herencia  de  Cristo.  Estén  donde  estuvieren,  háyalos  fabricado  un 
jj°narca  ú  otro,  este  grande  ó  aquel,  el  pueblo  ibero  ó  el  galo,  el  ger- 
ó  el  noruego,  el  de  Italia  ó  el  de  la  Escandinavia,  son  alcáza- 
es  de  Cristo,  y  á  nádie  sino  á  él  le  pertenecen. 

b  til  Vaticano  está  en  Roma,  y  no  es  de  Italia:  San  Dionisio  junto  á 
y  no  es  de  las  Galias:  San  Lorenzo  y  San  Millan  en  las  Casti- 
a?  y  no  son  de  España,  porque  todos  son  palacios  de  Cristo  y  él  es 
y  er*  tiene  su  propiedad.  Se  los  han  dado  los  reyes  y  los  pueblos  cre¬ 
óles,  y  suyos  son,  así  como,  según  las  prescripciones  de  la  ley  na- 
bp  >  y  de  toda  legislación,  lo  dado,  lo  regalado,  una  vez  dado,  no 
t>t  tenece  donante,  sino  al  donatario.  Si  alguno  lo  arrebata,  ó  lo 
fe  1 ^e,  ó  lo  sustrae,  ó  lo  oculta,  ó  pretende  emplearlo,  en  otro  uso  di¬ 
ente  del  que  determine  el  donatario,  es  un  usurpador  de  lo  ajeno, 
p  >e  quien  pretenda  hacerlo  sea  el  donante;  pues  la  ley  de  todo 
don  0  *°  estigmatizará  á  un  mismo  tiempo  con  el  doble  calificado,  de 
íe  ]  nte  y  de  ladrón.  Esos  alcázares  no  son  por  consiguiente  bienes 
as  naciones,  ni,  en  sentido  absoluto,  glorias  de  los  pueblos:  son  en 


Galat.  cap.  1,  v.  A. 
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toda  verdad  bienes  de  Cristo,  bienes  del  reino  de  Cristo  y  glorias  de 
la  religión;  de  la  religión  que  inspira,  de  la  religión  que  abrasa  los 
corazones  en  el  fuego  de  la  caridad,  y  enseña  á  dar  á  Dios  cuanto  se 
ha  recibido  de  su  mano  misericordiosa. 

Toda  doctrina  contraria  á  esta  sabe  á  herejía  y  á  racionalismo,  y 
me  persuado  que  ningún  católico  la  profesará  y  mucho  menos  voso¬ 
tros,  mis  amados  oyentes,  que  sois  hijos  del  pueblo  católico  por  ex- 
celencia.  ¿Habrá,  pues,  alguno  que  diga  que  Cristo  no  tiene  un  reino 
visible  en  la  tierra,  cuando,  con  sólo  examinar  los  muchos  millares 
de  templos  en  que  él  vive  realmente,  y  donde  los  corazones  fieles  lo 
adoran,  se  descubre  la  grandeza  de  su  imperio,  y  se  cuenta,  si  con¬ 
tarse  puede,  el  número  de  sus  vasallos?  Si  algunos  no  tienen  ideas 
altísimas  de  esta  verdad,  es  porque  se  pasean  entre  maravillas,  sin  fijaf 
su  atención  en  ellas.  Semejantes  al  que  h*  nacido  en  delicioso  vergel? 
y  no  ha  visto  sino  amenas  bellezas  de  la  naturaleza  y  de  la  mano  de 
un  hábil  horticultor,  y  por  consiguiente  no  sabe  comparar,  por  no 
haber  visto  objetos  de  contraste,  horrideces  de  breñas,  y  arideces  de 
peñascales,  se  mueven  muchos  por  entre  las  maravillas  que  ha  prodü' 
cido  el  amor  de  los  fieles  á  Cristo,  y  no  meditan  en  nada  de  lo  que 
encierran,  y  mucho  menos  en  lo  que  significan.  ¿Qué  denotan  esa* 
gigantescas  basílicas  que  matizan  como  florones  de  oro  las  llanura* 
del  mundo,  los  cerros,  los  montes,  los  valles,  las  ciudades,  las  villas  1 
las  soledades?  ¿Qué  nos  dicen  á  nosotros  que  las  tenemos  á  millares? 
Nos  dicen  que  nuestros  padres  eran  verdaderos  amantes  de  Jesucristo 
y  de  su  Madre,  pues  no  perdonaron  á  tiempo,  á  fatigas  y  á  capitales» 
para  levantar  alcázares  á  los  reyes  que  mandaban  en  sus  corazones)' 
reinaban  en  ellos.  Nos  dicen  más  todavía:  nos  dicen  que  esos  templo5 
son  propiedad  de  Cristo,  pues  se  los  dieron  nuestros  padres  con  vo¬ 
luntad  plena  é  irrevocable,  y  porque  Cristo  vive  en  ellos,  y  allí  iffl' 
pera,  y  allí  gobierna,  como  rey  en  medio  de  su  pueblo. 

Así  llamó  Jacob  el  paraje  donde  levantó  un  altar  al  Señor,  dicien¬ 
do:  «Esta  piedra  que  dejo  erigida  en  monumento,  llamarse  ha  casa 
Dios»  (1).  Pero,  no  queremos  más  pruebas  que  lo  que  acontece  ahof* 
mismo  en  este  sagrado  recinto.  Porque,  bien  lo  sabéis:  bien  sabei* 
que,  así  como  en  el  reino  de  Cristo  hay  un  monarca  que  es  él,  tam' 
bien  hay  una  reina  que  es  su  Madre;  apénas  hay  un  solo  santuario  el?' 
vado  en  honor  del  Hijo,  que  no  sea  á  la  vez  un  monumento  de  gloria 
y  honor  erigido  á  su  Madre:  el  rey  y  la  reina  del  reino  de  Cristo  a®' 
dan  á  la  par  en  los  corazones  de  los  fieles;  y  si  se  me  permite,  diré  1° 
que  siento  y  es  que,  en  punto  á  corazones  y  afectos,  parece  que  estOs 
v?n  con  más  viveza  y  expansión  hácia  la  reina  que  hácia  el  rcí' 
¿(¿men  podrá  ponderar  el  amor  que  los  fieles  tienen  á  la  Madre  & 
Dios?  ¿Quién  puede  contar  los  templos  que  se  le  han  levantado,  y 
tesoros  que  se  le  han  consagrado?  No  es  posible  enumerarlos;  pero  °5 
dire,  que  no  se  ha  dedicado  uno  al  rey,  sin  que  lo  haya  sido  tambictJ 
§  su  Madre;  y  os  diré,  además,  que  aunque  pudiera  verificarseque 
biese  dos  para  la  Madre  y  uno  para  el  Hijo,  áun  tendría  este  mucha 


(1)  Gón.  cap.  23,  V.  22. 
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complacencia.  ¿De  dónde  ha  salido  tanta  grandeza?  Ninguno  lo  sabe 
mejor  que  vosotros,  y  vosotros  mismos  me  lo  vais  á  decir  ahora. 

Esta  ciudad  tiene  la  gloria,  única  en  el  mundo,  de  haber  erigido 
una  capilla  en  honor  de  la  Virgen  María  á  los  seis  años  después  de  la 
ascensión  de  su  Hijo  á  los  cielos,  y  cuando  ella  vivía  en  carne  mor¬ 
tal:  después  fué  tomando  mayor  extensión:  mis  adelante  los  monar¬ 
cas  le  enviaron  presentes  y  donativos,  y  embellecieron  el  templo; 
llegaron  otros  tiempos,  y  vuestros  padres  y  ascendientes  levantaron 
esta  imponente  basílica;  ahora,  por  fin,  vosotros  mismos  la  habéis 
agrandado,  enriquecido  y  adornado,  hasta  que  habéis  conseguido  que 
se  cuente  entre  los  edificios  sagrados  ae  primera  línea  que  hay  en  el 
orbe.  Si  yo  os  preguntara  de  quién  es  este  templo,  su  sagrado  recinto 
resonaría  con  un  «rito  unísono,  compuesto  de  las  voces  de  cuantos 
hay  en  él  y  roe  diríais:  es  de  la  Virgen.  Si  se  os  dijera  que  es  vues¬ 
tro-  si  se  os  dqera  que  es  vuestro,  porque  se  ha  ejecutado  este  por¬ 
tento  de  haberse  concluido  su  decoración  y  la  fábrica  de  sus  sober¬ 
bias  cúpulas  con  una  parte  de  vuestros  caudales,  también  responde¬ 
ríais:  «que  nó,  que  es  todo  de  la  Virgen;  que  se  lo  habéis  dado  todo  á 
>la  que  es  vuestra  Madre  y  vuestra  reina;  que  es  suyo,  su  propiedad, 
>su  patrimonio.*  Y  sí,  lo  que  Dios  no  permita,  os  dijere  alguno  que 
esta  casa  es  un  bien  como  los  demás,  que  se  puede  vender,  enagenar 
y  someterlo  á  subasta  pública,  ó  á  incautaciones,  entónces  ¡oh  no¬ 
bles  corazones  aragoneses!  os  levantaríais  como  un  sol©  hombre,  y 
gritaríais  contra  el  sacrilego,  contra  el  impío,  contra  el  racionalista, 
contra  el  enemigo  de  Dios  y  de  su  Madre:  y  ¡el  desgraciado,  no  se  yo 
cuál  sería  su  suerte;  pues,  si  os  fuera  permitido,  lo  sepultaríais  vivo  etl 

el  infierno  en  castigo  de  su  blasfemia. 

Esta  es  mis  amados  oyente*,  la  explosión  de  voces,  subitánea  y 
estrepitosa’  que  se  verificaría  en  este  santo  lugar,  si  alguno  os  dirigie¬ 
se  las  interpelaciones  indicadas;  pero,  yo  no  puedo  ménos  de  dirigi¬ 
ros  una,  y  lo  hago  porque  estoy  viendo  pintada  en  vuestros  rostros  la 
respuesta,  y  porque  esta  es  la  prueba  más  concluyente  de  que  todos 
os  halláis  poseidos  de  una  misma  convicción,  creyendo  firmemente 
que  Cristo  reina  en  la  tierra,  y  su  Madre  con  él  por  medio  del  amor 
Mucho  es  lo  que  se  ha  gastado  para  concluir  este  templo  suntuoso 
y  atendido  el  estado  calamitoso  de  los  tiempos,  y  las  máximas  perver¬ 
sas  del  racionalismo  esterilizador  de  la  caridad,  hasta  parece  un  mila¬ 
gro  que  se  haya  podido  reunir  tanto  caudal.  Son  cerca  de  seis  millo¬ 
nes  los  que  se  han  gastado,  y  para  acopiarlos,  os  habéis  desprendido 
todos,  sin  exceptuar  ninguno,  de  una  parte  de  vuestros  sudores;  y, 
sin  embargo,  yo  os  estoy  mirando,  y  veo  con  indecible  satisfacción, 
que  vuestros  semblante  están  como  irradiados  de  una  aureola  de  luz 
celestial  signo  inequívoco  de  la  alegría  de  vuestras  almas.  Y  esto  me 
impele  á  haceros  dos  preguntas;  decidme,  ¿hay  alguno  que  esté  can¬ 
sado  de  dar  para  el  embellecimiento  del  templo  de  María?  ¿H.*y  algu¬ 
no  que  no  esté  dispuesto  á  continuar  dando  hoy,  y  mañana,  y  des¬ 
pués,  lo  mismo  que  ha  dado,  hasta  ahora  con  corazón  devoto  y  con 
afecto  tierno?  ¡On  hijos  nobles  y  amantes  de  la  Madre  de  u,°s  0 
que  todos  me  decís,  que  vuestra  mayor  ventura  es  el  hmer  aa  jo  10 
que  podíais,  y  el  estar  prontos  á  dar  mis,  y  en  esta  respuesta,  mucho 
más  elocuente  que  cuantas  razones  hubieran  podido  salir  ae  mis  la- 
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Igp¡aV0¿tóíLm¿”Taa^ryVursfr“u'°L!U  Madre  «¡»«  en  la 

SSS&Ü fm°  CrÍSt°  <* 16  dl>°  -■•  A  S-  Eltt 

Y  al  llegar  aquí,  mis  amados  ovente*  „  , 

impulsos  de  mi  corazón,  y  me  veo  precisado  ?°  P*?edo  con[ener  los 
ínclita,  noble  por  haber  iá»ado  to  ím  2&.4v^“ar:  ¡ohdudad 
de  los  capitanes  más  célebres  del  mnnzW  y  dádote  nombre  uno 
ble,  por  haber  venido  nnm  ’  pe,  °wn^nitarnente  más  no- 

pospon  de  tí  }%!%££ ^?r^s^mS^OhM,a•d^lf  de  Dios  á  tomar 
á  quienes  cupo  la  suerte  e^ividiahlf  H  ada'  Phi51Cbosos  zaragozanos, 
Madre  de  Dios»  odiable  de  ser  los  hijos  predilectos  de  la 

ronCaítr¡^ 

son  mucho  más,  en  no  haber  DermitHn  ‘8S  dC  ,Mah.oma5  Per°  lo 
profanado  esta  casa  de  la  Virgen  María-  líftSfenJf*'  *°*  lmp,10s  .hayan 
renombre  inmortal,  al  poner  vuestros  occhnV  7  ad^iríst^ 

capitán  más  soberbio  y  las  falaneí?  fu-  p?r  muros  contra  el 
siglo,  y  por  haberlos  /nmílUdo  *^?.del  Páseme 

pero  mas  celebres  fueron  vuestros  padres  í  Sí  fortaleza  invicta; 
y  mas  grandes,  y  más  nobles,  y  máPS  heróicos  ?n  ?  l°1S  v?sotros> 
en  vuestros  corazones  esas  doctrinas  inferné  n0  ,haber  admitido 
enemigo  de  Dios  y  de  su  Madre  anda  dem^!?¿3Ue  C  Protestantismo 

haber  doblado  vuLra  rodilla  an.e  el  dios  Sfame  SI”  ni 

que  pretende  arrancar  á  Dios  de  In*  míame  del  racionalismo, 

por  la  dureza  del  alma,  a  caridad  oor  la  friMd  yHsup  antaF  la  impiedad 
razón,  la  fé  por  la  herejía  j  ^  y,eI  egoismo  del  co- 

V  consiste  tu  dicha,  en  que  la  Virgen  te  esc™?*’  ¡°b  puebll0  cristiano!, 
los  que  nunca  doblaran  su  rodillf  ante  Baf b  £5™  ^  fuCSes  Uno  de 
Israel  septem  millia  virorum  fluo?I« t* 1 *-  «derehnquam  mihi  in 
>ante  Baal.»  ’  ‘l110™111  genua  non  sunt  incurbata 

Voy  á  concluir,  mis  amados  oyentes  present™^  * 

des,  como  consecuencia  de  cuanto  os  he  dicho- prime™  S  VCrda7 

reino  de  Cristo  no  vale  nada  la  fé  sino  ecrá  arrtfl„PF  ^cra»  <lue  en  el 
dad,  como  pretenden  los  protestantes  y  lotiemhrf^3  de,ía-  Cari~ 
que  andan  desparramando,  y  dándolos^ratuitamente^í  llberCulos 
todo  a  las  clases  menesterosas,  para  enseñarlas? t°d°S’  7  S°bre 

miento:  San  Pablólo  ha  dicho  afirmaníf  5  P  a  sm  renjordi- 
^guas  de  hombres  y  de  ánTeles  y  M^S£.q2f«3a30qu^  hablara  len" 
»qua  suena»  (2).  Segunda,  fue  ra  el  reino  de  ri-  ’  ”"1  C°m0  me,al 
gran  potencia  motriz  que  da  vida  »!!£?.  •  C  sto»  e?  ia  caridad  la 
para  todas  las  empresa^  que  se  acornean  «a  ”i’  e-ner§^  y  fortaleza 
este  reino,  que  es  Jesucr?^ •  T  1  p2ra  glo,r^  -del  monarca  de 
iridad  es  el  principio  v  el  fin  Jui  ’  ,°moi  afirma  el  Crisóstomo,  «laca- 
»y  la  corona  de  el&f  Se  íhí  nrZ^  “  !a  ^  d  Amento, 
y  sus  secuaces,  entre  la  cabeza  viüble V'os  mímíros"™  «te'cSípo 


(1)  Luc.  cap.  17,  V  21. 

1.  Cor.  cap.  18.  V.  1. 

Cornel.  a  Lap.  comm.  in  Ep.  ad  Rom.  cap  13  r  l0 
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místico;  de  ahí  la  predicación  constante  é  intrépida  de  los  Apóstoles 
y  sus  sucesores,  los  Obispos;  de  ahí  el  celo  de  los  sacerdotes;  de  ahí  la 
fortaleza  de  los  mártires  y  la  constancia  de  las  vírgenes;  de  ahí,  por 
fin,  el  desprendimiento  de  los  fieles,  para  dar  al  reino  de  Cristo  el 
tributo  constante  y  jamás  interrumpido  de  sus  limosmas,  para  levan¬ 
tar  templos  al  Señor  y  sostener  en  ellos  el  culto,  alimentar  al  pobre  y 
favorecer  al  huérfano  y  á  la  viuda.  Tercera,  que  jamás  faltarán  á  la 
Iglesia  riquezas  y  tesoros,  pues  tienen  su  origen  en  la  caridad,  no  pu- 
diendo  faltar  aquellas,  porque  jamás  faltará  ésta:  «Chantas  umquam 
excidit.»  Sucederá  en  adelante  lo  que  ha  acontecido  h=ista  hoy:  dará 
el  cristiano  y  robará  el  judío;  dará  el  fiel  y  arrebatará  el  infiel; 
dará  el  católico,  y  despojarán  el  ateo,  el  indiferente,  el  racionalista; 
pero  más  pronto  se  cansarán  los  que  usurpan,  de  usurpar,  que  los  que 
dan,  de  dar. 

Tengo  además  que  anunciaros  otra  verdad,  de  la  cual  puedo  de¬ 
ciros  que,  por  ser  una  propiedad  nuestra,  es,  si  se  ofrece,  más  conso¬ 
ladora  que  las  ya  anunciadas:  es  esta,  que  teniendo  que  haber  en  el 
reino  de  Cristo  vasallos  tránsfugas,  apóstatas  y  traidores,  nosotros, 
los  Españoles,  no  debemos  serlo  en  adelante,  como  no  lo  hemos  sido 
jamás;  y  no  lo  hemos  sido,  porque  así  se  lo  prometió  la  Virgen  á  San¬ 
tiago  en  este  mismo  templo.  Así  es  que  vinieron  las  persecuciones  de 
Roma  pagana  y  las  vencimos;  las  vencieron  nuestros  ancianos,  nues¬ 
tros  jóvenes,  nuestros  niños,  nuestras  vírgenes,  los  Fructuosos  y  Va¬ 
leros,  los  Justos  y  Pastores,  las  Engracias  y  las  Eulalias;  vino  Arrio, 
y  lo  arrojamos  de  nuestro  suelo,  bastando  para  ello  los  Leandros  y 
los  Isidoros;  llegó  Elvidio,  y  lo  confundimos,  siendo  suficiente  para 
esta  victoria  la  palabra  de  los  Ildefonsos*  apareció  Prisciliano,  y  lo 
anonadamos,  saliendo  al  campo  de  la  fé  el  incomparable  Toribio  de 
Liévana;  nos  inundó  el  islamismo,  y  lo  dominamos  y  extirpamos; 
asomaron  su  hórrida  frente  el  protestantismo  y  el  jansenismo,  y  no 
le  dejamos  pasar  aquende  las  fronteras;  ha  emprendido  nuestra  con¬ 
quista  y  dominación  el  racionalismo  y  la  impiedad  del  siglo  sin  creen¬ 
cias  y  sin  corazón  en  que  vivimos,  atacándonos  cada  dia  con  más 
Violencia;  pero...  lo  venceremos  y  podrémos  más  que  ese  monstruo 
de  cien  cabezas.  Y  he  ahí  cumplido  en  nosotros  lo  que  dijo  Dios  á 
Elias  sobre  los  Iraelitas,  y  lo  que  aseguró  la  Virgen  al  Apóstol  Santia¬ 
go,  al  hablarle  de  la  fé  de  los  Españoles:  «Et  derelinquam  mihi  in  Is- 
»rael  septena  millia  virorum,  quorum  genua  non  sunt  incurbata  ante 
*Baal.> 

Yo  te  felicito,  pues,  Zaragoza  invicta,  ilustre  Aragón,  nobilísima  y 
Católica  España,  que  no  habéis  perdonado  á  trabajos  y  sacrificios,  por 
fener  la  gloria  de  concluir  este  templo,  este  alcázar,  donde  podemos 
decir  que  habita  la  Virgen  María.  ¡Dichoso  tú,  mil  veces  bienaventu¬ 
ra?0»  ilustre  Pontífice  y  querido  y  venerado  Hermano,  á  quien  la 
Jlrgen  escogió  para  que  cumplieses  esta  obra ,  y  llenases  así  los 
deseos  de  muchos  siglos  y  de  muchas  más  generaciones!  ¡Dichosos 
nosotros  también,  excelsos  príncipes  de  la  Iglesia  y  sucesores  dignísi¬ 
mos  de  los  Apóstoles ,  que  habéis  venido  de  todas  las  provincias  de 
•pPaña  á  la  consagración  de  este  templo  ,  resucitando  así  los  tiempos 
de  los  Leandros  y  los  Braulios*  ¡Bienaventurados,  por  fin,  vosotros, 
venerables  sacerdotes  de  esta  Santa  Basílica,  católico  y  bizarro  gene- 


1,  ilustre  Municipio  y  pueblo  tan  católico  como  generoso  núes  ha¬ 
béis  sido  escogidos  por  Dios  para  ver  lo  que  muchos  desearoE  ver  y 
no  lo  consiguieron!  Vosotros  os  habéis  i  ,  Cdrun  ver> ,/ 

vuestros  biln'es  y  los  habéis  dEL  lu  VireeE-  m.es  una.parte  <¡e 
neisderechoá  pedirla,  como  hijos,  favores  vE-rfl:^6.0’  rale,?tras  te" 
defecho  se  ha  duplicado.  Venid  por  tanto  con  ®  acias  »  Pero  boy  este 

trar  Madre  que  osEspqra,  y  ^EldlE  cEnmEgm"  am0r-  ac£rca°s  á  '™5' 

Mn^eis  ^^i^to'^hlteneisEo  que° má^ osSa^ada°S  nuestros  Uco  *a° 

del  mal  ¿  ni  ;Í3|fe  de  la  mcreduI,dad>  la  gracia  del  pecado,  y  él  bkn 
del  mal.  Suplicadle  que  esta  vuestra  nación  predilecta  no  admita  en 
su  seno  los  errores  del  racionalismo,  y  las  seítas  de irSion 


POESIA  A  LA  VIRGEN  DE^  PILAR  EN 

»E  SU  TEMPLO  EN  ZARAGOZA.— 1872.-— POR 
Sánchez  Escandon  y  Morquecho. 


LA  CONSAGRACION 
el  Ilmo.  Sr.  D.  Manuel 


«Tota  pulchra  ut  et  decora .» 
raro  de  luz,  centellante  y  pura! 
Inagotable  fuente  de  ventura , 

Vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra ! 
Quien  cantarte  pudiera?  Pulso  el  harpa 
Para  entonar  celestes  armonías 
De  Religión  y  Fé:  Casta  paloma! 

Que  oreas  con  tus  álas,  del  Eterno 
El  ancha  frente,  en  la  que  el  Sol  asoma 
Sorprendiendo  los  antros  del  Averno 


Salve,  Virgen  (1)  feliz!  inmensa  Torre 
Y  diamantes  y  esmeraldas, 
0.ue  montones  de  estrellas 
Sostienen  sus  cimientos, 

Y  exhala  de  su  cúspide  centell  as 


(1)  Advocación  general  á  la  Virgen  Maria,  Madre  de  D: 
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Para  tejer  guirnaldas 
De  Vírgenes,  sin  fin,  sacros  asientos. 


—Tú  saliste  del  Padre,  del  Altísrao 
Primogénito  Ser,  ántes  que  el  mundo 
Girara  en  el  espacio 
Y  torrentes  de  luz  el  sol  vertiera 
Al  dorar  tu  virgínea  cabellera. 

Cuando  aún  velado  el  universo  entero 
No  marcaba  su  inmenso  derrotero. 


—¡Vírgenes  de  Sion!  Mirad  la  hermosa 
Escogida  de  Dios;  la  Santa  Esposa 
Del  Supremo  Hacedor; 

Sus  beUezas  en  Tí  natura  toma: 

¿A  quién  robó  su  luz  el  arroyuelo 
Que  al  deslizarse  en  la  florida  loma, 

En  sus  remansos  pinta  el  claro  cielo? 

De  quién,  sinota  voz?  ¿  A  quien  quitaron 
Las  selvas  los  rumores  del  follaje 
Que  lleva  el  viento  en  delicioso  giro , 

Cuando  agita  la  aurora 

Las  perlas  de  su  fúlgido  ropaje? 

¿A  quién  robó  por  mares  el  suspiro 
De  las  hirvientes  olas  bullidoras 
Al  besar  las  arenas  de  la  playa, 

Como  león  del  circo  que  desmaya 

Ante  la  magestad  del  mártir,  que  no  humilla 

Su  frente  al  paganismo, 

Trayendo  fiero  el  mar  la  última  astilla 
Del  buque  audaz  que  se  tragó  el  abismo? 

Sus  gorgeos  suaves! . 

A  quién  sino  á  tu  voz,  roban  las  aves? 


— España!  Pátria  mia! . 

¡España  fué  la  que  en  su  fértil  suelo 
La  gloria  tuvo  de  besar  tu  planta 
Del  Ebro  en  las  orillas: 

Hoy  con  orgullo  se  levanta  al  cielo 
Un  católico  templo  donde  el  hombre 
Repite  sin  cesar  tu  santo  nombre. 
España,  pátria  mia! 

Suelo  de  bendición  que  redimido 
El  aliento  aún  conservas  de  María 
Entre  sus  fieles  límites  perdido: 

Sobre  un  trono  de  estrellas  (1) 


II)  La  Virgen  del  Pilar: 


‘20 
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Surcaste  de  Aragón  la  tierra  fría 
Para  marcar  tus  sacrosantas  huellas 

Fe?rtü°esde  ^  ^  mKaSestuoso  baña 
Fértiles  vegas  de  la  hermosa  Esnaña 
Trémulo  el  rio  al  retratar  sus  ondas’ 
Tu  rostro,  de  placer  alzó  las  aguas 
límpidos  cristales: 

Mil  pirámides!....  magnífico  portento- 
Hasta  tocar  la  altura 
Donde  sonaban  himnos  celestiales. 
Como  el  Dios  de  Moisés  en  el  mar  Rojo 
Irguió  las  olas  en  alzados  muros, 
bacil  senda  formando, 

Ai  pueblo  fiel  que  atravesó  creyente 
Las  márgenes  del  Nilo,  tal  el  Ebro 
bus  límpidos  raudales  agitando, 

1  rocóse  en  templo  de  cristal  fulgente 
Jigantescas  columnas  levantando 
De  líquidos  brillantes, 

Cuyas  bases  sostienen  las  arenas 

ofranc  k°  cáucV  astros  fulgurantes 
Ciran  sobre  sus  altos  capiteles; 

La  inmensidad  corona  el  edificio, 

Y  la  luna,  cual  lámpara  de  plata, 

Llena  de  luz  el  santo  monumento 
Que  alberga  de  tus  gracias  el  tesoro 

Y  te  ofrece  á  la  vez  dosel  y  asiento. 


n~^Í,Ster,ÍOr  de  una  noche  venturosa 
Que  solo  el  Justo  contemplarlas  pudo ; 

El  te  miró  plsar  bella  y  gloriosa, 

Por  plácidas  riberas, 

Del  fértil  Ebro  que  tus  glorias  canta.- 

El  te  miró  también  posar  ía  'planta’  ’  ’ ' 

A  vibrar  de  cien  trompas  placenteras 

O  K^nA13!1"  fkS°  Cn  13  C0LUMNA. 

Que  brilló  al  alba,  y  en  mármoles  vistosos  , 
Cien  urnas  figuraron  sus  cristales. 

Cuando  volviste  por  la  azul  esfera 
A  los  divinos  rayos  matinales. 

La  CUal  S01  que  en  aP'ñadas  nubes 
La  luz,  asoma  de  tu  rubia  frente, 
t  con  alados  coros  de  querubes  : 

L"5"dd^aa?u?¿aTí’enTíqUeereS 

Nacida  con  las  áuras  celestiales , 

Y  en  tu  cáliz  de  amor  puso  el  Eterna 
El  dulce  soplo  de  su  aliento  santo, 
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Y  el  pueblo  de  Israel  con  dulce  canto 
Espero  con  valor  y  afan  profundo, 

E“  nac^era>,e|  Redentor  del  mundo. 

A  dibujar  tu  célica  hermosura  (1) 

No  llega  la  pintura, 

Y  no  encuentra  colores , 

Ni  versos  el  poeta, 

Ni  delicioso  el  viento 
Entre  apiñadas  flores 
Imita  á  los  albores  w  ’ 

De  tu  color  y  aliento; 

Ni  estrella  que  riela  de  la  aurora 
El  nacarado  tul  con  luz  dorada, 

Compite  con  la  luz  encantadora 
De  tu  feliz  mirada. 

Ni  flores  de  la  nítida  azucena 
Igualan  á  tu  tez,  Virgen  María! 

El  néctar  celestial  y  de  ambrosía, 

Que  mana  de  tus  labios, 

Es  el  múltiple  aroma  de  los  valles 
Que  en  delicioso  giro, 

Envían  de  las  auras-el  suspiro. 

,  '  • 

' 

—Quién  feliz  como  tú?  Bajo  tu  manto 
Guardan  sus  pliegues  cual  en  blandos  nidos 
Los  ángeles  asidos 

Al  magnético  impulso  de  tu  aliento, 

Brisa  apacible  del  Edén  glorioso, 

Que  se  mece  detrás  del  firmamento... 

—  Quién  tan  feliz  cual  tú?  Tú,  que  naciste, 
Ciñendo  el  albo  manto  de  los  Angeles 

Y  en  tu  divino  rostro  recibiste 

El  primer  suspirar  de  suave  ambiente 
Que  las  trenzas  rizó  de  los  Querubes, 

Y  lo  guardaste,  Virgen  inocente, 

Como  guarda  la  flor  la  limpia  gota 
Que  desciende  del  seno  de  las  nubes. 


¿Quien  Pura  como  Tú?  En  tu  alma  brota  (2) 
El  germen  de  la  dulce  bienandanza 

Y  sus  cálices  abren  bellas  flores, 

Que  místicos  aromas  lanzan  puros, 

Y  los  ángeles  roban  presurosos 
P^ra  libar  suslábios  candorosos, 


m  te  VfrffW  de  la  Perla,  del  inmortal  pintor  Rafael  de  Urbin*. 
Virgen  de  los  Angeles. 
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Y  su  virtud  en  todo  repartida, 

Con  ósculos  divinos,  cariñqsos 
La  difunden  veloces: 

Sus  senos  hínchela  emoción,  la  vida, 

Y  el  cielo  llenan  con  sus  dulces  voces. 


— Los  mundos  ante  Tí  tronos  ofrecen, 
Y  alados  Trovadores 
Ocultos  entre  luces  y  follajes, 
Entonando  melódicos  sonidos, 

Al  par  que  el  aura  mecen 
En  calorosos  nidos 
Suspensos  del  ramaje, 

Notas  tal  vez  que  oyeron  los  cantores 
En  mil  liras,  de  plácidos  Querubes 
Al  crear  Dios  el  mundo,  y  que  perdidos 
Por  el  viento  en  el  seno  de  las  nubes 
Aprendieron  las  aves 
Para  entonarte  cánticos  suaves. 


¿Quién  feliz  como  tú?  Astro  bendito  (1) 
Alumbras  con  tus  santos  resplandores 

Y  tu  brillar  sereno 

La  estrellada  región  del  infinito. 

Salve,  Virgen  feliz,  fuente  de  amores: 

Que  brotas  entre  místicos  cristales 
Perlas  vertiendo  en  las  divinas  flores 
Que  tapizan  los  mundos  celestiales. 

Ofrécente  también  campestres  flores, 
Henchidas  de  rocío,  y  de  Tu  esencia 
Que  difunden  del  dia  los  albores 
Rico  tesoro  y  celestial  herencia 
Que  dejaron  hermosos  Querubines 

Y  salieron  del  pliegue  de  Tu  manto 
A  poblar  de  la  gloria  los  confines 

Y  cantar  ante  Dios  tu  nombre  santo. 


Las  flores  terrenales  ciento  á  ciento  (2) 
Robaron  al  momento 
Pebeteros  que  el  sol  rápido  enciende 
Desde  tan  fausto  dia: 

Son  para  Tí,  las  flores,  madre  mia, 
Que  la  luna  que  tij?ia  se  suspende 
En  la  región  vacía, 


(1)  La  Virgen  del  Amor  hermoso. 

(2)  La  de  la3  Flores. 
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Fábrica  con  su  lumbre  hienhechora, 
Y  el  sol  las  abre  al  asomar  la  aurora. 


— Quien  Pura  como  Tú?  que  ántes  que  el  mundo 
Dormido  del  Eterno  á  la  mirada 
María  tú  vinieras, 

Ya  con  gozo  profundo 

Eras  tú,  Virgen  Pura,  venerada, 

En  las  altas  esferas, 

Y  aclamándote  bellos  Serafines, 

Volaban  recorriendo  sus  confines, 

¡Glorial  Madre,  diciendo,  en  dulce  canto 
A  tí,  Madre  del  Hijo  sacrosanto. 

— ¡Quién  brilla  como  Tú!  ¡Virgen  María!  (1, 
Calzada  con  el  disco  de  la  luna 
Tu  planta  celestial,  rigiendo  el  dia 
Próximo  á  alborear,  con  tu  mirada, 

Naciendo  el  sol,  del  cielo  de  tu  frente, 

Y  hundiendo  con  tus  pies  la  levantada 
Cabeza  horrible  de  infernal  serpiente. 

— Te  dió  la  inspiración  el  Dios  Eterno 
Girando  enTí  sus  germinales  ojos 

Y  te  infundió  su  luz;  te  vió  tan  bella, 

Que  los  astros  te  dió  como  despojos 

Y  son  el  escabel  con  que  tu  planta 
Hace  cumbrera  eterna  de  tu  huella. 

Hermosa  te  formó  el  Omnipotente 

Y  de  su  excelso  trono  se  levanta 

Para  mostrarte  al  mundo;  allá  en  la  esfera 
A  tu  amor  concedió  le  concibiera. 

Y  pura  te  aclamó,  y  aquel  acento 
Repitieron  la  tierra,  el  mar,  el  viento. 


Que  hermosa!  repitió,  Concepción  mia! 
Oh  sí,  que  hermosa  eres! 

Y  bendita  entre  todas  las  mujeres. 

Eres  la  flor  del  campo,  astro  del  dia, 

Y  como  el  lirio  del  pomposo  valle 
Adormido  entre  espinos, 

Así,Tú,  elegida  entre  los  seres. 

— Unica,  dijo,  es  mi  fiel  paloma, 

Que  vuela  por  los  ámbitos  divinos: 
¿Quién  es  ésta  que  marcha  por  el  alba 
Al  salir  venturosa 

Más  que  la  luna  hermosa: 


(1)  La  de  la  Concepcioa. 


- 

En  sus  gozos, .orando,  y  dolorida H) 
Es  perla  de  mis  sienes  desprendida. 


—¿Quién  Santa  como  Tú?  Tú  que  la  eloria 
Obtienes  de  ser  Madre,  g 

Y  del  Hijo  de  Dios,  pues  Tú  tan  sólo 
Eres  digna,  María, 

Deque  alumbre  al  mortal  un  nuevo  dia: 
Como  el  rayo  del  sol  quiebra  en  las  ondas 
Su  refulgente  luz,  y  ellas  serenas 
Acarician  las  flores, 

9-u»e^<?01rn,aí?,  de  los  rios  las  arenas, 

Asi  Tu  del  Eterno  concebiste, 

Y  bañada  de  dulces  resplandores 
En  tu  seno  de  amor  le  recibiste’ 

A  nacer  de  tu  seno  el  Hijo  Eterno, 

El  hombre  se  salvó,  rugió  el  infierno. 

— ¡Ub  cuan  hermosa  estás!  ¡Virgen  María! 
Inmaculada  Concepción  gloriosa 
Talismán  de  virtud;  ¡ah!  yo  te  adoro, 
Antorcha  luminosa : 

Quién  dejará  de  amarte? 

Madre  del  Hombre  Dios,  Faro  fulgente. 
Nunca  podre  olvidarte, 

Aunque  el  mundo  sin  fé  de  Tí  se  aparte. 


—Oh,  divina  Mirian!  Mar  de  ventura, 
Y  estrella  de  la  mar,  bendita  seas' 

Tus  miradas  Febeas, 

A  este  mundo  dirige 
Con  maternal  ternura, 

Donde  el  dolor  la  humanidad  aflige- 
Mira  la  barca  del  mortal  perdida 
En  borrascoso  mar  sobre  el  abismo. 
Le  faltan  de  Tu  Sol  los  resplandores  , 
En  este  siglo  de  impiedad  y  errores. 
—La  débil  barca  sin  temor  navega 
A  impulso  de  encontrados  aquilones: 
un,  pobre  humanidad!  caminas  ciega 
En  la  duda;  alza  ya  los  ojos 
A  mas  altas  regiones; 

Prostérnate  de  hinojos , 

Su  premio  es  el  instante  , 


#*)  La  Anunciación,  la  del  Rosario  y  la  de  los  Dolores. 
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La  barca  va  á  estrellarse ;  atiende.  Pía, 
Atiende  mi  clamor!  Virgen  María! 


— Ilumina  mi  mente 

Con  el  destello  sacro  de  tu  lumbre. 

Concebida  sin  mancha ,  limpia  y  pura. 

Dá  vigor  á  mi  canto 

De  vida,  de  esperanza,  de  dulzura! 

¡Da  vigor  á  mi  canto, 

Que  alzándose  valiente 

De  gloria  inmarcesible,  eternamente 

Repetirá  tu  nombre  sacrosanto . 

¡Con  que  resuena  el  golfo  de  Lepanto  (1) 
Con  que  aun  de  España  en  el  renombre  dura. 
— ¡Escucha  el  palpitar  del  pecho  mío, 
Ilumina  mi  ardiente  fantasía! 

Como  la  pura  luz  de  la  mañana 
Que  del  Ebro  las  vegas  engalana 
Al  brillo  y  resplandores  del  rocío!. . . . 


— Al  grito  santo  del  «Pilar  sagrado 
Cuando  á  sus  gradas  atentó  demente 
El  capitán  del  siglo,  destrozado 
Su  cetro  vió,  su  laureada  frente: 

El  genio  de  tus  hijos  esforzado 
Se  aviva  ¡oh  Virgen!  con  tu  amor  vehemente, 
Y  de  nombre  y  honor  eterno  goza 
¡La  invicta!  siempre  heróica  Zaragoza. 


¡Yo  cantaré  mientras  la  mente  mia 
Tu  soplo  celestial  fecundo  inflime, 

Tu  puro  ravo  en  tu  naciente  día 
E  i  mí  tu  influjo  celestial  derrame: 

P  >r  cuanto  alumbra  el  sol  la  lira  mia 
Y  Csnañi  entera  por  doquier  te  aclame, 
Tu  amor  ¡oh  Vírgen!  nunca  me  abandone 
Para  que  siempre  Tu  Pilar  pregone. 


aIU  ,®n  ga'^r*  jnontaba  >1  Almirante '{renera!  y  príncipe  D.  Juna  de 

í..»  r  a-  ,*n  M1  l,roa  '^gen  de  tu  Virgin  del  Rosario.  A  la  que  invocaron 
del  nbor  Inj-*  «  !>'  capitana  *-n<  ipijía  Turca  ,q««  fué  vencida,  y  desde  la  cua’ 
8  Proclamó  la  victoria  general  de  las  armas  cristiana». 
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BENDICION  DEL  NUEVO  CONVENTO  DE  LAS  ARREPENTIDAS 

DE  BARCELONA. 

Ante  una  numerosa  concurrencia  de  fieles,  con  asistencia  de  una 
comisión  de  nuestro  Excmo.  Ayuntamiento  ,  presidida  por  el  muy 
ilustre  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Rius  y  Taulet ,  tuvo  lugar  el  24  de 
Agosto  de  1872  la  ceremonia  de  bendecir  el  nuevo  convento  de  Ar¬ 
repentidas,  en  el  ensanche  de  San  Antonio,  en  Barcelona. 

Las  cinco  y  media  serian  cuando,  despejada  la  iglesia  de  algunas 
personas  que  en  ella  habían  penetrado  y  cerradas  sus  puertas,  dióse 
principio  á  la  bendición  de  sus  paredes  exteriores,  en  cuyq  acto  reli¬ 
gioso  ofició  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  eclesiástico  de  la  dió¬ 
cesis,  asistido  del  Canónigo  Dr.  Morgades,  del  Dr.  D.  Lázaro  Bauluz, 
secretario  de  cámara  del  obispado  y  de  algunos  otros  señore?  Canó¬ 
nigos  y  reverendos  Sacerdotes.  Abriéronse  luego  las  puertas  ael  tem¬ 
plo,  y  penetrando  en  él  el  Clero  y  demás  fieles,  procedióse  á  su  bendi¬ 
ción  interior,  cantándose,  las  Letanías  mayores  por  aquel  numeroso 
concurso. 

La  nave,  el  coro,  el  órgano,  las  tribunas,  todo  estaba  completa¬ 
mente  atestado  de  católicos  que  habían  acudido  ávidos  de  presenciar 
un  acontecimiento,  cuya  realización  era  esperada  desde  hace  mucho 
tiempo. 

Una  vez  terminado  este  acto,  dirigióse  el  Clero  y  acompañamiento 
al  primer  piso  para  bendecir  el  convento,  que  de  hoy  en  adelante  debe 
servir  demorada  á  las  religiosas,  pasando  luego  á  hacer  lo  mismo  con 
las  aguas  del  pozo  que  se  ha  construido  en  medio  del  patio  interior. 
Terminada  ya  la  ceremonia  entraron  los  invitados  en  una  sala,. donde 
les  fué  dable  probar  las  buenas  cualidades  de  dicha  agua;  v  era  de  ver 
la  animación  y  bullicio  que  reinaba  alrededor  del  pozo,’  'donde  gran 
número  de  personas  se  disputaban  la  primacía  para  llenar  sus  cánta¬ 
ros  y  vasos. 

Durante  todo  este  tiempo  se  permitió  al  público, recorrer  el  edifi¬ 
cio,  de  cuya  buena  construcción,  elegantes  formas  y  excelentes  con¬ 
diciones  higiénicas  salió  enteramente  satisfecho. 

Situado  dicho  convento  en  uno  de  los  mejores  sitios  del  ensanche, 
tanto  por  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  como  por  las  condiiio- 
nes  atmosféricas  de  que  se  halla  rodeado,  ocupa  una  superficie  de 
más  de  150  palmos  de  longitud  por  otro  tanto  de  anchura,  hallándose 
dividido  en  planta  baja,  primero  y  segundo  piso.  En  la  primera  de 
estas  divisiones,  y  hácia  la  cara  que  mira  al  Este,  se  encuentran  unas 
espaciosas  salas  que  interinamente  han  sido  convertidas  en  habitación 
para  la  portera  y  demás  empleadas  de  la  casa;  pero  que  muy  pronto 
deberán  servir  para  dar  en  ellas  católica  instrucción  y  educación  á  las 
niñas  que  los  vecinos  tengan  á  bien  confiar  al  cuidado  de  las  reli¬ 
giosas. 

En  esta  misma  planta  baja  se  hallan  el  torno,  los  locutorios,  la 
sala  capitular,  y  luego  en  la  cara  que  mira  al  Este  está  la  iglesia,  de 
dimensiones  más  que  regulares,  aunque  de  escaso  gusto  arquitec¬ 
tónico,  con  su  coro  y  órgano  (este  último  en  vías  de  construcción). 
En  ella  podrán  cumplir  con  sus  obligaciones  religiosas  gran  número 
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de  familias  de  aquellos  barrios.  Detrás  del  altar  mayor  hay  las  dos  sa¬ 
cristías,  hallándose  construidas  en  la  misma  planta  baja,  yen  la 
cara  que  dá  al  huerto,  una  espaciosa  cocina  y  una  sala  de  grandes  di¬ 
mensiones  que  está  destinada  a  servir  de  refectorio.  Al  lado  de  esta 
SrpSS  donde  las  religiosas  se  detienen  para  dar  gracias  al 
Todo-Poderoso  después  de  las  comidas  y  ántes  de  dirigirse  al  templo. 

cuéntnranser|Se/  Pl50’  a  CUal  Se  sube  por  una  anchurósa  escalera,  en- 
•  Ce]das’  qu,e  son  sumamente  espaciosas  y  muy  bien  ven- 
, ^  Um!nad^S  P°r  la  UZ  "atural  que  entra  por  anchas  abertu¬ 
ras  que  dan  al  patio  interior.  Grandes  y  despejadas  salas,  más  bien 
que  corredores  conducen  a  estas  habitaciones  particulares,  que  son 
en  numero  de  diez  y  seis,  en  este  como  en  el  segundo  pisó,  el  cual 
sólo  se  diferencia  deí  primero  por  dos  celdas  que  ?stán  situadas  sobre 
las  capillas  de  la  iglesia  y  que  reciben  la  luz  Jor  la  parte  superior,  y 
por  la  sala  enfermería,  capaz  de  contener  cómodamente  doce  ó  ca- 
torce  enfermos. 

esfcale.ra  if|.terfor  se  sube  á  un  mirador,  desde  donde  se  des¬ 
cubre  una  extensión  ilimitada  de  terreno,  ofreciéndose  á  la  vista  el 

mas  nermoso  de  los  panoramas. 

de  sistema  Valentí,  barnizadas 
de  losSP?rineosma<leraje  qUC  Sostlene  la  cubierta  es  todo  procedente 

Una  de  las  personas  que  más  han  contribuido  con  su  influencia  y 
con  recursos  propios  á  vencer  las  dificultades  que  se  oponian  á  la  ter¬ 
minación  de  este  edificio,  ha  sido  el  reverendo  P.  Casals,  capellán  de 
las  religiosas,  que  no  pudo  asistir  ayer  á  la  ceremonia  de  la  bendición 
por  encontrarse  enfermo  en  Francia. 

Mañana,  según  se  nos  dijo,  se  trasladarán  á  su  nuevo  convento 
as  23  religiosas  que,  desde  hace  seis  años,  viven  en  una  casa  parficu- 
arde  a  «cma  v, Hade  Gracia.  Parece  que  las  acompañará  en  este 
rayecto  una  comisión  del  Excmo.  Ayuntamiento,  como  fundador 
Ria^íc1 rif™tivo  convento,  y  patrono  y  protector  de  las  mismas. 

dla  de  San  Agustín  se  celebro  lo  entrada  de  las  religiosas  en  el 

ffSSTSSS*, ‘cateK  laque  oficié.! 
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fallecimiento  DE  TRES  ILUSTRES  CATOLICOS 

ESPAÑOLES. 

R.  I.  P.  A. 

Tres  católicos  esclarecidos  ha  perdido  España  en  el  tras¬ 
curso  de  los  dosjiltimos  meses.  El  R.  P.  Félix  Cumplido, 
visitador  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de  Espa¬ 
ña,  teólogo  profundo,  elocuentísimo  orador  sagrado  y  direc¬ 
tor  espiritual  de  gran  número  de  almas,  á  las  que  conducía 
con  sus  consí  jos  por  el  camino  de  la  virtud,  de  que  era  un 
gran  modelo.  A  los  pocos  dias,  el  20  de  Octubre  ú  timo,  fa¬ 
lleció,  después  de  tres  años  de  enfermedad  que  soportó  con 
inimitable  resignación  cristiana,  consagrándose  ála  santifica¬ 
ción  de  su  alma,  él  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Vouma.  cuyo 
mejor  elogio  se  contiene  en  estas  palabras:  Fué  fundador  y 
presidente  vitalicio  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España. 

La  junta  superior  de  la  Asociación  de  C  itólicos,  admira¬ 
dora  de  Jas  virtudes,  de  los  merecimientos  y  de  los  servicios 
prestados  al  Catolicismo  por  el  ilustre  finado,  acordó  celebrar 
unas  exequias  en  sufragio  de  su  alma,  colocar  su  retrato  en 
el  salón  de  sus  Estudios  y  nombrar  una  comisión  que  pu¬ 
siera  en  manos  de  la  Excelentísima  viuda  copia  autorizada 
de  aquellos  acuerdos,  como  un  homenaje  de  su  dolor. 

Dios  tenia  aún  reservada  á  España  una  prueba  terrible. 

El  dia  5,  á  las  ocho  de  la  noche,  falleció  repentinamente 
el  señor  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

Dominus  deditt  Dominus  abstulit.  Sitnomem  Domini 
benedictum. 

El  nombre  del  Sr.  Aparisi  es  su  mejor  elogio.  Nádie  te¬ 
nia  necesidad  de  preguntar  quién  era,  qué  había  hecho,  ni 
qué  valia.  Todo  el  mundo  le  conocía;  todo  el  mundo  lo  sa¬ 
bia;  todo  el  mundo  le  admiraba. 

Era  uno  de  esos  séres  previlegiados  que,  como  los  gran¬ 
des  astros,  causan  admiración  á  la  humanidad. 

Era  una  luz  que  Dios  habia  encendido  en  este  siglo  de 
tinieblas;  era  una  voz  que  se  inspiraba  es»  el  lenguaje  de  los 
Cielos,  en  estos  dias  en  que  tanto  se  codician  y  se  estudian 
las  miserias  de  la  tierra. 

Era  una  inteligencia  sin  error;  era  un  alma  enriquecida 
con  la  diadema  de  las  virtudes;  era  un  hombre  que  vivió  y 
murió  sin  haber  tenido  nunca  un  enemigo. 

Aparisi  es  una  gloria  nacional. 
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TRISTES  PORMENORES  DE  LA.  MUERTE  DEL  SR.  APA- 

risi  y  Guijarro. 

olvidable  am?eo  ¡locj?' dKdii»  *  del  ?«ual  oiamos  á  nuestro  in- 
Olvida  Die  amigo  D.  Antonio  Aparisj  y  Guijarro  leer  entuba* 

mado  en  una  reunión  el  sermón  de  San  Vicente  Ferrer  sobre 
riínif10  uniYe,r?al  *  pubiicaio  recientemente  por  La  Cruz* 
cuando  escuchábamos,  de  su  propia  boca,  un  brillante  panegí¬ 
rico  que  como  católico  y  valenciano  nos  hacía  del  beato  Juan 
de  Rivera;  cuando  poco  menos  que  nos  prometía,  después  de 
repetidas  instancias  escribir  en  compañía  de  Sigua  otro  auto? 
católico  la  vida  de  algunos  santos  ilustres  ,  estábamos  muy  lé- 
jos  de  creer  que  el  sabio,  elocuente,  poeta,  y  sobre  todoThu- 
°aij<í<Ly  C  Ttlano.’  am'go  nuestro,  nos  abandonaría  para  siem- 
Sn  la  ri  S  de  vint,<=“«J.r 0  horas,  é  iría  á  recibir  en  el  otro  mun- 
f ' 0  rec0fnpensa  debida  á  sus  grandes  virtudes  privadas,  y  á  la 

lucha  que  constantemente  ha  sostenido  en  la  tierra  porJesu- 
flSrmm'  -gleS'a  santa  Sin  embargo,  así  ha  sucedidoP  Aque- 
^  h  c,at?eza’  de }a  cual  tan  abundantes  y  bellos  pen¬ 

samientos  han  salido ,  cayó  anoche  como  herida  por  un  rayo 
para  no  levantarse  hasta  la  resurrección  de  la  carne.  3 

El  Sr.  Aparisi,  que  en  estos  últimos  años  ha  pasado  lareas 
temporadas  enfermo,  hallábase  ahora  en  uno  de  esos  períodos 
de  bonanza  que  no  hacían  presagiar  su  próximo  fin.  El  dia  de 
ayer  o  había  pasado  trabajando,  según  costumbre  .  en  su  caí, 
El  Sr.  Aparisi  comió,  como  siempre  ,  con  su  familia  v  i» 
sobremesa,  y  ya  presente  el  Sr.  Tejado,  púsose  á  W  de’  Lc- 
vo  algunos  trozos  del  famoso  sermón  del  Apóstol  valenciano 

Poco  después,  los  S res.  Aparisi  y  Tejado  salian  de  la  casa  dei 
primero,  calle  de  Cláudjo  Coello,  y  tomaban  un  coche.  Los  dos 
amigos  hablaban  de  política;  pero  de  repente,  al  pasar  el  coche 

ZtZ'°6  ZT’  r 

balbuceó  algunas  pa  iras,  indicando  que  aquello  le  ahogaba  v 
J  “,d;v*r; wbreel  hombrodesu  atribulado  compañero  Te¬ 
jado  d.ó  órden  al  cochero  de  que  los  llevase  á  la  botica  más 

&’¿tía“'í„rcefl,.r°“d,6í  la  de  la“"'d' Serrano”, 

dd  Sr-  Tejad°  Cua  prestar  auxi,io  *  su  amigo;  mas 
M'22^Sni°?Íl8^h0mbro-sercclinaba  ¡a  cabeza  de 
íários  medite  °  dCClarÓ  e"  SeR,U,da  el  farmacéutico  y  los 
po  del  Sr.  Apans^  sucesivarnente  fueron  examinando  el  cuer- 

Ínt7mnctaml^li1!í,#??  c.n  á  conocimiento  de  los 

macia  de  la  calle  d»°4  Antoni°  Aparisi.  que  acudimos  á  la  far- 
ta  de  I  cal  e  de  Serrano  sobrecogidos  y  llenos  de  espanto. 
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,  Mas  P°r  desgracia  el  suceso  llegó  también  á  noticia  del  se¬ 
ñor  alcalde  de  barrio,  quien  se  creyó  en  el  deber  de  dar  parte 
al  juzgado  de  guardia.  Este  se  constituyó  donde  estaba  el  ca 
daver,  se  apodero  del  mismo,  y  principió  diligencias  en  averi¬ 
guación  de  las  causas  de  la  muerte.  A  los  amigos  del  Sr  Aoa- 
nsi  nos  amenazaba  la  nueva  pesadumbre  de  ver  entrar  en  el 
Hospital  aquellos  inanimados  restos,  y  para  evitarlo  estuvié 
ronse  dando  pasos  hasta  las  altas  horas  déla  noche.  El  señor 
Gasfelar,  unido  al  difunto  con  lazos  de  parentesco,  no  dejó  por 
tocar  resorte  alguno  para  que  el  señor  juez  revocara  su  provi 
dencia:  vio  á  vários  ministros,  fue  y  vino  con  el  Sr.  Mata,  go 
bernador  de  Madrid,  pero  todo  inútilmente. 

I  r\  ^u®ron  m3s  afortunados  los  señores  conde  de  Orgaz  y 
I  D-  Ramón  Vinader,  que  durante  horas  enteras  hicieron  esfuer¬ 
zos  sobrehumanos  para  que  se  entregase  á  la  familia  el  cadá- 
|  ver.  Este,  vergüenza  nos  da  el  decirlo,  después  de  estar  cinco 
|  horas  en  un  carruaje,  después  de  paseado  por  las  calles  de  Ma¬ 
drid,  después  de  algunos  otros  incidentes  que  omitimos  por  no 
creernos  con  fuerzas  bastantes  para  contarlos,  entraba  acom 
i  Panado  de  algunos  amigos  fieles  en  el  depósito  del  santo  Hospi- 
!  tal  general  a  la  una  de  la  madrugada.  Ahí  quedó  debidamente 
custodiado,  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  atendido  el  género  de 
enfermedad  que  había  puesto  fin  á  los  dias  de  nuestro  queridí- 
simo  am'go,  calificada  por  los  médicos  de  ataque  al  cerebro. 

Mientras  esto  sucedía,  otros  verdaderos  amigos,  de  los  mu- 
chos  que  contaba  el  Sr.  Aparisi,  acudían  á  disponer  á  su  pobre 
ramilla  á  recibir  la  terrible  nueva;  cosa  urgente,  porque  el 
>  J*emP°  P^aba  y  estaba  próxima  la  hora  de  la  salida  del  teatro 
Desempeñóse  este  dificilísimo  cometido  lo  mejor  que  se  nudo" 
y  los  que  hicieron  esta  grande  obra  de  caridad  lloraron  es 
cierto,  al  presenciar  aquel  cuadro  desgarrador;  pero  también 
■  dieron  gracias  á  Dios  que  los  hacía  testigos  de  los  sentimien- 
¡  tos  eminentemente  piadosos  de  aquella  familia  sin  ventura 
Quiera  el  cielo  darle  fuerzas  para  soportar  tan  rudo  golpe' 
¡Quiera  derramar  sobre  ella  sus  inefables  consuelos,  como  se 
lo  pedimos  de  todas  véras,  y  se  lo  pedirán,  de  seguro,  nuestros 
Actores,  nuestros  amigos,  cuantos  conocían  al  modesto,  hon¬ 
rado,  cristiano  y  caballero  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro, 

Q.  E.  P.  D. 

[El  Pensamiento  Español). 


EXEQUIAS  Y  ENTIERRO  DEL  SR.  APARISI  Y  GUIJARRO . 

El  día  7  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de  San  José  la 
Misa  de  cuerpo  presente,  precedida  de  la  Vigilia,  por  el  eterno 
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descanso  del  alma  de  nuestro  llorado  amigo  D.  Antonio  Apa- 
risi.  La  función  ha.  sido  de  las  más  solemnes  de  su  clase;  el 
canto,  llano;  la  música,  de  armonium  solamente;  el  cadáver 
yacía  en  el  suelo,  rodeado  de  unos  cuantos  blandones  con 
hachas. 

Los  numerosos  bancos  colocados  en  el  centro  de  la  iglesia 
sólo  daban  cabida  á  una  pequeña  parte  del  numeroso  gentío 
que,  sin  otro  aviso  que  el  de  los  periódicos,  acudió  á  elevar  pre¬ 
ces  al  Cielo  por  el  eterno  descanso  del  ilustre  finado.  Compo¬ 
níase  la  concurrencia,  que  llenaba  por  completo  las  espaciosas 
naves  del  templo,  de  personas  de  todas  las  clases  de  la  socie¬ 
dad,  sin  exceptuar  las  más  humildes,  que  han  querido  corres¬ 
ponder  al  inmenso  cariño  que  el  Sr.  Aparisi  profesaba  al  pue- 
\  blo  obrero  y  menesteroso,  y  han  dado  testimonio  de  la  estima¬ 
ción  en  que  tenían  á  nuestro  inolvidable  amigo.  Funeral  más 
concurrido  que  el  de  hoy,  y  con  más  espontaneidad,  no  lo  re¬ 
cordamos. 

Presidian  el  duelo  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de  Toledo,  tenien¬ 
do  á  su  derecha  al  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  á  D.  Emilio  Cas- 
telar y  al  Sr.  Adell,  hermano  político  del  Sr.  Aparisi,  y  á  su 
izquierda  al  Sr.  Obispo  de  Daulia,  á  D.  Fernando  Alvarez,  pri¬ 
mo  del  finado,  como  el  Sr.  Castelar,  y  al  conde  de  Canga  Ar- 
güelles. 

Terminada  la  Misa,  y  después  del  responso  final,  en  que  ha 
oficiado  el  señor  Obispo  auxiliar  de  Toiedo,  se  ha  verificado  la 
conducción  del  cadáver  al  cementerio  de  la  Sacramental  de 
San  Martin.  Los  señores  Obispos  y  cási  todos  los  que  han  asis¬ 
tido  á  la  iglesia  de  San  José,  han  formado  parte  del  fúnebre 
cortejo,  yendo  la  inmensa  mayoría  á  pié  hasta  el  cemen¬ 
terio. 

Allí  se  rezaron  algunos  responsos,  pero  el  cadáver  quedó  de¬ 
positado  hasta  el  dia  siguiente,  para  dar  cumplimiento  á  una 
cláusula  del  testamento  del  finado,  en  la  que  disponía  que  se 
le  dijeran  siete  Misas  rezadas  de  cuerpo  presente. 

El  dia  3  se  dió  sepultura  al  cadáver  del  Sr.  Aparisi,  .des¬ 
pués  de  celebradas  las  siete  Misas  de  cuerpo  presente.  Asistie¬ 
ron  á  las  Misas  algunos  de  sus  más  íntimos  amigos  y  otras  vá  - 
rias  personas.  El  conde  de  Canga  Argüelles,  que  era  como  un 
hermano  del  Sr.  Aparisi,  y  otros  amigos  del  difunto,  conduje¬ 
ron  en  hombros  el  féretro  desde  la  capilla  del  cementerio  has¬ 
ta  la  sepultura,  sita  en  la  galería  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Trátase  de  hacer,  á  la  mayor  brevedad  posible,  una  edición 
de  los  escritos  y  discursos  más  notables  del  eminente  publicis¬ 
ta,  gran  poeta  é  ilustre  jurisconsulto,  cuya  pérdida  ha  sido  tan 
umversalmente  sentida.  Sabemos  que  vários  admiradores  del 
finado  preguntaron  ayer  en  algunas  librerías  si  había  colección 
de  sus  obras.  No  la  hay,  pero  muy  pronto  quedarán  satisfechos 
los  deseos  de  las  muchísimas  personas  que  quieren  tenerla. 
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La  Esperanza  de  anoche  publicaba  la  siguiente  noticia- 
I  «La  Real  Academia  Española,  en  su  Junta  ordinaria  de  ano- 
[  che,  después  de  oír  con  religioso  silencio  unas  sentidas  pala¬ 
bras  pronunciadas  por  el  Sr.  Nocedal  con  motivo  del  falleci- 
i  miento  del  ilustre  académico  D.  Antonio  Aparisi  v  Guijarro 
I  acordó  que  se  celebrasen  100  Misas  por  el  eterno  descanlo  de 
sü  alma,  encargo  al  Sr.  Nocedal  que  escriba  el  discurso  necro¬ 
lógico  que  ordenan  los  estatutos,  y  levantó  en  seguida  la  sesión 
en  señal  de  duelo  por  la  pérdida  que  acaba  de  experimentar  el 
primer  Cuerpo  literario  del  país.»  ei 

HOMENAJES  A  LA  BUENA  MEMORIA 

DEL  SEÑOR  APARISI  Y  GUIJARRO 

En  medio  de  la  división  profunda  que  nos  aflige  es 
muy  consolador  ver  la  espontánea  y  franca  unanimidad  de 
ideas  y  de  sentimientos  y  de  elogios  que  la  muerte  del  señor 
Aparisi  ha  inspirado  á  todos  los  hombres  de  todos  los  par¬ 
tidos  políticos,  á  todos  los  periódicos  de  todos  los  matices 
lo  mismo  á  los  graves  y  serios  que  á  los  más  ligeros  y  joco¬ 
sos.  Todos,  SIN  exceptuar  ni  uno  solo,  en  Madrid  y  en 
provincias,  todos  han  rendido  al  talento,  al  mérito  y  á  la 
virtud  los  más  sinceros  y  entusiastas  homenajes  En  la  im¬ 
posibilidad  de  reproducirlos,  nos  limitamos  á  insertar  el 
siguiente 

TRIBUTO 

A  LA  VIRTUD  Y  AL  SABER. 

«La  Academia  Española,  en  su  Junta  ordinaria  de  anteano- 
che,  después  de  oir  con  religioso  silencio  y  profunda  emoción 
[  lanoticadel  fallecimiento  del  ilustre  Académico ,  amigo  in¬ 
olvidable  nuestro,  Sr.  Aparisi  y  Guijarro  ,  acordó  que  se  cele- 
brasen  cien  misas  por  el  eterno  descanso  de  su  alma:  dispuso 
|  que  se  escribiera  el  discurso  necrológico  que  ordenan  los  esta¬ 
tutos,  y  levantó  en  seguida  la  sesión  en  señal  de  duelo,  por  la 
pérdida  que  acaba  de  experimentar  el  primer  Cuerpo  literario 
del  país.» 
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Nuestro  querido  amigo  el  eminente  orador  y  escritor 
católico  Sr.  Nocedal,  recibió  de  la  Academia  Española  el 
honrosísimo  encargo  de  escribir  el  discurso  necrológico  del 
Sr.  Apansi  y  Guijarro.»  Consuelos  son  estos  que  Dios  nos 
envía  para  mitigar  nuestro  dolor 

No  está  perdida,  enteramente  perdida,  una  nación  don¬ 
de  aun  se  elogia  y  admira  la  virtud.  Para  salvarla  sólo  se 
necesita  una  cosa:  ser  virtuosos. 


ULTIMO  ESCRITO  DEL  SEÑOR  APARISI  Y  GUIJARRO 

Toda  la  prensa  ha  reproducido  el  siguiente  artículo 
que  publicó  La  Regeneración,  y  es  lo  último  que  escribió 
el  Sr.  Aparisi: 

DIA  DE  DIFUNTOS. 


pensamientos. 

crism!h’  7  qUé  grandC  CS  h  Iglesia  de  Nuestro  Señor  Jesu- 

Ayer  celebraba  cantando  la  fiesta  de  Todos  los  Santos-  hov 
recuerda  llorando  á  todos  los  muertos  ’  ^ 

La  Iglesia  visible  celebra,  digi moslo  así,  desposorios  ánuos 
con  esa  otra  iglesia,  para  la  cual  no  existe  ya  el  tiempo. 

de  T?d0S  Sanfos!,Fi«ta  á  los  triunfadores  que  ganaron 
en  este  mundo  que  pasa,  la  corona  inmortal  que  han  desceñirse 

Cdlcs  coa  los  ojos  del  espíritu  en d 

cielo  de  toda  edad,  y  sexo  y  condición;  de  toda  tribu  y  de  to - 
gUa’  í  qU'fnes  °g'6  Jes^risto  amorosamente  Sí  los 
cam  nos  de  la  vida,  en  la  montaña  y  en  el  valle,  en  el  naheio  y 

°S  l,UC  en  m'dio  dc  los  deleites  def  mundo 
SóI  H  rr0S;  cn  me,dl0  de  sus  N«as,  nobles;  en 
U«  alMrla.  V  2°  ?res’  re!l«"aJos;  V  »n  lo  alto  y  en  lo  bajo,  y  en 
Dios  áglos  hombr«S. amar^UraS’  amanilo!S  Dios  y  amando  en 
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También  la  muerte  tiene  su  (lia!  Y  en  ese  dia,  ¿por  quién 
pedimos  á  Dios?  Cosa  admirable!  Por  maestros  padres  y  ami¬ 
cos;  pero  á  la  vez  por  todos  los  muertos.  Y  ahora,  á  miles  de 
leguas  de  nosotros,  hay  hombres  á  quienes  nunca  hemos  visto, 
cuyo  nombre  jamás  sabremos,  y  en  estos  momentos  están  ro¬ 
gando  por  sus  padres  y  amigos;  pero  también  por  todos  los 
nuestros.  Ruegan  por  las  personas  que  nosotos  amábamos, 
así  como  nosotros  por  las  personas  que  ellos  amaban. 


¡Divina  es  una  religión  que  hasta  de  la  muerte  se  sirve  para 
estrechar  la  fraternidad  entre  los  hombres! 


¡Divina  es  una  religión  que  hace  elevar  al  cielo  por  una  al¬ 
ma  sola,  todas  las  oraciones  de  la  tierra! 


Después  del  pecado,  la  muerte  es  un  beneficio.  ¡Gracias, 
buen  Dios!  Tute  compadeciste  del  hombre  y  abreviaste  sus 
dias  sobre  la  tierra;  postrados  sólo  en  tu  presencia,  te  damos 
gracias. 


Levantaos  los  que  sufrís  y  lloráis;  mirad  á  lo  alto  y  ale¬ 
graos,  porque  todos  hemos  de  morir. 


El  pensamiento  de  la  muerte  asombra  los  placeres  del  im¬ 
pío,  refrena  los  furores  del  insensato,  consuela  á  los  infelices 
alienta  á  los  débiles... 


El  solo  pensamiento  de  la  muerte  nos  ampara  á  nosotros, 
los  débiles,  contra  vosotros,  los  opresores. 


,  Sumergios  en  un  mar  de  deleites,  ó  palpad  el  oro  con  ale¬ 
gría  codiciosa;  pero  sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir! 
y  vendrá  un  dia,  y  no  se  tardará,  en  que  os  agarréis,  inútil¬ 
mente,  con  manos  desesperadas,  de  la  riqueza  que  se  escapa. 


Si  un  tirano  golpea  con  su  cetro  de  hierro  mi  cabeza  ó  si 
hundís,  verdugos,  el  puñal  en  mi  pecho  desarmado  á  aquel  y 
á  vosotros  diré:  «Sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir!  y 
vendrá  un  dia,  y  no  se  tardará,  en  que  un  vengador  inevitable 
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quiebre  de  un  golpe  el  puñal  en  vuestras  manos  ó  la  corona  en 
vuestra  frente. 


Siente  el  cristiano  algo  dentro  de  sí  que  le  pone  á  cubierto 
de  toda  tiranía.  No  la  teme;  que  cosa  que  dura  poco,  vale  poco. 
No  la  teme,  porque  no  ha  de  faltar  quien  le  libre  de  ella.  La 
muerte  es  libertad. 


Nos  asustó  el  impío  exaltado  como  cedro  del  Líbano;  pasa¬ 
mos,  volvimos  la  cabeza,  y  ni  el  lugar  vimos  ya  en  que  el  ce¬ 
dro  arraigaba. 


Entrad  en  ese  cementerio,  alzad  las  losas,  removed  la  tier¬ 
ra.  ¡Qué  república,  gran  Dios,  y  qué  ciudadanos!... 


Señores  que  oprimís  á  los  hombres  y  os  mofáis  de  Dios,  os 
doy  una  alegre  nueva;  dentro  de  poco  sereis  ciudadanos  de  esa 
república. 


Recia  cosa  debe  de  ser  para  los  grandes  criminales,  que  el 
mundo  laurea,  caer  de  repente,  y  desnudos  y  temblando,  entre 
las  manos  de  Dios  vivo. 


Cuando  pasó  el  otoño,  y  es  fria  la  brisa  de  la  tarde,  el  in¬ 
secto  se  envuelve  como  para  morir,  sobre  la  hoja,  juguete  del 
viento;  pero  cuando  el  aura  regalada  de  la  primavera  viene  á 
mecerle  amorosamente,  toma  brillantes  alas  y  se  vuela.  En  el 
sepulcro  dejó  el  hombre  su  cuerpo  miserable;  lo  que  piensa, 
lo  que  cree,  lo  que  ama  en  él ,  el  noble  huésped  que  animaba 
aquel  barro,  no  entró  en  el  sepulcro;  volóse  al  cielo. 


Morir,  para  quien  muere  en  Jesucristo,  es  saltar  en  el  bajel 
qhe  aporta  á  las  playas  eternas;  es  dormirse  entre  los  hombres 
y  despertar  entre  los  ángeles. 
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NULIDAD  DE  LOS  ÚLTIMOS  NOMBRAMIENTOS  DE  OBISPOS 

PARA  LAS  SEDES  VACANTES  DE  ULTRAMAR. 

,  D°s  eclesiásticos,  cuyos  nombres  no  recordamos,  y  á  quienes  ni 
aun  de  vista  conocernos,  han  sido  designados  por  el  Gobierno  para 
Obispos  de  diócesi  comprendidas  en  nuestras  .posesiones  de  UUrí 
°S  penódlC0s  nos  anuncian  su  viaje  á  las  capitales  respectivas 
donde  se  proponen  tomar  posesión  del  cargo  pastoral  y  apoderarse  de 
ffrmartSdlCC'°n  ecI?slástlca>  sin  ser  previamente  consagrados,  ni  con- 
ni  siquier*  presentados  á  Su  Santidad.  Esf  por  lo  m¡smo 
sohre  Smn!  "ó**1™  Catol'ca  nación  sea  testigo  de  unnuevo  escándalo, 
sobre  tantos  otros  que  la  han  afligido  en  estos  tristes  dias. 

i-os  que  tal  proceder  apoyan,  no  niegan,  al  parecer,  que  el  candi¬ 
dato  episcopal  se  halla  por  lo  común  legalraente  imposibilitado  para 
I&ria.lglCSiaá  ^ueselella^a>  siS  hallarse  confirmado  porte 
&"ía  ?-ed  ;  peJ°  suP°nen  que  están  exceptuados  de  esta  regla  general 
3  la*  m,t-ras  de  América  y  demás  pSU»2?íffiS 
ñas  que  conserva  España,  y  que  pueden  administrar  y  ejercer  actos 
jurisdiccionales  con  solo  el  nombramiento  del  Gobierno  de  Madrid 
En  pnmer|ugar,, -existe  bulad  otro  mandato  pontificio  que  auto- 
ninp?nra  ?brf  ,asi-  A'gunos  escritores  regnícolas  suponen  e^to;  pero 
ninguno  ha  dado  noticias  precisas  de  las  Letras  Apostólicas,  de  cuya 
del  <|iulere  persaad'r»  "i  señalan  positivamente  el  nombíe 

«nE'Sl'n  Ab°f  d,°  á?J  Cole8¡o  de  «ea  corte  (le  que  K 

K  Real  Academia  de  la  H.storia,  en  la  colección  de  (iluta  \1- 
narcs).  observando  que  León  Pinelo  atribula  aquella  S  Clemente  VI 
que  gobernó  la  Iglesia  universal  durante  el  siglo  XVI,  aunque  sin 
atreverse  a  determinar  el  ano  en  qUe  la  hubiese  expedido  se  exorna 
en  una  nota  que  lo  que  únicamente  consta  en  la  materia  es  habeSS 

de  'Sao 1  din?  r°  awn  tal  SCntld0  POr  Carta  ReaI  de  de  Noviembre 
p? Vd  ?Ía  ,a  M»scrraay?  agente  de  Indias  en  la  Curia  romana 
C  hecho  fue  sin  dúdalo  quedió  lugar  á  que  se  crevese  oue’el 
que  proh^beTá  ¡labia  aprobado  tal  excepción  de  la  regla 

cion^en  las  dióceq-^'0'^05  e  ,ect<ís’  P°  confirmados,  ejercer  jurisdic¬ 
ción  en  las  diócesis  a  que  se  les  destina.  Y  aun  advierte  la  citada  n nta 
que,  al  paso  que  el  encargo  conferido  á  Misermay  se  dirigía  á  aue 
«los  Obispos  presentados  por  S.  M.  pudieran  ejercitar  todo  aouelE 

que  no  requena  episcopal  consagración,,  la  práctica  era  centrar  í 

pues  los  electos  no  gobernaban  en  vírtdcnie  los  despachol  de  núes  ra 
corte,  sino  más  bien  por  traslación  de  la  jurisdicción  «  ,?ue‘?tra 
Cían  los  cabildos  á  instancia  del  rey,  conforme  al  V?  r  °S  b-i~ 
tít.  VI,  libro  I,  folio  30.  Con  arreglo  á  éste  dice  n  i  3  !  a™’- 

en  el  Curso  de  disciplina  eclesiástica ,  quedió  á  luz  eUño  "l^'to- 
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molí,  página  32,  Apéndice  II,  lo  que  sigue:  «El  rey,  en  virtud  de  su 
,esti*  e.n  posesión  del  derecho  de  despachar  su  Real  cédula 
ntíÍfnda  á  iaS  'k  CiSla!i  catedral¿s  sede  vacante ,  para  que,  entre  tanto 
/gan  aw“  aS|deJS-u  Santidad>  y  son  consagrados  los  presenta, 
dos  a  las  prelacias ,  les  den  á  éstos  poder  para  gobernar  los  arz>bis- 
pados  y  obispados  de  las  Indias:  lo  cual  siempre^ se  ha  ejecutado  así.» 

mJZSÍS'JSZ’  ^  lo  quesobre  CI  P^Lr  ha  existido,  era  sola¬ 
mente  una  practica  ó  costumbre,  más  ó  menos  constante-  oero  aue 
en  evento  alguno  podría  ser  invocada  á  favor  de  los  eclesiásticos  alu- 
dtdos  mediante  la  Real  cédula  de  Agosto  de  1801,  en  que  te  manda 
S1na  0S  °|b!Sp0SireTSídenteSen  Espdña  aI  t'empo  de  susnombramien- 
K8¿e51aS 7C  ^Itramar’  Sf.  c°”sagren  en  la  Península :»  cédula 
en¿*Rfc°Pt  aC‘°n  compendiada  y  anotada  de  leyes  de  Indias 
que  pubtcabanlosSres  Agu.rrey  Montalban  en  1840,  forma  la  no¬ 
ta  1.»  del  mulo  de  Arzobispos,  Obispos  y  Visitadores  eclesiásticos 
oartir  I  Udr7am°a?P l^meníé^esacatada  é  infringida  por  el  hecho  d¡ 
partir  á  Ultramar  aquellos  señores  sin  dar  tiempo  á  que  pueda  prac- 

Íme.'"0  d° 

según  en  ella  se  ordena.  Esa  practica,  por  último,  más  ó  menos  fun- 
bfornn  pníS1St'ein-te’  ha  caldc]  en  desuso  mediante  la  conducta  del  Go- 
no  enviar  ^  TrTe,'nados-  á  sat>er,  la  costumbre  introducida  de 

ánrnhat1L0blSpOS  ájU  tramar  Sln  someter  sus  nombramientos  á  la 
aLnn  ¿  r^^Pr^Saioni  a/anta  Sede’  y  sin  lapré.ia  consagración, 
según  la  cédula  de  1801;  de  cuyo  proceder  es  notable  ejemplo  el  hecho 
de  no  haberse  atrevido  el  ministerio  español  en  184G  á  autoriz  .r  que 
pasasen  a  Manila,  Cebú,  Nueva  Cáceres,  Nueva -Segovia  y  Puerto- 
Rico  los  eclesiásticos  que  habían  sido  nombrados  para  aquellas  sedes 
sugetos  todos  ellos  notoriamente  dignos  y  beneméritos,  sin  qu”l 
á  ,P°5  Su  Beatitud  y  consa8n,dos  con  su  beneplácito, 

píníífiVJ' 0dl lficu't.ades  que.  Para  ello  se  ofrecían  tratando  con  el 

despues  dc  habcr  expedid° 

vencibles?  ^  **  prCtende  hacer  dc  ella  Echaría  con  dificultades  in- 

c.nAn!^  tod°  *s  d,e  observar  que,  según  el  tenor  literal  del  texto  re- 
ch»««d°  1  jqu®  ta  Práctlc.a  se  enuncia,  no  estaba  permitido  que  ejer 
sinrf T  ,ur^d’.cc,?n  en  las  d'ócesis  de  nuestras  provincias  ultramarinas 
o  los  eclesiásticos  nombrados  y  presentados  ya  para  las  prelacias 
respondientes:  insistimos  en  la  palabra  presentados,  porque  suena 
Síí?eV1-preS5ndo  “n  reqms,ro  esencial  en  el  asqnto.  Ahora  bien: 
tidad>  vñáírf°í  dC  qu'?nes  se  trata»  r han  sido  presentados  á  Su  San- 
deeafi^?Cree?7SeqUIV,°Car-noS.al  decid,r  la  cuestión  en  concepto 
cío?  ¿  Pues.tales  son  los  términos  en  que  la  noticia  de  su  promo- 
en " y  d5,  *u.  v,a>e  se  anuncia,  y  a  d  plorable  situación  del  Gobierno 
csn«  ,  ciones  con  la  Santa  Sede,  que  no  da  lugar  á  creer  que  tengan 
os  en  su  favor  otro  acto  positivo  que  el  nombram:ento  mi- 
estiKa  9 Á  CUya  ra5on.entendemos  haber  sido  exactos  diciendo  que 

Que  ,n  dn'camente  designados  para  iglesias  ultramarinas.  Sabido  es 
a  presentación  de  un  Prelado  se  verifica  dando  conocimiento 
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oficial  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia  de  que  un  clérigo  es  considerado  por 
el  Gobierno  temporal,  ó  sea  por  el  rey  patrono,  digno  de  que  se  le 
promueva  á  tal  mitra  vacante,  rogando  en  consecuencia  á  Su  Santi¬ 
dad  que  le  preconice  por  Arzobispo  u  Obispo  respectivamente.  ¿Es- 
tan  en  ese  caso  los  dos  sacerdotes  que  nos  ocupan,  á  quienes,  á  pesar 
de  ello,  llaman  a  boca  llena  Obispos  ciertos  periódicos^ 

¿Se  duda  tal  vez  del  buen  fundamento  que  nos  asiste  para  explicar 
los  textos  que  se  acaban  de  aducir  en  el  sentido  de  haberse  estimado 
necesaria  la  suplicación  á  la  Santa  Sede  en  favor  de  los  electos  para 
que  tuviese  aplicación  la  práctica  enunciada,  contra  cuya  actual’ exis¬ 
tencia  militan  argumentos  tan  perentorios^  A  los  que  semejante  re¬ 
paro  nos  opongan,  contestaremos  con  la  autoridad  de  una  Real  cé¬ 
dula,  posterior  a  esas  disposiciones  recopiladas ,  á  saber,  la  dirigida 
en  2  de  Agosto  de  1736  al  M.  Rdo.  Arzobispo  de  Manila,  en  que,  par¬ 
tiendo  del  supuesto  de  no  haber  en  el  Archipiélago  filipino  otro  ca¬ 
bildo  que  el  de  aquella  capital,  y  de  que,  por  tanto,  en  las  vacantes 
de  las  iglesias  sufragáneas  correspondientes  había  de  confiarse  el  go¬ 
bierno  a  alguno  de  los  Prelados  inmediatos,  se  dice  á  la  letra  lo  si¬ 
guiente:  «Ha  parecido  advertiros,  como  lo  hago,  que  los  sugetos  que 
yo  presentare  para  las  iglesias  de  esas  islas ,  á  quienes  se  despacharen 
cédulas  para  gobernarlas,  constando  de  ellas  y  de  su  aceptación  no 
necesitan  para  entrar  á  gobernarlas  por  sus  personas  ó  las  de  sus  vica¬ 
rios  generales,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  (á  excepción 
de  lo  de  órden),  de  que  los  Obispos  inmediatos  que  estuvieren  go¬ 
bernando  en  la  vacante  de  esas  iglesias,  les  subdeleguen  jurisdicción 
alguna  para  gobernarlas,  por  suponérseles  transferida  toda  la  que  ne- 
C  ^°r  e l  act0. mismo  de  presentación  y  aceptación  de  la  auto¬ 
ridad  de  Su  Santidad  y  la  mia  ,  que  mutuamente  concurren  en  este 
consentimiento,  en  atención  á  la  necesidad  de  las  iglesias  y  distancia 
de  la  Corte  Romana.» 

Resalta  desde  luego  en  las  expresiones  de  esta  cédula,  la  circuns¬ 
tancia  de  que  la  práct.ca  á  que  se  refiere,  vínicamente  estaba  admiti¬ 
da,  como  dijimos,  en  orden'  á  los  eclesiásticos  que,  residiendo  en 
Ultramar,  fuesen  agraciados  con  mitras  de  aquellos  dominios,  pues 
sólo  respecto  de  ellos  tenia  lugar  la  distancia  de  Roma  allí  menciona¬ 
da;  y  que  los  demás  clérigos  que  eran  atendidos  con  tales  promocio¬ 
nes  estando  en  la  Península,  no  debían  pasar  á  sus  diócesis  sin  la  pre¬ 
via  consagración,  a  que  no  aguardaban  los  primeros.  Y  resalta  sobre 
todo,  que  semejante  costumbre  no  permitía  que  en  evento  alguno 
ejerciesen  la  administración  de  aquellas  iglesias  sacerdotes  seculares 
o  regulares  sin  antecedentes  que  afianzasen  sus  merecimientos  y  los 
acreditasen  como  dignos  de  recibir  la  ordenación  episcopal.  Cuando 
Al  ^.aposiciones  de  que  nos  hemos  hecho  cargo,  la  de¬ 
signación  del  Gobierno  para  tan  elevadas  dignidades  suponía  la  reco¬ 
mendación  del  Prejado  respectivo,  que  en  su  conciencia  y  bajo  su 
responsabilidad  señalaba  á  ciertos  individuos  como  dotados  de  todos 
los  requisitos  de  saber,  virtud,  prudencia  y  celo  necesarios  para  regir 
iglesias  para  edificar  á  los  pueblos  que  seles  encomendasen  Coa 
presencia  de  estos  autorizados  informes,  la  Cámara,  compuesta  de 
los  ministros  n*ás  distinguidos  del  Consejo,  formaba  la  propuesta  en 
terna  para  cada  mitra  vacante,  calificando  el  mérito  relativo  de  los 
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candidatos,  y  especificando  su  carrera,  sus  precedentes  y  las  cualidades 
que  los  adornaban.  Todo  esto  suponían  las  disposiciones  que  se  aca¬ 
ban  de  recordar;  y  suponían  que,  hecho  el  nombramiento  por  el  rey 
con  tan  pleno  conocimiento  de  causa,  habia  precedido  además  una 
información  practicada  ante  el  Nuncio, Apostólico,  ó  ante  el  ordinario 
a  quien  correspondiese,  sobre  los  méritos  y  circunstancias  del  electo, 
y  se  había  formalizado  la  súplica  de  confirmación  ya  expresada  no 
contradicha  por  parte  de  la  Silla  Apostólica.  Sólo  así  podia  autori¬ 
zarse  al  electo  no  preconizado,  pero  sobre  cuya  preconización  no  ca¬ 
bía  razonable  duda,  para  entrar  en  la  administración  diocesana:  v  á 
hn  de  proceder  con  mayor  segundad  en  tan  delicada  materia  pres¬ 
cribía  un  Real  decreto  de  1644,  acotado  en  la  última  nota  del  referido 
titulo  de  la  legislación  ultramarina,  que  no  fuesen  consultadas  para 
obispados  de  Indias  personas  que  se  presumiese  hallarían  obstáculo 
en  el  despacho  de  las  bulas. 

Con  todos  estos  datos  á  la  vista,  séanos  permitido  preguntar:  ;en 
los  dos  sacerdotes  recientemente  designados  para  sedes  de  Ultramar 
por  la  corte  de  Madrid,  concurre  el  conjunto  de  circunstancias  espe- 
cialisimas  que  se  acaban  de  enumerar?  Aun  suponiéndolos  con  todas 
las  cualidades  requeridas  para  la  elevada  dignidad  á  que  se  intenta 
promoverlos,  ¿consta  esto  de  un  modo  tal,  que  pueda  parecer  aven¬ 
turado  el  juicio  que  en  contrario  se  emita?  ¿Qué  Obispo  consagrado, 
en  posesión  de  su  Sede  y  en  comunión  con  la  de  Roma,  los  ha  con- 
ceptuado  dignos?  ¿Qué  alto  cuerpo  consultivo  los  ha  propuesto?  ¿Qué 
diligencias  se  han  practicado  después  del  decreto  por  el  cual  se  les 
nombró,  cuyo  resultado  garantice  sus  merecimientos,  y  haga  esperar 
leí  confirmación  por  Su  Santidad?  Abaldonamos  la  contestación  de 
estas  preguntas  á  los  hombres  sensatos  é  imparciales. 

La  legislación  ultramarina  que  hemos  extractado  tiene  necesaria¬ 
mente  por  punto  de  partida  la  hipótesis  de  hallarse  la  corte  de  España 
en  amistosa  correspondencia  con  el  Padre  corhun  délos  fieles  y  el 
Jefe  del  Estado  en  ejercicio  del  Patronato  Real,  con  asentimiento  de 
bu  Beatitud.  ¿Existe  esa  filial  correspondencia  del  actual  Gobierno 
de  la  nación  con  el  Sumo  Pontífice?  ¿Hay  algún  acto  de  Su  Santidad 
en  que  sea  reconocido  tal  patronato,  por  lo  que  á  las  personas  y  co¬ 
sas  eclesiásticas  concierne,  en  la  persona  que  ocupa  el  trono  de  San 
remando.  ¿Se  han  olvidado  los  escandalosos  sucesos  en  cuya  conse¬ 
cuencia  se  vió  el  Nuncio  Apostólico  precisado  á  salir  de  España?  ¿Se 
han  olvidado  los  graves  fundamentos  sobre  que  descansa  la  negativa 
de  nuestros  Prelados  á  jurar  la  Constitución  de  1869?  ¿Se  olvidan  los 
atentados  cometidos  con  el  Clero  secular  y  regular,  y  la  persecución 
de  que  son  víctimas  aun  las  religiosas,  á  quienes  su  sexo  parecía  de¬ 
ber  eximir,  ya  que  otras  consideraciones  para  ello  no  hallasen,  de  las 
tropelías  y  desmanes  revolucionarios?  ¿Se  olvida  la  indotacion  del 

rvw:1  de  nuestras  iglesias  y  del  culto  del  verdadero  Dios;  que  nues¬ 
tros  Obispos  se  ven  obligados  á  pedir  limosna  para  evitar  que  se  apa¬ 
gue  la  lámpara  del  Santuario,  y  que  los  Ministros  del  Altar  perecen 
«e  hambre?  ¿Se  olvida,  en  fin,  que  el  Concordato  de  1851  y  los  de¬ 
retos  en  su  virtud  convenidos  con  la  Sede  Apostólica  y  con  su  re- 
presentante  en  España,  han  sido  arbitraria  y  violentamente  concul¬ 
caos  por  cuantos  gobernantes  se  han  sucedido  en  este  cuadrienio? 
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El  patronato  concedido  á  nuestros  reyes  recibió  nuevo  vigor  me- 
diante  la  solemne  estipulación  que  se  acaba  de  citar.  ;Y  en  qu/térmt- 
nos  ha  sido  por  el  confirmada  esa  regalía?  Lo  ha  ci  '  L 

piedad  y  sincera  adhesión  á  laSilla  Apostólica  d*»  nntftr  nd  endo  aJa 

•  V l*  ****  APosm4T¿%a%7e?;,ZiZ Te'cuS. 

quter  otro  culto ;  continuaba  siendo  la  única  de  está  nación  y  se  conser. 
vana  siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica ,  co«  todos  derechos 

y  prerogativas  de  que  debe  goqar  según  la  ley  de  Dios  v  lo  disnues 
t°  por  Jos  Sagrados  Cánones;  á  que  Ja  enséñanza  daTa^n  toSlo¡ 
«tablecimientos  destinados  á  ella  entre  nosotros,  habia  de  ser  en  todo 

seriírf mgt  la™lsma  ^elt8l°n,  y  á  que  los  Ooispos  y  demás  Prelados 
senan  sostenidos  en  el  derecho  de  vigilar  por  la  pureza  de  la  doctri¬ 
na,  aun  en  las  escuelas  publicas-,  á  que  los  mismos  Prelados  y  demás 

elgH«í»0mrí?Ín,SJr0S  **7’ 30  -Ilbres  en  el  ejeicicio  de  su  autoridad  y  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  y  asistidos  por  el  Gobierno  y  sus  de¬ 
pendientes  siempre  que  les  ocurriese  Invocar  su  auxilio:  á  que  el  Te- 

á  nombre  de  koacion^á  qíell  uno  y  eTÓtro  Clírí 
do  del  modo  decoroso  que  en  dicho  tratado  se  pactaba;  á  que  la  I^lfsía 
de  España  tendría  expedito  el  derecho  de  adquirir  y  su  Dron  edad  en 
cuanto  posea  el  ano  1851,  así  como  en  cuanto  á  lo’suces fvo 2dqu¡rie- 
se,  serta  solemnemente  respetada;  á  que  todo  lo  pertenecente  áTas  lo¬ 
sas  y  personas  eclesiástica,,  en  que  no  se  hada  entóncel  novedad  hí 

col  b  deE  vis'",e’ 

f  «“  «*.  *!•  'a tlífflaSfaS •.altíc^tnS 

documento  consignadas  y  bajo  la  cual  en  uno  desús  ¡n  cu&  se  de 
claró  la  subsistencia  del  Patronato  Real.  d 

Rotas  ya  todas  las  páginas  de  esa  sagrada  estipulación,  como  he¬ 
mos  observado  que  lo  han  sido  por  parte  del  Gobierno-  rota  esDe- 
cialmente  la  unidad  católica;  cuando  ni  nuestra  Monarquía  lleví  el 
glorioso  renombre  que  la  distinguía  entre  las  naciones  ni  la  persona 
gion  Si3  dis.0,dad  Real>  como  particular  profese  fa  Reli- 

mente  católiJ^  -  Por  «rj*0  Sdbernar  «  sentido  exclusiva- 
cat<>l'co>  ¿quien  se  decidirá  á  afirmar  que  el  privilegio  de  Pa- 

EsPaña  Con  a-eglo "fas0  bufasen 
esie  narSi/níc  -,  y  con,s,aSccl0a  al  último  Concordato?  Sobre 
blS  Preladbs f  011  m  05  á  laf  exPoáiciones  <}e  nuestros  venera¬ 

bles  Prelados,  en  las  cuales,  ventilando  la  cuestión  que  en  el  momen- 
to  nos  ocupa,  han  sostenido  acordes,  que  en  el  actual  estado  de  núes - 
tra  pátna,  tristísimo  ciertamente  en  lo  que  á  la  Religión  atañe  aquella 

ÍJSSSdo”®*  '  “  Sm  eierci<:¡0-  r°r  ■«  clones  que  hemos 

.  Estas  razones  tienen  un  carácter  general;  y  se  comprendí,  ñor  To 
mismo  que  la  regalía  en  cuestión  ha  Educado,  asíalo  res oecdíoá 
rió™  fí?  e  1.0!.domm'osde  Oltramar,  como  en  Orden  á  las^c  la  Pe¬ 
nínsula.  Pero  si  filamos  la  consideración  en  las  Letras  Apostólicas  sobre 
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las  cuales  se  apoyaba  el  primero  de  esos  Patronatos,  á  contar  desde  la 
bula  Universalis  Eclesice  regimini,  expedida  por  Julio  II  á  28  de  Julio 
de  1508,  nos  confirmaremos  más  y  mésen  que  no  cabe  que  sea  ejercido 
ahora.  El  Patronato  eo  las  ig  esias  de  Ultramar  fué  otorgado  como 
premio  por  la  conquista  de  las  regiones  respectivas,  llevada  á  cabo  bajo 
la  protección  de  nuesi ros  soberanos,  quienes  incorporaron  al  gremio 
de  la  Ig  esia  agüe  los  vacíos  territorios,  y  ofrecían  mantener  perpetua¬ 
mente  en  ellos  el  culto  católico,  con  cxcluson  de  otro  cualquiera , 
abolidas  las  prácticas  gentílicas  y  supersticiones  en  muchos  de  los 
mismos  dominantes.  Concedida  esa  gracia  á  monarcas  que  llevaban 
por  antonomasia  el  nombre  de  Católicos ,  no  se  ha  movido  cuestión 
sobre  el  uso  de  ella  á  sus  sucesores,  mientras  como  tales  se  condu- 
geron.  Mas  colocado  hoy  el  jefe  del  Estado  en  la  situación  que  aca¬ 
bamos  de  manifestar,  su  ejercicio  no  le  es  permitido,  por  faltar  las 
condiciones  esenciales  con  que  tal  prerogativa  fué  otorgada. 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  se  ha  roto  la  cadena  de  sucesión  á 
que  aludian  así  las  bulas  del  Patronato  de  Ultramar,  como  las  refe¬ 
rentes  al  de  la  Península;  pues  la  persona  que  se  sienta  en  el  sóüo  es¬ 
pañol  no  ha  recibido  su  dignidad  por  herencia,  sino  por  una  votación 
parlamentaria  Así  que,  aun  en  el  caso  feliz  de  que  los  asuntos  ecle¬ 
siásticos  no  hubiesen  experimentado  entre  nosotros  la  gravísima  per¬ 
turbación  que  han  sufrido  en  los  últimos  años,  el  elegido  de  las  Cór- 
tes  Constituyentes  vería  impedido  el  ejercicio  del  Patronato,  y  no  de¬ 
biera  usar  de  -él  sin  ponerse  ántes  de  acuerdo  con  la  Sede  Romana  y 
obtener  de  la  misma  la  conveniente  rehabilitación,  una  vez  alterada 
de  modo  tan  notable  la  forma  del  advenimiento  al  trono.  Y  ¿qué  se 
dirá  cuando  con  este  suceso  concurren  los  demás  de  que  vá  hecha 
expresión;  cuando  en  eí  último  discurso  de  la  Corona  el  ministerio 
manifiesta  alejarse  más  y  más  de  la  Cátedra  Pontificia;  cuando-  en  una 
reciente  sesión  parlamentaria  el  jefe  de  la  secretaría  de  Estado,  auto¬ 
rizado  intérprete  de  la  política  del  Gobierno,  ha  excusado  declararse 
católico,  ni  aun  como  persona  privada;  cuando  algún  otro  ministro 
se  ha  pronunciado  contra  la  verdadera  creencia  y  ha  autorizado  la 
enseñanza  opuesta  á  la  misma? 

En  semejante  situación,  permitir  los  que  mandan  en  España  que, 
sin  contar  prévia mente  para  nada  con  la  Silla  Apostólica,  vayan  los 
designados  para  mitras  de  Ultramar  á  regir  las  iglesias  á  cuyo  título 
intentan  que  sean  consagrados,  es  inferir  á  la  dignidad  Pontificia  una 
atroz  injuria,  usando  facultades  cuyo  ejercicio  no  está  ni  puede  estar 
corriente  en  el  día,  según  hemos  demostrado  con  graves  argumentos; 
y  producir  conflictos  de  la  mayor  trascendencia,  que  á  toda  costa  de¬ 
bieran  evitar  personas  juiciosas  y  bien  intencionadas. 

Una  esperanza,  sin  embargo,  nos  consuela:  la  de  que  el  Prelado  y 
el  Cabildo  á  quienes  hay  que  recurrir  para  que  los  sacerdotes  agracia¬ 
dos  por  el  Gobierno  entren  á  regirlas  diócesis  á  que  nos  referimos,  no 
podrán  consentir  que  sean  escandalosamente  desatendidas  disposicio¬ 
nes  canónicas  muy  capitales,  á  la  vez  que  la  letra  y  el  espíritu  de 
nuestra  sábia  legislación  ultramarina. 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RIT0S50BRE 

LA  FIESTA  DEL  CARMEN.  ^ 

Pestum  B.  Mari®  Vir.  de  Monte  Carmelo. 

Salamantin.  et  Civitatbn. 

Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  Papa  IX  referente  infrascrito 
Substituto  Secretarme  Sacrorum  Rituum  Congregatlonls  ad  en 
*1^'  í?a<?hlm  Lluch,  Episcopi  Salamantin,  et  Administra 
rum  Dmerí  1C1  C  pItaten  lndulsit  ut  amodo  in  Kalendario  praedicta- 
ÍTrS  5  rUmFestum  Beatae  Mariae  Virginis  de  Monte  Camelo 
devo,/-  U  duPllcIs  ■secundae  Classis  affligatur  diei  XVI.  Julii  atenta 
fffií110?6  qua  P\de  Cs  Slbi  commlssi  erga  Deiparam  sub  tali  titulo 

MWírPr 

sephus  CUcV/iñTsZL  '  ° '  D0m¡nÍC°  Bart0lini  •  Secretario.-;,,: 


DECRETOS  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 

RESOLVIENDO  LAS  SIGUIENTES  DUDAS  DEL  MAESTRO  DE  CEREMONlll  DE 

1.»  y  2.»  Sobre  la  aspersión  del  agua  bendita  en  las  dominicas  • 
funciones  eclesScal  d°  llamad°  bo‘inas  en  el  e>crcicio  d'e  >« 

4.a  Sobre  la  marcha  al  altar  y  uso  del  gremial. 

GERUNDEN. 

Gregorius  Moratinos  Magister  Caeremoniarum  in  Ecclesia  Cathe- 
ore]at£nrUnde?Si  m-  Hlspanus  humillime  a  Sacrorum  Rituuro.  Con- 
pllSeíe  dSÍtu';  nTm^  Se1Uentibüs  Dabiis  Sententiam  suana 

ÍofemñiPsrde?  ■Se?U"d?  Cla“!s  KtStaS 

Nona m  t  e  Í5an^lsslmo  Sacramento  expósito  post  Conventualem  et 
”um  Sa’nctiLT' „dl?am  Missa"!  V°«vam  ««  Jem.M,TF¡¡¡!2¡£ 
suetudinem  et  ^acrament0  mlra  Ecclesiam.  Justa  antiquarh  con- 
aspersio  Anuí' 

Conventualem  post  Tertiam?  B  ebet  ante  Missam 

Dubium  II.  Iisdem  Dominicis  primae  aut  sen-inri.»  m  •  ..-i 
Festo  primae  vel  secundae  Classis  canitur  tanturn  Mi ssa^Do minie»  ve 
Festi  occurrentis  cum  commemoratione  Sancrtc*;™;  c  °m  ° 
aspersio  Aqu*  benediet*  fit,  et  Missa  Z¿2^£¡S%Ei£ 
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tolerari  haec  consuetudo  vel  prcestat  ut  haec  omnia  fiant  post  Ter- 
tiam? 

Dubium  III.  Aliqui  Sacerdotes,  sub  pretexta  oeconomiae,  vel 
commoditatis,  contra  praescriptum  á  pluribus  saeculis,  et  contra  con- 
silium  virqrum  sanctitate  et  doctrina  conspicuorum  utuntur,  etiam 
in  Sacrifica  celebratione,  calcearaentis  vulgo  botinas,  colorís  nigri,  et 
omni  tempore,  máxime  eestivo,  multi  induuntur  caligis  colorís  albi: 
sed  quamvis  longitudo  vestís  talaris  plerumque  impediat  quominus 
conspiciantur,  dantur  tamen  occásiones  ex.  gr.  genuflectendo  et  sur- 
gendo  ad  Sacram  Pixidem  vel  Ostensorium  e  Tabernáculo  extraen- 
dum  et  reponendum,  in  quibus  facile  pateant.  Quaeritur:  potestne  tuta 
conscientia  indui  dictis  calceamentis  m  Sacro  faciendo?  et  quatenus 
negative:  est  de  proecepto  ut  sint  cajiga?  et  sandalia  colorís  nigri? 

Dubium  IV .  Tam  in  Cathedrali  quam  in  Parochiis  Dicscesis  cele- 
brans  et  Ministn  procedunt  pares  ad  Missam  solemnem  celebrandam 
m  diebus  festivis  cum  grermali  oblongo  colorís  paramentorum:  cum 
usus  dicti  paramenti,  proprü  tantum  modo  Episcoporum,  opponatur 
Rubricas  seu  praxi  quae  indicat  q^Jebrantem  et  Ministros  celebraturos 
Missam  solemnem  exire  debere  e  Sacristía  vel  Sacrario  unum  post 
ahum:  quaeritur  demum:  tolerari  potest  haec  consuetudo,  vel  omnino 
est  tollenda  tamquam  abusus? 

Sacra  vero  eadera  Cqngregatio  audita  setentia  in  scriptis  alterius  ex 
Apostohcarum  Coeremon,iárum  Magistris  re  mature  accurateque  per- 
pgnsa  rescribendum  censuit. 

<AdI et  II.  Aspersionem  aquae  benedicta:  in  Dominicis  fieri  de¬ 
bere  justa  Rubricas  Missalis  et  praescriptum  á  Rituali  Romano  omnino 
post  Tertiam  ante  Missam  Conventualera;  ideoque  tolerari  non  po¬ 
test  consuetudo  eam  transferendi  post  Nonam  ante  Missam  votivam 
Sanctissimi  SacramentJ,  quae  aliquibus  in  Iocis  canitur  ex  privilegio. 

.  Dominicis  vero  primee  et  secundae  Classis,  et  in  Festis  pariter 
primae  vel  secundae  Classis  in  quibus  cum  exeluda ntur  Missee  Votiva 
etiam  solemnes,  juxta  Clementinam  apponi  debet  Oratio  pro  Sanctis- 
simo  Sacramento  si  legitima  adsit  consuetudo  canendi  Missam  Domi¬ 
nicas  vel  Festi  post  Nonam  ratione  Processionis  Sanctissimi  Sacra- 
asPe.rsio.fierl  debet  Post  Nonam  ante  Missam. 

Ad  III.  Clericos  in  sacrís  praesertim  Functionibus  adhibere  debere 

cangas  seu  calceamenta  quibus  publice  uti  solem  probati  Clerici  Loe  i 
seu  Diaeceseos. 

.  Ad  IV.  Usum  procedendi  ad  Altare  in  diebus  praesertim  Festivis 
ja  Cathedrali  Gerundensi  in  Hispania  pro  Missa  solemniter  canendo 
¡oleran  posse  dummodo  tam  celebrans  quam  Ministri  ejusdem  sint 
Dignitatis,  quoad  vero  usum  veli  rem  remisit  prudenti  arbitrio  Reve- 
rcndissimi  Ordinarii  Diaeceseos  qui  usum  huiusmodi  eliminare 
curet.» 

Atque  ita  rescripsit  die  23  Augusti  1872.  -  C.  Epus.  Ostiem.  et 
rjl'tcni.  Card.  Patrifi  S.  R.  C.  Prcef.— Pro  R.  P.  D.  Dominico  Bar- 
lolini  Secrio.— Josephus  Ciccolini  Substus. 
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INSTRUCCION  SOBRE  LA  PURIFICACION  DEL  CÁLIZ  CUANDO 

UN  MISMO  SACERDOTE  HA  DE  DECIR  DOS  MISAS  EN  DISTINTOS  LUGARES 

CON  UN  MISMO  CÁLIZ. 

Instructio  de  calicis  purificatione  data  á  S.  R.  C.  die  11  Martii  1858 
pro  ns,  qui  in  dissitis  locis  Missam  iterare  debent. 

«Cuando  Sacerdos  eadem  die  duas  Missas  dissitis  in  locis  celebra¬ 
re  debet,  in  prima  dum  divinum  Sanguinem  sumit,  eum  ddigentissi- 
me  sorbeat.  Exinde  super  corporale  ponat  Ca'icem  et  palla  tegat,  ac 
iunctis  manibus  in  medio  Altariis  dicat:  Qiiodore  sumpsimus,  etc.,  et 
subinde  admoto  aquae  vásculo  digitos  lavet  dicens:  Corpus  tuum  et 
abstergat.  Hisce  peractis  Calicem  super  Corporále  manentem  adhuc, 
deducía  palla  cooperiat  ceu  mos  est,  scilicet  pnmum  purificatorio 
finteo,  deinde  patena  ac  palla,  et  demum  velo.  Post  haec  Missam  pro- 
sequatur,  et  completo  ultimo  Evangelio,  rursus  stet  in  medio  Alta¬ 
os,  et  detecto  Cálice,  inspiciat  an  aliquid  divini  Sanguinis  nec  ne  ad 
ímum  se  receperit,  quod  plerumque  contingíí.  Quamvis  emm  sacrae 
species  pt-imum  sedulo  sorptae  sint,  firmen  dum  sumuntur,  cura  par- 
ticulae,  quae  circum  sunt,  undequaque  sursum  deserantur,  non  nisi 
deposito  Cálice  ad  imum  redeunt.  Si  itaque  divini  Sanguinis  gutta 
quaedam  supersit  adhuc,  ea  rursus  ac  diligenter  sorbeatur,  et  qufdem 
ex  cadem  parte  qua  ille  primum  sumptus  est.  Quod  nullimode  omit- 
tendum  est,  quia  Sacrificium  moraliter  durat,  et  superextantibus 
adhuc  vini  speciebus  ex  divino  praecepto  compleri  debet. 

»Postmodum  Sacerdos  in  ipsum  Calicem  tantum  saltem  aquae 
fundat,  quantum  prius  vini  posuerat,  eamque  circumactam  ex  eadem 
parte,  qua  S.  Sanguinem  biberat  in  paratum  vas  demittat.  Calicem 
subinde  ipsum  Purificatorio  finteo  abstergat,  ac  demum  cooperiat, 
uti  alias  fit  atque  ab  altari  discedat.  Depositis  vestibus  sacris,  et  gra- 
tiarum  actionc  completa,  acjua  e  Cálice  demissa  pro  rerum  adiunctis 
vel  ad  diem  crastinum  servetur  (si  nempe  eo  rursus  Sacerdos  redeat 
Missam  habiturus)  et  in  servanda  purificatione  in  Calicem  demitta- 
tur,  vel  gossipio  aut  stupa  absorpta  comburatur,  vel  in  Sacrario,  si 
sit  exsiccanda,  relinquatur,  vel  demittatur  in  piscinam. 

*Cum  autem  Calix,  quo  Sacerdos  primum  est  usus,  purificatus 
íam  sit,  si  i  lio  ipSo  pro  Missa  altera  indigeat,  eum  secum  deferat:  se- 
cus  vero  in  altera  Missa  diverso  Cálice  uti  porerit.» 

«Cum  superior  S.  R.  C.  Instructio  nonnisi  casum  respiciat,  quo 
^Sacerdos  duas  Missas  dissitis  in  locis  eadem  die  sit  tíelebraturus:  ope- 
»rae  pretnim  visum  est  ex  Commentariis  Bartholomaei  Gavanti  et 
sCaietam  Manae  Merati  hic  ritum  adiungere  a  Sacerdote  servandum 
»cum  utramque  Missam  in  eadem  Ecclesia  offerré  debet.» 

<*Hoc  itaque  in  casu  Sacerdos  post  haustum  in  prima  Missa  dilí- 
genter  Sanguinem  Domini,  omissa  consueta  purificatione,  patena  ca¬ 
licem  et  palla  patenam  tegcns  ac  super  corporale  relinquens  dicet 
iunctis  manibus:  Quod  ore  sumpsimw:  Domine,  etc.  Deinde  digitos, 
quibus  SS.  Sacramentum  tetigit,  in  afiquo  vase  mundo  ad  hoc  in  Al¬ 
tare  praeparato  abluet,  interim  dicens  Corpus  tuum  Domine ,  etc  abs- 
tersisque  purificatorio  digitis  calicem  velo  cooperiet;  velatumque  po- 
net  super  corporgle  extensum.  Absoluta  Missa  si  nuüa  in  Ecclesia 
sit  sacristia,  calicem  eodem  modo  super  Altare  relinquet;  secus  vero 
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in  Sacristía  m  deferet,  ibique  super  Corporale  vel  pallara  ia  aliquo 
loco  decenti  et  clauso  collocabit  usque  ad  secundara  Missara;  in  qua 
cum  eodem  cálice  uti  debeat,  illum  rursus  secum  deferet  ad  Altare, 
ac  super  corporale  extensum  reponet.  Cura  autena  in  secunda  Missa 
Sacerdosad  Offertorium  devenerit,  ablato  velo  de  Cálice  hunc  parum- 
per  versus  cornu  Epi.stolae  collqcabit  sed  non  extra  corporale,  facta- 
que  hostiae  oblatione  cavebit  ne  purificatorio  extergat  calicem,  sed 
eum  Ultra  corporale  reíinquens  leviter  elevabit,  vinumque  et  aquam 
eidera  caute  imponet,ne  guttae  aliquae  ad  labia  ipsius  Calicis  resi- 
hant,  quem  deinde  nullatenus  ad  mtus  abstecsum  more  sofito  of- 
feret.» 

[Ex  Actis  Sanctae  Seáis  in  compendium  opportune  redactis  et 
ilustratis. ) 


BREVE  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO  IX  CONCE- 

DIENDO  VARIAS  INDULGENCIAS  A  LAS  ORACIONES  QUE  SE  INSERTAN  Á 
CONTINUACION  DE  ESTA.S  LETRAS  APOSTÓLICAS,  Y  QUE  SE  HAN  DE  RE¬ 
ZAR  DURANTE  LAS  PRESENTES  CALAMIDADES  QUE  ATUGÉN  Á  LA  IGLESIA. 

Ex  Secretaria  Breyium  Litterae  Apostolicae  quibus  indulgentiis 
augentur  infrascriptae  piae  praesenti  rerum  preces  statu  durante. 

PIUS  PAPA  IX. 

«Universis  Christifidelibus  praesentes  Litteraiinspecturis  salutem 
et  Apostolicam  benedictionem. 

»In  tot  tantisque  rerum  asperitatibus  atque  aneustiis  teraporum, 
quibus  Nos  Ecclesiamque  suarti  Deus  versan  permittit,  ut  tentatione 
probativitae  coronara  promerer^i  valeamus,  quídam  ex  Fidelibus  me¬ 
mores,  quod,  dum  Petrus  servaretur  in  carcere,  oratio  fiebat  sine  in- 
termissione  ab  Ecc’esia  ad  Dcura  pro  eo,  deferendam  Nobis  quandam 
precationum  formulam  curaverunt,  cuius  initium:  «O  divino  amoro¬ 
sísimo  Cuore  del  Signor  Nostro  Jesu  Cristo  dal  quale  ebbe  vita  la 
Chiesa  Cattolica:»  ut  ea  utentes  ipsi  aliique,  quibus  adhibendam  pro- 
posuerint,  a  Patre  missericordiarum,  qui  neminem  in  se  sperantem 
nimtum  afnigi  sinit,  Nobis  et  christiano  populo  indulgentiam,  liber- 
tatem  veram  ac  stabilem  pacem  impetrare  contendant;  iidemque  hu- 
militer  expetiverunt ,  ut  ómnibus,  qui  memoratas  precationes  ex 
aHata  Nobis  formula  recitarent,  spintuales  gradas  largiri  dignaremur 

>Nos  ad  augendam  Fidelium  réligionem  et  animarum  salutem  coe- 
¡estibus  Ecclesiae  thesauns  pía  chántate  intenti,  huiusmodi  votis  lu- 
benti  ánimo  annuendum  censuimus.  Itaque  de  Oranipotentis  Dei  mi¬ 
sericordia,  acBB.  Petri,  et  Pauli  Apostolorum  Eius  auctoritate  confi- 
si,  ómnibus  et  singulis  utriusque  sexus  Christifidelibus,  qui  corde 
sal  te  m  contriti  precationes  supradictas  ex  formula  Nobis  exhibita, 
Cuius  exemplar  in  Tabulario  Secretariae  Nostrae  Brevium  asservari 
lüssimus,  quoljbet  die  devote  recitaverint,  ccntum  dies  de  iniunctis 
*,s>  seu  alias  quomodolibet  debitis  poenitentiis  ¡n  forma  Ecclesia* 
onsueta  relaxamus.  Quae  omnes  et  singulae  Indulgentiae,  peccato- 
um  remissiones  ac  poenitentiarum  relaxationes  ut  etiam  Anima- 
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bus  Christifidelibus,  quae  Deo  in  charitate  coniunctae  ab  hac  luce 
migraverint,  per  modum  suffragii  applicari  possint,  misericorditer  in 
Domino  impertimur.  Praesetttibus,  hoc  rerum  statu  durante,  vali- 
turis. 

«Volumus  autem  ut  praesentium  Litterarum  transumptis  seu 
exemplis,  etiam  impressis,  maná  alicuius  Notarii  publici  subscriptis, 
et  sigillo  Personae  in  eclesiástica  dignitate  constitutae  munitis,  eadem 
prorsus  fides  adhibeatur,  quae  adhibeatur  ipsis  praesentibus  si  forent 
exhibitae  vel  ostensae.  Praecipimus  autem,  ut  praesentium  Littera¬ 
rum  (quod  nisi  fíat,  nullas  easdem  esse  volumus)  exemplar  ad  Secre¬ 
tarían!  Congregationis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae 
deferatur,  iuxta  Decretum  ab  eadem  Congregatione  sub  die  19  Innua- 
rii  1756  lgtum,  et  a  S.  M.  Benedicto  Papa  XIV  Praedecessore  Nbstro 
die  18  dicti  mensis  adprobatum.  Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub 
annulo  Piscatoris  die  29  Novembris  1870.  Pontificatus  Nostri  Anno 
Vigesimoquinto.»— Loco  ►£.  Signi  N.  Card.  Paracciani  Clarelli. 

Praesentes  Litterae  Apostolicae  in  forma  Brevis  sub  datam  29 
Novemb.  1870  exhibitae  sunt  in  Secretaria  S.  Congregationis  Indul- 
'gentiarum  die  3  de  Decembris  1870  ad  formam  Decretorum  etc.  In 
quorum  fidem  etc. 

Dominicus  Sarra  S.  I.  C.  Substitutos. 


ORACIONES  Á  QUE  SE  REFIERE  EL  BREVE  ANTERIOR. 

I.  ¿Oh!  amorosísimo  corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  del  cual 
recibió  la  vida  la  Iglesia  Católica.  Vednos  aquí  humillados  y  llenos 
de  confianza  ante  vuestra  presencia,  á  tantos  hijos  vuestros  que  con 
el  mayor  fervor  os  piden  por  su  augusto  Jefe  y  Padre  el  Sumo  Pontí¬ 
fice.  Os  pedímos.  Señor,  que  usando  con  él  de  vuestra  clemencia  os 
digneis  fortalecerle  con  vuestros  consuelos,  defenderle  con  vuestra 
omnipotencia,  y  darle  fuerzas  para  que  triunfe  completamente  de  sus 
enemigos  que  son  los  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 

Padre  Nuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patrí. 

II.  ¡Oh!  inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  escuchad  las 
preces  llenos  de  humildad  y  de  confianza  que  os  dirigimos  por  el  Su¬ 
mo  Pontífice  Vicario  de  Jesucristo.  Por  aquella  brillante  corona  de 
gloria  que  colocó  sobre  vuestra  cabeza  definiendo  y  proclamando  el 
dogma  de  vuestra  Concepción  Inmaculada,  consoladle  en  las  amargu¬ 
ras  que  sus  hijos  ingratos  le*hacen  padecer,  protegedle  en  los  dias  de 
angustia  y  conseguid  de  vuestro  Unigénito  Hijo,  que  vea  aquí  en  la 
tierra  lleno  de  alegría  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

Regina  sine  lave  concepta;  Ora  pt-o  nobis.  Tres  Ave-Marías. 

III.  Arcángel  San  Miguel,  capitán  invencible  de  la  milicia  celes¬ 
tial,  y  vos,  San  José,  esposo  purísimo  de  la  Virgen  María,  Padre  puta¬ 
tivo  de  Jesucristo,  y  protector  de  la  Iglesia  Católica,  y  vosotros  tam¬ 
bién  príncipes  gloriosos  de  la  tierra,  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
interceded  por  nosotros  con  el  Señor,  i  fin  de  que  para  gloría  suya  y 
de  la  Iglesia,  y  para  consuelo  de  los  fieles  dispersos  por  el  mundo  ca¬ 
tólico,  envíe  otra  vez  del  cielo  á  su  Angel  para  que  arranque  al  Vica- 
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rio  de  Jesucristo  de  las  manos  de  sus  enemigos,^  sea  verdaderamente 
libre  en  el  ejercicio  de  su  magisterio  supremo  é  infalible. 

Pater  noster,  Ave- María  y  Gloria  Patri. 

INSTRUCCION  EXPEDIDA  POR  LA  SECRETARIA  DE  ESTADO 

Á  TODOS  LOS  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  DEM'.S  ORDINARIOS,  ACERCA  DE  LAS  , 
DISPENSAS  SOBRE  EL  IMPEDIMENTO  DE  DIVERSIDAD  DE  RELIGION  («CULTUS 
DlSPARITAS»)  PARA  LOS  MATRIMONIOS  MISTOS. 

Ex  secretaria  status  instructio  ad  omnes  Archiepiscopos  Episcopos 
aliosque  Locorum  Ordinarios  de  dispensationibus  super  impedimento 
*  Mixtae  Religionis  quoad  promiscua  coniugia  (1). 

«Etsi  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  IX  Pontifex  Maximus 
gravissimis  causis  impulsus  aliquod  immutandum  esse  censuerit  in 
formula  dispensationum,  quae  ab  hac  Apostólica  Sede  conceduntur 
ad  mixta  ineunda  matrimonia,  veluti  Amplitudo  Tua  ex  adiecta  for¬ 
mula  intelliget,  tamen  idem  Summus  Pontifex,  de  Universi  Dominici 
ereeis  salute  sibi  divinitus  commissa  vel  máxime  sollicitus,pro  Apos- 
tolici  Ministerii  Sui  muñere  non  potest  non  summopere  inculcare 
ómnibus  Archiepiscopis  Episcopis  aliisque  Locorum  Ordinarns,  ut 
sanctissima  Catholicae  Ecclesiae  de  hisce  comugus  documenta  inte¬ 
gra  et  inviolata  religiosissime  serventur.  Omnes  emm  norunt,  quid 
fosa  Catholica  Ecclesia  de  huiusmodi,  Catholicos  ínter  et  Acatho- 
licos  nuptiis  constanter  senserit,  cum  illas  semper  improbaverit,  ac- 
tamquam  illicitas,  planeque  perniciosas  habuerit,  tum  ob  flagitiosam 
in  divinis  communionem,  tum  ob  impendeos  catholico  coniugi  per- 
versionis  periculum,  tumobpravam  sobolis  institutionem.  Atque  huc 
omnino  pertinent  antiquissimi  Cánones  ipsa  mixta  connubia  severe 
interdicentes,  ac  recentiores  Summorum  Pontificum  Sanctiones,  de 
quibus  Immortalis  Memoriae  Benedictus  XIV  loquitur  in  suis  Ency- 
clicis  Litteris  ad  Poloniae  Regni  Episcopos,  atque  in  celebérrimo 
opere  quod  de  Synodo  Dioecesana  inscribitur.  Hiñe  porro  evemt,  ut 
haec  Apostólica  Sedes,  ad  quam  unice  spectat  potestas  dispensandi 
super  huiusmodi  mixtae  Religionis  impedimento,  si  de  Canonum  se- 
veritate  aliquid  remittens,  mixta  haec  coniugia  quahdoque  permise- 
rit  id  gravibus  dumtaxat  de  causis  aegre  admodum  fecit,  et  nonnisi 
sub  expressa  semper  conditione  de  praemittendis  necessarus  oppor- 
tunisque  cautionibus,  ut  scilicet  non  solum  catholicus  coniux  ab 
acatholico  perverti  non  posset,  quin  imo  catholicus  ipse  coniux  teneri 
se  sciret  ad  acathoücum  pro  viribus  ab  errore  retrahendum,  verum 
etiam  ut  universa  utriusque  sexus  proles  ex  mixtis  hisce  matrimonus 
procreanda  in  Sanctitate  Catholicae  Religionis  educari  ommmo  debe- 
ret  Quae  quidem  cautiones  remitti,  seu  dispensari  nunquam  possunt, 
cum  in  ipsa  naturali  ac  divina  lege  fundentur,  quam  Ecdesia,  et  haec 
Sancta  Sedes  sartam  tectamque  tuen  omni  stüdio  contenait,  et  con¬ 
tra  quam  sine  ullo  dubio  gravissime  peccant,  qui  prqmiscuts  hisce 
nuptiis  temere  contrahendis  se,  ac  prolem  exinde  suscipiendam  per- 
versionis  periculo  committunt.  Insuper  in  tnbuendsi  huiusmodi  dis- 


(1)  Hace  Instructio  pro  mixtis  coniulgis  eat  omnlum  recentissima,  atque  se- 
cuadum  eam  mixta  coniugia  a  S.  Sede  permlttuntur. 
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pensationibus  praeter  enunciaras  cautiones,  quae  praemitti  semper 
debent,  et  super  «Juibus _  dispensan  nullo  modo  unquam  potesí,  adiec- 
tae  quoque  fuere  conditiones,  tu  haec  mixta  coniugia  extra  Ecclesiam 
etabsque  Parochi  bendictibne,  ulloque  alio  ecclesiastico  ritu  cele¬ 
bran  debeant.  Quae  quidem conditiónes  eo  potissim  um  spectant  ut 
ín  Catholicorum  animis  nunquam  obliteretur  memoria  tum  Cano- 
num,  qui  istiusmodi  mixta  Matrimonia  detestantur,  tum  constan- 
tissimi  illius  studii,  quo  Sancta  Mater  Ecclesia  nunquam  destititfilios 
suos  avertere  ac  deterrere  ab  iisdem  mixtis  coniugiis  in  eorum  et  fu- 
turae  prolts  perniciem  contrahendis. 

ílam  vero  quod  attinet  ad  praedictas  conditiones  de  his  nempe 
mixtis  nuptiis  extra  Ecclesiam,  et  sine  Parochi  benedictione,  aboque 
sacro  ritu  celebrandis,  cura  conditiones  ipsae  in  plurimis  similium 
dispensationum  Rescriptis  clare  aperteque  fuerint  enunciatae  in  aliis 
vero  permultis  Rescriptis  haud  explicite  expressae,  quamvis  iisdem 
Rescriptis  implicite  continerentur,  idcirco  Sanctissimus  Dominus 
Noster  pro  summa,  ac  smgulari  sua  prudentia  hanc  formularum  va^ 
rietatem  de  medio  tollendam  existimavit,  ac  iussit  in  posterum 
unam  eamdemque  formulara  esse  adhibendam  ab  ómnibus  Conerel 
gatiombus  per  quas  haec  Apostólica  Sedes  dispensationes  super  hoc 
mixtae  religionis  impedimento  concederé  solet.  Itaque,  rebus  ómni¬ 
bus  maturo  examine  perpensis,  temporumque  ratione  habita,  et  iis 
consideratis,  quae  a  pluribus  Episcopis  expósita  fuere,  atque  in  con- 
silium  adhibius  nonullis  S.  R.  E.  Gardinalibus,  Ídem  Sanctissimus 
Dominus  Noster  constituir,  in  harum  dispensationum  concessione 
utendam  esse  formulara  illius  Rescripti,  quo  etiamsi  conditiones 
praedictaede  mixtis  hisce  coniugiis  extra  Ecclesiam,  et  absque  Paro- 
chi  benedictione,  aboque  ecclesiastico  ritu  celebrandis  haud  aperte 
declaran  tur,  tamen  imphcite  continentur.  Ac  Sanctitas  Sua  orones 
Archiepiscopos,  Episcopos,  aliosque  Locorum  Ordinarios  vehemen- 
ter  in  Domino  monet,  hortatur,  et  excitat,  cisque  mandat,  ut  cum 
Ipsi  in  posterum  huius  Rescripti  formula  ab  hac  Sancta  Sede  obti- 
nuerint  facultatem  dispensandi  super  impedimento  mixtae  religio- 
nis,  ineadem  facúltate  exsequenda  nunquam  desistant  omni  cura 
studioque  advigilare,  ut  sedulo  quoque  impleantur  conditiones  de’ 
mixtis  hisce  Matrimonus  extra  Ecclesiam,  et  absque  Parochi  benedic- 
tione,  aboque  ecclesiastico  ritu  celebrandis.  Quod  si  in  aliquibus  Lo¬ 
éis  Sacrorum  Antistites  cognoverint,  easdem'conditionis  impleri  haud 
posse,  quin  graviora  exinde  oriantur  damma  ac  mala,  in  ho:casu 
tantum  banctitas  Sua,  ad  huiusmodi  maiora  damma  ac  mala  vitanda, 
prudenti  eorumdem  Sacrorum  Antistitum  arbitrio  committit,  ut  ipsi, 
salvis  ñrmisque  semper  ac  perdiligenter  servatis  cautionibus  de  per¬ 
versiones  periculo  aniovendo  a  Coniuge  Catnolico,  de  conversione 
acathohci  Conjugis  ab  ipsoGonjuge  Catholico  pro  viribus  procuran- 
da,  deque  universa  utriusque  sexus  prole  in  Sanctitate  Catholicae  Re- 
ligionis  omnino  educanda,  ¡udicent  quando  commemoratae  conditio* 
nes  de  contrahendis  mixtis  hisce  nuptiis  extra  Ecclesiam  et  absque 
Parochi  benedictione  impleri  minime  possint,  et  quando ’in  promis- 
cuis  hisce  coniugiis  ineundis  tolerari  queat  mos  adhibendi  ritum  pro 
Matrimoniis  contrahendis  in  Dioecesano  Rituali  legitime  praescrip- 
tum,  exclusa  tamen  semper  Missae  celebratione,  ac  diligentissime 
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perpensis  ómnibus  rerum,  locorum  ac  personarum  adiunctis,  atque 
onerata  ipsorum  Antistitum  conscientia  super  omnium  circumstan- 
tiarum  vcritate,  et  gravitate.  Summopere  autem  exoptat  Sanctitas 
Sua  ut  iidem  Sacrorum  Antistites  huiusmodi  indulgentiaro,  seu  po- 
tius  tolerantjam  earum  arbitrio,  et  conscientiae  omnino  commissam, 
maiori,  quo  fieri  potest,  silentio,  ac  secreto  Servent.  Cura  vero  con- 
tingere  possit,  ut  iidem  Antistites  nondum  fuerint  exequuti  illa  si- 
milium  dispensationum  Rescripta,  quae  ipsis  ante  hanc  Instructionem 
concessa  fuere,  idcirco  ad  omnes  dubitationes  amovendas  Sanctitas 
Sua  declarandum  esse  iussit,  eosdem  Antistites  hanc  Instructionem 
sequi  debere  in  commemoratis  exsequendis  Rescriptis. 

íNihil  vero  dubitat  Sanctissimus  Dominus  noster  quin  omnes  Sa¬ 
crorum  Antistites  ob  spectatam  eorum  religionem,  pietatcm,  et  pas- 
toralis  muneris  officium  pergant  flagrantiori  usque  zelo  Catholicos 
sibi  concreditos  a  mixtis  hisce  comugiis  avertere  ,  eosque  accurate 
edocere  Catholicae  Ecclesiae  doctrinam,  legesque  ad  eadem  coniugia 
pertinentes,  atque  eidem  Smctissimo  Domino  Nostro  persuassimum 
est,  ipsos  Sacrorum  Antistites  prae  oculis  semper  habitaros  Litteras 
et  Instructiones,  quae  a  suis  feücis  recordationis  Praedecessoribus,  ac 
praesertim  a  Pío  VI  (1),  Pío  VII  (2),  Pió  VIII  (3)  et  Gregorio  XVI  (4) 
de  hoc  gravissirao  sane  argumento,  maximique  momenti  negotio  ad 
plures  Catholici  orbis  Episcopos  scriptae  fuerunt. 

«Haec  amplitudini  Tuae  erant  significanda  iussu  ipsius  Sanctissi- 
mi  Domini  Nostri  Pii  Papae  IX,  cui  nihil  potius,  nihil  antiquius  est, 
quam  ut  Catholicae  Ecclesiae  doctrina,  ac  disciplina  ubique  illibata 
cubtodiatur  ac  servetur. — Daturn  Romae  die  15  Novembris  1858. — 
J.  Card.  Antonelli. 


CIRCULAR  SOBRE  CONDICIONES  DE  LOS  PADRINOS  PARA  EL 

BAUTISMO. 

Habiéndose  introducido  abusos  muy  graves  y  hasta  escandalosos 
en  la  admisión  de  padrinos  para  el  Sacramento  del  Bautismo,  contra 
lo  dispuesto  de  una  manera  tan  explícita  en  los  Sagrados  Cánones, 
resultando  de  aquí  el  quedar  completamente  defraudados  los  santos 
fines  de  la  Iglesia  nuestra  Madre  cuando  exige  que  no  se  administre 
solemnemente  el  Sacramento  sin  que  salga  algún  fiel  cristiano  ga- 


,  .(1)  Epist.  ad  Archiep.  Mechliniensem,Episcoposque  Belgii.— Exenumdo  unne 
a*e  13  Iunii  1782. 

(2)  Rp.  ad  Archiep.  Moguntinnm.— El.tí  Fratimitati  Tui\  die  8  Octob.  1803. 

(3>  Ep.  ad  Archiep.  Coloniensem,  et  Episcopos  Treviren,  Monasterien.  et  Pa- 
«erboncn.-Líu*rií  altero  ahhine  anno.'lllb  T¡  Martll  1830.  lnstructio  ad  eosdem 
Archiep.  etEpisc..  die  27  de  Marti!  1830.  m 

^(4)  Erdst.  ad  Archiep.  et  Episcop.  Ba  varias. -Summo  iludió ,  die  27 

«ali  1832.  lnstructio  a  l  eosdem,  die  12  Septembris  1R34.  ^  1<M1 

Epist.  ad  Archiep.  et  Episcop.  Hunc-anae  —  Ou<*<  vrstro,  die  30  Aprilis  1841. 
jostructlp  die  30  Apriiis  1841.  lnstructio  ad  Archi-p.  et  Episcop.  Austriacae  Dl- 
«onis  ln  foederatis  Germaniae  partibus  die  22  Mail  1841. 
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rante  de  la  instrucción  religiosa  que  en  su  día  haya  de  recibir  el  bau¬ 
tizado  y  del  esmero  que  se  haya  de  poner  en  que  su  vida  sea  en  todo 
conforme  á  los  principios  de  nuestra  Santa  y  Divina  Religión;  S ■.  S.  I. 
el  Obispo,  mi  señor,  me  ordena  prevenir  á  todos  los  señores  Párrocos 
de  estas  diócesis,  como  por  el  presente  lo  verifico,  que  en  adelante  no 
admitan  por  padrinos  á  personas  que  tengan  jnalas  costumbres,  que 
profesen  doctrinas  contrarias  á  las  que  enseña  Nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  ni  á  los  que  carezcan  de  la  ins¬ 
trucción  necesaria  en  la  doctrina  católica  ó  prescindan  de  la  obser¬ 
vancia  debida  al  precepto  de  la  Comunión  Pascual,  que  es  como  el 
testimonio  solemne  que  la  Iglesia  exige  de  la  integridad  de  la  fé  de 
sus  hijos;  razón  por  la  cual  tiene  dispuesto  que  no  se  dé  sepultura 
eclesiástica  al  que  conste  que  no  ha  cumplido  con  este  manda¬ 
miento. 

Dios  guarde  á  VV.  muchos  años. — Teror,  en  Gran-Canaria,  17  de 
Setiembre  de  1872.— Ldo.  Miguel  de  Torres  y  Daza,  Canónigo  secre¬ 
tario. — Venerables  Párrocos  de  las  diócesis  de  Canarias  y  Tenerife. 


RESOLUCION  SOBRE  EL  PERCIBO  DE  LOS  DERECHOS  DE 

ESTOLA  Y  PIÉ  DE  ALTAR. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Negociado  2.°  —  «En  vista  de  la 
instancia  elevada  por  los  vecinos  de  Truifé ,  anejo  de  Robleda  ,  en 
queja  del  Párroco,  por  exigirles  los  derechos  de  estola;  visto  lo  infor¬ 
mado  por  V.  S.,  y  atendiendo  á  que  el  producto  de  dichos  derechos 
está  considerado  como  medio  de  sustentación  del  culto  y  sus  minis¬ 
tros:  considerando  que  su  percibo  se  ha  regularizado  por  medio  de  un 
arancel  de  derechos  que  rige  en  cada  diócesis,  y  teniendo  en  cuenta 
que  la  facultad  de  disfrutarles  los  Curas  propios  y  sus  coadjutores,  en 
la  parte  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponda  ,  está  consignada  en  el 
párrafo  cuarto  del  art.  33  del  Concordato  y  en  la  Real  cédula  de  3  de 
Enero  de  1854,  cuya  base  24.a  reconoce  la  legalidad  de  la  exacción  de 
dichos  de-qchos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  recomien¬ 
de  á  V.  S.  que  para  evitar  quejas,  como  la  de  que  se  trata,  publique 
el  arancel  de  derechos,  colocando  un  cuadro  expresivo  de  ellos  en  ca¬ 
da  iglesia  parroquial  de  la  diócesis  ,  á  fin  de  que  los  feligreses  se  per¬ 
suadan  de  que  no  se  les  exige  en  cada  caso  más  cantidad  que  la  esta¬ 
blecida  en  aquel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  Ju¬ 
lio  de  1872. — Alvaro  Gil  Sanz. — Señor  gobernador  eclesiástico  de 
Astorga. 

[Boletín  eclesiástico  de  Biirgos  del  30  de  Setiembre  1872).  , 


MARIA  SANTISIMA 

MADRE  DE  DIOS, 

en  el  décimooctavo  aniversario 

V  DE  LA 

DEFINICION  DOGMÁTICA 


MISTERIO  DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA, 

CONSAGRA, 

ofrece  y  dedica  el  presente  número  de 
LA  CRUZ,  y  rinde  á  tan  divina  Madre 
todo  el  amor  de  su  corazón, 

At’OU  CcVili  o  Meto  u  §of. 
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SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

f 

PRIMER  SERMON. 

Creatura  liberabitur  á  Sei'vitute  coniptionis: 

'  habetur  Verbum  istuil  originaliter :  ad  Roma¬ 
nos,  Octavo  Capitulo ,  et  recitatur  in  epístola 
present  dimite  unde  Gregori  jacula  quce  presi¬ 
den  tur  minus  feriunt. 

De  present  Yó  tengo  de  predicár  del  advenimiento  del  Antecristo, 
é  otro  si  de  las  otras  cosas  que  deben  de  venir  en  el  íin  del  mundo. 
E  por  esto  dice  San  Gregorio :  Jacula  „ quce  previdentur  minus  fe¬ 
riunt.  Dice  que  los  dardos,  é  las  lanzas  que  hombre  vé  venir,  menos 
íieren  que  las  que  non  vé  venir.  E  por  esto,  Buena  gent,  por  que  las 
tribulaciones  del  Antecristo,  non  vos  fallen  descuidados,  mas  a^erce- 
bidos,  Yó  vos  quiero  agora  decir,  é  declarár  tres  conclusiones  ó  cues¬ 
tiones  que  fallo  que  hay  de  aquesta  manera,  é  son  estas  seguierites. 
La  primera  es  que  tantas  maneras  traera;  de  esta  materia,  será  nues¬ 
tra  predicación.  La  segunda  es  por  que  Nuestro  Señor  Dios,  le  consen¬ 
tirá  que  higa  tanto  mal,  é  de  esto  predicaré  mañana.  La  tercera  cues¬ 
tión  es:  en  que  tiempo  vená,  é  si  há  de  venir,  ó  de  aquí  á  cuando;  é 
esto  será  para  otro  dia. 

Agora  de  present,  yó  entiendo  declarar  las  maneras  que  traerá 
aquel  traidor  de  Antecristo,  é  si  á  Dios  place,  será  materia  muy  pro¬ 
vechosa.  Mas  primerament  con  grand  reverencia  é  humildát  salude¬ 
mos  á  la  Virgen  Santa  Maria,  diciendo  asi :  Ave  María ,  etc. 

Creatura  liberabitur  a  Servitute.  Libro  segundo ,  capitulo  sicut 
dixi. 

Buena  gent :  algunas  personas  non  saben  que  quiere  decir:  Anti¬ 
cristo,  agora  vos  lo  quiero  yó  declarár :  E  sabed  que  será  una  mala 
persona  que  toda  la  complision  le  inclinará  á  mal.  E  cuando  sea  nas- 
cido  tomará,  tanta  de  soberbia,  que  querrá  sér  Rey  é  Señór  de  todo  el 
mundo,  é  nabér,  é  alcanzár  Señorío.  E  este  traidór  de  Anticristo  es 
llamado  por  dos  nombres  en  el  Viejo  Testamento  Góg  é  Magóg;  que 
quiere  decir*,  Cobierto  é  deseobierto;  Góg  por  que  comienza  Gobierto, 
por  que  cuando  Regnará,  que  se  ira  descobriendo.  Gobierto  por  que 
comenzará  cobiertament,  que  andará  con  grandes  maneras.  Magóg, 
Que  quiere  decir  deseobierto,  por  que  cuando  regnará  se  ira  desco  ¬ 
briendo  la  su  Seta.  E  dice  el  profeta  Ezequiél  38  capitulo :  Facías  est 
Senno  Domini,  ac  me  dicens :  Filii  hominis  pone  faciem  tuam  con¬ 
tra  Góg  c  Magot.  El  in  Novo  Testamento:  dicitur  Anticristu  quod 
est,  contra  Crislum.  Dice,  fecha  es  palabra  de  Dios  a  mi;  é  decía  as.: 
Fijo  de  borne  por  la  tu  cara  contra  Got,  é  Magót.  Gata  como  es  lla¬ 
mado  en  el  Viejo  Testamento.  E  otro  si,  en  el  Testamento  Nuevo  Anti- 


(1)  Véase  el  número  de  L.a  Cruz  de  Octubre  de  1S72,  pág.  -116  y  siguiente. ,  en 
que  se  insertaron  los  primeros  sermones  de  San  Vicente  l  errer  sobre  el  fin  del 
inundo.  En  los  número»  sucesivos  continuaremos  publicando  los  demas  sermo¬ 
nes  del  Santo. 
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cristo,  áb  antiquod  est  contra,  cuasi  contra  Cristiani,  que  quiere 
decir  todo  contra  cristianos ;  por  que  será  contra  los  cristianos  de 
Jesucristo.  E  los  Jodios,  é  los  moros,  por  que  el  Antecristo  concordará 
con  ellos  en  muchas  cosas  de  vanidades  aina  serán  con  él,  porque  ván 
á  carnalidades.  Mas  los  cristianos  habrán  mayor  resistencia  que  habe- 
rán  contra  él,  por  virtudes.  E  dice  Sant  Juan:  Filiiolli  mei ,  novissi- 
ma  hora  es,  etsicut  audisti  quod  Anticristus  venit.  Et  canónica  se¬ 
gundo  capitulo.  Abibi  fillioli  mei  non  diligamus,  etc.  Et  ábibi :  filio- 
lli  mei  manele  in  eo,  ut  cum  aparuerit  habeamus  fiduciam  et  non 
confundamnr  áb  eo  in  culventu  ejus.  Segund  que  habedes  oido  pre¬ 
dicar  á  los  Apostóles  cuando  vená,  é  será  contra  todas  estas  cosas  de 
Jesucristo,  yó  vos  daré  buenos  consejos  para  que  vos  guardedes  del;  é 
por  esto  decia  el  tema :  Creatura  liberábitur,  la  creatura  será  librada 
del  Anticristo  é  de  las  sus  corrupciones.  E  las  maneras  que  traerá  serán 
cuatro,  por  que  son  cuatro  condiciones  de  cristianos.  Primerament, 
hay  algunas  personas  vanas,  é  contra  estos  trae  manera  de  pescador. 
La  segunda  manera,  de  personas  que  son  simples  é  espirituales,  é  con¬ 
tra  estos  trae  manera  de  trashechadór.  La  tercera  manera  es  de  per¬ 
sonas  que  son  letrados,  é  contra  estos  traerá  manera  de  encantadór. 
La  cuarta  manera  de  personas,  es,  personas  que  son  perfectas,  é  San¬ 
tas,  é  contra  .estos  traerá  manera  de  tiránico  Señor.  Dé  dice  el  tema. 
La  Criatura  será  librada  del  Antecristo  é  sus  Corrupciones.  Mas  pri¬ 
merament  digo;  quo  el  Anticristo  terna  manera  coptra  personas  va¬ 
nas  é  inmundanales  de  pescadór.  Cá  el  pescadór  primerament,  toma 
el  anzuelo  é  mete  en  él  cebo,  é  asi  toma  los  peces;  cá  si  el  pescadór 
por  si  es  el  anzuelo  descobierto  en  el  agua  non  tomaria  peces;  mas  por 
que  el  anzuelo  vá  cubierto  con  el  cebo,  toma  el  peco,  é  por  tomár  ellos 
el  cebo  son  tomados.  Esta  manera  traerá  el  Anticristo  é  sus  gentes, 
contra  personas  vanas  é  inmundanales,  cá  saberá  el  Anticristo  que 
viandas  hán  mestér  las  personas  vanas,  é  cuales  son  estas  viandas;  ri¬ 
quezas,  é  oro,  é  plata,  é  piedras  preciosas.  E  dice  la  Santa  Escriptura 
que  todo  el  oro,  é  la  plata,  é  piedras  preciosas  que  se  perdieron  en  la 
mar,  serán  á  su  mandamiento  del  Anticristo.  E  dirá  el  Anticristo  al 
Diablo :  traeme  á  mi  aquí,  mil  carretadas  de  aljófar,  é  en  menos  de 
vna  hora  serán  trahidas.  v 

E  si  vos  decides,  ¿por  que  quiso  Dios  esto  consentir  é  darle  tamaño 
poder?  Mañana  lo  predicaré.  El  Anticristo  dará  honras  é  Señoríos  á 
los  que  tornaren  con  él,  é  véd  que  dice  la  Autoridát  de  la  Santa  Es¬ 
criptura  :  Eclesiastes,  noveno  cap.  Nese.it  homo  finem  suum  ets  icut  ca- 
piuntur  pisces  homo  sic  capiuntur  homines  in  tempore  malo.  Quiere 
decir:  No  sabe  el  hoiñe  el  su  fin,  é  así  á  las  personas  vanas  dará  rique¬ 
zas:  vengamos  á  la  platica.  Primerament  dará  las  riquezas:  Buena 
gent;  sabéd  que  el  Anticristo  non  pasará  acá,  mas  pasarán  los  sus  dis¬ 
cípulos,  é  yó  vos  digo  que  hé  fallado  algunos,  é  ellos  comenzarán  á 
predicár  en  esta  manera:  Buena  gent,  N.  S.  Dios,  envía  muchos  men- 
sageros,  por  que  es  cerca  la  fin  del  mundo,  por  tál  que  vós  aparege- 
des  é  seades  apejados,  e  el  mayor  aparejamiento  es  este;  que  dedes 
limosnas  á  los  pobres  ;  é  por  que  entemjades  que  los  mensageros  de 
Dios  lo  predican,  nós  lo  facemos  por  obra,  vayan  todos  cuantos  quisie¬ 
ren  á  nosotros,  é  darles  hemos  limosna  del  tesoro  de  Dios.  E  dirán 
algunos  después  que  aquellos  hayan  acabado  de  predicár  ¿que  vos  pa~ 


resce  de  aquesta  predicación?  por  cierto,  amigo,  bien.  E  pues  dirán, 
vayamos  allá,  é  des  que  allá  serán,  dirán :  Señor,  amigo  de  Dios,  nos¬ 
otros  que  habernos  pido  vuestra  predicación,  é  digiestes  que  nos  da- 
riades  limosnas,  yó  só  muy  pobre  é  tengo  vna  fija  que  casár,  ruego  ú 
Vos,  Señor,  que  me  dedes  limosna  por  amor  de  Dios.  E  él  dirá:  toma 
vós  allá  para  tu  Fija  mil  florines.  E  tales  personas  vanas  que  fueron 
por  tales  riquezas  dirán:  Estos  tales  son  buenos  predicadores  que  non 
los  de  Sant  Francisco,  nin  Santo  Domingo,  que  todavia  decian  daca, 
daca,  é  piden  é  non  dán.  E  yó  hé  pensado,  buena  gent,  que  cuando 
aquella  manera  ansi  abondadamept  dieren,  cuantos  caballeros  é  seño¬ 
res  irán  demandár  de  aquella  manera.  E  por  cierto  serán  algunos  ser¬ 
vidores  que  dirán,  non  quiero  tomár  de  aquesta  manera,  nin  de  aques¬ 
ta  riqueza,  que  malo  sera  el  bocado  con  que  borne  se  afoga.  Mas  luego 
su  mugiér  dirá:  Oh  Señor  mió,  id  allá  é  tomas  de  aquellas  riquezas, 
agora  vós  faredes  Santo,  é  id  é  tomár  siquiera  cien Hor ines.  E  él  dirá, 
que  non  quiere;  é  ella,  tanto  lo  afincará,  mormurando  é  diciendo:  Rie. 
rie,  fasta  que  le  faga  tomár  de  aquél  algo;  mas  aun  no  se  descobrirán; 
é  catád  góg  po'r  que  está  cobierto.  E  esto  dice  el  profeta  Daniél,  once 
capitulo:  Rex  et  A  nticristus  dominábilur  et  divide t  terram  gratuita . 
et  hábebit  dominium  omnium  thcsaurorum  argenti  et  auri.  Dice  que 
aquel  Rey  desaventado  de  Anticristo,  partirá  su  habér  á  las  gentes  por 
que  haberá  todos  los  .tesoros  é  señoríos.  E  dirán  estos  ministros  del 
Anticristo.  Buena  gent:  N.  S.  Dios,  há  enviado  vn  caballero  para  des- 
troir  los  infieles,  por  que  es  mestér  muchas  gentes,  é  darán  á  los  bo¬ 
rnes  de  armas  tantos  florines  por  cada  mes,  é  á  los  caballeros  tantos, 
é  á  los  escuderos  al  tanto,  c  al  escusado  tanto.  E  yá  vá  de  góg  á  ma- 
gót,  porque  se  vá  descobriendo.  E  dirán  los  homes  de  armas,  é  caba¬ 
lleros,  é  escudero^  Mi  Señor,  el  Rey,  non  me  daba  sinon  tantos  flori¬ 
nes  por  cada  lanza,  é  este  me  dá  tantos;  é  eso  mismo  dirárt  los  grandes 
caballeros.  Otro  si,  los  escuderos  dirán:  Mi  Señor,  non  me  daba  cada 
año  sinon  cien  florines,  este  me  dará  cien  florines  por  cada  mes;  con 
este  me  quiero  ir  y  me  pagará  bien,  é  cuanto  mas  contra  los  infieles, 
que  son  los  cristianos  contra  quien  hán  de  ir  á  batallár.  E  otro  si,  los 
Reyes  serán  todos  los  mas  con  él.  E  los  que  están  agora  en  división, 
ansi  como  principes,  é  Reyes,  é  Obispos,  c  Prelados  dirán  :  Si  mi  ad¬ 
versario  se  querella  de  mi,  á  este  señor  tan  grand  muerto,  quiero  yó 
ir  primero  antes  míe  él  vaya;  é  ansi  vnos  por  otros  irán  obedescerlo. 
E  aquí  vos  diré  viui  experiencia  del  Taberlán.  Buena  gent,  acuerda¬ 
se  vos  de  Taberlán.  ‘ 

Agora  há  doce  años  que  iba  destroir  la  cibdad  de  Damasco,  é  en¬ 
viaba  mensageros  á  él  vn  grand  Rey  de  los  mayores  del  mundo,  é  los 
ñiensageros  eran  maestros  en  Santa  Teología  é  otros.  E  veres  como 
yá  enviaban  mensageros  del  que  es  menor  en  comparación  del  Anti¬ 
cristo  que  el  menor  rapaz  del  mundo.  E  ansi ,  cuando  vená  el  Anti¬ 
cristo  luego  venan  é  irán  á  él.  Otro  si,  dará  otro  cebo  á  los  golosos. 
¿E  qué  cebo  será?  que  tirará  la  Cuaresma  del  año,  é  de  los jn eses  las 
cuatro  témporas,  é  de  la  semana,  el  viernes  ;  é  yá  se  desúobrira  de 
góg  á  magót.  E  dirán:  Aquel  vuestro  Jesús,  Fijo  del  carpintero,  é 
Fijo  de  vna  pobre  mugiér,  decia  que  non  comiesen ,  mas  que  ayuna¬ 
sen.  Coméd,  é  bebér,  é  habéd  vito  ó  vianda.  K  de  que  aquesto  vean 
las  tales  peleonas,  dirán:  Viva,  viva,  aqueste  Señór  que  agora  es 
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venido.  E  otro  si.  mas  quebrantarán  toda  la  buena  ley  de  matrimo¬ 
nio,  que  casará  cada  vno  á  media  carta,  é  dejarán  sus  mugieres,  é 
tomarán  cuantas  quisieren  ;  é  á  las  Monjas  farán  tomár  maridos ,  é  á 
los  Clérigos  dirán  los  ministros  del  Anticristo  :  Tomád  todos  mugie¬ 
res,  ¿pues, para  que  dio  Dios  las  mugieres,  sinon  para  multiplicár  el 
mundo?  que  ansí  comtf  dió  los  ojos  para  ver,  é  los  oidos  para  oír, 
ansí  Dios  dió  mugieres ,  é  dijo:  Crescite  e  multipUcamini.  E  dirán 
todos;  este  es  buen  señor.  E  muchos  frailes  dejarán  el  hábito  en 
lá  Agüera,  é  la  Monja  el  monasterio,  é  algunos  Clérigos  de  sesenta 
años  dirán  :  En  hora  mala  venga  tan  tarde  este  señor,  agora  que  só 
viejo,  que  non  só  para  nada.  Otro  si,  las  Monjas  dirán  ;  ¿porque  non 
venia  cuando  yó  era  moza  de  veinte  años,- que  tomara  placer?  mas 
vino  agora  que  só  vieja,  que  ninguno  me  querrá.  E  será  el  mundo 
en  vna  confusión  muy  grand.  Mas  aquí  viene  vna  cuestión,  dirán 
agora  algunos ,  padre,  pues  vós  decides  que  el  home  tornará  cuantas 
mugieres  quisiere,  nón  habera  tantas  mugieres.  Escucha  respuesta; 
dicen  los  Santos  Doctores ,  que  en  el  tiempo  del  Anticristo,  los  dia¬ 
blos  se  farán  mugieres  en  figura  de  mozas  fermosas ,  é  haberan  mu¬ 
gieres  diablejas  mas  fermosas  que  non  Santa  Catalina,  é  de  que  estén 
preñadas  parirán  diablos,  é  ternás  diablitos  en  tu  casa,  é  pen¬ 
sarás  que  tienes  Ajos ;  en  esta  confusión  andará  el  mundo.  E  vedes 
que  dice  Daniel  profeta  :  Multiplicavit  gloriam  suis  et  dabo  potesta- 
cem  in  multis.  Danielis,  onceno  capitulo — dice  que  á  los  suyos  dará 
riquezas ,  é  poderíos ,  é  esta  és  la  manera  que  terna  contra  las  perso¬ 
nas  vanas.  Mas  yó  vos  quiero  dar  buen  consejo,  que  si  lo  quisieredes 
tomár,  non  siedes  tomados  en  el  anzuelo  ;  é  el  consejo  és  este  :  Que 
ante  que  el  Anticristo  venga ,  tirad  vuestros  corazones  del  mundo,  é 
de  los  bienes  temporales ,  é  tomád  el  amor  de  Dios  en  vuestros  cora¬ 
zones,  é  pensád  si  vos  agora  sodes  señores  de  diezmil  florines,  é  si 
mañana  morides,  pensad  que  las  riquezas  nón  irán  con  vos,  mas  que 
iredes  pobres.  E  pensad  del  otro  cabo  que  cuando  home  irá  á  aquella 
gloria  del  paraíso,  que  placér  será  ;  allí  me  queria  yo  estár.  E  pensad 
que  la  carne  de  home  ó  de  mugier  que  delicadament  tiene  grand  pla¬ 
cer  en  su  cuerpo,  é  los  dedos  é  llenos  de  sortijas ,  é  tiene  sartales  é 
otras  vanidades,  estos  atales  son  cocineros  de  gusanos.  Pues  vn  Caba¬ 
llero  no  se  ternia  por  honrado  ni  por  contento  de  ser  cocinero  del  Rey 
de  Castilla ;  ¿mas  que  faremos  ál  que  es  Cocinero  de  los  gusanos?  é 
mientras  mas  .gordo  está  mas  han  que  comer  los  gusanos.  Mas  dejád 
todo  esto  é  estád  bien  con  Djos,  é  dejád  vanidades,  é  cuando  viniere 
el  Anticristo  é*vos  dieren  riquezas,  que  son  placeres  de  este  mundo, 
dirédes  ;  id  dende  en  horamala  que  non  quiero  vuestras  riquezas  que 
son  placeres  de  Bestias  ;  cá  bien  es  que  ha  Hades  en  vuestro  corazón 
aporcevimiento.  E  dice  Sant  Joan  :  Nolite  diligere  mundum  nec  ca 
que  in  mundo  sunt,  nec  ponere  corda  vesfra  in  rebus  niunda- 
nis ,  etc.  In  Canónica,  segundo  capítulo.  Dice:  En  el  tiempo  del 
Anticristo  non  guardes  tomar  las  riquezas,  mas  tened  firmeza  en  vn 
solo  Dios  ;  é  véd  aquí  la  primera  parte  del  sermón.  La  segunda  ma¬ 
nera  será,  que  cuando  á  la  parte  del  Anticristo  serán  las  personas 
vanas  cognoscidas  á  él ,  quedarán  personas  simples  espirituales.  E 
contra  estos  terná  manera  de  Trashechadór  faciendo  miraglos ;  los 
traidores  farán  grandes  maravillas  contra  las  personas  simples  spiri- 
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tuales ,  farán  grandes  miraglos  resucitando  los  muertos  é  sanando  los 
enfermos  á  parescencia.  R  dice  Sant  Pablo  en  la  autoridát :  Revelabi- 
tur  iniquos  Ule.  Secunda  ad  Tesal.,  segundo  capítulo.  t 

Dice  será  revelado  aquél  enemigo  de  Anticristo  é  fará  muchos  mi¬ 
raglos  falsos.  E  queredes  la  platica  Sant  Joan  Evangelista  lo  dice  en  el 
Apocalipsis  en  el  trece  capitulo.  Dice /que  fará  descendér  fuego  del 
Cielo  delante  todas  las  personas  del  mundo  diciendo :  que  querrán 
quemár  vna  montaña.  E  dirán  los  mensageros  del  Anticristo:  pues  nón 
queredes  tomár  riquezas,  é  nón  queredes  creér.  Dirán  yó  faré  agora 
descendér  fuego  del  Cielo.  E  dirán :  Yó  ruego  á  Dios  que  faga  descen¬ 
dér  fuego  del  Cielo  que  queme  aquella  montaña  por  mostrár  su  pode¬ 
río,  é  el  Diablo  subitament  la  quemará,  é  dirán  los  Cristianos  ¿  que 
cosa  es  esta?  Esto  nón  lo  puede  facér  si  nón  Dios,  é  aquí  caerán  mu¬ 
chas  personas  é  gentes.  E  dice  Sant  Joan,  que  fará  fablár  las  Ymage- 
nes.  E  vengamos  á  la  platica.  Estará  la  Ymagen  en  la  Yglesia  é  el 
Diablo  ponerse  há  en  la  boca  de  la  Ymagen,  é  dirán  los  del  Anticristo: 
Buena  gent,  si  la  Ymagen  de  Sant  Pedro,  ó  de  Sant  Joan  digiere  que 
este  es  el  Verdadero  Señor  ¿creerlo  queredes?  Dirán  los  Cristianos 
¿como  puede  sér?  Dirán  los  del  Anticristo  á  la  Ymagen:  yo  te  digo 
que  si  es  verdat  esto  que  digo,  que  fables;  é  el  Diablo  fablará  en  la 
boca  de  la  Ymagen  é  dirá :  Buena  gent,  aqueste  que  agora  vien,  es  el 
Salvador;  que  yó  hé  estado  engañado  fasta  agora  é  só  condenado  en  el 
inflerno  por  que  creía  en  vuestro  Cristo  Fijo  del  Carpintero  é  de  la 
Costurera.  Mas  dejadlo  é  creér  en  aqueste  Señór  quoagora  viene,  que 
este  es  el  Salvadór.  Otro  si,  será  vna  Mugier  que  tenga  vn  Fijo  chico, 
é  dirán  los  ministros  del  Anticristo:  Vien  acá  Mugier;  si  te  ficiere  que 
tu  Fijo  aunque  es  chico  que  fable,  ¿creerás  en  este  Señor?  Dirá  ella; 
nón  puede  ser,  que  nunca  íabló;  é  subitament  el  Diablo  fablará  por  la 
boca  del  Niño  é  dirá :  Madre  creed  en  este  Señor,  que  este  es  el  Sal¬ 
vadór,  que  nón  Jesús  Fijo  del  Carpintero :  La  Madre  dirá  cuando  esto 
viere;  mi  Fijo,  que  es  inocente,  que  nunca  tizo  pecado,  dice  que  esto 
es  el  Salvadór:  ¡Viva,  viva!  E  cuantos  caerán  .aquí  cuando  esto  vie- 
j-en  Mas  dirán  algunos;  face  los  miraglos  que  facia  Jesucristo,  que 
Resucitaba  los  muertos.  E  ellos  dirán  ¿á  quien  queredes  que  Resuci¬ 
temos?  é  los  Cristianos  dirán;  Resucitarme  á  mi  Padre;  ¿é  que  taran? 
irán  á  la  Sepultura,  é  dirán :  ¿donde  esta  tu  padre?  ¿esta  aqui?  dirán, 
Si.  Fues  yó  le  mando  que  salga  de  esta  Sepultura,  é  que  diga  la  Ver- 
dát.  E  subitament  dos  Diablos  saldrán,  Uno  en  forma  de  su  padre,  é  el 
.Otro  en  forma  de  su  madre,  é  fablará  é  dirá :  Mi  Fijo,  sabe  que  yó  só 
condenado,  porque  creia  enaquese  Jesucristo  fijo  del  Carpintero,  é  si 
quieres  ser  salvo,  creé  en  este  Señór,  é  dirá  el  padre,  agora  íyo  vaya¬ 
mos  á  Casa  á  Comér,  é  el  fyo  comerá  con  él,  cordando  que  con  su  pa¬ 
dre  come,  é  será  vn  Diablo.  E  quieres  autoridat  de  Jesucristo;  Evan¬ 
gelio  Matthei,  24  capitulo.  Sur  gent  pseudo  cristiani ,  etpseudo  Pro- 
fete ,  et  dabunt  signa  magna ,  etc.  Diz,  levantarse  hán  los  Siervos  de 
J.  S.  C.  é  adorarán,  é  Servirán  al  Anticristo.  Mas  agora  es  mester 
consejo  que  hayamos  nosotros.  E  el  consejo  és  que  pongades  el  vues¬ 
tro  Corazón  en  el  nombre  de  Dios  Jesucristo.  E  si  alguno  asi  viereües 
Fraile  ó  Monja,  ó  Otro  cualquier,  si  á  nombre  do  Jesús  nón  tragiere 
en  la  boca,  nón  lo  creades,  aunque  faga  miraglos,  si  nón  los  tace  a 
nombre  de  Jesús,  é  quitadlo  luego,  aunque  diga  Dios  é  Cristo,  nón  lo 
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Croados,  que  los  del  Anticristo  bien  dirán  Dios  é  Cristo.  Estonce, 
Buena  gent,  Cuando  tobieredes  este  nombre,  nón  podredes  sér  venci¬ 
dos  por  Anticristo,  ni  por  los  suyos.  E  asi  cuando  vos  digieren  alguna 
cosa,  decid  :  Yó  en  mi  Señór  Jesucristo  creo;  é  tened  todavía  firme  en 
el  nombre  de  Jesús.  Este  consejo  nón  es  mió,  mas  és  del  Espíritu 
Santo.  E  por  esto  dice  David:  Beatus  vir  cujas  est  nomen  Dominé 
spes  ejus  et  non  respexit  m  vanitates  et  insania.— Et  alibi  üocatum 
est  nomen  ejus  Jesús:  Luch.  2.°  capitulo.  Dice:  Buenaventurado  será 
el  Varón  que  metiere  todo  su  Corazón  en  el  nombre  de  Jesús-  cá  nón 
há  nombre  el  Fijo  de  la  Virgen,  salvo  Jesús,  que  Cristo  sobre  nombre 
es.  E  dice:  Non  respexiin  vanitates;  por  que  tal  persona  no  Dirá 
miente^  a  las  vanidades  del  Anticristo.  E  por  esto  dice  el  tema  •  La 
criatura  será  librada  de  las  corrupciones  del  Anticristo;  é  Vedes  aqui 
la  segunda  parte  del  Sermón. 

La  tercera  manera  será  cuando  personas  vanas  serán  con  él  por 
manera  de  pescadór,  é  otro  si,  personas  simples  espirituales  por  ma¬ 
nera  de  trashechadór.  ¿Quien  quedará  con  el  nombre  de  Jesús?  ¿Que 
dirán  ansí  como  maestros  en  Teología,  é  otros  grandes  letrados  ?  con¬ 
tra  estos  traerá  manera  de  Encantadór.  ¿E  que  palabras  traerá?  asi 
como  para  la  Serpiente;  ¿é  que  tales  las  traerá  para  la  Serpiente^ 
moy  sotiles.  Ca  cuando  llega  á  ella  el  Encantadór,  ésta  queda  con  los 
encantamientos.  ^ 

Asi  serán  los  del  Anticristo,  que  dirán  á  los  Maestros  en  Teología  é 
letrados:  Venid  acá,  pues  non  queredes  creer  por  riquezas,  ninpoAni- 
raglos,  Vayamos  á  la  disputación;  é  farán  dos, tronos  en  que  esten  de 
una  parte  los  ministros  en  Teología,  é  de  la  otra  parte  los  ministros 
«leí  Anticristo,  é  los  siervos  del  Anticristo  comenzarán  á  íablár  á  ma¬ 
nera  de  Encantadores,  é  dirán  muchas  sotilezas  con  autoridát  falsa,  é 
far:m  muy  muchos  argumentos;  é  des  que  hayan  dicho  los  del  Anti- 
cristo  querrán  tablar  los  Maestros  é  non  podrán,  é  dirán  estonce  los 
del  Aiiticristo  a  los  Maestros  é  Letrados;  ¿qué  (acedos  /pie  nón  respon- 
dedes?  E  ellos  non  podran  responder  é  estarán  asi  como  mudos  que 
non  podrán  fablár;  e  de  que  esto  vean  los  Cristianos,  dirán:  estos  ven¬ 
cidos  són,  estos  que  son  tamaños  Letrados;  pues  que  á  estos  vencen 
dirán;  este  és  el  verdadero  Señór.  ¡Viva!  ¡Viva!  ¡Oh  cuantos  caerán 
aquí!  E  si  tu  dices:  Esto,  ¿como  lo  consentirá  Dios,  que  los  Maestros  é 
Letrados,  que  hán  de  declarár  la  verdat  de  la  Sta.  fé,  que  hayan  po¬ 
der  aquellos  traidores  de  les  quitár  la  fabla  que  nón  puedan'  fablar? 1 
Lsto  yó  tolo  diré  mañana;  é  si  tu  atases  vn  León,  que  maravilla  que 
atases  vna  oveja?  E  por  esto  Buena  gent,  el  anima  del  home  es  mas 
tuerte  que  el  León,  é  las  animas  de  las  personas  son  atadas  por  las  ar¬ 
tes  de  los  diablos,  pues  que  maravilla  és  que  sea  atado  vn  pedazo  de 
carne  que  es  la  lengua,  é  dice  la  Escritura  impii  in  tenébris  consiste- 
rent.  Dice  que  los  grandes  é  pecadores,  en  aquellas  teniebras  del  An¬ 
ticristo  nón  iablaran.  E  si  vosotros  decides  en  vuestro  corazón  que  en 
aquél  tiempo,  si  vn  home,  ó  vna  Dueña,  si  se  podrá  Confesár  yo  di,ro 
que  aunque  sea  Clérigo,  ó  Maestro  en  Teología,  farto  terná  que  ver  en 
si,  que  nón  se  le  vená  en  mientes  de  confesár;  é  de  esto  fablaré  maña¬ 
na,  si  place  á  Dios.  E  por  esto  dice  el  profeta  Daniél.  Vncle  Danielis 
sétimo  dozavo  cap.0:  faciet  justa  voluntatem.  Dice  que  aquel  traidor 
de  Anticristo,  fará  cierta  su  voluntad,  cá  reinará,  é  levantarse  há,  que 
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fablará  contra  Dios  muy  malas  é  feas  cosas.  Agora  guardedes  buen  con¬ 
sejo,  que  aunque  los  maestros  callen,  que  vos  estedeS  firmes  en  la  fé 
católica,  non  querades  ponér  vuestra  fé  en  argumentos  nin  en  razón 
alguna.  Así  como  si  te  fuese  fecha  cuestión,  como  que  Padre  é  Fijo  é 
Espíritu  Santo  nón  es  si  nón  vn  Dio$,  tu  dirás:  Yó  lo  creo,  que  mi  Señor 
J.  G.  lo  há  dicho,  é  los  Apóstoles  lo  hán  predicado;  é  asi  dirás:  nón  ten¬ 
go  yó  mi  fe  en  argumento,  cá,  yó  lo  creo,  pues  mi  Señor  lo  dijo,  pues 
el  nón  puede  mentir,  nin  ser  engañado,  nin  engañar,  é  asi  id  en  hora- 
mala  con  vuestros  argumentos.  E  por  esto  dice  Sant  Ambrosio:  argu¬ 
menta  tolle  vbi  fieles,  queritur.  Dice:  Argumentos  nin  razones  malas 
non  las  tomedes,  nin  curedes  de  ellas.  E  por  esto,  buena  gent,  las  ra¬ 
zones  para  fundár  vuestra  creencia  buenas  son,  mas  en  este  caso  nón, 
mas  creéd  en  la  Sta.  íé  católica,  en  obediencia,  é  aunque  fagan  sus  ar¬ 
gumentos,  vosotros  diredes;  habedes  dicho  yó  non  creo  por  argumen¬ 
tos  sinón  en  la  Sta.  fé  de  Jesús,  é  de  aquí  nón  me  sacaredes.  E  dice  la 
Escriptura  en  la  autoridad:  fules  vestra  non  sit  in  sapientia  homi- 
num,  sed  in  veritate  Dei,  etin  humilitate.  Et  ait  Pauli ,  1.a  ad  Co¬ 
rintios.  Dice:  La  vuestra  fé  non  sea  fundada  en  Sabiduría  de  hombres, 
mas  en  verdát  é  humildát,  nin  en  argumentos  falsos;  é  por  eso  dice  el 
tema.  Creatura  lüterabitur  á  servitute  corruptionis ,  etc.  Dice  la  Es¬ 
criptura:  La  criatura  será  librada  de  la  servidumbre  de  corrupción;  é 
véd  la  tercera  parte  del  Sermón. 

La  cuarta  cosa  será,  que  cuando  las  personas  vanas  é  simples  espi¬ 
rituales  é-Lotrados  sean  con  el  Anticristo,  aun  quedarán  personas  per¬ 
fectas  é  celestiales.  Contra  estos,  traora  manera  de  tiránico  Señór,  é 
esto  será  por  grandes  tormentos,  é  estas  serán  las  maneras  á  los  que 
non  quisieren  creer  por  riquezas,  nin  por  miraglos,  nin  por  encanta¬ 
mientos,  é  decirles  hán:  Fues  por  esto  nón  creedes,  yó  vos  daré  tor¬ 
mentos,  é  que  tormentos,  pensád  que  serán  mayores  que  los  de  los 
mártires  que  rescibieron,  cá  nón  será  ninguna  cosa  en  comparación  de 
los  que  dará  el  Anticristo;  é  vamos  á  la  platica.  Sabéd  que  los  del  An¬ 
ticristo,  que  tomarán  vn  cochillo  pequeño,  é  tomarán  el  vn  dedo  de  la 
persona  é  dirán  ¿quien  viva?  é  si  dice  Jesús,  tajarlo  hán  con  el  cañive¬ 
te,  asi  como  quien  asierra,  é  asi  los  otros  dedos,  é  ponerlo  hán  en  la 
prisión,  é  darle  hán  á  comér  pan  é  agua  por  que  pene.  E  dende  á  otro 
dia,  á  la  otra  mano  dirán  eso  mismo  ¿quien  viva?  Si  dice  este  Señór, 
darle  hán  mucha  riqueza,  mas  será  condemnado;  mas  si  dice  Jesús, 
darle  hán  muchos  tormentos,  tanto  que  durarán  mas  de  vn  año  en  esto 
tormento.  E  otro  si;  serán  algunas  mugieres  que  podrían  sofrir  sus 
tormentos,  é  tenán  fijos  pequeños,  é  tomarán  á  los  niños  por  las  pier¬ 
nas  é  ternán  vna  espada  en  la  mano,  é  dirán  ¿quien  viva)  Si  dice  este 
Señór  darle  hán  muchas  riquezas,  é  si  dice  Jesús  viva,  á  su  ojo  de  las 
madres  descuartizarán  á  los  niños;  mas  tú  serás  salvo  é  el  niño  será  már¬ 
tir.  Asi  que  dice  mas  Sant  Joan  en  el  Apocalipsis  á  los  trece  capítulos 
que  ningún  home,  nin  mugiér  osará  vender  alguna  cosa  sinón  aquellos 
que  fueren  del  Anticristo,  é  irán  las  gentes  que  estarán  fu  idas  en  cue¬ 
vas  é  montañas,  é  dirán:  vendedme  de  este  pán.  é  dirán  ellos  ¿quien 
viva?  é  si  digieres  por  miedo  ó  por  tomár  del  pán,  este  Señór  que  ago¬ 
ra  es  venido,  darte  hán  pán,  é  muchas  riquezas,  mas  serás  condemnado 
en  el  infierno.  E  si  dices,  ¡ay!  nón  me  lo  preguntedes:  dirán,  di  ¿quien 
viva?  é  si  dices  Jesús,  dirán  todos  al  traidór,  al  traidór,  muera,  mué- 
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ra;  é  aquí  traerá  muchas  gentes..  E  yá  nón  quedará  en  las  cibdades,  nin 
logares,  si  non  muy  pocas  personas  é  gente.  E  por  esto  dice  J.  C.  Matt. 
veintén  :  Ertí  tnbulatio  magna  qualis  non  futí  a principio,  nec  erit 
post  etc.  Tan  grandes  serán  las  tribulaciones  que  del  comienzo  del 
mundo  aca  nunca  tal  .  fué;  mas  el  Anticristo  después  que  esta  manera 
tenga,  nón  remara  si  non  tres  años  é  medio,  por  salvación  de  las  ffen- 
tes  Cristianas,  que  si  mas  reinase  todas  se  perderían  E  a  "ora  el  con- 
?fdÓ’  fSr  Ste’  due  aprendades  el  Credo  in  Deum,  que  aquí 
esta  toda  la  fe  católica,  non  el  Credo  que  se  canta  en  la  misa!  masel 
Credo  menór  que  flcieron  los  Apostóles.  Catád  aquí  el  Credo.  Credo  in 
Deum  etc.,  e  que  vosotros,  que  sepades  este  Credo,  é  que  lo  dmades 
por  esta  manera,  cada  mañana  é  cada  noche,  las  rodillas  fincadas  en 
üerra.  E  este  consejo  es  de  Sant  Gerónimo,  E  dicho  el  Credo  que  (li¬ 
gados  Ja  protestación,  así  corno  es  vuestra  costumbre,  6  es  esta:  Señor 

Jesucristo:  yó  protesto  rielante  de  Vuestra  Sma.  Mngestat  de  siempre 
morir  e  vivir  en  la  Vuestra  Sta.  fé  católica,  amén.  E  esto  habedes 
deíacér  cada  noche  ó  cada  mañana,  é  por  esto  dice  J.  C.:  Minilate  et 
orate  in  omm  tempore,  ut  dixi,  etc.  Luch'.  veinte  v  uno.-Buenagent, 
^  duendes  fom  a  estos  males,  cada  mañanad  cada  noche  decid  este 
Credo  in  Deum,  ó  cuando  fuerades  á  la  gloria  del  paraíso  sedes  alegres. 
E  por  esto  dice  el  tema  puesto:  Creatura  líber  abitu,r  á  serví  tale  cor- 
ruptionis:  dice,  La  Criatura  será  librada  de  la  servidumbre  de  las  cor¬ 
rupciones  del  Anticnsto,  si  esto  ficiere.  E  véd  aquí  nuestra  predica-? 
cion  complida:  Leo  gradas,  amen. 


SERMON  DE  SAN  ILDEFONSO  (1). 


Filii  sapientice  ecclesia  justorum  et  natío 
illorum,  obedientia  et  dilectto. 

(Eccli.,  m,  vers.  i.) 

Excmo.  Sr.:  Cierto  es.  Los  hijos  de  la  verdadera  sabiduría  consti¬ 
tuyen  una  congregación  en  sentimientos  de  justicia,  en  sentimientos 
(te  equidad,  de  paz  y  de  misericordia.  Cosechan  dentro  de  su  corazón 
?.*ra.  ,cd‘ pación  de  las  gentes  el  tesoro  inestimable  del 
nrAUmnJ?  dlg?l(!ad’  de  ,la  santa  obediencia  y  del  amor  de  Dios  y  del 
JTaader°  saber  X  la  P^fecta  disciplina  impulsan  hácia 
í°a°i  °iüo^le  yfd/í'ri10’  m°viendo  á  la  vez  el  entendimiento  y  la  volun- 
taddelM  mortales  con  decisión  valerosa  y  discretamente  santa. 

Nada  arredra  al  sabio,  ni  le  impone  ni  le  fatiga.  Sus  miras  corres¬ 
ponden  a  ideas  rectas  preconcebidas  en  la  meditación  seria  de  las  ver¬ 
dades  eternas:  sus  planes  van  subordinados  al  juicio  prudente  á  la 
modestia  cristiana  y  a  la  humildad  profunda:  sus  recuerdos  v  deter¬ 
minaciones  son  fijos,  inalterables  y  consecuentes;  y  cuando  es  llegada 


(1)  Predicado  en  fondo  y  noticias  al  cabildo  catedral  de  Toledo. 
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la  hora  de  tomar  una  decisión  ingenua,  pronta  y  eficaz,  nada  basta  á 
comprimir  ni  á  detener  el  vuelo  del  alma  que  á  Diós  se  consagra. 

Así  el  ínclito  Ildefonso  de  Toledo,  allí  nacido  de  noble  raza,  y 
desde  muy  temprano  educado  en  el  santo  temor  de  Dios,  vé  crecer  en 
su  tierno  corazón,  y  de  dia  en  dia,  un  deseo  de  grandeza  y  de  perfec¬ 
ción,  cuya  semilla  estaba  como  oculta  en  la  misteriosa  fecundidad  de 
la  oración  y  del  piadoso  anhelo  de  su  discreta  madre.  Hijo  de  la  sa¬ 
biduría,  empieza  á  declararse  que  su  destino  ha  de  ser  una  congrega¬ 
ción,  y  que  á  lado  de  claros  varones  y  de  santos  maestros  llegará  á 
formar  sociedad  de  tiernos  hermanos  y  de  gloriosa  estirpe  entre  los 
que  aprenden  el  arte  admirable  de  obedecer  y  amar.  Natío  illorum 

ofMlientia  et  (Ukclio .  Bien  se  declara  cuán  dulcemente  fue  llevado 

Ildefonso  de  Toledo  de  idea  en  idea  y  de  propósito  en  propósito  hasta 
que  ya  pudo  cantar  cánticos  de  esperanza  y  de  consuelo  en  la  casa  del 
Señor,  cuya  morada  y  familiar  trato  era  el  ardiente  deseo  de  su 
amante  corazón.  Se  da  el  primer  paso  en  la  carrera  de  sus  admirables 
crecimientos,  poniendo  al  ilustre  jóven  bajo  la  dirección  escolar  del 
que  es  considerado  como  su  tio,  San  Eugenio  III,  Arzobispo  de  Toledo; 
y  más  tarde  habia  de  oir  lecciones  de  sabiduría  y  admirar  ejemplos 
de  santidad  en  el  gran  Isidoro  de  Sevilla,  Prelado  ilustre ,  esclarecido 
maestro,  prodigio  de  saber  y  de  ceío,  el  gran  enciclopedista  cristiano. 

Con  este  género  de  preparaciones  se  disponía  el  angelical  Ildefonso 
á  lo  que  en  el  mundo  se  llama  sacrificio,  y  no  <>s  más  que  una  fiesta 
deliciosa  para  las  almas  que  se  consagran  al  Señor.  Propendía  con 
dulce  impulso  aquel  hermoso  corazón  á  todo  lo  que  era  grande,  limpio 
v  depurado  del  roce  peligroso  con  la  vida  mundana;  y  cuanto  eran 
más  altos  los  pensamientos  y  más  perfectos  los  designios,  tanto  más 
enardecían  sus  deseos  de  abrazar  vida  solitaria  y  contemplativa,  mo¬ 
derada  por  las  vigilias,  por  las  preces  en  común,  por  los  tiernos 
oficios  de  la  vida  monástica,  y  por  las  dulces  fatigas  del  trabgjo  y  de 
la  ocupación  constante.  Gomo  si  dijéramos:  el  discípulo  de  San  Eu¬ 
genio  III,  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  Isidoro  de  Sevilla  mostrábase  como 
dotado  de  fidelidad  á  las  inspiraciones  de  Dios,  para  ser  luego  modelo 
acabado  de  santos  Prelados. 

Ved  el  asunto  que  me  propongo  tratar,  contando  con  los  auxilios 
del  Espíritu  Santo,  que  me  ayudareis  á  implorar  poniendo  por  inter- 
cesora  á  la  Virgen  María,  objeto  amadísimo  de  Ildefonso,  saludándola 
con  las  palabras  del  Angel. 


a  va  MARÍA. 

Fue  por  los  años  de  gracia  del  6  al  10  del  siglo  vn  de  nuestra  sa¬ 
lud  (1)  cuando  el  Señor,  sensible  á  los  ruegos  de  Estdban  y  Lucía,  pa- 


(i)  Tratando  de  esclarecer  cuanto  fuera  dable  algunos  puntos  dudosos  acerca 
del  nacimiento,  educación,  vida  y  carrera  gloriosa  de  San  Ildefonso,  consulta¬ 
mos,  entre  varias  personas  graves  y  competentes,  a  nuestro  condiscípulo,  com¬ 
pañero  capitular  en  la  Santa  Iglesia  Primada,  hoy  limo.  Sr.  Dr.  I>.  Manuel  Jesús 
Rodrigue*,  llscal  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  quien  por  ser  natural  d- 
Toledo,  y  por  su  vasta  instrucción,  esta  en  el  caso  de  apreciar  lo  relativo  á  San 
Ildefonso,  no  solo  con  especial  criterio,  sino  también  con  interes  y  celo  de  amor 
Patrio.  Atento  á  nuestros  ruegos,  se  digno  decirnos  lo  que  sigue: 
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dres  de  Ildefonso,  hízoles  merced  providencial  del  niño  que  venia  al 
mundo  para  ilustrarlo  con  abundante  doctrina,  y  para  consuelo  y  edi¬ 
ficación  de  su  gente  y  reino,  y  de  las  gentes  y  reinos  donde  es  adorado 
el  santo  nombre  de  Dios.  u 

Desde  muy  temprano  muestra  el -agraciado  Ildefonso  brillantes 

disposiciones  para  el  estudio,  y  afición  señalada  á  los  ejercicios  de 
piedad.  Los  grandes  talentos  y  las  prendas  aventajadas  tienen  de  suyo 
el  dejarse  ver;  y  vistos,  son  admirados.  No  hay  poder  que  los  com¬ 
prima,  m  quebrantos  que  los  abatan;  y  aunque  de  condición  suave 
y  de  humilde  carácter,  sobresalen  de  buena  gracia,  sin  quererlo  ni 
aun  intentarlo,  el  destello  de  luz,  y  la  espresion  de  la  bondad  donde 
quiera  que  inspira  un  sentimiento  elevado,  fruto  de  amor  de  Dios  No 
debió  ocultarse  a  la  penetrante  mirada  de  Eugenio  III,  ni  al  talento  de 
los  padres  de  Ildefonso,  lo  grande  de  un  corazón  que  va  no  cabía  en  la 
ÍSJr  te-rna  ’  podia  ^sfecer*  con  simples  rudimentos,  ni  con 
aprendizajes  vulgares,  cuando  el  docto  Arzobispo  toma  á  su  cargo 

TÍÍe?lo-nv1’rL<lirigIir  al1JÓXe.n.fel.i^rés  de  la  parroquia  de  San  Román  de 
Toledo,  y  concuerdan  las  historias  en  narrar  los  prematuros  adelantos 
yios  pasmosos  crecimientos  de  ciencia  y  de  virtud  que  desde luego 
se  notaion  en  el  precioso  mancebo.  Corren  los  dias,  y1  vuelan  los  su- 
cesos,  mezcladas  cosas  con  cosas  y  fama  con  fama,  ciando  de  un  lado 
la  que  ya  tema  Ildefonso  de  adelantado,  de  casto,  de  dócil  y  de  mú¬ 
dente  parecía  mantener  secreta  conformidad  con  la  que  de  grave 
Sí;íí,o!ant0  y  Pelare  maestro  gozaba  el  gran  Isidoro,  Arzobispo  de 
Sevilla,  y  como  si  el  catedrático  hubiera  nacido  para  el  alumno,  suce¬ 
den  las  cosas  de  manera  que  uno  á  otro  se  entienden,  se  llaman,  se 
1  ?  .enSrandecen-  parte  Ildefonso  á  Sevilla,  oye,  aprende, 
adelanta,  admira  y  fija  su  mente  en  Dios;  se  esmera  en  guardar  dentro 
de  su  corazón  la  santa  inspiración  y  el  amor  íntimo  qu/tenia  ai  retiro 
Apresura  su  carrera  para  volver  á  Toledo,  no  en  busca  de  la  casa 
natal,  tierno  y  delicioso  recuerdo  de  los  hijos  bien  nacidos,  sino  en 
busca  de  la  casa  de  Dios,  glorioso  albergue  de  los  perfectos. 

Así  es,  hernianos  mios.'El  discípulo  de  dos  santos  Prelados  quiere 
sepultar  las  riquezas  adquiridas  allí  donde  la  vanidad  del  mundo  no 
pueda  empanarlas.  Corre  al  monasterio  Agaliense,  situado  extramu- 
ros,  no  lejos  y  como  á  la  sombra  de  la  ciudad  que  había  de  iluminar 
con  su  doctrina  y  honrar  con  su  ejemplo.  Apenas  saluda,  y  es  bende- 
.JJZ  m?nges’  Puando  la  solicitud  paternal,  esta  vez  irritada, 
busca  medio  y  forma  de  separar  á  Ildefonso.de  su  maduro  propósito. 

de  caLTdr^n Pío^le  de  que  San  Ildefonso  nació  en  3  de  Enero 

£adres'  la  Lucia  y  el  principe  Esteban,  que  es- 

San  Juan  BautfsMl  ñe^WUer’ico  n  PcnZ°qT 

la  parroquia  de  San  Román  el  dia  7  de  los  mismos  v  en  nt  f Í,J '  fer{‘l0  ?■“ 
zante  el  Arzobispo  de  Toledo,  Aurasio.  Asi,  lo  que' prediqué  yo  var  afv’ecel'to" 
mándolo  de  las  historias  que  al  efecto  leía,  principalmente  de  uní  muv  curiosa 
que  conservaba  N.  Carrasco,  sin  que  recuerdo,  el  autor  de  la  obra  míe  no  está 
concluida  de  imprimir.  oura»  n116  no  e3ia 

»Citada  fecha  me  pareció  lamas  segura  para  tejer  la  cronolo-na  del  Santo  con 
las  demas  fechas  de  su  educación  a  lado  de  San  Eugenio  III  v  de  sin  Isidoro 
su  entrada  en  el  monasterio,  tiempo  de  su  prelacia,  3e  su  póntiflíado  y  muerte. 
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¡Vano  intento!  El  Señor,  que  le  había  recibido  y  lo  guardaba  para  su 
honra  y  gloria,  sabe  también  hacer  inútil  la  diligencia  de  su  padre. 
Ildefonso,  oculto  breve  tiempo,  vuelve  al  monasterio,  es  monge,  será 
pronto  diácono  ordenado  por  San  Eladio,  muy  luego  abad  del  monas¬ 
terio  Agaliense,  después  Arzobispo  de  Toledo,  capellán  de  la  Virgen, 
su  favorecido,  y  más  tarde  santo  y  glorioso,  varón  preclaro  en  obras 
y  palabras,  en  ciencia  y  en  santidad. 

Anticipándose  á  San  Bernardo  (1)  600  años  en  cantar  las  glorias  de 
la  Virgen  María,  dedica  á  la  Señora  y  deja  al  monacato,  á  la  Iglesia 
católica,  á  los  teólogos  y  tratadistas  un  cuerpo  de  doctrinas  tan  lleno, 
tan  limpio  y  apurado,  que  embelesa  los  corazones  devotos;  edifica, 
mueve  y  enseña  la  manera  de  combatir  con  éxito.  Mil  veces  invocado 
el  nombre  de  María,  mil  veces  repetido  el  concepto  con  nuevo  fervor, 
mil  y  mil  veces  dando  peso  á  la  sentencia  y  vigor  á  la  frase,  conócese 
en  la  palabra  de  Ildefonso  que  el  pensamiento  no  se  evapora,  ni  des¬ 
maya  el  efecto.  Vive  dentro  de  su  amante  corazón,  vive  dominando  la 
idea  de  celebrar  las  grandezas  de  la  Virgen,  cantando  sin  cesar  tier¬ 
nos  cantares. 

No  es  simplemente  el  monge  que  descifra,  define,  compone  v 
muestra  erudición  copiosa  de  las  Santas  Escrituras,  y  noticia  erudita 
de  las  tradiciones  piadosas;  es  el  orador  que  se  oye  para  repetir  lo 
que  enamora  su  alma  prendada  de  María;  es  el  incansable  encomiador 
<le  la  Señora,  de  su  Señora,  de  su  Dominadora,  de  la  Madre  de  su 
Señor.  Domina  mea ,  Dominatrix  mea ,  dominans  mihi,  Mater  Do- 
mini  mei  (2).  Gomo  se  ve,  esta  elocuencia  redundante  es  elocuencia 
poderosa;  mueve,  escita,  hace  creer  lo  que  cree  el  orador,  y  estimula 
á  glorificar  lo  que  él  glorifica.  ¡Santo  monge,  digno  sucesor  de  Adeo- 
dato,  de  Riquila,  de  San  Justo,  de  San  Eladio,  de  Ausicio,  Adelfo, 
Exuperio  y.  Eufemio,  primer  abad  puesto  por  el  rev  Atanágildo,  y 
defensor  intrépido  de  la  fe  católica  contra  el  arrianismo  (d)! 

Salían  de  sus  labios  palabras  de  consejo  y  de  consuelo:  predicaba 
fe,  piedad,  pureza,  misericordia,  ópden  y  disciplina,  y  su  vida  era  el 
cuerpo  animado  de  su  predicación  fervorosa.  ¿Quién  podia  contrade¬ 
cirle?  ¿Cómo  no  oir  sus  consejos  V  no  seguir  sus  ejemplos?  El  (lesura- 
ciado  que  no  se  mueve  ú  obedecer,  á  respetar  siquiera  doctrinas  tan 


(1)  El  mismo  Illmo.  Sr.  Rodríguez  respondió  con  la  misma  fecha  á  una  con¬ 
sulta  nuestra  fácil  de  colegir,  lo  . míe  sigue: 

«Tener  a  San  Ildefonso  por  el  San  Bernardo  español  me  parece  la  compara¬ 
ción  v  símil  más  adecuados  que  darse  pueden. Aunque  no  se  hiciera  tal  paran¬ 
gón,  le  hacen  las  obras  del  Prelado  toledano,  los  favores  y  milagros  con  que 
María  Santísima  honró  y  premio  á  su  capellán,  á  su  hijo  y  acérrimo  defensor, 
por  quién  vivió  la  gloria  de  la  Señora  de  Santa  Leocadia;  según  la  espresion  de 
ésta  al  abrazarle  el  dia  9  de  Diciembre  de  660,  en  la  célebre  función  en  la  Basílica 
de  Santa  Leocadia  pnra  dar  gracias  á  Dios  por  el  sobrenatural  triunfo  de  la  obra 
De  perpetua  virginitate  B.  Marice  V.  contra  los  jovinianos.» 

(2)  Libro  De  virginitate  Alaria’,  cap.  i.  Di  initio. 

(ái  Yepes:  Crónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito ,  centuria  primera, 
año  554  de  Cristo.  Véase  á  Mariana,  Historia  de  España ,  lib.  vi,  cap.  x,  año  057 
It.  Rivadeneyra. 

San  Ildefonso  llama  A  Riquila  Padre  del  monasterio  Agaliense.  Hablando  del 
San  Justo,  discípulo  de  San  Eladio  dice:  Scripsit  ad  Kignitanem  Agaliensis 
nvmasterii  Patrem,  epistolam  debita  et  sufflcienti  proseeutione  etmstructam. 
'•»  f/ua  patea  ter  astruit  susceptum  gregetn  relinquerc  penitus  non  deberé.  (De 
virisjllust.,  cap.  vni.) 
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autorizadas,  venidas  de  maestros  esclarecidos  y  santos,  bien  merece 
compasión  de  parte  de  los  hombres  cuerdos,  j Seminario  dichoso  el 
Agaliense!  ¡Fecunda  plantación  la  de  San  Benito!  No  solo  tiene  el  poder 
de  ganar  almas  para  Dios  y  corazones  para  la  piedad,  sino  que,  esten¬ 
dija  y  ramificáda  por  la  redondez  de  la  tierra,  abatió  montañas,  de¬ 
secó  pantanos,  cegó  lagunas,  construyó  puentes,  abrió  caminos  y  sentó 
calzadas;  pobló  el  desierto,  hizo  practicables  las  asperezas,  viables  y 
despejadas  las  sinuosidades  peligrosas,  dando  hospitalidad  al  pere¬ 
grino,  pan  al  que  desfallecía,  doctrina  al  ignorante,  y  cultura  al 
pobre  labriego,  muchas  veces  elevado  á  monge  esclarecido.  Todo  se 
hacia  sin  planos  pintorescos  y  sin  presupuestos  costosos,  sin  ostenta¬ 
ción  y  sin  cierto  género  de  alarde  que  ofende  á  la  modestia  y  escan¬ 
daliza  cá  quien  tiene  conciencia  de  los  deberes  cristianos.  Kl  monge  es 
civilizador  por  naturaleza  de  su  vocación  y  oficio.  Lo  mismo  enseña 
la  doctrina,  á  escribir  y  leer,  que  las  ciencias  divinas  y  humanas,  el 
arte,  las  industrias  y  el  modo  de  cultivar  los  terrenos.  Tala  el  monge 
y  desmonta  bosques  impenetrables,  planta,  y  riega  y  fertiliza  terrenos 
estériles.  Guiado  del  ingenio  de  la  hospitalidad  y  del  anhelo  de  la 
ciencia,  edifica  templos,  asilos,  molinos  y  talleres,  y  con  sus  propias 
manos  enseña  la  manera  de  aprovechar  los  frutos  'de  la  tierra  y  los 
despojos  de  las  cosechas;  á  taKpunto,  que  el  prodigioso  abad  Eladio, 
confundido  entre  las  cuadrillas  de  monges  segadores,  descendía  á  los 
trabajos  más  toscos  recogiendo  y  atando  en  haces  el  rastrojo  que  éí 
mismo  llevaba  al  horno.  Acleo  monachorum  peculiar  itatibus  inhcere- 
batut  t tennis  juncias  eorum ,  slipularum.  facisculos  ad  clibanum 
deportaret  (i).  Este  Prelado  fue  el  receptor  de  San  Justo,  de  San 
Eugenio  y  de  San  Ildefonso... 

Dice  San  Ildefonso,  hablando  de  San  Eladio,  que  no  quiso  escribir 
porque  su  vida  era  un  l  ibro  abierto.  Scribere  renuit ,  S.  Helladius. 
quia  quod  scribendumfuit ,  quotidianm  operationis  par/i  na  demons- 
travit  (2).  Y  en  verdad,  ¿podia  darse  á  la  estampa  una  obra  más  opor¬ 
tuna  y  erudita  que  el  hecho  insigne  antes  mencionado?  Bien  pudiera 
llamarse  este  ejemplo  de  humildad  El  libro  de  San  Eladio. 

Llamad  al  monge,  y  en  cambio  recibiréis  la  civilización  que  mora¬ 
liza,  la  que  contiene  y  amansa  al  criminal,  atrayendo  suavemente  al 
vagabundo.  Mora  él  donde  nadie  llega  sino  en  demanda  de  asilo  v 
como  á  lugar  de  refugio.  El  monge,  postrado  rostro  en  tierra  ante  él 
crucifijo  de  su  aposento,  y  cantando  divinas  alabanzas,  se  incorpora 
animoso  para  tomar  el  pico,  el  azadón,  el  arado,  el  buril  ó  el  pincel. 
Sabe  el  monge  el  modo  de  ensanchar  fronteras  y  de  dilatar  horizontes 
con  gloria  de  los  pueblos  cultos.  Adelanta  el  cultivo  de  las  tierras, 
mejorando  la  producción  y  enriqueciendo  la  historia,  las  ciencias,  las 
bellas  letras  y  las  nobles  artes.  La  limosna  es  milagrosa.  El  monge  es 
sabio,  caritativo.  La  frugalidad  del  monge  es  limosna  perpetua.  I-a 
existencia  del  monge  es  un  prodigio  de  civilización.  Llamad,  llamad 
al  monge,  naciones  disipadas:  él  os  dará  lo  que  ni  acertáis  á  pedir. 

¡Oh  caminos  del  Señor!  ¡Por  qué  maneras  se  cruzan  y  repasan  las 


(1)  Ildef.:  De  viris  illust.,  cap.  vn,  Helladius. 

(2)  ib.  ibidem. 
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distancias!  ¡Cómo  se  vencen  las  cuestas  y  se  dominan  las  alturas!  El 
jó  ven  Ildefonso  empieza  á  lucir  como  astro  vistoso  apenas;  ora  gime, 
clama  y  entona  el  grave  cántico  de  los  salmos,  alternado  con  la  medi¬ 
tación,  la  pausa  y  el  silencio.  Descúbrese  en  él  la  riqueza  que  traía  al 
monasterio:  habla,  conversa  y  trata  de  Dios  con  la  elevación  del  asceta 
y  con  la  unción  del  místico.  Reúne,  acota,  descifra  y  comenta  antiguos 
manuscritos;  los  compulsa  con  sus  noticias,  datos  y  apuntes,  y  parece 
concentrar  su  hermoso  y  ardiente  corazón  en  el  estudio  dé  las  gran¬ 
dezas  de  la  Virgen  Santísima.  O  vía  Domini!  Desde  la  escuela  del 
corazón,  aprendizaje  amoroso  de  que  es  doctor  la  madre,  hemos  visto 
ir  y  crecer  de  grado  en  grado  al  monga  Ildefonso  hasta  confirmar  su 
vocación  y  consolidar  sus  meditaciones  en  el  santo  retiro  de  santos 
cenobitas,  y  responder  con  fidelidad  á  los  designios  del  Señor,  admi¬ 
rablemente  realizados.  ¡Cómo  no  había  de  esclamar  arrobado  en  su 
dicha:  feliz  desierto!  Qbeatum  desertum  (1)! 

Va,  adelanta  y  progresa  como  el  Apóstol.  «Prosigo  según  el  fin 
propuesto,  al  premio  de  la  soberana  vocación  de  Dios  en  Jesucristo.» 
Ad  destinatum  prosequor,  ad  breviiim  supernos  vocationis  Dei  in 
Christu  Jesu  (2). 

La  gran  dicha  y  el  dulce  logro  de  todo  buen  propósito  consiste  en 
corresponder  á  la  vocación  de  Dios  limpia  y  depuradamente,  guar¬ 
dando  cada  uno  su  propio  lugar.  Ildefonso  nació  para  la  soledad,  para 
la  contemplación,  para  el  monacato,  para  enseñar,  para  combatir 
gloriosos  combates,  para  edificar  y  plantar,  é  Ildefonso  es  monge. 
Está  en  su  lugar,  cumple  su  oficio,  va  por  los  caminos  de  Dios  á  los 
fines1  de  su  propósito.  Digámoslo  para  lección  de  muchos  y  para  edi¬ 
ficación  común.  Ildefonso  debía  sor  monge  abad,  siendo  diácono  en  el 
monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damian,  abad  también  del  Agaliense 
do  San  Julián,  maestro  y  gobernador  de  santa  comunidad,  y  lo  fue, 
llenando  con  sencillez  de  corazón  las  partes  de  su  encargo,  para  des¬ 
pués  regir  y  gobernar  la  Iglesia  que  dejara  en  sensible  viudez  su 
maestro  Eugenio  III. 

En  efecto,  ya  nono  abad  de  Agalia,  plantel  fecundo  en  Arzobispos 
de  Toledo,  y  selva  florida  de  claros  varones,  es  eomo  el  aclamado 
para  ocupar  con  el  número  treinta  y  tres  la  silla  asentada  en  su  pue¬ 
blo  natal,  no  lejos  de  su  casa  paterna.  El  camino  corrido  tiene  su  tér¬ 
mino  en  la  cátedra  arzobispal  de  la  ciudad  regia.  ¡De  aquí  al  cielo!  Y 
bien:  jqué  trae  consigo  el  abad  llorado  por  sus  monges  cual  si  fuera 
perdido?  ¿A  que  viene  desde  su  retiro,  poco  apartado  en  verdad  de  la 
Iglesia  que  se  le  confia?  ¿Cómo  va  á  conducirse?  Ya  lo  habéis  oido. 
Llevó  al  monasterio  la  doctrina  que  había  atesorado  cerca  de  San 
Eugenio  y  de  San  Isidoro;  y  al  presente  le  rodea  el  prestigio  de  sus 
virtudes  monacales,  el  prestigio  de  sus  talentos  y  hasta  el  de  su  noble 
y  gallarda  figura,  donde  resplandecen  la  amabilidad  de  su  carácter  y 
la  gravedad  de  su  rectitud.  Es  el  Prelado  como  lo  quiere  la  Iglesia. 
In  corrigenda  vitiis  pie  sceviens. 

Fue  San  Ildefonso  de  venerable  y  agradable  presencia,  de  buen 


(1)  Lib.  De  itinere  dexerti ,  cap.  lxxii. 
(S)  Ad  Philipp.,  m,  vera.  14. 
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r°str°  y  apacible,  y  de  suave  condición,  mezclada  con  severidad  (1). 
Santo  Tomas  de  Villanueva  ensalza  las  virtudes^  y  cualidades  de  Ilde¬ 
fonso,  proclamando  su  pureza,  la  copia  de  su  doctrina  y  su  vigilancia 
pastoral,  con  estas  palabras:  Fuü  enim  virgo  purissimus, Doctor 
illummaMissimus  A  Mistes  vigilaMissimus. . .  Perleae  Continúa  el  es¬ 
clarecido  Prelado:  Sanclorum  historias,  et  post  illumEvanrjelStam 
Domino  Joannem  nullum  inventes  in  hoc,  en  ser  favorecido  de  la 
Virgen,  Ildephonso  parem  (2). 

Honró  á  la  Iglesia  con  su  nobleza,  la  santificó'con  su  virtud  v  re¬ 
ligión,  la  gobernó  con  su  oficio  de  Primado  de  las  Espafias  la  enseñó 
con  su  doctrina,  y  con  todo  esto  junto  la  purificó  y  preservó  de  los 
herejes:  y  con  letras,  virtud,  religión,  prelacia,  valor,  industria  y 
predicación,  se  empleó  en  el  servicio  de  la  Madre  de  Dios,  y  cuanto 
era,  y  podía  y  valia,  lo  ofreció  á  gloria  de  esta  Señora...  (3):  Ob  sinaur 
larern  devoüonem  erga  Beatissimam  Dei  Matrera,  et  defenssionem 
perpetuos,  virgimiatis,  ejusdem  virginum  Reginas,  meruit  istefelix 
Antetes non  solara  in  terris  i  Muer  i  eam  divino  splendore  fulaen- 
tem,  sed  etiam  áb  ea  donar  i  prceclara  vesta  sacerdotali  (4) 

Sobresale  á  todas  sus  prendas  la  de  un  celo  ardiente  por  la  honra 

nllanVArg6í-SantíSÍma;y  la  divina  Providencia  parece  Atinar  S 
nuevo  Arzobispo  a  una  campaña  gloriosa.  Los  detractores  y  enemigos 
db  la  pureza  de  María  van  á  ser  confundidos  por  la  fervorosa  elo- 
SínS-  f  I]lder°11.S0-.La  herejía  cpiedará  pulverizada,  así  como  será 
confundida  la  audacia  de  cuantos  combaten  el  dogma  consolador 
de  la  virginidad  perpetua  de  la  Madre  de  Dios.  Joviniano,  Hel- 
vidioylos  judíos,  venidos  de  la  Galia  gótica  tuviéronla  osadía  de 
J?aachf  ®on,s!ji  palabra  la  pureza  de  la  Señora;  y  entonces  Ildefonso, 
lleno  de  doctrina  y  ardiendo  en  celo  por  la  gloria  de  la  Reina  de  los 
?íí?+!??’  C0,mP°ríe  f  admirable  Ubro  De  Virginitate  B.  Mari™.  Reúne 
p™fi+d°  61  frut°  Je  su*  estudios  y  meditaciones;  hace  hablar  á  los 
Profetas,  concuerda  testimonios,  evacúa  citas  y  confronta  hechos  con 
doctrinas,  argumentos  con  noticias  y  confesiones  de  la  parte  contra¬ 
ria;  interroga,  increpa,  apostrofa  con  viveza,  reproduce  con  insisten¬ 
cia  la  reflexión  que  abruma  y  el  cargo  que  hace  enmudecer;  desprén¬ 
dese  de  todo  lo  que  es  arte  y  afectación  para  hablara»  abundantia 
corcto,  y  colma  los  espacios  formando  cuadros  de  amor  entrañable  á 
María,  como  era  estilo  producirse  en  los  tiempos  de  Atana-ildo  Sise- 
™ld0/,  Recesvinto  Cada  uno  de  los  párrafos  y  números  de  su  libro 
annmií.rasun?,0,dl  del  Pelado  capellán  de  la  Señora,  y 

fí‘corazon  ¿el  abad  agállense,  como  del  diácono  del  monasterio 

do  lanfWnm  del  discíPul°  do  San  Isidoro  de  Sevilla  v 

de  San  Eugenio  III  de  Toledo,  y  aun  del  feligrés  de  la  parroquial  do 

pig  ¿i^SicíonnAmeral dela °rden deSan Benit0> centuria  segunda, tom. n, 

I  yS:  lugadreoiiado?fenAmeros  11 >  *  *’»• 

(4)  Bellarm.:  De  Scrip.  ec.c.l.,  ad.  nrt.  600  ad  700,  (658). 
de  Toledo,  para  el  enterramiento  de  San  Ildefonso,  á  cualquiera  otra  inclusa  la 
Catedral,  porque  en  ella  había  sido  bautizado  el  Santo  porhaber  nacido  en  unas 
casas  pertemen  es  a  aquella  colaron,  no  lejos  de  la  parroquia  de  San  Román, 
que  es  mas  moderna...  Carnero,  Historia  de  Toledo,  lugar  citado  pág  356. 
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San  Román,  heredero  de  sangre  goda  en  la  antigua  corte  de  los  go¬ 
dos  (1).  Es  decir:  que  siendo  Arzobispo  de  Toledo  habla  con  el  mismo 
sentimiento,  aunque  con  mayor  erudición  y  .  autoridad,  que  sentía  y 
hablaba  en  su  adolescencia.  La  vocación  está  llena,  colmada.  Empieza 
la  época  de  los  regalos  y  de  las  mercedes. 

Nueve  años  y  dos  meses  bien  logrados  en  el  desempeño  del  cargo 
pastoral  dieron  ocasión  al  santo  Prelado  para  mostrar  sus  dotes  de  go¬ 
bierno,  su  rectitud,  su  integridad,  su  celo  por  la  disciplina  eclesiásti¬ 
ca,  su  valor  y  constancia  en  defender  el  depósito  que  le  fuera  entre¬ 
gado,  y  en  vindicar  sobre  todo  las  glorias  de  la  Virgen,  mancilladas  por 
la  herejía.  ¿Qué  sucederá  dentro  de  aquel  período  siempre  corto  cuan¬ 
do  fue  tan  glorioso?  ¡Ah  Toledo!  Que  hablen  tus  monumentos,  y  hablen 
las  piedras,  si  es  que  la  bendita  lengua  de  la  santa  virgen  y  mártir  Leo¬ 
cadia  no  es  bastante  persuasiva.  ¿Qué  dice  esta  hermosa  doncella  re¬ 
moviendo  el  Señor  la  piedra  del  sepulcro  que  guardaba  el  cuerpo  de  la 
insigne  toledana?  Oigámoslo  rostro  en  tierra ,  v  adorando  las  magnifi¬ 
cencias  del  Señor.  Per  te ,  Ildephonse,  vivit  Domina  mea.  «Por  ti  vive 
mi  Señora.»  Has  vindicado  la  honra  de  María;  has  sido  fiel  capellán 
fidelísimo  custodio,  defensor  intrépido  de  laMadre  de  Dios.  ¡Levántese 
ya  desu  postración  esa  ciudad  insigne,  esclarecida,  gloriosa,  esa  ciudad, 
patria  insigne  de  preclaros  varones!  Esa  ciudad  de  los  monumentos  y 
délos  Concilios!  ¡Esa  nobilísima  ciudad,  relicario  de  ciencia,  de  santi¬ 
dad  y  de  honradez!  ¡Esa  ciudad  que,  todavía  habla  por  boca  del  mundo 
que  la  visita  para  admirarla  y  para  recrearse  en  la  grandeza  de  sus 
venerables  recuerdos! 

El  libro  de  Ildefonso  es  un  torrente  de  encomios  á  María  y  de  incre¬ 
paciones  valerosas  contra  Joviniano,  Helvidio  y  los  judíos  (2).  Arde 
en  santo  amor  á  la  Virgen,  y  le  devora  el  celo  por  su  gloria. 


s, Ó  exn  nuestra  ciudad  en  la  era  644,  año  006  de  la  redención. 
£us  padi  es,  khtéban  y  Lucía,  nobles  y  esclarecidos  godos,  venían  de  la  familia 
r^  kLwStaban*  emparedados. de  cerca  con  el  Rey  Atanagildo.  (Gamero:  Historia 
(le  Toledo ,  parte  1.a,  lib.  ni,  pág.  351,  edición  de  Toledo  de  1862.) 

i  ~u?I,.an  los  cronistas  que  se  prefirió  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  intramuros 
?®Jeledo  para  el  enterramiento  de  San  Ildefonso,  á  cualquiera  otra,  inclusa  la 
atedral,  porque  en  ella  había  sido  bautizado  el  Santo,  por  haber  nacido  en  unas 
casas  pertenecientes  a  aquella  colación,  no  lejos  de  la  parroquia  de  San  Román, 
que  es  mas  moderna...  (Gamero:  Historia  de  Toledo,  lugar  citado,  pág.  356). 

Lo  cosas  oscuras,  y  en  fechas  enmarañadas,  complácenos  adherirnos  á  lo  más 
general  y  comunmente  admitido,  máxime  cuando  la  piedad  ha  tomado  su  parte 
en  el  litigio,  y  cuando  no  hay  inconveniente  en  respetarla.  Hemos  oido  á  varones 
graves  y  doctos  esplicarse,  y  aun  predicar  resueltamente,  que  San  Ildefonso  nació 
en  la  parroquia  de  San  Román  de  Toledo,  y  que  fue  bautizado  en  aquella  pila. 
AuUn-es  respetables,  entre  ellos  nuestro  amigo  querido  el  Sr.  Parro,  en  su  obra 
-rudita  Utulada:  Toledo  en  la  mano ,  disiente,  ó  al  menos  duda  del  hecho  admiti¬ 
do  por  tradición  toledana  (a).  Y  en  órden  al  entronque  genealógico  aue  espone  el 
sfñ  ^'nero,  persona  de  nuestra  predilección,  harto  indicamos  ir  de  conformidad, 
^■,s™.n(>cer  lo  <I<je  Sobre  la  materia  escribieron  los  sabios  autores  del  Prefa- 
Quo  ye, lereorti  (¿)‘  Patrum  Ec^lesice  Soletante,  pág.  ni,  párrafo  que  empieza; 

Ki  Quédense  tales  discusiones  para  la  sabia  erudición  y  para  la  aguda  critica, 
siguiendo  nosotros  huellas  conocidas,  no  ocasionadas  á  peligro  de  fe  ni  á  daño 
de  la  medad  ni  a  querellas  científicas.  Muchas  veces  los  cálculos,  las  conjeturas 
y  su  ilezas  solo. s.rven  de  pasto  á  la  vanidad  humana,  interesada  en  decir  cosas 
‘«Uevas.  aun  á  nesgo  de  incurrir  en  estravagancias. 
r*  ^ib.  D€  }* 1a  g,nt-  Per/).  S.  Múrice,  capítulos  i.  ii  y  ni. 

(«)  Obra  citada,  tom.  n,  pág.  228. 

\V)  Edición  de  Ibarra,  Madrid,  1872. 
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Habiendo  renunciado  á  la  carne  y  á  la  sangre  en  brazos  de  la  per¬ 
fección,  dilatábanse  los  espacios  de  su  caridad,  derretido  en  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  de  su  .Madre  tan  hermoso  corazón.  Ta  pureza  de  la 
doctrina,  el  amor  á  los  pobres,  su  compasión  y  sus  larguezas  eran  seno 
inagotable  y  mano  abierta  para  la  ejecución  de  toda  noble  empresa  y 
de  toda  obi*a  laudable.  Para  los  combates  de  espíritu  contaba  con  el 
yunque  de  la  humildad  y  de  la  contemplación;  para  los  combates  con¬ 
traía  herejía  forjaba  armas  de  temple  invencible,  leyendo  y  meditando 
las  santas  Escrituras.  Vigilaba,  para  ser  confiado.  Y  para  encomendar 
á  otros  parte  de  su  pastoral  solicitud,  sometía  á  la  prueba  de  la  obe¬ 
diencia  y  de  la  fidelidad  á  quienes  llamaba  en  su  auxilio.  Docto,  celoso, 
caritativo,  amante  de  la  perfección  y  de  los  varones  santos  y  discretos, 
así  cedía  su  patrimonio  para  fundar  monasterios  de  vírgenes  consa¬ 
gradas  á  Dios,  como  abría  escuelas  donde  el  nombre  de  Cristo  y  de 
María  fuese  glorificado  por  discípulos  y  maestros.  ¡Sartto  Prelado!  Tus 
doctrinas,  tu  palabra  evangélica ,  tus  fundaciones,  tus  piedades  y  tus 
limosnas  bastan  á  componer  la  floreciente  corona  de  merecimientos 
y  de  celebridad  que  no  puede  marchitarse  por  la  acción  de  los  siglos. 
Atesorabas  para  cosechar  en  dias  eternos,  y  el  AntiOuo  de  los  dias ,  el 
Juez  supremo,  ha  premiado  tus  desvelos  en  favor  de  su  Iglesia,  y  tus 
gozosas  fatigas  por  la  honra  de  su  Madre.  Con  razón  decía  el  gran  Ar¬ 
zobispo  de  Valencia,  Santo  Tomás  de  Villanueva :  Festum  indixit,  li- 
brum  edixit,  sinodum  congregavit,  instigavit  regent,  principes  ex- 
citavitpopulum  adhortatas  est ,  ñeque  ab  inccepto  quievit ,  doñee  Vir- 
ginis  glorias,  quae  prophano  errore  in  Hispanice  finibiis  obscurata 
fuerat ,  in  pristinum  fulgore  restituía  est  (1).  ¡Dichosa  ciudad,  suelo 
de  tantas  venturas! 

¡Pero  qué !  ¿necesitaría  más  gloria  la  imperial  Toledo  que  registrar¬ 
en  sus  anales  dos  nombres  como  el  de  Leocadia  é  Ildefonso?  Y  sin  em¬ 
bargo,  omitiendo  muchas,  celebremos  la  de  haber  descendido  la  Vir¬ 
gen  Santísima  desde  el  trono  celestial  para  traer  á  Ildefonso,  su  cape¬ 
llán,  el  don  precioso  de  la  casulla  blanca  que  puso  la  Señora  sobre  los 
hombros  del  glorioso  Prelado.  Necesario  es  dejar  pausa  al  ánimo,  y 
que  contemple  bendiciendo  y  alabando  con  eternos  cantares  tanta  di¬ 
cha  y  tanta  majestad.  Acudid,  corred,  volad  y  permaneced  estáticos. 

Entregado  su  corazón  á  la  espontaneidad  del  sentimiento  y  al  aban¬ 
dono  de  la  fe,  no  se  pagaba  del  arte  que  ordena,  pesa  y  mide,  sino  que, 
á  manera  de  llamarada  creciente,  devastaba  el  campo  enemigo,  talaba 
selvas,  tronchaba  cedros  y  calcinaba  la  dura  roca  de  la  herejía  con  el 
fuego  de  su  amorosa  elocuencia.  Quédense  las  obras  de  puro  arte,  que 
no  son  más  que  el  culto  al  arte,  para  retóricos  sin  fe,  sin  corazón,  es¬ 
clavos  del  número,  del  acento,  del  punto  y  de  la  coma ;  y  para  otro 
género  de  retóricos  á  quienes  ofende  la  redundancia  candorosa  y  el  de¬ 
cir  ingenuo,  si  es  que  no  les  disgusta  oir  cánticos  como  los  de  Moisés, 
Débora,  Simeón  y  de  María,  y  no  vuelven  la  cara  al  escuchar  las  su¬ 
blimes  insistencias  conque  David  cantaba  las  eternas  misericordias  del 
Señor.  Quia  in  aeternum  misericordia  ejus.  Quia  in  ceternum  mise¬ 
ricordia  ejus.  Quede  consignado  que  hay  regalías  de  libre  espansion 

(1)  D.  TUom.  a  VIH.  De  S.  lldeph.  Tolet,  tona,  u,  Conc.  I,  mira.  25,  colura.  610, 
edit.  Mediol.,  1100. 
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para  él  amor  cnstiano,  como  hay  preces  de  tono  y  de  medida  para  las 
obras  de  arte.  Que  no  cante,  celebre  ni  aplauda  el  que  no  sea  capaz  de 
apasionarse  por  la  verdad  ni  de  ser  inflamado  por  un  sentimiento  ge¬ 
neroso.  Pero  vos,  santo  Prelado,  levantad  vuestra  voz  de  ángel,  rica, 
vivísima  en  elogiar  á  María,  y  vuestra  palabra  do  santa  indignación 
contra  los  herejes,  ya  que  aprendisteis  el  secreto  de  consumir  en  el 
luego  del  amor  de  Dios  y  de  la  Virgen  hasta  los  puros  amores  de  la 
carne  y  de  la  sangre. 

¡Vosotros,  toledanos,  no  llevéis  al  fuego  el  armario  antiguo ,  ni  la 
puerta  guarnecida  de  clavos,  cerraje  y  llamadores.  Testigo  es  todo 
esto  de  vuestro  abolengo.  No  pongáis  mano  en  la  urna,  en  los  nichos  ni 
sobre  los  sepulcros.  Que  descansen  en  paz  los  huesos  ó  las  cenizas,  las 
momias  y  cadáveres.  Dejad  sombrías,  torcidas  y  empinadas  las  calles, 
v  desiguales  los  edificios  de  vuestra  ciudad.  Sostened  con  ambas  manos 
el  material  que  se  desprenda  y  la  pared  desnivelada.  Reparad,  no  des¬ 
truyáis.  Conservad  con  esmero  ese  celaje  de  venerable  antigüedad  que 
revelan  los  arcos,  las  ojivas,  los  estribos,  portadas  y  cobertizos  de 
templos,  palacios,  entradas  y  salidas.  No  ahuyentéis  al  estranjero  des¬ 
lumbrando  su  vista  con  el  barniz  de  la  escayola  ó  lá  simetría  monótona 
del  dibujo  lineal  y  de  malhadados  enlucidos  que  ocultan  la  inscripción 
y  destrozan  el  relieve.  No  lo  dudéis:  vuestro  nombre  es  el  de  vues¬ 
tro  pueblo ,  y  Toledo  debe  ser  como  fue  para  ser  visitado  con  .vene- 

1  aCHijós  y  moradores  de  Toledo :  postraos  ante  la  piedra  santiflcada 
con  la  planta  virginal  de  María,  aquella  planta  que  aplastó  la  cabeza 
de  la  serpiente.  Meditad,  adorad.  Adórate  in  loco  ubi  steter uní  pedes 
ejas.  ¡Mil  veces  dichosos  vosotros  los  que  respiráis  el  ambiente  de  las 
alturas  de  San  Román,  y  el  de  las  naves  de  la  santa  iglesia  catedral! 
Allí  podéis  escitaros  á  la  piedad  con  el  recuerdo  de  tantas  mercedes 
•cuva  preciosa  huella  se  encuentra  á  cada  paso  y  al  volver  la  cabeza. 
Guardad  cuidadosos  las  tradiciones  de  vuestros  mayores,  y  no  olvidéis 
los  cantares  de  casa  y  de  hogar  con  que  el  pueblo  toledano  celebraba 
á  Leocadia,  á  Ildefonso,  y  las  glorias  de  que  ha  sido  teatro  la  preclara 
ciudad.  Sed  al  menos  tan  hijos  de  Toledo  como  desearían  serlo  aun  los 
mismos  estranjeros  que  os  visitan  viniendo  de  largas  tierras.  Conser¬ 
vad  reparando;  apuntalad  esos  muros;  reparad  las  paredes  inclinadas: 
guardad  la  piedra  que  se  desencaje  ó  desmorone;  no  retiréis  el  yeso  ni 
quebrantéis  la  moldura,  ni  rocéis  la  madera  carcomida.  Tened  celo, 
■celo  santo,  celo  de  hijos,  celo  patrio.  Cantad  eternamente  las  glorias 
de  vuestro  pueblo.  Vuestro  poder  es  vuestro  nombre. 

Pero  ¡  ah  !  ¿y  qué  pudierais  hacer  los  desheredados, por  el  vanda¬ 
lismo  de  una  revolución  insensata,  los  que,  oyendo  el  golpe  del  man¬ 
tillo  y  de  la  piqueta,  habéis  visto  desaparecer  monumentos  gloriosos, 
objetos  de  arte,  de  riqueza,  de  preciosidad  y  de  admiración ?  ¿Dónde 
están  los  guardadores  de  bibliotecas  y  museos  religiosos,  de  manus¬ 
critos  y  privilegios?  ¿Qué  se  hizo  de  tanto  recuerdo,  de  tan  preciosas 
reliquias,  de  los  estandartes  y  de  los  mismos  sepulcros?  ¿Quién  de¬ 
vuelve  la  animación  monumental  y  artística,  siempre  veneranda,  á  esa 
ciudad  combatida  en  su  forma  ele  ser,  más  por  la  codicia  del  siglo 
que  por  el  espíritu  del  siglo?  ¿  A  dónde  paran  sus  industrias  y  talleres, 
sus  artistas,  sus  maestros  y  doctores?  ¡Y  sus  escuelas  y  academias! 


—  660  — 

¿Qué  se  hicieron?  No  solo  ha  quedado  envuelto  en  ruinas  é  ignorado  el 
monasterio  Agaliense,  á  causa  de  la  injuria  de  mil  años  pasados,  sino 
que  lloramos  la  rápida  desAcion  de  muchos  que  pudieran  sobrevivir 
á  cien  generaciones.  A  vos  oíros  incumbe  conservar;  vosotros  sois  ya 
los  guardadores  de  unos  restos  preciosos  que  todavía  bastan  á  perpe¬ 
tuar  la  buena  memoria  de  vuestros  antepasados.  Que  la  piedad  os  mue¬ 
va  en  todos  vuestros  propósitos,  y,  no  lo  dudéis,  el  glorioso  Ildefonso 
será  vuestra  protección  y  amparo  desdé  el  cielo,  como  fue  en  la  tierra 
padre  amoroso  y  santo  Pastor  de  su  pueblo  y  rebaño. 

¡  Sí,  Prelado  santo !  Mirad  á  vuestro  jmeblo  interesando  en  su  fa¬ 
vor  la  protección  de  la  Reina  de  los  ángeles,  á  fin  de  que,  viviendo 
santamente  en  esta  vida,  alcancemos  todos  la  bienaventuranza,  que  os 
deseo.  Amen. 


FRAGMENTO  DE  UN  SERMON  PREDICADO  EN  EL  DIA  DE  REYES 

AL  EMPERADOR  CARLOS  V  POR  SU  PREDICADOR  Y  CRONISTA  EL  ILUS- 
TRÍSIMO  SR.  D.  ANTONIO  DE  GUEVARA,  OBISPO  DE  MONDOÑEDO. 


Gran  infamia  seria  para  una  persona,  y  gran  daño  para  la  república 
si  viésemos  á  un  hombre  arar,  que  merecía  reinar,  y  viésemos  reinar 
al  que  merecía  arar:  por  que  habéis  de  saber,  soberano  Príncipe,  que 
„  la  honra  es  muy  poco  tenerla,  y  muy  mucho  merecerla.  Si  el  que  es 
solamente  Rey  es  obligado  á  ser  bueno,  el  que  fuere  Rey  y  Empera¬ 
dor,  ¿no  será  obligado  á  ser  bueno,  y  rebueno?  Los  malos  príncipes,  de 
mayores  y  menores  beneficios  son  ingratos;  mas  los  buenos  príncipes 
y  cristianos  Emperadores,  los  servicios  han  de  recibir  arrasados,  y  las 
mercedes  que  hicieren  han  de  ser  colmadas. 

El  príncipe  que  es  á  Dios  ingrato,  y  de  los  servicios  que  le  hacen 
desagradecido»  en  la  persona  se  lo  ven,  y  en  su  reino  se  lo  conocen: 
porque  en  ninguna  cosa  pone  la  mano  que  no  salga  confuso  y  corrido. 
Y  porque  no  parezca  que  hablamos  de  gracia,  y  lo  ponemos  todo  de 
nuestra  cabeza,  espondremos  aquí  una  autoridad  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  en  la  cual  se  dice  qué  tal  ha  ser  el  Rey  en  su  propia  persona,  y 
cómo  se  ha  de  haber  en  la  gobernación  de  la  república:  porque  el  prín¬ 
cipe  no  basta  que  sea  buen  hombre  sino  es  buen  repúblico,  ni  basta  que 
sea  buen  repúblico  sino  es  buen  hombre.  En  el  Deuter .,  cap.  xviii,  dijo 
Dios  á  Moisés:  «si  los  del  pueblo  te  pidieren  Rey.  dársele  has:  mas 
mira  que  el  Roy  que  les  dieres  sea  natural  del  reino,  no  tenga  mu¬ 
chos  caballos;  no  torne  el  pueblo  á  Egipto:  no  tenga  muchas  mujeres: 
no  allegue  muchos  tesoros:  no  sea  muy  soberbio,  y  lea  en  el  Deufrro- 
nomio.»  Sobre  cada  una  de  estas  palabras  decir  todo  lo  que  se  puede 
decir,  seria  nunca  acabar.  Solamente  diremos  de  cada  palabra,  una 
sola  palabra. 

Ante  todas  cosas,  mandaba  Dios  que  el  Rey  fuese  natural  del  reino: 
es  á  saber:  qué  fuese  hebreo  circunciso,  y  no  gentil:  porque  Dios  no 
quería  que  fuesen  gobernados  los  que  adoraban  á  un  Dios  por  los  que 
creian  en  muchos  dioses.  El  príncipe  que  ha  de  gobernar  á  los  cristia¬ 
nos  conviene  que  sea  buen  cristiano:  y  la  señal  de  buen  cristiano  es 
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miando  las  injurias  de  Dios  castiga,  y  las  suyas  olvida.  Entonces  es  el 
príncipe  natural  del  reino,  cuando  guarda  y  defiende  el  Evangelio  de 
'  Cristo:  porque  hablando  la  verdad,  y  aun  con  libertad,  no  merece  ser 
Rey  el  que  no  cela  su  ley. 

Manda  también  Dios  que  el  príncipe  4o  tenga  muchos  caballos;  es 
á  saber:  que  no  gaste  los  dineros  de  la  república  en  tener  superflua 
costa,  en  traer  gran  casa'  y  en  sustentar  gran  caballeriza:  porque  al 
principe  cristiano  más  sano  consejo  le  es  dar  de  comer  á  pocos  hom¬ 
bres  que  tener  muchos  caballos.  No  es  menos  sino  que  en  las  casas  de 
los  Reyes  y  altos  señores  han  de  entrar  muchos,  servir  muchos,  vivir 
muchos  y  comer  muchos.  Lo  que  en  esto  se  reprende  es  que  á  las  ve¬ 
ces  es  mucho  más  loque  se  desperdicia,  que  no  lo  que  se  gasta.  Si  en  las 
cortes  de  los  príncipes  no  hubiese  tantos  caballos  en  las  caballerizas, 
tantos  halconea  en  las  alcándaras,  tantos  truhanes  en  las  salas,  tantos 
vagabundos  por  las  plazas,  ni  tanto  desórden  en  las  despensas,  soy 
cierto  que  ni  ellos  andarian  tan  alcanzados,  ni  los  vasallos  tan  agravia¬ 
dos.  Mandar  Dios  que  no  tenga  el  príncipe  muchos  caballos,  es  prohi¬ 
birle  que  no  haga  gastos  escesivos,  porque  al  fin  ha  de  dar  cuenta  á 
Dios  de  los  bienes  de  la  república,  no  como  señor,  sino  como  tutor. 

Manda  también  Dios  que  el  que  fuere  Rey  no  consienta  tornarse  el 
pueblo  á  Egipto;  es  á  saber:  no  le  permita  idolatrar,  ni  al  Rey  Faraón 
servir;  porque  nuestro  buen  Dios  á  El  solo  quiere  que  adoren  por 
Señor  y  tengan  por  Criador.  Salir  de  Egipto  es  salir  del  pecado,  y 
tornar  á  Egipto  es  tornar  al  pecado;  y  por  eso  el  oficio  del  buen 
príncipe  es  no  solo  remunerar  á  los  que  bien  viven,  mas  aun  castigar 
á  los  que  en  mal  andan.  No  es  otra  cosa  tornarse  uno  á  Egipto,  sirio 
osar  ser  públicamente  malo:  lo  cual  el  buen  príncipe  no  debe  consentir, 
ni  con  nadie  en  semejante  caso  dispensar;  porque  los  pecados  secretos 
hanse  de  remitir  á  Dios,  mas  los  que  son  públicos  débelos  el  Rey  cas¬ 
tigar.  Entonces  deja  el  príncipe  tornarse  á  alguno  á  Egipto,  cuando 
públicamente  le  deja  estar  en  el  pecado;  es  á  saber:  andar  enemistado, 
retener  lo  ajeno,  estar  amancebado,  ó  ser  renovero  (1),  en  lo  cual 
ofende  el  príncipe  tanto  á  Dios,  que  aunque  no  sea  su  compañero  en  la 
ciripa,  lo  será  en  el  otro  mundo  en  la  pena.  Para  que  el  Rey  gobierne 
bien  el  reino,  tan  temido  ha  de  ser  de  los  malos  como  amado  de  los 
buenos;  y  si  acaso  tiene  en  su  casa  algún  privado  que  sea  atrevido,  ó 
algún  criado  que  sea  vicioso,  debe  al  tal  darle  de  su  hacienda,  mas  no 
tle  su  conciencia. 

Manda  también  Dios  al  que  fuere  Rey  no  tenga  en  su  compañía 
muchas  mujeres;  es  á  saber:  que  se  contente  con  la  Reina,  con  quien 
está  casado,  sin  que  con  otras  sea  travieso;  porque  los  príncipes  y 
grandes  señores  más  ofenden  á  Dios  con  el  mal  ejemplo  que  dan,  que 
no  con  las  culpas  que  cometen.  De  David,  de  Achaz,  de  Asa  y  de  Je- 
roboán  no  se  queja  tanto  la  Escritura  porque  pecaron,  cuanto  se  queja 
de  la  ocasión  que  dieron  á  otros  á  pecar;  porque  muy  pocas  vetes  ve¬ 
mos  á  ningún  pueblo  corregido  cuando  su  señor  es  vicioso.  Como  los 
príncipes  están  en  lugar  más  alto  que  todos,  y  valen  más  que  todos, 
también  ellos  son  más  mirados  que  todos,  y  aun  más  acechados  que  to- 


(it  Usurero,  porque  renuevan  el  trigo. 
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dos,  y  por  eso  seria  yo  de  parecer  que  si  no  fuesen  castos,  á  lo  menos 
fuesen  cautos.  De  los  siete  pecados  mortales,  por  ventura  es  este  el 
con  que  Dios  menos  se  ofende,  y  por  otra  parte  es  el  con  el  que  el  pue¬ 
blo  más  se  escandaliza,  porque  en  caso  de  honra  nadie  quiere  que  le 
rodeen  la  casa,  requeflen  (l)Ja  mujer,  ni  le  sonsaquen  la  luja.  Loan  los 
historiadores  el  Magno  Alejandro,  á  Scipion  Africano,  á  Marco  Aure¬ 
lio,  al  grande  Augusto  y  al  buen  Trajano:  los  cuales,  no  solo  no  hacian 
fuerza  á  las  mujeres  libres,  mas  no  tocaban  en  las  que  cautivaban,  y 
de  verdad  fueron  justamente  loados  de  hombres  virtuosos;  porque  ma¬ 
yor  ánimo  es  menester  para  resistir  á  un  vicio  aparejado,  que  para 
acometer  á  un  campo  poderoso. 

Manda  también  Dios  al  que  fuere  Rey  que  no  atesore  muchos  teso¬ 
ros;  es  á  saber:  que  no  sea  escaso  ni  avariento,  porque  el  oficio  del 
mercader  es  guardar,  mas  el  de  Rey  no  es  sino  dar.  En  el  Magno  Ale¬ 
jandro  mucho  más  le  loan  de  la  largueza  que  tuvo  en  el  dar,  que  no  de 
la  potencia  en  el  pelear:  lo  cual  parece  claro,  porque  cuando  quere¬ 
mos  loar  á  uno  no  decimos  es  poderoso  como  Alejandro,  sino  es  franco 
como  Alejandro.  Lo  contrario  de  esto  dice  Suetonio  del  Emperador 
Vespasiano,  el  cual,  de  puro  mísero,  avaro  y  codicioso  mandó  en  Roma, 
hacer  letrinas  públicas,  á  do  los  hombres  se  proveyesen  y  orinasen: 
y  esto  no  con  -intención  de  tener  la  ciudad  limpia,  sino  para  que  se 
rentasen  alguna  cosa. 

El  divino  Platón  aconsejaba  á  los  atenienses  en  los  libros  de  su  Re¬ 
pública, ,  que  el  gobernador  que  hubiesen  de  elegir  fuese  justo  en  lo  que 
sentenciase;  verdadero  en  lo  que  dijese;  constante  en  lo  que  empren¬ 
diese;  callado  en  lo  que  supiese,  y  largo  en  lo  que  diese.  Los  prínci¬ 
pes  y  grandes  señoras,  por  la  potencia  que  tienen  son  temidos,  y  por 
lo  mucho  que  dan  son  amados,  que  al  fin  al  fin  nadie  sigue  al  Rey 
porque  es  bien  acondicionado,  sino  por  pensar  que  es  dadivoso. 

Manda  Dios  en  su  ley,  que  el  príncipe  no  allegue  tesoros,  no  quiere 
otra  cosa  decir  sino  que  todos  le  sirvan  de  voluntad,  y  él  use  con  to¬ 
dos  de  liberalidad;  porque  muchas  veces  acontece  que  de  ser  los  prin¬ 
cipes  muy  pesados  en  el  dar,  viene  después  á  no  quererles  nada  agra¬ 
decer. 

También  manda  Dios  al  Rey  que  hubiese  de  gobernar  su  pueblo 
que  no  fuese  soberbio,  y  que  leyese  siempre  en  el  Deuteronomio ,  que 
era  el  libro  de  la  ley.  Y  p<*r  que  ha  sido  larga  esta  plática,  dejare¬ 
mos  la  esposicion  de  estas  dos  palabras  para  otro  dia:  réstanos  de 
rogar  al  Señor  dé  á  vuestra  Majestad  su  gracia,  y  á  él  y  á  nosotros 
su  gloria:  Ad  quarn  i}os  perducat  Christus  Jesús.  Amen. 


(1)  Galanteen. 
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NOVENA  DOGMÁTICO-HISTÓRICA  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEPCION 

DE  MARÍA  SANTÍSIMA,  POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  -JESUS  RO¬ 
DRIGUEZ,  AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBU¬ 
NAL  SUPREMO  DE  LA  ROTA. 

DIA  PRIMERO. 

Después  de  persignarse  y  decir  el  acto  de  contrición ,  se  leerá  la 
siguiente 


PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  que  con  vuestra  Concepción  purísima 
sois  la  reproducción  en  el  medio  de  los  tiempos  de  la  primera  cria¬ 
tura  racional  humana,  hecha  por  Dios  á  semejanza  é  imagen  de  las  tres 
divinas  Personas  de  la  Beatísima  Trinidad.  §ois  por  ello  el  compendio 
ele  todas  las  maravillas  del  Omnipotente :  en  vuestro  entendimiento  no 
hay,  por  lo  mismo,  más  que  verdad;  en  vuestra  voluntad,  rectitud;  en 
vuestros  apetitos  concupiscible  é  irascible,  sujeción,  órden  y  armonía 
con  la  recta  razón;  en  vuestro  cuerpo,  hermosura  y  sanidad,  habiendo 
sido  vuestra  muerte  solo  un  tránsito  á  la  gloria.  Apiadaos,  Señora,  de 
estos  vuestros  hyos  adoptivos,  en  cuyo  entendimiento,  por  razón  con¬ 
traria,  no  hay  más  que  confusión,  duda  é  ignorancia;  malicia  en  la  vo¬ 
luntad,  que  tiende  siempre  á  lo  prohibido;  corrupción  en  las  pasiones, 
y  hambre,  sed,  cansancio,  enfermedades,  dolores  y  muerte  en  el  cuer¬ 
po.  Consíganos  vuestra  poderosa  intercesión  el  remedio  de  todos  es¬ 
tos  males  por  la  redención  de  vuestro  Santísimo  Hijo,  para  que  en  los 
que  abundó  el  delito  sobreabunde  la  gracia.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «A  lobada  sea  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísima ;»  y  los  fieles  responderán ;  «Por  los  siglos  de 
los  siglos ,  amen .»  Esto  se  repetirá  cinco  veces,  en  conmemoración  de 
las  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada. 

SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  que  por  especial  gracia  de  Dios  fuisteis 
la  única  gota  de  agua  pura  y  cristalina  que  brotó  de  la  inlicionada 
fuente  de  un  tronco  prevaricador,  el  único  fruto  de  un  árbol  corrom¬ 
pido,  la  sola  porción  fresca  estraida  de  una  masa  inficionada.  Nos¬ 
otros,  que  por  no  tener  tan  singular  privilegio  participamos  de  la  de¬ 
pravación  de  Adan,  nuestra  cabeza  moral  en  órden  á  la  conservación 
y  amisión  de  la  original  justicia,  confiamos  en  que  por  vuestra  pode¬ 
rosa  mediación  nos  será  borrada  la  culpa  hereditaria,  no  quedando  en 
nosotros  nada  de  condenación,  por  la  Pasión  y  muerte  de  vuestro  San¬ 
tísimo  Hijo  Jesús,  que  tampoco  la  contrajo  ni  pudo  contraer,  porque 
no  nació  del  primer  hombre  por  obra  de  varón,  sino  por  virtud  del 
Espíritu  Santo,  y  porque  su  santísima  humanidad  estaba  unida  hipostá- 
ticamente  á  la  persona  del  Divino  Verbo.  Amen. 
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'J¡?  izarán  cinco  Ave  Marios  con  Gloria  Palien  cada  una  en 
™¡M°aría  e  *  CWC°  ^  ^  qU&  secomP°ne  el  dulcísimo  nombre 

Después  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  arada  es7 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena.  gracia  es 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  Dios,  para  su  mayor  honra  v 
¿nS  1Jdultó1dJ  ®u  Juj°  y  general  veredicto  de  proscripción  sus- 
Wdad  Jp  ía?8  leta  e?  ffectos’  como  suspendió  la  ley  constante  de  gra- 
íirfoíoímta «  gUaS  de  Roj°  y  el  Jordan Para  que  su  pueblo  esco- 

¡¡¡¡"V08  Pa:,ase  e  Pie  ,enJuto;  como  suspendió  el  curso  del  firmamento 
f  °r*h ¡!!  10raS  en  la  batal.la  ,de  Josué  con  los  cinco  reyes  que  sitiaban 
G,aba”a’  c?m°  suspendió  el  estatuto  de  morir  una  sola  vez  en  favor 
p®  ]??  resucitados  por  los  milagros  que  refieren  las  Santas  Escrituras 
Pedid,  Señora,  que  nosotros  seamos  indultados  también,  ya  que  no  como 
v™  de  contraer  el  pecado  original,  si  del  mismo  despuí Z3S 

Bendito  y  alabado ,  etc. 


DIA  SEGUNDO. 


PRIMERA  ORACION. 

rtanSCulada  Vírfen  María:  la, omnipotencia  del  Padre  os  salvó  del 
^  COm°  ;i  íítia  querida:  la  sabiduría  del  Hijo  como  ó 

amada  Madre :  el  ingenioso  amor  del  Espíritu  Santo  como  á  predilecta 
Esposa.  Las  tres  Personas  divinas  nos  concedan  á  nosotros,  por 
intercesión,  la  gracia  eficaz  justificante,  para  que  sea  vivk  nuestra  fe 
arraigada  nuestra  esperanza,  ardiénte  nuestra  caridad,  para  qúe  ni  la 
culpa  original  ni  las  actuales  consecuencias  de  aquella  nos  ciérren  la 
puerta  de  la  bienaventuranza  inamisible  de  la  gloria.  Amen. 

de  Mnlm  l6n  h  n°Vena  d¡rá: /í labada  sea  1(1  Piísima  Concepción 
í  ?  Santísima ;»  y  los  fieles  responderán:  « Por  los  siglos  de 

las  cinZ'Sy  °  Se  rePetirá1ci™°  rdbes,  en  conmemoración  de 
¿as  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada. 

SEGUNDA  ORACION. 

ínmaculada'Vírgen  María:  el  Altísimo,  para  que  fuéseis  digna  Ma¬ 
dre  de  su  Hijo,  os  distinguió  entre  todas  las  criaturas,  equiparándoos 
en  cuanto  era  dable  a  Verbo  encarnado.  Vuestro  nombre  ¿or  ello  bajó 
del  cielo  como  el  de  Jesús :  vuestra  concepción  sin  pecado  como  la  de 
Jesús:  vuestra  muerte  transito  al  cielo  en  cuerpo  y  alma  como  la  de 

q?bfh«ÍtCafinZadn°S’  SffíZrR’  qU?  alí?undia,  gocemos  nosotros  también 
<le  la  beatifica  visión  de  Dios  en  la  patria  celestial.  Amen. 
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Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Palri  en  cada  una  m 
ZlZTtlaría^ CÍnC°  l6traS  de  que  se  comPone  el  dulcísimo  nom- 


Bespues,  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  qracia  es¬ 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena. 


TERCERA  ORACION. 


Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  purísima  publica  con 
liaría  elocuencia  la  santa  humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  En 
El  solo  hubo  una  Persona,  que  fue  la  del  Verbo  divino,  segunda  de  la 
Trinidad  Beatísima.  En  ella  se  hallan  supositadas  con  unión  hipostátiea 
dos  naturalezas,  divina  y  humana,  .siendo  por  la  primera  verdadero 
Dios  y  por  la  segunda  verdadero  Hombre,  conservando  ambas  sus  pro¬ 
pias  y  respectivas  funciones  sin  confundirse,  pero  unidas  en  un  supues¬ 
to  que  funciona  en  ambas.  La  carne,  pues,  y  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  pertenecen  á  la  persona  del  Verbo,  como  las  nuestras  á 
cada  uno  de  nosotros  respectivamente.  El  Verbo  divino  tomó  de  Vos 
esa  carne,  esa  sangre  y  esa  corpórea  sustancia,  para  que  fuéseis  tan 
verdadera  madre  suya  como  cualquiera  mujer  lo  es  de  su  hijo,  hacién¬ 
doos  Dios  pura,  para  que  carne  y  sangre  manchada  no  llegasen  á  ser 
carne  y  sangre  de  su  Hijo.  Rogad,  Madre  amorosa,  que  los  concebidos 
en  pecado  participemós  por  gracia  de  la  santidad.  Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 


DIA  TERCERO. 


PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  Purísima  vaticinó  el 
Rey  Profeta  cuando  anunció  que  no  permitiria  Dios  la  menor  corrup¬ 
ción  en  su  Santo;  y  santo  es  lo  que  jamás  ha  estado  en  pecado,  como 
justo  lo  que  ha  sido  purificado  do  El.  Sí,  Virgen  Santísima:  Vos  que 
concebísteis  sin  obra  de  varón,  no  podíais  ser  concebida  en  pecado- 
Vos  que  paristeis  sin  perder  la  virginidad,  no  podíais  nacer  perdiendo 
la  gracia.  Vuestra  poderosa  intercesión  nos  alcance  seamos  purps  en 
pensamientos,  limpios  en  palabras,  santos  en  obras,  y  vírgenes  de  todo 
pecado  por  la  gracia  de  vuestro  Santísimo  Hyo.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «A  lobada  sea  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísima ;»  y  los  fieles  responderán:  « Por  los  siglos  de 
tos  siglos,  amen.» Esto  se  repetirá  cinco  veces,  en  conmemoración  de 
tas  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada. 

SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  entre  la  que  y  Satanás  puso  Dios  pro- 
ñnda  y  perpetua  enemistad,  maldiciendo  á  este,  que  bajo  la  forma  de 
mía  serpiente  sedqjera  á  Eva.  Desde  entonces  fuisteis  destinada  para 
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estar  sin  tregua  en  dichosa  guerra  con  el  demonio  por  medio  de  la  gra¬ 
cia,  y  jamás  amiga  suya  por  medio  del  pecado.  Así  se  verificó  exacta¬ 
mente  que  Dios  os  poseyó  desde  el  principio  de  sus  caminos,  ó  sjéase 
desde'  su  eternidad,  para  que  lo  del  dominio  de  Dios  no  fuese  nunca, 
propiedad  del  diablo.  Os  pedimos  nos  alcancéis  esa  misma  enemistad 
con  Satanás  mediante  la  gracia,  y  esa  amistad  con  Dios  por  la  carencia 
de  todo  pecado.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  Goda  una ,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nombre 
de  María. 

Después,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  espe¬ 
cial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena.  • 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  que  acordado  en  los  consejos  eternos  to¬ 
mase  carne  la  segunda  Persona  de  la  Trinidad  santísima ,  se  tuvo  en 
cuenta,  no  solo  que  habia  de  nacer  genéricamente  de  una  mujer,  sino 
también  numéricamente  de  tal  mujer,  á  saber,  de  Vos  misma.  Predes¬ 
tinada  por  ello  á  tan  sublime  misión,  el  Altísimo  os  deificó  haciéndoos 
superior  á  todo  lo  que  no  fuese  el  mismo  Dios,  santificando  así  su  ama¬ 
do  tabernáculo.  Haced,  Señora,  nos  comprenda  á  nosotros  también  la 
infalible  predestinación  á  la  gracia,  y  después  á  la  gloria.  Amen. 

Bendito  y  alabado,  etc. 


DIA  CUARTO. 

PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  que,  preservándoos  Dios  de  la  culpa  origi¬ 
nal,  os  dispensó  de  la  única  irregularidad  que  pudiérais  tener  para 
ser  la  Reina  do  los  Serafines,  Querubines  y  Tronos;  Dominaciones,  Vir¬ 
tudes  y  Potestades;  Principados,  Arcángeles  y  Angeles,  pues  de  otro 
modo  no  podia  sublimaros  sobre  estos  celestes  espíritus,  porque  ellos 
tampoco  contrajeron  pecado  alguno  ni  original  ni  actual;  sin  que  bas¬ 
tase  para  tan  alta  dignidad  borrase  vuestro  pecado  después  de  con¬ 
traído,  como  lo  hizo  con  Jeremías,  el  Bautista  y  San  José,  puesto  que 
en  este  caso  no  seríais,  como  sois,  el  portento  de  la  gracia.  Reinad 
también,  Señora,  en  nosotros,  para  que  como  vasallos  vuestros  forme¬ 
mos  vuestra  corte  en  la  gloria.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá :  «  A  lobada  sea  la  Purísima  Cotice ar¬ 
ción  de  María  Santísima;»  y  los  fieles  responderán:  «  Por  los  siglos 
de  los  siglos ,  amen.»  Esto  se  repetirácinco  veces,  en  conmemorado» 
de  las  cinco  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  Inmaculada. 

f  SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  Dios  pudo,  y  quiso,  luego  hi*^ 
pura  y  sin  mancha  de  pecado  original :  pudo,  porque  es  omnipotente; 
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quiso,  porque  era  convenientísimo,  y  siendo  Dios  la  primera  regla  del 
<'r<Jen  moral,  nunca  falta  én  lo  conveniente  y  necesario,  así  como  nun¬ 
ca  abunda  en  lo  supérfluo.  Pedid ,  Madre  nuestra ,  para  nosotros  los 
bienes  espirituales  que  siempre  nos  convienen ,  y  también  los  tempo¬ 
rales,  si  nos  convienen,  y  aun  podéis  alcanzar  nos  convengan  y  sean 
medios  de  nuestra  eterna  salvación.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una ,  en 
‘ Memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nombre 
de  María . 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  espe¬ 
cial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  Maria,  á  quien  su  omnipotente  Hijo  pudo  escoger 
entre  todas  las  mujeres,  y  formar  á  su  gusto,  como  hiciéramos  tam¬ 
bién  nosotros  si  pudiésemos  crear  á  nuestros  padres  según  nuestros 
deseos.  Por  eso  hizo  Dios  con  Vos  el  oficio  de  hábil  médico,  y  con  su 
infinita  ciencia  previno,  con  el  futuro  remedio  de  su  redención  para 
Vos  nobilísima,  vuestra  enfermedad  hereditaria,  mejor  que  curar  sus 
estragos  después  de  contraída,  como,  ha  hecho  con  nosotros.  Con  El 
podemos  también,  mediante  vuestro  amparo,  acompañaros  en  la  glo¬ 
ria.  Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 

DIA  QUINTO. 

PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  principal  misión  en  la  tierra,  con¬ 
cibiendo  en  vuestras  entrañas  al  Dios-Hombre ,  fue  la  de  aplacar  al 
Supremo  Juez,  justamente  irritado;  unir  el  cielo  con  la  tierra,  para  cu¬ 
yos  oficios  no  era  á  propósito  una  enemiga  de  Dios  por  la  culpa,  sino 
que,  por  el  contrario,,  era  necesaria  una  criatura  eminente,  ante  la  que 
hubiese  que  doblar  la  rodilla  todo  cuanto  existe  en  el  cielo,  en  la  tierra 
y  hasta  en  los  infiernos:  tan  santa,  que  toda  lengua  tuviese  que  confe- 
Nar  su  gloria.  Nosotros  lo  hacemos  con  todo  el  afecto  de  nuestro  cora¬ 
sen,  y  os  pedimos  nos  alcancéis  lo  hagamos  siempre  en  la  gloria. 
Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «Alabada  sea  la  Purísima  Conce]  >- 
r'ion  de  María  Santísima;»  y  los  fieles  responderán: « Por  lossíglos  de 
ys  siglos,  amen.»  Esto  se  repetirá  cinco  veces ,  en  conmemoración  de 
(as  cinco  sílal)as  de  que  se  compone  el  adjetivo  Inmaculada. 

SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  de  cuya  original  pureza  nos  persuadimos 

considerar  que,  á  no  ser  así,  vuestra  Concepción  no  seria  bendita 
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«eomp  lo  es  por  las  tres  Iglesias  triunfante,  militante  y  paciente ,  sino 
que  seria  maldita  como  la  nuestra  lo  es,  según  Job,  á  quien  Dios  so 
aparece  y  le  da  la  razón,  porque  en  ella  le  ofendemos  con  un  pecado 
mortal.  Conseguidnos,  Señara,  que  nuestra  concepción,  maldita  por  el 
pecado,  sea  bendita  por  la  gracia ,  para  que  después  tengamos  la  glo¬ 
ria.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave-Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una ,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nom¬ 
bre  de  María. 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  espe¬ 
cial  que  desee  conseguir  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

^maculada  Virgen  María,  cuya  grandeza  espiritual  es  incompatible 
con  el  pecado  original,  que,,  según  David,  es  la  fuente  de  toda  iniquidad: 
según  San  Pablo,  ley  de  la  carne  que  se  rebela  contra  el  espíritu;  se¬ 
gún  San  x\.gustin,  una  esclavitud  que  nos  hace  siervos  del  demonio  tan 
pronto  comp  hombres;  la  lepra  deNaaman  que  contagia  á  todos:  la  se¬ 
ñal  de  un  atentado  de  lesa  majestad  divina ;  la  marca  de  una  infideli¬ 
dad,  y  el  sello  de  un  horrendo  sacrilegio:  cuyas  calificaciones  son  re¬ 
chazadas  grandemente  por  vuestras  íntimas  relaciones  con  la  Divini¬ 
dad,  y  por  las  que  sois  nuestro  consuelo  en  esta  vida  y  nuestra  espe¬ 
ranza  para  la  eterna.  Amen. 

.  Bendito  y  alabado ,  etc. 


DIA  SESTO. 

PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  que,  según  los  Santos  Padres,  sois  la  ver¬ 
dadera  Arca  de  Noé,  que  se  salvó  del  universal  naufragio:  la  escala  de 
Jacob  por  laque  se  sube  al  cielo:  la  zarza  de  Moisés,  que  ardió  sin  per¬ 
der  la  lozana  frescura  de  sus  hojas:  el  maná  que  se  conservó  incorrupto 
en  el  Sancta  Sanctorum:  el  templo  de  Salomón,  á  que  bajó  la  majestad 
divina:  la  hermosa  Ester,  no  comprendida  en  el  decreto  de  proscrip¬ 
ción:  la  valerosa  Judit,  que  cortó  la  cabeza  al  coloso  enemigo  del  pue¬ 
blo  de  Dios:  laDébora,  Raquel,  Ruth,  Sunamitis,  Betsabé,  Lia,  Rebeca. 
Abisal,  Tecuitis,  Abigail:  la  Madre  de  Dios,  á  quien  vió  el  profeta  de 
Pathmos  vestida  del  sol,  calzada  de  la  luna,  y  con  una 'corona  de  doce 
brillantes  estrellas,  preconizando  con  todas  estas  alegorías  vuestra  Pu¬ 
rísima  Concepción.  Por  ella  os  pedimos  nos  alcancéis  la  gracia  de  ser 
vuestros  más  ardientes  devotos ,  signo  inequívoco  de  predestinación  ¿ 
la  gloria.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá-.  «A  lobada  sea  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísima ;>>  y  los  fieles  responderán:  «Por  los  siglos  de 
los  siglos,  amen.'»  Esto  se  repetir ácinco  veces ,  en  conmemoración 
las  cinco  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  Inmaculada. 
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SEGUNDA  ORACION. 

.  Inmaculada  Virgen  María,  cuya7 Purísima  Concepción  declaró  ele 
°rden  de  Dios  el  Arcángel  San  Gabriel  en  la  dichosa  anunciación  de 
**  encarnación  del  Verbo  divino  en  vuestras  entrañas,  llamándoos 
Uena  de  gracia;  porque  ciertamente  no  lo  seríais  si  hubierais  tenido 
•?ulpa  original ,  pues  os  cabria  la  grácia  de  no  haberle  contraido,  y 
Meno  es  solo  aquello  en  que  no  cabe  más.  Por  tal  pne rogativa  el  Altí¬ 
simo  os  entregó  el  cetro  de  su  omnipotencia ,  os  hizo  la  depositaría  de 
Jodas  sus  gracias,  la  tesorera  de  sus  misericordias,  y  la  memorialista 
oe  nuestras  plegarias.  Presentadlas,. Señora,  á  Jesucristo,  diciéndole 
hñe  son  de  vuestros  hijos,  y  por  ellos  hermanos  suyos,  para  que  sean 
Reptadas.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patt'i  en  cada  una ,  en 
Memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nom- 
tjre  de  María. 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia 
especial  que  desee  conseguir  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  la  palabra  de  Dios  revelada  llama 
l°da  hermosa,  amiga  suya,  sin  mancha  ni  arruga  alguna,  Madre  del 
júnior  hermoso  ;  por  lo  que  todos  los  bienaventurados  del  cielo  reci¬ 
én  de  Vos  laureolas,  los  justos  de  la  tierra  auxilios  poderosos,  y  las 
inditas  ánimas  del  purgatorio  grandes  consuelos  y  alivio  en  sus  pe- 
{**8.  Pedid,  Señora,  por  nosotros,  y  esto  nos  basta,  pues  vuestra  in- 
^rcesion  más  bien  es  precepto  que  ruego,  y  nos  alcanzará  la  gracia 
eá  este  valle  de  lágrimas  y  la  mansión  de  la  gloria.  Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 


DIA  SÉTIMO. 

PRIMERA  ORACION. 

»  Inmaculada  Virgen  María ,  cuya  inmunidad  del  pecado  original 
bien  es  un  beneficio  de  ley  que  un  privilegio  :  beneficio  de  ley, 
%  debido  congruamente  á  vuestra  divina  maternidad  :  y  si  sola  Vos 
pistéis  preservada  de  la  común  culpa ,  es  porque  Vos  sola  sois  Madre 
le  Dios.  Si  hubiera  habido  muchas  madres  de  Dios,  como  pudo  haber- 
i  si  hubiera  sido  necesario,  encarnando  también  el  Padre  y  el  Espí¬ 
an  Santo,  todas  indudablemente  hubieran  sido  exentas  del  pecado.  Si 
Jostra  maternidad  divina  fue  el  fundamento  de  vuestra  purísima 
recepción,  séalo  también  de  nuestra  justificación  en  el  tiempo,  y 
•eriaventuranza  en  la  eternidad.  Amen. 

0.  El  que,  lea  la  novena  dirá:  «Alabada  sea  la  Pilrisima  Concep¬ 
ta  de  Marta  Santísima :*  y  los  fieles  responderán:  « Por  los  si- 
de  los  siglos ,  amen.»  Ésto  se  repetirá,  cinco  veces  enconme- 
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moracion  de  las  cinco  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  In¬ 
maculada. 


SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María .  de  cuya  Purísima  Concepción  los  espa¬ 
ñoles  tenemos  la  alta  gloria  de  s6r  las  primicias ,  porque  esta  católica 
nación  fue  la  primera  que  entre  todas  las  del  cristiano  orbe  la  cele¬ 
bró  pública  y  solemnemente,  y  la  que  con  más  celo  la  lia  defendido 
con  elocuentes  plumas ,  que  lian  demostrado  su  primacía  en  este  mis¬ 
terio  mucho  antes  que  lo  hicieran  Jorge  de  Nicomedia  y  los  Empera¬ 
dores  de  -Oriente  Heraclio  y  Manuel  Commeno,  los  armenios  é  iglesia5 
de  Inglaterra ;  porque  estas  solo  proclamaron  la  Concepción  de  la  In¬ 
maculada  Virgen  María,  pero  no  como  España  la  Inmaculada  Concej?- 
cion ,  cosas  muy  distintas.  Sea  también ,  Señora ,  España  el  prime1' 
■objeto  de  vuestra  predilección ,  patrocinio  y  amparo.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías,  con  Gloria  Patri  en  cada  una, 
memoria  de  las  cinco  letras  que  componen  el  dulcísimo  nombre 
María. 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  es¬ 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Purísima  Concepción  juró  solein" 
nemente  defender  la  iglesia  catedral  de  Toledo  en  1653,  por  contar  ^ 
en  aquella  fecha  once  siglos  y  medio  de  antigüedad  en  ella  la  fiesta 
este  misterio  ;  puesto  que  en  el  Misal  y  breviario  del  rito  gótico  d n 1 
siglo  v,  compuesto  por  San  Leandro  y  aumentado  por  San  Isidoi’0' 
mandado  observar  por  el  Conciliq  IV  toledano,  se  os  llama  much^ 
veces  Madre  de  Dios  sin  mancha  y  libre  del  contagio  de  toda  corrup' 
cion.  Concedednos,  Señora,  especial  favor  por  esta  especial  devocio11’ 
Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 

DIA  OCTAVO. 

PRIMERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  de  cuya  Concepción  Purísima  tiene  l;l 
España  arraigada  fe  desde  su  conversión  al  cristianismo  por  su,  Ap^3' 
tol  Santiago,  que  la  legó  á  los  ilustres  Prelados  Eugenios,  Ildefonso^ 
Isidoros  y  Julianes,  qne  la  inocularon  en  los  Reyes  godos  Recesvintm 
Wamba,  Ervigio  y  Recaredo,  de  quienes  la  heredáronlos  Jorge5  ,v 
Martines  de  Navarra  y  Aragón,  y  los  Alfonsos  y  Fernandos  de  Ca^r 
lia,  viniendo  así  creciendo  de  dinastía  en  dinastía  y  de  generación  e*1 
generación,  en  proporción  que  la  España  ha  avanzado  en  edad.  Co»tr 
niie,  Virgen  Purísima,  en  progreso  creciente  la  fe  de  vuestra  sing11" 
lar  prerogativa,  porque  es  prenda  de  eterna  salvación.  Amen. 
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El  que  lea  la  novena  dirá:  «Alabada  sea  la  Purísima  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima;»,  y  los  fieles  responderán :  «Por  los  si¬ 
glos  de  los  siglos,  ameno)  Ésto  se  repetirá  cinco  veces,  en  conme¬ 
moración  de  las  cinco  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  In¬ 
maculada. 


SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  cuya  festividad  concedió  el  Sumo 
Pontífice  Sixto  IV  las  mismas  gracias  é  indulgencias  que  el  papa  Ur¬ 
bano  IV  había  otorgado  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  asistan 
á  la  Misa  y  horas  canónicas  del  Sanctissimum  Corpus  Christi,  aumen¬ 
tando  otros  Vicarios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  esta  especial  merced 
con  la  no  menos  singular,  concedida  á  varias  iglesias ,  de  poder  cele¬ 
brar  Misa  solemne  de  la  Purísima  Concepción  á  media  noche,  como 
en  la  Natividad  de  Nuestro  Redentor.  Alcanzadnos,  Virgen  Purísima, 
la  divina  gracia  para  poder  ganar  tantas  indulgencias  que  satisfagan 
la  pena  temporal  debida  por  nuestros  pecados ,  para  que,  después  de 
nuestra  muerte,  vayamos  inmediatamente  á  gozar  de  Dios  con  Vos  en 
la  gloria.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  leb'as  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nombre 
de  María. 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  es¬ 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  cuyo  incomparable  misterio  se  con¬ 
sagró  solemnemente  en  España  por  el  Cardenal  toledano  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  en  su  palacio  arzobispal  de  aquella  ciudad,  la 
primera  capilla  pública  con  la  advocación  de  la  Purísima  Concepción; 
a  cuyo  ejemplo  la  piadosa  doña  Beatriz  de  Silva  erigió  en  la  misma 
ciudad  el  primer  monasterio  de  vírgenes  en  el  orbe  católico  con  aquel 
título,  que  honraron  con  grandes  dotaciones  doña  Isabel  I  y  sus  suce¬ 
sores,  con  aprobación  del  Papa  Inocencio  VIII.  Sean  aceptos  por  vues¬ 
tra  bondad  estos  homenages,  y  por  ellos  colmadnos  de  todo  género  de 
bendiciones  espirituales  y  temporales.  Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 

DIA  NOVENO. 

ORACION  PRIMERA. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Purísima  Concepción  han  jurado 
siempre  defender  todos  nuestros  católicos  Reyes,  todas  nuestras  Cor¬ 
tes  generales,  todas  nuestras  universidades,  todas  nuestras  academias 
científicas,  todos  los  graduandos  de  todas  las  facultades,  coronando  la 
obra  do  piedad  el  Sr.  D.  Felipe  III  con  la  fundación  de  una  junta  espe- 
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cial ,  (le  que  se  declaró  protector  y  á  todos  sus  sucesores ,  para  la  de¬ 
fensa  del  misterio,  que  fue  confirmada  por  los  monarcas  D.  Felipe  IV 
y  ,V,  y  D.  Garlos  III.  Haced,  Señora,  que  estos  ejemplos  no  se  borren 
nunca  de  nuestra  memoria,  aviven  nuestra  fe  y  nos  estimulen  á  la 
práctica  de  las  virtudes,  con  que  alcancemos  la  gloria.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «Alabada  sea  la  Purísima  Con¬ 
cepción  de  María  Santísima ;»  y  los  fieles  responderán:  « Por  los 
siglos  de  los  siglos ,  amen.»  Esto  se  repetirá  cinco  veces ,  en  conme¬ 
moración  de  las  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada. 

SEGUNDA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  prerogativa  honra  la  España  con 
timbre  singular,  que  no  tiene  nación  alguna,  y  es  la  ínclita  y  esclare¬ 
cida  orden  de  caballeros,  establecida  con  autoridad  apostólica  por  el 
Sr.  D.  Cárlos  III,  teniendo  obligación  los  con  ella  cruzados  de  confesar 
y  comulgar  el  dia  de  vuestra  festividad,  de  llevar  vuestra  efigie  pen¬ 
diente  del  cuello  ó  pecho,  de  defender  y  propagar  el  misterio;  y  la  no 
menos  singular  merced  conseguida  por  el  mismo  Rey  del  Romano 
Pontífice  Clemente  XIII,  en  1761,  de  que  las  Cortes  generales  reuni¬ 
das  para  su  coronación  os  declarasen  Patrona  universal,  eminente, 
especial  y  principal  de  todos  sus  dominios,  y  de  que  vuestro  patrona¬ 
to  se  insertase  entre  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  consig¬ 
nándose  para  perpetua  memoria  en  la  ley  16,  tít.'i,  lib.  i  de  la  Novísi¬ 
ma  Recopilación.  Como  nos  elegisteis,  Señora,  para  vuestra  filiación, 
elegidnos  también  para  la  patria  celestial.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  que  componen  el  dulcísimo  nombre  de 
María. 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  gracia  es¬ 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena. 

TERCERA  ORACION. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  Purísima  pasó  del  ran¬ 
go  de  creencia  universal  á  ser  dogma  de  fe  católica  por  la  solemne  de¬ 
finición  que  de  ella  hizo  el  inmortal  Pontífice  actual  Pió  Papa  IX,  el 
celebérrimo  dia  8  de  Diciembre  de  1854,  en  su  preciosa  Bula  Ineffabi- 
lis,  con  estas  gratas  palabras:  «Definimos  que  la  doctrina  que  dice  que 
la  bienaventurada  Virgen  María  en  el  primer  instante  de  su  concep¬ 
ción,  poh  una  singular  gracia  y  privilegio  del  Omnipotente,  en  aten¬ 
ción  á  los  méritos  de  Cristo,  Salvador  del  género  humano,  fue  conser¬ 
vada  inmune  de  toda  mancha  de  culpa  original,  ha  sido  revelada  por 
Dios,  y  que  por  lo  mismo  debe  creerse  firme  y  constantemente  p<‘l* 
todos  los  fieles.»  Por  tan  deseada  definición,  toda  la  Iglesia  católica  da 
á  su  actual  Sumo  Pontífice  Pió  el  epíteto  de  Mariano,  ademas  de  los  do 
mártir  é  inmortal.  Puesto  que  por  él.  Señora,  vive  vuestro  honor, 
amparadle  y  fortalecedle  con  vuestro  poderoso  patrocinio:  pedid  a 
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vuestro  Santísimo  Hijo,  de  quien  es  tan  celoso  Vicario,  que  cesen  ya 
sus  amarguísimas  tribulaciones ,  y  vea  su  venerable  ancianidad  el 
triunfo  completo  de  su  amada  Iglesia,  por  cuya  defensa  viene  sufrien 
do  tantos  años  há  un  verdadero  martirio:  coligadle  de  todo  género  de 
bendiciones  espirituales  y  temporales,  como  también  a  nosotros 
tierra  y  en  el  cielo.  Amen. 

Bendito  y  alabado,  e>tc. 

(Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.) 

Nota  Como  el  objeto  de  la  anterior  novena  es  dar  á  conocer  al 
coman  de  los  deles  lo  mas  esencial  del  misterio,  se  han  puesto  dife¬ 
rentes  todi  las  oraciones;  y  siendo  el  fin  principal  ensalzarlo  y  pro¬ 
moverle,  se  autoriza  omnímodamente  la  reimpresión.— Manuel  de 
Jesús  Rodríguez. 


ESPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO 

DE  DOTACION  DE  CULTO  Y  CLERO  (1). 

Bel  Sr.  Obispo  de  Menorca. 

Fl  Obispo  de  Menorca  que  suscribe  cree  de  su  deber  acudir  respe¬ 
tuosamente  al  Congreso  de  los  señores  diputados  para  rogarle  con 
encarecimiento  tenga  á  bien  negar  su  aprobación  al  proyecto  de  ley 
sometido  á  la  deliberación  de  las  Cortes  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  con  el  objeto  de  fijar,  como  en  el  mismo  se  dice,  el  presu¬ 
puesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  y  las  relaciones  ecqnónncas  entre 

1  ftffi  citado^ proyecto  se  introducen  grandes  y  trascendentales 
vapfacionefen  la  actual  Organización  de  las  diócesis  y  del  personal 
clero  destinado  á  su  servicio;  en  las  dotaciones  personales  concor¬ 
dadas  en  subrogación  de  los  antiguos  bienes  eclesiásticos  que  pasaron 
á  uoder  del  Estado;  en  las  asignaciones  para  el  culto  ó  material  de  la* 
iVlesias  v  Seminarios;  en  la  inversión  de  los  leudos  de  Cruzada  y 
has¿  en  la  aSicacion  de  los  pertenecientes  á  la  obra  pía  de  los  Santos 
I  usares  ilo  Jerusalen,  puntos  todos  solemnemente  acordados  entre  las 
dos  supremas  potestades  por  recientes  convenios,  y  que  constituyen 
la  discSa  vidente  solire  la  materia  en  las  iglesias  del  reino. 

Tos  ^ilustres  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  so¬ 
lemne  consagración  del  templo  metropolitano  del  Pila r,y  en  i 0  * 

el  digno  metropolitano  de  la  provincia  ecl^uistiM  de  Valcnma^ 

-  egposicion  colectiva,  fechada  el  12  de  Octubre  ultimo,  han  necno  ja 


(11  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1S72,  pág.  44S,  y  de 
bre  del  misrúo  año,  pág.  524.  ^ 
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presente  al  Congreso,  y  demostrado  con  razones  concluyentes,  el  pro¬ 
fundo  trastorno  que  tales  cambios  y  mudanzas,  acordados  y  llevados 
á  ejecución  sin  previa  anuencia~tle  la  Santa  Sede,  y  con  olvido  de  los 
principios  de  eterna  justicia,  y  de  palabras  solemnemente  empeñadas 
en  recientes  convenios ,  no  podrán  menos  de  ocasionar  en  todos  los 
ramos  y  dependencias  del  ministerio  espiritual,  en  el  buen  orden  y 
gobierno  de  las  iglesias,  en  la  conservación  del  culto  divino,  y  hasta 
en  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  con  gravísimo  daño  de  la  Iglesia 
y  del  Estado. 

El  esponente,  por  no  molestar  la  preciosa  atención  de  los  señores 
diputados,  se  abstiene' de  reproducir  los  sólidos  argumentos  y  respe¬ 
tuosas  reclamaciones  y  protestas  que  se  consignaron  en  dicha  esposi- 
cion,  limitándose  á  manifestar  su  conformidad  con  los  unos  y  su  adhe¬ 
sión  á  las  otras,  y  á  rogar  humildemente  á  los  ilustrados  representan¬ 
tes  de  la  nación  se  dignen  tomar  en  consideración  la  voz  y  el  dictamen 
del  Episcopado  sobre  una  materia  tan  estrechamente  relacionada  con 
los  intereses  religiosos  de  la  nación  y  con  la  paz  de  las  conciencias, 
teniendo  presente  que  si  bien  un  puntó  de  disciplina  no  es  un  dogma, 
es,  sin  embargo,  una  verdad  perteneciente  á  la  fe  católica,  según  la 
espiydon  •!«•  Hossiiet:  que  á  la  Iglesia  corresponde  por  di<j >•  >u  de 

su  divino  Fundador  el  derecho  de  establecer  y  reformar  su  disciplina. 

Con  esto,  el  Obispo  que  suscribe  pide  á  Dios  conceda  á  los  repre¬ 
sentantes  del  pueblo  español  su  espíritu  de  sabiduría  para  el  mejor 
acierto  en  todas  sus  relaciones  dirigidas  á  labrar  la  ventura  de  la 
nación. 

Giudadela  2  de  Noviembre  de  1872. — Mateo,  Obispo  de  Menorca- 


Bel  Sr.  Obispo  de  ür&el. 

A  LAS  CORTEÍS. 

Con  fecha  25  de  Octubre  del  año  anterior  acudió  á  las  Cortes  la 
provincia  eclesiástica  tarraconense  protestando  contra  el  proyecto  de 
ley  leído  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lijando  definitiva- 
mente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas ,  pidiendo  á  las  Cá- 

diJnkIa'despaMa.323™’  P°r  Ser  ,a"  illjl,sto  y  tan  bochornoso  á  la 
Como  el  mencionado  señor  ministro  acaba  de  presentar  de  nueva 
el  mismo  proyecto,  el  Obispo  de  Urgel,  antiquior  de  la  provincia,  es¬ 
tando  vacante  la  Sede  metropolitana  de  Tarragona  .  en  nombre  propia 
y  de  todos  sus  Hermanos  y  de  los  Vicarios  capitulares  de  la  misma 
provincia,  acude  nuevamente  á  las  Cortes  reproduciendo  la  protesta  y 
pidiendo  tengan  presente  la  reclamación  sobredicha ,  antes  de  discu¬ 
tirse  el  indicado  proyecto,  que  más  bien  que  arreglo  entre  la  Iglesia  V 
el  Estado  seria  la  deshonra  y  la  ruina  de  aquella;  deshonra  y  ruina 
que  las  Cortes  no  quieren  y  no  pueden  admitir  ,  y  contra  las  que  t<>* 


^Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  tarraconense  protestan 
y  protestarán  siempre. 

Urgel  22  de  Octubre  de  1872.— José,  Obispo  de  ürgel. 


Del  clero  de  Urgel. 

AL  SENADO. 

El  Obispo,  cabildo,  cuerpo  de  beneficiados  de  esta  santa  iglesia  ca¬ 
tedral  de  Urgel  y  los  párrocos  de  la  misma  ciudad  ,  en  representación 
de  todos  los  de  la  diócesis,  con  el  debido  respeto  se  presentan  ante  ese 
Cuerpo  colegislador,  y  manifiestan: 

Que,  conocidas  las  muy  dignas  y  atentas  esposiciones  que  los  se¬ 
ñores  Cardenales.  Arzobispos,  Obispos  y  Vicarios  capitulares  reuni¬ 
dos  en  Zaragoza  dirigieron  á  las  Cortes  en  12  de  Octubre  último,  rela¬ 
tivas  la  una  al  pago  de  los  atrasos  de  los  haberes  del  clero  ,  y  la  otra 
al  desastroso.proyecto  del  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre 
arreglo  de  dotado ii  del  culto  y  clero: 

Conformes  é  identificado^  con  las  ideas  y  sentimientos  en  ellas  tan 
.justamente  espresados ,  se  adhieren  á  ellas  y  las  hacen  suyas  en  un 
todo.  Y  en  su  consecuencia  ,  formulan  las  mismas  peticiones  y  pro¬ 
testas. 

Urgel  6  de  Noviembre  de  1872.— José  ,  Obispo  de  Ur g el.—  (Siguen 
las  firmas.). 


Del'Sr.  Obispo  de  Orihuela. 

AL  CONGRESO. 

El  Obispo  de  Orihuela  tiene  el  honor  de  dirigir  hoy  su  voz  al  Con¬ 
greso  de  los  diputados  de  la  nación  con  ocasión  de  las  dos  razonadas 
esposiciones  que  recientemente  han  dirigido  á  ios  representantes  de' 
la  misma  los  venerables  Prelados,  sus  amadísimos  hermanos,  reuni¬ 
dos  en  Zaragoza  para  asistir  á  las  funciones  Religiosas  que  tuvieron 
efecto  en  el  mes  anterior  con  motivo  de  la  consagración  del  magnifico 
templo  dedicado  á  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Si  el  ánimo  del  Obispo  que  suscribe  fuera  solamente  adherirse  á  las 
razones  y  sentimientos  que  esponen  y  abrigan  tan  eminentes  Prela- 
lados,  pocas  palabras  le  bastarían  para  espresar  su  entera  conformi¬ 
dad,  porque  la  verdad  y  solidez  ,  la  justicia  y  conveniencia  de  sus 
razonamientos,  que  son  sin  duda  la  de  todo  el  Episcopado  y  clero  es¬ 
pañol,  llevan  en  sí  la  convicción  más  profunda,  el  derecho  más  clan» 
y  cuanta  lucidez  y  abundante  copia  de  pruebas  pudieran  desearse  so¬ 
bre  tan  importante  asunto,  cuya  justicia  está  en  la  conciencia  de  cuan- 
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tos  la  estudian  y  examinan.  Pero  como  á  la  vez  se  preste  esta  ocasión 
á  consideraciones  que  revelan  la  trascendencia  é  importancia  de  una 
petición  tan  justa,  tan  repetida  y  por  desgracia  tan  contrariada,  el 
Obispo  que  habla  se  toma  la  libertad  de  esponer  una  de  las  muchas 
consideraciones  que  más  le  ocupan,  inquietan  y  afligen  su  ánimo ;  y  al 
hacerlo,  abriga  la  confianza  que  le  inspira  la  benevolencia  del  Congre¬ 
so,  que  sabrá  disimular  cuanto  en  el  caso  se  requiere. 

Se  reduce,  señores  diputados,  á  que  no  es  posible  continuar  por 
más  tiempo  en  el  enojoso  estado  de  tirantez  y  alejamiento  en  que  hoy 
se  tiene  y  se  mira  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  sin  que  se  prolonguen 
más  y  se  vayan  aumentando  los  motivos  y  temores  de  las  dificultades  y 
tropiezos  que  inevitablemente  ocasiona  la  falta  de  armonía  é  inteligen¬ 
cia  que  por  desgracia  se  lamenta  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre  el 
sentimiento  religioso  y  el  sentimiento  social.  Este  doble  sentimiento, 
que  nace  y  se  nutre  en  todos  los  corazones,  sin  distinción  de  tiempos 
ni  paises,  que  no  está  sujeto  á  las  oscilaciones  y  cambios  de  los  pueblos, 
para  probarnos  que  deben  vivir  unidos,  representando  la  unión  más 
inquebrantable  cíe  cuantas  la  naturaleza  inspira;  este  sentimiento, 
pues,  nos  dice  y  enseña,  aun  prescindiendo  de  las  lecciones  á  veces 
amargas  de  la  esperiencia,  que  ni  debe  ni  puede,  moralmente  hablan¬ 
do,  continuar  de  una  manera  indefinida  la  división  lamentable  que  con 
hondo  pesar  se  deja  ver  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  que  la  concor¬ 
dia  y  buena  inteligencia  de  ambos  elementos  son  una  gran  necesidad 
para  la  vida  del  tan  infortunado  hoy  pueblo  español,  que  bajo  este 
concepto  vive  una  vida  llena  de  ansiedad,  de  perturbación  y  continuas 
inquietudes. 

Esta  dolorosa  verdad,  comprobada  por  una  triste  esperiencia,  nos 
debe  hacer  comprender  la  necesidad  urgente  de  buscar  un  medio  bas¬ 
tante  eficaz  para  obtener  las  ventajas  que  hoy  por  desgracia  vemos 
perdidas.  Y  el  Obispo  que  suscribe  cree  firmemente  que  si  apelásemos 
todos  con  sincero  propósito  á  nuestras  propias  conciencias,  y  diéramos 
francamente  oido  á  sus  imparciales  inspiraciones,  no  seria  ‘difícil  en¬ 
contrar  ese  medio  que  evitase  los  males  indicados  y  salvase  de  una 
manera  conveniente  los  trascendentales  intereses  cuya  importancia  á 
todos  alcanza.  Porque  cree  que  en  el  seno  de  la  representación  nacio¬ 
nal,  en  el  Congreso  de  los  señores  diputados  de  esta  nación,  católica  en 
su  inmensa  mayoría,  y  en  cada  uno  de  sus  dignos  representantes,  hay 
el  patriotismo  y  sentimiento  religioso  bastante  para  conocer  el  mal  en 
toda  su  gravedad,  los  derechos  en  toda  su  fuerza,  los  deberes  en  toda 
su  ostensión,  y  todos  los  deseos,  consideraciones  y  circunstancias  es¬ 
peciales  en  toda  su  apreciación  y  conveniencia,  para  acabar  decidida¬ 
mente  con  los  males  que  tanto  trabajan  á  lrf  Iglesia,  y  la  situación  de¬ 
plorable  de  sus  ministros,  evidentemente  digna  de  una  reparación- 
Y  cree  igualmente  que  en  los  venerables  ministros  de  fina  Religi°n 
santa,  que  manda  todo  lo  bueno,  enseña  y  aconseja  lo  más  perfecto, 
hay  también  el  patriotismo  y  abnegación  suficiente  para  comprende** 
v  cumplir  con  la  exactitud  de  hombres  de  conciencia  y  de  ley  todas  jo- 
necesidades,  todas  las  conveniencias  que  aconseja  y  ‘son  inseparable-* 
del  bien  de  los  pueblos,  pdr  cuyo  don  precioso,  señal  inequívoca  a© 
las  bendiciones  del  cielo,  no  cabe  sacrificio  alguno,  por  costoso  qllB 
fuese,  que  no  deba  prestarse. 


Y  cree,  finalmente,  que  si  todos  nos  propusiéramos,  con  la  perseve¬ 
rante  eficacia  que  siempre  inspiran  las  convicciones  profundas,  las  de¬ 
terminaciones  resueltas,  á  buscar  un  medio  bastante  capaz  de  dár  una 
■solución  conveniente  que  salvase  las  necesidades  y  exigencias  recípro¬ 
cas,  los  miramientos  debidos,  el  decoro  y  respetabilidad  de  las  cosas  y 
personas,  olvidando  recriminaciones  mutuas  é  historias  que  ya  deben 
pertenecer  á  16  pasado,  aspiraciones  impacientes  que  solo  conducen  á 
sostener  y  dar  pábulo  á  sentencias  y  doctrinas  encontradas,  procediendo 
en  todo  con  espíritu  conciliador  y  reflexivo,  sin  precipitaciones,  que 
siempre,  ó  por  lo  común,  malogran  los  mejores  resultados;  finalmente, 
que  si  estas  ligeras  indicaciones,  nacidas  del  más  puro  deseo,  y  otras 
que  sugiriese  la  alta  sabiduría  del  Congreso,  se  tomasen  en  considera¬ 
ción  y  se  llevasen  á  cumplido  efecto  con  espíritu  decidido  y  tranquilo 
dentro  de  lo  que  valen  y  representan  intereses  tan  vitales*  se  llegaria 
buenamente  al  punto  deseado,  y  la  católica  España  gozaria  de  las  in¬ 
mensas  ventajas  que  indudablemente  reportaria  con  la  armonía  y  la 
buena  inteligencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

El  Obispo  de  Orihuela,  pues,  ruega  al  Congreso  se  sirva  nombrar 
una  comisión  que  realice  el  objeto  indicado,  y  pide  al  cielo  constante¬ 
mente  por  la  prosperidad  de  España,  cuyas  glorias  y  felicidad  deben 
ser  inseparables  de  las  de  la  Religión  santa  que  profesa. 

Santa  pastoral  visita  de  la  ciudad  de  Elche,  19  de  Noviembre 
de  1872.— Pedro  María,  Obispo  de  Orihuela.— Es  copia.— Indalecio 
Ferrando,  secretario. 


Bel  Sr.  Obispo  y  clero  de  Coria. 

El  Obispo  de  Coria,  en  unión  del  cabildo  catedral,  al  ver  repro¬ 
ducido  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  presentado  en  la  actual 
legislatura,  el  proyecto  de  arreglo  del  clero,  acuden  con  el  debido 
respeto  al  Congreso  de  señores  diputados  para  cumplir  el  sagrado 
deber  de  interponer  su  reverente  petición,  á  fin  de  que  no  sea  acep¬ 
tado  el  citado  proyecto.  . 

Todas  las  razones  de  justicia,  equidad,  conveniencia  y  decoro 
que  pudieran  aducir  para  sostener  su  petición  están  espionadas  con 
ten  brillante  lucidez,  tanto  en  la  esposicion  colectiva  que  dirigieron 
al  Congreso  los  muy  Rdos.  Prelados  desde  Zaragoza,  como  en  las  que 
posteriormente  lian  elevado  al  mismo  los  demas  Rdos.  Obispos,  que 
el  repetirlas  ó  comentarlas,  ademas  de  ocioso,  seria  un  nuevo  motivo 
para  distraer  la  atención  del  Congreso,  obligándole  á  consumir  en  su 
lectura  un  tiempo  precioso  y  tan  necesario  para  poder  continuar  sus 
interesantes  tareas;  por  lo  que,  haciendo  suyas  las  citadas  esposicio- 
nes,  las  reproducen,  adhiriéndose  á  ellas  en  todas  sus  partes. 

No  les  es  dado,  sin  embargo,  á  los  que  suscriben  omitir  una  con¬ 
sideración,  que  en  manera  alguna  creen  pueda  ocultarse  a  la  alta 
ilustración  de  los  señores  diputados,  cual  es  la  de  que  esta  vigen¬ 
te  una  ley  del  reino  y  solemne  Concordato,  en  el  cual  se  lee  un  ai'- 


—  678  — 

tículo  que  espresamente  previene  que  cualquiera  modificación  ó  al¬ 
teración  que  hubiere  de  hacerse  en  adelante,  se  verificará  de  común' 
acuerdo  de  ambas  potestades. 

Si  un  día  llegara  á  convertirse  en  ley  por  sola  una.de  ellas  el 
proyecto  presentado,  lo  cilal  no  esperan  los  recurrentes  estos  no  po¬ 
drán  aceptar  la  nueva  forma  que  en  él  se  da  á  la  Iglesia,  ni  percibir  las 
asignaciones  que  en  el  mismo  se  marcan,  así  respecto  de  las  cantidades 
como  déla  manera  y  forma  señalada  de  percibirlas,  puesto  que,  si 
una  vez  las  aceptasen,  se  considerarían  como  voluntarios  infractores 
de  una  solemne  ley  y  Concordato:  por  lo  cual;  hallándose  imposibili¬ 
tados  en  conciencia  para  poder  percibir  sus  dotaciones,  de  hecho  que¬ 
daría  indotada  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  en  su  consecuencia  ven¬ 
dría  á  ser  inútil  el  artículo  de  la  Constitución  por  el  cual  la  nación 
promete  atender  al  sostenimiento  del  culto  y  de  los  ministros  de  la 
Religión  católica. 

hl  profundo  respeto  que  los  esponentes  profesan  al  principio  de 
autoridad  les  compele  á  proponer  al  Congreso  esta  gravísima  con¬ 
sideración,  que  no  dudan  escitará  la  atención  de  los  señores  diputados, 
para  que,  meditada  con  detenimiento,  puedan  evitarse  los  gravísimos 
oerj  uicios  é  inconvenientes  que  pudieran  originarse  por  la  aceptación 
del  mencionado  proyecto.  y 

/o-  Gori,l  4  íe  Noviembre  de  1872. — Fr.  Pedido,  Obispo  de  Coria.- 
(Siguen  las  firmas.) 


Del  clero  toledano  á  las  Cortes  del  reino. 


El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Toledo,  Sede  Vacante  el 
deán,  cabildo  catedral  y  beneficiados  de  la  santa  iglesia  primada  de 
las  E3Paflas>  los  capellanes  de  Reyes  y  de  muzárabes  de  la  misma,  .v 
curas  párrocos  de  la  ciudad  de  Toledo  que  suscriben,  en  representa- 
clero  de  toda  la  diócesis,  con  el  más  profundo  respeto,  y 
también  con  verdadero  dolor,  molestan  la  superior  atención  de  los  se¬ 
ñores  senadores  y  diputados  de  la  nación  con  reverente  sTpíica  y  á  la 
vez  en  demanda  de  justicia.  Porque  sí  en  cumplimiento  de  sublimo 

v¿XqrS^f?°,nde  al  ^cerdocio  católicoPnomcSan  de í^varV 

,  a[  cielo  para  que,  iluminando  con  su  gracia  á  los  legis- 

bfi  déTmT’^f  n,i0e"  f  \ nrtra  ■*>!>»«»  eliden  ¿¿S  soVe 

trh  Medí  serS  "a  **““«'».  *  #•>  de  que  nuestra  pa¬ 

tria  pueda  servir  de  norma  a  las  demas  naciones,  cuando  entienden 
que  hay  peligro  de  que  no  se  atienda  suficientemente  i  tan  sagrados 
fundamentos,  creen  un  deber  estricto  de  religión  v  de  patriotismo  es- 
poner  la  verdad  con  sencillez  y  respeto  á  los  legisladoras,  como  serví- 
cío  que  reclama  el  bien  de  la  patria. 

Y  tal  se  ofrece  la  ocasión  presente  á  los  que  suscriben  desde  que 
han  visto  el  nuevo  proyecto  de  dotación  definitiva  del  culto  y  clero  en 
España,  presentado  á  las  Cortes  por  el  Exemo.  señor  ministro  de 
oraeia  y  Justicia.  Pues  por  respetables  que  sean  las  consideraciones  en 
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que  dicho  señor  ministro  funda  su  proyecto,  nunca  pueden  prevalecer 
en  .justicia  sobre  los  derechos  que  tienen  constituida  hoy  la  situación 
legal  de  la  Iglesia  en  España;  para  cuya  alteración  es  principio  incon¬ 
cuso,  reconocido  en  todos  los  pueblos ,  que  no  basta  el  criterio  del  es- 
celentisimo  señor  ministro,  sino  que  es  necesaria  la  intervención  de 
las  altas  partes  contratantes,  como  en  todo  contrato  bilateral,  y  más 
de  la  trascendencia  del  que  nos  ocupa. 

Si  la  nación  española  ha  de  aspirar  á  conservar  incólume  su  honra 
y  dignidad,  es  indudable  que  lia  de  acreditarlo  con  la  justicia  de  sus 
actos  y  el  cumplimiento  leal  de  los  tratados;  y  el  proyecto  presentado 
á  las  Cortes  por  el  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  así  en 
su  preámbulo  como  en  los  artículos  que  consigna  para  que  sean  eleva¬ 
dos  á  ley,  no  responde  á  esa  necesidad  que  España  siente,  que  España 
anhela  con  vehemencia.  Porque  si  otro  Excmo.  señor  ministro  decia 
en  el  Parlamento  pocos  dias  há  que  «el  sentimiento  religioso  es  un 
elemento  esencial  para  la  vida,  y  que  su  espresion  en  España  es  el  ca¬ 
tolicismo;»  si  el  mismo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  confirmó 
esta  verdad  há  menos  de  dos  meses  en-una  ocasión  solemne,  Injusticia 
exige  que  la  iniciativa  en  la  dirección  y  el  desenvolvimiento  de  ese 
elemento  de  vida  social  se  fije  en  los/  pueblos  por  aquellos  á  quienes 
el  mismo  Dios  ha  constituido  sus  depositarios,  debiendo  la  potestad 
civil  ser  la  auxiliar  del  .sacerdocio  en  todo,  para  así  procurar  á  la  so¬ 
ciedad  los  fecundos  resultados  que  de  la  influencia  religiosa  consiguen 
las  naciones.  Y  estos  resultados  se  esterilizarían  en  el  instante  que, 
bastardeado  el  espíritu  religioso  por  la  ingerencia  escesiva  de  un  poder 
estraño,  se  redujese  la  legislación  religiosa  á  la  de  una  dependencia 
del  Estado,  espuésta  á  los  cambios  frecuentes  que  tienen  lugar  en  las 
legislaciones  de  los  pueblos. 

Pero  esto  no  lo  consiente  la  justicia,  y  lo  consiente  menos  la  cons¬ 
tante  legislación  con  que  en  nuestrp  España  se  han  regido  los  destinos 
de  la  Iglesia.  Y  estando  esta  garantida  en  su  influencia  social,  en  su 
acción  interior  y  esterior,  y  en  sus  prerogativas,  no  solo  por  un  dere¬ 
cho  diez  veces  secular,  sino  ademas  por  el  Concordato  de  1851,  aclara¬ 
do  é  interpretado  por  los  dos  poderes  supremos  en  1859  y  1867,  ¿qué 
razón  suficiente  se  podrá  alegar  ante  el  jurado  de  la  humanidad  para 
destruirlo  sin  consentimiento  de  la  Santa  Sede?  Ninguna  valedera. 
Porque  no  puede  justificarse  que  España  haya  cambiado  las  condicio¬ 
nes  de  su  vitalidad  religiosa  y  de  su  fecundidad  económica  desde  1851, 
y  menos  desde  1859  á  1867. 

Las  rentas  públicas  han  aumentado;  la  población  no  ha  disminuido; 
por  efecto  dé  tal  aumento  se  han  creado  multitud  de  oficinas  y  cargos 
públicos  para  la  mejor  administración  y  gobierno  de  España.  Y  cuando 
la  Santa  Sede  y  los  Obispos  de  España  ven  crecer  los  presupuestos  de 
la  nación  en  todos  los  departamentos  gubernamentales,  ¿por  qué  causa 
únicamente  respecto  de  la  Iglesia  se  ha  de  reclamar  la  necesidad  de 
disminuir  los  centros  de  acción  religiosa  con  la  supresión  de  diócesis 
y  del  personal  de  las  catedrales,  así  como  la  precisión  de  una  rebaja 
tan  trascendental  en  asignaciones  acordadas  en  el  solemne  Concordato 
de  1851?  Y  caso  de  que  esta  necesidad  existiera,  ¿por  qué  no  se  guar¬ 
dan  las  formas  convenidas  en  su  art.  45,  así  para  alterar  la  situación 
económica  del  culto  y  clero,  como  para  tratar  lo  conveniente  acerca  de 
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la  reducción  del  personal  y  supresión  de  diócesis?  Es  tan  patente  y 
manifiesta  la  falta,  de  justicia  y  de  cumplimiento  de  solemnes  trata¬ 
dos  en  el  proyecto  presentado  por  el  Excmo.  señor  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  que  los  esponentes  no  dudan  de  la  justificación  que  reco¬ 
nocen  en  los  representantes  de  la  nación  española,  acordarán  se  retire 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  dicho  Excmo.  señor  ministro. 

Los  Rdos.  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  el  12  del  présente,  y 
otros  Sres.  Obispos,  lian  elevadlo  al  Congreso  en  elocuentes  esposicio- 
nes  los  incontrovertibles  fundamentos  en  cuya  virtud  no  puede  me¬ 
nos  de  acceder  á  nuestra  petición.  Por  lo  que,  sin  molestar  más  á  las 
Cortes,  los  abajo  firmados  se  adhieren  sin  reserva  alguna  á  cuanto 
tan  celosos  Prelados  han  espuesto,  así  respecto  al  proyecto  de  dota¬ 
ción  del  culto  y  clero,  como  en  lo  relativo  al  injustificable  abandono 
en  que  se  le  tiene  sin  pagarle  sus  asignaciones. 

\  esperan,  por  tanto,  que,  inspirados  los  señores  senadores  y  dipu¬ 
tados  de  la  nación  española  en  los  altos  sentimientos  de  honor  y  de 
justicia  que  les  distinguen,  la  acreditarán  en  sus  acuerdos;  dejando 
vigente  y  sin  alteración  alguna  el  Concordato  de  1851,  y  ordenando 
que  se  cumplan  todas  sus  prescripciones,  según  procede  en  derecho. 
De  otro  modo,  como  españoles  y  como  sacerdotes  protestan  en  la 
misma  forma  que  lo  han  hecho  los  Prelados  de  varias  diócesis. 

Toledo  28  de  Octubre  de  1872.'— (Siguen  las  firmas). 


Bel  cabildo  y  clero  de  Palencia. 


El  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Palencia,  el  cuerpo  de  be¬ 
neficiados,  ei  dero  parroquial  de  la  ciudad,  y  los  arciprestes  de  los  par¬ 
tidos  de  la  diócesis,  acuden  respetuosamente  al  Congreso  de  los  di- 
nutados  nara  manifestar  su  adhesien  mmnUto  „  x  _ • 


cas  por  nuestro  venerable  Prelado,  en  unión  de  los  Emmos  Cardena¬ 
les  y  Excmos.  é  Illmos.  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en  Zaragoza  para 
la  consagración  del  templo  del  Pilar. 

Después  de  los  numerosos  é  injustificados  agravios  de  que  está 
siendo  víctima  la  Iglesia  en  España;  después  de  la  mísera  v  angustio¬ 
sa  situación  material  en  que  el  gobierno  tiene  al  clero  español,  bajo  el 
protesto  de  que  en  la  cuestión  del  juramento  cumple  con  lo  que  su 
decoro  y  su  deber7  exigen  de  él,  apenas  se  concibe,  si  no  es  como  una 
befa  y  escarnio,  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  haya  pre¬ 
sentado  á  la  aprobación  do  las  Cortes  un  conjunto  tal  de  disposicio¬ 
nes,  que,  sobre  proceder  de  una  autoridad  notoriamente  incompetente, 
atacan  en  lo  más  sagrado  la  independencia  y  la  libertad  de  la  Iglesia, 
desnaturalizan  el  carácter  y  objeto  de  su  misión,  trastornannues- 
tra  actual  organización  eclesiástica,  violan  abiertamente  las  más  sa¬ 
gradas  obligaciones  de  justicia,  y  que,  si  llegan  á  ser  adoptada^,  ten¬ 
drán  por  resultado  inevitable  hacer  imposible  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  eclesiásticas,  inspirar  en  los  pueblos  desvío  y  animadver- 
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sion  contra  el  clero,  legalizar  y  perpetuar  el  estado  de  miseria  en 
que  este  se  halla,  y;  si  cupiera  esto  en  algún  poder  humano,  concluir 
con  la  existencia  de  la  Iglesia  en  la  católica  España. 

Los  Prelados  españoles,  en  cumplimiento  de  un  sagrado  (tener,  nan 
declarado  solemnemente  que,  en  el  caso  de  ser  aprobado  el  enunciado 
proyecto  de  ley,  no  pudiendo  menos  de  considerar  como  nulas  las  dis¬ 
posiciones  en  él  contenidas,  adoptarán  por  sí  mismos,  en  virtud  de 
Su  propia  autoridad,  las  medidas  que  estimen  conducentes  para  el  sos¬ 
tenimiento  del  culto  y  del  clero.  Los  infrascritos,  que  tienen  por  su 
mayor  gloria  y  su  más  sagrado  deber  el  permanecer  unidos  a  su  digno 
Prelado,  le  obedecerán  también  en  todo  cuanto  en  este  asunto  crea 
oportuno  disponer,  y  esperan  confiados  que,  como  el  Señor  les  lia  dado 
hasta  ahora  la  gracia  de  permanecer  fieles  en  medio  de  las  tribulacio¬ 
nes  pasadas  y  presentes,  se  la  concederá  aun  más  abundante  para 
arrostrar  animosos  las  que  puedan  sobrevenir. 

Las  consecuencias  que  necesariamente  habrán  de  seguirse  de  se¬ 
mejante  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  una  nación  católica 
como  España,  no  podrán  ser  más  desconsoladoras,  y  están  en  el  deber 
de  prevenirlas  y  evitarlas,  no  solamente  los  que  se  interesan  por  la 
salvación  de  las  almas,  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y  el  remado  de  Dios 
en  el  mundo,  sino  aun  los  que,  atentos  solamente  a  la  prosperidad 
temporal,  saben  que  esta  no  puede  existir  sin  la  tranquilidad  de  ios 
espíritus,  la  paz  de  las  familias,  y  la  observancia  de  la  justicia  y  equidad. 

Para  conjurar  porvenir  tan  azaroso,  los  que  suscriben,  porsi  y  eii 
nombre  de  todo  el  clero  de  esta  diócesis,  adhiriéndose  a  las  declara¬ 
ciones  v  protestas  hephas  por  los  Prelados,  suplican  respetuosamen¬ 
te  al  Congreso  que  no  preste  su  aprobación  al  proyecto  de  obliga- 
ciones  eclesiásticas  presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  j 
Justicia.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  y  clero  de  Sevilla. 


Emmo.  y  Rmo.  Sr. :  El  cabildo,  beneficiados  y  demas  individuos 
del  clero  de  esta  santa  metropolitana  y  patriarcal  iglesia  han  visto  la 
sentida  esposicion  que  V.  Emma.  Rma.,  en  unión  de  sus  dignísimos  su ma¬ 
ráñeos  ha  dirigido  al  Congreso  de  los  señores  diputados,  con  lecha  18 
de  Octubre  último,  protestando  contra  el  proyecto  presentado  por  el 
gobierno  sobre  el  arreglo  del  clero,  y  con  este  motivo  lnn  creído,  si 
no  de  todo  punto  necesario,  por  lo  menos  oportuno  y  conveniente  ma¬ 
nifestar  á  V.  Emma.  Rma.  una  vez  mas  sus  deseos  y  sus  sentimientos. 

V.  Emma.  Rma.  sabe  perfectamente  cuál  ha  sido  la  actitud  del  cabil¬ 
do,  dé  los  beneficiados  y  del  clero  de  esta  santa  iglesia,  cuál  su  je  y  su 
doctrina,  v  cuál  su  conducta  en  todo  tiempo,  pero  mas  especialmente 
desde  Setiembre  de  1868.  Su  actitud  ha  sido  pacífica,  como  cumple  n 
ministros  del  Dios  de  paz.  Su  fe  y  su  doctrina  la  que  tiene  \  ensena  la 
santa  Iglesia  católica  apostólica  romana,  columna  y  firmamento  de 
verdad.  Su  conducta  la  sumisión  á  toda  autoridad  constituida,  muy 
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-US  íegítimos  Prelados,  á  quienes  el  Espíritu  Santo 

autoridad  baXte^^fr  dignidf’  dálJd£ 

absoluta  de  cualquiera  otrf  auffiad  que  no^l  indep3SnS- 

ce,  a  quien  como  centro  de  la  unidad  de  Rom^°JuÍla 

verdad  y  Vicario  de  Cristo  nuestro  Redenfc  M,ae?ro  infalible  de  a 
prerogativa  de  confirmar  en  la  fe  á  intu  n  la  tierra,  concedió  la 
sia  toda,  y  de  conducir  por  la  sondad  fJermanof’  de  gobernar  lalgle- 
costumbres  lo  mismo  á  los  Obisnos  rrn!  ,  verdader^  fe  y  de  las  buenas 
.  L°s  ^e  suscriben,  Emmo  Pí  &  ?  Simples  fleles- 
han  hecho  de  particular  ni  di<mo  d^íwu  Sr‘  ’  comPrenden  que  nada 
cho,  y  que  no  tienen  por  ello  'ele  mfíií?b^nza  en  todo  lo  fiue  dejan  cli- 
^raeosa  que  cumplir  con  su  deberá?/ Jiars?- ’  P°rfiue  no  han  hecho 
jante  de  Dios,  suyo  es,  porque  suvn  nf1  esito  hay  algún  mérito  de¬ 
ben,  recordando  las  palabras  aue^hd^ v!d?  eJ  auxilio.  Los  que  suscri¬ 
be  ven  precisados  á  confesad  stlin  Salvador  á  «»  discípulos, 

cer<hfeoimm.  '  m  mutiles  sumas-,  quod  debuimus  far* 

inmonsa  satisfacción  que  el  cumrí1l?m^r' i  fiVeda  a  los  que  suscriben 
lañSu  ítdf  caiólic0s  y1  sacerdotes-  Snií°  <iel  deber  deJa  siempre  en 
as  diflcultaiies  y  obstáculos  que  se  rnayor  cuanto  son  mayores 

2?,  nacida  de  la  paz  interior  v  d  ?í?S?ntan  para  ello;  y  esta  satisfec- 
auri1  APai>5  ellos  sunciente  remunéraefmw!^Udidad  de  la  conciencia, 
aun  cuando  no  esperasen  recibir  En?/?  SUS  traba-í°s  y  sacrificios, 
H  R  cabildo,  Kmnio.  y  Rmo  o  pues. otro  naejor  galardón. 

V  Emmíenral>  Imbiér>anse  abstenldo^dA0”!?  +lüS  beneflciados  y  el 
v  0011  este  escrito  si  la  de  d  atraer  la  atención  de 

taw?ítUte  a  otras>  en  las  cuales  nrtm,Caen  fiuevi  vimos  fuese  normal 
como  do« pers.°nas  y  cosas  eclesiástíní  ninaba  la  P^dad  v  se  respe- 
°  1 d, enramadamente  no  es  S  ^  Cuanto  exifie  la  justicia;  pero 
fef s0  amento ™a?eX ™  »»¿Uemp6  *» 
Sffff  *>  so  tó  dS£iS^„™rtttdes  >“>»  huido  lo  la 

en  la  trfbÍnIgl0Sia  cat(',lica  7  á  sus  rninkt  "  guerra  taa  cruel  como 

nütfinrW  0s  hechos’  ya  apelando  áíaS  te  a  la  exactitud  en  la  es- 
pübSclífí161^1'  eu  el  sagrado°de  fasintAn  ?  vil  calnmnia,  ya  per- 
ber  sorn^  r  íecbos  incontestables  los  «O5enciones  7  representar  al 

comoTha^,»  < ‘1 10  “*■  '"«mo  clil  SC  ‘“T‘0S  ,que  s°  °reen  K 

este  inicutí^„cS“'vP?r  ül.timo-  demastado  víibtt  eclBf 
íleo"  parasemr  »» Pleura conTené- 

»as  AiSÍKrf  « phisSTCSS  avie- 
ca,  ó  sea  la  destrucción  deí  catol?okbera  dar  el  resultado  que  se  bus- 

•  Vb¿mmabTflCÍadA0S  y  clcro  catedraThanncrnUf tra  fiuei*idaI España,  d 
tU(lEra-  Rrma‘  oñcialmente,  y  mani&Sldo  (Ple  debían  dirigirse  a 

de  dS  Z  fe-  SU  d0ctrina  7  ^u  coSucS  £n  Zf  Vüz  mas  fine  su  acti- 

ítracia  ’i!a8  mismas  que  ayer,  y  que  mañano  b°’-  ’  P°r  la  misericordia 
¿lacia,  las  mismas  que  hoy.  1  manana  serán,  mediante  la  divina 
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Los  que  suscriben  quisieranconoliur  Pa*  panada  más  los 
Y.  Emma.  Bina. ;  pero  seales  entiendan  que 

sentimientos  que  dejan  mamfesUdo,y-n  p^  Emma.  Rma.  en 
V  Fmma.  Rma.  necesita  de  ello,  sino  para i  se^uu  mentís  a  los 

sus^Trosos  ejemplos,  y  cisma  en  nuestra  ca¬ 

que  se  ocupan  en  la  triste  tarea .de si  es  que 
tólica  v  amada  patria,  y  deja  .  „(ddlld  nobilísima  del  cleio 

han  podido  concebir  algunas  en  viga  de  ^  f ¿tud  not)  ^ 
español.  Para  esto  nada  mas  espresm)  q  lisa  y  llanamente, 

los  beneficiados  y  clero  la  citada  esposicion,  en  la  cual 

pero  de  lo  más  íntimo  de  .  y  dustres  Prelados  españoles, 

V.  Emma.  Rma.  tace  roya  lasque  los  muy  nuBir^  ^  sülemnidades  ue 

reunidos  en  la  ciuuad  de  Zaiag  rnnoreso  de  señores  diputados 

io  ^ v- Emma- Rma- pro' 

testa,  rechaza  y  c0"d®™  ^'aceptar  con  su  acostumbradabenevo- 

Dígnese,  pues,  Y .  Emma. .Maa. timientos  de  su  cabildo,  de 
lencia  esta  sincera  manifestación  de  &  esta  santa  metrópoli- 


Del  clero  de  Albarracin. 

Los  canónigos  y  ben2^^^ciu^daa'SS5*»oserev©r©ntemento  ante 
con  los  curas  párrocos  de  esta  mudad,  acua  española,  usando 

el  Congreso  de  los  ¿P^09^®  ^óll;^ue  íntiraamente  unidos  é 
de  nuestro  legitimo  derecho,  para  ^po  Rdog  Arzobispos  y 

identificados  con  los  Enimos.  Cardenales,  y  ,  elloá  a  las 

Obispos  que  firmaron  las  dos  f  dei  último  Octubre,  nos 

Cortes,  lechadas  cn  /arago/a  a  d  ^  Sr  vicario  capitular  de 
adherimos ,  como  ya  lo  nnzo  e .  .  •  1 espontáneamente  a  lo  por 
esta  diócesis .de nuestra  compatible,  salva  siem- 

JÉSSSiS 

eCl1?3ta  iglesia  canónicamente  es  tirfavla i  cated su  disciplina. 

-g«hr« 
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¡nación  eminentemente  católica,  para  que,  apreciando  debidamente  el 
astado  aflictivo  en  que  la  Iglesia  se  encuentra  en  Espafia ,  procure 
remediarlo,  como  de  todo  corazón  se  lo  suplican  al  Todopoderoso  los 
que  suscriben. 

Albarracin  13  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


El  cabildo  catedral  de  Avila  á  su  Prelado. 


Excmo.  Sr.:  El  cabildo  catedral,  al  acusar  el  recibo  de  la  comu¬ 
nicación  que  V.  E.  I.  se  sirvió  dirigirle  con  fecha  9  del  actual,  inclu¬ 
yendo  un  ejemplar  del  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis,  de  26  de 
Octubre,  cumple  un  gratísimo  deber  al  manifestar  á  V.  E.  I.  su  com¬ 
pleta  sumisión  á  la  enseñanza  de  V.  E.  I.  y  del  Episcopado  español  en 
sus  protestad  á  las  Cortes  sobre  asuntos  eclesiásticos.  En  medio  de 
las  tribulaciones  que  afligen  á  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  de  la 
persecución  que  sufre  en  ,su  Cabeza  y  sus  miembros,  el  cabildo  no 
puede  desconocer  que  hoy  más  que  nunca  es  necesario  mantener  la 
unidad  que  se  funda  en  la  fe  y  procede  inmediatamente  de  la  caridad. 
Y  recordando  las  palabras  de  San  Ireneo:  Quot  quot  Dei  et  Jesuchristi . 
sunt,  hi  sunt  cum  Episcopo ,  ruega  fervientemente  al  Dador  de  todo 
bien  que  no  permita  que  ni  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  el  ham¬ 
bre,  ni  la  desnudez,  ni  el  peligro,  ni  la  persecución,  ni  la  espada,  ni 
criatura  alguna  logre  separarle  de  la  caridad  de  Dios  en  Jesucristo 
Nuestro  Señor.  Dígnese  V.  E.  I.  admitir  la  sincera  manifestación  de 
los  sentimientos  de  su  cabildo,  y  su  propósito  de  vivir  y  morir  (con  el 
favor  divino)  unidos  con  nuestros  legítimos  Pastores^  bajo  la  obe¬ 
diencia  del  supremo  Gerarca  de  la  Iglesia.  Dios  guarde  á  V.  E.  I.  mu¬ 
chos  años.— Avila  Noviembre  16  de  187 2.— Joaquín  García  Ocaña, 
ácm— Nemesio  de  Iñuegas,  canónigo.— Alejandro  López  Sierra ,  se¬ 
cretario.  v 


Bel  Vicario  capitular  de  Lérida. 

El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Lérida,  Sede  vacante,  acude 
reverentemente  al  Congreso  de  señores  diputados  para  que  se  sirva 
desechar  y  relegar  al  olvido  el  proyecto  de  ley  relativo  al  presupues¬ 
to  eclesiástico  y  á  las  relaciones  económicas  entre  el  clero  y  el  Estado, 
que  ha  reproducido  en  21  de  Setiembre  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Por  no  molestar  más  de  lo  conveniente  la  importante  atención  de 
ese  respetable  Cuerpo  legislativo,  no  se  ocupará  el  esponente  en  ana¬ 
lizar  el  prolijo  preámbulo,  que  entraña  disimuladas  verdades  y  erro¬ 
res  lamentables,  ni  tampoco  procederá  á  refutar  con  ineludibles  ra- 
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zones  cada  uno  de  los  artículos 

tada  á  ese  soberano  Congreso  la  sentl^fAannt®  v  al  que  sus- 

los  Excmos.  é  [limos.  Prelados  reumadofaea  ^rfaqh¿rfrse,  como  sé 
cribe  le  cabe  el  honor  de  unir  su  voz  a  la  suya  y  aunein»  , 
adhieíe  en  un  todo,  á  la  verdadera  doctrina  de  la  g  a 
ne  dicha  esposicion,  que  sin  duda  ocupara  una  nrinai  p  fe 

(lonc0rdatoTy%n  c^o  eordr^’io,  (fue  no  ^^de^s^erar  d^rato^ismo 

de  los  señores  diputados,  admitirle  la  “r^¿",aeio/nac¡onal. 


Del  cabildo  y  clero  de  Segorbe. 


vi  v  clero  catedral  y  parroquial  de  la  ciudad  de  Segorbe 

V  CE¡yínptnosamente  al  Congreso  de  señores  diputados,  y  en  uso 
acuden  Aponen  :  Que  faltarían  al  más  sagrado  de  sus 

de  su  legitimo  derecho  espone  ^  ^  muy  autorizada,  al  par  que 

derechos  si  no  unieran  s  ha  dirigido  en  reverente  esposicion 

sentida,  (Iue  ^nd^Xo  dfl  proyecto  de  arreglo  del  clero  sometido  á 

*•  acción-  £l  aue  se  adhieren  en  un  talo,  y  de  la  manera  mas 
su  deliberación,  asi  que ^  elu>  espresa,  y  pulen,  y  en  su 

esp<>ntanea  a  los  senum  ^  ^  ^  y  M  ha  protestado  por  los 

caso  Protesta  ,  q  Rdos.  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos  en 

su“S'e^sic"mádL  en  Zaragoza  el  dia  12  del  pasado  mes 

**e  Lapiden  y  protestan,  porque  todo  poder  civil  es  incompetente 
para  legislar  en  punto  á  P^^  g^^^gtent^en  estas  materias  está 
consignado!1  reconocido1  ^  ^wntrato  ^lUlateratan- 

trola  Igles\a  y^l  Estadoj,^y  aCa?’ modifl- 

fundamentales  dd  y  consentimiento  de  la  otra  parte  contra¬ 

er  m  variar  sin  el  concum  y  co  ^  ^  la  consccuencia  de  apro¬ 
ante,  cuanto  •  i  ive  ío^rnás  violenta  espoliacion  de  la  Iglesia. 

bar  un  proyecto  que  incluye  la j  mas  ,  Dios  ,uente  de  toda 

cion,  para  que,  muy  lejos  uo  eurfu.v  iglesia,  v  aliviar  la 

lamentable  tin,  procuren  verificará  en  bien^le  ve^reducidos  el  culto 
aflictiva  situación  a  que  con  notoria  injusticia  s 

y  sus  ministros.  ,C;_11(in  las  firmas.) 

Segorbe  6  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen 
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Del  Vicario  y  clero  de  Tarragona. 

El  Vicario  capitular  de  Tarragona,  en  nombre  y  representación  de 
todo  el  clero  de  la  archidiócésis,  acude  respetuosamente  al  Congreso 
de  señores  diputados  para  manifestar  su  completa  adhesión  á  las  dos 
esposiciones  que  los  muy  Rdos.  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  la  solemne  consagración  del  templo  metropolitano  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Pilar  elevaron  á  ese  Cuerpo  legislador  en  12  de  Octubre 
próximo  pasado.  Por  una  de  ellas  reclámase  del  gobierno  el  pago  de 
los  atrasos  del  personal  del  culto  y  clero.  Es  por  demas  doloroso,  por 
no  decir  humillante,  tener  que  pedir  lo  suyo  un  dia  y  otro  dia  to¬ 
dos  los  Prelados,  cual  si  mendigaran  del  gobierno  una  limosna  para  el 
clero,  y  no  obstante,  tal  es  la  templanza  del  lenguaje  empleado  pol¬ 
los  dignísimos  Prelados  de  Zaragoza,  que  bien  se  deja  comprender  que 
tuvieron  presentes,  al  redactar  la  esposicion,  los  ejemplos  de  humil¬ 
dad  y  mansedumbre  que  nos  diera  el  Salvador,  aun  para  hacer  valer 
los  derechos  de  la  verdad,  y  que  prefirieron  regular  su  conducta  por 
la  más  elevada  y  esquisita  prudencia.  Todo  el  mundo  reconoce  ser  un 
deber  de  estricta  justicia  el  satisfacer  las  dotaciones  del  culto  y  clero; 
el  Estado  indemniza  con  ellas,  reportando  grandes  beneficios,  los 
cuantiosos  bienes  de  la  Iglesia  recibidos,  desamortizados  ó  incautados; 
y  cuando  no  viniera  obligad?  al  pago  de  tan  sagrada  deuda  por  un 
deber  de  justicia,  veríase  forzado  al  mantenimiento  del  clero  por  un 
deber  de  humanidad,  de  patriotismo  y  de  la  más  alta  política.  En  todo 
pais  civilizado  y  mejor  administrado  que  el  nuestro  así  se  ha  enten¬ 
dido  y  practicado;  que  harto  se  ve  y  harto  se  comprende  que,  en  lo 
que  llevamos  de  sigló,  ninguna  clase  social  en  España  se  vió  jamás 
sujeta  al  género  de  prueba  á  que  hoy  contemplamos  sometido  el  Epis¬ 
copado  y  clero,  con  menoscabo  del  honor  nacional.  Es  de  esperar 
pues,  que  el  Congreso  de  diputados  atenderá  sin  demora  las  justas  re¬ 
clamaciones  de  los  dignísimos  Prelados  de  Zaragoza,  no  permitiendo 
que  la  benemérita  clase  del  clero  continúe  por  más  tiempo  en  la  in¬ 
digencia  y  en  el  abandono  en  que  la  tiene  el  gobierno,  sin  cumplir  de¬ 
beres  de  justicia  y  de  humanidad;  excusando  su  cumplimiento  con  fú¬ 
tiles  pretestos  ó  exigencias  que,  sobre  redundaren  desdoro  de  quien 
las  propone,  no  pueden  menos  de  ofender  la  dignidad  del  sacerdocio. 

Por  otra  de  las  esposiciones  piden  los  M.  Rdos.  Prelados  de  Zara¬ 
goza  al  Congreso  que  no  favorezca  con  sus  sufragios  el  proyecto  de  ar¬ 
reglo  del  clero,  que  en  ¿l  de  Setiembre  fue  nuevamente  presentado 
á  las  Cortes  por  el  atftual  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Es  grande 
el  Contraste  que  ofrece  la  profunda,  razonada  y  elocuente  esposicion 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  si  se  compara  con  el  preámbulo  que  pre¬ 
cede  al  proyecto  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  el  titu¬ 
lado  arreglo  del  clero:  distínguese  aquella  por  el  acento  de  la  verdad 
histórica,  por  la  elevación  de  pensamientos  y  de  miraá  que  encierra, 
no  menos  por  la  noble  sencillez  y  dignidad  del  estilo;  y  en  cambio 
descúbrese  en  el  preámbulo  del  decreto  mucha  nebulosidad,  sofismo, 
error  y  sutileza;  no  se  acepta  la  historia,  se  hace  y  se  construye;  se 
tuercen  los  hechos  históricos  á  medida  del  deseo  del  señor  ministro. 


—  G87  — 

Y  sorprenderá  seguramente  á  los  sabios  de  la  nación  y  del  estrar\jero 

aue  ?on  tal  de  llegar  al  término  de  sus  planes,  encuentre  un  mmis- 
tro  de  Gracia  y  Justicia  como  tarea  fácil  y  digna  el  P^pener  á .  . 

Cuerpos  colegisladores  la  infracción  de  las  leyes  " 

les  oí  rompimiento  de  los  más  solemnes  convenios  ¡a  Santa  S  ¿S1 
la  negación  de  los  créditos  más  firmes  y  sagrados  a  la  ^¡e^Q,’ 1() 
truccion  de  las  relaciones  existentes  entre  la  misma  }  el  E. s  ^  P 

todo  lícito  v  decoroso,  como  quiera  que  se  llegue  a  ia  su 
Sfon  del  Fniscopadoyy  de  los  cabildos  al  señorío  de  las  diputaciones, 
v  de  todo  eidero  parroquial  al  libre  albedrío  de  los  ayuntamientos. 

Y  asorfibra  la  facilidad  con  que  el  señor  ministro,  para  hacer  bueno  su 
nrovectose  arroga  las  facífitades  del  Soberano  Pontífice,  no  vaci¬ 
lando  en  proponer  á  las  Cortes  un  nuevo  modo  de  ser  del  clero  y  de 
la  Mesla  en  España,  sin  haberse  dignado  consultar  al  Episcopado,  m 
tan  moco  pedir  el  asentimiento  de  la  Santa  Sede.  Ingerencia  es  esta  que 
rechaza  eí  buen  sentido  y  no  podrán  meims  de  reprobai*  los  dignos 

P^Smse^lta  que  el  gobierno,  por  otro  de  los  señores  minis¬ 
tros  se  di,rnó  hacer  público  en  (¿1  Senado  el  propósito  de  tí'aer  al  Es- 
tado  ^retribución  del  magisterio,  y  de  relegar  el  clero  al  municipio 
«que  hay,  decia,  más  sentimiento  religioso  ®n  puede 

algún  resto  ,1o  su  antiguo  vigor  y 
fotnJ  podra  ponerse  en  duda  si  el  traer  al  Estado  los  maestros  dara 
incremento  á  la  afición  de  los  españoles  para  el  estudio,  peí  o  si 
‘  "vidente  v  puede  tener  seguridad  de  ello  el  ministro  de  Estado,  que 
los  interesesdel  clero  sufrirán  menoscabo  llevándolo  al  municipio;  vi¬ 
niendo  á  quedar  los  pobres  sacerdotes  sujetos  ala  m^eria  >al 
mentó  del  hambre,  en  que  hoy  viven  la  mayor  parte  de  los  mat^tro.. 
Ya  aue  el  señor  ministro  se  decide  á  entrar  por  el  camino  de  la  cmnp 
íaonTno"Sá  los.  maestros: 

n miel  la  á  ser  errónea,  anticatólica,  inmoral  ó  atea,  quiza  granues  in 

trae  consigo  la  puntual  observancia  de  los  preceptos  diunos  y  la  P 
na  «radon  de  la  fe  V  doctrina  de  Jesucristo.  juncia  de 

1  "Medite  el  Congreso  de  señores  diputados  ^^^fc^del 
llevar  al  terreno  de  la  practica  el  P1^  nte”  je  favorecerle 

señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia :  reflexione ^  ^vivimos,  y  tras 
con  sus  votos,  que,  dado  el  estado  do  cuitar  JF  viene  eSperinien- 
los  reiterados  desengaños  que  la  Iglesia  de  E  i^tenible  el  sistema  do 
, . «o  ,m  ci.r  n  no  nuede  ser  SOSttH“”‘D  _ 


¥ 
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catolizacion  de  España,  ó  se  tiene  por  preferible  la  guerra  á  la  Iglesia, 
bien  sea  por  el  sistema  filosófico  y  político  de  Juliano,  p  por  el  bárbaro 
y  sangriento  de  Nerón.  ¿Se  opta  por  la  protección,  por  la  tolerancia, 
el  desden,  ó  por  la  persecución  de  la  Iglesia  y  sus  ministros?  ¿Se  quiere 
ó  no  reanudar  las  relaciones  con  la  Santa  Sede?  Hé  aquí  la  cuestión,  y 
baste, ya  de  vacilaciones,  de  hipócritas  promesas,  de  proyectos  sibilí¬ 
ticos,  que  rechazan  de  consuno  la  verdadera  ciencia ,  el  sentimiento 
católico,  el  buen  sentido,  la  lealtad  y  la  hidalguía  españolas.  O  el  man¬ 
tenimiento  decoroso  del  clero,  ó  la  indigencia  con  el  honor  eclesiásti¬ 
co;  ó  el  amor  al  Pontífice  y  á  su  Iglesia,  ó  el  odio  por  Jesucristo;  ó  el 
cumplimiento  de  los  deberes  y  de  las  leyes  según  ordenan  el  derecho 
divino  y  humano,  ó  la  persecución  por  la  justicia. 

Reflexione  ademas,  y  no  olvide  el  Congreso  de  señores  diputados, 
que  la  voz  del  Episcopado  es  la  voz  de  todo  el  clero  fiel;  lo  que  los  Pre¬ 
lados  quieren,  lo  que  piden,  lo  que  anhelan,  esto  mismo,  y  no  otra  cosa, 
desean,  reclaman  y  quieren  todos  los  sacerdotes  unidos  con  sus  Prela¬ 
dos  y  con  el  Pontífice  infalible.  Todo  cuanto  el  Episcopado  rehúse,  re¬ 
chace  y  proteste,  esto  mismo,  y  no  otra  cosa,  repugnará  y  será  protes¬ 
tado  por  todo  el  noble  clero  español.  Estén  bien  persuadidos  los  señores 
diputados  que  todo  el  clero  de  España  se  une  y  se  adhiere  á  las  dos  es- 
posiciones  elevadas  por  los  Prelados  de  Zaragoza,  como  se  unirá  y 
adherirá  á  cuantas  eleve  el  Episcopado,  en  la  seguridad  de  que  no  pue¬ 
den  menos  de  ir  encaminadas  á  procurar  el  mayor  bien  de  la  Iglesia, 
la  defensa  de  los  intereses  católicos,  y  á  celar  por  el  sostenimiento  de 
la  dignidad  y  del  honor  eclesiásticos. 

Por  ello,  y  en  unión  de  todo  el  clero  de  la  archidiócesis,  el  Vicario 
capitular  que  suscribe  reitera  su  conformidad  y  entera  adhesión  á  las 
dos  referidas  esposiciones  de  los  Prelados  de  Zaragoza,  abrigando  la 
confianza  de  que  serán  atendidas  por  el  Congreso;  mas  para  el  caso  de 
votar  ó  resolverse  en  sentido  contrario,  y  de  procederse  á  la  altera¬ 
ción,  innovación  ó  cambio  en  el  modo  de  ser  de  la  Iglesia  y  en  asuntos 
de  su  competencia  por  el  poder  civil,  sin  contar  con  el  concurso  de  la 
Santa  Sede  y  del  Episcopado,  quiere  se  tfenga  aquí  consignada,  desde 
ahora  para  entonces,  su  más  enérgica  y  formal  protesta. 

Tarragona  10  de  Noviembre  de  1872.— ür.  Juan  Bautista  Grau  y 
Vallespinós,  Vicario  capitular. 


Del  Vicario  capitular,  cabildo  catedral  y  clero  de  Barcelona . 


El  Vicario  capitular,  cabildo  catedral  y  clero  de  la  ciudad  y  dióce¬ 
sis  de  Barcelona ,  cumpliendo  un  sagrado  deber  de  conciencia  ,  na 
pueden  menos  de  acudir  al  Congreso  de  los  diputados,  adhiriéndose 
completamente  á  las  osposid.mes  dirigidas  con  fecha  12  de  Octubre 
próximo  pasado  por  los  dignísimos  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  las  solemnísimas  fiestas  del  Pilar,  reclamando  en  una  el  pago 
do  la  asignación  que  el  Estado  debe  á  la  Iglesia,  en  virtud  de  las  leyes 
eternas  de  justicia  y  solemnes  tratados  con  el  Sumo  Pontífice,  y  pro- 
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testando  en  la  otra  contra  el  proyecto  con  el  cual  se  intenta  fijar 
nuevamente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas. 

Identificados  como  están  los  esponentes  con  los  indicados  Pastores 
y  demas  de  la  católica  JSspaña,  que  con  iguales  motivos  han  acudido  á 
las  Cortes,  quieren  hacer  constar  ante  los  diputados,  ’  y  ante  todo  el 
mundo,  que  tienen  los  mismos  principios  y  las  mismas  convicciones 
que  los  Prelados;  desean  y  reclaman  como  ellos  que  se  dé  á  la  Iglesia 
católica  v  á  sus  ministros  lo  que  por  tantos  y  tan  sagrados  títulos  se 
les  debe  por  la  nación,  y  que  no  prestando  el  Congreso  su  aprobación 
al  citado  proyecto,  se  deje  a  la  Religión  en  el  uso  pacífico  de  sus  de- 
'  reclios  é  inmunidades,  guardando  á  sus  ministros  los  respetos  y  con¬ 
sideraciones  que  les  corresponden  por  su  dignidad  y  misión  divinas. 

Piden  también  á  las  Cortes  que  eviten  la  honda  perturbación  que 
causaría  el  mencionado  proyecto  de  relaciones  económicas  entre  el 
clero  v  el  Estado,  rehusándole  su  asentimiento.  Obrando  así  los  seño¬ 
res  diputados  darán  ante  la  nación  un  público  testimonio  de  su  recti¬ 
tud,  y  ofrecerán  un  noble  ejemplo  de  ser  los  primeros  en  respetar  los 
pactos,  los  tratados  internacionales,  las  obligaciones  conforme  á  dere¬ 
cho  contraidas,  y  reiterada  y  solemnemente  confirmadas  por  los  pode¬ 
res  públicos  del  Estado,  los  principios  de  juáticia,  las  leyes  del  reino, 
los  fueros  de  la  propiedad  y  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Dios  Nuestro  Señor  ilumine  al  Congreso  de  los  diputados  de  esta 
nación  eminentemente  católica,  para  que,  inspirándose  en  los  elevados 
sentimientos  de  justicia  y  rectitud,  procuren  remediar  la  aflicción  en 
que  se  encuentran  en  España  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

Barcelona  6  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  catedral  de  Gerona  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo. 


Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  En  medio  de  las  desventuras  que  afligen  á 
nuestra  católica  España,  y  de  las  amargas  tribulaciones  que  desgarran 
^"ueSra  Saíta  Madre  la  Iglesia  y  de  la  angustiosa  situa¬ 
ción  en  que  se'  encuentran  los  ministros  y  culto  del  Señor,  este  "vues 
tro  cabildo  catedral  ha  esperimentado  una  vivísima  satisfacción  al 
enterarse  de  las  dos  esposiciones  que  con  fecha  12  de  este  mes  han  di¬ 
rigido  al  Congreso  de  los  diputados  y  al  Senado  los  Emmos.  Sres.  Cár¬ 
denles  y  Excmos.  é  Illmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en 
Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consagración  del  templo  de  Núes 
tra  señora  del  Pilar.  Dignos  sucesores  los  Obispos  españoles  de  aquel 
santo  Apóstol  que  recibió  la  misión  de  evangelizar  nuestra  patna  se 
congregan  junto  al  lugar  mismo  donde  aquel  ^ 

sima  Virgen  las  promesas  de  su  protección  siempre  j  con 

el  valor  propio  de  quien  tan  solo  tiene  la  vista  fija 
res,  hacen  patente  ta  injusticia  con  que  se  priva  al  clero  de  um  asi^ 

•  nación  que  por  tantos  conceptos  le  corresponde,  ye  I  „ 

á  la  independencia  de  la  Iglesia,  proyectando  ‘  “  ’ 

bajo  el  pretesto  do  reformas  económicas.  Este  cabildo,  .  — 

honra  en  manifestar  sus  'sentimientos  do  admiración  y  de  ara^ 
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los  Prelados  que  con  V.  E.  I.  firmaron  las  esposiciones  antes  citadas; 
y  no  puede  menos  de  felicitar  á  V.  E.  I.  y  demas  Prelados  por  su  celo 
en  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros.  Si  la  pobre 
adhesión  de'  este  cabildo  fuera  capaz  de  robustecer  los  luminosos  es¬ 
critos  de  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  y  Excmos.  é  Illmós.  Sres.  Arzo¬ 
bispos  y  Obispos  que  se  hallaron  reunidos  en  Zaragoza,  con  sumo  pla¬ 
cer  se  adheriría  á  lo  espuesto  por  aquellos  sapientísimos  Prelados,  y 
manifestaría  que  aprueba  cuanto  ellos  aprueben,  rechazaría  todo  lo 
que  ellos  rechazasen,  y  protestaría  de  cuanto  ellos  protestaren;  pero 
basta  á  su  corazón  el  hacer  pública  la  completa  uniformidad  de  ideas 
que  le  unen  á  su  Prelado.  Dígnese  acoger  V.  E.  I.,  con  la  benevolencia 
que. le  están  propia,  la  espresion  de  los  sentimientos  espuestos  por 
vuestro  cabildo,  trasmitiéndolos  á  los  demas  Sres.  Prelados,  si  lo 
juzgare  oportuno,  ó  haciendo  el  uso  que  creyere  mas  acertado.— Dios 
guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.— Sala  capitular  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Gerona  31  de  Octubre  de  1872. -«(Siguen  las  firmas.) 


Contestación  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  á  la  esposicion  anterior. 

Illmo. 'Sr.:1  Muy  satisfactoria  nos  ha  sido  la  espresion  de  los  sen¬ 
timientos  que  entraña  la  esposicion  que  con  fecha  31  de  Octubre  últi¬ 
mo  nos  ha  dirigido  V.  I.  La  aprobación,  admiración  y  entusiasmo 
que  V.  I.  ostenta  hacia  los  Prelados  que,  postrados  humildes  ante  el 
sagrado  Pilar,  en  el  , que  colocó  su  sagrada  planta  la  Reina  de  los  An¬ 
geles,  concebimos  la  idea  de  acudir  respetuosbs  ante  las  Cortes  del 
Reino  en  demanda  de  justicia  para  nuestro  querido  clero,  llenó  nues¬ 
tro  corazón  del  mayor  consuelo,  y  desde  luego  nos  constituimos  intér¬ 
pretes  de  las  aspiraciones  de  Y.  I.  significando  á  nuestros  Hermanos 
el  tributo  de  gratitud  y  sincera  benevolencia  que  V.  I.  otorga  por  sus 
trabajos  á  todos  los  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne 
consagración  del  templo  del  Pilar,  magníficamente  restaurado.  En  los 
azarosos  períodos  que  ha  atravesado  la  Iglesia  durante  su  existencia  de 
diez  y  ocho  siglos,  la  unión  del  clero  á  la  enseñanza  de  los  Prelados  ha 
presentado  siempre  una  barrera  inespugnable  á  los  venenosos  ataques 
de  la  impiedad,  y  hoy  que  esta  aspira  á  desterrar  de  la  sociedad  las 
enseñanzas  de  nuestro  Dios  y  su  divina  institución,  merece  nuestros 
plácemes  la  idea  de  V.  I.  de  adherirse  á  los  escritos  de  los  Prelados, 
redactados  y  firmados  en  Zaragoza  el  12  de  Octubre  próximo  pasado. 
—Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.— Gerona  13  de  Noviembre  de'  1872. 
—Constantino,  Obispo  de  Gerona.—  Illmo.  Sr.  Dean  y  cabildo  de  esta 
santa  iglesia  catedral. 


Bel  Vicario  capitular  de  Plasencia. 

El  Vicario  Capitular,  Sede  vacante,  de  ladiócesis  de  Plasencia,  el 
cabildo  catedral,  cuerpo  beneficial  y  curas  párrocos  que  suscriben, 
en  representación  de  todo  el  clero  de.  la  diócesis,  al  ver  presentados 
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por  segunda  vez  á  la  deliberación  de  ambos  Cuerpos  colegisladores 
los  proyectos  de  arreglo  y  dotación  del  culto  y  clero  por  el  eseelen- 
tísimo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Eugenio  Montero  Ríos, 
«n  los  cuales  aparece  rasgada  hasta  la  última  hoja  del  Concordato  de 
1857,  no  pueden  menos  de  acudir  respetuosos,  si  bien  con  el  corazón 
penado,  ante  el  Congreso  de  señores  diputados  en  demanda  de  justicia. 

•  Al  hacerlo  no  molestarán  la  atención  del  alto  Cuerpo  á  qué  tienen 
la  honra  de  dirigirse  señalando  los  males  y  las  perturbaciones  profun¬ 
das  que  la  realización  de  dichos  proyectos  habia  de  producir  si  en  mala 
hora  consiguieran  la  sanción  que  se  pretende,  ni  reproduciendo  las  ra¬ 
zones  que  en  contra  de  los  espresados  proyectos  han  podido  ver  los  se¬ 
ñores  diputados  en  las  elocuentes  esposiciones  y  protestas  que  el  Epis¬ 
copado  español  en  general,  y  más  particularmente  los  Sres.  Obispos 
reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  las  fiestas  del  Pilar,  han  elevado 
con  fecha  12  de  Octubre  próximo  pasado  ante  el  Congreso  y  Senado. 
Son  aquellas  sobrado  luminosas  y  muy  suficientes  para  inclinar  en  fa¬ 
vor  de  sus  ilustres  autores  y  de  su  causa  el  ánimo  de  los  representan¬ 
tes  de  la  nación,  y  obligarles  á  rechazar  con  justa  indignación  unos 
Proyectos  tan  diametralmente  opuestos  á  los  santos  y  severos  princi¬ 
pios  que  constituyen  la  base  y  sólido  fundamento  de  toda  sociedad 
hien  organizada,  y  que  tanto  han  enaltecido  en  todo  tiempo  á  la  na¬ 
ción  española,  si  se  inspiran,  como  no  pueden  menos  de  inspirarse,  en 
los  sentimientos  de  rectitud  y  justicia  que  al  elegirles  abrigaban  sus 
poderdantes  en  su  católico  corazón.  Por  esto  los  que  suscriben  no  abri¬ 
gan  la  pretensión  de  arrojar  nueva  luz  sobre  la  que  tan  viva  resplan¬ 
dece  en  dichas  esposiciones.  ni  ilustrar  más  al  Congreso,  pues  lo  creen 
■Sobradamente  ilustrado.  Solo  pretenden  tener  la  honra  de  unir,  como 
‘o  hacen,  su  d  *bil  voz  á  la  voz  enérgica  y  autorizada  de  sus  pastores  y 
Maestros.  Pretenden  hacer  constar  ante  el  pueblo  español,  que  tan  re- 
hgiosamente  ln  venido  pagando  hasta  hoy  la  dotación  del  culto  y  clero 
Señalada  en  el  Concordato,  sin  faltar  á  ella  por  más  que  ha  visto  por 
Espacio  de  dos  años  y  medio  que  ni  el  clero  percibe  sus  haberes  ni  el 
culto  está  bien  atendido,  que  rechazan  y  reprueban  con  todas  las  veras 
de  su  alma  la  mísera  y  odiosa  contribución  que  se  les  quiere  imponer, 
pretenden,  en  fin,  pedir  lo  que  piden  los  Sres.  Obispos  en  sus  esposi¬ 
ciones  para  bien  de  la  Religión  y  de  la  patria:  y  si  por  desgracia  son 
desatendidas  sus  justísimas  reclamaciones,  protestan  y  considerarán 
ñulo  y  sin  ningún  valor  y  efecto  cuanto  de  nuevo  se  establezca  en  la 
Materia  contrario  á  lo  establecido  en  el  último  Concordato,  sin  anuen- 
Cla  de  la  Santa  Sede,  v  mientras  no  medie  su  aprobación. 

Plasencia  l.°  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  clero  de  Aslorga. 

El  Vicario  capitular,  Gobernador  eclesiástico.  Sede  vacante,  riel 
Rispido  de  Vstorga,  por  sí  y  en  nombre  del  cabildo  catednl  de  esta 
ciudad  y  del  clero  de  la  diócesis,  acude  hoy  á  los  señores  diputa  los  á 
ñu  de  que  se  sirvan  tomar  en  consideración  y  despachar  favorable- 
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mente  las  esposiciones  que  el  día  12  del  mes  próximo  pasado  lian  di¬ 
rigido  á  las  Cortes  los  sabios  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  moti¬ 
vo  de  la  solemne  consagración  del  templo  metropolitano  del  Pilar.  Dos 
son  las  reclamaciones  que  contienen  estos  importantes  documentos:  la 
una  se  refiere  ai  pago  de  los  atrasos  que  se  adeudan  al  clero,  y  en  la 
otra  se  liace  ver  la  necesidad  de  que  las  Cortes  desestimen  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fijando  definiti¬ 
vamente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas. 

Demostrada  de  una  manera  evidente  la  justicia  y  conveniencia  ele 
resolver  estos  asuntos  con  arreglo  á  lo  espuesto  por  tan  ilustres  Pre¬ 
lados,  el  que  suscribe  solo  tiene  que  limitarse  á  manifestar  que  esta 
enteramente  conforme  con  cuanto  dicen,  piden  y  reclaman  estos  celo¬ 
sos  y  dignísimos  Pastores  de  la  Iglesia,  y  que  se  adhiere  de  todo  cora¬ 
zón  á  las  protestas  que  con  este  motivo  se  hacen  en  los  mencionados 
documentos.  Y  por  último,  que  teniendo  presentes  las  palabras  de  Je¬ 
sucristo  á  sus  Apóstoles,  y  en  ellos  á  los  Obispos:  Qui  vos  audit ,  me 
audit;  qui  vos  spernit,  me  spernit,  está  dispuesto  el  esponente  a  se¬ 
guir  invariablemente  la  senda  que  le  marquen  los  que  han  sido  consti¬ 
tuidos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios, 
v  en  unión  del  cabildo  y  del  clero,  á  dar  público  testimonio  de  que, 
cualquiera  que  sea  la  resolución  de  las  Cortes,  no  consentirá  en  cosa 
alguna  que  ceda  en  desdoro  de  la  Religión  y  en  mengua  del  prestigio 
y  de  la  dignidad  de  sus  ministros. 

En  su  virtud,  el  que  suscribe  ruega  encarecidamente  a  la>  Cortes 
que,  para  evitar  conflictos,  y  en  obsequio  de  lo  que  exigen  la  razón,  ia 
justicia  y  los  intereses  religiosos  y  sociales,  se  sirvan  acoger  benévo¬ 
lamente  esta  adhesión,  y  ácordar  en  su  consecuencia  el  pago  de  ios 
atrasos  que  se  adeudan  al  clero,  y  al  mismo  tiempo  desechar  el  men¬ 
cionado  proyecto  relativo  al  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas* 

Astorga  12  de  Noviembre  de  ÍS12.—Pelayo  González. 


ADHESION  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  Á  LAS  PROTESTAS  DEL 

EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO  DE  DOTACION  DEL  CLERO. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España,  á  nom¬ 
bro  suyo  y  de  la  provincial  de  Madrid,  se  adhiere  completamente  á  la 
protestas  unánimes  del  Episcopado  y  del  clero  español  contra  el  pro¬ 
yecto  del  titulado  Presupuesto  de  óblifj aciones  eclesiásticas  presenta¬ 
do  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  21  de  se¬ 
tiembre  de  este  año;  y  se  considera  también  como  fiel  intérprete  d 
todas  las  Juntas  provinciales  y  parroquiales  de  España  al  manifiesta 
la  indudable  adhesión  de  todas  ellas  á  los  votos  de  sus  legítimos  Pa»' 

t01  La  Junta  Superior  espera  que  todas  ellas  se  pongan  inmediatamen¬ 
te  á  disposición  de  estos  señores,  sus  queridos  Prelados,  para  trabaja 
con  gran  decisión  y  celo  á  fin  de  atender  á  las  apremiantes  neeesidaa  ■ 
de  sostener  el  culto  y  sus  ministros  con  independencia  del  gobierno  . 
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<le  las  autoridades  civiles,  cumplan  estas  ó  no  cumplan  con  los  deberes 
de  conciencia,  decoro  y  estricto  derecho  que  sobre  sí  tienen  y  al 
efecto  reitera  su  circular  núm.  6,  publicada  en  el  num.  9  del  Boletín , 
correspondiente  al  mes  de  Setiembre  de  1870,  y  sin  perjuicio  de  dic 
tar  otras  disposiciones  conducentes  á  este  propósito. 

Madrid^  de  Noviembre  de  1872.— El  vicepresidente  de  la- Junta 
Superior,  marques  de  Mirabel.— León  Carbonero  y  Sol,  vicepresidente 
•segundo.— Ramón  Viñador.— Enrique  Perez  Hernandéz.— Juan  iro  } 
Ortolano. — El  presidente  de  la  Junta  provincial  de  Madrid,  \  ícente  de 
la  Fuente— Francisco  de  la  Concha,  tesorero.— Mariano  Arrazola. 


MEMORANDUM  DE  LOS  OBISPOS  ALEMANES  REUNIDOS '  EN 

FULLA  SOBRE  LA  SITUACION  DE  LA  IGLESIA  EN  ALEMANIA. 

Si  en  estos  últimos  tiempos  se  han  dolorosamente  alterado  las  re¬ 
laciones  pacificas  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  los  Obispos  alemanes 
pueden  atestiguar  no  haber  ellos  contribuido  en  manera  ninguna,  m 
colectiva  ni  individualmente,  á  tan  lamentable  acontecimiento.  Estas 
alteraciones  eran  tan  inesperadas  para  ellos  como  para  sus  fieles;  y  por 
lo  aue  á  nosotros  toca,  deploramos  con  toda  sinceridad  el  que  se  haya 
emprendido  una  lucha  que  hubiera  sido  tan  fácil  conjurar  y  cortar 

Pero  como  nosotros  no  podemos  impedir  que  lo  que  se  ha  hecho 
realmente  sea  va  una  cosa  real,  queremos,  sin  embargo,  cumplir  nues¬ 
tro  Sr  v  defender  los  intereses  de  la  Iglesia,  procurando  al  mismo 
tiempen  según  nuestras  fuerzas,  restablecer  la  paz  entre  el  Estado  y  la 

lgFste  es  el  Un  que  nos  proponemos  en  el  presente  escrito  sobre  la  si- 
tuacion  de  la  Iglesia.  Esperamos  que  por  esta  clara  é  imparcial  espo- 
•sicion  de  las  relaciones  entre  las  dos  potestades  llegaremos  al  resta¬ 
blecimiento  de  los  violados  derechos  de  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo 
al  retorno  de  la  paz,  que  por  nuestra  parte  deseamos  ardientemente. 

'  No  llegaremos,  con  todo,  á  conseguirlo  sino  reduciendo  la  cuestión 
al  terreno  del  derecho  y  de  las  conclusiones  concordatorias.  Hé  aquí 
el  por  qué  vamos  á  considerarle  y  estudiarle  bajo  este  punto  de  \ista. 


No  puede  haber  la  menor  duda  que  cuando  la  Iglesia  se  coloque  en 
el  terreno  de  derecho,  tiene  ei> ; Alemania  el ^reconocmnento  legal,  5 
que  puede  vivir  en  olla  en  su  integridad  constitucional. 

ffl  tratado  de  Westfalia  había  garantido á  la  íglosmdat^lxc»,  loís¬ 
mo  que  á  los  otros  cultos  legalmente  reconocidos,  el  derecho  de v i 
y  poseer.  Este  derecho  de  existencia  de  las  dl.ve,rsí;»  ^fSrio,  y 
giosas  se  hallaba  protegido  por  los  tribunales  JJJdl^^^¿siásticos  aun 
por  el  principio  del  itio  en  partes  culos  negocio e" 
contra  cualquiera  modificación  que  por  su  parU  q  u-  cualquie- 

Parlamento  en  algún  punto  que  pudiese  sufrir  alguna  presión  cualquie¬ 
ra  de  esas  confesiones. 
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Y  aun  cuando  más  tarde  ciertos  territorios  pertenecientes  al  de¬ 
recho  de  patronos  católicos  y  de  fundaciones  independientes  del  im¬ 
perio  habian  sido  secularizados,  y  habian  pasado  á  manos  de  los  pro¬ 
testantes,  el  tratado  de  Westfalia  no  perdió  nada  de  su  fuerza  en  lo  que 
pertenece  al  ejercicio  de  la  Religión  católica.  Al  contrario,  sus  conclu¬ 
siones  fueron  restablecidas  y  confirmadas  con  cláusulas  especiales  en 
la  reunión  de  los  diputados  de  Alemania  el  año  1830. 

La  disolución  del  imperio  germánico ,  aun  cuando  quitó  la  protec¬ 
ción  que  ese  imperio  y  los  tribunales  de  justicia  prestaban  á  la  Iglesia 
y  á  las  otras  confesiones,  no  introdujo  cambio  ninguno  en  los  derechos 
confesionales  de  los  diferentes  cultos.  Todos  los  juristas  están  de  acuer¬ 
do  en  este  punto,  y  reconocen  que  del  imperio  habia  pasado  directa¬ 
mente  á  los  soberanos  del  nuevo  estado  de  cosas  el  deber  de  proteger 
los  cultos  y  de  garantir  sus  derechos  y  franquicias. 

Hé  aquí  el  por  qué  todas  las  constituciones  de  los  nuevos  Estados 
alemanes  han  renovado  y  admitido  en  principio  el  derecho  protector 
del  imperio  antiguo,  y  garantizaban  á  los  miembros  de  las  grandes 
confesiones  religiosas,  lo  mismo  que  á  todos  los  subditos  alemanes,  una 
libertad  completa  de  conciencia ;  porque  de  la  misma  manera  que  el 
católico  no  es  católico  sino  en  su  calidad  de  miembro  de  la  Iglesia,  así 
también  tampoco  es  libre  en  su  fe  religiosa  y  en  su  conciencia  sino 
en  cuanto  su  Iglesia  misma  es  enteramente  libre. 

Entre  todas  las  Constituciones  alemanas,  la  de  I’rusia  de  1850,  en 
los  artículos  del  15  al  18 ,  es  la  que  más  claramente  y  con  más  esten- 
sion  ha  definido  la  existencia  legal  de  la  Iglesia  católica  romana  y  de 
la  iglesia  luterana.  Por  medio  de  esta  definición  y  de  sus  subsecuentes 
actos  legislativos,  no  solamente  ha  inaugurado  Prusia  en  1850  la  liber¬ 
tad  de  que  gozaban  los  católicos  y  protestantes  en  Alemania,  sino  que 
también  la  ha  garantizado  y  libertado  especialmente  de  ciertas  trabas 
que  anteriormente  la  oprimían. 

Otra  prueba  de  grande  importancia  sobre  la  existencia  legal  de  la 
Iglesia  católica  en  Alemania,  y  de  su  libertad  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  resalta  de  los  tratados  hechos  por  los  príncipes  alemanes 
con  la  Santa  Sede,  siempre  que  surgía  alguna  dificultad  sobre  cual¬ 
quiera  de  los  puntos  elaborados  de  acuerdo  con  el  Soberano  Pontífice. 


Los  cambios  políticos  que  han  sobrevenido  en  Alemania  en  estos 
últimos  años ,  jo  mismo  que  la  resurrección  del  imperio  germánico, 
no  lian  podido  aportar  ninguna  modificación  en  las  relaciones  del  Es¬ 
tado  con  la  Iglesia.  Al  contrario,  esta  ha  debido  abrigar  la  esperanza  de 
que  el  nuevo  imperio  le  prestaría  más  distinguida  protección,  y  le  ga¬ 
rantizaría  todavía  más  sus  derechos  y  sus  franquicias.  En  efecto:  /no 
es  la  más  bella  prerogativa  del  Emperador  el  ser  protector  del  dere¬ 
cho  y  de  la  libertad  legal? 

Al  invocar  la  protección  del  Emperador  no  podemos  menos  de 
mencionar  aquí  un  rumor  tan  poco  fundado  como  peligroso.  Se  ha  di¬ 
cho  que  con  motivo  de  la  elevación  de  S.  M.  el  Rev  de  Prusia  á  la 
dignidad  imperial,  los  católicos  habian  tomado  una  actitud  hostil  res¬ 
pecto  del  nuevo  imperio,  que  no  podían  olvidar  que  la  corona  imperial 
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había  pasado  á  una  dinastía  protestante,  y  que  estaban  convencidos 
qué  el  Emperador  no  concedería  ya  á  la  Iglesia  católica  y  á  sus  miem¬ 
bros  la  libertad  que  les  otorgaba  en  otro  tiempo  como  Rey  de  Prusia. 

Nosotros  cojnbatimos  con  toda  la  energía  de  que  somos  capaces 
semejante  conclusión  y  las  premisas  que  la  han  motivado,  porque 
precisamente  los  católicos  esperaban  que  un  Emperador  que  no  era  de 
su  Iglesia,  y  que  pertenecía  á  la  confesión  religiosa  de  la  mayoría  der 
sus  súbditos,  miraría  como  un  deber  el  garantir  más  sus  derechos  y 
los  de  su  confesión.  Y  esta  esperanza  era  tanto  más  fundada  por  su 
parte,  cuanto  que  la  casa  real  de  Prusia  y  el  gobierno  prusiano  en  la 
Constitución  de  1850,  se  habían  atraído  el  reconocimiento  y  la  confian¬ 
za  de  todos  los  católicos,  haciendo  de  la  libertad  dé  cultos  la  base  fun¬ 
damental  y  un  principio  de  gobierno. 

El  Rey  de  Prusia,  por  su  parte,  como  todos  los  soberanos  alemanes, 
tenia  todo  género  de  motivos  para  otorgar  su  confianza  á  su  pueblo 
católico,  á  los  Obispos  y  al  clero.  Los  católicos,  sin  andar  con  hipocre¬ 
sías  y  lisonjas,  han  manifestado  su  patriotismo  y  su  adhesión  al  poder, 
tanto  en  las  crisis  revolucionarias  de  los  pasados  tiempos,  como  en  las 
crisis  sociales  actuales.  Han  dado  pruebas  de  generosa  abnegación  en 
las  guerras  anteriores,  como  en  la  guerra  gigantesca  que  acaba  de 
sostener  Alemania;  en  todas  partes  se  han  mostrado  fieles,  resueltos  y 
sin  tacha.  Los  Obispos  y  ambos  cleros,  secular  y  regular,  se  lian  esfor¬ 
zado  en  todas  las  ocasiones  en  mantener  á  los  fieles  en  sentimientos 
generosos,  y  en  apoyarles  con  sus  ejemplos. 

Acaeció,  sin  embargo,  como  liabia  también  acaecido  antes,  y  sin 
que  hubiese  razón  alguna  para  ello,  que  durante  la  guerra  se  oyó  á 
algunas  personas  que  acusaban  á  los  católicos  de  ser  enemigos  del  im¬ 
perio  y  de  la  patria.  Guando  la  victoriosa  Alemania  hubo  firmado  la 
paz,  el  concierto  de  acusaciones  ftie  más  general ,  y  hasta  se  proclamó 
que,  á  pesar  de  estar  vencido  el  enemigo  esterior,  quedaba  todavía  por 
vencer  en  el  interior  un  nuevo  enemigo ,  mucho  más  peligroso  que  el 
otro:  el  jesuitismo,  el  ultramontanismo,  el  catolicismo,  y  que  era  pre¬ 
ciso  comenzar  la  lucha  con  Roma,  y  triunfar  pronto  de  ella. 

Lenguaje  semejante,  como  puede  fácilmente  comprenderse,  afligió 
y  conturbó  profundamente  á  los  católicos.  En  un  principio  no  vieron 
en  él  otra  cosa  que  la  espresion  de  algunas  personas  particulares  y  de 
partidos  hostiles.  No  se  atrevían  á  suponer  que  estos  gritos  de  guerra 
tendrían  entrada  ni  hallarían  eco  en  el  ánimo  de  aquellos  á  cuyas  ma¬ 
nos  había  encomendado  la  Providencia  la  protección  de  sus  derechos 
y  de  sus  intereses.  . 

No  obstante,  se  vieron  precisados  á  rendirse  á  la  evidencia,,  y  a 
convencerse  de  (fue  su  situación  se  había  hecho  muy  crítica,  y  que 
poderosos  partidos,  movidos  por  intereses  diametralmente  opuestos  a 
dos  suyos,  estaban  ya  resueltos  á  arrebatar  á  la  Iglesia  católica  la  li¬ 
bertad  de  que  había  gozado  en  Prusia ,  y  á  procurar  la  ostensión  del 
catolicismo  y  aun  del  cristianismo  en  Alemania.  A  vista  del  peligro, 
los  católicos  creyeron  como  un  deber  imperioso  paj  a  ellos  enviar  al 
Parlamento  hombres  que  tomasen  á  su  cargo  defender  vigorosamente 
sus  derechos  y  sus  intereses.  Las  elecciones,  pues,  fueron  un  motivo 
de  recriminación  contra  los  católicos ;  se  habló  contra  los  sacerdotes 
por  la  parte  que  habían  tomado  y  por  la  oposición  que  había  produci- 


696  — 


do  en  el  Parlamento  la  fracción  del  centro.  Todo  esto  era  injusto.  Los 
católicos  han  procedido  con  claridad  y  lealtad,  y  nada  más  que  usando 
de  su  derecho ,  cuando  han  intentadó  asegurarse  una  poderosa  re¬ 
presentación  que  defendiese  en  el  Parlamento  sus  libertades  religio¬ 
sas.  Por  este  hecho  no  han  introducido  discusiones  religiosas  en  esa 
Asamblea  puramente  política,  sino  que  han  buscado  únicamente  el  co¬ 
locar  su  autonomía  religiosa  en  el  terreno  del  derecho  y  de  la  libertad. 

En  cuanto  á  la  fracción  del  centro,  nosotros  no  tenemos  que  ocu¬ 
parnos  aquí  del  lado  político  de  su  actividad.  En  la  cuestión  religiosa 
el  centro  se  ha  limitado  á  defender  la  autonomía  de  la  Iglesia  católica 
sobre  la  base  del  derecho  vigente  y  de  la  libertad  de  cultos.  Su  mo¬ 
ción  de  hacer  entrar  en  la  Constitución  del  imperio  las  conclusiones 
de  la  Constitución  prusiana,  en  los  artículos  del  15  al  18,  era  nada 
más  que  la  espresipn  de  sus  deseos. 

La  repulsa  de  estamocion  por  la  mayoría  del  Parlamento,  de  acuerdo 
en  esto  -con  el  gobierno,  fue  de  mal  augurio.  Hasta  nuestros  dias  todas 
las  Constituciones  alemanas,  aun  las  confeccionadas  en  épocas  desfavo¬ 
rables  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  libertad  religiosa,  habían  contenido 
algún  artículo  que  garantizaba  los  derechos  y  las  libertades  de  las 
confesiones  reconocidas.  Solamente  el  imperio  ha  rehusado  esta  ga¬ 
rantía  á  los  católicos,  en  la  Constitución.  Ademas  de  esto,  en  el  impe¬ 
rio,  lo  mismo  que  en  otros  Estados,  se  tomaron  medidas  que  indicaban 
demasiado  que  en  un  porvenir  próximo  se  pondrían  en  cuestión  todos 
los  derechos  y  todas  las  libertades  de  la  Iglesia,  como  si  tuviese  que 
hacerse  de  todo  esto  una  tabla  rasa  para  crear  otro  órden  de  cosas, 
contrario  en  todos  los  puntos  á  todos  estos  derechos  y  á  todas  estas 
libertades. 


III. 

Aun  cuando  es  verdad  que  la  Iglesia  católica  goza  todavía  en  Ale¬ 
mania  del  derecho  inatacable.de  existir  en  su  integridad  constitucio¬ 
nal,  no  es  menos  verdad  que  se  la  lia  sujetado  recientemente  en  el  im¬ 
perio  y  en  otros  Estados  á  una  legislación  que  violenta  sus  derechos. 

Ante  todo  debemos  hablar  nosotros  aquí  de  las  medidas  que  se  han 
tomado  á  favor  de  los  titulados  viejos  católicos ,  contra  la  misma  Igle¬ 
sia  católica.  Estas  medidas  descansan  evidentemente  en  los  más  graves 
errores;  y  por  esto,  no  solamente  queremos  protestar  aquí  contra  se¬ 
mejantes  medidas,  sino  también  dilucidar  claramente  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  católico. 

Lo  que  distingue,  esencialmente  á  la  Iglesia  católica  es  su  fe  en  la 
institución  divina  del  magisterio  eclesiástico  viviente;  es  su  convicción 
de  que  Jesucristo,  para  la  conservación  y  esplicacion  de  su  doctrina, 
ha  instituido  en  Pedro  y  en  los  Apóstoles  y  sus  sucesores,  en  el  Papa  y 
en  los  Obispos,  un  magisterio  que  debe  perpetuarse  hasta  la  consuma¬ 
ción  de  los  siglos;  y  que  este  magisterio,  en  virtud  de  las  promesas  de 
Jesucristo,  es  asistido  por  Dios  en  la  definición  de  las  cuestiones  perte¬ 
necientes  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  y  que  no  puede  incurrir  en  ningún 
error  formal  en  sus  decisiones  doctrinales. 

Y  aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que,  en  razón  de  esta  fe» 
reconoce  á  la  Iglesia  docente  y  sus  decisiones  doctrinales,  y  se  somete 
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á  ellas  Todo  el  que  rehúsa  creer  las  decisiones  de  la  Iglesia  católica, 

^£%ES££ 'píedXulS”  gantes  personas  de  su  seno, 
SÍnp„hstoeLdeondeeauiera  que  la  Iglesia  católica  tenga  derecho  legal  de 

t la  'fecX e's cSdeSr la misma  Iglesia;  impedir  á  la  Iglesia 
'  eseomulgar^álo^qu^no  qideren  someterse'*  sus  decisiones  eS  q„erer 
cscomuiodi  «  i  anostasla  y  á  la  enseñanza  del  error,  lorzar  a 
tos  Sitos  á  vivir  manconumadainente  en  la  misma  religión  con Jos 
quehan rehusado  la  obediencia  al  magisterio  ecléctico  r£ * urde 

'  clones?  es  exigí?  la  ab/uracion  de  la  fe,  lo  que  no  puede  hacerse  sin  un 

■  SSSSs» p&rfSlSSS 

de  la  común  ceiebrar  los  misterios  sagrados  en  el  mismo  altar 

fieles  aue  se  hallan  en  comunión  con  ellos  no  son  «du 
tratar°como  « 

cltedras^aya^sido  ^^i^i’g^^y^e^funciona'rio^ue  haya^roto 

“SSí  “dito; k 


Tw;a  católica  sea  todavía  miemmo  ue  *  n¡ 

ninguno  de  ellos  podrá  jamás  enseñar  la  ftíííltad  de 

Funciona?  So  profesor  de  Teología,  6  como  miemhrode  la  facultad 

TT?ofo“e  les  ha  negado  el  derecho  d^comutoa^  lo^titu- 
lados  viejos  católicos,  por  suponerse  que  la  esc  tiempos,  á  cau- 

perjuicio  civil.  Este  motivo  es  ínadmisible.Sie  otio  ,  la  exco- 

sa de  las  relaciones  que  existen  entre  a  Iglesia  ^  rtístringir 

munion  producía  efectos  cmles, -no  halua  po  •  rciacioneg  ya  no 

el  derecho  de  fulminar  la  cscomumon  1  ero  estas  i  ¿  de 

existen  hoy  dia.  La  Iglesia  no  atribuye  a  la  esciusiou 
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su  comunión  acción  alguna  civil,  ni  nosotros  exigimos  otra  cosa  res¬ 
pecto  del  Estado,  que  el  simple  reconocimiento  deque  los  escomuto- 
dos  no  son  ya  miembros  de  la  Iglesia  católica 
La  inmistion  del  gobierno  en  materia  de  escomunion  y  su  acción 
contra  el  Obispo  de  Emerland  con  motivo  de  las escomuniones  tan  jus¬ 
tamente  lanzadas  por  él,  nos  han  chocado  tanto  más,  cuanto  que  nunca 
en  los  tiempos  pasados  el  poder  civil  ha  hecho  la  menor  objeción 
cuando  se  ha  fulminado  alguna  escomunion  y  lia  sido  publicamente 
proclamada  desde  el  púlpito.  Lo  que  ha  hecho  el  Obispo  Krementz  lo 
ha  hecho  con  perfecto  conocimiento  de  sus  derechos  y  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  episcopales,  sin  temor,  y  aun  sin  dudar,  de  que  ñor 
esto  pudiese  crear  un  conflicto  entre  el  Estado  y  él.  Nosotros  tampoco 
consentiríamos  que  en  un  Estado  análogo  nos  quisiese  privar  de  se¬ 
mejante  derecho.  r 

Pero  sobre  todo  nos  ha  causado  mucha  pena  ef  ver  los  favores  que 
se  han  dispensado  a  los  disidentes  por  parte  de  las  autoridades  milita¬ 
res  en  Prusia,  y  las  medidas  benévolas  tomadas  para  sostenerlos 
Qo„rUcnd,°  hace  ^í108  a®08  s-  M-el  ^y  de  Prusia  solicitó  de  la 
banta  Sede  que  un  Obispo  recibiese  la  superior  dirección  del  servicio 
religioso  en  el  ejército,  y  el,  Soberano  Pontífice  accedió  á  los  deseos 
del  Rey  es  cierto  que  de  ambas  partes  se  abrigaba  la  intención  de 
manifestar  a  los  soldados  católicos  la  gran  solicitud  que  se  tenia  por 
sus  intereses  espirituales.  Y  cuando  al  organizarse  este  servicio  se 
tuvieron  presentes  los  reglamentos  militares  y  la  disciplina  del  ejér¬ 
cito,  no  ocurrió  á  nadie  de  que  el  Obispo,  primer  capellán,  vlos  sacer¬ 
dotes,  que  estaban  b^jo  sus  órdenes,  dependiesen  en  las  cosas  ecle¬ 
siásticas  y  religiosas,  en  poco  ni  mucho,  de  la  autoridad  militar.  Los 
capellanes  militares  en  estas  cosas  dependen  esclusivamente  de  su 
Obispo,  y  la  Jurisdicción  de  este  únicamente  está  sujeta  al  Pana 
n„.“S  .®re®mos>  y  estamos  íntimamente  convencidos;  que  el 
fiíw?  ?  eJfrcit0  Y  capellanes  militares  han  cumplido  siempre 
fielmente  su  deber,  y  jamas  han  dejado  aun  de  prevenir  los  deseos  de 
las  autoridades  militares  cuando  llegaban  á  saberlos;  y  que  ademas 
nunca  han  perturbado  el  órden,  ni  jamás  se  han  propasado  poco  ni  mu¬ 
cho  en  cosa  alguna  que  haya  podido  ocasionar  la  relajación  de  la  dis¬ 
ciplina  ó  escitar  á  la  desobediencia  de  la  Ordenanza. 

iC?á?taS™frn?s  *lcmos  hallado  penosamente  impresionados 
cuando  la  autoridad  militar  ha  concedido  á  los  titulados  viejos  católi¬ 
cos  la.  iglesia  destinada  al  servicio  religioso  de  los  soldados  en  Colonia 
IU+e  ce  grasen  en  ella  las  funciones  sagradas!  Cuanto  más  insis- 
S.tr ,dlSidontes  en  .pertenecer  todavía  á  la  comunión  católica, 
f  ,hacla  imperioso  el  deber  de  honor  y  de  constan¬ 
cia  por  paite  de  la  Iglesia  de  protestar  aun  contra  la  más  ligera  apa- 
nencia  de  estar  en  comunión  con  ellos.  Se  hizo,  pues,  indispensable 
prohibir  que  se  celebrasen  los  santos  misterios  en  el  mismo  altar 
donde  se  había  celebrado  la  misa  muy  pocos  instantes  antes  de  una 
manera  sacrilega,  por  un  sacerdote  apóstata.  El  Obispo  del  ejército  no 
podía  permitir,  sin  hacerse  reo  de  un  escándalo  público  y  universal, 
la  celebración  de  los  oficios  católicos  en  una  iglesia  profanada 

Nosotros  deploramos  profundamente  todas  estas  cosas  Pero  el 
Obispo  del  ejército  no  podía  obrar  de  otra  manera.  En  nada  se  ha  es- 


tralimitado  en  todo  esto  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  ni  ha  usur¬ 
eado  en  cosa  ninguna  lo  concerniente  á  la  autoridad  militar. 

P  No  examinaremos  aquí  si  esta  autoridad  tiene  derecho  de  disponer 
del  modo  que  quiera  de  las  iglesias  destinadas  a  los  militares,  y  si 
puede  otorgar  la  celebración  di  los  oficios  divino, a  todoslos cuttds 
seo-un  le  agrade.  Lo  cierto  es  que  no  es  la  autoiulad  militar,  sino  ei 
Obispo,  quien  tenia  la  autoridad  competente  para  decidir  si  hab 
de  celebrarse  la  santa  misa  en  la  iglesia  en  cuestión.  to_: 

De  resultas  de  la  negativa  dada,  el  Obispo  fue  citado  Porlajuton 
dad  militar  ante  un  consejo  de  guerra,  quien  sin  tener  considerac  on 
ni  á  la  Iglesia  ni  al  Papa,  que  es  el  único  que  da  y  quita  a  jurisdicción 
ó  los  Obispos  le  prohibió  el  ejercicio  de  sus  funciones,  le  despojó  de 
sus  insignias  episcopales,  y  le  interdijo  toda  relación  con  los  otros  ca¬ 
pellanes.  El  mismo  consejo  revocó  ademas  'un  gran  numero  de  cape¬ 
llanes  por  haber  dicho  que  perseverarían  en  la  sumisión  gerarquica 
respecto  de  su  Obispo  en  todo  lo  que  concerniese  al  servicio  religioso 

d<31  ^mientras  que  los  sacerdotes  fieles  á  la  Iglesia  fueron  desposeídos 
de  este  modo,  se  conservó  en  sus  funciones  á  un  capellán  militar  após¬ 
tata  á  quien ’su  Obispo  acababa  de  recoger  sus  facultades. 


Otra  violación  de  los  derechos  y  de  la  libertad  de  la  Iglesia  consiste 
en  la  espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  las  congregaciones  reli- 

giosas  ^1^nt¿stica  y  ia  acción  de  las  Ordenes  religiosas  se  funda  en 
h  misma  esencia  del  catolicismo.  Impedir  su  existencia  es  atacar  a  la 
integridad  de  la  Iglesia.  Se  pretende,  es  cierto,  asegurar  que  las  Or¬ 
denes  religiosas  no  son  cosa  perteneciente  á  la  esencia  orgánica  de  la 
Iglesia,  v  que  efeta  puede  existir  sin  ellas.  Esta  pretensión  tiene  un  do¬ 
ble  sentido,  v  en  el  sentido  en  que  se  le  toma  es  una  pretensión  falsa. 
Las  Ordenes  religiosas  no  pertenecen  á  la  gerarquia,  yporcoiisnguití  e 
su  supresiomno  arrastrará  como  precisa  consecuencia  a  sup«^ond_ 
la  iglesia  misma.  Pero  es  una  verdad  de  le  católica  que  la  onsei  v  an 
Lado  los  consejos  evangélicos  pertenece  ala  ^ 

que  muchas  personas  se  ven  llamadas  por  Dios  a  este  estado  de  vida 

^La prohibición,  pues,  de  la  vida  conventual  no  es  otra  cosaque 
una  prohibición  parcial  del  libre  ejercicio  de  la  le  cristiana;  ademas 
de  que  la  oración,  el  buen  ejemplo  y  la  acción  multiplicada  de  las  Or 
denes  religiosas  se  encaminan  al  desarrollo  completo  y  entero  de  a 
vfda  dtó  fca  Y  hé  aquí  el  por  qué  nosotros  miramos  como  tiranía  de 
h»  concieSel  apreciar  la  vida  y  las  necesidades  de  la  Iglesia  cató- 
lfca  según  las  ideas  y  los  principios  de  otra  confesión  religiosa, 
guna  secta  racionalista  cualquiera.  chocante  des- 

Por  otra  parte,  hay  una  contradicción  «creMe,  y  ui Absoluta  á  toda 
igualdad  de  derecho,  en  la  concesión  de  una  libertad  al ^  ^  re_ 

clase  de  sociedades  y,  agregaciones p  "  á  soloS  Jos  miern- 

husa  esa  misma  libertad  á  sola  la  Iglesia  caionea  v 
bros  de  esta  misma  Iglesia. 


—  700  — 


La  objeción  tan  especiosamente  alegada  de  que  la  actividad  de  las 
Ordenes  monásticas  y  de  las  congregaciones  religiosas  produciría  un 
verdadero  peligro  social  por  su  potencia  y  por  su  estension,  no  puede 
admitirse.  No  emprendemos  la  tarea  de  impugnarla, -y  nada  más  dire¬ 
mos  sino  que:  l.°  Si  así  fuese,  cuando  más  se  podrían  tomar  las  medidas 
convenientes  para  conjurar  este  peligro  imaginario,  mas  no  suprimir 
las  mismas  Ordenes  y  congregaciones.  2.°  Que  no  solamente  estas  Or¬ 
denes  no  eran  un  ^peligro  social,  sino  que,  muy  al  contrario,  eran  una 
garantía  de  seguridad.  La  esperiencia  demostrará  quizá  bien  pronto 
que  un  gran  número  de  las  llagas  que  corroen  la  sociedad  no  podrán 
ser  curadas  sino  por  las  virtudes,  el  sacrificio  y  el  espíritu  de  abnega¬ 
ción  de  las  asociaciones  religiosas. 

Hechas  estas  consideraciones  generales,  pasemos  al  exámen'de  la 
supresión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  lia  prohibido  á  los  Jesuítas  per- 
maneeej  en  el  territorio  del  imperio  aleman;  se  les  ha  prohibido  el 
ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales,  sin  que  haya  ley  alguna  legisla¬ 
tiva  que  autorice  semejante  prohibición.  Hemos  leido  con  atención  la 
ley  recientemente  promulgada,  y  no  vemos  nada  en  ella  que  legitime 
este  abuso.  Este  acto  ilegal  del  poder  no  ha  podido  consumarse  sino 

Eúr  la  violación  del  derecho  de  gentes  y  por  la  completa  supresión  de 
i  libertad  de  reunión:  esto  es  incontestable.  Y  sin  embargo,  ni  aun  esto 
lia  bastado  al  poder.  Á  esta  indignidad  y  á  esta  crueldad  sin  igual,  á 
saber,  que  los  religiosos  entre  todos  los  alemanes  serian  los  únicos 
para  quienes  no  habría  tal  libertad,  se  ha  añadido  ademas  la  prohibi¬ 
ción  del  ejercicio  de  sus  funciones  sacerdotales,  enteramente  indepen¬ 
dientes  del  carácter  monástico. 

Hasta  se  ha  proclamado  que  la  Gómpañía  de  Jesús  profesaba  prin¬ 
cipios  inmorales  y  peligrosos  para  la  seguridad  del  Estado.  Esta  aser¬ 
ción  es  y  seguirá  siendo  una  calumnia  contra  los  Jesuitas,  hasta  que  se 
hayan  dado  pruebas  convincentes,  lo  cual  no  se  ha  hecho  hasta  ahora. 
Jfimás  la  Iglesia  toleraría  en  su  seno  ninguna  Orden  religiosa  que  pro¬ 
fesase  principios  inmorales  y  peligrosos  al  Estado.  El  Jesuíta  es  un 
católico,  un  sacerdote  sumiso,  como  cualquiera  de  los  otros  fieles  á  las 
reglas  de  la  fe  y  buenas  costumbres;  en  una  palabra,  á  todas  las  re¬ 
glas  de  la  Iglesia,  sin  que  pueda  eludir  ni  una  sola.  Esta  es  la  verdad, 
y  todo  lo  demas  una  mentira  y  una  prevención;  y  en  el  grado  mismo 
que  la  Iglesia  católica  tiene  derecho  de  defender  su  honor,  lo  tendrá 
igualmente  para  protestar  que  ninguna  Orden  de  las  que  le  pertene- 
cefi  y  de  las  que  es  ella  responsable  sea  acusada  de  inmoralidad  y  de 
perturbación  social.  ¿Se  quiere  alegar  que  alguno  de  los  miembros  de 
la  Compañía  do  .Jesús  se  ha  hecho  culpable  del  delito  de  inmoralidad, 
ó  de  tramas  contra  el  Estado  ó  la  sociedad?  Sea;  pero  en  tal  caso,  la 
justicia  exige 'que  no  sea  condenado  el  criminal  sin  información  judi¬ 
cial  preliminar  y  sin  la  prueba  positiva  de  los  delitos  deque  se  le  acusa. 

También  se  dice  que  los  Jesuitas  alteran  la  paz  confesional.  Esto 
es  igualmente  falso.  Nada  ha  probado  semejante  acusación.  Los  Jesui¬ 
tas  son  los  defensores  celosos  de  la  fe  católica,  como  otros  lo  son  de 
su  propia  confesión. 

Se  dice,  en  fin,  que  la  opinión  pública  demandaba  la  proscripción 
de  los  Jesuitas.  Por  nuestra  parte  preguntaremos:  ¿qué  es  esa  opinión 
pública?  Los  representantes  de  la  opinión  pública,  la  única  opinión 
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pública  en  el  caso  P^eVel  puebKe’ ha  sido”  tes^“ocúlL"7 

que  ha  vivido  con  ellos  y  que  ^y^v.Simrado  de  estos -directores 

no  pertenecen  a  a  1  e^ia,  ia  i  g  esta  lib0Pta d  no  han  de  te- 

libertad  de  esto  l Iglesia, ; antínatia  ó  simpatía,  en  tal  estado  es  cosa  evi- 
ner  otra  med¿*  f*  og  los  católicos  ningún  derecho  ni  libertad.  Pero  si 
dente  que  no  ten^rem  ¿ecirlo  C[ue  tanto  como  nosotros  veneramos 
es  cierto,  y  no  tejiem^ el  di¿¿  y  ejecutora  de  la  justicia,  tanto 
la  autoridad  civil,  como  guaría^  y  ¿  sin  atender  á  sus 


-  To-ipsia  lo  mismo  que  protege  todo  otro  cualquiera 

proteja  con  doblada  sohcttud 

Si  nos  hallamos  en  nnnoria.  proscritos,  sino  también  todas 

á  los  Jesuítas. _  lihprtad  de  precintar:  ¿cuáles  debieran  ser  las 

*»  ‘Cuculíes ha de  precSe  esta  ‘affliacion?  F.s  cierto  que 
reglas  segun  las  cuaie  PQn  contradict0ria  en  esta  cuestión;  y  si 

nunca  se  obt®n,^  de¿ion  sobre  el  grado  de  afiliación  a  los  Jesuítas 
ha  Ciertamente  se  declaran  adver- 

solamente  po^el  parecer^  ®Jdemog  temer  con  muchísima  razón 

afiliada»  los  redentofistas  y  aonloslMM«)as,os^^egtogycl¡gio30s 

manos  de  laS  Sas  congrega- 

no  tienen  ningún  la/o  común  con  los  jes^  egbe  ion  de  ios  trapen- 
cionos  son  do  lecha  reciente,  y  jj  idades  do  \os  tiempos  actuales, 
ses,  de  una  manera  espeo^  a  la^cj^aes  ae  ^  (lel  4  de 

De  aquí,  pues,  se  infierc  que  el  espíritu  ó  el  sentido  ue^  la 

Julio  será  este.  ^»n-?ii  1^  ;  1‘  (,(i  ,;IS  (l!,k.m>s  antiguas  y  de  al- 

conservacion  de  aiguhos  mona^ter  os  ^  el  cuidado  de  los  enfer- 
gunas  congregaciones  c  y  J  ^  prPOHcripcion,  como  afiliadas  a  los 
mos;  pero  ponemos  en  •  \  *  ,  oroducMo  la  Iglesia  en  esto> 

Jesuítas,  todas  las  cong^o^s  que  1«  produce  .  d 

horroroso.  ,ip  la  vida  monástica,  viene  á 

A, sacia  >  la  l.reua. 
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En  semejante  modo  de  proceder  nosotros  vemos: 

1. °  Una  violación  gravísima  de  los  derechos  legítimamente  ad¬ 

quiridos  ppr  los  maestros  y  maestras  á  quienes  comprenden  semeian- 
tes  medidas.  J 

Aun  cuando  lindan. satisfecho  ¿  todas  las  exigencias  del  Estado  se 
ven  expulsados  del  ejercicio  de  su  vocación,  despojados  de  sus  medios 
de  subsistencia,  pagados  con  la  mayor  ingratitud  por  los  servicios 
constantes  y  desinteresados  que  han  prestado,  y  quizá  entregados  á  la 
miseria.  Esta  violación  alcanza  igualmente  más  ó  menos  á  las  congre¬ 
gaciones  á  que  ellos  pertenecen,  y  que  el  Estado  habia  reconocido  has¬ 
ta  el  presente. 

2. °  Nosotros  hallamos  ademas  un  atentado  contra  el  honor  de  la 
religión  y  del  catolicismo.  Gomo  el  motivo  de  su  dispersión  no  se  fun¬ 
da  en  su  incapacidad  pedagógica,  no  puede  estribar  sino  en  el  carác¬ 
ter  religioso  de  que  se  hallan  revestidos  y  de  la  razón  de  que  están 
ocupados  en  la  educación  y  en  la  instrucción  de  la  juventud  solamente 
por  el  amor  de  Dios,  y  por-  dispensar  á  sus  educandos,  al  propio  tiempo 
que  la  instrucción  científica,  la  enseñanza  cristiana;  v  todo  esto  bajo  la 
vigilancia  do  los  curas  y  de  los  Obispos,  y  según  las  prescripciones  y 
el  espíritu  de  la  fe  católica.  Todo  esto,  pues,  aparece  claramente  in¬ 
compatible,  no  tan  solo  con  la  igualdad  de  derecho,  sino  también  con  el 
honor  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  católica. 

3. °  Vemos  asimismo  en  esto  un  perjuicio  causado  á  los  padres  y  á 
las  parroquias  católicas  que  han  querido  confiar  sus  hijos  á  estos  maes¬ 
tros  y  maestras  religiosos.  El  derecho  que  tienen  los  padres  católicos 
de  hacer  dar  á  sus  hijos  una  educación  conforme  á  sus  creencias,  es  un 
derecho  sagrado  é  inviolable,  y  á  pesar  de  esto  se  les  quitan  los  maes- 
confianza°StraS  ^  fíuienes’  con  mucha  razón,  habian  puesto  toda  su 

4. ü  Hallamos,  últimamente,  en  semejante  modo  de  proceder  una  fla¬ 
grante  contradicción  con  los  párrafos  4  y  ¿4  de  la  Constitución  prusia¬ 
na.  Pero  como  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  para  descristia¬ 
nizar  y  descatolizar  las  escuelas  se  relacionan  con  esta  contradicción  y 
piden  un  examen  especial,  vamos  á  revisarlas  y  demostrar  cómo  es- 
tan  en  contradicción  con  la  constitución  de  la  monarquía. 


No  puede  haber  educación  cristiana  sin  escuelas  cristianas,  en  las 
cuales  la  Iglesia  use  de  la  influencia  que  de  justicia  debe  tener.  Si  la 
escuela  no  está  en  relación  armónica  con  la  Iglesia  y  la  familia  cristia¬ 
na,  no  pueden  menos  de  ser  entre  sí,  por  necesidad,  hostiles.  La  escue-, 
la  es  en  tal  caso  como  una  anti-iglesia,  como  una  anti-familia,  que  ar¬ 
ranca,  de  una  manera  desconocida  hasta  ahora  en  la  historia,  á  los  hijos 
del  corazón  de  los  padres  y  del  espíritu  de  la  Iglesia,  y  los  enajena  de 
ambos  para  someterlos  á  hombres  irreligiosos  ó  indiferentes  cuando 
menos  en  materia  de  religión. 

Por  esto  el  reconocimiento  legal  de  cualquiera  confesión  implica  el 
derecho  legal  de  tener  ellas  sus  escuelas.  El  derecho  positivo  e  i  que 
descansa  aun  hoy  dia  en  toda  Alemania  la  situación  legal  de  la  Religión 
reconoce  la  escuela  como  un  annexum  religionis. 
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El  Estado,  no  obstante,  se  ha  apoderado  de  la  escuela;  pero  a  pesar 
de  acoderarse  do  ella,  se  ha  reconocido  obligado  a  conservar  a  la  es¬ 
cuela  el  carácter  religioso  y  confesional,  y  dejar  á  la  Iglesia  a  lo  me¬ 
nos  la  influencia  necesaria,  á  fin  de  que  la  escuela  sirva  para  dar  a  la 

juventud  una  educación  cristiana  y  confesional.  ,, 

Esta  es  la  causa  por  la  cual  los  Obispos  nos  hemos  afectado  doloro¬ 
samente,  V  con  nosotros  todos  los  fieles  católicos,  al  ver  que  se  des- 
tierran  para  siempre  de  las  escuelas  la  enseñanza  de  la  Iglesia  y  su  in¬ 
fluencia  saludable,  y  que  se  fundan  en  las  nuevas  provincias  del  impe¬ 
rio  escuelas  anti-confesionales ,  donde  abiertamente  se  protegen  los 
sistemas  pedagógicos  que  tienen  por  objeto  el  descristianizar,  para 
hacer  á  la  juventud  estraña  á  la  fe  y  para  instruirla  según  unos  méto¬ 
dos  esclusivamente  humanos. 


De  la  misma  manera  debemos  considerar  como  una  restricción  de  la 
libertad  religiosa  las  prohibiciones  hechas  á  los  alumnos  de  las  escue¬ 
las  v  ála  juventud  en  general,  de  tomar  parte  en  las  asociaciones  pia¬ 
dosas.  Semejantes  prohibiciones  se  han  hecho  en  Prusia. 

Estas  reuniones  piadosas,  con  sus  ejercicios  de  piedad  y  con  sus 
demandas  de  limosnas  para  obras  piadosas,  nada  tienen  de  peligroso 
para  el  Estado  ni  de  opuesto  á  las  costumbres  de  la  escuela.  Son,  por  el 
contrario  muy  propias  para  ir  amoldando  los  cordones  de  los  jóvenes 
al  amor  delbien  y  á  la  práctica  de  la  piedad,  para  conservarlos  puros 
í  retarlos  áV  virtud.  Y  esto  se  propone  la  Iglesia  católica  que 
aprueba  estas  asociaciones;  y  esto  es  también  lo  que  nos  enseña  la 
esperiencia,  y  hé  aquí  el  por  qué  la  prohibición  de  estas  reuniones 
encierra  cierta  hostilidad  contra  la  Religión,  y  no  puede  menos  de 
producir  una  impresión  maligna  en  el  ánimo  de  los  niños  y  de  los 
jóvenes.  Es  ademas  un  ataque  contra  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
los  padres.  La  Iglesia  tiene  efectivamente  derecho  de  obrar  sobre  la 
juventud  para  conducirla  á  la  Religión  por  los  medios  que  le  son 
propios,  y  los  padres,  por  su  parto,  lo  mismo  que  los  hijos,  tienen 
también  el  derecho  de  servirse  libremonte  de  todos  los  medios  que 
les  proporciona  la  piedad  para  fortificarse  en  la  fe  y  en  su  adhesión  a 
la  Iglesia. 

VII. 

Al  número  de  las  medidas  adoptadas  para  afligir  muy  profunda¬ 
mente  á  las  almas  católicas  conviene  añadir  la  adición  hecha  al  pár¬ 
rafo  130  fiel  Código  penal  del  imperio.  No  tocaremos  esto  punto  sino 
‘le  paso.  En  la  práctica,  esta  ley  penal  no  tiene  objeto,  porque  el  sacer¬ 
dote  que  predica  en  conformidad  á  las  instrucciones  de  la  Iglesia,  no 
He  entregará  ¿ataques  políticos.  Sin  embargo  esta  ley  que^ácomo 
una  ley  aflictiva  y  como  una  ley  escepcional.  Colocara  siempre  ai  pie 
dicador  en  la  sospecha  más  desfavorable. 


Hemos  hablado  francamente  de  las  medida  tomaos  en  ert^úlh- 
mos  tiempos,  en  las  cuales  reconocemos  verdadeias  uolaciones  a 
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derecho  natural  y  legítimamente  adquirido  por  la  Iglesia  y  por  sus 
miembros,  por  ser  otras  tantas  restricciones  impuestas  al  ejercicio  li¬ 
bre  déla  Religión  católica. 

Si  echamos  ahora  la  vista  hácia  el  porvenir,  este  nos  parece  to- 
.  davía  más  sombrío  y  triste  que  el  tiempo  presente.  Los  mismos  que 
.han  conseguido  con  tanto  éxito  las  medidas  vejatorias  de  que  hemos 
hablado,  piden  también  que  se  cambien  las  relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia,  que  se  estipulen  de  nuevo  y  en  un  espíritu  contrario  á  los 
principios  que  han  servido  de  base  hasta  el  presente.  Y  quieren  estos 
mismos,  sin  entenderse  anticipadamente  con  la  Iglesia,  sin  tratar  con 
la  Cabeza  suprema  de  esta  misma  Iglesia,  eliminar  todo  lo  posible  á  la 
Iglesia  y  á  la  Religión  de  las  escuelas  y  de  la  vida  nacional,  y  some¬ 
terlas  á  la  tutela  del  Estado  en  todas  las  manifestaciones  esenciales  á 
su  existencia.  Quieren  que  el  Estado  nombre  los  ministros  de  la  Igle¬ 
sia,  arregle  su  culto,  organice  su  administración  eclesiástica  y  fije 
las  reglas  monásticas.  p 

Esta  petición  es  motivada,  se  dice:  primero,  por  el  derecho  ilimita¬ 
do  del  Estado  para  fijar  los  límites  dentro  de  los  que  la  Iglesia  pueda 
moverse  libremente;  segundo,  por  la  idea  de  que  la  Iglesia  católica  es 
hostil  al  imperio,  peligrosa  al  Estado  y  opuesta  á  la  cultura  científica 
de  las  inteligencias. 

Habría  en  esto,  lo  mismo  en  semejante  idea  en  el  caso  de  que  se  ad¬ 
mitiese,  como  en  el  principio  que  se  trata  de  hacer  prevalecer,  una 
destrucción  total  de  los  derechos  y  de  la  libertad  del  catolicismo. 
Esto  seria  un  manantial  inagotable  de  donde  saldrían  incesantes  per¬ 
secuciones,  que  atraerían  por  necesidad  la  ruina  de  la  paz  religiosa  y 
de  la  libertad  de  conciencia  respecto  de  la  población  católica  del  impe¬ 
rio,  y  al  mismo  tiempo  el  más  estremado  peligro  para  la  fe  y  las  cos¬ 
tumbres  del  pueblo  cristiano. 

Efectivamepte:  es  horrible  el  pensar  que  los  sucesores  de  aquellos 
Obispos  que  anunciaron  el  cristianismo  á  los  pueblos  germánicos,  ha¬ 
yan  llegado  á  verse  en  la  necesidad  de  probar  que  el  catolicismo  tiene 
derecho  de  vivir  en  su  integridad  constitucional  en  Alemania,  y  que. 
el  pueblo  católico,  que  hace  más  de  quince  siglos  ha  vivido  según  las 
reglas  de  su  fe,  tiene  derechos  inviolables  é  imprescriptibles  de  pro¬ 
fesar  libremente  su  culto,  y  que  este  culto  nada  tiene  de  peligroso  para 
el  Estado.  Que  el  cristianismo  es  peligroso  para  el  Estado,  ¿no  era 
máxima  del  antiguo  Estado  pagano,  que  se  ha  servido  de  ella  como 
de  un  odioso  pretesto  para  suscitar  persecuciones  en  los  primeros 
siglos  del  cristianismo?  Pero  después  que  los  pueblos  se  han  hecho 
cristianos,  lian  reconocido  que  el  cristianismo  y  la  Iglesia  cristiana 
tienen  recibido  de  Dios  mismo  el  derecho  de  su  existencia  y  de  su  ili¬ 
mitada  acción  en  todo  el  mundo. 

El  reconocimiento  de  este  derecho  divino  es  el  fundamento  de  la 
dilatación  dalos  Estados  occidentales,  y  sobre  todo  en  el  imperio  ale¬ 
mán,  que  en  el  espacio  de  más  de  mil  afios  ha  hallado  en  él  su  vida  y 
su  conservación. 

Es  verdad  que  la  unidad  del  cristianismo  occidental  se  rompió 
en  el  siglo  xvi,  y  surgió  entre  las  dos  partes  nacidas  do  esta  división 
una  lucha  prolongada  y  sangrienta.  Cada  una  de  esas  dos  partes  pre¬ 
tendía  ser  ella  la  verdadera  Iglesia,  y  que  ella  sola  poseía  el  puro  >' 
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entero  cristianismo.  Esta  pretensión  recíproca  produjo  las  luchas  poli- 
ücf  Después  de  una  continuación  demasiado  larga  ¡ay!  de  guerras  de 
religión,  se  restableció  la  paz,  al  menos  aparentemente,  con  los  trata¬ 
dos  ^de  Munster  y  de  Osnabruck;  pero  esta  paz  es  realmente  impo.  i- 
ble  y  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas  la  lucha  durara  otro  tanto, 
como  £  división  misma.  Y  no;  no  es  del  resorte  del  Estado  el  hacer 
desaparecer  esta  división;  cada  tentativa  qué  haga  por  su  parte  sera 
una  ingerencia  culpable  en  cosas  que  no  son  de  su  competencia,  y 
puede  traer  más  que  desórden  é  iniquidades.  En  el  terreno  del  dere¬ 
cho  v  de  la  vida  político-social,  las  confesiones  reconocidas  en  Alema¬ 
nia  por  el  tratado  de  Westfalia  gozan,  según  hemos  dicho  anterior¬ 
mente  dedgual  libertad  y  de  las  mismas  prerogatiyas.  Esta  libertad, 
núes  V  estas  prerogativas,  que  originariamente  estaban  restringidas 
ñor  la  duración  del  año  ordinario,  y  que  más  tarde  debían  arreglarse 
por  medio  de  un  acuerdo  de  los  soberanos  con  sus  pueblos  y  por  tra¬ 
to  ños  se  han  hecho  generales  en  toda  Alemania.  . 

F3'ta  suma  legal  de  franquicias  concedidas  á  todas  las  confesiones, 
constituye  una  carta  legal,  un  derecho  inenajenable,  encomendado  a  la 
protección  de  los  Estados,  pero  que  no  puede  modificarle  a  su  capri¬ 
cho.  Menos  aun  pueden  cambiarse  p'or  decisión  de  la  mayoría  de  una 

C°ni?o  ffue° nosotros ,  pues,  establecemos  aquí  es  el  fundamento  positivo 
del  derecho  publico  vigente  en  Alemania;  esta  ha  sido  a  jurispruden¬ 
cia  de  los  tribunales  antiguos  de  justicia,  y  la  regla  jurídica  en  que  se 
fundaba  la  enseñanza  del  derecho  en  estos  últimos  tiempos.  Tocios  los 
ínrístas  de  todas  las  confesiones  han  profesado  esta  doctrina. 

J  Solamente  hace  algunos  años  se  ha  buscado  el  crear  otro  derecho. 

La  doctrina  do  que  no  puede  haber  otro  derecho  legal  que  aquel  que 
proclama  el  Estado,  que  su  voluntad  es  la  ley  absoluta,  que  e  Estado 
es  dueño  de  defender  ó  restringir  los  limites  del  dercho  y  de  la  liber¬ 
tad  confesional  cuando  y  como  le  parezca, 

pero  no  un  derecho  positivo;  es  una  pretensión  filosófica,  falsa,  erro 
nea  en  contradicion  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  la  v  erdad, 
cuvo  Término  evidente  y  remoto  es  la  destrucción  del  órden  y  el 
término  próximo  una  persecución  constante  del  cristianismo,  entrega- 
do  “  merced  de  los  que  liar,  inventado  esa  teoría  absurda,  y  que  han 

^S^üSesohrade  ninguna  confesión  cris¬ 
tiana-  no  es  tampoco  una  pretensión  de  los  poderes  seculares  que  lian 
gobernado  la  Alemania;  os  solamente  una  elucubración  de  filósofos 
üosUles  al  cristianismo  y  á  toda  religión  sobrenatural;  es  la  doctima 
insensata  de  una  escuela  que  se  ha  apoderado  de  la  enseñanza  hacia 

flneNo tedl0neS  que  el  protestantismo  es  el  que  ha  Petado  i Ja 
teoría  Se  que  venimos  hablando  cierto  apoyo  más  ó  menos 
do.  La  autoridad  suprema  había  pasado  en  el  gobie  ler 

siones  protestantes,  al  menos  en  Alemania,  á  mai  pcl  ,jereci10 
.  Sin  embargo,  hay  que  distinguir  específicamente^  gu^s 
protestante,  entre  los  jefes  del  poder  religioso; y  ent 

civil  Como  jefe,  pues,  ó  como  poder  ejecutivo  religios  ,  J  jC  ■  7%,^ 

poder  ejecutivo  político  está  obligado  á  conducirse  según  ot|*>  $  .  -  >y 
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y  según  otras  máximas  que  en  su  candad  de  jefe  de  Estado,  que  bajo 
este  respecto  no  tiene  derecho  para  entrometerse  en  nada  quesea  con¬ 
cerniente  á  asuntos  religiosos. 

Pero  no  son  estos  los  principios  de  la  escuela  filosófica  á  que  alu¬ 
díamos  anteriormente.  Desde  su  origen,  es  decir,  desde  la  mitad  del 
siglo  xviii  ,  cita  escuela  ha  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  ir  do¬ 
minando  más  y  más  las  inteligencias  bajo  las  más  diversas  formas.  A 
esta  nueva  escuela,  que  se  ha  ido  aumentando  al  lado  del  cristianismo 
y  en  completa  oposición  con  él,  la  llamaremos  nosotros  el  naturalismo 
racional.  Su  principio  fundamental  consiste  en  la  negación  de  toda 
revelación  y  de  todo  órden  sobrenaturales.  Y  como  el  cristianismo  no 
es  más  que  una  revelación  sobrenatural,  y  por  la  espresa  voluntad  de 
Dios  y  por  su  cooperación  un  organismo  divino  del  que  la  Iglesia  es  la 
realización  en  el  mundo,  de  aquí  se  sigue  que  el  cristianismo  y  la  Igle¬ 
sia  no  son  nada  á  los  ojos  de  este  naturalismo  racionalista,  y  que  de¬ 
ben  desaparecer  de  la  humanidad. 

No  es,  pues,  ya  esta  revelación  sobrenatural,  sino  más  bien  la  sola  ra¬ 
zón  humana  y  la  ciencia  natural,  de  quien  es  madre,  las  que  deben  di¬ 
rigir  y  gobernar  la  humanidad.  Por  lo  mismo,  esta  razón  y  esta  cien¬ 
cia  no  conocen  límite  ninguno  á  su  acción  ni  verdad  ninguna  que  sea 
superior  á  su  dominación  y  cqmprension ,  como  lo  es  la  ciencia  cató¬ 
lica.  Partiendo  de  aquí,  el  naturalismo  racionalista  no  reconoce  ya 
ninguna  autoridad  religiosa,  y,  según  él,  solamente  es  el  Estado  quien 
debe  ser  el  regulador  de  la  razón  humana  emancipada  de  la  íe  cristia¬ 
na.  El  Estado,  pues,  no  está  ya  obligado  á  proteger  el  derecho  y  los 
interes-"!  sociales,  y  mucho  menos  todavía  debe  pr<  >  .  ir  al 

cristianismo;  su  deber  único  y  escluSivo  es  realizar  por  todos  los  me¬ 
dios  que  estén  á  su  alcance  el  reinado  y  el  régimen  de  la  razón,  y,  se¬ 
gún  imaginaban  los  antiguos  filósofos,  elegir  únicamente  entre  los 
hombres  de  la  ciencia  racionalista  los  guias  y  los  directores  del  Esta¬ 
do.  Es,  por  lo  tanto,  cosa  muy  fácil  concebir  cuál  puede  ser  la  idea  que 
debe  formar  semejant^secta  acerca  de  las  relaciones  entre  el  Estado 
y  la  religión  de  las  diferentes  confesiones.  Esta  idea  no  es  un  misterio 
para  nadie.  El  Estado  debe  tratar  la  Religión  nada  más  que  según  los 
principios  de  la  razón  incrédula,  aunque  teniendo  en  consideración  su 
mayor  ó  menor  utilidad  en  el  mundo. 

Y  como  un  pueblo  cristiano  y  creyente  es  más  fácil  gobernarle,  im¬ 
porta  que  las  confesiones  cristianas,  y  entre  estas  la  confesión  católica, 
ó  la  Iglesia,  deban  ser  conservadas,  aunque  con  ciertas  restricciones. 
Siendo  también  imposible  y  peligroso  el  suprimir  repentina  y  violen¬ 
tamente  el  cristianismo  y  la  Iglesia,  debe  el  Estado: 

1. °  Procurar  la  disolución  lenta  y  progresiva  do  todas  las  confe¬ 
siones,  pero  especialmente  de  la  Iglesia  católica,  restringiendo  su  li¬ 
bertad  y  su  influencia  en  la  humanidad. 

2. °  Separar  totalmente  las  escuelas  de  la  Iglesia  y  de  las  confesio¬ 
nes  religiosas,  y  quitar  á  estas  toda  ingerencia  en  la  instrucción  y 
educación  de  la  juventud,  secularizándolas;  alejarlas  del  cuidado  de  los 
enfermos,  someter  en  seguida  por  medio  de  la  prensa,  de  la  literatu¬ 
ra,  de  la  ciencia  y  de  las  artes,  y  sobre  todo  por  medio  de  diversiones 
públicas,  absolutamente  todo  á  la  dirección  y  manejo  del  Estado;  y,  en 
fin,  dedicar  toda  la  actividad  del  Estado  á  propagar  y  estender  el 
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reinado  de  la  razón,  para  que  en  el  tiempo  oportuno  se  pueda  arran¬ 
car  del  seno  de  la  sociedad  y  de  la  historia  todas  cuantas  raíce?  >  gér¬ 
menes  del  cristianismo  existan  todavía,  y  proclamar  su  íin  y  su  ester- 

TnÍ1Esta  descripción  de  las  miras  y  planes  de  la  nueva  escuela  raciona 
lista  de  que  hablamós  acaso  parecerá  á  muchos  una  verdadera  exage 
ración-  pero  no  es  otra  cosa  que  la  mas  exacta  verdad  para  todo 
aquel  que  conozca  la  situación  real  de  las  cosas;  porque  no  es  posible 
formar  juicio  del  estado  de  la  Iglesia  con  estricta  imparcialidad  sino 
se  coloca  en  el  terreno  de  los  hechos  y  si  no  se  tiene  en  cuenta  la  ten¬ 
dencia  de  los  planes  del  mundo  oficial  y  científico  de  nuestros  tiempos. 

El  cristianismo,  al  contrario,  nada  sabe  y  nada  quiere  saber,  y  me¬ 
nos  puede  reconocer  el  derecho  social  aleman  de  esta  potencia  sin  li¬ 
mites  que  se  llama  Estado,  en  presencia  de  las  confesiones  religiosas 

^  C  E^deredio  moderno,  según  el  cual  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
sus  miembros  se  fundan  esclusivamente  en  la  arbitral  concesión  de. la 
potestad  secular,  y  dependen  de  la  vanalidad  de  las  leyes  publicas, 
es  una  flagrante  contradicción  con  el  derecho  cristiano  y  positivo,  y 
sobre  todo  con  el  derecho  vigente  en  Alemania  EUesignio '¡Je ¡P™5" 
ticar  semejante  principio  produciría  por  necesidad  la  destrucción  del 
derecho  positivo  y  la  persecución  religiosa. 


Pasemos  ahora  á  examinar  la  acusación  gratuita  que  osa  proclamar 
á  la  iglesia  católica  como  hostil  al  imperio  y  peligrosa  para  la  segun¬ 
dad  del  Estado.  No  encontramos  aquí  términos  ni  espresiones  bastan¬ 
te  espresivos  para  manifestar  todo  nuestro  dolor,  y  al  mismo  tiempo 
todo  el  horror  que  hemos  sentido  cuando  se  acusa  al  pueblo  católico 
aleman  y  á  su  clero  de  ser  enemigo  del  imperio,  de  ser  hostil  á  la  pa¬ 
tria  y  dé  peligroso  para  el  Estado.  ,  .  4A1.  . _ _ 

lias  razas  alemanas  que  al  presente  son  todavía  católicas  han  ama¬ 
do  su  patria  alemana  y  han  derramado  su  sangre  por  ella,  antes ^que 
el  siglo  xvi  hubiera  traído  la  división  religiosa  y  aun  antes  que  se 
tuviera  la  menor  idea  de  esta  libertad  racionalista  y  de  esta  ciencia 
antireíigiosa  que  hoy  dia  acusa  á  los  descendientes  de  los  antiguos 
franco^do  los  sajones,  do  los  alemanes,  de  los  suavios  y  de  los  bá va¬ 
ros  ser  enemigos  do  la  patria,  y  que  piden  se  los  esclavice  su  Iglesia 
porque  han  permanecido  fieles  y  porque  reconocen  en  el  día,  lo  rni-ino 
que^us  antecesores,  al  Papa  por  su  Pontífice  -soberano  y  por  la  Cabe- 

3  Lo^católicos  alemanes  ayudaron  mucho  antes  que  sus  cohermanos 
los  protesUntes,  en  los  años  1813  y  1814,  á  libertar  á  la 
invasión  estranjera,  y  en  la  guerra  ultima  también  ban  contri^iao 
todas  las  clases  de  la  sociedad  católica,  cada  una  con  su  buena  pa 
de  entusiasmo,  de  abnegación  y  de  sangre,  todo  lo  cuaUes  üa  aere- 
cho  á  participar  de  todos  los  honores  y  de  todas  las  venteas  ae  sus 
triunfos.  Esto  se  ha  diclio  ya  muchas  veces,  y  nunca  pndra  P6 
con  oscedo.  Queremos,  por  lo  mismo,  entrar  en  algunos  üciaue*. 

Los  católicos  pueden  afirmar  con  muchísima  razón  haber  observa- 
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do  relaciones  las  más  pacíficas  con  todos  sus  compatriotas,  sin  distin— - 
cion  de  cultos;  nunca  jamás  han  atacado  su  honor,  nunca  han  sospe¬ 
chado  malas  intenciones  en  ellos,  jamás  les  han  denunciado  como  ene¬ 
migos  de  la  patria  y  hostiles  al  Estado;  tampoco  han  pedido  en  tiempo 
alguno  que  se  les  coartase  su  libertad  religiosa  ó  los  derechos  que  go¬ 
zaban.  Pero  ¡ay!  también  pueden  afirmar  que  ellos  no  han  sido  trata¬ 
dos  de  esta  misma  manera. 

Ya  sd  principio  de  este  siglo  se  vió,  en  seguida  de  las  guerras  de 
independencia,  como  se  ha  visto  ¿n  seguida  de  la  guerra  última,  re¬ 
producir  un  movimiento  hostil  y  ataques  nada  disimulados  contra  los 
católicos  y  contra  su  Iglesia.  Se  hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles 
por  identificar  al  germanismo  con  el  protestantismo,  y  por  esplotar 
los  más  puros  y  más  sagrados  sentimientos  del  patriotismo,  y  esto  sin 
el  menor  motivo  para  combatir  y  acabar  con  el  catolicismo. 

Todas  las  veces  que  la  Iglesia  há'  tenido  que  luchar  en  Alemania 
por  reconquistar  su  libertad,  tan  cruelmente  comprometida  en  los 
treinta  primeros  años  de  este  siglo,  siempre  se  la  ha  declarado,  lo 
mismo  que  á  sus  hijos,  por  enemiga  de  la  patria.  El  ilustre  Arzobis¬ 
po  de  Colonia  Clemente  Augusto,  este  hijo  tan  entusiasta  de  la 
madre  patria,  y  los  católicos  del  Rhin,  ¿no  fueron  acusados  como  cóm¬ 
plices  de  los  revolucionarios  de  Bélgica  y  de  Francia,  lo  mismo  que 
nosotros  somos  acusados  hoy  dia  como  reos  de  complicidad  contra  La 
Internacional? 

Cuando  estalló  la  guerra  de  1806  se  le  calificó  de  guerra  de  irreli¬ 
gión,  y  se  vieron  las  más  ridiculas  acusaciones,  pero  al  mismo  tiempo 
las  más  irritantes  contra  los  católicos. 

Guando  estalló  la  guerra  con  Francia ,  esta  guerra  tan  esencial¬ 
mente  política ,  ¿no  se  lanzaron  las  mismas  acusaciones  y  no  fueron 
sostenidas  con  discursos  y  artículos  de  periódicos,  hasta  el  estremo 
de  hacer  recelar  al  gobierno,  de  modo  que  hizo  hasta  pesquisas  en  las 
casas  de  los  sacerdotes  y  católicos,  baio  el  pretesto  de  que  eran  enemi¬ 
gos  de  la  patria?  ¿Y  no  se  hicieron  responsables  de  la  misma  guerra 
contra  toda  verdad  á  los  partidos  católicos,  á  los  Jesuítas  y  al  mismo 
Soberano  Pontífice?  Todas  estas  fábulas,  todas  estas  mentiras  esparci¬ 
das  antes  y  durante  la  guerra,  se  han  repetido  y  divulgado  después  del 
triunfo  de  los  ejércitos  alemanes.  ¿No  se  propala  que  los  católicos  de 
todo  el  mundo  estaban  conjurados  contra  el  nuevo  imperio  aleman,  que 
los  hijos  de  esta  copjuracion  se  estendian  defcle  Polonia  á  Bélgica  y 
á  Francia,  que  por  consiguiente  .se  hallaba  espuesto  el  imperio,  y 
que  tenia  quo  emplear  todo  género  de  medidas  contra  los  católicos, 
medidas  que  las  hacia  legales  la  aprobación  del  Parlamento,  y  que 
aparecían  enteramente  justificadas  por  hallarse  en  el  caso  de  legítima 
defensa?  Todo  cuanto  podía  servir  para  hacer  plausible  la  acusación 
de  la  hostilidad  do  los  católicos  contra  el  imperio,  todo  se  esplotó  en 
grande  escala.  Para  esto  se  empleaban,  ora  discursos  privados  que  pu¬ 
blicaba  toda  la  prensa,  y  que  no  eran  en  el  fondo  otra  cosa  que  apre¬ 
ciaciones  particulares,  verdaderas  ó  falsas,  ora  se  publicaban  los  gri¬ 
tos  de  dolor  de  los  franceses  católicos,  que  espresaban  la  rabia  de  la 
derrota  ó  de  exagerados  sueños.  Todo  cuanto  decían  los  católicos  aba¬ 
tidos  ó  exaltados  con  motivo  de  las  iniquidades  del  gobierno  italiano 
contra  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede,  sus  esperanzas  y  sus  temores,  cual- 
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quiera  acto  irreflexivo,  cualquiera  imprudencia  de  algún  sacerdote,  y 
in  oimin  sefflar,  todo  esto  se  utilizó.  .  , 

Y  sin  embargo,  ¡cuán  poco  fundadas,  cuán  arbitrarias  son  todas  es¬ 
tas  acusacic^^^  ha  sido 'intachable  la  conducta  de  ladgesia 

en  todas  las  conmociones  políticas  de  nuestros  tiempos,  y  tamban  es 
irreprochable  la  conducta  uel  Soberano  Pontífice.  Es  ver  ,da<l  que  el 
ultimo  lia  protestado  valientemente  contra  las  iniquidades  de  sus  ene- 
mi rr0s;  pero,  á  pesar  do  su  inquebrantable  fortaleza,  ha  sabido  ©vital 
•  con  supremo  desden  el  tomar  parte  á  favor  do  ningún  partido  politux), 
sea  el  que  fuere  y  sin  dejar  jamás  de  exhortar  a  los  pueblos,  no  sola- 
menteá  la  fidelidad  para  con  Jesucristo  y  la  Iglesia,  sino  también  a  la 
Xdiencia  v  á  la  justicia  para  con  las  autoridades  civiles.  Tampoco 
ha  sido  menos  irreprochable  el  clero  en  general.  Siempre  se  ha  man¬ 
tenido  prodigiosamente  elevado  por  encima  de  los  manejos  de  todos 
los  narüdos1,1”  por  lo  que  respecta  á  los  Obispos,  están  muy  convenci¬ 
dos^  haber  llenado  escrupulosamente  todos  los  deberes,  aun  los  nías 
insignificantes  en  la  apariencia,  que  les  imponía  su  carácter  para  con 
Tirínrine  v  el  pais,  para  con  el  Estado  y  la  patria. 

1  PTodas  esas  acusaciones  no  tienen,  por  lo  tanto,  fundamento  alguno, 
ó  más  bien  quedan  radicalmente  aniquiladas,  yes  imposible  lógica¬ 
mente  servirse  de  ellas  como  de  una  base  legal  para  destruir  la  libe 
ted  Ae  UlghSia,  para  restringir  su  actividad  y  someterla  a  la  vigi- 
lancia  de  la  policía. 


Tibien  se  lia  querido  hacer  derivar  el  imaginario  peligro  del 
EsJchTde  las  nuevas  decisiones  doctrinales  que  acaba  de  pronunciar 
b  mlesia  Se  lia  pretendido,  verbalmente  y  por  escrito,  que  la  Iglesia 
católica*,  á  causa  del  decreto  promulgado  en  el  Vaticano  sobre  elpri- 
mndo  del  Soberano  Pontifice  y  sobre  su  magisterio,  se  había  conyer- 
tido  en  un  poder  peligroso  para  el  Estado.  También  fia  sido  suscitada 
esta  nretension  por  íos  escritores  protestantes,  pero  especialmente 
hasido  formulada  de  la  manera  más  innoble  por-amieUos  católicos 
disidentes  que  lian  rehusado  someterse  al  Concilio  del  Vaticano,  que 

^FueradeHodo  deplbínblc  quelas  acusatiónesapasionadat^e  estos 

i»» 

^aTe^ovíaVdc^dertíchoc^ónl^^dTe^cádicaJías  aserciones  his- 
tórical  S  ficatev  enteramente  inaplicables  á  las  cosas  en  cuesten 
y  "la  situación  presente ;  sin  embargo,  cpieremos  oponer  a  todas  estas 

^"b?u^íL<bs“entoqueel3Concilio  dol  Vaticano  ha  conferido 
al  Papa  el  podeAbsoluto  de  formular  á  su  »tojo  nuevew  d^a  ^ 
nuevas  leyes  morales,  y  cambiar  según  él  jalera  de  llx|0  ei  nlun_ 
Iglesia.  El  Concilio  del  Vaticano,  el  i » nrobanan  v  condenarían 

<ío,  todos  los  teólogos  y  todos  los  católicos  rep  •  ense*fta¿a>  Muy  al 
semejante  doctrina  si  hubiese  podido  ^erj  ni  nadie,  puede 

contrario,  todos  afirman  que  m  el  Papa ,  m  el  Concilio,  m  udu  ,  v 
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cambiar  cosa  alguna,  sea  lo  que  se  quiera,  respecto  de  los  dogmas  y- 
de  la  moral  tradicional  de  la  Iglesia.  Unicamente  enseñan,  enconfor- 
midad  á  las  reglas  de  la  fe  de  la  Iglesia,  que  la  interpretación  y  la 
esplicacion  auténtica  y  delinitiva  del  dogma  y  de  la  moral  correspon¬ 
den  á  la  Iglesia  docente  establecida  por  Jesucristo  y  no  al  examen 
privado. 

2.tt  Dicen  los  disidentes  que  la  doctrina  de  la  infalibilidad  ponti¬ 
ficia  en  la  definición  de  los  dogmas  y  de  la  moral  es  perjudicial  para 
los  Estados,  porque  semejante  doctrina  coloca  al  Papa  por1  encima  de 
todos  los  Estados  y  de  todos  los  príncipes,  y  que  el  Papa  podría  reivin¬ 
dicar  á  su  voluntad  esta  superioridad ,  y  definirla  dogmáticamente. 

Sin  embargo,  el  Papa,  y  toda  la  Iglesia  con  él,  reconoce,  no  solo 
verbalmente,  sino  por  una  práctica  constante,  la  autonomía  de  todos 
los  Estados,  sin  examinar  sus  Constituciones  y  la  soberanía  de  los  prín¬ 
cipes  y  de  los  poderes  públicos.  Por  esta  razón  la  Iglesia  prescribe  á 
todos  los  súbditos  una  rigurosa  obediencia  para  con  las  autoridades 
temporales,  y  Pió  IX,  lo  mismo  que  sus  predecesores,  ha  recordado 
y  especialmente  recomendado  esta  obligación  prescrita  por  el  Señor 
y  por  los  Apóstoles,  condenando  al  mismo  tiempo  toda  rebelión  res¬ 
pecto  de  esa  autoridad.  La  Santa  Sede  apostólica  siempre  ha  obrado 
con  la  mayor  lealtad  y  con  la  mayor  deferencia  respecto  de  los  Esta¬ 
dos,  y  ha  cumplido  con  escrupulosa  fidelidad  todos  los  tratados.  Siem¬ 
pre  ha  defendido,  es  verdad,  los  principios  de  la  fe  católica,  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  todos  sus  derechos,  pero  teniendo  en  cuenta  los  deseos 
y  las  relaciones  existentes  entre  la  Iglesia  y  los  Estados. 

Creemos  como  un  deber  el  recordar  aquí  lo  que  hemos  manifesta¬ 
do  solemnemente  en  una  carta  colectiva  del  mes  de  Mayo  del  último 
ano;  á  saber:  que  la  plenitud  de  la  potestad  espiritual  que  el  Hijo  de 
I)ios  ha  establecido  en  su  reino  delegándola  á  su  Iglesia  y  confiándola 
á  San  Pedro,  no  es  una  potestad  ilimitada.  Está  más  bien  restringida 
dentro  de  los  límites  que  le  prescriben  las  verdades  reveladas  por  la 
ley  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Iglesia;  se  halla  restringida  por 
el  fin  para  que  se  le  ha  dado  y  fyado,  es  decir,  para  la  formación  de  la 
Iglesia,  y  no  para  su  destrucción ;  se  halla  restringida  por  la  doctrina 
divinamente  revelada  de  que  al  lado  del  órden  espiritual  está  también 
el  órden  temporal;  que  al  lado  del  poder  religioso  está  el  órden  civil, 
que  tiene  su  origen  de  Dios,  y  que  en  el  órden  temporal  es  un  poder 
el  más  elevado,  y  á  quien  hay  obligación  do  obedecer  en  conciencia  en 
todo  aquello  que  no  sea  contrario  á  la  ley  de  Dios. 

3-a  Respecto  de  lo  concerniente  á  las  teorías  abstractas  sobre  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  no  es  posiblé  concebir  cosa  nin¬ 
guna  más  absurda  que  sacar  consecuencias  de  las  interpretaciones  que 
dan  los  enemigos  de  la  Iglesia  á  algunas  manifestaciones  aisladas 
hechas,  mucho  tiempo  há,  por  alguno  que  otro  teólogo,  filósofo  ó  cano¬ 
nista,  siendo  así  que  estas  manifestaciones,  basadas  la  mayar  parte 
sobre  elucubraciones  científicas,  se  hallan  en  oposición  con  los  actos 
públicos  y  la  práctica  secular  de  la  Iglesia. 

4.a  Pero  lp  que  es  todavía  más  fuerte  es  que  la  nueva  escuela  que 
considera  al  Estado  como  el  reinado  de  la  razón,  y  le  declara  omnipo¬ 
tente,  pretende  también  que  las  mismas  verdades  contenidas  en  el 
Evangelio,  y  acerca  de  las  cuales  están  de  acuerdo  todos  los  católicos 


—  711  — 

de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  lugares,  son  ellas  mismas  peligro¬ 
sas  para  el  Estado.  Desde  el  principio  del  cristianismo  se  viene  ense¬ 
ñando  y  creyendo  que  Jesucristo  ha  fundado  una  Iglesia,  y  que  esta 
Iglesia  es  cosa  distinta  del  Estado;  que  la  conservación  de  la  doctrina 
de  Jesucristo,  el  poder  ejecutivo  de  las  leyes,  la  administración  de  ios 
medios  de  la  salvación,  lian  sido  confiados  por  Dios  á  la  autoridad 
eclesiástica  y  no  al  poder  civil;  que  el  cristiano,  en  las  cosas  de  la 
fe,  debe  obedecer  á  la  Iglesia,  y  no  al  Estado;  que  á  los  jefes  de  los 
pueblos  cristianos  les  tiene  prohibido  el  Señor  que  perjudiquen  a  la 
Mesia  y  les  ha  impuesto  el  deber  de  protegerla,  y  tener  en  cuenta 
para  esto  en  su  gobierno  las  verdádes  de  la  Religión  y  las  leyes  de  la 
Iglesia.  Todo  esto  se  sigue  absoluta  y  necesariamente  de  la  constitu¬ 
ción  dé  los  diferentes  poderes  en  el  mundo.  Y  hé  aquí  el  por  qué  es  el 
colmo  de  la  injusticia  cuando  se  llega  á  tener  estos  principios  pomo 
perjudiciales  á  los  Estados  por  esos  apreciadores  anticristianos. 

Es  también  muy  deplorable  que  se  pongan  á  discusión,  sin  haber 
v  para  en0  razón  alguna  plausible,  cuestiones  estremadamente  difíciles, 

Y  oue  todavía  no  las  ha  definido  la  Iglesia,  con  el  fin  único  de  pertur¬ 
bar  los  ánimos  y  conmover  el  mundo.  Es  igualmente  absurdo  querer 
aplicar  los  reglamentos  que  se  han  confeccionado  para  países  esclusi- 
vamente  católicos,  á  países  mistos,  y  asegurar  se  halla  un  peligro  para 
Alemania  ó  para  las  confesiones  protestantes,  en  una  legislación  orga¬ 
nizada  para  naciones  donde  domina  la  unidad  de  fe,  y  que  no  se  refie¬ 
re  á  ellas  de  modo  ninguno.  Tampoco  hay  razón  para  querer  que  la 
Iglesia  admita  como  verdades  ciertos  principios,  que  no  tienen  sino 
un  valor  momentáneo  y  determinado,  lo  mismo  que  las  teorías  abs¬ 
tractas  del  moderno  liberalismo,  y  exigir  que  por  amor  de  ellos  sa¬ 
crifiquen  los  principios  cristianos,  invariables  y  universales. 

En  fin,  nosotros-  oponemos  á  esas  sospechas  sacadas  de  las  teorías 
católicas  verdaderas  ó  supuestas  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  lo  mismo  que  de  la  autoridad  suprema  del  magisterio  del 

Papa,  la  reflexión  siguiente:  ,  ,  o  *  o  y,™  rila 

5.a  Las  máximas  y  los  principios  de  la  Santa  Sede  son  hoy  día 
absolutamente  los  mismos  que  en  los  tiempos  en  que  los  gobiernos 
alemanes  hicieron  tratados  y  Concordatos  con  ella.  ¿Que  cosa  fiay, 
pues,  que  pueda  impedir  el  arreglar,  de  concierto  con  Roma,  las  rela¬ 
ciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  ?  ,  .  , 

Los  católicos  alemanes  no  piden  otra  cosa  para  su  Iglesia  que  la 
autonomía  V  la  libertad  de  que  han  estado  en  posesión  en  estos  últimos 
tiempos;  solamente  se  oponen  á  las  leyes  escepcionales ,  a  la  tutela 
del  Estado  en  las  cosas  puramente  espirituales,  á  los  impedimentos  y 
trabas  contra  el  ejercicio  libre  de  su  fe  y  de  su  vida  relign**- 

I.a  parte  católica  de  la  nación  alemana .  a  escepcion  de  un  pequeño 
número  que  se  ha  hecho  enteramente  incrédulo,  ó  que  se  h«  •  1 ■■ 
de  la  Iglesia,  ha  permanecido  fiel  á  la  fe.  . .  v  pn 

Nosotros  los  Obispos  sabemos  que  estamos  unidos  en  u  ie  y  eu 
todos  los  principios  do  la  fe  con  nuestro  clero  y  nuest  p 

Por  consiguiente,  nosotros  no  podemos  admitir  que 
imperial  v  los  otros  gobiernos  alemanes  estén  resueltos  a  ímspirarse 
respecto  á  la  Iglesia  de  ideas  cuya  aplicación  constituiría  (y  losgobicr- 
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nos  no  pueden  ignorarlo),  constituiría  la  más  espantosa  situación  para 
los  católicos  alemanes  y  para  la  patria  alemana.  Esperamos ,  por  lo 
mismo,  que  se  abandonarán  las  preocupaciones  y  la  desconfianza  que 
se  han  manifestado  contra  nosotros  y  contra  todos  los  católicos  de  este 
pais  ;  porque  la  conciencia  católica  es  la  más  segura  garantía  de  fide¬ 
lidad  y  obediencia  para  con  el  Soberano  y  la  patria,  y  porque  los  go¬ 
biernos  reconocerán  como  un  deber  propio  el  dejar  á  la  Iglesia  la  auto¬ 
nomía  y  la  libertad  que  le  corresponde,  según  el  orden  establecido 
por  Dios  ;  autonomía  y  libertad  que  han  poseído  en  Alemania  desde 
tiempo  inmemorial ,  y  cuya  posesión  es  inatacable  é  imprescriptible. 

Gracias  á  esta  libertad  yá  esta  autonomía,  nosotros  apelamos  al 
derecho  positivo  por  el  que  los  Obispos ,  el  clero  de  las  catedrales  y 
de  las  parroquias  han  sido  nombrados  según  las  leyes  de  la  Iglesia  y 
los  usos  prescritos  de  común  acuerdo  por  la  autoridad  religiosa  y 
civil. 

Gomo  consecuencia  de  esta  libertad  y  de  esta  autonomía,  ningún 
cura  ó  maestro  en  Religión  pueden  ser  miradps  como  legítimamente 
nombrados  si  no  lo  h¿m  sido  por  su  Obispo,  y  ningún  Obispo  puede  ser 
mirado  como  legítimamente  instituido  si  no  ha  recibido  del  Soberano 
Pontífice  su  institución  canónica.  En  virtud  de  las  leyes  de  la  Iglesia 
y  de  las  costumbres  introducidas  de  común  acuerdo  entre  las  dos  po¬ 
testades,  nosotros  miramos  como  un  derecho  inalienable  las  relaciones 
directas  entre  los  Obispos ,  el  Soberano  Pontífice  y  los  fieles. 

Reclamamos  de  la  misma  manera  para  todos  los  católicos  alemanes 
el  poder  profesar  libremente  toda  la  fe  católica ,  y  reclamamos  para 
los  Obispos  el  derecho  de  juzgar  según  los  cánones  de  la  Iglesia,  y  no 
podemos  admitir  que  puedan  ser  forzados  de  modo  alguno  á  tolerar  en 
la  comunión  de  la  Iglesia  á  los  que  no  quieran  someterse  á  la  autori¬ 
dad  docente  de  la  Iglesia  ó  rechazan  cualquier  punto  de  su  doctrina. 

Consideramos  asimismo  como  una  violación  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  todo  impedimento  interpuesto  contra  el  ejercicio  del  culto,  toda 
traba  empleada  contra  la  difusión  de  la  vida  católica;  y  por  consi¬ 
guiente  toda  traba  impuesta  á  la  vida  religiosa  y  conventual. 

Reclamamos  y  calificamos  como  un  derecho  esencial  de  la  Iglesia 
el  poder  educar  según  las  prescripciones  eclesiásticas  y  pontificias  á 
los  que  están  destinados  al  ministerio  sagrado;  reclamamos,  no  sola¬ 
mente  el  derecho  de  visitar  las  escuelas  y  los  establecimientos  de  edu¬ 
cación  y  de  obrar  de  tal  modo  que  la  instrucción  y  educación  dadas  á 
la  infancia  católica  lo  sean  realmente,  sino  también  el  de  fundar  con 
entera  libertad,  de  conservar  y  de  dotar  establecimientos  de  instruc¬ 
ción  y  de  enseñanza  libre. 

En  fin,  tomamos  á  nuestro  cargo  la  defensa  de  la  santidad  del  ma¬ 
trimonio  cristiano,  que  es  un  Sacramento  de  Ja  Iglesia,  como  también 
los  derechos  inherentes  al  matrimonio,  en  virtud  de  su  institución  di¬ 
vina.  Reclamamos  igualmente  para  ól  su  carácter  sacramental. 

Tal  es  el  testimonio  que  nosotros  depositamos  unánime  y  solemne¬ 
mente  en  presencia  de  todo  el  mundo  á  los  pies  de  Dios,  quien  un  dia 
nos  pedirá  cuenta  de  nuestra  administración  episcopal;  tal  es  la  prote- 
sion  de  principios  que  teníamos  que  hacer  en  vista  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos.  Creemos  haber  obrado,  procediendo  de  esta  ma¬ 
nera,  según  las  palabras  de  las  santas  Escrituras:  Credtdi  propio’ 
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ouod  locutus  sum.  Los  principios  espuestos  en  esta  Memoria  serán 
-  íí  reeia  invariable  de  nuestra  conducta;  porque  estamos  bien  con  - 
ctdosg  que  es  cleber  nuestro  el  sufrir  y  padecer  todo  por *  defe nderlo^ 
porqueVles  son  también  los  principios  que  nos  ha  enseñado  puesto 
Divino  Maestro,  que  nos  ha  dicho:  «Dad  al  Cesar  lo  que  es  de  , 
ñero  también  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  ' 

Fulda  20  de  Setiembre  de  1872.  (Siguen  las  Armas.) 


ROGATIVAS  PÚBLICAS  CELEBRADAS  EN  PARIS  Y  VERSALLES. 

v\  domingo  17  de  Noviembre',  en  conformidad  á  lo  prescrito  en  la 
Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Paris,  se  celebraron  en  todas  las  iglesias 
de  esta  capital  las  rogativas  públicas  decretadas  por  la  Asamblea  íran- 

C6SNo  es  posible  describir  el  esplendor  y  brillantez  con  que  se  han 
celebrado  las  de  ia  i^esian^r  Ap/obi  á  su  trono,  acompañado  de 
los  Viiariof  generalef  y  de  todos  los  miembros  de  la  administración 
P^,Hstica  de  la  diócesis.  Todos  los  canónigos  ocupaban  sus  respecti- 
tSfJílíí  en  elcoro,  y  losSres.  Obispos  de  Autun  y  de  Córame  teman 
vas  sullas .  ,  war  también  preferente  estaban  los  marisca- 

£“  génSef  ei  gTbSdor  de  Parí  y  todas  las  autoridades  supe- 

ri°l>a  música  de  la  guardia  republicana  tocó  una  marcha  religiosa  de 
relevante  mérito,  y  en  seguida  entonó  el  Sr.  Arzobispo  el  Ven  i  Ireator, 
en  cuyas  estrofas  alternaba  el  toque  del  órgano,  en  que  M.  Sergent  de¬ 
mostró  una  vez  más  su  justa  celebridad.  ,  v. 

Concluido  el  Veni  Creator ,  el  Arzobispo,  acompañado  de 
rios  generales,  se  dirigió  al  altar,  donde  entonó  la  oración  teSwntu 
Dosnues  empezaron  según  el  rito  romano ,  las  pieces  de  la 
misa  aue  celebró  M.  Guillou,  siendo  muy  de  notar  que  el  celebrante, 
antes  de  subir  al  altar  para  la  celebración  del  Santo  Sacriiicio,  se  dj- 
rirrió  á  saludar  al  Arzobispo,  ceremonia  que  por  primera  \  cz  ha _  tenido 
lugar ^n'ía  metrópoli ,  y  qPim  puede  —arse  como  elanuncio  de  la 
arkmeinn  de  la  liturgia  romana  en  la  diócesis  de  1  ai  ís. 

Be  el  principio  de  la  misa  se  entonó  el  Miserere  en  solos  y  en 
coros  causando  una  gran  impresión.  Al  tiempo  de  la  elevación  las  ban 
Zs  deSores  y  laf  músicas  rindieron  sus  homenages  al  Dios  de  la 

red&esnues  del  Pater  los  coros  han  entonado  el  Sub  tnum  y  el  Domí¬ 
ne  El  Arzobispo  dijo  las  oraciones,  y  dió 

la  bendición  pontifical.  . ,  ,  /.Alebraron  en  Versalles 

Con  el  mismo  esplendor  y  suntuosidad  snc<:‘®D  ,  -wi^tido  ínon- 
las  rogativas  decretadas  por  la  Asamblea,  y  á  ellas  «  secretarios 
Muere,  presidente  Se  la 

¿  •*  ‘■cPubiica-  >• todos 
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los  jefes  superiores  civiles  y  militares,  y  cerca  de  quinientos  diputados 
de  la  Asamblea. 

El  templo  y  los  alrededores  estaban  ocupados  por  un  gentío  inmen¬ 
so,  que  oyó  con  religioso  silencio  el  sermón  predicado  por  el  Sr.  Ar¬ 
zobispo  de  París.  La  ceremonia  terminó  con  una  procesión  solemne. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  AIRE  (FRANGIA)  SOBRE  LAS 

ROGATIVAS  PÚBLICAS  ORDENADAS  POR  LA  ASAMBLEA  DE  FRANCIA. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  notable  Pastoral 
que  acaba  de  publicar  Mons.  el  Obispo  de  Aire.  El  eminente  Prelado 
trata  como  Obispo  y  como  cristiano  las  principales  cuestiones  de  las 
circunstancias  presentes;  cuestiones  á  que  se  cree  invitado  por  el  acto 
mismo  de  la  Asamblea  nacional,  al  encargar  se  hagan  rogativas  públi¬ 
cas  en  la  inauguración  de  sus  sesiones  del  11  de  Noviembre  de  1872. 
Nunca  han  visto  más  bello  ropaje  las  eminentes  verdades  de  la  política 
y  de  la  religión. 

«El  mundo,  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  descansaba  en  la  con¬ 
fusión  de  los  dos  órdenes,  espiritual  y  temporal,  que  por  su  misma 
esencia  regían  á  los  hombres,  compuestos  de  cuerpo  y  alma.  Los  sobe¬ 
ranos  se  atribuían  á  sí  mismos  el  reinado  y  el  sacerdocio,  y  usurpando 
las  veces  del  mismo  Dios,  usurpaban  necesariamente  todos  los  dere¬ 
chos  que  tiene  la  conciencia.  De  aquí  provenia,  carísimos  hermanos 
huestros,  esa  horrorosa  esclavitud  á  que  se  hallaba  reducido  el  género 
humano  cuando  vino  al  mundo  el  divino  Libertador. 

»Las  palabras  en  que  nos  dijo:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César ,  y 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios ,  han  quebrantado  las  cadenas  de  esta  ver¬ 
gonzosa  esclavitud.  El  hombre  se  emancipa  del  hombre  en  la  parte 
más  elevada  de  sí  mismo.  El  cuerpo  quedaba  según  esa  doctrina  al 
mando  del  mundo,  al  César:  el  alma  retornaba  al  cielo,  á  Dios,  y  de 
este  modo  quedaba  zapada  en  su  misma  base  la  sociedad  pagana. 

»Por  mucho  tiempo  ha  dominado  la  fe  por  estas  palabras  divinas  á 
las  naciones  evangelizadas,  y  cuando  esta  se  ha  debilitado  en  el  cora¬ 
zón  de  los  Reyes,  han  convertido  en  ley  del  Estado  la  máxima  pagana 
de:  todo  debe  darse  al  César,  porque  el  César  es  el  dueño  absoluto. 
Depende,  sí,  el  César  de  Dios  y  de  su  justicia;  pero  Dios  no  tiene  en  el 
mundo  nadie  para  reivindicar' sus  derechos  divinos;  y  ni  el  Papa  -ni  la 
Iglesia  tienen  ninguna  potestad  directa  ni  indirecta  sobre  el  gobierno 
del  César.  A  datar  de  esa  época,  carísimos  hermanos  nuestros,  el  po¬ 
der,  emancipado  de  toda  contradicción,  se  ha  hecho  muchas  veces  un 
horrendo  opresor,  y  bajo  la  ley  de  la  libertad  divina,  el  cesarismo  ha 
comenzado  su  reinado  de  otros  tiempos. 

»E1  cesarismo,  pues,  carísimos  hermanos  nuestros,  es  la  absorción 
de  la  potestad  espiritual  y  temporal  en  provecho  del  hombre;  hombre 
que  se  titula  pueblo,  república,  Emperador  ó  Rey.  Esta  es  la  dpetrina 
con  que  se  pretende  fundar  el  órden  social  con  elementos  puramente 
humanos.  El  cesarismo  en  Francia  se  ha  revestido  del  manto  real,  an- 
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tes  de  aparecer  más  terrible  todavía  bajo  el  traje  del  pueblo.  Y  supues¬ 
to  que  se  trata  de  curar  nuestros  males,  conviene  recordar  los  actos  y 
el  lenguaje  de  este  error  bajo  las  dos  fases  de  su  historia.  _ 

»No  sé  pueden  leer  sin  derramar  lágrimas  las  üart  suS- 

anales,  que  nos  refieren  el  primer  ensayo  que  lnzo  iabranc  a  par  i  sus 
traerse  de  la  tutela  de  Jesucristo.  Este  ensayo  principió *W>  elpontr 
ficado  de  Bonifacio  VIII,  en  el  reinado  de  Felipe  el  Hellra®SPf,'io  de  mí 
escribía  entonces  al  Rey:  «¡Oh  Francia!  Yo  asistía  Por^®(J10_®®  ™ 
-oOhisnos  á  tu  nacimiento  y  á  tu  bautismo.  Yo  mismo  concurrí,  por  me- 
ÍKSrScirte  en  tu  cuna.  Hace  ya  muchos  siglos  que 
S  ha  cdébSdo  una  alianza  entre  el  Papado  y  tu  monarquía  ¿o  que  el 
rmiSnoJMos  ha  unido,  no  pretenda  el  hombre  separarlo.  Esta  unión 
»onmcn7Ó  en  Clodoveo;  y  acuérdate  que  una  voz  celestial  predijo  en¬ 
tonces  que  tu  Rev  y  tu  reino  serian  felices  todo  el  tiempo  que  perma- 
»neciesenU reunidos  á  la  Santa  Sede;  y  que  si  en  algún  tiempo  se  separa- 
»ban  de  ella,  perecerían.»  ¡Clementísimo  Jesús!  ¿Habéis  aguardado  pa¬ 
ciente  hasta  el  año  de  1870,  en  que  Francia  entregó  al  Papa  er  ma¬ 
nos  de  sus  más  crueles  enemigos,  para  cumplir  la  amenaza  que  habíais 
hecho  hace  catorce  siglos  en  vuestro  pacto  con  Francia? 

»Fse  nrimer  ensayo  se  desvaneció,  carísimos  hermanos  nuestros, 
con  la  estincion  entera  en  línea  directa  de  la  estirpe  real  que  lo  había 
intentado  Entonces  se  vió  también,  en  la  cumbre  (leí  edificio  social,  la 
grandiosa  figura  del  Papa,  ante  la  cual  se  inclinaba  la  Edad  Media  con 
tanto  resoeto  v  amor.  Pera  lié  aquí  que,  viniendo  el  protestantismo, 
difundió  ^Dor  todas  partes  la  revolución.  Por  el  espacio  de  treinta 
años  enteros  se  unieron  los  Reyes  católicos  para  aplastar  ese  monstruo, 
v  a? la  conclusión  de  aquella  guerra  encarnizada,  el  tratado  de  \Vesfa- 
íia  -av'  consagró  el  dere  cijo  de  la  fuerza,  y  nada  mas  dejó  ya  entre  lo. 
príncipes  y  los  súbditos.  Jesucristo  pudo  entonces  consolar  a  su  Vica- 
?io  como  en  otro  tiempo  consoló  Jehovah  á  su  profeta  Samuel,  d  - 
ciéndole:  No  eres  tú  á  quien  rechazan;  soy  yo,  con  el  fin  de  que  no 

"fqueuTem™  rlaba  en  Francia  un  gmn  monarca  Dominado 

pendencia" de  KtorUtad  cUvínaPm^o  íe  caatj£Salo^mto^ 

tambres  imaginarios.  Desde  esa  época,  esta  declaración  ha  sido  e  i  es¬ 
tandarte  de  ía  rebelión  de  todos  nuestros  soberanos  contra  la  Iglesia, 
vállala  que  todo  lo  ha  trastornado  en  Francia  en  el  orden  político 
V  social  F1  hombre-poder  reina  sin  contrapeso;  su  razón  es  la  re^la 
de  la  verdad*  su  voluntad  el  principio  del  derecho.  Este  hombre-poder 
dfeé  «FJEstado  soy  yo;  esta  es  mi  voluntad:»  a  una  imperiosa  señal  de 
t  ñili  nueblo  esclavo  se  humilla  en  su  presencia,  del  Dios  que 
su  cabeza.  I»  .  gn  juffar  je  díos  manso  j  humilde  de  coraron. 


(1)  I.  Reg.,  VIH,  7. 
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humanidad  no  entran  para  nada  en  sus  ordenanzas.  Para  él,  la  Religión 
no  es  más  que  un  instrumento  de  su  reinado,  la  tiene  en  sus  manos 
y  la  organiza  como  un  ramo  cualquiera  de  su  administración.  Planta, 
sí,  gustosamente  la  cruz  de  Jesucristo  en  las  fronteras  de  sus  domi¬ 
nios;  pero  lo  hace  por  la  esperanza  de  que  asi  será  un  limite  más  res¬ 
petado  del  vulgo;  la  emplea  como  un  refuerzo  jdel  centinela  que  vigila 
sus  puertas,  y  como  una  llave  de  seguridad  para  su  cofre-fuerte.  Hace 
respetar  á  la  Iglesia  y  sus  ministros,  según  lo  exigen  sus  propios  inte¬ 
reses:  Pero  si  la  Iglesia  condena  su  política,  del  todo  pagana,  á  nombre 
de  Dios,  y  hasta  si  no  aprueba  sus  miras  interesadas  en  los  combates 
que  emprende  y  en  las  diferencias  que  tiene  con  otras  grandes  nacio¬ 
nes,  la  abandona.  Todos  los  cultos  son  igualmente  buenos  á  sus  ojos, 
por  el  único  motivo  de  que  ellos  mantienen  al  pueblo  en  el  cumpli¬ 
miento  del  deber.  Hace  sentarse  á  la  misma  mesa  á  todas  las  creen¬ 
cias,  por  más  que  sean  enteramente  contradictorias;  las  asalaria  á  to¬ 
das,  sin  quizá  creer  en  ninguna. 

»En  el  órden  social  se  halla  el' mismo  paganismo:  la  propiedad  la 
constituye  el  hombre-poder.  Habla  de  «sus  haciendas  reales,  délas 
»cualcs  unas  quedan  bajo  su  dominio  y  las  otras  tiene  la  dignación  de 
»dej arlas  en  poder  de  sus  súbditos;»  la  libertad  él  es  quien  la  mide  á 
cada  uno;  él  constituye  la  familia,  y  prohíbe  á  la  Religión,  bajo  severas 
penas,  el  unir  los  esposos  por  medio  del  Sacramento  antes  de  haberse 
celebrado  el  contrato  que  decora  con  el  nombre  de  matrimonio  civil. 
El  da  la  educación,  y  obliga  á  que  los  hijos  de  la  madre  cristiana  va¬ 
yan  á  beber  en  el  manantial  emponzoñado  de  sus  escuelas,  bajo  la  pe¬ 
na  de  hallar  cerradas  todas  las  puertas  por  donde  podrían  entrar  á 
disfrutar  un  porvenir  holgado. 

^Omitimos  otros  muchos  rasgos  en  este  retrato  del  soberano  que  no 
xeconoee  ya  en  la  tierra  ninguna  otra  autoridad  á  la  suya.  Jesucristo 
estaba  encarnado,  digámoslo  así,  en  los  Reyes  cristianos.  Eran  sus  mi¬ 
nistros  para  el  bien,  y  su  sacrificio  se  perpetuaba  en  la  inmolación  del 
soberano,  por  la  salud  de  su  pueblo.  El  reinado  cristiano  era  una  de¬ 
legación  divina,  era  el  poder  de  Dios  mismo.  Esta  segunda  majestad 
hacia  fácil  la  obediencia,  inspiraba  en  nuestros  francos  ese  amor  filial 
que  ha  producido  tantos  hechos  heróicos  de  abnegación  para  con  sus 
ReyesGristianísimos.  Pero  desde  que  la  grande  apostasía  ha  borrado  en 
la  frente  de  los  Reyes  la  esplendente  aureola  de  su  majestad  divina; 
desde  que  el  hombre  antes  coronado  ha  quedado  desnudo  con  sus  de¬ 
bilidades  á  los  ojos  del  pueblo,  el  pueblo  á  su  vez  ha  sentido  desper¬ 
tarse  en  él  unos  instintos  más  monstruosos  todavía.  La  filosofía  le  ha¬ 
bía  venido  preparando  á  estas  insolencias  contra  el  trono  y  el  altar. 

»E1  pueblo  filósofo  dijo  á  Dios  en  un  principio:  «Déjanos;  no  queremos 
»estar  temblando  siempre  ante  los  sacerdotes.  La  verdad  que  se  ad- 
»quiere  por  el  libre  examen,  ha  estado  encubierta  por  el  humo  de  tus 
»incensarios.  Nosotros  no  hablaremos  ya  más  de  tí  á  nuestros  hijos.  Es 
»á  ellos  á  quienes  interesa  el  saber  si  eres  tú  lo  que  eres,  y  lo  que  tú 
»les  mandas.  Todo  lo  existente  nos  es  antipático,  porque  ‘tu  nombre 
»está  escrito  sobre  todo  cuanto  existe.  Nosotros  queremos  destruirlo 
»todo  y  renovarlo  todo  sin  tí.  Sal  de  nuestros  consejos,  sal  de  nuestras 
»academias,  sal  de  nuestras  casas.  Nosotros  solos  somos  bastante  para 
^hacerlo  todo;  nuestra  razón  nos  basta.  Déjanos.»  ¿Y  cómo  ha  castigado 
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Dios  este  delirio?  Con  una  palabra  sola.  Ha  dicho:  Obrad ,  y  el  mundo 

vd^éndoSMcia’d  trono  este  mismo  pue! Moto  édul  o, 
ha  dicho  al  que  estaba  sentado  en  él:  «Es  ley  de  vuest  q  g 

»soberano  es  independiente  de  toda  autoridad  en  l£¡  tierr< •  >  P  ^  * 

>¿1  soberano.  El  poder  reside  en  la  multitud,  en  la  oonran^ .  Tu  no 

Acontente  con  él.»  Pero  en  el  tiempo  en  que  la  impiedad  inauguraba  en 
ivo  nosotros  el  horrible  reinado  de  estas  doctrinas,  la  corona  de  Fran¬ 
ca  Hñsnedia  todavía  de  sí  tan  bellos  resplandores  de  la  monarquía 
C  •  f  ^  m  t?pv  entonces  era  tan  justo  por  escelencia,  que  el  cesans 
¿ara  colocarse  en  su  lugar.  Conocí 
bien)  pronto  que  jamás  llegarla  á  hacer  aceptarse  mientras  que ¡  hu 
£•!«.«  «n  Fnneia  almin  Rey  vivo.  ¿Qué  hizo,  pues? Le  degolló...  Enton 
52S53SS3  el  nombre  de  revolución,  y  desde  entonan- 
ca  ha  dejado  de  existir  en  Francia  la  revolución ,  rondando  s 5ie™P™ 
íímn  un  león  al  rededor  del  trono,  para  derrocar  los  soberanos  que  le 
han  ocupado  Y,  ¡cosa  verdaderamente  increíble  si  no  lo  atestiguase 
hfhistoria' todos  ios  soberanos  han  invocado,  cuál  mas  cual  menos,  los 

nuestro^nüg^o  e^do  rehgioso^sociaL^eedsijm,^caris^mos^  ma^ 

esa  multitud L  de  orden  ‘condensado  en  el  Syllabus  para  aplastar- 

rSrifesjsS 

“a»Y  no  creáis,  carísimos  hermanos  nuestros,  que  la  revolución,  que 

sus  PorWdicM:  ^  ^  Muchos  toblan  do  m, .  per„  me  conocen 

«Yo  no I  soy  fl  el  socialismo  que  conspira  en  la  oscuridad,  ni  el 
»muy  poco-  Y°p03°y„°  ]¿  calle,  ni  el  cambio  de  la  monarquía  en  repu- 
Sgf  StaEKK  de  una  ¿inastia  por  otra,  ni  la  perturbación  mo- 


(1)  M.  de  Malstre:  Príncipe  generateur. 

(2)  Job.,  1,  7. 
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»mentánea  del  órden  público.  Yo  no  soy  ni  el  latrocinio,  ni  el  incendio, 
»ni  el  combate  de  las  barricadas.  Yo  no  soy  ninguno  de  esos  hombres 
»que  han  escrito  sus  nombres  con  sangre  en  la  historia  moderna.  Estos 
»hombres  son  hijos  mios,  estas  cosas  son  obras  mias;  pero  yo  no  soy 
»eso.  Estas  cpsas  y  estos  hombres  son  hechos  pasajeros,  y  yo  no  paso. 
»Yo  soy  el  odio  de  toda  sociedad  donde  Dios  podria  atribuirse  alguna 
»parte;  yo  soy  la  proclamación  de  los  derechos  de  la  razón  contra  los 
»derechos  de  Dios:  yo  soy  la  religión  de  la  rebelión,  la  fundación  del 
»Estado  social  sobre  la  voluntad  del  hombre,  pero  del  hombre  que  nie- 
»ga  á  Dios  todo  derecho  sobre  la  sociedad.  En  una  palabra:  yo  soy  la 
»anarquía,  porque  yo  soy  el  dios  destronado  y  el  hombre  en  su  lugar. 
»Hé  aquí  el  por  qué  yo  me  llamo  revolución;  es  decir,  confusión,  ruina; 
»porque  yo  coloco  en  la  parte  superior  lo  que,  según  la  eterna  ley,  de- 
»beria  estar  en  la  parte  inferior,  y  en  la  parte  más  baja  lo  que  deberia 
»estar  en  el  lugar  más  alto  (i).» 

»Veamos  ahora,  carísimos  hermanos  nuestros,  cómo  justifica  la  revo¬ 
lución  esta  definición  con  sus  sempiternas  reclamaciones. 

»La  revolución  siempre  ha  pedido,  y  hoy  dia  pide  con  más  insisten¬ 
cia  que  nunca,  la  destrucción  del  órden  religioso  existente.  Le  ataca 
en  todas  sus  partes,  y  de  mil  maneras;  por  medio  de  la  injuria,  de  la 
calumnia,  del  sarcasmo,  de  la  violencia.  Al  catolicismo  le  llama  su¬ 
perstición,  degradacion^esclavitud;  quiere  destruirlo  todo,  con  el  fin 
de  rehacerlo  todo  á  su  modo.  La  revolución  pide  la  soberanía  del 
hombre  con  la  mira'  de  oprimir  al  pueblo  á  quien  promete  un  paraíso 
terrenal,  ofreciéndole  al  principio  un  camino  sembrado  de  flores;  pero 
no  halla  en  la  realidad  sino  un  infierno  terrestre  regado  con  rios  de 
lodo,  de  sangre  y  de  lágrimas.  La  revolución  reclama  la  libertad,  es 
decir,  dejarla  hacer  todo  cuanto  quiera,  sin  dejar  hacer  más  que  el  mal 
sin  su  permiso. 

»Reclarna  la  igualdad;  es  decir,  la  abolición  de  toda  autoridad,  de 
todo  derecho,  de  toda  gerarquía,  porque  la  autoridad,  sea  de  la  espe¬ 
cie  que  se  quiera,  la  ofusca,  y  todo  lo  que  es  superior  aproxima  hacia 
el  cielo.  Reclama  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  para  arruinar 
desde  luego  la  influencia  de  la  primera,  y  luego  no  pagar  los  110.000,000 
de  renta  anual  que  ella  robó  en  otra  época,  y  sobre  todo  con  la  mira 
de  absorber  el  poder  dé  Dios  por  el  poder  del  hombre  para  favorecer 
así  su  máxima  favorita:  «la  Iglesia  debe  estar  en  el  Estado,  y  el  sacer¬ 
dote  en  la  sacristía.»  Pide  á  grandes  gritos  que  se  sujete  á  la  Iglesia, 
que  no  posea  nada  en  propiedad  ,  y  por  esto  ha  exhalado  rugidos  de 
hiena  cuantas  veces  ha  arrancado  algún  pedazo  de  la  blanca  túnica  de 
Pió  IX;  por  esto  ha  enviado  á  uno  de  sus  agentes  al  Rey  á  quien  lleva 
á  rastras  como  áun  esclavo  de  su  carro,  con  el  fin  de  cumplimentarle 
por  haberse  introducido  en  Roma  la  Santa.  Allí  bebe  ella  ahora,  á  vista 
de  los  pueblos  y  de  los  Reyes  indiferentes,  el  vino  de  la  prostitución; 
allí  pasea  delante  del  crucificado  del  Vaticano  blasfemarlo  y  menean¬ 
do  la  cabeza ,  hasta  el  dia  que  se  levante  el  Dios  justo  y  vengador  do 
los  ultrajes  hechos  á  su  Cristo  y  quebrante  contra  la  piedra  la  cabeza 
de  la  mujer  embriagada  con  la  sangre  de  los  Santos  y  de  los  már¬ 
tires  de  Jesucristo. 


(1)  Mons.  Gaume:  La  Revolution. 
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r. —  »La  revolución,  carísimos 

se  ha  hecho  catolicismo  sino  como  de  un 

rwrísmo.  Sus  escritores  no  uaDian  ya  u  enemigo  capital,  le 

S  puramente  huma»» ^Wa"Í?SSüU. 

combaten  encarnizadamente,  ^  ^TO^reaa©s©nCia ,  haciendo  de  Roma  su 
cion  ataca  al  catolicismo  en  su  misma  esen  ,  ¡Egf„erzos  impo- 
yunque, donde  aeseargaai  *^  tiene  recibidas  infalibles  promesas 
tentes,  porque  la  Iglesia  de  Roma  t je  ^  Ja  Francia.  cuy0s  destinos 

de  inmortalidad!  Pero  ¿en  q  ligados  con  los  de  Roma,  y  que  no 

han  estado  en  todf  **fXe  !a Venganza  del  cielo ,  si  no  se  apoya  en 
puede  esperar  otra  c  •  ?  R  t  g  la  pregunta  que  todos  se  hacen 

la  roca  inmutable  *>F edrof  y  ^  longadoS  suspiros, 

temblorosos,  y  a  la ¿u  W  respona  v  nuestros  represen- 

ParaaWar.  pttes^  íPjnto^Xa  gran  necesidad  de  que  el 

yes,  y  el  poder  que  =°^  t^{a  restaurando  enteramente  el  reino  de 
mos  necesidad  de  < ’  obra  colosal.  Nosotros  debemos  ser 
Jesucristo  :  nu®rlT^T,^f‘fTue  después  de  volver  de  su  cautiverio,  reedi- 
como  los  hijos  de  lsra  , J  Con  una  mano  trabajaban ,  y  con 

Acarón  laá  murallas  de  di  Los  Esdras  de  nuestros  tiempos» 

la  otra  empuñaban  de  Dios  arrojar  las  mujeres  estranje- 

deben  también  y  renovar  solemnemente  su  alum- 

ras,  exaltar  ammi^de^y  diputados  deben  ser  á  la  vez 

za  antigua  con  porque  desde  há  mucho  tiem- 

fundadores,  legisladores *  y  asi  es  que  no  podemos 

pola  revolución  se  ha ocupadc .  en  aemo^  >  J^ombros  La  revolu- 
caminar  por  Francia  sino  p  p  t  ábol  de  las  ideas  para  saber 

c!°" £- los salvajes,  han M* 


arnoi  pui  .  »  mrbarie  de  consultar  tu  razón  y  «i»  -- 

»de  catorce  siglos  de  barbar  e,  .  j  rdades  según  tus  ideas:  der- 
»inteligencia  cautiva.  SjSSdeSwliKion  y  de  tu  política  :  cambíese 
»rúmbese  el  edlfici0  existente,' atestigüen  otros  nuevos  cielos  y 

»todo.  y  en  lugar  de  der  de  la  razón  humana  regenerada.»  "i  Dios  lia 
»otra  tierra  nueva  el  poder  (tó  la r  pueblos,  que  se  realizasen 

permitido,  para  trata  de  destruir  esta 

semejantes  1  m pí0St/So '  tempestuoso  que  nos  ha  creado  la  revolu- 
tierra  maldita,  este  c .  P  cielo ,  aquella  tierra  bendita  donde 

cion.  y  reproducir  ¿idiosa,  tan  bella,  con  sus  hijos, 

habitó  por  tanto  tiemp  iiacer  otra  cosa  más  que  destruir,  per 

»Rl  hombre  smDios  no  san  sublime  de  toda  clase  de  obras 

S? ‘mos.tda  puede  cambiar  en  otra  cosa  mejor  en- 


(11  II.  Esdr.,  iv,  17. 
(2)  Esdr. 
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tre  los  hombres  (1).  Ninguna  nación  ha  podido  jamás  ser  civilizada 
sino  por  la  Religión ;  y  el  pueblo  católico  que  aspiré  á  recobrar  su 
civilización  tiene  mayor  necesidad  de  Dios  que  las  naciones  idólatras, 
que  no  han  abusado  de  su  gracia.  Guando  el  mal  que  perturba  el  orga¬ 
nismo  ¡de  la  sociedad  proviene  de  las  pasiones ,  podrá  remediarse 
ese  mal  por  medio  de  las  leyes;  pero  cuando  es  obra 'de  las  leyes,  ese 
mal  es  incurable,  porque  radica  en  el  mismo  remedio.  ¿Y  no  es  esta 
la  suerte  desgraciada  en  que  se  halla  nuestra  querida  patria?  La  tierra 
se  ve  desolada ,  entregada  al  pillaje,  manchada  por  sus  habitantes; 
porque  han  violado  la  ley ,  han  pervertido  la  justicia ,  han  des¬ 
truido  la  alianza  eterna  (2).  Abjuremos,  pues,  desde  luego  esos 
perversos  principios  que  producen  estas  terribles  crisis,  que  tan  repe¬ 
tidas  veces ,  hace  ya  un  siglo,  recuerdan  los  anales  de  nuestra  Francia. 
Nuestras  intestinas  agitaciones,  nuestros  cambios  de  Constituciones  y 
diñabas,  nuestras  revoluciones,  en  fin,  no  han  tenido  otras  causas 
que  el  olvido  de  la  doctrina  católica  que  ños  recuerda. á  Dios  en  el 
poder,  y  que  enseña  al  vasallo  cristiano  que  obedeciendo  á  la  autori¬ 
dad  obedece  á  Dios  mismo.  Si  Francia,  pues,  quiere  resueltamente 
sanar,  es  necesario  que  dependa  de  Dios  el  poder ;  que  ella  proclame 
y  que  el  pueblo  reconozca  que  no  puede  él  jamás ,  sin  incurrir  en  la 
justicia  de  Dios,  quebrantar  el  contrato  hecho  y  celebrado  entre  él  y 
el  soberano.  Las  ideas  de  los  pueblos  y  de  los  soberanos  pueden  cam¬ 
biar  por  la  perversidad  de  los  pueblos ;  pero  los  derechos  divinos 
que  dominan  á  los  pueblos  y  á  los  Reyes,  no  pueden  cambiar.  La  Igle¬ 
sia,  esta  grande  monarquía  de  las  inteligencias,  subsistirá  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  en  el  mundo  moral ,  para  relevar  á  los  po¬ 
deres  que  caen ,  para  sanar  á  las  naciones  enfermas  qu e£Dios  ha  hecho 
sanables  (3),  pero  cuya  curación  no  la  ha  confiado  sino  á  Jesucristo  y 
á  su  Iglesia. 

»Y  no  nos  digáis ,  sociedades  modernas ,  que  queremos  arrancaros 
la* libertad  conquistada  por  la  razón  y  por  el  tiempo,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  pueblo  católico.  La  verdadera  libertad  proviene  de  Jesu¬ 
cristo  (4).  Donde  está  el  espíritu  de  Dios,  allí  es  donde  está  también 
la  libertad  (5).  FAla  corona  de  gloriad  los  hijos  de  Dios  (6) :  mien¬ 
tras  que  la  libertad  revolucionaria  no  tiene  otra  diadema  que  las  cade¬ 
nas  de  hierro  con  que  aherroja  sus  estúpidos  esclavos,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  les  hace  gritar :  ¡Y iva  la  libertad! 

»Despues  de  haber  restablecido  en  Francia  los  grandes  principios 
que  sostienen  los  tronos  y  las  sociedades,  nuestros  legisladores  deben 
introducir  el  mismo  elemento  divino  en  las  leyes  y  reformar  cuantas 
leyes  le  escluyan,  de  cualquiera  manera  que  lo  hagan.  Las  leyes  hu¬ 
manas  no  son  otra  cosa  que  las  reglas  de  su  conducta ,  y  la  conducta 
del  hombre  no  debe  ser  otra  que  el  sendero  del  hombre  hacia  su  últi¬ 
mo  fin.  La  grande  legisladora  de  las  naciones  cristianas  es  la  Religión. 
La  Religión,  pues,  y  la  legislación  son  una  misma  cosa;  y  esta  uni- 


'  a  Celso,  lib.  xxvi. 
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ilad,  de  estar  encaminadas  á  un  mismo  fin  por  los  mismos  medios, 
es  el  primer  fundamento  de  la  .sociedad  cristiana  (1). 

»Nos  no  podemos  aquí,  carísimos  hermanos  nuestros,  mas  que  tra¬ 
zar  á  grandes  rasgos  la  buena  legislación.  Notemos,  sin  embargo,  que 
los  artículos  más  restrictivos  de  nuestro  Código  tienen  las  mas  de  las 
veces  por  objetivos  el  culto,  la  Iglesia,  su  Cabeza,  sus  ministros,  las 
Ordenes  religiosas,  este  manto  de  variados  colores  que  forma  el  mas 
precioso  ornamento  de  la  santa  Iglesia.  Hace  mucho  tiempo  que  esta 
madre  tierna  no  tiene  ya  en  Francia  el  amor  filial  con  que  la  honra¬ 
ron  nuestros  padres  con  tanta  constancia.  Es  tratada  como  una  \  asa¬ 
lta  que  conviene  tenerla  sujeta  siempre,  como  una  extranjera  que 
debe  ser  vigilada  incesantemente.  Gobernantes  de  todos  los  siglos, 
decidnos:  ¿habéis  jamás  descubierto  ningún  complot  en  la  Iglesia  cod- 
tra  el  Estado,  y  no  ha  correspondido  siempre  á  vuestras  sospechas  in¬ 
justas  con  maravillosa  abnegación  y  con  inmensos  beneficios?  ¿No  me¬ 
recéis  vosotros  aun  hoy  mismo  la  reconvención  hecha  á  sus  espoliado- 
res"  cuando  le  arrancaban  las  ofrendas  de  sus  fieles ,  la  redención  de 
sus  pecados,  él  patrimonio  de  los  pobres ?  Vosotros  queréis  ser  libres, 
v  ni  siquiera  sabéis  ser  justos.  Vosotros  nos  pedís  oraciones,  y  nos¬ 
otros  os  las  ofrecemos  de  lo  más  profundo  de  nuestro  corazón.  Pero 
vosotros  que  estáis  encargadbs  de  reparar  los  males  causados  por  la 
revolución  y  que  teneis  fe  en  la  oraciop,  volvednos,  pues,  aquellos 
hombres  de  oración  que  llenaron  la  Francia  de  monasterios  magnín- 
cos  que  desmontaron  nuestros  terrenos  incultos,  y  cuyas  oraciones 
del’dia  v  de  la  noche  alejaban  los  azotes  que  amenazaban  sobrevenir  a 
nuestra  patria.  Porque  es  muy  justo  que,  en  un  siglo  y  en  un  país 
donde  tanto  se  habla  de  libertad,  que  los  franceses  sean  libres  de  po¬ 
seer  un  rincón  de  tierra  para  orar  en  él,  para  trabajar  en  él,  para  mo- 

1  lI*  Serian  ineficaces,  carísimos  hermanos  nuestros,  todos  estos  reme¬ 
dios  que  ¿cabamos  de  indicar  de  parte  de  Dios  para  curar  nuestra  pa¬ 
tria,  si  no  se  atacase  la  causa  del  mal  que  más  ha  contribuido  a  su  de¬ 
bilidad  v  á  sus  desgracias.  El  medio  más  poderoso  que  ha  empleado  la 
revolución  para  destruir  la  fe  en  las  almas  y  sustituirla  con  errores 
es  sin  contradicción,  la  educación  pública.  Antes  de  la  revolución  era 
una  máxima  francesa  que  la  educación,  en  las  naciones  cristianas,  era 
la  misión  de  aquellos  á  quienes  habia  dicho  Jesucristo :  Id  y  ensenad. 

Los  Concilios  y  los  sínodos,  las  Ordenanzas  de, nuestros  Reyes  y  las 
determinaciones  de  los  Parlamentos,  ambas  potestades,  la  del  sacer- 
*  docio  v  la  del  imperio,  siempre  han  reconocido  solemnemente  que  la 
educación  era  derecho  esclusivo  del  Episcopado.  Es  cosa  manifiesta, 
así  jo  declaraba  el  Consejo  de  Estado  de  1080,  que  no  corresponde 
más  que  á  la  Iglesia  el  informarse  de  hecho  del  estado  de  ¡a?  «cuelas. 
Siempre  se  siguió  en  Francia  este  uso;  y  también  los  ur  .coquitos 
afirman  que  el  cuidado  de  las  escuelas  es  cosa  que  depende .de los  ecie_ 
siásticos.  La  revolución  se  dió  prisa  a  destruir  este  derecho  i inconms 
table  y  á  establecer  el  principio  contrario.  Jamas  con  la  njiruc^ 
de  los  sacerdotes  se  hubieran  podido  propagar  esas  doctrina^#Tí*a_  «g 


(i)  Domat. 
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tra  pequeña  vecina  del  valle  de  Andorra;  pero  querer  hacer  de 
Francia  una  grande  república,  una  é  indivisible,  es  querer  hacer  un 
círculo  cuadrado. 

»La  república  en  Francia  seria,  pues,  carísimos  hermanos  nuestros, 
la  revolución  permanente.  Por  esta  razón  la  Francia  dirige  su  mirada 
hácia  las  antiguas  dinastías.  Y  si  llegase  á  entronizarse  la  república, 
no  será  incontestablemente  legítima,  y  no  será  más  que  la  revolución 
coronada.  Si  consiguiese  reaparecer  sobre  el  trono  enrojecido  por 
tanto  tiempo  de  esta  antigua  sangre  real,  «alguna  partecita  de  la  mis¬ 
ma,»  ¡oh!  entonces  tendríamos  razón  para  esperar  que  se  había  elimi¬ 
nado  la  era  de  las  revoluciones;  porque  adoptarla  la  misma  divisa  que 
San  Luis,  uno  de  sus  abuelos:  «Si  tú  temes  á  Dios,  todo  el  que  te  viere 
te  temerá.»  Entonces  recuperaría  Jesucristo  su  dulce  imperio  en  el 
reino  de  su  predilección;  revestiría  á  su  ungido  con  su  divino  manto 
real;  y  la  Silla  de  Pedro,  que  reconquistaría  su  libertad,  comunicaría 
al  trono  real  su  incontrastable  fortaleza,  y  la  Francia  repararía  el  gran 
crimen  que  aun  está  expiando  de  presente,  su  regicidio  del  93;  regici¬ 
dio  que1  repetidas  veces  se  ha  comparado  al  deicidio  del  Gólgota. 

»Entonces  también,  carísimos  hermanos  nuestros,  se  renovarían 
aquellos  tiempos,  de  que  se  habla  en  nuestros  libros  santos,  en  la  épo¬ 
ca  de  los  buenos  Reyes  de  Israel:  El  pueblo  vivía  tranquilo  sin  te¬ 
mor  alguno;  cada  uno  vivía  bajo  su  viña  y  bajo  su  higuera  (i).  La, 
tierra  estuvo  en  paz  durante  todo  el  tiempo  de  su  reinado;  procuró 
la  felicidad  de  la  nación;  su  poder  y  su  gloria  siémpre  fueron 
felices ;  los  campos  daban  sus  cosechas ,  y  los  árboles  sus  frutos. 
Los  ancianos  se  sentaban  en  las  plazas  públicas  y  hablaban  de- 
la  fecundidad  de  sus  tierras.  T.os  jóvenes  se  revestían  de  sus  tra¬ 
jes  guerreros  y  gloriosos  (2).  Feliz  la  nación  cuyo  Rey  es  noble  (3). 
Esta  elección  de  la  potestad  que  ha  de  reinar  en  Francia,  y  de  que  tanto 
se  preocupan  las  gentes  reflexivas,  no  depende  tan  absolutamente  de 
nuestros  actuales  gobernantes  como  se  piensa,  y  como  quizá  ellos  mis¬ 
mos  creen.  El  pedir  á  Dios  la  soberanía  más  favorable  á  su  gloria,  á 
la  exaltación  de  la  santa  Iglesia  y  á  la  felicidad  de  Francia,  es  el  ob¬ 
jeto  perfecto  de  la  oración.  La  oración  es  la  que  puede  decidir  y  al¬ 
canzar  esta  buena  elección,  porque  la  oración  lo  alcanza  todo.  Porque 
solo  Dios  es  el  que  hace  los  Reyes ;  El  concede  los  buenos  soberanos  á 
las  naciones  fieles  que  retornan  á  Él  con  verdadera  sinceridad.  Porque 
el  Señor  ¡oh  Salomón!  amaba  á  su  pueblo ,  ha  dispuesto  que  reinéis 
en  él  (4).  Por  lo  mismo  todos  vosotros,  que  todavía  sabéis  orar  en 
Francia,  suplicad  al  Señor  que,  otorgue  á  esta  multitud  un  hombre 
para  gobernarla,  para  que  el  pueblo  de  Dios  no  sea  como  uno  de 
aquellos  rebaños  que  no  tienen  pastor  (5). 

»Pero  antes  de  que  vengan  dias  mejores,  ¿habremos  aun  de  esperi- 
mentar  otros  castigos  para  que  lleguemos  á  comprender  la  demencia 
de  nuestro  siglo  y  la  sabiduría  de  los  tiempos  antiguos?  La  Providen¬ 
cia  corrige  á  los  hombres  por  medio  de  las  revoluciones;  y  nuestros 
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ruados  como  dice  San  Gerónimo,  son  los  que  constituyen  la  fuerza 
de  los  bárbaros.  ¡Desgraciados  de  aquellos  á  quienes  no  corrigen  las 
catástrofes,  estas  mensajeras  que  en via  Dios  cuando 
que  las  más  veces  lo  hace  movido  por  su  misericordia  ¿Reco 
Francia  la  mano  de  Dios  en  sus  inauditos  infortunios?  ¿I  uede '  * 

Francia  volver  á  recuperar  su  dignidad  de  hija  primogénita  d ,  ®  _ 

Sia?  Sí,  con  tal  que  cambie  las  piezas  viciosas  de  su  rodaje  g 
mental’  Ella  lo  puede  todo,  siendo  hoy  día  dueña  y  arbitra  de  sus  desti 
w  \nresúrense  pues,  nuestros  gobernantes  a  poner  manos  a  la  obra, 
nnodérense  dtsde  fuego  de  las  nuevas  generaciones  por  medio  de  una 
eSucacfon^erdaderamente  cristiana,  á  fin  de  preservarlas  del  con- 

tag»Senan  elevarse  sobre  las  preocupaciones  funestas  de  su  siglo,  y  su 
sifdo  &  obedecerá.  Los  pueblos  no  son  más  que  lo  que  se  les  hace, 
/•rím inales  ó  virtuosos,  pacííicos  ó  revolucionarios,  religiosos  ó  lucré 
Julos  según  la  voluntad  de  los  que  los  gobiernan.  Pero  persuádanse 
también  que  no  hay  transacción  posible  entre  el  error  y  la  verdad,  y 
tme  ceder  algún  tanto  á  las  preocupaciones  reinantes  es  concedérselo 
todo  Los  términos  medios,  seductores  ciertamente  por  una  falsa  apa¬ 
riencia  de -sabiduría,  no  son  propios  en  el  fondo  sino  para  aumentar 
el  ílesórden  del.  cuerpo  político,  poniendo  en  contacto  elementos  di- 
t ertos  íufse  re¿íLn.  Francia  está  ya  cansada  de  hacer  nuevas  espe- 
Cenefa?  aue  va  tantas  veces  se  han  ensayado  á  su  costa.  Lo  que  nece- 
m  el  nn^  mano  firnie  que  le  imprima  de  nuevo  el  impulso  que  recibió 
del  cHstianSo,  v  bien  pronto  se  la  verá,  gloriosa  y  regenerada,  salir 
de  fa^o  sangrieíito,  donde  está  revolcándose  hace  casi  un  siglo.  Y  si 
i  obíünase  en  buscaren  otra  parte  una  ¡.jrfeccion  quimérica  >  de¬ 
mostrada  va  tal  por  nuestras  calamidades,  entonces  no  quedaría  j  a  otro 
consuelo  á' los  católicos  de  Francia,  que  son  jjyos  mas 
de  su  patria,  sino  esta  consoladora  sentencia  del  Espíutu  Santo.  Aon 
habernos  hic  manentem  cioitatem  (1). 


LOS  PRESENTADOS  PARA  UNA  DIÓCESIS. 


,,  £¡SEX!gs¡z£S  ¿¡f 

mano  Pontífice.  Afiles  Je  verificarse  esta  ^  no 

plomáticas,  habrá  elección,  pero  es  elección  puram  ^  un  acto 

presentación.  Ademas,  para  que  esta  ante  una  au- 

canónico  y  legal  en  todas  sus  partes,  es  preciso  que  po 
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toridad  delegada  de  la  Santa  Sede  se  forme  un  espediente  canónico, 
por  el  cual  se  adquiera  ciencia  legal  de  la  aptitud  canónica  del  elegi¬ 
do,  de  su  conducta,  da  su  moralidad,  de  su  vida  publica  y  privada:  y 
obtenido  el  conocimiento  de  estas  circunstancias  por  esa  autoridad  y 
no  por  otra,  es  cuando  tiene  lugar  la  elevación  al  poder  soberano  de 
la  Iglesia  de  la  elección  hecha:  y  entonces  y  no  antes  se  dice  con  toda 
verdad  que  el  sacerdote  tal  ha  sido  presentado  para  la  dignidad  epis¬ 
copal.  ° 

Hay,  por  tanto,  una  diferencia  inmensa  de  ser  electo  á  ser  presen¬ 
tado  en  las  formas  indicadas,  resultando  de  ahí  dos  estreñios,  en  cada 
uno  de  los  cuales  surge  una  misma  cuestión,  y  es  la  de  saber  si  en 
cualquiera  de  esos  casos  puede' el  designado  para  una  Silla  vacante  ser 
enviado  por  el  gobierno  civil  á  administrar  la  diócesis  de  su  designa¬ 
ción.  Gontrayéiidonos  al  primero,  la  m, -:|¡.l ¡i  r.  mia  tesis  pura 
racionalista,  y  la  afirmativa  en  esta  cuestión  es  heretical,  es  cismáti¬ 
ca,  por  ser  una  negación  del  derecho  divino  de  la  Iglesia,  y  sobre 
todo  del  derecho  divino  del  Vicario  de  Cristo,  á  quien  en  la  persona 
de  San  Pedro  mandó  Jesucristo  que  confirmase  á  sus  hermanos  (i),  v 
que  los  apacentase  (2),  es  decir,  que  los  guiase  y  los  enviase :  y  por 
ser  ademas  una  usurpación  de  una  jurisdicción  puramente  espiritual, 
un  destrozo  de  la  túnica  inconsútil  de  Cristo;  es  decir,  de  la  unidad 
de  la  Cabeza  de  su  Iglesia,  y  de  la  unión  de  esta  con  Cristo,  y  de  todos 
los  fieles  con  él  y  con  su  Vicario.  Si  fijamos  la  vista  en  el  otro  estre- 
mo,  el  resultado  viene  á  ser  el  mismo,  aunque  se  presenten  circuns¬ 
tancias  atenuantes  respecto  del"gobierno  secular  que  pretendiera  en¬ 
viar  al  presentado  á  gobernar  la  diócesis  para  que  ha  sido  presentado: 
pues  pudiera  ese  gobierno- obrar  así,  ó  por  mala  inteligencia  de  sus 
propios  derechos,  ó  por  efecto  de  comentarios  equivocados  de  privi¬ 
legios  otorgados  por  la  Santa  Sede  tocante  á  una  materia,  privilegios 
(le  que  consejeros  apasionados  hiciesen  trasferencia  errónea  aplican¬ 
do  lo  que  pertenecía  á  cosas  puramente  de  administración  económi¬ 
ca,  de  cosas  temporales,  á  otras  que  son  puramente  espirituales.  Corno 
en  este  mundo  suceden  tantas  cosas,  aconteció  esto  en  tiempos  pasa¬ 
dos,  y  ahora  tenemos  que  deplorar  la  continuación  de  lo  mismo,  con  la 
añadidura  de  las  decisiones  del  racionalismo  de  la  época. 

Voyá  abordar  estas  dos  cuestiones,  diciendo  lo  que  hay  de  cierto 
y  positivo  sobre  ellas,  contrayéndome  directamente  al  est'remo  de  la 
presentación  legal  y  canónica,  y  al  derecho  que  resulta  de  ella  al  go- 
brerno  que  presenta  y  al  presentado;  pues  respecto  del  otro  estremo 
esta  dicho  todo  con  saber  que  quien  lo  defiendo  es  hereje  formal  y  • 
cismático. 

Asegúrase  que  en  tiempos  pasados  los  sacerdotes  electos  para 
Obispos  en  los  continentea  occidentales  del  globo  y  sus  Islas  adyacen¬ 
tes  eran'  enviados  por  el  poder  secular  á  gobernar  sus  diócesis,  para 
las  cuales  habían  sido  presentados,  lo  que  no  disputamos.  Dicese  ade¬ 
mas  que  hacían  esto  los  gobiernos  en  virtud  de  concesión  apostólica; 
y  como  hemos  registrado  atentamente  el  Bulario  Romano,  v  no  hemos 
encontrado  ni  Bula  ni  Breve  apostólico  que  lo  diga,  ni  una  sola  pala- 


di  Luc.,  cap.  xx,  vers.  32. 
(2)  Jo.,  cap.  xxi,  vers.  17. 
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hra  de  la  cual  hayan  podido  inferir,  aunque  falsa  é  ilógicamente,  los 
comentadores  afilosofados  que  los  gobiernos  teman  semejante  privi¬ 
legio  afirmamos  resueltamente  que  no  existe  tal  concesión,  y  desafia¬ 
mos  á  quien  quiera  á  que  nos  diga  lo  contrario,  v  hasta  le  invitamos  a 
míe  nos  diga  qué  Pontífice  escribió  la  Bula  ó  el  Dreve,  en  qué  fecha  j 
cómo  empieza  el  escrito, 'pues  de  seguro  se  lo  agradeceremos;  y  tam¬ 
bién  afirmamos  que  no  existe  en  los  escritos  de  los  Sumos  Pontífice, 
frase  alguna  por  la  cual  se  pueda  deducir  que  hayan  dado  a  los  go¬ 
biernos  civiles  el  privilegio  de  enviar  á  os  sacerdotes  electos  a  tornar 
la  administración  de  su  diócesis  antes  de  haber  recibido  el  Rescripto 
de  su  preconización  y  las  Bulas.  ... 

Muv  aventurado  es  el  afirmar  que  existe  esa  concesión  apostólica, 
núes  atendido  que  no  existe  en  el  Bulario,  deberia  guardarse  en  los  ar¬ 
chivos  de  nuestros  antiguos  Reyes;  y  está  esto  bien  lejos  de  ser  así, 
núes  para  justificación  de  sus  providencias  gubernativas  lo  que  mira¬ 
ban  los  monarcas  católicos  con  tanta  escrupulosidad,  hubieran  guarda¬ 
do  con  el  mayor  eshiero  ese  documento  pontificio,  y  llegada  la  ocasión 
lo  hubieran  publicado,  ó  se  habrían  referido  á  él  para  afianzar  su  auto- 
rdad  Sin  embargo,  nada  de  esto  ha  sucedido.  Ahí  está  la  legislación 
de  Indias-  V  por  cierto  ni  en  el  tít.  vi  sobre  el  real  patronato,  ni  en  el 
s;miiente’de  los  Arzobispos  y  Obispos,  se  encuentra  una  sola  ley  que  lo 
diga,  ni  una  disposición  que  haga  referencia  á  ello. 

Al  contrario,  hay  una  ley,  y  es  la  2.  ,  tit.  vi,  hb.  i  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación,  cuyo  espíritu  demuestra  todo  lo  contrario,  pues 
supone  que  el  sacerdote  presentado  para  una  Silla  episcopal  nada  pue- 
dehaceren  su  diócesis  hasta  el  dia  de  la  aceptación  por  el  Romano 
Pontífice  v  su  solemne  preconización.  Habla  la  ley  de  las  rentas  del 
electo  v  dice  así:  «Conforme  á  lo  dispuesto  por  Derecho  canónico  y 
Bulas  apostólicas,  pertenecen  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  nuestras 
Indias  los  frutos  decimales  de  sus  obispados  desde  el  día  del  jiat  de 
Su  Santidad.»  ¡Cosa  rara!  Los  Reyes  Católicos  poseían  desde  el  1  apa 
-Vlei andró  VI  los  frutos  decimales  de  todas  las  Indias,  dados  a  ellos 
espesamente  por  la  Santa  Sede,  con  la  condición  de  que  habían  de 
fundar  Iglesias  y  dotarlas  convenientemente  para  el  culto,  asi  corao  á 
los  Prelados,  dignidades,  canónigos  y  curas  párrocos.  ¿Y  no  parece 
natural,  si  tenían  el  privilegio  en  cuestión,  que  asignasen  a  los  pre-  , 
sentados  para  Obispos  sus  rentas  respectivas,  puesto  que  pedían  en¬ 
viarlos  á  gobernar  sus  diócesis  antes  que  Su  Santidad  espidiese  la. 
Rulas  como  afirman  los  comentadores  intrusos  de  aquellas?  Los  Reyes 
no  ilaban  lo  que  vale  poco,  como  son  las  rentas,  lo  que  no  tiene  ni  aun 
valor  moral,  comparado  con  lo  que  vale  más  que  todo  el  mundo  ma¬ 
terial  que  es  la  jurisdicción  espiritual:  ¿y  habían  de  dar  esta. 

Fn  materia  de  comentarios  de  privilegios  sobre  jurisdicción,  es 
necesario  tener  presente  epe  nadie  puede  darles  una  interprctócion 
legal  sino  el  que  lia  dado  el  privilegio  El  solo  esposita  cual  li^sido  su 
mente,  qué  clase  de  jurisdicción  hadado  y  hasta  donde  s« 
privilegiado  no  puede  comentar  el  privilegio  dándole  mayor  ampiitua 
que  la  que  este  declara  y  contiene;  los  jurisconsultos  interpretaran 
como  les  plazca  el  privilegio:  pero  su  comentario  sera  , 

tffi  noWl:  V  tendrá  uno  ó  do,,  6  n.nguu  grado  de  protob.kdad 
estrinseca,  pero  nunca  poseerá  fuerza  de  ley;  esta  fueiza  solo  exisi 
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en  el  privilegiante,  es  decir,  en  el  legislador,  en  quien  tiene  su  origen 
la  ley  que  contiene  el  privilegio. 

Concretándonos,  pues,  á  la  materia  de  los  presentados  y  de  la  ju¬ 
risdicción  que  algunos  jurisconsultos  lian  atribuido  á  los  gobiernos, 
justo  es  advertir  que  la  ley  que  hemos  citado  como  argumento  para 
probar  que  nuestros  antiguos  Reyes  Católicos,  quizás  ni  aun  soñaban 
que  tuviesen  tal  derecho  ni  tal  jurisdicción  espiritual,  fue  espedida 
por  el  gran  Felipe  II,  habiendo  sido  ratilicada  por  sus  dos  sucesores. 
Pero  como  el  tiempo  es  un  agente  corrosivo  de  unas  cosas  y  abulta  dor 
de  otras,  sucedió  más  tarde  que  por  efecto  de  sugestiones,  si  no  jan¬ 
senistas,  filosóficas,  salió  de  los  labios  de  un  privilegiado  un  comenta¬ 
rio  de  sus  privilegios,  después  de  cuya  publicación  han  pasado  y  están 
pasando  cosas  muy  raras  y  singulares.  Tienen  estas  su  origen  en  una 
real  cédula,  y  vamos  á  referir  en  dos  palabras  su  historia. 

En  1764  hubo  una  cuestión  de  competencia  canónica  entre  el  Arzo¬ 
bispo  de  Santo  Domingo  y  su  cabildo;  para  su  resolución  apeló  el  pri¬ 
mero  al  juez  apostólico,  que  era  el  Obispo  de  Puerto-Rico,  quien  con¬ 
denó  al  cabildo;  este,  á  su  vez,  entabló  recurso  de  fuerza  en  la  Au¬ 
diencia  de  Santo  Domingo,  donde  salió  condenado  el  Arzobispo;  pero 
este  acudió  al  monarca,  quien  aprobó  la  sentencia  del  juez  apostólico, 
y  al  remitir  su  decisión  al  regente  de  la  Audiencia,  le  dijo  las  notabi¬ 
lísimas  palabras  cuyo  sentido  copiamos :  «Debían  saber  que  el  Arzo¬ 
bispo  obraba  en  virtud  do  potestad  delegada  por  mí,  por  ser  muy 
estensa  la  pptestad  que  me  han  delegado  los  Papas  en  fuerza  del  pa¬ 
tronato,  como  á  su  delegado  y  Vicario  apostólico,  con  la  más  amplia 
jurisdicción  espiritual,  no  faltándome  sino  lo  concerniente  al  derecho 
de  órden.»  Esta  es  la  historia. 

Gravísimos  males  han  resultado  de  esta  interpretación  abusiva  que 
los  ministros  filósofos  pusieron  en  los  labios  de  un  gran  Rey;  no  es 
posible  ni  oportuno  el  referirlos;  pero  tendremos  el  placer  de  copiar 
las  palabras  del  dignísimo  y  celebérrimo  Cardenal  Antopelli,  en  las 
cuales  se  encierra  la  historia  de  algunos  siglos  con  relación  á  cier¬ 
tos  procederes.  Contestaba  este  Emmo.  purpurado  en  8  de  Julio 
de  1865  á  la  exigencia  del  Emperador  de  Méjico,  que  pretendía  ser 
sucesor  de  los  privilegios  que  tuvieron  allí  los  monarcas  españoles,  y 
le  respondía  que  se  comprendían  en  ese  artículo  «tanto  los  privile¬ 
gios  estraordinarios  concedidos  por  los  Romanos  Pontífices  á  los  sobe¬ 
ranos  de  España  sobre  la  presentación  de  beneficios  eclesiásticos, 
cuanto  los  pretendidos  derechos  abusivamente  ejercidos  por  aquellos 
monarcas  á  la  sombra  de  un  mal  entendido  patronato,»  etc.  V  de  ahí 
concluía  el  ilustre  secretario  del  Sumo  Pontífice  que  si  eso  se  eonce- 
dia  en  el  sentido  en  que  se  pedia,  quedarian  confirmados,  no  solo  los 
privilegios  concedidos  á  los  monarcas  de  Castilla  y  León  por  sus  ser¬ 
vicios  hechos  ¿i  la  Religión,  sino  los  abusos  introducidos  «con  perjui¬ 
cio  de  la  autoridad  de  los  Obispos  y  de  la  disciplina  eclesiástica.»  (Ar- 
rangoiz:  Méjico  desde  1808  hasta  1867,  tomo  m,  pág.  351.) 

El  haber  aducido  este  testimonio  es  para  presentar  una  prueba  ir¬ 
refragable  de  que,  en  efecto,  han  existido  y  existen  comentadores  in¬ 
trusos,  falsos  y  erróneos  de  los  privilegios  concedidos  por  los  Sobera¬ 
nos  Pontífices  á  los  monarcas  católicos;  y  ahora  añadimos  que  han 
echado  raíces  tan  profundas  esas  doctrinas,  que  son  como  la  palanca 
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á  míe  se  agarran  todos  los  invasores  del  derecho  de  la  Iglesia.  Antes 
v  ahora  si  un  defensor  valiente  de  estos  derechos  iba  o  va  a  la  pre¬ 
sencia  de  persona  competente  y  autorizada  a  ^^íroder'reaíoDn- 
gravísimos  cometidos  por  hombres  representantes í  del Pod® 
tra  personas  eclesiásticas,  ó  de  intrusiones  violentas  en  negocios  ae 
pima^ competencia  de  los’obispos,.  no  oye  más  respuesta  que  la  de 
siempre:  <<¡Oh!  Es  tan  estensa  la  jurisdicción  del  patrono  que  tiene 

tt¡=  MK 

jUrZ  no  E?á  2S&  dimensiones  mayores,  «o  queremos  ana- 
lizar  una  frase  que  contiene  la  Bula  de  Alejandro  VI  tos 

í  eos  la  cual  creemos  que  es  la. única  en  que  pretenden  apoyarse  los 
malos  comentadores  para  atribuir  á  los  Reyes  pnvüe^os  que  no 

nen  Porque  de  decir  á  los  Reyes  Católicos  que  procuren  que^ayana 
lns  continentes  descubiertos  hombres  doctos  y  piadosos  que  ensenen  h 
Religion^ristiana á  sus  habitantes,  á  inferir  de  ahí  que  los  monarcás 
?on  delegados  del  Papa  con  jurisdicción  espiritual,  hay  mas  distancia 
míe  del  cielo  á  la  tierra.  ¿Ha  sido  ese  aca?o  el  pensamiento  de  los  Pa- 

llffofiusM 

SiisSSiHSSS 

t0To  hay  neceSd  de  insistir  más  en  esta  materia,  ^ultadelod,. 
cho  que,  concretándose  á  sacerdotes  presentados  con  todav  ía  l^ahdad 
por  cualquier  gobierno  á  Su  Santidad  para  una  Sede  cacante,  no^puede 

dad'eSo0  Res^f  ademas 

¿e  humillar  a  la  Iglasja.^  e3e  pe„samicnto,  ni  tampoco  lian 

disciplina  instituida  inmediatamente  por  Jcsucri.  :  J  ^  n  ¿e  todos 
toles:  Yo  os  envió  como  mi  Padre  me  envió  (1).  la  mibiu. 


(i)  Jo.,  cap.  XX,  vers.  21. 
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los  Obispos  radica  en  Jesucristo;  pero  Jesucristo  entregó  á  su  Vicario 
su  potestad  en  cuanto  concierne  á  la  Iglesia:  es,  por  tanto,  su  Vicariq 
quien  hace  sus  veces,  y  Cristo  ha  depositado  en  él,  para  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  cuanto  radica  en  sí  mismo.  Es,  por  tanto,  su  Vicario  quien 
envia  á  los  Obispos,  quien  les  da  jurisdicción.  Preguntamos  ahora: 
¿ti<?ne  el  Papa  poder  para  derogar  ó  anular  la  disciplina  divina,  insti¬ 
tuida  por  el  mismo  Cristo?  No  le  tiene.  Pues  en  este  caso,  nunca  han 
podido  los  Sumos  Pontífices  tener  el  pensamiento  de  que  los  gobiernos 
seculares  y  los  níonarcas  Católicos,  por  santos  que  fuesen,  se  ingirie¬ 
sen  en  enviar  á  sacerdotes  con  jurisdicción  espiritual  para  gobernar, 
no  ya  una  diócesis,  pero  ni  una  ermita  con  su  ermitaño.  Una  cosa  es 
tener  patronato;  otra  tener  jurisdicción  espiritual. 

Hemos  examinado  lo  concerniente  á  los  presentados  para  Obispos 
según  todas  las  reglas  de  los  cánones:  ahora  debiéramos  hablar  de  los 
nombrados  simplemente  por  el  poder  civil  por  medio  de  un  decreto, 
y  sin  que  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  haya  intervenido  en  examinar 
si  el  sugeto  está  adornado  de  las  cualidades  de  vida  y  doctrina  que  re¬ 
quiere  la  dignidad. 

En  pocas  palabras  resolveremos  este  asunto,  pue?  basta  lo  ya  dicho, 
y  puesto  que  los  así  nombrados,  si  reciben  órden  del  gobierno  secular 
para  ir  á  la  diócesis  á  gobernarla,  en  vez  de  subir  en  dignidad,  des¬ 
cienden  y  se  colocan  en  la  categoría  desimples  empleados  civiles:  pero 
como  no  pueden  prescindir  elfos  mismos  de  pertenecer  al  cuerpo  se¬ 
parado  por  Dios  del  resto  de  la  humanidad;  como  llevan  impreso  en  su 
alma  el  carácter  sacerdotal,  se  convierten  en  Corés?  Datanes  y  Abiro- 
nes,  que  se  arman  en  rebelión  contra  la  Iglesia,  cuya  Cabeza  y  atribu¬ 
ciones  desconocen.  No  hay  misión  legítima;  por  consiguiente,  todo  es 
cismático  en  la  acción  y  heretical  en  los  principios.  Lo  mismo  hacen 
Focio  y  Cerulario  en  el  Oriente,  que  Lutero  y  Calvino  en  Occidente:  lo 
mismo  es  ingerirse  por  su  propia  voluntad  en  gobernar  la  Iglesia  sin 
ser  enviado,  que  aceptar  el  mandato  de  gobiernos  civiles,  á  quienes 
Dios  ha  inhibido  entrometerse  en  cosas  sagradas  y  espirituales.  Esto 
no  admite  discusión,  pues  es  dogma  católico. 

Ademas,  la  Iglesia  ha  hablado  ya  solemnemente  sobre  esta  materia, 
abrazando  en  su  decisión  los  dos  estrenaos  de  que  hemos  tratado.  Los 
jurisconsultos  torcidos  han  podido  interpretar  malamente  lo  que  en¬ 
traña  en  su  naturaleza  el  patronato  de  las  iglesias :  los  jansenistas  han 
podido  seducir  con  sus  arterías  intelectuales  á  príncipes  en  cuyos  co¬ 
razones  vivían  la  piedad,  la  catolicidad  y  la  sinceridad,  induciéndoles 
á  dar  pasos  falsos,  que  rompían  la  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  y  humillaban  ála  Iglesia.  Pero  llegó  el  dia  de  juzgar  las  ma¬ 
las  doctrinas  y  de  condenarlas.  El  progreso  ascendente  del  error  fue 
pululando  cada  vez  m  is;  el  racionalismo,  que  ha  creado  al  dios  Estado, 
haciéndolo  señor  de  lo  divino  y  de  lo  humano ,  de  lo  celestial  y  de  lo 
terrenal,  de  lo  espiritual  y  de  lo  temporal,  no  se  anduvo  ya  en  comen¬ 
tarios  de  Bulas,  pues  las  desprecia  todas,  ni  en  interpretaciones  de  los 
pensamientos  de  los  Papas,  pues  no  se  le  da  un  bledo  de  todos  ellos, 
ni  de  quién  los  constituyó  sus  Vicarios,  sino  que  habló  en  estilo  didác¬ 
tico,  diciendo  que  él  manda  en  todo  y  lo  puede  todo.  Pero,  lo  repetimos, 
el  dia  del  juicio  llegó  para  todos:  la  luz  apareció,  y  la  verdad  triunfó 
sobre  el  error.  Véanla  todos  bien  clara. 
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„  .T,n  cnntfsimo  Padre  Papa  Pió  IX  ha  hablado  en  calidad  de  maes- 

doctrinas  senalacias  u  p  ^  católica  las  tengan  por  repro- 

bS!  proscritas  y  aXadaS>!EncíoUca  Quanta  cura,  8  doD.o.em- 

breFdfJe  ms  ochenta  proposiciones  hay  una  que  dice  asi:  «La  autori- 
,  J laical  tiene  por  si  misma  el  derecho  de  presentar  los  Obispos,  J 
íumíe  exigir  de  ellos  que  tomen  la  administración  de  las  diócesis 
fnSTnne  reciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y  las  Letra> 
antes  que  reciD  Esta  proposición  es  errónea  en  lo 

' Serenar  al  poder  secular,  como  inherente  á  su  potestad,  el 
T  ¿hX  nresentar  Obispos,  pues  eso  es  un  privilegio  concedido  poi 
derecho  de  p  e  ¿  lQg  pi.jncipes  católicos,  como  premio  de  su  piedad 
la  Silla  Apos  befa  miesia,  pero  jamás  inherente  a  la  potestad 

y  su  celo  P°r  está  namada  por  Dios  á  gobernar  la  Iglesia,  sino  a  pro¬ 
secular,  que  n_  a  I  blog;  y  es  cismática  en  lo  que  se  re¬ 

curar  el  bien sacerdotes  electos,  y  aun  presentados  a  la  Santa 
íere  a  enviar  jipcesis  antes  que  reciban  las  Letras  Apostólicas, 

S°d« ’nn^eUas^olamente  reciben  la  jurisdicción  y  la  misión  espiritual. 

recudo 

las  letras  Apostólicas.»  resuelta  para  los  que  quieran  ser 

herejes  y  los  cismáticos.  . 

No  se  rir"  T'"oa  lns  1 

lera  Dios  a  los  que  ie  desp  hablado  al  tin  llega  el  dia  de  conde- 
iglesia  tolere  al  pecador  y  JX^epSSiiSs,  P«r  5»  triunfos  los  que 
nación  de  sus  errores.  No  se  rn  n,  P  mentáneos  como  fementi- 
triunfan  por  la  fuerza,  pues  son  ell°s  tanna°  ta  sus  rayos, 

,los:  la  boca  do  l'edro.  si  no  es  hoy.  “““Scion  y  de  ckrí- 

despucs  de  haber  usado  do  „no  el  tiempo  oportuno 

dad  :  v  el  cielo,  después  de  haber  dado  a  aa  mal  obrar  tiene 

señalado  el°di^yalahIoratly1efmonÍento^nn>mento  terrible!  en  que  diga 
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■al  perverso:  Triunfaste  en  tu  iniquidad,  sin  oir  la  voz  de  la  verdad; 
tu  reprobación  es  eterna:  ¡al  Tártaro  para  siempre! 

El  Obispo  de  la  Habana. 


EL  ANGEL  DEL  JUICIO  FINAL. 


Videte,  vigilate  et  orate... 
(Math.,  12.) 


Que  el  mundo  tiende  hoy  á  su  fin,  dice  el  ilustre  Gaume,  cuyo  ta¬ 
lento  brillante  hizo  incrustar  su  nombre  como  escritor  católico,  elo¬ 
cuente  y  profano;  que  el  fin  de  los  tiempos  está  ya  muy  cercano,  lo 
dicerí  una  multitud  de  Santos  Doctores  y  hombres  eminentes,  que  per¬ 
tenecen  á  todos  los  siglos  y  á  todos  los  paisesí  ¿Hay  alguna  imposi¬ 
bilidad,  pues,  de  que  sea  cierto?  ¿No  hayuin  testimonio  de  verdad  en 
el  acuerdo  unánime  de  tantos  testigos  intachables,  sobre  un  hecho  de 
tanta  gravedad  'é  importancia?  Argumentum  veritatis  est  (decia  el 
filósofo  español  Séneca)  aliquid  ah  ómnibus  videri.  ¡Cuán  venturosos 
no  serian  los  jueces  de  la  tierra  si  para  el  falló  de  sus  causas  tuvieran 
tales  pruebas  para  ilustrar  su  conciencia  y  apoyar  sus  juicios! 

Empero,  es  el  caso  que  la  tradición  antigua  adquiere  nueva  y  más 
imponente  autoridad  de  los  acontecimientos  históricos  de  los  últimos 
siglos.  En  el  libro  bíblico  de  las  Revelaciones,  antorcha  luminosa  que 
dirige  á  la  Iglesia  en  los  últimos  tiempos  de  su  penosa  peregrinación, 
.está  escrito:  «Y  vi  otro  ángel  volando  por  medio  del  cielo,  que  tenia 
el  Evangelio  eterno  para  evangelizar  á  los  mortales  de  toda  na¬ 
ción,  tribu,  idioma  y  pueblo,  diciendo  con  una  gran  voz:  «Temed  al 
»Señor  y  dadle  gloría,  que  ya  llega  la  hora  de  su  juicio.»  Acaso  lo  ig¬ 
noráis.  Pues  bien:  ese  ángel,  encargado  de  anunciar  al  mundo  la  proxi¬ 
midad  de  su  última  hora,  lia  venido  ya.  No  sé  cómo  uno  de  los  tra¬ 
ductores  del  original  de  Gaume  se  ha  permitido  traducir:  «Yo  veo  un 
ángel,»  cuando  el  testo  dice:  Et  vidi  alterum  angelum;  que,  al  pare¬ 
cer,  no  es  lo  mismo. 

A  fin  del  siglo  xv  apareció  en  España  un  personaje  estraordinario, 
Santo  y  profeta,  que  desde  su  juventud  fue  creciendo  en  medio  del 
asombro  universal  de  la  Europa  y  del  mundo.  El  espíritu  del  Señor 
descansa  en  él  y  abrasa  su  corazón  con  un  celo  desconocido  desde  San 
Pablo;  ilumina  su  alma  con  las  luces  de  lo  futuro,  y  por  sus  manos 
siembra  los  milagros  á  millares;  sus  labios  pronuncian  las  palabras 
más  eficaces  y  prodigiosas  que  se  han  oido  jamás...  El  espíritu  de  Dios 
está  en  su  cuerpo,  que  se  sostiene,  á  pesar  de  su  estremaila  debilidad, 
en  medio  de  las  más  duras  austeridades  y  de  las  fatigas  más  penosas. 
Aunque  hombre,  es  un  ser  sobrehumano,  y  rehúsa  constantemente 
las  dignidades  que  un  Papa  le  ofrece  con  instancia;  su  vida  es  un  per¬ 
petuo  ayuno,  una  oración  y  una  predicación  continuas.  Durante  veinte 
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años  corre  la  Europa Ju¿t^aSy' líentiendeSlas  las  nacio- 
potente.  Predicó 

,  raahome- 

"  Sos  72? °^eT  ¿S“oPreta’  >’  ^ 

unos  del  sepulcro  del  crimen  y  eñ  pos  de  él  t 

lo/í5>S2toSper£ar^e  leseen 

su  “posto  Jo?  Sup?e¿o™ezeiota  S  4e- 

E1  mismo  anuaria  al  mundo  del  ültim0  día,  y  prueba  su 

£‘SS>  patenté  como  Pedro  y  Pablo,  y  como  todos  loa 
grandta  misioneros  ¿el  nmtiamsmo  de  log  teólogos  y  los  sa- 

HallabaM  un  diaen  Salamanra,reGaUme  en  uno  de  sus  libros  mas 
bios  por  eseelenraa,  dK  el  M  un  gentío  ¡nnumcrab  e,  au- 

preciados,  que  tenemos  Ma  vist  ,  y  ,0  la  multitud.en  ninguna 

sieso  de  oír  al  envrido  del  rielo..  ^  moiiteoiUo>  y  levantand„  la  yon 

iglesia,  el  taumaturg  s¡lencio  dice:  «Buena  gente,  yo  soy  el  an- 
en  medio  del  mas  pr  luán  vió  volar  por  medio  del  cielo 

-  gel  dclApocaZ^  *  J™6*  temed  al  Señor  y  dadle  gloria,  porque 
gritando  en  alta  '^.  Huei  palabras  estrañas,  se  oye  un 

llega  la  hora  de  su  juicio  ^entes  que  gritan:  ¡Vem?n- 

guj'/cor i  voz más  Iberte Relama  de  nuevo.  ^  o  flnal!»  los 
tial,  y  no  os  ¿tewSde  la  ciudad,  á  la  puerta  de 

pSon^seleranta i  un  tunm^ 

bres  se  dirigen  a  la  Pu/rta,“®0bndu‘en  a  medio  del  auditorio:  todo  el 
muerta;  cogen  el  ataúd  y  le  conauc  cerciora  por  s¡  mismo  de  que 

mundo,  atónito,  se  acerc^,  y  dq  f  Acabada  esta  espenencia  por 

«Mujer ,  en  nombre  de 

Dios  te  mando  que  tdevantes^  ángel  añade:  «Para 

Al  punto  ¥  fS  es?e  meWo  dí  ahora,’  qne  puedes  hablar,  si  es 
la  salvación  de  tod  P  ^  ¿ei  Apocalipsis  encargado  de  anunciar 

cierto  ó  no  que  yo  soy  el  ángel  a  v  i  dre  responde  la  muei- 
al  mundo  la  proximidad jiel  juime ^flna^  M,  p  u  este  maravilloso  te*- 
ta;  vos  sois  el  ángel,  l9»?Í?ATe^fel^to  misionero  dijo  entonces  a 
ísniujer '«Quieres  vivtrf óvolverteVmorir  otra  vez?— Lie  buena  gana 

testigo,  viva  y  muerta,  d* 


tan  pasmoso  prodigio ,  y  de  una  visión  todavía  más  asombrosa.  Pero 
no  se  crea  que  un  hecho  de  tanta  celebridad  haya  pasado  inadvertido, 
ó  sea  la  narración  de  Un  historiador  oscuro  :  es  un  hecho  tan  capital 
en  la  vida  de  San  Vicente  Ferrer  sobre  su  misión  divina,  que  carac¬ 
teriza,  y  prueba,  y  domina  de  tal  manera  su  apostolado ,  que  eri  Italia 
se  ven  en  todas  partes  pinturas  que  representan  al  gran  misionero  es¬ 
pañol  en  iigura  de  un  ángel  volando  por  medio  del  cielo;  y  de  los  mu¬ 
chos  historiadores  del  taumaturgo,  no  hay  uno  que  no  cuente  este 
prodigio  con  todas  sus  circunstancias,  dándole  un  lugar  espacioso  en 
su  narración.  ¿Qué  más  hemos  de  decir?  Para  probar  la  autenticidad 
del  hecho  no  falta  nada,  absolutamente  nada:  informaciones,  disposi¬ 
ciones,  testimonios,  jurados,  pruebas  de  toda  clase,  todo  da  testimonio 
de  la  verdad  de  un  hecho  tan  portentoso.  La  Iglesia,  para  coronarlas 
todas,  ha  rendido  un  homenage  solemne  á  la  verdad  de  este  gran 
acontecimiento,  por  boca  del  Sumo  Pontífice  Pió II,  que  en  la  Bula  de 
canonización  del  Santo  lo  reconoce  por  el  ángel  del  Apocalipsis ,  que 
poseía  los  documentos  del  Evangelio  eterno,  como  dijo  el  Evangelista 
San  Juan,  para  anunciar  á  los  habitantes  de  la  tierra  el  dia  del  tre¬ 
mendo  juicio- linal,  como  el  ángel  que  volaba  por  medio  del  cielo  para 
manifestar  á  todas  las  gentes,  tribus  y  lenguas,  pueblos  y  naciones, 
que  se  acercaba  el  reino  de  Dios  y  el  dia  del  juicio. 

¿Queréis  saber  el  nombre  de  éste  ángel?  Pues  llámase  San  Vicente 
Ferrer.  En  cuanto  á  que  el  ángel  del  juicio  final  sea  un  hombre,  y  no 
una  inteligencia  celestial,  no  es  una  novedad  tal  que  deba  admirarnos. 
Pues  ¿no  nos  dice  el  mismo  Jesús,  ese  Divino  Salvador,  por  San  Mateo, 
cap.  xi,  vers.  10,  que  San  Juan  Bautista  es  el  ángel  anunciado  para  pre¬ 
parar  les  caminos...?  ¡Alto!  dirán  algunos,  preguntando:  Si  San  Vicente 
Ferrer  era  el  ángel  del  juicio ,  ya  tan  cercano ,  ¿  cómo  es  que  el  suceso 
no  aconteció  inmediatamente  al  anuncio?  Pero  la  respuesta  es  tan 
fácil,  como  contenida  en  esta  otra  pregunta:  ¿Por  qué  la  ruina  de  Níni- 
ve  no  se  siguió  inmediatamente  á  la  predicación  de  Jonás?  Porque  Jo- 
nás era, un  verdadero  profeta,  que  decía:  De  aquíá  cuarenta  dias,  Ní- 
nive  será  destruida.  ¿Pero  quién  no  conoce  las  promesas  y  amenazas 
condicionales  de  Dios,  cuando  de  ellas  están  llenas  las  Santas  Escri¬ 
turas? 

Para  el  caso,  Salamanca  era  la  Nínive  del  siglo  xv.  Es  verdad  que 
los  pecados  de  los  ninivitas  merecían  la  ruina  de  su  ciudad,  y  el  casti¬ 
go,  sin  duda ,  debía  caer  sobre  ella  en  el  dia  señalado  por  el  Profeta. 
Pero  la  penitencia  de  la  ciudad  culpable  suspendió  el  azote ,  y  Nínive 
no  fbe  destruida.  Esto  es  una  imagen  viva  ó  exacta  de  lo  que  sucedió 
en  la  época  y  con  motivo  de  la  predicción  de  San  Vicente  Ferrer. 

Guando  son  conocidos  los  desórdenes  y  escándalos  que  habían  des¬ 
figurado  el  cristianismo  en  la  sdgunda  mitad  del  siglo  xiv  y  primera 
del  siglo  xv,  dice  Riccard,  no  hay  dificultad  en  admitir  la  misión  di¬ 
vina  del  gran  taumaturgo  español,  y  reconocerlo  por  un  primer  Enóch, 
precursor  del  Juez  Supremo.  Empero,  cuando  por  otro  se  ve  el  gemi¬ 
do  universal  que  se  levanta  en  todos  los  confines  de  Europa,  la  peni¬ 
tencia  solemne,  la  conversión  prodigiosa  que  se  verificó  al  oir  la  ter¬ 
rible  amenaza,  la  cesación  del  gran  cisma  de  Occidente,  que  por  sí 
solo  era  capaz  de  acelerar  el  fin  del  mundo;  en  una  palabra ,  cuando 
se  considera  todo  lo  que  precedió"  y  siguió  al  vuelo  apostólico  del  va- 
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»on  de  Dice  «dio  de  Europa,  » 

á  creer  que,  sin  faltar  a  la  verqaa .a  llfg0gan  lo  permitía  esperar  el 

iliüSÜSÜS 

nes  su  divina  misión,  no  P"ed¿ 5£g£¡£  S  fo mismo  que sila Igle- 
Apoa0Pf‘s  puesto >que i  si  t  ’®t|es  ¡¿posible.  «Muchísimas  son  las 
sia  acreditase  una  imp  ur  y  .  -  0  Gaume,  que  ha  tenido  no¬ 
vias  ,del  daun a¿e  solamenS  cita  los  Bolandos.  Valdecebro  y 

üciadecatoice  auiiq  i  distinguidos  historiadores ,  en 

Tech,  que  menciona  ott*os  m  ^  lineag;  San  Luis  Beltran ,  que 
confirmación  del  hecao  qu  de  s^nto  Domingo,  en 

vale  de  San  Juan,  prueba  que  se  lia 

«  san  Vicente  Ferrer.»  (Tomo  n,  Sen**** 

Sci‘  O Profecía  del  ángel  del  juicio  en  Salamanca  tiene  un  sen- 
^el°  r^JLi  v  directo.  A  un  anciano  que  no  puede  tardar  en  aco- 
tido  mas  literal  y  privarle  de  la  vida,  ¿no  podemos 

meterle  una  f^ífwad  ^ue  se  acerca  su  hora  postrera?  Pues  tal  es 
decirle  con  al  mundo  adormecido  el  gran  taumaturgo 

el  lenguaje  COIf verdadero,  porque  á  punto  estaban  ya  de  decla- 
del  siglo  fv’¿eSale?  que  nadie  sospechaba;  el  mundo  tocaba  el 
rarse  síntomas  Y  la  historia  posterior  lo  prueba  del  modo  mas 
principiode  su  fin,  Y  veriflc^se  ahora  lo  que  se  suspendió  en 
evidente.  ¿Vopoui a,  p  ciertamente  debe  sobrevenir  un  día,  y 

aquel  siglo»  L»  “^.ZVSd^Ia  penitencia  estraordinaria, 

queíoh1asu3^nddoh^ecuatr(m^tos^¿iw»eróposib^,ni^creible^cm- 

Z "ST  SartepóKsnf  “na  convexión  genera,  para  conte¬ 
nía  predicación  del  EvangeUo.f  todo  el  mundo,. 

general  aue  abre  la  Puerfa  al  l'n^  del  fin  df  los  tiempos,  el  primero 
de  los  judíos,  sonmgno  prn sermás  lastimoso 
se  ha  verificado  ya,  y  sigue-  ei  se  *  CUanto  al  tercero, 

y  desgarrador  a  los  ojos  del  filósofo ^  ^uano  y  los  ispaelitos 

el  docto  rabmo  Drach la  saiíta  fe  católica,  la  ver- 
vuelven  en  tropa,  J  ,  P  Donde  quiera,  gracias}'»  Dios,  en- 

dadora  Religión  de  nuestros  padresmoona^qu^^  por  Ia, 

SS“SK;S=S«= 

tros  habitáis,  vuestros  escritorios,  vuestras i  casas  numero  de 

vuestros  consistorios...  Pudiera  citaros  el  eJ®  P .  tes  y  misioneros,  y 
ludios  recien  convertidos  que  se  *iaa  de^  saaCron  la  vida  religiosa  en 

eonvtrttoi-o,  ...s  JU- 

dios  que  antes  durante  dos  siglos.»-^.  S  vía. 
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LAS  PROFECÍAS  MODERNAS. 

Bajo  el  epígrafe  1  Vaticina  ei  nostri  tempi  ha  publicado  La  Cioil- 
tá  Cattolica  el  siguiente  articulo: 

«Hace  ya  largos  años  que  nos  hallamos  envueltos  en  un  torbellino 
de  acontecimientos,  cuya  rápida  sucesión  puede  considerarse  como 
única  en  la  historia.  A  juzgar  por  los  signos  esteriores,  cualquiera 
creería  que  el  mundo  civil  y  cristiano  está  en  vísperas  de  una  catás¬ 
trofe.  En  efecto:  á  las  epidemias,  á  los  terremotos,  á  las  sangrientas 
matanzas  producidas  por  titánicas  guerras,  siguen  trastornos  en  los 
Estados,  caídas  de  tronos,  conquistas  bárbaras,  ruinas  de  pueblos,  con¬ 
fusión  de  leyes,  rebelión  en  los  espíritus,  innovaciones  y  destruccio¬ 
nes  de  principios  y  del  derecho;  enormidades  sucediendo  á  enormida¬ 
des,  crímenes  que  se  encadenan  y  cuyo  todo  forma  una  sociedad  ubi 
nuil us  ordo, 'secl  sempiternas  horror  inhabitat.  Y  toda  esta  suma  de 
desórdenes  no  tiene,  sin  embargo,  más  que  un  objeto:  arrojar  de  la 
tierra  á  Dios  y  á/su  Cristo,  y  aniquilar  el  milagro  de  los  milagros,  que 
es  la  Iglesia.  En  semejantes  circunstancias,  pues,  es  natural  que  uni¬ 
versalmente  se  escite  el  deseo  de  conocer  el  porvenir;  que  se  busquen 
con  afan  las  profecías,  que  se  recurra  á  aquellas  almas  piadosas  á 
quienes  se  crea  favorecidas  con  celestiales  comunicaciones.  Y  de  esto 
los  incrédulos  menos  que  nadie  tienen  motivo  para  reirse,  pues  cono¬ 
cida  es  de  todos  su  fe  en  el  espiritismo  y  en  los  magnetizados. 

»Con  respecto  á  las  profecías  ó  celestiales  comunicaciones,  la  pru¬ 
dencia  católica  nos  enseña  los  dos  escollos  que  debemos  evitar:  la  in¬ 
credulidad  absoluta,  y  la  estrema  credulidad.  Es  necesario,  según  las 
palabras  de  San  Pablo,  no  despreciar  las  profecías,  sino  examinar  sus 
pruebas,  porque  el  don  de  profecía  ha  florecido  y  florecerá  siempre 
en  la  Iglesia  católica.  Solo  que  nadie  tiene  libertad  para  imponer  á  los 
demas  una  fe  sobrehumana  en  las  profecías  humanamente  autorizadas 
y  seguras,  como  tampoco  nadie  puede  razonablemente  exigir  una  in¬ 
credulidad  absoluta  para  las  reputadas  improbables  ó  fantásticas.  Sin 
el  juicio  déla  Iglesia,  la  creencia  es  perfectamente  libre  y  merece 
más  bien  el  nombre  de  sana  crítica  y  buen  sentido:  aunque  es  verdad 
que  no  siempre  basta  este  último,  como  se  ha  visto  por  un  erudito 
ele  nuestro  siglo  que  trató  de  combatir  la  célebre  profecía  de  San  Ma- 
laquías  sobre  la  sucesión  de  los  Papas,  pero  sin  lograr  que  los  califi¬ 
cativos  con  que  en  ella  se  les  señala  no  concuerden  con  la  vida  de 
los  Pontífices  á  que  se  refieren;  testigo  el  nombre  de  Peregrinas 
Apostolicus ,  aplicado  á  Pió  VI;  el  de  Aquila  rapax ,  á  Pió  Vil;  el  de 
Vir  religiosas,  á  Pi  >  VIII;  el  de  Ebalneis  Etrurüe ,  á  Gregorio  XVI; 
el  de  Crax  de  Cruce,  á'Pio  IX,  hoy  en  Roma  crucificado  como  sobre 
un  calvario,  y  guardado  por  soldados  que  llevan  la  cruz  sobre  sus 
armas. 

»Mas  volvamos  á  las  profecías  particulares  no  aprobadas  por  la  Igle¬ 
sia,  y  fijémonos  un  poco  en  las  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
estendido  por  todo  el  mundo,  y  por  Francia  especialmente,  y  son  co¬ 
mo  único  signo  particular  de  nuestra  época. 

»Hace  diez  y  ocho  años,  al  declararse  la  guerra  de  Oriente,  apare- 
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ció  una  predicción  en  forma  geroglifica,  en  la  cual  aparecían  cuatro 
SS  cruzándose,  saliendo  la  una  de  la  otra  y  á  manera  del  nudo  gordia¬ 
no  anretando  en  su  centro,  hasta  sofocarla,  á  una  serpiente  coronada, 
cuva  cola  se  hallaba  cubierta  con  la  divisa:  Cogida  en  mis  propias 
relies.  Nadie  podia  entonces  esplicarse  este  emblema;  hoy  el  miste¬ 
rio  es  conocido:  la  guerra  contra  Rusia  produjo  la  campaña  de  Italia 
de  1859,  la  guerra  de  1866  contra  el  Austria,  y  la  de  1870  contra 

Francia.  Sebastopol  engendró  á  Solferino,  Solferino  á  Sadowa,  y  de 
^adowa  es  hilo  .Sedan.  Y  en  cuanto  á  la  serpiente  estrangulada,  fácil 
es  reconocer  en  ella  á  Napoleón  III,  que,  cogido,  por  Prusia  en  las 
redes  de  sus  victorias  de  Sebastopol  y  Solferino,  quedó  ya  agonizante 
en  Sadowa  para  en  Sedan  acabar  de  ser  estrangulado. 

^Debemos,  sin  embargo,  declarar  que,  tanto  en  lo  referente  a  este 
oráculo  como  en  los  demas  de  que  vamos  aun  á  ocuparnos,  no  somos 
más  aue  unos  meros  coleccionadores  y  espositores.  .  ,  _  x 

»I  Uno  de  los  pronósticos  más  célebres  que  conciernen  a  la  Santa 
Sede,  es  el  del  conde  José  de  Maistre,  cuyas  obras  Del  Papa  y  Vela¬ 
das  de  San  Petersburgo  son  universalmente  conocidas. 

»En  estos  libros  dice  el  grande  escritor  que  «la  Iglesia  tiene  tres 
»o- rindes  enemigos:  el  galicanismo,  la  revoluciony  el  protestantismo, 
JL  nadre :  dentro  de  poco  tiempo  se  verá  el  triunfo  sobre  la  hidra  de 
»tres  cabezas  El  Pontificado,  (jue  es  la  verdad ,  debe  matar  la  revolu¬ 
ción  que  es  el  error ,  y  error  satánico  por  esencia.  Y  en  cuanto  a  los 
»nr incipes  protestantes,  volverán  en  nuestro  siglo  al  seno  de  la  Igle¬ 
sia,  á  fin  de  consolidar  sus  tronos,  amenazados  por  las  mismas  doc- 

^^Respecto  S^íicanismo,  sabido  es  que  fue  para  siempre  destruido 

pOI*>peroIJosé° de6 MaMre  no  se  limitó  á  estas  espíicaciones,  un  tanto 
»vagas,  puesto  que  en  otro  lugar  escribe:  «La revolución  francesa  no 
»será  el  mayor  acontecimiento  de  este  siglo;  habrá  otra  revolución  mo- 
»ral  cuyo  instrumento  será  también  Francia...  Debemos :  mantener¬ 
los  preparados  para  un  inmenso  acontecimiento  dePórden  divi- 
»«o,»e te.  ¿Cuál  puede  ser  este  acontecimiento  supremo  sino  la  \  letona 
del  catol icismo  en  el  universo?  . 

»II.  Hay  más:  las  predicciones  del  venerable  siervo  de  Dios,  Bai- 
tolomé  Hobzhauser,  muerto  en  1658  en  Bingen,  cerca  de  Maguncia, 
concuerdan  admirablemente  con  las  del  escritor  saboyano.  Los  erudi¬ 
tos  v  la  mayor  parte  de  las  almas  piadosas,  conocen  la  división  que 
amiel  hizo  en  siete  períodos  bien  distintos,  de  los  tiempos  desde  Je¬ 
sucristo  hasta,  el  juicio  universal.  Según  ésta  división,  nos  encontra¬ 
mos  en  la  quinta  edad,  en  la  que  los  reinos  serian  conmovidos,  los  tro¬ 
nos  derribados,  y  asesinados  los  príncipes;  en  la  que  se  intentaría  fun- 

^^nlatSta  edad^aUontrario,  debe  suceder  un  maravilloso  cam- 
bio  Halmá  Srgmide  y  Santo  Pontífice;  y  un  poderoso  monarca  en¬ 
viado  por  Dios? pondrá  fin  al  desórden;  el  iimio  tar £ Xmbra- un 
do-  el  amor,  la  paz  y  la  concordia  remara  entre  los  nompres,  un 

CÜ!™  nrisffSnJ  <le  todos,  después  ",rios  Inri  eleeTtS 
tribulaciones,  llegará  á  feliz  término,  y  sus  decretos  los  liara  ejecutar 

dicho  monarca.  ^ 
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»III.  Cosa  es  digna  de  notarse  esta  predicción  de  un  Concilio  desde 
el  año  1650.  Sor  Natividad  (la  urbanista  de  Fougeres)  lo  preveía  igual¬ 
mente  en  el  siglo  último,  como  puede  comprobarse  con  sus  relaciones 
impresas  en  Augsburgo  en  1818,  é  intituladas:  Estrado  de  un  libro 
admirable  que  formará  el  tesoro  de  los  fieles  en  las  últimas  edades. 
Entre  las  almas  piadosas  que  han  anunciado  el  triunfo,  debemos  colo¬ 
car  también  á  la  venerable  Ana  María  Taigi. 

»IV.  Existe  en  la  biblioteca  de  la  calle  de  Richelieu  (Paris)  una 
obra  titulada  Líber  mirabilis,  que  contiene  una  profecía  atribuida  á 
San  Cesáreo,  en  la  cual  se  leen  estas  palabras : 

«Después  que  el  mundo  entero,  particularmente  Francia,  y  en 
»Francia  las  provincias  setentrionales  y  orientales,  sobre  todo  la  Lo- 
»rena  y  la  Champaña,  hayan  sido  presa  de  la  miseria  y  de  estremas  tri¬ 
bulaciones,  un  príncipe,  que  recobrará  la  corona  de  las  llores  de  lis, 
»vendrá  en  su  socorro.  Este  principe  estenderá  su  dominio  por  todas 
»partes.  Habrá  al  mismo  tiempo  un  granPapa,  hombre  muy  santo  y  en 
»perfeccion  consumado,  el  cual  tendrá  consigo  al  hombre  virtuosísimo, 
»vástago  de  los  Reyes  francos...»  Mas  continuemos  la  cita  en  latín: 
Eril  (el  Rey)  sibi  in  adjutorium  adreformandum  in  melius  univer- 
sum  orbem:  eril  una  lex,  una  fides ,  unum  baptisma:  multos  ab  erro- 
ribus  ad  Sandám  Sedem  reducet;  durabltque  pax  per  multos  annos, 
quoniam  ira  Del  quiescet. 

»V.  Para  aquellos  á  quienes  gusten  las  concordancias  proféticas, 
no  será  inoportuno  recordar  aquí  los  nombres  con  que  en  la  profecía 
de  San  Malaquías  se  designan  á  los  dos  sucesores  de  Pió  IX:  son  Lu¬ 
men  in  ocelo,  é  Jgnis  ardens.  Conocida  es  también  la  profecía  de  Ge- 
rónimo  Bottin,  religioso  de  la  abadía  de  Sáint-Germam-des-Prés, 
muerto  en  1420,  en  olor  de  santidad,  profecía  recogida  en  1817  por 
Mons.  Du  Bouy,  Arzobispo  de  Besancon. 

»VI.  En  1618  insertaba  David  Parens,  en  su  comentario  sobre  el 
Apocalipsis  (1),  una  antigua  predicción  que  encontrara  intercalada  .en 
un  manuscrito,  y  que  nos  parece  conveniente  reproducir  aquí.  Hácia 
el  fin  de  los  tiempos,  dice  el  autor  del  presagio,  surget  Rex  ex  ña¬ 
fio  ne  illustrissimi  lillii ,  is  congregaba  exercitum  magnum,  et  om- 
nes  ty ramios  regni  sui  desir  uet;  turcos  et  barbaros  subjngabit,  el 
non  eril  qui  possit  resistere  ei,  quia  bracchium  Sanctum  Domini 
semper  cum  eo  erit ,  et  dominium  terree  possidebit:  Sandorum  te¬ 
quies  christianorum  vocábitur .» 

»VIl.  Un  oráculo  serpejante  parece  haber  ya  circulado  en  el  si¬ 
glo  ix,  puesto  que  el  célebre  abad  de  Fulda,  Rábano  Mauro,  escribía 
estas  palabras:  «Nuestros  doctores  dicen  que  uno  de  los  Reyes  francos 
»poseerá  el  imperio  romano  por  entero,  vivirá  hácia  el  fin  de  los  tiem- 
»pos,  y  será  el  mayor  y  el  último  de  los  Reyes.» 

»VIII.  Acabamos  de  ver  en  las  predicciones  que  la  caída  del  impe¬ 
rio  turco  debe  preceder  de  cerca  ó  formar  parte  de  la  era  de  triunfo 
que  seguirá  á  los  presentes  males.  Demostrar  ahora  que  las  tradicio- 


(i)  Impreso  én  Heidelberg  en  1018.  La  predicción  se  encuentra  en  la  pácr.  390. 
En  realidad  es  una  glosa  de  las  predicciones  de  San  Cesáreo  y  Gerónimo  Bottin. 
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nes  de  Oriente  concuerdan  con  las  de  Occidente  en  un  punto  de  tanta 

importancia,  nos  parece  muy  oportuno.  .  .  .  ... 

>>Mons.  Macario,  Obispo  de  Damasco  é  ilustre  orientalista,  certifi- 
caba  hace  ya  más  de  diez  años  la  autenticidad  original  de  la  siguiente 

^«Damasco  volverá  á  presenciar  muy  luego  asesinatos  que  llevarán 
»el  terror  hasta  Beyrouth.  Los  cristianos  se  refugiarán  sobre  as  mas 
caltas  cumbres  del  Líbano.  Un  gran  Rey,  de  los  de  las  flores  de  lis,  sera 
»su  defensor  y  vendrá  á  socorrerles  con  numeroso  ejército.  Se  dara  una 
»í?ran  batalla  entre  Alepo  y  Jerusalen,  y  el  principa  de  Egipto  sera 
»aniauilado  con  84,000  musulmanes.  El  Sultán  se  retirará  á  Damasco, 
»dentro  de  cuya  mezquita  perecerá:  la  Meca  será  destruida  y  el  isla¬ 
mismo  borrado  del  mundo.»  ' 

»Ya  un  antiguo  presagio  se  espresaba  en  estos  términos: 

«Los  cristianos  atravesarán  el  mar  con  tanta  rapidez  y  en  tan  gran 
»número  que  parecerá  como  si  todo  el  cristianismo  se  trasportara  á 
»Oriente.  La  fe  de  Cristo  triunfará;  los  turcos  la  abrazarán,  y  las  creen- 
»cias  mahometanas  desaparecerán.»  . 

»Gonocida  es  también  la  profecía  atribuida  á  San  Gregorio  el  Ilumi¬ 
nador,  que  muestra  al  Asia  vuelta  al  cristianismo  por  medio  de  la  na- 

CÍ°»YDor  último,  ¿quién  no  ha  leído  la  frase  profética  de  San  Francisco 
do  Sales  al  esclamar,  delante  de  los  restos  de  Felipe  Manuel  de  Lo- 
rpna  duaue  de  Mercoeur:  «Muchos  piensan  que  uno  de  tus  Reyes  ¡oh 
Francia!  dará  el  golpe  de  gloria  á  la  secta  del  gran  impostor  Mahoma?» 

»IY  Con  respecto  á  la  caída  del  islamismo,  no  será  quizas  fuera 
de  propósito  examinar  lo  que  dice  Rohrbacher  en  su  discurso  preli¬ 
minar  á  la  Historia  universal  de  la  Iglesia  católica ,  cuando  da  las 
interpretaciones  de  las  profecías  bíblicas  de  San  Juan  y  de  Daniel,  de 
acuerdo  con  los  mejores  autores.  Según  una  de  estas  interpretaciones, 
bastante  verosímil,  el  poder  atribuido' á  uno  de  los  cuernos  de  la  Bes¬ 
tia  que  representa  el  imperio  romano,  poder  que  dura  un  tiempo,  dos 
tienmos  v  la  mitad  de  un  tiempo,  convendría  al  islamismo.  Añora 
bien^sf  se  cuentan  los  tiempos  según  el  valor  de  un  abo  por  día,  se 
llega  á  una  duración  do  1200  años,  (pie,  unidos  á  622,  fecha  de!  estable¬ 
cimiento  del  mahometismo,  indicaría  el  año  do  1882  como  la  época  de 
ln  mina  de  la  Media  Luna... 

»Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  nadie  puedo  dudar  que  se  preparan 
grandes  cosas,  y  supremos  acontecimientos  tendrán  lugar  muy  pronto. 
S  persecuciones  han  sido  siempre  preludio  de  las  victorias  de  la 
Mesia-  así  también  sucederá  ahora.  Los  barbaros  querían  contrariar 
la  obra  divina;  á  pesar  de  todo,  se  prepara  el  edificio  real  <jue  ha  de 
servir  al  Cordero  y  á  su  Esposa,  á  la  voz  que  la  tumba  de  los  blaslc 
madores  de  Dios.» 
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PROFECIAS  DE  ANA  MARIA  TAIGI. 


(8700-1833'.) 


i.  Algunos  rasgos  de  su  vida. — II.  Circunstancias  del  Pontificado  de  Pió  IX.— 
III.  Triunfo  definitivo  de  la  Iglesia.— IV.  Constancia  de  los  que  tengan  el  es- 
piritu  de  la  humildad.— V.  Los  planes  de  la  Revolución  descubiertos  en  el  mo¬ 
mento  de  salir  á  luz.— VI.  Ventisiete  años  de  pontificado  de  Pió  IX.  -VII.  Re¬ 
súmen  de  otras  profecías  atribuidas  á  Ana  María  Taigi. 

I. 


La  venerablé  Ana  María  Taigi  ha  sido,  aun  en  nuestros  dias,  elevada 
al  más  alto  grado  del  don  de  profecía.  Bajo  muchos  puntos  de  vista  es 
émula  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  cuya  vida  de  heroico  sacrificio  y 
devoción  sin  límites  hácia  la  persona  del  Soberano  Pontífice  participó 
también.  Originaria,  como  la  virgen  seráfica,  de  la  ilustre  ciudad  de 
Sena,  nació  en  esta  el  30  de  Mayo  de  1769,  el  mismo  dia  que  se  ce¬ 
lebra  la  fiesta  de  Santa  Catalina  de  Sena  (i).  Sus  padres,  buenos  cris¬ 
tianos,  de  acomodada  condición,  pero  reducidos  pronto  á  un  estado 
próximo  á  la  indigencia,  se  vieron  precisados,  cuando  apenas  tenia 
Ana  seis  años,  á  llevarla  consigo  á  Roma,  donde  iban  á  ocultar  su  mi¬ 
seria.  Ana  María  se  casó  en  1790,  y  pasó  allí  el  resto  de  sus  dias  en  el 
seno  de  su  numerosa  familia..  De  sus  siete  hijos,  María,  que  permane¬ 
ció  soltera,  solamente  la  sobrevive  hoy;  participa,  digámoslo  de  paso, 
del  aprecio  de  su  saqta  madre  hácia  los  francesas,  los  que  (poco  há 
nos  decía)  no  tienen  que  esperar  purgatorio  en  la  otra  vida,  porque 
son,  ó  buenos  del  todo,  y  entonces  son  dignos  del  cielo,  ó  enteramente 
malos,  y  entonces.no  les  espera  otra  cosa  que  el  infierno. 

Ana  María  Taigi  pertenece,  como  terciaria,  á  la  Orden  de  la  San¬ 
tísima  Trinidad.  Su  bienaventurada  muerte  acaeció  el  9  de  Junio  de 
1837.  Pió  IX  la  declaró  venerable  el  8  de  Enero  de  1863.  Algunos  años 
más  tarde,  al  abrir  su  tumba,  se  halló  intacto  su  cuerpo,  fresco  el  sem¬ 
blante,  y  los  miembros  flexibles.  Descansa  hoy  en  el  Tranateoere ,  en 
la  iglesia  de  San  Crisógono,  en  donde  numerosos  peregrinos  recurren 
á  su  intercesión,  principalmente  como  protectora  de  Roma. 

Entre  los  favores  sin  número  con  que  al  Seño/le  plugo  colmar  á 
esta  humilde  hija  del  pueblo,  el  más  esclarecido  fue  sin  duda  alguna 
el  don  de  profecía  por  medio  de  un  sol  misterioso,  en  el  que  se  per¬ 
cibía,  como  en  un  espejo,  el  bien  y  el  mal  que  en  el  mundo  acaecía. 
Este  misterioso  sol,  don  único  y  sin  ejemplo  en  la  vida  de  los  Santos, 
según  atestigua  el  Cardenal  Pcdicini,  (pie  gozaba  de  la  confianza  de 
Ana  María,  ese  sol  apareció  á  la  sierva  de  Dios  la  primera  vez  que 
tomó  disciplina  en  su  pequeño  oratorio,  poco  tiempo  después  de  su 
conversión,  hácia  el  1791,  y  luego  constantemente  ante -sus  ojos  hasta 
su  muerte,  durante  cuarenta  y  siete  años. 


(1)  Su  epitafio  lleva  esta  fecha.  (Véase  en  la  vida  de  Ana  María,  por  el  P.  Bouf- 
fier,  lib.  vi,  núm.  12,  púg.  291,  ed.  1860.) 
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Como  no  tenia  igual  en  su  devoción  por  la  Santa  Iglesia  y  en  su 
^mor  ñor  el  Soberano  Pontífice,  del  cual  se  complacía  en  decir  que 
es  Dios  sobre  la  tierra .  no  es  de  admirar  que  el  Señor  le  haya  mani¬ 
festado  los  destinos  del  Pontificado  desde  Pió  VII,  tales  como  ya  se  han 
realizado  ó  se  realizarán  en  nuestros  dias.  „  .  ün,lT)Q 

aouí  algunas  particularidades  relativas  a  nuestro  Santo  Padre  el 
Pana  Ko“x  y  á  la  Santa  Iglesia  Romana;  estas  citas  pertenecen  a  os 
historiadores  franceses  de  Ana  María,  Mons.  Luquet.  y  el  I  adre 
Rnnffler  de  la Compañía  de  Jesús,  y  á  los  artículos  tan  notables  pu- 
bhcSfs  sobre  Ana  María  Taigi  en  las  entregas  de  1854  de  los  Ana- 
electa jlris  Pontifica.  Su  vida  ha  sido  igualmente  escrita  en  aleman 
por  el  Dr.  Slieeben,  de  Colonia. 


«Tenemos  estos  detalles,  dice  Mons.  Luquet  (2),  del  respetable 
sacerdote  en  quien  Ana  María  tenia  la  mayor  confianza,  y  quien  nos 
los  testificó  de  palabra  y  por  escrito  desde  los  primeros  tiempos  de 

P°n>>Habíaba  tuaundia  á  este  mismo  sacerdote  de  la  persecución  que 
la  Ttrlpsia  debia  sufrir.  Le  hizo  conocer  lo  que  los  impíos  habían  de 
ilutar  en  Roma,  según  por  desgracia  lo  hemos  visto  realizarse;  le 
Só  lo  oue  debia  sufrir  entonces  el  piloto  de  la  barca  de  Pedro. 

de  saber  quién  seria  ese  Pontífice,  pregunto  a  el  sacerdote  si 
Klabt  en  el  número  de  los  Cardenales  ;  respondió  que  no  que  era 
fin  hhí,mMe  sacerdote,  fuera  de  los  Estados-Pontificios  ,  entonces  en 
una  ciegas  reglones  más  lejanas.  Y,  en  efecto,  el  abate  Mastai  era  a  la 
sazón  simple  sacerdote  y  agregado  a  la  nunciatura  de  Chile.» 

III. 

Ana  María  describió  al  futuro  Pontífice  :  dijo  que  seria  elegúk»  de 
estraonUnario  ;  que  baria  reformas ;  que  si  Jos  hombres  las 
un  colmaría  de  sus  bendiciones  ;  pero  si  abusa- 

handeeUas  fu  ornante  pesaría  sobre  ellos  para  castigar- 

jn„  Ty.:0  nUe  estc  Pontífice,  escogido  según  el  corazón  de  Dios ,  estaría 
S  S  £s?“üdo  de  especiales  luces ;  que  seria  divulgado  su  nombre  en 
Fndo  el  mu  do  y  aplaudido  por  los  pueblos  ;  que  aun  los  turcos  mis- 
le  venerarían  v  enviarían  comisiones  de  felicitación.  Dijo  que  era 
"J®* 1  'destinado  á  sufrir  la  desencadenada  tempestad  con- 

pueblos  quedarían  atónitos . 


,  Tíiítt  ¡a  venerable  Ana  María 

Ar,£.  MKSStfta  SHS-W-  StóKS 
ssftjn  sssru  «aras.*» 
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Se  complacía  en  hablar  de  la  exaltación  y  progreso  de  la  Santa 
Iglesia.  También  anunciaba  con  piadoso  entusiasmo  lo  que  Dios  le 
había  revelado  en  distintas  veces  :  que  los  herejes  se  convertirían  en 
gran  número  ;  que  innumerables  paganos  renunciarían  al  culto  de  los 
ídolos ,  y  que  los  mismos  deles  rivalizarían  en  fervor  con  los  nuevos- 
convertidos. 


IV. 


Ana  María  hablaba  muchas  veces  al  sacerdote,  su  confidente;  de 
la  persecución  que  la  Iglesia  debía  pasar,  y  de  la  desdichada  época  en 
que  se  vería  desenmascararse  una  multitud  de  gente  se  la  juzgaba 
digna  de  estimación.  Pidió  muchas  veces  á  Dios  quiénes  serian  los  que 
habían  de  resistir  á  esta  prueba  terrible;  le  fue  respondido  :  Aquellos 
á  quienes  yo  concederé  el  espíritu  de  humildad.  Por  esto  la  sierva 
de  Dios  estableció  en  su  familia  la  costumbre  de  rezar,  después  del  ro¬ 
sario  por  la  noche,  tres  Padrenuestros ,  tres  Ave  Marías  y  tres  Glo¬ 
ria  Patri,  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad,  para  alcanzar  que  se 
dignase,  por  su  bondad  y  misericordia  infinitas ,  mitigar  el  azote  que 
su  justicia  reservaba  á  estos  infelices  tiempos. 

Nosotros  mismos,  en  una  peregrinación  que  liemos  hecho,  estando 
en  Roma  en  1870,  al  glorioso  sepulcro  de  Ana  María  en  la  iglesia  de 
San  Crisógono,  hemos  sabido  por  el  postulador  de  su  causa  de  beati¬ 
ficación  «que  la  venerable  sierva  de  Dios  liabia  predicho  que  Pió  IX 
volvería  á  entrar,  al  fin  de  su  reinado,  en  la  íntegra  posesión  de  todo 
el  patrimonio  de  San  Pedro  ;  pero  que  aquellos  de  sus  enemigos  que 
son  los  más  encarnizados,  no  vivirían,  ni  verán  este  triunfo  glorioso.»- 

V. 

La  Relación  de  la  vida  de  Ana  María  escrita  por  su  confesor,  el 
P.  Felipe,  da  muchos  detalles  íntimos  sobre  la  poderosa  intercesión  de 
su  santa  penitente.  Refiere  este  padre  (1)  á  ese  propósito  «que  ella 
veia  muy  distintamente  en  el  sol  misterioso  las  conspiraciones  y 
reuniones  de  las  sociedades  secretas,  sus  horribles  y  sanguinarios  pla¬ 
nes.»  Entonces,  sobre  todo,  su  ardiente  caridad  la  impulsaba  á  inter¬ 
ceder  para  con  Dios  con  fervientes  súplicas,  en  las  que  se  ofrecía  como- 
víctima  de  su  buen  deseo.  Sus  oraciones  á  este  propósito  fueron  tan 
perseverantes  y  fervientes,  que  Dios  le  prometió  espresamente  que 
los  planes  de  los  impíos  no  tendrían  éxito  jamás  en  lo  que  á  Roma 
toca;  que  les  dejaría  ancho  campo  para  obrar,  pero  que  siempre  cor¬ 
taría  de  un  golpe  todas  sus  tramas  cuando  estuviera  terminado  el  tra¬ 
bajo  de  zapa;  pero  que  por  su  parte  debía  ella  disponerse  á  satisfacer 
á  la  justicia  divina,  como  compensación  de  tan  señaladas  gracias.  V. 
en  efecto,  todas  las  veces  que  las  maquinaciones,  de  las  logias  fueron 
desbaratadas,  la  sierva  de  Dios  era  herida  de  mortales  enfermedades. 


(1)  Anal.  Jur.  Pont ,  18<54,  pág.  113. 
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hecho.  .  .  „  rA  a  ó  lo  menos  permanecerá 


t  -wm»^  habrán  notado  la  grande  sobriedad  de  detalles 
Nuestros  ^  las  profecías  de  la  Venerable  Ana  María  res- 
con  que  hemos  eterno  autores  que  nos  lian  contado  su 

pecto  ^^fí^esSe  este  punto,  es  únicamente  á  causa  del  ngu- 
'lda  So  baio  el  cual  permanecen  muchas  de  sus  profecías,  relati- 
roso  sccretobajoeL  c  p  atraviesa  en  estos  momentos  en  casi 

«<?  á,la  “SS  noTn  apenas  conocidas  sino  del  Padre  Santo  y  de 
toda  la  orlaba” dad.  ^  ntiflc¡  as(  eomo  je  ono  de  los  con- 

algonosMraonajffl  m  ha^obrevivido.  A  este  se  debe,  según  El 
B¡!£pMto  de  Oante  (1) ,  la  siguiente  comunicación,  tocante  al  nu- 
“"o/ufduda1  Se^Ptfrtódic^'queel  I'.  D.  Rafael  religioso 

conocen  sus  rev  reprodiiciremos  nosotros  los  ecos  que  nos  han  llegado 
trever  al„o.  ,  ¿L  iíren .  pero  hay  una  particularidad  que  ya  ha  sulo 

de  tan  respetable  or^en,  per  ^  pio  1X  debe  ocupar  la 

publicada,  y  que  vamos  a  ,  veintisiete  años.  Muchos  de  reinado 

Sede  Pontificia  un  pocomás^vemt^eie^  ^  en  esteint  alo 

restan  aun  al  Santo  Padre.  P  naturaleza;  pero  lo  que  hay  de 
SjáSI.’S? ^eeso“á»nte’cÍmientos  cederán  en  gloria  de  Dios ,  y  ten¬ 
drán  por  «n  «I  tnnn^e¿“  '«  6™'\a  obtenido  toda  la  «mñanza  del 
Mía  persona  de  gran  le,  y  q  Batriarca  la  declaración  que 

4  »  SanUM  Pió  IX 

veintisiete  años  de  pontificado. 


Vil. 


«Ved  aun  sobre  los  suc®s°3  ^  á  María  v  que  hemos  podido 
fragmentos  de  profecías  atribu  ^  A  .  > .  £  reducido  á  no 

recoger  de  personas  recomen dabl les  •  ™PJJgvepc8  de  los  hom- 
»noseer  sino  la  sola  ciudad  de  Roma-1'  tan  numerosos  como 
»bres  muertos  á  los  atrededores  de  Rom  á r '  desbordamiento 

»los  peces  acarreados  en  esta  ciudad  poi  un 

g; 
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_  »del  Tiber.— Todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  ocultos  ó  manifies¬ 
tos,  perecerán  durante  las  tinieblas,  á  escepcion  de  algunos  que  Dios 
convertirá  poco  tiempo  después...— El  aire  entonces  será  infectado 
»P°r  los  demonios,  que  apareeerán.bajo  toda  clase  de  horrorosas  for¬ 
mas.— Los  cirios  benditos  preservarán  de  la  muerte,  así  como  las 
»súplicas  á  la  Santísima  Virgen  y  á  los  santos  ángeles.— Después  de 
»las  tinieblas,  San  Pedro  y  San  Pablo,  bajando  de  los  cielos,  predrca- 
»rán  en  todo  el  universo,  y  designarán  al  Papa,  sucesor  de  Pió  IX. 
»Lumen  de  ocelo.  Una  gran  luz,  saliendo  de  sus  personas ,  irá  á  termi¬ 
nar  sobre  el  Cardenal,  futuro  Papa. — San  Miguel  Arcángel,  apare¬ 
ciendo  entonces  sobre  la  tierra  en  forma  humana,  tendrá  encadenado 
»al  demonio  hasta  la  época  de  la  predicación  del  Aftticristo. — En 
»ese  tiempo  la  Religión  estenderá  su  imperio  en  todas  partes.  Vnus 
»Past°)\— Los  rusos  se  convertirán,  lo  mismo  que  Inglaterra  y  la 
»China,  y  el  pueblo  se  regocijará  contemplando  este  brillante  triúníb 
»de  la  Iglesia.  -Después  de  las  tinieblas,  la  Santa  Casa  de  Loreto 
»sera  traspórtada  por  los  ángeles  á  Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  María 
»la  Mayor...» 

Se  pregunta  si  estos  prodigios  se  cumplirán  al  pie  de  la  letra  ;  si 
estas  tinieblas,  por  ejemplo,  serán  tinieblas  físicas.  Lossücesos,  que  se 
precipitan  en  estos  momentos,  se  encargarán  de  responder. 

Pero  nosotros  diremos  que  no  serán  imposibles  nuevas  plagas  de 
Egipto  en  unos  tiempos  semejantes  á  aquellos. 


PROFECÍAS  DE  ANA  CATALINA  EMMERICH. 

(1771-889-1.) 

1.  Numerosos  detalles  de  su  vida  de  voluntaria  victima  en  reparación  de  los  cr  '- 
SfSplMar%0l}i?Í0n-iL  írK'-^re  la  luz  y  las  tiniiblas^lll  El  gran 
í  apa  1 IX.— IV.  El  mundo  del  mal  en  peligro  de  perecer  por  horribles  rata-- 
Batalla  *  **>  la  egida  d?  la 


El  nombre  de  Ana  Catalina  Emmerich  es  bien  conocido  de  los 
heles:  sus  visiones  tan  edificantes  de  la  Dolorosa  Pasión  nos  muestra 
f  esta  angelical  ¡religiosa  del  convento  de  agustinas  de  Dulmen,  como 
la  mística  compañera  del  divino  Salvador  en  todos  los  misterios  de  su 
vida  entre  nosotros.  Pero  lo  que  la  hace  no  menos  admirable  es  su 
espíritu  de  perpetua  inmolación,  que  hizo  de  ella,  así  como  de  sus  con¬ 
temporáneas  Ana  María  Taigi  é  Isabel  Canori-Mora,  el  instrumento  de 
las  misericordias  del  Señor  en  medio  de  una  de  las  épocas  más  borras¬ 
cosas  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Permítanos  el  lector  entrar  en  más 
detalles  que  de  ordinario  respecto  de  Ana  Catalina,  en  gracia  de  la 
perfección  del  tipo  de  vida  reparadora  que  realizó  en  todo  el  curso  de 
su  santa  vida. 
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Nació  en  Flamske  (1),  lugarcillo  cercano  á  la  aldea  de  CoésfeUl 
(Westfalia),  de  un  piadoso  labrador,  padre  de  nueve 
que  ella  era  la  quinta.  En  sus  más  tiernos  anos  el  ciclóle  habiamicia- 
do  en  los  esplendores  del  mundo  invisible;  su  angelde  ía  gu^-d  . 
le  aparecia  entre  los  pastos  en  figura  de  pastorcito  que  tomaba  p 
enTus  juegos;  Nuestro  Seftor,  la  Santísima  Virgen,  San  J^SanJoan 
Bautista  sucesivamente  se  acercaban  a  ella,  como  nmos  desu  -  ^ 
le  esplicaban  el  profundo  simbolismo  oculto  bajo  la  forma  de  las  plan 
tas  de  las  flores  v  de  todas  las  escenas  de  la  naturaleza,  de  suerte  que 
al  fin  de  su  vida  pudo  decir:  «Gracias  á  Dios,  casi  nunca  he  leído  nada, 
v  sin  embargo,  cuando  fijaba  los  ojos  en  un  libro  cualquiera,  encada 
renglón  me  parecia  saber  ya  todo  de  memoria.  Las  mismas  historias 
de  los  Santos,  cuando  las  comparaba  yo  con  su  vida  tal  como  me  lia¬ 
dla  sido  mostrada,  me  hacia  el  efecto  de  un  sol  de  amarillo  barro  com¬ 
parado  con  el  verdadero.»  .  ,  .  . 

P  Desde  esta  tierna  edad  tenia  un  vivísimo  sentimiento  de  los  sufri¬ 
mientos  V  de  las  alegrías  de  los  demas.  Daba  á  los  pobres  todo  lo  que 
tenia-  muchas  veces  le  sucedió  hacerlos  participes,  con  consentimiento 
tácito  de  sus  padres,  de  las  mezquinas  provisiones  de  la  casa.  También 
llevaba  su  piedad  el  sello  de  la  abnegación  y  mortificación.  Desde  su 
infancia  no  tomaba  descanso  ni  alimento  sino  el  que  la  absoluta  nece- 
£  S  Pasaba  en'  oración  parte  de  las  noches;  y  i  veces.  en  m- 
viprno  rezaba  de  rodillas  sobre  la  nieve  del  camino.  Acostábase  en 
el  suelo  sobre  dos  tablas  en  forma  de  cruz,  y  se  complacía  en  repetir 
aue  lo  inútil  siempre  es  nocivo ,  y  que  el  alma  encuentra  centupli- 
lado  cuanto  se  quila  por  amor  del  Señor.  «Así,  añadía  con  gracioso 
símil  es  preciso  podar  la  viña  y  los  árboles  para  hacerlos  producir 
frutos-  sin  este  cultivo  no  producirían  sino  árido  y  superíluo  leño.» 

Abrasada  del  deseo  de  consagrarse  toda  á  Dios,  fue  en  su  juventud 
objeto  de  un  favor  divino  que  ya  indicaba  el  providencial  fin  de  su 
maravillosa  existencia.  «Cerca  de  cuatro  añoíOiá,  dice,  antes i  de  mi 
entrada  en  el  convento,  v  por  consiguiente  en  1798,  a  los  vemticuat 
años  de  mi  edad,  arrodillada  ante  un  Crucifijo  en  la  capilla  de  ios 
Jesuítas  de  Coesfeld,  oraba  con  todo  el  fervor  de  que  era  capa*, ,mmi 
da  en  una  contemplación  llena  de  dulzura,  cuando  de  repente  m  u 
celestial  Esposo  salir  del  sagrario  en  figura  de  jóven.  todo  rodeado  de 
claridad.  En  su  izquierda  tenia  una  corona  de  flores,  y  ensu  diestra 
otra  de  espinas,  y  me  ofreció  para  que  escogiera  entre  ellas.  I  edí  la 
corona  de  espinas,  que  El  mismo  puso  sobre  nn  cabeza,  y  con  mis  dos 
manos  la  apreté  sobre  mi  frente.  Desapareció,  y  sentí  inmediatamente 
dolores  violentos  alrededor  de  la  cabeza.»  Pronto  aparecieron  heridas 
como  picaduras  de  espinas  que  vertían  sangre.  Para  que  su ‘ 
to  permaneciese  secreto,  Ana  Catalina  tomó  el  partido  de  bajar  mas 

la  cofia  sobre  la  frente.  ...  á  /.nn^ecuen- 

Despues  de  muchas  pruebas  de  parte  de  su -tamil  a,  <  ,  ,  . 

cia  de  su  falta  do  bienes,  vió  por  fin  atendido  su  ardiente  deseo  de  la 


(11  Tomamos  la  mayor  paj-te  de ie»to* 

M-SÜÍK  volúmenes  en  *•.  en 

cusa  de  Possielgue,  1864. 
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vida  religiosa.  Los  padres  deunajóven  que  las  agustinas  de  Dulmen 
deseaban  mucho  recibir  en  su  seno,  no  consintieron  sino  á  ftondicion 
de  que  Catalina  fuera  admitida  con  su  hija.  Así  introducida  por  la  ma¬ 
no  liberal  del  Señor  en  la  familia  de  San  Agustín,  tomó  allí  el  hábito 
religioso  en  1802. 

No  se  creerá,  sin  embargo,  lo  que  tuvo  que  sufrir  de  parte  de  sus 
hermanas,  cuya  piedad  no  llegaba  á  comprender  los  caminos  estraor- 
dinarios  por  los  cuales  á  Dios  place  conducir  algunas  veces  á  sus  esco¬ 
gidos.  Por  eso,  como  veia  y  oia  á  distancia  todas  las  faltas  de  regla, 
todas  las  palabras  ociosas  y  poco  caritativas,  mientras  ella  tenia  el  co¬ 
razón  pasado  de  dolor  y<se  esforzaba  en  reducir  con  tiernas  amonesta¬ 
ciones  á  sus  queridas  hermanas,  oíase  tachar  de  inconveniencia,  de  in¬ 
discreción,  etc.  Llegábase  hasta  acusarla  de  escuchar  por  las  puertas, 
para  satisfacer  su  inclinación  á  la  crítica. 

Pero  nada  de  esto  alteraba  la  profunda  paz  de  su  alma;  y  cuando 
las  revoluciones  políticas  dispersaron  su  convento,  lo  mismo  que  otras 
muchas  casas  religiosas,  bajo  Gerónimo  Bonaparte,  Rey  de  Westfalia, 
en  1811,  decía  ella,  con  el  acento  de  la  más  profunda  tristeza,  que  se 
hallaba  en  su  pobre  claustro  más  feliz  que  un  Rey  sobre  el  trono. 

Estos  cortos  años  de  claustro  forman,  en  efecto,  la  parte  más  llena 
y  más  rica  de  esta  vida  privilegiada.  Sus  éstasis  llegaron  á  ser  más 
frecuentes,  sus  visiones  se  estendieron  y  tomaron  un  carácter  de  uni¬ 
dad  verdaderamente  maravilloso.  Yeia  todo  el  Antiguo  Testamento,  y 
el  profundo  y  eterno  sentido  de  todas  sus  figuras,  esto  es,  el  lazo  ínti¬ 
mo  que  los  liga  por  todos  lados  con  los  misterios  de  la  Santísima  En¬ 
carnación  y  Redención.  Estas  relaciones  se  le  aparecían  como  algo  vi¬ 
viente,  á  través  del  curso  de  los  siglos  y  de  las  generaciones  predesti¬ 
nadas  á  preparar  la  venida  del  Salvador.  Veia  todos  los  personajes  lla¬ 
mados  por  Dios  á  cooperar  de  su  parte  al  misterio  de  la  Encarnación 
del  Verbo,  su  historia  hasta  los  menores  detalles,  la  designación  figu¬ 
rativa  de  todos  estos  hechos  con  relación  al  Mesías.  Conocía  todas  las 
gracias  de  que  Dios  les  había  colmado,  y  veia  perpetuarse  de  genera¬ 
ción  en  generación  los  frutos  de  bendición  de  sus  santas  obras.  En  una 
palabra:  ha  tenido  Ana  Catalina  una  intuición  profunda  y  completa  de 
la  unidad  ¿le  los  dos  Testamentos  en  Jesucristo,  centro^  y  fin  de  todas 
las  cosas. 

Al  mismo  tiempo  percibía  todo  el  trabajo  del  infierno,  el  origen  y 
la  difusión  de  la  idolatría,  las  variadas  formas  del  error  y  la  supersti¬ 
ción  inspirados  y-  propagados  por  Satanás,  para  detener,  falsificándole, 
el  solo  verdadero  progreso,  el  del  reino  de  Dios. 

En  fin,  la  historia  de  la  Redención,  la  vida  entera  del  Salvador,  se 
descubrió  dia  por  dia  y  en  todos  sus  detalles  á  los  ojos  de  su  arrobada 
alma.  Siguió  todos  los  pasos  del  Salvador,  oyó  sus  enseñanzas,  fue  tes¬ 
tigo  de  sus  milagros. 

Ante  ese  espectáculo,  no  es  de  admirar  las  palabras  que  un  dia  la 
dijo  su  ángel  de  la  guarda:  «Nadiq  ha  oido  jamás  estas  cosas  en  un 
grado  igual.»  Nada  más  prodigioso  también  que  la  perspicacia  de  la 
hermana  respecto  á  las  reliquias  de  los  Santos.  Las  veia  siempre,  aun 
á  distancia,  rodeadas  de  una  aureola  á  cuya  luz  le  era  descubierta  la 
vida  entera  del  Santo  que  había  animado  esos  preciosos  restos.  Todos 
los  objetos  benditos  por  la  Iglesia  brillaban  á  los  ojos  de  su  alma  con 
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^articular  resplandor  ;  los  distinguía  de  los  otros  objetos  semejantes, 
v  de  aquellos  salía  liasta  ella  una  virtud  que  vivificába  hasta  su  cuer¬ 
no.  Llevaron  muchas  veces  reliquias  á  su  lecho  de  dolor;  siempre  ad¬ 
vertía  su  presencia,  aun  sin  haberlas  visto ;  con  mucha  frecuencia,  an 
tes  de  desenvolverlas  de  sus  multiplicadas  cubiertas,  describía  ella  el 
nombre,  la  forma,  la  naturaleza  de  los  sagrados  objetos,  in(iíc^a.  ?® 
Santos  á  quienes  habían  pertenecido,  y  con  esta  ocasión  reiataba  toda 
suhistoriá.  Ella  misma  decía:  «No  puado-  esplicar  lo  que  me  hacen 
sentir  las  reliquias.de  los  Santos  Sa  e  de  ellas  una  luz  mas  ó  menos 
viva  que  se  dirige  háciamí,  como  la  llama  sigue  la  dirección  de  la  cor¬ 
riente  del  aire.  Este  rayo  me  atrae  con  irresistible  fuerza  :  es  que  lo 
aüroximo  á  mi  corazón.»  Y,  en  efecto,  cuando  se  le  presentaba  una  re- 
1  i^uia  involuntariamente  la  apretaba  sobre  su  corazón.  «Siento  que 
ese  rayo  proviene  de  un  astro  ;  que  este  astro  descansa  en  su  firma¬ 
mento  de  estrellas,  que  todas  se  encienden  en  un  foco  de  infinita  luz. 

Guiada  por  el  rayo  misterioso,  y  así  trasportada' en  la  luz  ,  veo  el 

cuerpo,  el  alma,  toda  la  vida  militante,  purgante  y  triunfante  del  San¬ 
to  al  cual  aquel  desciende.  Existe  entre  el  cuerpo  y  el  alma  una  de¬ 
pendencia  íntima  y  misteriosa  :  el  alma  puede  santificar  su  cuerpo  o 
profanarle  ;  sin  esta  unión  ,  la  expiación  del  pecado  por  la  penitencia 
esterior  seria  imposible.  Pues  bien  :  así  como  los  Santos  durante  la 
vida  han  hecho  de  su  cuerpo  el  instrumento  de  sus  santas  obras,  lo 
mismo  hov  que  de  él  están  separados,  sírvense  de  él  para  obrar  sobre 
sus  militantes  hermanos;  pero  la  fe  solo  puede  descubrirnos  el  secreto 

Esfa inmensa  luz  que  proyectaba  en  su  alma  el  mundo  sobrenatu¬ 
ral  ^permanícia,  sin  embargo,  concretada  á  su  inteligencia ;  tam¬ 
bién  su  corazón  sentía  los  ardores,  y  el  amor  que  le  abrasaba  venia  a 
ser  cada  dia  más  y  más  inflamado.  Bien  pronto  los  éstasis  no  la  bas¬ 
taron.  Mucho  tiempo  hacia  que  había  dado  pruebas  de  su  inmenso 
deseo  de  sufrir  para  expiar  las  faltas  ajenas;  era  todavía  nina  cuando, 
apercibiéndose  que  otros  niños  de  su  edad  se  entregaban  a  indecentes 
juegos,  fue  al  instante  á  revolcarse  entre  ortigas,  en  Penlte”^J1nens^ 
faltas.  Nuestro  Señor  la  escuché ,  comunicando  a  en  una  apancion  f 
k)  de  Diciembre  de  1812)  las  dolorosas  llagas  de  su  Pasión,  Desde  en¬ 
tonces,  en  todo  el  resto  de  su  vida  sufrió  todos  los  dolorets;, 
esteriores  de  Jesús  en  su  Pasión.  En  los  días  en  que  contemplaba  esas 
escenas  sangrientas,  veíasela  llorar  y  gemir  como  mfio  entregado  a 
los  verdugos;  temblaba  y  se  torcía  en  la  cama;  su  semblante  parecía  el 
de  un  ajusticiado,  y  muchas  veces  un  sudor  desangre  corría  por  sus 
sus  esSldas  y  pecho.  Las  llagas  de  sus  manos,  de  los  pies  y  costado 
manaban  sangre;  su  cuerpo  estaba  cubierto  de  llagas  como  si  hubiera 
sido  azotada;  y  tal  era  la  abrasadora  sed  que  sufría,  que  al  día  siguie 

te  estaba  su  lengua  seca  aun  y  contraída  cables  visita- 

Es  imposible  negar  la  autenticidad  del  hecho.  Inn^^,lcv^1  con¬ 
dones  vinieron  de  toda  Alemania  y  do  fuera  para  af  *  ' 1  a*  ^/dirSor 
de  de  Stolberg,  que  había  venido  a  verla  en  compañ  a  de  su  d  r^tm 
estraordinario  Oberbeg ,  escribió  poco  tiempo  ¿esp  ^oradon”  de 
Bren  taño:  «Recomendadme,  y  á  todos  los  míos,  a  las  oraciones  ae 
nuestra  santa  mártir,  cuyas  sagradas  llagas- sena  dichoso  po 
besar.» 
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Sin  embargo,  desde  largo  tiempo  la  hermana,  postrada  en  el  lecho  del 
dolor,  que  no  debia  dejar  hasta  su  muerte ,  veíase  estrechada  por  sn 
ángel  de  la  guarda  para  referir  sus  visiones,  sin  poder  encontrar  quien 
quisiera  entenderla.  Sus  confesores  siempre  la  liabian  desdeñado  en 
este  punto.  Un  dia  que  se  admiraba  de  estas  visiones ,  cuyo  fin  igno¬ 
raba,  su  celestial  guia  le  respondió :  «No  puedes  saber  cuántas  almas 
serán  edificadas  y  escitadas  á  la  virtud  leyendo  estas  cosas.  No  faltan 
relaciones  de  gracias  parecidas,  es  cierto ;  pero  hácense  las  más  de  las 
veces  de  otro  modo  que  se  debiera;  por  otra  parte,  muchas  cosas  anti¬ 
guas  están  hoy  olvidadas  ó  vueltas  sospechosas  por  temerarios  ata¬ 
ques.  Lo  que  tú  podrás  contar  será  piadosamente  acogido,  y  producirá 
mucho  más  bien  del  que  tú  puedes  prever.» 

La  hermana  había  visto  de  antemano  en  espíritu  al  hombre  que 
debia  serle  enviado  de  lo  alto  para  escribir  su  visión  ;  asimismo,  cuan¬ 
do  Clemente  Brentano  le  fue  presentado  por  el  venerable  Oberbeg,  su 
confesor  estraordinario,  y  por  Mons.  Sailer,  el  ilustre  Obispo  de 
Ratisbona,  le  demostró  desde  la  primera  entrevista  una  estraordinaria 
confianza,  porque  en  él  había  reconocido  al  que  debia  socorrerla:  «Toda 
gozosa  me  tendió,  ha  escrito  el  mismo,  sus  manos  señaladas  con  sa¬ 
gradas  llagas.  No  noté  en  ella  nada  de  fingimiento  ni  exaltación,  sino 
una  jovialidad  nativa,  muchas  veces  también  un  rasgo  de  inocente  pi¬ 
cardía.  Todo  lo  que  dice  es  repentino,  breve,  sencillo,  sin  pagarse 
agradablemente  de  sí  misma,  antes  bien  llena  de  profundidad,  amor  y 
vida,  aunque  enteramente  rústica.  Vive  en  un  círculo  el  más  rudo  y 
fastidioso,  compuesto  de  honrada  y  sencilla  gente,  pero  grosera;  de 
visitadores  incómodos,  y  de  una  mala  hermana.  Siempre  enferma  á  la 
muerte,  cuidada  por  torpes  y  rudas  manos,  trabajando,  dirigiendo 
toda  la  casa,  de  todos  abandonada,  martirizada  por  el  dolor,  maltra¬ 
tada  por  su  hermana  como  una  cendrillon  (cenicienta)  y  siempre 
afectuosa  y  dulce,  siempre  tranquila  y  serena,  aunque  siempre  en  lu¬ 
cha  con  inmensos  dolores  soportados  por  ajenos  pecados.» 

Esto  nos  lleva  al  rasgo  más  estraordinario  de  esta  admirable  vida. 
Ana  Catalina,  tan  unida  intimamente  con  el  Redentor,  debia  tener  el 
augusto  privilegio  de  participar  de  su  vida  de  redención.  La  luz  pro- 
i  fética  no  era,  por  decirlo  así,  sino  el  principio  de  la  misteriosa  unión 
de  su  alma  con  la  del  Salvador,  á  quien  llamaba  su  Esposo  celestial.  El 
amor,  pero  un  amor  incomprensible  á  dichas  almas  entibiadas,  le  unia 
á  su  sacrificio,  á  sus  sufrimientos,  á  su  vida  crucificada.  En  ese  amor 
abrazaba  todas  las  necesidades,  todos  los  peligros,  todos  los  dolores 
del  cuerpo  místico  de  Jesús,  y  ardía  en- deseos  de  sufrir,  para  conso¬ 
lar,  curar  y  redimir  con  El.  Todas  las  abominaciones  de  las  revolucio¬ 
nes  que  trastornaban  su  tiempo  le  eran  enseñadas,  y  esa  vista  le  ponia 
á  agonizar.  Para  facilitarle  esta  misión  expiadora  üios  le  había  puesto 
bajóla  visible  protección  de  su  ángel  de  la  guarda,  que  la  conducía  en 
espíritu  á  través  del  mundo.  Así  la  llevó  un  dia  á  la  prisión  de  María 
Antonieta,  para  que  una  más  viva  compasión  la  impulsara  á  pedir  con 
más  instancia  por  ella.  En  cada  uno  de  estos  viajes  sobrenaturales,  su 
celestial  conductor  principiaba  de  ordinario  por  llevarla  á  los  pies  del 
crucifijo  de  Coésfeld,  en  donde  había  recibido  á  los  veinte  años  los  do¬ 
lores  de  la  coronación  de  espinas  queen  adelante  jamás  la  dejaron:  des¬ 
pués  la  arrastraba  en  pos  de  él  hácia  el  Oriente,  la  tierra  de  los  miste- 
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•  xr  ,nn  pila  daba  la  vuelta  al  globo,  mostrándole  en  las 

Prisiones  en  las  chozas,  sobre  los  lechos  de  agonía,  sobre  los  campos 
KaS^  las  iglesias  profanadas,  y  Amenes 

Satanás,  todas  las  miserias  que  había  que  consola,  ¡SÍJo  de  PioVU 
rrue  había  que  expiar.  En  los  últimos  anos  del  pontificado  de  ™  > 

por  templo,  se  trasladaba  en  espíritu  á  Roma  V^^njlneslt 
Santo,  alcanzarle  celestiales  luces,  y  descubrirle  las  maquinaciones  de 

l0S  S?d°eSí  grande  objeto  de  sus  sufrimientos  expiatorios  y  de  sus  do- 
lnresTn  cuento  era  el  mal  inferido  á  la  Iglesia,  sea  por  el  poder  tem¬ 
poral  sea  ñor  el  odio  v  los  ataques  de  la  incredulidad,  por  la  mun 
daPa  vaSdad  délos  sacerdotes ,  por  los  manejos  secretos  de  la  franc- 
d  3n  ínntra  los  que  aquella  tenia  incesantemente  que  luchar; 

de  toda  especie  que  deshonran  á  a 
•p-nnsa  de  Cristo  y  pierden  miserablemente  a  las  almas.  A  tra\cs  de 
o^fcamfno  de  dolores  llega  todos  los  dias  á  la  Tierra  Santa ,  y  en  me¬ 
dio  de  esos  inmensos  sufrimientos  contempla  la  vida  y  muerte  del 

Re(nnrante  el  año  1823,  una  visión  terrible  le  descubrió  más  clara¬ 
mente  que  nunca  todas  las  llagas  y  todos  los  males  de  la  Iglesia;  en- 
tSe!  se  ofreció  por  víctima ,  sin  dudar  un  momento.  Dios  acepto  su 
sacrificio  Pasó  este  año  también  en  un  martirio  indescriptible;  cuando 
nreffuntaba  cómo  se  hallaba ,  abria  con  trabajo  los  «Jos  Y  res¬ 
pondía  sonriendo  :  ¡Son  tan  buenos  dolores!  Espiro  el  9  de  Febrero 
Se  1 A  á  los  cincuenta  y  cuatro  años,  después  de  haber  repetido  tres 
veces  en  íl  a  voz :  ¡Señor,  socorredme ;  venid ,  Jesús ,  ^ntdf 

Al  lector  deseoso  de  más  detalles  sobre  una  existencia  ten  ada- 
rabie  le  remitiremos  á  la  interesante  biografía  que  .acaba  determinar, 
mi  dos  gruesos  volúmenes ,  el  P.Schmneger,  de  te.  Congregación  del 
Santísimo  Redentor,  con  autorización  de  sus  superiores  y  aprobacioo 
del  Obispo  de  Limburgo.  No  es  inútil  ese  detalle  en  vista  de  ciertas 

CrítSnremos  casiá  la  ventura,  en  las  novecientas  páginas  de  que 
se  e° segundo  volumen  de  esta  biografía ,  alga 

visiones  proféticas ,  que  se  refieren  á  nuestros  tiempos ;  pero* el  lector 
ávido  de  penetrar  más  en  el  mundo  espiritual ,  no  te «¡a  abrir  el  béüo 
libro  del  P  Schmoeger;  el  espíritu  y  el  corazón  hallaran  en  él  un 
celestial  maná  que  los  consolará  y  fortificará  en  medio  del  desierto  d 
este  mundo. 


Hé  anuí  cómo  fue  mostrada  á  Ana  Catalina  la  devastación  obrada 
en  la  Iglesia  por  la  incredulidad  moderna,  y  el  renacimiento  espn  itual 

míe  debe  scr  su  remedio  (1):'  .  nircular  crue  se 

1  «Vi  el  mundo,  refiere  la  estática  como  un 

cubría  de  oscuridad  y  de  tinieblas.  Todo  estaba  en  > 


(11  Das  Leben  der  gottseligen  Amuv-Cathartna 
8.°,  1810.— Toro,  n,  pilg.  539-541 
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así  como  si  la  naturaleza  estuviera  muerta ;  árboles ,  espinos ,  plantas, 
llores  y  campos ,  todo  tenia  ese  triste  aspecto  de  desolación.  Paresia 
■que  el  agua  de  las  fuentes,  de  los  arroyos,  de  los  rios,  y  aun-  de  los 
mares,  se  había  agotado,  ó  que  habia  subido  u  los  abismos  del  Arma¬ 
mento  y  alrededor  del  paraíso  terrestre.  Recorrí  esta  tierra  desolada 
en  la  cual  los  rios  se  dibujan  por  ligeros  filamentos  y  los  mares  por 
negros  abismos ,  en  cuyo  fondo  se  hallaban  estrechas  lagunas  de  agua. 
El  resto  no  era  más  que  cieno  turbio  y  espeso,  en  el  que  se  hallaban 
sumidos  multitud  de  monstruosos  animales ,  y  peces  que  luchaban  con 
la  muerte.  Mi  carrera  fue  tan  larga,  que  me  fue  fácil  reconocerla 
playa  del  mar  en  que  vi  un  dia  precipitar  á  San  Clemente.  Percibí 
también  comarcas  y  pueblos  sumidos  en  estremada  angustia ;  y  al 
mismo  tiempo  que  la  tierra  se  desplegaba  así  ante  mis  ojos  llena  de 
aridez  y  sequedad,  veia  las  tenebrosas  obras  de  los  hombres  multipli¬ 
carse.  Un  gran  número  de  escándalos  me  fueron  mostrados  en  todos 
sus  detalles  ;  reconocí ,  en  medio  de  tanta  desolación ,  á  Roma  y  á  las 
calamidades  que  afligían  á  la  Iglesia  y  le  hacían  decaer,  tanto  inte¬ 
rior  como  esteriormente. 

»Despues  descubrí  grandes  masas  que  afluían  de  comarcas  diversas 
hacia  un  mismo  lugar,  en  el  que  se  combatía  hasta  morir.  En  ese  pa¬ 
raje,  en  el  centro  del  campo  de  batalla,  aparecía  un  punto  negro  de 
•cierta  estension ,  semejante  á  un  vertiginoso  abismo,  alrededor  del 
cual  las  filas  más  y  más  se  despejaban,  como  si  allí  fueran  precipitados 
los  combatientes  sin  que  nadie  sospechara  nada.  Al  mismo  tiempo  vol¬ 
ví  á  ver  entre  todas  esas  ruinas  los  doce  hombres  (doce  misioneros  de 
quienes  parece  que  ha  hablado  en  otro  lugar)  dispersos,  sin  mutuo 
vínculo  entre  sí,  en  otros  tantos  países  diferentes.  El  agua  viva  de  la 
gracia  les  llegaba  como  por  rayos.  Distribuíanla  ellos  á  derecha  é  iz¬ 
quierda,  sin  saber  de  dónde  les  venia.  Terminada  una  obra  de  tal  na¬ 
turaleza,  sentíanse  con  bastante  fuerza  para  emprender  otra.  Los  doce, 
pues,  estaban  allí  nuevamente,  todos  de  menos  de  cuarenta  años  de 
edad,  de  los  cuales  tres  eran  sacerdotes,  y  muchos  otros  pensaban  lle¬ 
gar  á  serlo.  Parecíame  que  me  habia  encontrado  muchas  veces  con  uno 
de  ellos,  ó  que  era  conocido,  ó  vecino  mió.  Su  traje  nada  tenia  de  par¬ 
ticular,  pero  cada  uno  vestía  al  uso  del  pais  y  del  tiempo  presente.  Vi 
que  recuperaban,  con  ayuda  de  Dios,  todo  lo  que  se  habia  perdido,  y 
que  no  trabajaban  sino  en  la  buena  causa  en  todas  sus  empresas.  Todos 
eran  católicos. 

»Tambien  descubrí  en  las  tenebrosas  filas  corruptoras,  falsos  profe¬ 
tas,  personas  que  combatían  los  escritos  de  esos  doce  apóstoles.  Mu¬ 
chas  veces  desaparecían  estos  en  la  lucha,  pero  para  reaparecer  bien 
pronto  con  más  esplendor.  Vi  también  un  ciento  de  mujeres  arrebata¬ 
das  en  una  especie  de  estasis;  á  su  lado  estaban  hombres  que  las  mag¬ 
netizaban,  y  hacían  predicciones.  Pero  me  horrorizaba  de  esto,  porque 
me  inspiraban  el  más  profundo  disgusto. 

^Mientras  que  las  filas  de  los  combatientes  se  despejaban  más  y  más 
alrededor  del  abismo,  y  una  ciudad  entera  desaparecía  durante  la  lu¬ 
cha,  el  partido  de  los  doce  hombres  apostólicos  habia  crecido  en  pro¬ 
porción,  y  de  la  otra  ciudad  (es  decir,  Roma ,  la  verdadera  ciudad  de 
Dios)  vino  un  rayo  á  caer  sobre  el  tenebroso  abismo.  Vi  al  mismo  tiem¬ 
po  cernerse  sobre  la  Iglesia,  empequeñecida  y  humillada ,  una  augusta 
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señora  cubierta  con  manto  azul,  de  anchurosos  pliegues,  y  coronada 

íIp  estrellas  irradiaba  la  luz  á  su  rededor  como  de  su  cetro,  y  se  esten- 
d?a  Sientes  través  de  la  espesura  de  las  tinieblas.  Pon  Jote 
Baríes  en  que  penetraban  sus  rayos,  la  tierra  se  renovaba  y  fl°reci  • 
v>Fntre  otras  iglesias,  vi  la  más  pequeña  de  una  gran  ciudad  (enap  - 
rienda  £ ^iglesfa  HTestra  Señora^  las  Victorias  en  París  en  donde 
sé  ha  establecido  la  archieofradía  del  Santísimo  é  Inmaculado  Coraran 
do  María  para  la  conversión  de  los  pecadoies)  Ilegal  a  sei  la  p 
lie  la  dudad  Los  nuevos  Apóstoles  se  reunieron  todos  bajo  esos  ravo>, 
cre^recmmcerme^con  otras  personas  conocidas,  á  la  cabeza  de  la  com- 
Bañí^Tod^se'habia  vuelto  floreciente.  Vi  un  nuevo  Papa ,  a  quien 
abrasaba  el  celo  de  la  casa  de  Dios.  El  sombrío  abismo  se  estrechaba 
más?más  y  por  último  llegó  á  ser  la  boca  tan  estrecha,  que  un  can- 
mío  íle  a-üa  la  hubiera  podido  cubrir.  Antes  que  desapareciese  la  yi- 
S  todavía  vi  tres  muchedumbres  ó  comunidades  (tres  pueblos  sin 
duda)  obrar  su  reunión  con  la  luz.  Esas  muchedumbres  estaban  acom¬ 
pañadas  de  almas  rectas  é  ilustradas,  y  entraron  en  la  iglesia.  En  ade 
lante  todo  se  renueva.  Las  corrientes  de  las  aguas  volvían  a  enconti  ar 
la  abundancia  de  sus  ondas;  por  todas  partes  remaban  el  verdor  5  las 
ftnívs  Vi  levantarse  santuarios  y  claustros.  Cuando  aun  duraban  la  os¬ 
curidad  v  la  sequía,  había  sido  yo  trasportada  á  través  de  verde  pra- 
dPra  esmaltada  de  flores  blancas  como  las  que  yo  debía  recoger  un 
dia-  más  Icios  habia  encontrado  un  vallado  de  espinas,  que  me  había 
hecho  giroCen  el  tiempo  de  las  tinieblas;  habíase  convertido  ahora 
en  flores,  y  penetré  por  ellas  con  alegría.» 

III. 

A  continuación  de  estas  páginas  (1)  hallamos  la  relación  de  una  vi¬ 
sión  relativa  á  un  Papa  futuro,  del  cual  ha  hecho  la  estática  mención 
más  arriba;  reconócese  sin  trabajo  que  ese  Papa  no  es  otro  qúe  el  1  - 

m0pra  el^te  Enero  de  1822,  dia  en -que  se  celebraba  ese  año  en  la 
diócesis  de  Munster  la  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo.  Ana  Ca¬ 
talina  habia  quedado  toda  la  tarde  absorta  en  ferviente  oración  >  su¬ 
mergida  en  un  profundo  éstasis.  Por  la  noche  hizo  la  siguiente  reseña 

^«Tna  fiesta  de  acción  de  gracias  acaba  de  tener  lugar  en  la  Iglesia 
delúdelo ;  la  solemnidad  era  grande:  distinguíase  allí  un  trono  bajo 
«LniAnvi  adornos  Pablo,  Auustln  v  otros  Santos  convertidos  toma- 

SiTen  este  flerta,  en  que  la  luíosla  triunfante  ofrecía  a  Señor 

la  espresion  de  su  reconocimiento  por  una  gracia  muy  grande,  pe*o 
que  no  llegará  á  madurez  sino  en  el  porvenir.  Celebraba  elcielocomo 
la  futura  consagración  de  un  hombre  de  gran  posu»^.  a  ei n t  ■ \ 

años  aun  v  de  buena  estatura,  el  cual  debía  ser  1  apa  un  uid,  v 
acababa  de  dar. en  la  vida  espiritual  un  paso  decisi testado 
tre  el  vulgo  de  lóceles,  entre  otros  piadosos:  también  habua e_ 
unido  con  este  buen  anciano  sacerdote  cuya  muerte  he  visto  en  Roma 
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estos  dias.  Mostróme  aun  esta  visión  un  gran  numero  de  cristianos 
que  volvían  al  seno  de  la  Iglesia.  Entraban  en  el  sagrado  recinto  como 
por  las  murallas. 

»Vi  que  ese  futuro  Papa  estará  lleno  de  celo,  y  apartará  de  sí  á  los 
Obispos  de  frió  ó  tibio  corazón.  Presentes  estaban  á  la  ceremonia 
cuantos  habían  contribuido  á  esta  gran  gracia.  También  descubrí  otras 
piadosas  y  celosas  personas  en  'quienes  me  fijo  en  mis  visiones.  Este 
joven  estaba  ya  ordenado,  y  paréceme  que  hoy  había  recibido  alguna 
dignidad.  (Hacia  esa  fecha  Pió  IX,  simple  sacerdote  hasta  entonces, 
acababa,  en  efecto,  de  ser  agregado  á  la  Nunciatura  de  Chile  en  cali¬ 
dad  de  auditor.)  No  es  originario  de  Roma,  pero,  sin  embargo,  es  del 
pais;  italiano,  y  creo  pertenece  á  una  familia  tan  distinguida  por  su 
piedad  como  por  su  nobleza.  Viaja  algunas  veces.  Sin  embargo,  antes 
de  realizarse  se  pasará  aun,  á  lo  que  parece,  dias  de  grandes  luchas  y 
de  confusión.  Mas  esta  fiesta  era  bella  y  dichosa  sobre  toda  pondera¬ 
ción;  con  ella  había  llegado  á  su  colmo  mi  alegría.  Como  la  ceremonia 
dura  aun,  allá  vuelvo.» 

Y  Ana  Catalina  cayó  en  ástasis.  Su  confesor  contaba  al  dia  siguien¬ 
te  que  se  había  levantado  de  la  cama,  y  había  orado  con  gran  fervor 
en  ese  estado  estático,  hasta  que  la  hubo  mandado  tomar  su  habitual 
postura. 

IV. 


Hé  aquí  cómo  Ana  Catalina  vió  de  un  modo  sensible  las  ruinas  mo¬ 
rales  de  la  sociedad,  y  las  catástrofes  que  de  ahí  debían  seguirse  (i). 

«He  debido  luchar  toda  esta  noche;  estoy  rendida  de  cansancio: 
¡  tantos  esfuerzos  me  han  costado  las  visiones  que  he  tenido !  Habíame 
conducido  mi  guia  por  toda  la  tierra,  como  á  través  de  inmensas  ca¬ 
vernas,  de  fúnebre  arquitectura;  muchedumbres  numerosas  se  cruza¬ 
ban  entre  sí,  á  la  ventura,  en  monton,  absortas  en  las  obras  de  la  no¬ 
che.  Parecíame  que  pasaba  debajo  de  todos  los  lugares  habitados  de 
la  tierra,  cuyo  criminal  mundo  solamente  me  fue  mostrado.  Algunas 
veces  veia  nupvas  muchedumbres,  presa  de  la  ceguedad  del  vicio,  que 
caían  do  las  alturas  del  mundo  superior  al  abismo.  ¡En  ninguna  parte 
la  vuelta  hacia  el  bien!  En  general,  el  número  de  hombres  escedia  al 
de  las  mujeres;  apenas  veia  algunos  niños.  Sucedíame  muchas  veces 
llegar  al  estremo  de  mis  fuerzas:  ¡tan  grande  érala  tristeza  queme 
sobrevenia!  Entonces  mi  guia  me  llevaba  algún  tiempo  por  las  regio¬ 
nes  de  la  luz.  Allí  me  encontraba  ya  en  una  pradera,  ya  en  un  paisaje 
agradable,  todo  inundado  de  sol,  pero  completamente  desierto.  Sin  em¬ 
bargo,  bien  pronto  me  era  preciso  volver  á  bajar  á  las  tenebrosas  re¬ 
giones,  en  medio  del  más  espantoso  cuadro  que  puede  imaginarse :  la 
perfidia,  la  ceguedad,  la  malicia,  la  doblez,  la  venganza,  el  orgullo,  el 
fraude,  la  envidia,  la  avaricia,  la  discordia,  el  homicidio,  la  lujuria,  y 
una  impiedad  horrible  pasaron  ante  mis  ojos;  las  víctimas  de  esos  vi¬ 
cios,  lejos  de  hallar  en  ellos  alguna  ventaja,  volvíanse  más  ciegos,  más 


(1)  Vida  de  Ano  Catalina  Emmerich ,  páginas  138  a  140. 
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miserables,  y  su  caída  en  el  tenebroso  abismo  era  más  profunda.  Sen¬ 
tía  muchas  veces  como  si  ciudades  enteras,  cuyos  muros  no  descansa¬ 
ban  sino  sobre  ligera  capa  de  tierra,  amenazasen  de  un  momento  á 
otro  sumergirse  en  el  abismo.  Veia  infelices  pecadores  poner  lazos  a 
los  pasos  de  los  otros,  y  encubrirlos  ligeramente.  Ningún  hombre  de 
bien  se  hallaba  en  esas  tinieblas,  y  ninguno  de  ellos  fue  presa  de  esas 
asechanzas.  Todos  los  malvados  que  sé  agitaban  así  ante  mi  vista,  se 
me  aparecían  en  un  vasto  espacio,  estendiéndose  á  derecha  é  izquierda 
hasta  perderse  de  vista  en  la  oscuridad,  entre  un  tumulto  parecido  al 
de  un  lu»ar  de  mercado;  cometían  la  iniquidad á  bandadas  y  en  gru¬ 
pos  que  se  entrelazaban ;  un  crimen  llamaba  siempre  otro  crimen  en 

P°S»Despues  me  pareció  qUe  muchas  veces  me  sumergía  más  profun¬ 
damente  en  ésas  regiones  tenebrosas;  bajaba  mi  camino  ppr  una  irre¬ 
sistible  pendiente  á  través  de  todos  esos  horrores  sin  nombre,  y  así  di 
la  vuelta  á  la  tierra.  Vi  pueblos  de  todo  aspecto  y  costumbres,  sumi¬ 
dos  los  unos  y  los  otros  en  esas  monstruosidades. 

»Entonces  me  desperté  de  espanto  y  de  terror;  los  rayos  de  la  luna 
atravesaban  mi  ventana,  mientras  mi  alma,  toda  preocupada  con  esas 
terroríficas  visiones,  pedia  por  Dios  ser  librada  de  ellas.  Mas  bien 
presto  fui  conducida  nuevamente  á  esas  horribles  regiones  de  la  noche 
v  del  crimen.  En  un  momento  me  hallé  en  un  mundo  tan  espantoso  de 
crímenes  que  realmente  creí  estar  en  el  infierno  y  me  puse  á  dar  gri¬ 
tos  D fióme  entonces  mi  guia ;  «Yo  estoy  contigo,  y  en  donde  yo  estoy 
»bien  lejos  está  el  infierno.»  Esperimenté  con  estas  palabras  un  gran 
deseo  de  hallarme  con  las  almas  del  purgatorio,  y  hubiera  preferido 
nermanecer  en  su  compañía.  Almstantefue  oido  mi  deseo.  El  lugar 
de  su  suplicio  me  pareció  vecino  á  la  tierra....  Gomo  me  hubiera  pues¬ 
to  á  orar  por  esas  pobres  almas,  me  desperté  de  nuevo,  esperando 
verme  libre  esta  vez  de  las  horribles  visiones  del  crimen.  Asi  lo  pedí 
á  Dios  con  fervor.  Pero  apenas  me  habia  adormecido,  volvió  mi  guia  á 
llevarme  por  los  caminos  tenebrosos.  '  4 

»No  puedo  esplicar  cuántas  amenazas  me  hizo  Satanás,  y  de  cuanto 
espanto  me  colmó.  Un  demonio  desvergonzado  salió,  entre  otros,  á  mi 
encuentro:  «Es  muy  necesario,  me  di.jo,  que  vengas  á  ver  también  todo 
»lo  que  pasa  en  los  abismos;  á  tu  vuelta  sobre  la  tierra  podras  alabarte 
»de  ello  y  hacerlo  todo  escribir.»  Le  respondí,  sin  más  tardar,  que  me 
dejara  en  paz  eon  sus  embustes.  , 

»En  una  de  estas  regiones  creí  descubrir  una  ciudad  grande  que  es¬ 
taba  particularmente  entregada  al  vicio,  y  cuyo  suelo  estaba  minado. 
Multitud  de  demonios  activaban  en  ella  la  obra  de  destrucción;  su  tra¬ 
bajo  subterráneo  estaba  muy  avanzado  ya,  y  la  ciudad  me  pareció  á 
punto  de  hundirse  en  los  parajes  en  que  se  alzaban  los  grandes  edifi¬ 
cios.  Muchas  veces  he  dado  en  pensar  que  París  estaba  amenazado  de 
inevitable  ruina:  en  ella  veia  tantas  cavernas  subterráneas,  pero  no  es-^ 


tán  adornadas  de  estatuas  como  las  catacumbas  de  Roma.» 


28 


—  754  — 


v. 

Hé  aquí  bajo  qué  rasgos  Catalina  Emmerich  entrevé  los  combates 
y  las  victorias  brillantes  de  la  Iglesia  hacia  nuestro  tiempo  (i). 

«Yo  vi,  dice,  á  lar  hija  del  Rey  de  reyes  acosada  y  perseguida.  Llo¬ 
raba  amargamente  esas  luchas  sangrientas  y  mortales,  y  sus  ojos  bus¬ 
caban  una  generación  fuerte  y  casta  que  viniera  á  sostenerla  en  el  com¬ 
bate.  No  perdoné  fatiga  alguna  por  ella,  y  la  conjuraba  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  acordara  de  mi  patria  y  otras  comarcas  que  le  recomendaba. 
Suplicábala  estendiera  sus  tesoros  sobre  todo  en  los  sacerdotes :  «  Sí, 
»me  dijo;  tengo  grandes  tesoros ,  ^>ero  ellos  les  huellan  con  lospiés.» 
Llevaba  una  túnica  azulada  como  el  azul  de  los  cielos.  Al  mismo  tiem¬ 
po  mi  guia  me  advirtió  que  pidiera ,  y  procurara,  en  cuanto  me  fuera 
posible,  que  los  otros  pidieran  por  los  pecadores,  y  particularmente 
por  los  sacerdotes  infieles  á  su  vocación.  «Teneis  que  tener  malísimos 
»dias,  me  dijo.  Los  disidentes  seducirán  muchas  almas,  y  se  esforzarán 
»de  mil  maneras  en  arrebatar  á  la  Iglesia  toda  autoridad.  De  aquí  resul¬ 
tará  una  perturbación  grande.» 

«En  otra  visión,  prosigue  Ana  Catalina,  vi  como  estaba  la  hija  del 
Rey  armada  para  la  lucha.  Imposible  es  de  espresar  todos  los  que  con¬ 
tribuyeron  á  su  apresto;  consistía  este  en  oraciones ,  buenas  obras, 
mortificaciones  y  trabajos  de  toda  especie.  De  mano  en  mano,  esas  ar¬ 
mas  espirituales  llegaban  hasta  el  cielo  en  que  cada  obra  meritoria  es¬ 
taba  trasformada  según  su  naturaleza,  y  trasformábase  en  una  máquina 
de  guerra  para  la  casta  Esposa  del  Cristo.  Maravilla  era  el  ver  cómo 
todo  se  adaptaba  á  su  medida,  y  cómo  una  cosa  simbolizaba  á  la  otra 
de  una  manera  tan  admirable. 

»La  hija  del  Rey  se  halló  armada  de  pies  á  cabeza.  Muchos  de  los 
que  en  su  ayuda  vinieron,  éranme  conocidos;  asimismo  no  volvía  de 
mi  admiración  al  ver  que  institutos  enteros,  personajes  importantes, 
nada  habían  suministrado  los  sabios,  mientras  que  los  pobres  y  pe¬ 
queños  ellos  solos  habían  ofrecido  armas  enteramente  útiles. 

»Tambien  fui  testigo  de  la  batalla.  Las  fuerzas  enemigas  eran  innu¬ 
merables;  sin  embargo,  el  pequeño  grupo  de  combatientes  fieles  ester- 
minó  batallones  enteros.  La  casta  Esposa  del  Cristo  dirigía  la  acción 
desde  la  cima  de  una  colina;  corrí  á  ella,  y  le  recomendé  mi  patria  y 
las  comarcas  por  quienes  estoy  obligada  á pedir.  Estaba  armada  de  una 
manera  enteramente  desusada,  pero  completamente  simbólica :  el  cas¬ 
co  en  la  cabeza, "el  escudo  al  brazo,  la  coraza  al  pecho ;  los  combatien¬ 
tes  que  tomaban  parto  en  la  lucha,  asemejaban  en  un  todo  á  nuestros 
soldados  de  hoy.  Se  hacían  una  guerra  espantosa;  al  fin  no  quedó  por 
último  sino  un  puñado  de  valientes;  eran  gentes  de  buenas  ideas :  la 
victoria  les  acompaña. 


VI. 

Escuchemos  algunos  detalles  de  la  lucha  actual  de  la  Iglesia  contra 
las  sociedades  secretas: 


(1)  Vida  de  Ana  Catalina  Emmerich ,  páginas  558  y  559 
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«Yo  yí  la  basiliqa  de  San  Pedro  entregada  á  una  Inmensa  turba  de 
demoledores,  mientras  que  otras  filas  se  ocupaban  en  reparar  las  bre¬ 
chas.  Las  líneas  de  estas  maniobras  estendíanse  por  el  mundo  entero  . 
con  una  notable  inteligencia.  Los  demoledores  destruían  cuarteles  en¬ 
teros;  contaban  en  sus  filas  muchos  sectarios  y  apóstatas.  Pero  entre 
ellos  los  más  hábiles,  aquellos  que  procedian  sistemáticamente  y  por 
reglas,  llevaban  mandiles  blancos  bordados  de  azul,  y  llevaban  en  la 
cintura  una  llana  de  albañil;  usaban,  sin  embargo,  trajes  de  todas  cla¬ 
ses.  Grandes  y  ricos  personajes  de  cierta  importancia  asistían  también 
con  uniforme  y  condecoraciones  á  ese  trabajo  demoledor,  pero  sin  po¬ 
ner  ellos  mano  en  la  obra;  contentábanse  con  indicar  con  su  llana  los 
parajes  del  muro  que  habían  de  derribarse.  Con  gran  dolor  mió  vi  en¬ 
tre  ellos  á  sacerdotes  católicos.  A  veces  también,  cuando  no  estaban 
seguros  del  golpe,  se  acercaban  á  uno  de  ellos,  que  tenia  un  libro  de 
gran  tamaño  en  que  parecía  señalado  todo  el  plan  que  debían  seguir 
en  la  destrucción.  Después  de  lo  cual, sindicaban  nuevamente  algún  pa¬ 
raje  con  su  llana,  y  bien  pronto  caia  bajo  el  martillo  un  cuartel  más. 
La  operación  seguía  tranquilamente,  y  marchaba  con  golpe  certero, 
pero  sin  llamar  la  atención  y  sin  ruido,  mientras  que  se  hacia  la  cen- 

tÍne»Ví  al  Papa  en  oración;  pero  estaba  rodeado  de  amigos  pérfidos, 
que  muchas  veces  hacian  lo  contrario  de  lo  que  mandaba.  Entre  todós 
noté  un  individuo  de  pequeña  estatura,  muy  moreno,  seglar,  que  traba¬ 
ja  con  actividad  en  la  ruina  de  la  iglesia.  Pero  mientras  que  así  estaba 
demolida  por  un  lado,  se  la  reconstruía  por  otro,  aunque  sin  mucha  ac¬ 
tividad.  Nuestro  Vicario  general  (1)  me  regocijó  vivamente;  le  vi  atra¬ 
vesar  imperturbable  las  lilas  destructoras,  y  dar  órdenes  para  la  con¬ 
servación  y  restauración  del  edificio.  Vi  también  á  mi  confesor,  que  lien 
gaba  de  lejos  cop  una  pesada  piedra,  á  la  cual  estaba  como  uncido. 
Otros  rezaban  el  breviario  con  tibieza,  y  al  mismo  tiempo  llevaban  una 
piedrecita.  como  gran  cosa,  debajo  del  manteo,  ó  la  pasaban  de  mano 
en  mano.  Pareciaq  no  tener  seguridad,  ni  atractivo,  ni  método,  ni  aun 
saber  lo  que  allí  debían  hacer.  Esto  era  lastimoso.  ,  .  .  . 

»Ya  estaba  destruida  toda  la  nave  de  la  iglesia,  y  no  quedaba  intacto 
sino  el  Santuario.  Presa  del  dolor  más  vivo,  me  preguntaba  yo  en 
dónde  podía  estar  ese  hombre  que  había  visto  anteriormente  presen¬ 
tarse  como  libertador  en  cima  del  edificio,  con  traje  de  púrpura  y  un 
estandarte  blanco  en  la  mano.  De  repente  vi  llegar  á  la  gran  plaza  que 
hay  delante  de  la  iglesia  una  mujer  llena  de  majestad.  Su  manto  de 
anchos  pliegues  estaba  recogido  sobre  el  brazo,  y  se  sostenía  dulcemente 
en  el  aire.  Llegando  á  la  cúpula  estendió  sobre  todo  el  edificio  ái  man¬ 
to  que  resplandecía  como  el  oro.  Los  demoledores  acababan  de  entre¬ 
garse  un  instante  al  reposo,  pero  cuando  quisieron  emprender  el  tra¬ 
bajo,  no  les  fue  posible  atacar  los  muros  amparados  bajo  el  manto  de 

aqU»í>1orS  eí°coñtrario,  los  que  trabajaban  por  reconstruir  la  iglesia  re¬ 
doblaban  por  momentos  su  actividad:  llególes  un  refuerzo  de  ancianos, 


(1)  Clemente  Augusto  de  Droste  de  Vischeriesg.  ®  íífíSeSí 

tan  célebre  luego  como  Arzobispo  de  Coloma,  sobre  todo  en  1837,  por  su  luctia. 
contra  las  usurpaciones  del  poder  civil. 
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impedidos,  como  asimismo  muchos  jóvenes  en  todo  el  vigor  de  la 
edad,  mujeres,  niños,  eclesiásticos  y  seglares,  y  presto  el  edificio  futí 
restaurado  completamente.  Entonces  vi  adelantarse  un  nuevo  Papa» 
escoltado  por  una  procesión.  Era  más  jóven  y  más  severo  que  su  pre¬ 
decesor.  Fue  recibido  con  gran  pompa.  Preparábase  á  consagrar  la 
basílica,  al  parecer,  cuando  oí  una  voz  que  decia  que  no  era  necesaria 
la  consagración,  toda  vez  que  la  mayor  parte  del  edificio  se  habia  con¬ 
servado  Pero  se  iba  a  celebrar  en  toda  la  cristiandad  una  doble  solera- 
mdad  eclesiástica:  un  jubileo  universal  y  el  renacimiento  de  la  Igles13* 

^w«en™en?ai>  lafle?ta’  el  Papa  habia  dado  á  sus  familiares  la? 
nnp  t!f^eaeSariiaS  ?a+ra  despedir  do  la  Asamblea  v  hacer  ausentarse  a 
tuvo^n^lrf ífl813??1  ?,0S ’  COn  dignidad,  ó  simples  sacerdotes,  lo 
„/?  dificultad;  pero  viéndose  así  despedidos,  se  alejaron  con 
gran  cólera,  y  prorumpieron  en  quejas.  El  Papa  les  reemplazó  en  su 
servicio  con  personas  de  espíritu  diferente ,  ya  eclesi^S?  va  segla¬ 
res.  Entonces  comenzó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  la  solemnidad- 
hombres  del  mandil  blanco  continuaban,  no  obstante  trabajando  en 

^La°íleshXC^nPpC<iÍOn’  Siempre  cn  acecho  Para  no  ser' notados. 

cópula.  El  arcánffpfílnjf  \rr°  S?  ' n^e  aPareció  nuevamente  con  su  alta 
iliantfi  miú)r.tnni  ^  11  Miguel  estaba  encima  de  la  basílica,  todo  ra- 
b,ert°  de  PyrPürea  Wnica  como  la  san -re  v  teniendo  des¬ 
plegado  en  la  mano  el  estandarte  de  lap  batallas”  I  ibribase  al  propio 
tiempo  en  la  tierra  una  gran  batalla.  Los  VerdS y  los í wlesveV»» 

da  ensangrentada0' v  Líf0*’  qU°  Se  balIaban  dominados  por  una  espa- 
dos^  írffn  i6nte  ??mo  e  tuego y  parecían  del  todo  perdj- 

enroiecidídf  1° td°S  Sab!an  Por  fIUfi  combatían.  Edaba  la  igle^a 
dtfZmf  S  COm°  ?!  án^el-  Ella  será  lavada  en  sangre, 

STsaLíecS  i,t!fmp0'  í]mpero’  á  medida  que  se  prolongaba  la 
mena,  desaparecía  la  sangre  de  ene  ma  de  la  iglesia  oue  se  mostraba 
mas  y  más  radiante.  Descendió,  en  fin,  el  ángel  á  la  ar? na  deTlado  ¿e 

Un  maraviíloso'valor  ^ltipUfaba  al  frente  de  todos  los  batallones, 
un  maic.viuoso  valor,  al  mismo  tiempo,  inflamó  su  ardor  «in  míe  pu¬ 
dieran  darse  cuenta  de  ello.  Miguel  en  persona  destrozaba  á  los  cne- 

£e-°o\abia  dljínírf ?  f6  dec!aró-  una  c°mpleta  derrota.  La  espada  de 
'/a  rlo  p  f do  eI  mismo  momento  de  encima  de  la  cabe- 

nívC0S’  en  riu,nf0-  Antcs  del  final  de  la  acción,  grupos  ene- 
titud  se  hlhtmSÍ  nG  paSTar  a0su  lad°i  P”es  una  grandísima  nuil- 
Dortí  SnZn  f  a  el  0S;-  Los  ?antos  del  cielo  habían  intervenido 
Lsteiian  “2  ®n  ?l  c?rabate;  en  lo  alto  de  los  aires  en  que  ellos  se 
V  ademas TÍ  d,®  e.sPíritu’  multiplicaban  los  signo-5 

ciones  (1).»  ’  tendlend°  todos  al  mismo  lin  por  diferentes  opera- 


píginfg^sfiro.f^’  90tt*,;lin°en,  etc.  (Vida  de  Santos.  Ana  Catalina,  etc.,  u 
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PROFECÍAS  DE  MARÍA  LATASTE. 


I.  Belleza  de  sus  escritos.— II.  ív^Logue  puede 

SSímí®  STXpSfd mi  -X.KI  áugel  «.terminado.-  sabré  Par.s,- 
XI  AmeSde  Nuestro* Señor  eontra  Parts. 


t  •  i  .  ^wnta  do  María  Lataste  son  conocidas  del  público  reli- 
La  vida  y  *  tros  ediciones  sucesivas  de  estos  escritos  admira- 
poso  desde  i«62.^  ^  ^  católic0  esta  preciosa 

des  (1)  l *\ai?.  ^Váelidr°aláfin  de  sus  dias  la  gloria  de  las  religiosas  de 
aerla,  que  lie,,  . ,  .  09  de  pebpero  de  1822  en  una  aldea  del 

agrado  Comon.  Nacjia^  - “no  lejos -de  la  cuna  de  San  Vicente  de 
lepartamento  de  las  Lanaas,  J  hum¡jde,  80bre  esta  tierra,  y 
3aul,  no  hizo  mas  que  ¡gsMr’  ®  d^847.  Uno  de  los  eclesiásticos  emi- 

nuri.')  en  Reúnes  el  ^  May^tó  gu  obispo  de  examinar 

lentes  de  la  diócesis  de  Ame  «n  d  ela  Opresión,  escribía  al  editor 

la  V“  Kva- 

oárinas  »  Apárte  de  lo  maravilloso  de  las  comunicaciones  del  l  Salv  a 
&  coa  e, «humilde  hija  del  “raP“vf''“U"dST«han’nc¡on'tS 

« jé¡  h’LüT 

lio]  con  la  simple  lectura  se  descubre  en  ellos  .a  Dios  y  á  su  E.  p 

PÍtUNuestro  Soüor,  que  se  ha  complacido  en  instruir  tan  admirable¬ 
mente  filaría  Lataste,  lo  ha  hecho  tanto  por  los  fieles  como  por  ella 
misma  •  así  aue  la  ha  asegurado  de  ello  en  repetidas  ocasiones. 

Hav’  nues  un  doble  Ínteres  en  leer  y  meditar  las  profecías  que  se 
halKn  algunaa  de  sus  pSgioa» , 

mero,  notémoslo,  antes  de  la  entrada  d  *  ^  1  Mucbas  de  sus 

ren  á  Pió  IX  y  á  Francia,  y  que  en  parte  se  han 


l)  Vida  V  Obras  de  María  (M*.  Hus*|t?r  W°' 

f,  tomo eeguoda  udiciun,  i«g.  1». 
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n. 

Hé  aquí  su  profecía  tocante  á  la  proclamación  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  y  reinado  de  Pió  IX. 

«Un  dia  de  la  Inmaculada  Concepción,  dipe  (1),  había  venido á  orar 
ante  el  altar  de  María ,  mucho ,  tiempo  antes  de  la  celebración  de  la 
Misa.  Había  rendido  mis  homenajes  á  María  concebida  sin  pecado; 
había  felicitado  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  tener  por  Madre  una 
criatura  tan  privilegiada.  Me  asociaba  de  todo  corazón  á  la  creencia 
.  de  la  Iglesia ,  y  me  uní  á  todos  los  fíeles  que  en  ese  dia  honraban  á 
María.  Tuve  la  dicha  de  comulgar.  Cuando  Jesús  estuvo  en  mi  cora¬ 
zón  ,  me  dijo  así : 

«Hija  mia,  tus  homenages  han  sido  aceptados  por  mi  Madre,  y 
también  por  Mí  mismo.  Quiero  darte  las  gracias  por  tu  piedad  con 
»una  noticia  que  te  ha  de  regocijar.  Va  á  llegar  el  dia  en  que  el  cielo 
»y  la  tierra  se  concertarán  á  la  par,  á  fin  de  dar  á  mi  Madre  lo  que  la 
»es  debido  en  la  mayor  de  sus  prerogativas.  Jamás  fue  en  ella  pecado 
»alguno,  y  su  Concepción  ha  sido  pura  y  sin  mancha ,  é  inmaculada 
»como  el  resto  de  su  vida.  Quiero  que  sobre  la  tierra  sea  proclamada 
esta  verdad  y  reconocida  por  todos  los  cristianos. 

»Me  he  elegido  un  Papa ,  y  en  su  corazón  he  inspirado  este  propó- 
»sito.  Tendrá  en  su  mente  este  pensamiento  mientras  sea  Papa.  Re¬ 
sumirá  á  los  Obispos  del  mundo  para  oir  sus  voces  que  proclaman  á 
»María  Inmaculada  en  su  Concepción ,  y  todas  las  voces  se  unirán  á  la 
»suya.  Su  voz  proclamará  la  creencia  de  otras  voces,  y  resonará  en 
»el  mundo  entero.  Entonces  nada  faltará  en  la  tierra  al  honor  de  mi 
»Madre. 


III. 

»Los  poderes  infernales  y  sus  secuaces  se  levantarán  contra  esta 
»gloria  de  María  ;  pero  Dios  la  sostendrá  con  la  fuerza ,  y  los  poderes 
»del  infierno  entrarán  en  su  abismo  con  sus  secuaces.  Mi  Madre  apare¬ 
cerá  al  mundo  sobre  un  pedestal  sólido  é  inquebrantable ;  serán  sus 
»pies  del  más  flno  oro,  sus  manos  como  la  cera  virgen  destilada,  su 
»rostro  como  •un  sol ,  su  corazón  como  un  horno  ardiente.  Saldrá  de 
»su  boca  una  espada  y  destrozará  á  sus  enemigos,  y  á  los  de  los  que  la 
»aman  y  han  proclamado  sin  mancha.  Los  del  Oriente  la  llamarán  Rosa 
mística,  y  los  del  nuevo  mundo  Mujer  fuiste.  Llevará  sobre  su  frente 
escrito  con  caractéres  de  fuego  :  «Yo  soy  la  Hija  del  Señor,  la  Pro¬ 
tectora  de  los  oprimidos,  la  Consoladora  de  los  aíligidos,  el  dique 
contra  los  enemigos.» 

»Luego  vendrá  sobre  la  tierra  la  aflicción,  reinará  la  opresión  en 
la  ciudad  que  yo  amo,  y  en  donde  he  dejado  mi  corazón.  Ella  será ,  en 
la  tristeza  y  desolación,  rodeada  de  enemigos  por  todas  partes ,  como 
pájaro  cogido  en  las  redes.  Parecerá  que  esta  ciudad  sucumbe  du¬ 
rante  tres  arlos ,  y  un  poco  más  tiempo  aun  de  los  tres  arlos. 


(1)  Vida  y  obras  de  Marta  Lataste,  tomo  u,  lib.'ui,  pág.  173. 
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»Pero  mi  Madre  bajará  á  la  ciudad;  tomará  las  manos  del  an¬ 
ciano  sentado  sobre  su  trono,  y  le  dirá:  Hé  aquí  la  hora,  levántate. 
Mira  á  tus  enemigos;  yo  los  hago  desaparecer  los  unos  después  de 
los  otros,  y  desaparecerán  para  siempre.  Tú  me  has  glorificado  en 
el  cielo  y  en  la  tierra,  yo  quiero  glorificarte  en  la  tierra  y  en  el 
cielo  Mira  los  hombres:  ellos  veneran  tu  nombre,  veneran  tu  valor, 
veneran  tu  poder.  Tú  vivirás  y  yo  viviré  contigo.  Anciano ,  ewuga 
tus  lágrimas,  yo  te  bendigo.  ; 

»La  paz  volverá  al  mundo,  porque  María  soplara  sobre  las  tempes¬ 
tades  v  las  aplacará;  será  su  nombre  alabadcf,  bendecido,  exaltado  para 
siempre.  Los  cautivos  la  deberán  su  libertad,  los  desterrados  su  patria, 
v  los  desgraciados  la  tranquilidad  y  la  dicha.  Habrá  entre  ellas  y  sus 
Drote"idos  un  cambio  mutuo  de  súplicas  y  de  gracias,  de  amor  y  de 
afección;  y  del  Oriente  al  Mediodía,  del  Norte  al  Occidente  todo  procla¬ 
mará  á  María,  María  concebida  sin  pecado,  María  Reina  de  tierra  y  de 
los  cielos.»  Amen. 


En  otra  parte  (i)  Nuestro  Señor  le  habla  así  de  las  pruebas  y  con- 
suelos  de  su  Ifrlesisu 

«La  Iglesia  es  mi  Esposa...  Es  bella  mi  Esposa,  y  siempre  estoy  Yo 
cerca  de  ella  para  sostenerla  y  consolarla;  sufriría  mucho  en  mi  ausen¬ 
cia  si  Yo  me  alejara  de  ella.  Como  su  Esposo,  ella  es  el  blanco  de  la 
Dersecucion.  Satanás  se  levánta  de  debajo  de  los  pies  de  la  Iglesia,  ar¬ 
ma  contra  ella  sus  propios  hijos  para  rasgar  su  seno,  y  los  desnaturali¬ 
zados  luios  de  mi  Esposa  escuchan  la  voz  de  Satanás.  Levanta  ella  su 
voz  u  vuelve  á  mí  sus  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas.  No:  yo  no 
permitiré  que  sus  enemigos  estén  sobre  ella.  No  será  esto  más  que 
imperceptible  polvo  lanzado  sobre  su  rostro;  se  lavará  con  el  agua 
de  sús  lágrimas ,  y  su  belleza,  más  esplendente  aun ,  arrebatará  á 
sus  mismos  enemigos .» 


Francia  es  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia.  También  Nuestro  Señor 
se  ha  dignado  hablar  muchas  veces  á  María  Lataste  de  su  patria,  la 
Francia,  de  sus  designios,  de  su  justicia,  de  su  misericordia  respecto 

dC  «Hov  le  dijo  el  Salvador  un  domingo  después  de  la  santa  comu¬ 
nión,  quiero  hablarte  de  tu  patria  (2).  Te  he  hablado  muchas  veces  de 
la  Francia  pero  nada  te  he  dicho  de  lo  que  es,  m  de  cómo  obra.  Escucha. 

»E1  primer  Rey,  el  primer  soberano  de  la  Franem,  soyYo.  Yo  soy 
el  Señor  de  todos  los  pueblos,  de  las  naciones  todas,  de  todos  ios  reí 
nos.  de  los  poderes  todos;  soy  particularmente  el  Sef°T^^ ^ones 
Le  doy  prosperidad,  grandeza  y  poderío  sobre  todas  las  naciones 
cuandcíes  fiel  en  escuchar  mi  voz.  Levanto  sus  príncipes  sobre  tod os 
los  de  mas  del  mundo  cuando  son  fieles  en  escuchar  mi  voz.  Bendigo 


U\  Vida  v  obras  de  Maria  Lataste ,  11b.  xxt,  tomo  ni,  pág.  403. 
(2)  Ibid.,  libro  xxyj,  tomo  m,  pág.  405. 
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sus  pueblos  más  que  á  los  demas  de  la  tierra  cuando  son  fieles  en  escu¬ 
char  mi  voz.  He  escogido  á  Francia  para  darle  á  mi  Iglesia  como  su 
hija  predilecta.  Apenas  dobló  su  cabeza  á  mi  yugo,  que  es  suave  v  lio-e- 
ro;  apenas  sintió  la  sangre  de  mi  corazón  caer  sobre  el  suyo  para  re¬ 
generarla  para  despojarla  de  su  barbarie  y  comunicarla  mi  dulzura  y 
mi  caridad,  cuando  formó  la  esperanza  de  mis  Pontífices,  y  bien  pronto 
su  defensa  y  su  sosten.  Ellos  le  dieron  el  bien  merecido  nombre  de 
Hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

f  Así,  pues,  ya  lo  sabes:  todo  lo  que  á  mi  Iglesiase  hace,  locon<ddero 
la  honFa’  soy  honrado  cn  ella;  si  se  la  defiende, 
en  ella  soy  defendido;  si  se  la  vende,  vendido  soy  en  ella;  si  su  sanaré 
se  vierte,  mi  sangre  es  la  que  corre  por  sus  venas.  Pues  bien,  hija 
enr1íon°r’  Pai:a  gloria  de  tu  patria:  durante  siglos  la 
níS  niní  m efe,ndld0,’  5?  Pro.tefido  a  mi  Wesia,  ha  sido  instrumentó 
““  de  Tlda’  f  dldue  indestructible  y  visible  que  la  he  dado 
para  protegerla  contra  mis  enemigos.  De  lo  alto  de  los  cielos  yo  pro- 
^i?L!iel [la’,  a  sus  Reyes  y  á  sus  súbditos.  ¡Cuántos  grandes  hombres 
eS  d?C1I>’  ?uá?tos  ,Santos  en  todas  condiciones,  tanto  en 
w??0  C0IP0  on  las  más  humildes  cabañas!  ¡Cuántos  grandes  hom- 
debtfllfií0’  f  decir*  cuántas  inteligencias  amigas  del  orden  y 
de  la  verdad!  , Cuantos  grandes  hombres  lia  producido,  es  decir,  cuán- 
ímu!npen-10f  un,lcam]ente1  fundados  por  sus  acciones  en  justicia  y  ver¬ 
án  o1  Srandes  hombres  ha  producido,  esto  es,  cuántas  almas 

abrasadas  del  ardiente  fuego  de  la  caridad!  Yo  soy  quien  le  hadado 
esos  hombres  que  siempre  formarán  su  gloria. 


»Mi  generosidad  no  se  ha  agotado  para  Francia;  tengo  llenas  hs 
manos  de  gracias  y  beneficios  que  quisiera  derramar  sobra eltajpj? 
fnljijlS?1 10  “  au"  y  1°  será  desí>ues  «“«  las  con  la 

*¡JUÍ  espíritu  de  loca  libertad  ha  reemplazado  en  su  corazón  al 
espíritu  de  sola  libertad  verdadera  bajada  del  cielo  que  es  la  sumi 
s.on  a  la  voluntad  de  Dios!  ¡Qué  espíritu  de  egoism’o  S»  litote 
en  S,U  corazon  al  ardiente  espíritu  de  la  cari- 
dad  ^ada  de1  cielo,  que  es  el  amor  de  Dios  v  del  prójimo!  ¡Qué  esp>~ 
su  co V  emblftera  PdUdca  lia  reemplazado  mi 
ducta  v  nalah,1^  jS1®?  de  Slí conducta  Y  rectitud  de  su  palabra,  con- 
otro  tiemp° por  ia  verdad  b^ada  dd  cie- 

abor,a’  siempre  veré  en  el  reino  de  Francia  hombres  so¬ 
metidos  a  mi  voluntad,  hombres  amigos  de  la  verdad;  pero  al  presen¬ 
te  luja  mía,  bien  pequeño  es  su  número.  También  ella  destroza  el 
1  roño  de  sus  Reyes,  destierra,  llama,  vuelve  á  desterrar  á  sus  monar¬ 
cas,  sopla  sobre  ellos  el  viento  de  las  tempestades  revolucionarias  v 
los  hace  desaparecer  como  pasteros  de  un  navio  sumergido  en  ios 
abismos  del  Océano.  Apenas  les  queda  en  ese  naufragio  una  tabla  de 
salvación  que  los  conduzca  alguna  vez  á  la  orilla.  La  lie  suscitado  W 
yes,  ella  los  ha  escogido  4  su  gusto.  ¡No  ha  visio  novf  “a  úne  me 
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sirvo  de  su  voluntad  para  castigarla,  para  hacerla  levantar  á  mí  sus 

°J  »;No  encuentra  hoy  penoso  é  insufrible  el  yugo  de  su  Rey?  ¿No  se 
siente  humillada  ánte  las  naciones?  ¿No  vé  la  división  de  los  espíritus 
en  las  poblaciones?  No  está  en  paz.  Todo  es  silencio  en  la  superficie, 
pero  todo  gruñe,  todo  muge,  todo  fermenta  debajo,  en  el  pueblo,  en 
los  que  se  hallan  inmediatamente  sobre  el  pueblo,  lo  mismo  que  entre 
los  grandes.  La  injusticia  marcha  con  la  cabeza  erguida,  y  parece  es¬ 
tar  revestida  de  autoridad;  no  halla  obstáculo,  obra  como  quiera.  La 
impiedad  hace  sus  preparativos  para  levantar  su  orgyllosa  frente  en 
un  tiempo  que  no  cree  lejano,  y  que  quiere  adelantar  cuanto  puede. 
Pero  en  verdad  te  digo ,  la  impiedad  será  destruida ,  disipados  sus 
proyectos,  aniquilados  sus  designios ,  en  el  instante  en,  que  se  los 
creerá  ejecutados  y  cumplidos  para  siempre. 


VII. 


^¡Francia,  Francia,  qué  ingeniosa  eres  para  irritar  y  para  calmar 
la  justicia  de  Dios!  Si  tus  crímenes  hacen  caer  sobre  tí  los  castigos  del 
cielo  tu  virtud  de  caridad  grita  al  cielo:  ¡misericordia  y  piedad,  Se¬ 
ñor!  Concedido  te  será  ¡oh  Francia!  ver  los  juicios  de  mi  irritada  jus¬ 
ticia  en  un  tiempo  que  te  será  manifestado,  y  que  tú  conocerás  sm 
miedo  de  errar;  pero  también  conocerás  los  juicios  de  mi  compasión 
y  de  mi  misericordia,  y  dirás:  «¡Alabanzas  y  gracias,  amor  y  recono¬ 
cimiento  á  Dios,  siempre,  en  los  siglos  y  en  la  eternidad.» 

»Sí  hija  mia:  los  hombres,  sus  pensamientos,  sus  proyectos,  sus 
trabajos,  desaparecerán  al  soplo  de  mi  boca,  como  el  humo  ai  soplo 


del  viento.  ,  . , 

»Cuanto  se  desechó  será  aceptado  de  nuevo,  y  cuanto  se  acepto 
será  desechado.  Lo  que  se  amó  y  estimó,  será  detestado  y  menospre¬ 
ciado  ;  lo  que  ha  sido  menospreciado  y  detestado,  será  nuevamente 

eStÍ»\1gim\sI  \-cces  un  árbol  viejo  es  cortado  en  la  selva,  y  no  queda 
sino  el  tronco;  pero  un  tallo  brota  en  la  primavera,  y  los  anos  le  des¬ 
arrollan  y  hacen  crecer,  hasta  que  llega  á  ser  un  árbol  magnífico,  Ho¬ 
nor  v  gloria  del  bosque. 

»Pide  por  la  Francia,  hija  mia,  pide  mucho,  no  ceses  de  pedir.» 


VIII. 


Acabamos  de  oirlo:  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  contenta  con  que 
se  le  pida  particularmente  por  la  conversión  de  la  Francia.  Da  de i  ello 
una  prueba  evidente  en  los  avisos  siguientes,  que  trasmitió  por  Mana 
Lataste  á  uno  de  los  directores  de  esta  santa  luja: 

«Añadió  el  Salvador  Jesús,  escribe  en  otra  carta  (i):  .. 

«Hijo  mió,  pide  por  la  Francia,  ya  te  lo  he  dicho,  y  (lu  er^epetí  r- 
»tolo:  si  los  ¿o'lpos  5e  lajusticia  de  mi  l'adra  no  han  «“»; 

*es  porque  los  lia  detenido  María,  la  Rema  del  cielo.  Ruge  Satanás  de 


(1)  Vida  y  obras  de  María  Lataste,  lib.  xxxv,  póg.  328. 
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»coraje  en  el  fondo  de  los  infiernos  contra  un  reino  que  le  ha  dada 
»en  verdad  rudos  golpes:  tiembla  de  cólera  al  ver  el  bien  que  se  hace 
»en  esa  región;  hace  todos  sus  esfuerzos  por  aumentar  el  mal  y  airar 
»más  la  cólera  divina. 

»Pero  le  siqeta  una  cadena  que  no  puede  romper,  pues  mi  Madre' 
»tiem  un  derecho  especial  sobre  la  Francia  que  le  está  consagrada 
»y  por  este  derecho  detiene  el  airado  brazo  de  Dios,  y  derrama  so- 
»bre  ese  pais  que  le  está  dedicado  las  bendiciones  del  cielo,  para  ha¬ 
berle  crecer  en  el  bien.  Por  esto  no  ceso  de  advertir  que  se  prevengan 
»inmensas  calamidades. 

»¡Oh  Francia!  Tu  gloria  se  estiende  muy  lejos:  tus  hijos  la  lleva¬ 
rán  más  allá  de  la  vasta  estension  de  los  mares,  y  los  que  no  te  cono- 
»cen  sino  de  nombre,  pedirán  por  tu  conversión  y  tu  prosperidad. 

»Hijo  mió,  acabo  de  hablarte  con  la  familiaridad  de  un  amigo  y  la 
»bondad  de  un  padre.  No  te  admires  si  te  he  hablado  así  sin  que  aten- 
»dieras  á  las  palabras  que  te  he  dirigido;  muchas  veces  las  confianzas 
»de  un  amigo  encierran  cos^s  que  no  hubiera  adivinado  de  otra  suerte. 

»Escucha  ahora  mis  encargos:  Cada  vez  que  celebres  la  santa 
»misa,  pide  por  el  bien  y  la  conservación  de  la  Francia...  Recibe 
»con  paciencia  y  sumisión  todas  las  pruebas  que  me  agrada  enviarte. 
»Despréndete  más  y  más  de  las  criaturas,  y  hasta  de  mi  más  íntimo 
»amigo...» 

«Señor  cura,  añade  María  Dataste:  no  sé  en  manos  de  quién  ha  de 
caer  un  dia  esta  carta;  pero  puesto  que  de  la  Francia  se  ha  hablado, 
me  permitiré  añadir  lo  que  sigue:  en  la  Ultima  que  os  dirigí  sobre  el 
mismo  asunto,  no  oí  más  que  las  palabras  que  he  referido,  es  decir, 
que  no  recibí  conocimiento  interior,  mientras  que  cuando  elv  Salvador 
Jesús  me  dirigió  las  palabras  referidas  en  aquella  carta  híz'ose  en  mí 
una  como  luz  espiritual  y  qeleste.  Así,  pues,  vi  claramente  y  con  dis¬ 
tinción,  si  no  es  ilusión  mia,  lo  que  puedo  espresar  así:  hay  en  Francia 
mucho  bueno,  y  también  mucho  malo.  Si  el  bien  fuera  proporcionado 
al  mal,  no  tendríamos  que  temer  tanto  los  golpes  de  la  justicia  de 
Dios,  porque  seria  tan  aplacada  por  el  bien  como  irritada  por  el  mal 
cometido.  Pero  no  es  así;  el  bien  es  inferior  al  mal,  y  no  es  bastante  á 
evitar  las  venganzas  de  Dios.  Aun  es  necesario  más  bien.» 

X. 

No  será  estraño  hallar  algunos  pasajes  relativos  á  París  en  las  car¬ 
tas  de  María  Dataste. 

«Un  dia  (i)  vi  al  ángel  esterminador  cernerse  sobre  la  gran  ciudad. 
Mientras  trabajaba  yo,  sentía  en  mi  corazón  un  vivo  atractivo,  al  que 
no  pude  resistir,  pues  no  podía  hallar  lugar  alguno  para  descansar.  Me 
abandoné  á  ese  atractivo;  parecióme  estar  en  una  gran  plaza  de  París. 
En  medio  de  esta  plaza  vi  á  un  jóyen  sobre  una  columnita.  Estaba  ves¬ 
tido  de  roja  túnica,  y  llevaba  una  diadema  en  la  cabeza;  tenia  su  sable 
en  la  vaina,  y  un  arco  entre  las  manos.  Sus  miradas  eran  aterradoras, 
y  su  boca  pronta  á  lanzar  amenazas.  Vi  escrito  sobre  su  cabeza  con  ca- 
ractéresde  fíiego:  Angel  esterminador. 


(1)  Vida  y  obras  de  María  Lataste,  lib.  íx,  tlt.  i,  pág.  *29. 
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»A  vista  de  esto,  fttí  sobrecogida  de  temor  ,  dolor  y  compasión,  y 

ntSai®  haciendo  oir  sino 

mis  gemidos  y  súplicas.» 

Terminaremos estas 

oir  un  día,  dirigido  paris  No  se  han  reproducido  más  que  en  la 

tF0  Señ°LlctTdeTs  obras  de  k  hermana.  V  iza  las  circunstancias 

para  bafo  v^stra°protei;ion ;  preservad  su  ino¬ 

cencia  y?u  virginidad  en  ¿  peligros  que  puede  hallar  en  ftr»,  tor- 
r°nUT ^SctuffimbteX^ho  tiempo  mereces  mi  in¬ 
dignación ;  y  si  no.  he .hecho ,  cjer ^sobre ,ü  á 

f^r"? Tconsent  ídottnumerS  multitud  deudos 

ÜSSSS S?¿S3tSSás 

tiíVrst.xr^£rBB^X“.~£-SJ, 

"i  de  bondad  ^®¡jSf5íí  frSr" 

T^^oT^oCuiLms  y  el  medio  de  hacérnosla  favo- 
rabie.»  ________ 

ATFNTADO  DE  MONTERO  RIOS  CONTRA  EL  SACRAMENTO  DEL 

ATFN  BAUTISMO,  Y  ESPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  MALAGA. 

Montero  Ríos  quiere  imponer  s“™'u"^^‘^genS¿:Sgque< 'ti 
nones  y  decretos  conciliares ,  y  legislar  a  su  gusto  en  mar  4 
son  de  su  competencia. 

■,,,  tu.  xxxx,.,  Ub.  m,  pág.  ««,  Prim*"» 

*^)*°íbid.,  lib.  xxxvi.  pág.  330,  segunda  ediciou. 
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ta  que  escribió  al  Rey  de  Cerdeña  en  19  de  Setiembre  de  1852,  dice: 
«Que  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  sin  más  lazo  que  la  ley  civil,  ó 
»sea  sin  consagración  religiosa  que  lo  legitime,  no  es  otra  cosa  que  un 
»puro  concubinato.» 

»Pero  es  más:  el  santo  Concilio  de  Trento  citado ,  en  la  sesión  7.a, 
cánon  l.°,  lanza  anatema  contra  el  que  no  diga  que  no  fueron  institui¬ 
dos  todos  los  Sacramentos  de  la  nueva  ley  por  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to;  ó  que  diga  que  son  más  ó  menos  de  siete ,  entre  los  cuales  se  enu¬ 
mera  el  matrimonio;  ó  que  afirme  que  alguno  de  ellos  no  es  verdadero 
y  propiamente  sacramento;  y  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  que 
es  un  tribunal  de  Su  Santidad  que  interpreta  auténticamente  los  cáno¬ 
nes,  compuesto  de  venerables  Prelados  y  doctores  de  la  Iglesia ,  en  su 
instrucción  fecha  l.°  de  Febrero  de  1866  recomienda  á  los  Pastores 
de  almas  lo  proclamado  por  el  Santo  Padre  en  el  Consistorio  de  27  de 
Setiembre,  á  saber:  «Que  entre  los  fieles  no  puede  existir  matrimonio 
»sin  que  sea  á  un  mismo  tiempo  sacramento ;  y  que  cualquiera  otra 
»union,  aun  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  que  un  torpe  y 
»perjudicial  concubinato.» 

»Y  la  ley  ceremonial  de  la  Iglesia  para  la  administración  de  los  Sa¬ 
cramentos,  que  es  el  Ritual  romano,  exige  que  no  sean  admitidos 
como  padrinos  los  públicamente  escomulgados,  ni  los  criminosos,  etc., 
añadiendo  el  catecismo  del  Goñcilio  que  la  santa  tutela  que  se  confiere 
á  los  padrinos  no  debe  darse  á  personas ,  que  no  puedan  cumplirla  con 
fidelidad. 

»Ahora  bien:  sentada  esta  doctrina  de  la  Iglesia  y  estos  anteceden¬ 
tes,  yo  pregunto  á  V-.  E. ,  como  canonista  y  como  jurisconsulto,  te¬ 
niendo  á  un  lado  la  Constitución  y  á  otro  la  enseñanza  de  la  Iglesia:  ¿se 
puede  obligar  á  un  cura  á  infringir  las  leyes  de  su  Religión? 'Si  la  Igle¬ 
sia  condena  al  que  niegue  que  el  matrimonio  es  uno  de  los  siete  Sacra¬ 
mentos  instituidos  por  Jesucristo,  ¿puede  un  cura  absolver  al  que  lo 
niega,  sin  que  antes  lo  reconozca  y  confiese  su  error?  Si  la  Iglesia  pro¬ 
híbo  qúe  se  admitan  como  padrinos  á  los  públicamente  escomulgados, 
y  lanza  anatema  contra  los  que  no  confiesan  algún  Sacramento,  ¿puede 
un  cura  admitir  como  tales  á  los  que  niegan  y  desprecian  el  del  Matri¬ 
monio,  con  el  solo  hecho  de  no  querer  recibirle?  Si  la  Iglesia  ordena 
que  los  padrinos,  ó  falta  do  los  padres,  tienen  el  deber  de  instruir  en 
la  fe  á  sus  ahijados,  y  que  esta  tutela  no  debe  conferirse  á  los  que  no 
la  hayan  de  cumplir  con  fidelidad,  ¿puede  un  cura  aceptar  como  pa¬ 
drino  á  los  que  no  tienen  la  fe  católica,  que  consiste  en  creer  todo,  ab¬ 
solutamente  todo,  lo  que  la  Iglesia  enseña? 

»Yo  estoy  persuadido  de  que  V.  E.,  á  fuer  de  entendido,  recto  é  im¬ 
parcial,  contestará  negativamente  á  las  anteriores  preguntas,  y  dirá 
que  el  cura  de  Benaocaz  ha  obrado  como  buen  párroco,  y  que  no  ha 
traspasado  la  línea  de  conducta  que  los  «venerables  Prelados  y  Docto¬ 
res  de  la  Iglesia  han  trazado  á  los  ministros  evangélicos;»  puesto  que 
Y.  E.  sabe  que  no  puede  aducirse  ni  una  sola  cita  en  que  ninguno  de 
ellos  diga  que  se  acepte  por  padrinos  á  los  infieles,  ó  á  los  escomulga¬ 
dos,  á  los  criminosos  y  á  los  públicos  concubinarios;  que  la  fe  católica 
no  consiste  en  creer  cada  cual  lo  que  le  plazca,  sino  todo  lo  que  la 
Iglesia  enseña;  que  lo  mismo  se  está  fuera  de  la  fe  por  negar  un  dogma 
que  por  negar  muchos,  y  que  el  que  no  quiera  ser  rechazado  en  esos 
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ai-tos  Duede  evitarlo  contrayendo  el  matrimonio  canónico,  si  verdade¬ 
ramente  ea  católico;  y  si  no  lo  es,  hasta  por  decoro  propio  debo  pre¬ 
nderte,  tomo  sucede  enlos  Estados-Unidos,  en  Inglaterra  y  en  Ale- 

“^ioí^irETuch^ostilffi^  22  *> 

-Esteban  José,  Obispo  de  Málaga.- Exemo.  señor  ministro  de  Gra- 
ciá  y  Justicia.» 

«i Tinhfprio'de  Gracia  y  Justicia.— Negociado  2.°— Excmo.  Sr.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  del  próximo  pasado  mes 
dirigida  á  este  ministerio,  con  objeto  de  desvirtuar  la  P^ucida 
contra  el  párroco  de  Benaocaz,  por  haberse  negado  a  aceptar  como 
trinos  en  el  bautismo  de  un  niño  á  dos  personas  enlazadas  unica^ 
mente  por  el  matrimonio  civil,  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  P°r  c0  , 
“ente  resolver  se  esté  á  lo  acordado  por  real  órden  de  lo  de  ^ubre 
ültimo.  De  real  órden,  comunicada  por  el  señor  ministro  ele  Grama  y 
Justicia  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.— Dios  guarde 
i  V  E  muchos  años.  Madrid  8  de  Noviembre  de  1872.-E1  subsecre¬ 
tario,  Alvaro  Gil  Sauz.— Sr.  Obispo  de  Málaga.» 


RFSOLTJCION  de  LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  SOBRE  FACUL¬ 
TADES  del  PÁRROCO  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO  «IN 
ARTÍCULO  MORTIS»  ENTRE  PARIENTES,  Y  LEGITIMACION  DE  LA  PROLE. 

pi  unictin -oficial  eclesiástico  del  obispado  de  Badajoz,  en  el  nú- 
moro  correspondiente  al  22  de  Agosto  de  1872,  dice  así: 

«M  is  de  una  vez  lientos  tenido  ocasión  de  ver  tratado  en  una  rovis 
ta  de  Madrid  un  punto  muy  importante  de  moral ,  cual  es  el  de  si  el 
rfárro¿o  puede,  no  solo  absolver  al  enfermo  que  muestre  deseos  de  re- 

fondo  por  lo  que  pueda  convenir  á  los  señoYes  párrocos  y  senai  “e 
ilustración  en  la  materia  que  nos  ocupa,  publicarnos  a  continuación, 
debidamente  autorizados ,  un  caso  que  ha  ocurrido  en  esta  diócesis,  y 
la  resolución  dictada  con  tal  motivo  por  la  Sagrada  Penitenciaria. 

oficio  v  Berta ,  parientes  en  tercer  grafio  do  consanguinidad,  hacia 
bastantes  años  que  venían  viviendo  maritalmente  de  cuya  incestuosa 
conducta  habían  tenido  tres  hijos.  Así  continuaron  hasta  que,  en  el  año 
pasado  de  1870,  Berta  enfermó  gravemente,  hasta  el  punto >  de no  ha 
Pa  T de  salvar  su  vida.  Fue  llamado  entonces  el  párroco,  y 
™te MJg¡S de dSS^eíííer.  consiguiente,  á  la  enferma  creyó 
oportuno* proceder á  la  celebración  del  matrimonio,  no  ob^anteel^ 
rentesco  que  entre  ellos  existia,  por  no  creer  obhgal^ia^en  ^te  ^ 
la  ley  del  impedimento,  toda  vez  que  era  difícil  recurrir  ai  super  ,  y 

fel  mSmoate,  faciendo 

horas.  El  Párroco  puso  en  seguida  el  hecho  ocurrido  en  conocimiento 
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del  Ordinario,  no  sin  espresar  que,  al  obrar  así,  se  había  fundado  en  la 
doctrina  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio. 

»Sin  embargo  de'  que  el  Prelado  estaba  seguro  de  la  buena  fe  del 
párroco,  no  podía  desconocer  las  circunstancias  especiales  que  habían 
concurrido  en  el  ca.so;  y  de  aquí  que,  estimando  nulo  el  matrimonio, 
lo  puso  así  on  conocimiento  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  solicitando  á 
la  vez  la  sanción  necesaria. 

»La  respuesta  que  ha  obtenido  es  la  siguiente: 

«Sacra  Poenitentiaria  de  specialiet  expressa  Apostólica  auctoritate 
bemgne  sic  anuente  Smo.  Dño.  Ntro.  Pió  IX,  Papa ,  Ordinario  Pacenci 
facultatem  concedit  prnedictum  matrimonium  NULLITER  contractum 
ob  impedimentum  tertii  consanguinitatis  in  lmaea  collaterali  gradus, 
super  enunciatu  tertii  consanguinitatis  gradus  impedimento  Apostóli¬ 
ca  auctoritate  DISPENSANDO  IN  RADICE  SANANDI  PRO  UTROOÜE 
FORO,  PERINDE  AG  SI  AB  INITIO  PR^EFATUM  IMPEDIMENTÜM 
MI  NI  ME  EXTITISSET,  prolesque  antea  susceptas  legitime  decernendi. 
Gontrariis  quibuscumque  etiam  speciali  mentione  dignis  non  obstan- 
tibus.  Presentes  autem  Litteríecum  attestatione  impertit-e  executionis 
pro  quocumque  futuro  eventu  in  cancellaria  Episcopali  diligenter  cus- 
todiantur.  Datum  Romas,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  20  Augusti  de  1870. 
— A.  Pellegrini.» 

»De  aquí  se  deduce: 

»1 .°  Qtie  la  Sagrada  Penitenciaría  no  reprueba  la  doctrina  espuesta 
por  San  Alfonso  Ligorio,  según  la  cual,  en  casos  de  urgentísima  nece¬ 
sidad  ,  puede  celebrarse  el  matrimonio,  aun  valiéndose  de  ooiniones 
de  tenue  probabilidad  (1). 

»2.°  Que  tampoco  dice  la  Sagrada  Penitenciaría  ni  una  sola  palabra 
de  censura  contra  el  párroco  que,  en  caso  tan  urgente,  juzgó  que  podía 
aplicar  la  doctrina  de  San  Alfonso. 

»3.°  Que  no  solono  condena  lo  hecho,  sino  que  lo  amplía  legitiman¬ 
do  el  matrimonio,  tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  esterno,  con¬ 
cediendo  la  dispensa  como  si  desde  el  principio  no  hubiese  existido  el 
impedimento  (2). 

»¿Es  esto  declarar  que,  en  caso  de  tanta  necesidad,  como  dicen  muchos 
teólogos,  no  obliga  la  ley  del  impedim‘ento?Lo  cierto  es  que  á  los  muer* 
tos  no  se  les  puede  conceder  dispensa,  y  que,  sin  embargo,  la  Sagrada 
Penitenciaría,  reflriéndoseal  mtávixnomonulUtercontractum,  resuelve: 

»1.°  Que  lo  declara  legítimo  tanto  para  el  fuero  interno  como  para 
el  esterno. 

»2.°  Que  autoriza  al  Prelado  para  que  le  legitime  la  prole. 

>>3.°  Que  quiere  que  esto  se  entienda  como  si  desde  el  principio  no 
hubiese  existido  el  impedimento. 

»Esta  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría  es  muy  importante,  y 
lia  de  dar  lugar  á  muchas  discusiones  y  muchos  comentarios  por  parte 
de  los  teólogos.» 


(1)  In  casa  neceas  tatis,  etiam  oum  periculo  frustrationis  sacramenti ,  licitum 
est  sequi  opinionem  tantum  probabilem. 

Imo  in  casu  extremie,  vel  urgent  s  necessitatis,  licitara  est  uti  opinione  etiam 
tcnuiter probabili,  qaia  id  quoa  esset  indecens  erga  Sacramentara,  non  es  inde- 
cens  qaando  necessitas,  et  bonam  anim  e  arget.  Ligor.:  Theol  Mor  torno  v  li¬ 
bro  vi,  tratado  6.°,  cap.  ni.  Dub.  3,  n.  1,116. 

(2)  Perinde  ac  si  ab  initio  prrefatam  impedimentum  rainime  extitisset. 
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